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CON  UNA  INTRODUCCIÓN  Y  LA  BIOGRAFÍA 


02  Oí)     ^.     t)e     Ocfeoa. 


£n  nuestro  sistema  literario  no  admitimos  nada  absoluto, 
y  por  pso  tenemos  mas  fe  en  el  «ientimíento  que  en  las  reglas 
dogmáticas,  y  quizá  arbitrarias,  en  que  los  críticos  quieren 
que  se  busque  siempre  la  belleza. 

Al  teatro,  sobre  todos  los  demás  géneros  de  poesía,  es 
aplicable  nuestra  opinión.  D.  A.  Duran. 
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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR. 


En  esta  colección  de  las  comedias  escogidas  de  Lope  de  Vega,  verá  el 
lector,  en  los  ligeros  exámenes  críticos  que  preceden  á  cada  comedia, 
juzgado  aquel  grande  in{?enio  con  arreglo  á  los  principios  de  doctrina 
clásica  pura  que  profesan  los  que  la  formaron  y  publicaron  en  Madrid 
hace  algunos  años.  No  es  este  en  nuestro  entender  el  mejor  modo  de 
juzgar  á  los  escritores  de  los  siglos  xvi  y  xvii ;  pero  como  en  literatura 
nos  parecen  respetables  todas  las  opiniones  que  se  fundan  en  la  convic- 
ción, y  como  estamos  persuadidos  ademas  de  que  la  espresada  colección 
está  hecha  con  inteligencia  y  acierto,  como  por  personas  de  conocida 
capacidad  y  gusto  delicado,  si  bien,  en  nuestra  opinión,  algo  dominadas 
por  el  espíritu  de  partido,  no  hemos  titubeado  en  adoptar  sus  juicios 
sobre  las  comedias  de  Lope  insertas  en  este  tomo ;  juicios  por  los  cuales 
verá  el  lector  cuanto  aprecian  á  aquel  raro  ingenio  aun  los  hombres  que, 
por  sus  opiniones  literarias,  deberían  ver  en  él,  sino  el  primer  corruptor 
de  la  escena  española,  á  lo  menos  el  mas  poderoso  y  tenaz  de  sus  corrup- 
tores. 

Ademas  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  publicadas  en  la  espresada 
colección  de  Madrid,  ha  insertado  el  editor  al  fín  de  este  tomo  un  pequeño 
apéndice  de  piezas  del  mismo  autor,  ó  poco  conocidas,  ó  notables  porque 
presentan  á  Lope  de  Vega,  en  cierto  modo,  bajo  un  nuevo  punto  de  vista 
dramático. 

El  editor  aprovecha  esta  ocasión  de  ofrecer  un  público  testimonio  de 
gratitud  al  señor  Enrique  Ternavx'Compans  que  con  un  celo  y  un 
desinterés  dignos  de  su  ilustrada  afícion  á  la  literatura  española,  se  ha 
apresurado  á  franquearle  su  preciosa  biblioteca,  de  la  que  ha  sacado  el 
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literato  español  encargado  de  formar  esta  colección >  la  mayor  parte  de  las 
obras  raras  que  componen  los  suplementos  de  los  tomos  4"  y  2%  y  que  con 
dificultad  hubiera  encontrado  en  París  en  ninguna  otra  biblioteca  pública 
ni  privada.  El  espresado  literato  tiene  igualmente  una  satisfacción  en 
manifestar  la  suma  utilidad  de  que  le  ha  sido  para  la  formación  de  esta 
obra  la  no  Tbl|ár  ebbdléion  Aé\  beñdlr  térhaüx^CotntiahÉ  eh  todos  los 
ramos  de  la  literatura  española. 


FREY  LOPE  FELÍX  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Nació  este  « monstruo  de  la  naturaleza  y  fénix  de  los  ingenios,  »  como 
le  llama  Cervantes,  por  los  años  de  1562,  en  la  villa  de  Madrid,  y  fueron 
sus  padres  don  Félix  de  Vega  Carpió  y  doña  Francisca  Fernandez.  Habiendo 
quedado  huérfano  en  su  primera  juventud,  halló  un  protector  y  un  amigo 
en  el  ilustrado  obispo  de  Avila,  don  Gerónimo  Manrique,  inquisidor 
general,  á  quien  dedicó,  como  primicias  de  su  privilegiado  ingenio, 
algunas  églogas  y  la  comedia  titulada  la  Pastoral  de  Jacinto.  Estudió 
luego  filosofía  en  la  universidad  de  Alcalá,  donde  se  distinguió  como  en 
todas  partes  por  su  raro  talento,  y  entró  á  servir  de  secretario  al  duque 
de  Alba,  cuyas  confianzas  pagó  Lope,  como  suelen  los  grandes  hombres, 
eternizando  á  su  bienhechor  en  la  Arcadia.  Casado  después  en  Madrid 
con  doña  Isabel  de  Urbina,  y  viudo  á  pocos  años  del  matrimonio,  compuso 
á  las  exequias  de  su  esposa  las  célebres  anacreónticas  de  la  Barquilla^ 
dechados  de  pureza  y  ternura  de  sentimientos. 

Esta  pesadumbre  el  llevó  á  Lisboa  de  soldado,  y  embarcándose  en  la 
armada  invencible  que  iba  á  la  espedicion  contra  Inglaterra,  entre  los 
pesares  de  perder  un  hermano  y  malograrse  aquella  empresa,  compuso  el 
mas  celebrado  de  los  poemas  jocosos  que  posee  nuestra  lengua,  la  famosa 
Gaiomaquia^  obra  llena  de  donaires  y  bellezas,  como  todas  las  que  salie- 
ron de  su  fecunda  pluma«  Restituido  á  Madrid,  sirvió  de  secretario,  pri- 
mero al  marques  de  Malpica  y  luego  al  conde  de  Lemus,  del  cual  le  separó 
el  segundo  matrimonio  que  contrajo  con  doña  Juana  Guandio,  en  quien 
tuvo  un  hijo  y  una  hija ;  pero  habiendo  enviudado  también  poco  después, 
desengañado  ya  del  mundo,  abrazó  el  estado  eclesiástico,  entrando  cu  la 
congregación  de  sacerdotes  naturales  de  Madrid,  de  la  que  fué  pronta- 
mente elegido  capellán  mayor :  entonces  fué  cuando  el  sumo  pontífice 
Urbano  VHI,  á  quien  dedicó  el  poema  Corona  trágica  de  María  E^tuardo, 
le  escribió  una  carta  muy  honorífica,  enviándole  di  hábito  de  San  Juan,  y 
el  título  de  doctor  en  teología.  Y  desde  entonces,  esclusivamente  dedicado 
al  culto  de  las  letras,  de  las  que  fué  en  su  siglo  el  mas  precioso  ornamento, 
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honrado  con  la  amistad  y  el  trato  de  los  mas  sobresalientes  ingenios  y  de 
los  mas  grandes  señores  de  su  tiempo,  con  especialidad  del  duque  de  Sesa, 
su  íntimo  amigo,  no  pasó  tal  vez  un  mes,  ni  aun  acaso  una  semana,  hasta 
el  dia  de  su  muerte,  sin  que  diese  ó  una  obra  á  la  prensa  ó  un  drama  al 
teatro ;  pero  habiendo  ejercitado  en  fin  su  numen  por  última  vez  para 
cantar  el  Siglo  de  oro^  el  dia  17  de  agosto  de  1635,  al  siguiente  le  asaltó  la 
postrera  enfermedad  que,  en  25  del  mismo  mes,  acabó  con  él  á  los  setenta 
y  dos  años,  nueve  meses  y  nueve  dias  de  su  gloriosa  vida. 

Su  muerte  causó  en  toda  la  Europa  culta  un  sentimiento  universal.  Ce- 
lebráronse sus  exequias  en  la  parroquia  de  San  Sebastian  con  tal  pompa  y 
tan  numeroso  y  escogido  acompañamiento,  que  decian  las  gentes  por  las 
calles  admiradas  de  verlo:  —  ¿Es  entierro  de  Lope? — Frase  proverbial, 
usada  entonces  para  alabar  y  exagerar  alguna  cosa,  y  así  se  decia  de  un 
banquete,  de  un  tocado,  de  un  objeto  cualquiera,  precioso  ó  raro,  ban- 
quete de  Lope,  tocado  de  Lope,  etc..  Grado  de  celebridad,  y  celebridad 
merecida,  á  que  no  creemos  que  haya  llegado  jamas  en  vida  ningún  inge- 
nio del  mundo. 

A  mucho  en  efecto  debia  hacerle  acreedor  en  su  siglo,  no  tanto  el 
inmenso  número  de  sus  obras  (número  tan  grande  que  por  mucho  tiempo 
se  ha  dudado  en  España  si  podrían  en  conciencia  atribuirse  todas  á  un 
hombre  solo,  repartiéndolas  equivocadamente  entre  él  y  un  supuesto 
bachiller  Tomé  de  Burguillos,  bajo  cuyo  nombre  publicó  Lope  algunas 
composiciones  y  entre  otras  la  Gaíomaquia),  como  el  gran  mérito  de  la 
mayor  parte  de  ellas,  pudiendo  decirse  en  verdad  que  no  hay  acaso  una 
página  de  sus  escritos  en  que  no  se  hallen  muchas  y  originales  bellezas. 
Ademas  de  sus  numerosas  obras  en  prosa,  entre  las  cuales  merecen  par- 
ticular mención  sus  Novelas^  de  los  muchos  poemas  y  composiciones 
sueltas,  cuya  sola  enumeración  ocuparía  mas  espacio  del  que  podemos 
consagrar  á  estos  ligeros  apuntes  biográficos,  resulta  de  lo  que  el  mismo 
Lope  dice  y  comprueban  unánimes  todos  sus  contemporáneos,  entre  otros 
uno  cuyo  testimonio  es  irrecusable,  Montalvan,  en  su  libro  titulado  Para 
todos,  y  en  la  Fama  postuma  de  Lope;  resulta,  pues,  decimos,  que  en 
el  año  de  1632,  llevaba  representadas  mil  quinientas  comedias  y  mas  de 
cuatrocientos  autos  sacramentales.  Así  lo  asegura  ademas  el  erudito  don 
Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca.  • 

A  pesar  de  esta  prodigiosa  fecundidad  y  de  la  protección  de  los  pode- 
rosos magnates  que  desde  su  primera  juventud  empezaron  á  favorecerle. 


LOPE  DE  VEGA.  vij 

tuvo  Lope  épocas  de  bastante  pobreza.  Se  sabe  que  viajó  por  Francia  é 
Italia  acosado  por  la  suerte  en  términos  poco  comunes,  y  en  la  dedicatoria 
del  Veráaáero  amante^  que  dirigió  á  su  hijo,  cuando  estudiaba  este  los 
principios  de  la  lengua  latina,  en  que  le  dice  que  la  habia  escrito  de  los 
años  que  él  tenia^  revistiéndose  del  carácter  de  padre  consejero,  le  amo- 
nesta que  siga  los  estudios  sin  la  remora  de  la  poesía,  porque  con  haberla 
ejercitado  él  tanto  se  hallaba  mal  premiado,  «  pues  tengo,  dice,  como 
«  sabéis,  pobre  casa,  igual  cama  y  mesa,  y  un  huertecillo  cuyas  flores  me 
«  divierten  cuidados  y  me  dan  conceptos.  Yo  he  escrito  novecientas  come- 
«  días  (1),  doce  libros  de  diversos  sujetos  en  prosa  y  verso,  y  tantos 
«  papeles  sueltos  de  varios  sujetos,  que  no  llegará  jamas  lo  impreso  á  lo 
«  que  está  por  imprimir ;  y  he  adquirido  enemigos,  censores,  asechanzas, 
<(  envidias,  notas,  reprensiones  y  cuidados,  perdido  el  tiempo  preciosí- 
«  simo  y  llegada  la  non  intellecta  senecius^  que  dijo  Petronio,  sin  dejaros 
a  mas  que  estos  inútiles  consejos.  » 

Fué  Lope  de  Vega  alto  y  enjuto  de  cuerpo;  el  rostro  moreno  y  muy 
agraciado;  la  nariz  larga  y  algo  corva;  los  ojos  vivos  y  halagüeños;  la 
barba  negra  y  poblada  (2). 


(1)  Esto  escribía  Lope  por  los  años  de  1620. 

(2)  Varones  ilnstres :  Vida  de  Lope  de  Vega  Carpió,  —  Conversaciones  de  Lauriso 
Trátense.  —  Luzan :  Poética, 
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LOS  MILAGROS  DEL  DESPRECIO. 


Hemos  asegurado  que  esta  comedia  fué  el  original  de  la  del  Desden  con  el  desden; 
y  creemos  que  después  de  leída  una  y  otra ,  el  público  será  de  nuestra  opinión.  Ya  por 
este  motivo,  aunque  no  tuviera  otro  mérito  la  obra  de  Lope,  seria  muy  apreciabie; 
porque  no  se  trata  de  un  pensamiento  común  que  puede  ocurrir  á  cualquiera,  y  cuya 
fecundidad  no  se  ha  sabido  aprovechar^  sino  de  un  argumento  feliz ^  bien  concebido  y 
manejado  por  el  inventor,  y  que  no  deja  á  sus  imitadores  otra  gloria  que  la  de  perfec- 
cionarle. £sto  es  verdaderamente  lo  que  hizo  Moreto.  Comparando  su  obra  con  la  de 
Lope!,  se  ve  que  en  la  primera  hay  mas  pompa  y  artificio :  que  los  incidentes  de  que  se 
vale  para  desempeñar  su  plan  dicen  mas  á  la  imaginación :  que  los  caracteres  princi- 
pales, singularmente  el  del  galán,  están  mas  bien  desenvueltos;  y  en  las  dos  ingeniosas 
escenas  de  la  máscara  y  el  jardín,  reuniendo  á  los  amantes,  y  haciéndolos  espresarse 
como  conviene  á  su  situación,  produce  admirables  efectos,  y  satisface  completamente 
los  deseos  del  auditorio. 

Mas  si  por  estas  consideraciones ,  la  comedia  del  Desden  con  el  desden  es  preferible 
á  la  de  los  Milagros  del  desprecio,  por  otras,  igualmente  importantes,  no  debe  temer 
esta  la  competencia  con  aquella.  Prescindiendo  de  la  originalidad ,  que  según  hemos 
visto,  pertenece  esclusívamente  á  Lope,  su  fábula  es  tan  sencilla  y  bien  combinada 
como  la  de  Moreto:  tiene  tanta  regularidad,  mas  travesura ,  situaciones  mas  cómicas, 
y  se  acerca  mas  al  rigor  de  las  regias  clásicas,  por  la  naturaleza  de  su  argumento.  Nada 
hay  en  este,  ni  en  los  personages,  que  no  sea  necesario  para  el  fin  que  se  propone  el 
autor.  Doña  Juana,  aunque  de  carácter  menos  ideal  que  la  hija  del  conde  de  Barce- 
lona, es  siempre  interesante,  natural  y  perfecta.  Hernando  es  superior  á  Polilla  en 
cuanto  á  inventar  ei  medio  de  rendir  ú  la  heroína :  y  en  lo  demás  tampoco  le  cede. 
Es  buena  idea  la  de  hacerle  ensayar  primeramente  su  método  en  la  criada,  y  darle  una 
parte  mas  activa  en  la  acción.  Esto  recompensa  el  carácter  pasivo  de  su  amo,  que 
manifiesta  sin  embargo  con  obras  la  elevación  de  sus  sentimientos.  La  idea  de  la  que- 
bradura, y  la  de  enlodar  á  doña  Juana ,  podrían  parecer  bajas  á  algunos  lectores;  pero 
si  lo  meditan  bien,  verán  que  no  lo  son.  En  nada  ofenden  el  pudor;  no  están  recar- 
gadas, y  ademas  de  escitar  la  risa,  pintan  con  vehemencia  el  poder  de  los  desprecios  ea 
el  corazón  de  las  mugeres. 

£1  estilo  y  la  versificación  son  también  mejores  que  en  el  Desden  con  el  desden ; 
aunque  no  sea  sino  porque  no  se  resienten  de  la  ominosa  metafísica  eoemiea  irrecon- 
ciliable de  toda  clase  de  poesía,  y  particularmente  de  la  dramática.  Acaso  habrá  mas 
fuerza  cómica  en  la  comedia  de  Mureto  que  en  la  de  Lope  de  Vega,  pero  en  esta  res- 
plandece por  todas  parles  aquella  gracia  delicada  y  amable  que  nunca  abandona  á  so 
autor,  y  en  la  cual  no  conoce  émulo.  Lo  mismo  decimos  de  la  naturalidad  y  fluides  de 
los  versos,  que  si  alguna  vez  degeneran  en  prosaicos,  generalmente  conservan  un  tono 
tan  agradable,  que  los  mas  artificiosos  no  pueden  alcanzar.  Quisiéramos  citar  algunos 

{)asages>  para  confirmar  una  parte  de  lo  que  hemos  dicho :  pero  mas  vale  que  nuestros 
ectores  recorran  los  diálogos  entre  Hernando  y  dona  Juana,  las  quejas  de  esta^  y  la 
escena  final. 

Nótese  que  la  intriga  empieza  por  un  enredo  en  el  género  de  los  de  Calderón,  muy 
original  y  feliz,  y  periectameate  enlazado  con  el  argumento. 


PERSONAS. 


DON  PEDRO  GIRÓN.     ) 

DON  ALONSO V    Amantes  de 

DON  JUAN ) 

ÜOM  JUANA. 

DOÍ^A  BEATRIZ,  prima  de  doña  Juana. 


LEONOR,  criada. 

El  Tío  de  doña  Juana. 

HERNANDO,  criado  de  don  Pedro 

Criados. 


ÍM  escena  es  en  Madrid^  y  el  irage  d  la  española  antigua. 


LOS  MILAGROS  DEL  DESPRECIO. 

ACTO  PRIMERO.      |  J^^nL'L. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  oasa  de  don  Pedro  Girón. 
DON  PEDRO  Y  Criados. 
D,  Ped.  Dejadme,  ¿qué  me  queréis? 
Bien  sé  que  podéis  decir, 
Que  es  el  dejarme  morir 
Desesperación:  diréis 
Muy  bien ,  que  si  esto  quitara 
A  la  piedad  de  los  dos , 
Parte  de  la  ley  de  Dios 
Os  confieso  que  negara. 
¡Válgame  Dios  I  ¿Dónde  tiene 
La  condición  inhumana 
De  su  inclinación  villana  ,    u^ 
La  cqn^a$fi£ba?    c^M&xWiQ-* 

CríT^  Conviene , 

Aunque  se  enoje,  Beltran^ 
Divertirle  en  su  cuidado ; 
Que  es  una  tema  en  que  ha  dado  \^^^ 
Y  enloquecerle  podrán  ^'^-^-i^  ^^'f^'*^ 
Sus  continuos  pensamientos. 
Cr.  2«.  ¿Señor? 

D.  Ped.  Si  mirar  siquiera 

Me  dejara  aquesta  fiera , 
Hallara  divertimientos 
Mi  afligido  corazón 
En  tan  estraña  inclemencia. 
Cr.  W  Duélete  de  tu  prudencia. 
Cr.  i".  Haz  uso  de  tu  razón. 

[Sntra  un  criado  y  dice: ) 
Hernando,  el  que  te  sirvió 

Y  fué  á  Flandes,  ha  venido, 

Y  leal  y  agradecido 

Al  pan  que  en  casa  comió, 
Dice  que  le  quiere  ver. 

D.  Ped.  Aunque  son  muy  desiguales 
Tus  recados  y  mis  males , 
Dile  que  entre.  ¿Qué  he  de  hacer, 
Si  es  ingratitud  negarme 
A  su  buen  conocimiento? 
\  Que  no  pueda  el  pensamiento 
De  esta  locura  apartarme ! 
¿  Esta  muger  no  es  mortal , 

Y  se  pudiera  morir? 
Claro  está.  Pues  el  sentir 
¿Porqué  ha  de  ser  desigual? 

Y  siendo  fuerza  tener 
Fin  su  rigor  y  mi  pena, 

¿  Porqué  de  mí  me  enagena 
Lo  que  ha  de  dejar  de  ser? 


Hem,  Dame  tu  mano  á  besar. 

D.  Ped.  Muy  hombre  estás  ya. 

Hern.  Señor, 

Cada  dia  soy  mayor. 

D.  Ped.  Dices  muy  bien,  claro  estar; 
Pero  vienes  muy  crecido. 

Hem.  En  nuestro  mortal  estambre. 
Lo  que  adelgaza  es  el  hambre, 
Y  da  de  sí  lo  tejido. 
En  tres  años  de  soldado, 
Mal  pagado  y  sin  comer, 
Pudiera  un  hombre  crecer 
Por  encima  de  un  tejado. 
No  hay  tristis  anima  mea. 
Como  el  estar  un  cristiano 
Entre  uno  y  otro  pantano, 
Rociado  de  gragea 
De  vil  bronce,  porque  allí 
Muestra  un  galán  su  buen  pecho. 
Bien  mirado,  ¿qué  me  han  hecho 
Los  luteranos  á  mi  ? 
Jesucristo  loB  crió, 

Y  puede  por  varios  modos, 
Si  quiere ,  acabar  con  todos 
Mucho  mas  fácil  que  yo. 
Pénenle  sitio  á  un  lugar, 

Y  tras  de  andar  á  balazos, 
Quitando  piernas  y  brazos , 
Sin  comer  ni  descansar, 
Cuando  ya  el  campo  se  inclina 
Con  el  mas  sangriento  estrago, 
Al  último  Santiago, 
Pónenle  fuego  á  una  mina. 
Que  viene  á  dar  á  los  pies 

Del  que  embiste  confiado , 
Y  vuela  un  pobre  soldado 
Hecho  Icaro  ai  revés. 

D.  Ped.  ¿Pues  qué  te  obligó  á  dejar 
Mi  casa,  Hernando? 

Hern.  El  tener 

Inclinación  á  saber, 
Solo  por  no  preguntar. 
Tanta  esperiencia  ganada 
Traigo ,  con  que  me  han  pagado, 
Que  en  el  consejo  de  estado 

Pudiera no  decir  nada. 

Sócrates  y  Cicerón , 
Según  vengo  ya  de  agudo , 
Son  vinagre  y  pollo  crudo 
Conmigo. 

D.  Ped.  Ya  en  mi  pasión 
No  hay  gracia  que  celebrar, 
Hernando. 


ACTO  I,  ESCENA  IIÍ. 


fíem.     ¿Quéhay,migeaor? 
¿  Corta  todavía  amor 
Tareas  de  suspirar? 
Yo  me  acuerdo ,  que  algún  dia 
Me  dijiste  suspirando : 
¡  Ay  cómo  me  muero,  Hernando! 
Y  pudiera  la  porfía 
De  una  condición  ingrata 
Escarmentarte. 
P'  Ped.  ¿Qué  haré, I 

Si  es  la  misma  que  adoré 
Entonces,  la  que  me  mata? 

Hern.  ¿  Luego  tres  años  y  mas 
Te  debe  soio  un  desvelo? 
2).  Ped.  Sí,  amigo. 
ífern-  i  Válgame  el  cielo ! 

De  nulla  redemptio  estás 
En  el  infierno  de  amor : 
I  Tres  años  siempre  á  pié  quedo ! 
No  dura  mas  en  Toledo 
El  mejor  corregidor. 
Tres  años ,  treinta  y  seis  meses , 
Mil  y  cuatrocientos  días, 
Todo  un  Escorial  podías 
Haber  hecho  si  tuvieses 
Dinero,  piedras,  pinturas.... 
¡  Jesús  I  ¿Y  qué,  no  te  ha  dado 
Siquiera  un  favor  prestado? 

D.  Ped,  ¿Pudieran  mis  desventuras 
Parecerlo,  si  eso  fuera  ? 
Solamente  con  tener 
Esperanza  de  no  ser 
Aborrecido,  viviera. 
Amantes  he  consultado 
Sin  dicha,  y  favorecidos, 
Y  á  consejos  prevenidos : 
Pero  ya  desesperado 
Me  veo  morir,  y  así 
Ha  hecho  pena  el  sentimiento 
En  la  pena,  y  su  tormento 
Me  está  vengando  de  mí. 

Hem,  Si  yo,  señor,  te  curara 
De  tu  amor,  ¿qué  me  dijeras? 

D.  Ped.  Ya  son  esas  muchas  veras, 
Hernando;  y  es  cosa  clara, 
Que  escede  de  tu  saber 
£1  remedio  de  mi  mal. 

Hem.  La  esperiencia  universal 
Del  hombre,  tiene  poder 
Sobre  toda  comezón ; 
Y  Dios  no  me  quita  á  mí 
Que  pueda  curarte  á  tí, 
Aunque  en  poca  estimación. 
¿No  has  visto  al  blanco  tirar 
Muchos  cazadores  diestros , 
Que  pudieran  ser  maestros 


De  otros,  y  uo  acertar? 
l  Y  llegar  un  cojimanco , 

Y  poner  sin  gallardía 
A  tiento  la  puntería, 

Y  dar  en  medio  del  blanco? 
Pues  así  pienso  yo  ser; 
Que  aunque  otros  hayan  tirado, 
Quizá  daré  afortunado 
En  el  blanco  sin  saber. 

D.  Ped.  Ahora,  Hernando,  yo  no  quiero 

Despreciar  tu  ingenio  aquí. 

Sino  que  hagas  en  tí 

Esta  esperiencia  primero. 

Doña  Juana  de  la  Cerda 

Se  sirve  de  una  criada , 

Poco  menos  recatada 

Que  ella,  sino  tan  cuerda, 

Y  como  sepas  hacer, 

Que  te  trate  sin  rigor. 

En  todo  después  mi  amor 

Seguirá  tu  parecer. 

¿  Quieres  darle  este  diamante? 

Hern.  Pues  dando,  ¿qué  le  debieras 
A  mi  ingenio,  cuando  fueras 
Con  ello  dichoso  amante? 
Con  la  esperiencia  verás, 
Que  está,  aunque  estimas  y  adoras, 
Mas  el  daño  en  lo  que  ignoras 
Que  el  remedio  en  lo  que  das.  * 
Un  punto  no  has  de  esceder 
Los  recipes  que  te  diere; 
Que  el  enfermo  que  no  quiere 
Al  médico  obedecer, 
No  le  queda  que  argúlr. 

D.  Ped,  Los  venenos  se  probaban 
Un  tiempo,  en  los  que  ya  estaban 
Condenados  á  morir. 
Asi  yo  que  á  manos  muero 
De  un  repentino  rigor, 
I  Ya  resuelto  y  sin  temor 
Ponerme  en  tus  manos  quiero. 

Hem.  El  pulso  voy  á  tomar 
A  doña  Juana,  por  ver. 
Ya  que  no  sabe  querer. 
Si  está  cerca  de  enfermar. 

ESCENA  III, 

Saía  en  casa  de  doña  Juana. 

DOríA  JUANA     LEONOR. 

Da,  Jua.  Mueran  los  hombres,  Leonor. 

León.  Mueran  mil  veces,  señora, 
Esta  canalla  traidora, 
Tiranos  de  nuestro  honor. 

Da.  Jua,  Eso  si :  |  buena  muger! 
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I  Vive  el  cielo !  que  si  fuera 
Mío  el  mundo,  que  te  diera 
La  mitad  solo  por  ver 
Hedida  tu  inclinación 
A  mi  gusto.  Esos  tiranos, 
Tiernos ,  suaves  y  humanos 
Antes  de  la  posesión^ 

Y  después  de  ella  crueles^ 
Desabridos  y  ofensores, 

A  manos  de  mil  rigores 
Han  de  morir  como  infieles. 
La  venganza  universal 
A  sus  palabras  quebradas, 

Y  esperanzas  malogradas, 
Seré  con  rigor  mortal : 
Huger,  Atila  he  de  ser 

.  Contra  estos  fieros  tiranos, 
Contra  quien  son  nuestras  manos 
El  llorar  y  padecer; 

Y  ojalá  que  á  mi  opinión 
Cualquiera  muger  se  viera 
Reducida,  porque  fuera 
Cada  muger  un  Nerón 
Abrasador. 

Lcon.       i  Qué  dulzura 
Que  tiene  para  engañar 
El  que  llega  á  enamorar ! 
tCon  qué  amor,  con  qué  frescura 
Que  pone  en  el  alameda 
De  la  esperanza  los  pies 

Y  el  alma;  pero  después 
Qué  abochornado  se  queda ! 

Da.  Jua,  De  las  que  he  visto  llorar, 
Estoy  tan  escarmentada , 
Que  quisiera  verme  atada 
A  un  duro  escollo  del  mar, 
Antes,  Leonor,  que  rendida 
A  una  pasión  amorosa. 

Uon.  Añade,  estando  zelosa, 
Agraviada  y  ofendida, 

Y  perderás  en  pensarlo 
El  entendimiento. 

Da.  Jua.  Guerra, 

Santiago,  arma,  cierra,  cierra 
Contra  los  hombres. 

ESCENA  IV. 

DtCHAS  T  HERNANDO. 

Hem.  Andallo, 

Ellas  embisten  conmigo 
En  viendo  que  soy  soldado. 
)  Vive  Cristo,  que  he  llegado 
Al  campo  del  enemigo! 
Guerra,  Santiago,  ¡  y  yo 
En  el  asalto  í  ¡  ay  de  mí ! 


Sin  barbas  salgo  de  aquí ; 
El  demonio  me  engañó. 
Da.  Jua.  ¿Qué  hombre  es  aqueste? 
León.  ¡Ay  señora! 

Hernandillo,  el  que  servia 
A  don  Pedro,  y  se  fué  un  día 
A  la  guerra. 
Hem.        Y  vuelvo  ahora. 
León.  Sin  barbas  se  fué  y  las  tiene. 
Hem,  También  hay  entre  las  gentes 
Barbas  para  los  ausentes. 

León,  i  Jesús ,  y  qué  grande  viene ! 
No  acabo  de  santiguarme. 
Hem.  Yo  sé  por  lo  que  he  crecido. 
León.  ¿  Por  qué  ? 

Hem.  Porque  no  he  tenido 

Otra  cosa  en  que  ocuparme. 

León.  \  Lo  que  traerás  que  contar 
DeFlandes! 

Hem.         Por  estas  manos 
He  muerto  mas  luteranos 
Que  arenas :  i  grande  es  el  mar ! 

Y  es  mentir  con  desatino : 

Que  hay  estrellas....  ¡  También  son 
Muchas!  No  hay  comparación, 

Y  me  quedo  en  el  camino 
Del  hipérbole  atascado. 

Da.  Jua.  Que  eres  el  primero  entiendo 
Que  se  acobarda  mintiendo, 
Después  de  haber  empezado. 
¿Viste  ala  infanta? 

Hem.  i  Pues  no  ? 

Cada  dia. 

Da.  Jua.  ¿Y  cómo  está? 

Hem.  Todavía  se  está  allá 
Con  la  cara  que  llevó. 

León,  ¿Quién  habrá  que  no  lo  crea? 

Da.  Jua.  Basta,  que  tienes  donaire. 

Hem.  Quitado  el  don,  es  el  aire 
El  que  mas  me  bambolea. 

Da.  Jua.  i  Hate  vuelto  á  recibir 
Don  Pedro? 

Hem.         Señora,  no. 

jDa.  Jmo.  ¿  Porqué  ? 

Hem.  Porque  me  enseñó 

La  guerra  á  no  le  sufrir. 
Solia  muy  satisfecho 
Descansar  conmigo  antes 
Con  ciertos  pasavolantes, 

Y  ya  como  vengo  hecho 
A  embestir  y  pelear, 
En  levantando  la  mano, 
Pensaré  que  es  luterano, 

Y  tocaré  á  degollar. 
Da.  Jua.  ¡,  Cómo  está  P 
Hem.  Con  ios  ardores 


ACTO  1,  ESCENA  VI. 


Pasados ;  y  apenas  yo 
Le  vi,  cuando  desdobló 
La  hoja  de  sus  amores. 

Da.  Jua.  Fuego  en  él  y  en  sus  quimeras. 
Hernando,  no  me  le  nombres. 

León,  Y  fuego  en  todos  los  hombres. 

Hern.  Las  dos  encienden  hogueras :  ap, 
Vaes,  pajaritos,  á  fe 
Que  habéis  de  dar  en  la  liga. 

Da.  Jua.  ¿Qué dices? 

Hem,  Que  nadie  diga 

De  esta  agua  no  beberé.  [cielos! 

Da.   Jua»  ¿Qué  es  beber?   ¡Viven   los 
Que  si  ardiente  me  abrasara, 
Que  de  mi  sangre  formara 
Palpitantes  arroyuelos, 
Para  no  dar  á  mis  labios 
Agua  de  tantos  enojos^ 
Para  hacer  fuentes  mis  ojos, 

Y  llorar  después  agravios. 
En  mi  casa  te  podrás 
Alojar^  como  no  intentes 
Buscar  medios  convenientes 
A  sa  amor. 

Hern.       Tú  lo  verás. 

Da,  Jua.  ¿Cuántos  pretendientes  tengo? 

León.  Perdida  tengo  la  cuenta. 

Da.  Jua.  ¿  Serán  veinte? 

león.  Mas  de  treinta. 

Da.  Jua.  Pues  mira  que  te  prevengo 
Que  de  ninguno  recibas 
Papel,  presente,  ó  recado, 
So  pena  de  haber  faltado 
A  lo  propuesto. 

León.  Así  vivas, 

Que  pienso  que  una  ballesta 
Despide  con  mas  blandura; 
Porque  soy  á  su  ternura 
Una  furia  contrapuesta. 

Da.  Jua.  Así,  Leonor^  lo  has  de  hacer. 
Que  para  no  recibir. 
Enojarte  y  despedir 
Te  doy  bastante  poder. 

ESCENA  V. 

LEONOR  Y  HERNANDO. 

León.  ¿Tienes  tú  amor? 

Hern.  ¿Qué  es  amor? 

No  daré  por  cien  mugeres 
Un  ochavo  de  alfileres. 
¿Mugeres?  ¡Jesús,  qué  hedor! 

León.  Parece  que  no  has  sabido 
Que  naciste  de  una,  Hernando. 

Hern.  Por  eso  nací  llorando, 

Y  sentí  el  haber  nacido. 


León.  ¿  Según  eso,  cosa  es  llana 
Que  mo  aborreces  á  mí  ? 

Hern.  Como  si  estuviera  en  tí 
El  demonio  en  carne  humana. 
En  mi  vida  hablé  muger 
Como  no  me  dé  ó  me  preste : 
El  primer  emplasto  es  este  np. 

De  la  cura  que  be  de  hacer. 

León,  Bueno  es  esto,  para  quien 
Está  mirando  estos  días 
Amantes  idolatrías; 
¿Qué,  nunca  has  querido  bien? 

Hern.  Una  vez  que  en  mis  intentos 
Sentí  ciertos  intervalos, 
Les  di  mas  de  treinta  palos 
A  mis  propios  pensamientos. 
A  un  diestro  muy  confiado  ap. 

En  dándole  de  antuvión 
Sobre  su  propia  lección, 
De  afligido  y  de  turbado 
No  sabe  volver  en  sí. 

León.  Dame  tú,  que  yo  quisiera 
Quererte,  que  yo  te  hiciera 
Que  te  murieras  por  mi. 

Hern.  Por  dos  camhios  sería; 
De  risa  de  ver  tu  engaño^ 
O  temeroso  del  daño 
De  tan  gran  majadería. 
No  quisiera  en  mis  cuidados 
Mas  bien  que  la  comisión. 
De  azotar  sin  remisión 
Mugeres  y  enamorados. 

León.  ¡Hay  tal  hombre! 

Hern.  Industria  mia^  ap. 

Por  aquí  se  ha  de  guiar 
La  cura;  que  en  despreciar 
Está  la  primer  sangría. 

León.  Presto  me  he  de  ver  vengada 
De  tí^  que  criados  vienen 
De  pretendientes,  que  tienen 
Hasta  el  alma  enamorada. 
Escóndete,  no  te  vean, 
Y  verás  como  me  harto. 

Hern.  ¿Qué  importa,  si  yo  descarto 
Cuando  hay  otros  que  desean? 

(Se  esconde.) 

ESCENA  VI. 

Dichos  t  dos  criados  con  presentes. 

Cr.  1«.  Este  pequeño  presente 
Es  de  don  Juan,  mi  señor, 
Cuyo  cuidado  y  amor 
Lo  serán  eternamente. 

Cr.  2*.  Don  Alonso  de  Rivera^ 
Mi  amo>  á  la  enferma  envía 
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Esta  pequeña  sangría, 
Con  fe  firme  y  verdadera. 

León.  Huélgome  que  hayáis  venido 
Los  dos ;  porque  sin  cuidado 
Responda  con  un  recado 
A  los  dos  que  hateéis  traído. 
Decid  á  esos  caballeros, 
Que  mi  ama  no  es  muger 
Que  se  deja  convencer 
De  búcaros  lisonjeros, 
Mi  de  salvillas  doradas; 
Que  cuando  quisiera  el  mar 
Sobornos  acreditar 
Con  las  perlas  encerradas 
En  sus  conchas,  y  ia  tierra 
Con  sus  preciosos  diamantes; 
Nunca  hicieran  inconstantes 
Los  propósitos  que  encierra  : 
Que  el  crédito  y  los  sentidos 
En  este  amor  perderán ; 
Porque  en  esta  casa  están 
Los  hombres  aborrecidos. 

Y  así  á  tanto  porfiar 
Solo  manda  responder, 
Que  se  cansen  de  ofender, 
O  se  ofendan  de  cansar. 

ESCENA  Vil. 

Dichos  mehos  LEONOR. 

Hem,  ¡Oigan,  y  cuál  se  han  quedado 
El  uno  y  otro  aturdido ! 
Pages  de  tapiz  han  sido 
Con  el  intento  pintado. 

Cr,  l^  Muy  bien  pudiera  escusar 
Vuestro  amo  el  competir 
Con  el  mió. 

Cr.  2».       Eso  es  decir, 
Que  no  le  puede  igualar. 
Mi  amo  tiene  guardado. 
Para  cuando  el  rey  le  haga 
Título,  un  dosel;  y  paga 
Lo  señor  adelantado. 
Pues  viene  al  amanecer 
A  dormir,  qae  llueva  ó  truene. 

Cr.  í\  1  Qué  importa,  sí  el  mió  tiene 
Despensero  y  botiller; 

Y  comemos  á  porfía. 
Que  se  lo  dé  el  rey  ó  no ! 

Hem.  A  ese  me  atengo  yo; 
Que  es  el  conde  de  Buendia, 

Y  el  otro  marques  de  Espera, 
Titulo  Camaleón 
Fundado  en  su  pretensión. 

Cr.  V.  Da  buena  gana  riñera... 
Cr.  2**.  Yo  también  :  riñames,  si. 


Hem.  En  empezando  á  rifar  ap. 

Les  tengo  de  percollar 
Los  dos  presentes  aquí. 

Cr.  l^  Esto  le  importa  á  mi  fama. 

Cr.  2?.  Crédito  á  mi  nombre  doy. 

Hem.  Criado  del  turco  soy, 
Que  te  cojo  la  garrama; 

Y  habrás  de  tener  paciencia. 
Que  si  en  los  dos  reina  Marte, 
Hoy  se  mudan  á  otra  parte 
Los  trastos  de  la  pendencia. 

(Coge  Hernando  las  dos  salvillas 
y  vase.) 

Cr.  2<>.  Aquí  nos  han  de  meter 
En  paz ;  al  campo  salgamos 
A  reñir. 

Cr.  V.  Al  campo  vamos. 
Que  será  justo  temer 
El  téngase  de  la  villa, 
Si  es  campesino  el  valor. 

Cr.  2«.  Aun  esto  será  peor; 
Aquí  dejé  mi  salvilla. 

Cr.  1°.  Y  aquí  la  mía  quedó. 

Cr,  2*».  Vuestra  desdicha,  ó  la  mía 
Trajo  algún  ladrón  sangría. 

Cr.  1«.  La  sangre  nos  igualó. 

Cr.  2*'.  ¿  Quién  hará  ahora  creer 
A  nuestros  amos,  que  ha  sido 
Verdad  lo  que  ha  sucedido? 

Cr.  V.  No  sé  como  puede  ser. 

Cr.  2<*.  Yo  pienso,  por  esousar 
Su  repentino  furor. 
Decir  que  tomó  Leonor 
El  presente,  y  alargar 
La  mentira;  que  después 
Será  mas  fácil  remedio. 

Cr.  1°.  Si  puede  haber  algún  medio 
Ese  pienso  que  loes; 

Y  lo  mismo  he  de  decir.  (Vase.) 
Cr.  2«.  Aquí  viene  el  dueño  mío ; 

Redúzcase  el  desafío 
A  lo  diestro  del  mentir. 

ESCENA  VIH. 

DON  ALONSO  v  criado  segundo. 
D.  AL  ¿Qué  es  esto? 


Cr.  2 
El  repentino  valor 
Que  está  pidiendo  tu  amor 
De  don  Juan  Altamírano 
Trajeron  aquí  un  presente 
AI  tiempo  que  recibió 
El  tuyo,  y  el  suyo  no ; 
Y  zeloso  é  imprudente 
Conmigo  quiso  reñir. 


Darle  á  mi  mano 


ACTO  I,  ESCENA  X. 


Pienso  que  admitido  estás. 

D.  Al.  Basta,  no  me  digas  mas  : 
Desde  hoy  empiew  á  vivir 
Con  ese  nuevo  favor. 
¿Cómo  albricias  no  has  pedido, 
Si  soy  el  favorecido? 
Todo  lo  que  no  es  mi  honor 
Te  daré;  mi  ser,  mi  hacienda, 
Mi  vida  y  mi  voluntad ; 
Que  en  tanta  felicidad, 
No  es  razón  que  el  mundo  entienda 
Que  no  hago  estimación 
De  una  muger,  que  ha  dos  años, 
Que  en  resueltos  desengaños^ 
Le  da  á  don  Pedro  Girón 
Indicios  de  su  disgusto. 
Diréle,  que  esta  conquista 
Está  por  mí,  y  que  desista 
De  su  intento  ;  que  no  es  justo 
Impedir  con  su  nobleza 
Las  dichas  que  voy  gozando  : 
Pues  pretender  estorbando 
Toca  en  actos  de  bajeza. 
Hasta  aquí,  que  no  he  sabido 
Mi  dicha,  dudosamente 
Detenido  pretendiente. 
He  callado  y  padecido. 
Pero  ahora,  que  ya  sé 
Que  tengo  el  lugar  primero 
En  su  favor  verdadero. 
En  su  casa  estorbaré 
Que  entre  sin  licencia  mia 
La  luz;  cuya  inmensidad 
En  rayos  de  claridad 
Es  precursora  del  dia. 
Sigúeme. 

Cr.  2\  Contigo  voy. 
Fácilmente  lo  ha  creido,  ap. 

Y  de  haberle  persuadido 
Gozoso  y  contento  voy. 

ESCENA  IX. 

Decoración  de  calle, 

DON  JUAN  Y  EL  CRIADO  PRIMERO. 

Cr.  1".  Esto,  señor,  fué  mostrar, 
Que  en  servirte  y  agradarte 
Me  cabe  á  mi  tanta  parte 
Como  á  tí  en  saber  amar. 
Otro  presente  ha  enviado 
Don  Alonso  de  Rivera, 
Tu  competidor,  que  espera 
Lograr  también  su  cuidado. 
El  tuyo  se  recibió, 
Cuando  el  suyo  han  despedido ; 

Y  casi  habemos  reñido 


El  desconsolado  y  yo. 
D.  Juan.  La  vida,  amigo,  me  has  dado ; 

Y  desde  hoy,  que  no  eres  digo, 
Mi  criado,  eres  mi  amigo, 

Y  en  quien  fundo  mi  cuidado. 
¿Es  posible,  que  yo  he  sido 
Entre  tantos  pretendientes. 
Ricos,  nobles  y  valientes, 

El  solamente  admitido? 
El  juicio  he  de  perder, 

Y  no  por  el  rendimiento 
Con  que  se  obliga  mi  intento 
A  servir  y  á  pretender; 
Sino  por  la  soberana 
Calidad  y  estimación 

Con  que  don  Pedro  Girón 
Pretendía  á  doña  Juana. 
Tres  años  ha  justamente^ 
Que  el  pobre  la  galantea. 
Sin  ver  el  fin  que  desea 
En  un  favor  solamente. 

Y  tan  rendido  está  ya 
De  su  amoroso  cuidado, 
Que  dicen  que  retirado 
Perdiendo  el  juicio  está. 
Visitarle  será  bien 

Solo  para  examinar 
Las  causas  de  su  pesar ; 

Y  para  darles  también 
Esta  gloria  á  mis  sentidos ; 
Que  no  hay  gustos  estimados. 
Como  el  oír  los  amados 

Llorar  los  aborrecidos.  (Vase.) 

Cr,  I".  Amantes,  ninguno  crea 
Que  es  en  el  arte  de  amar 
Difícil  el  engañar 
A  quien  pretende  y  desea. 

ESCENA  X. 

Hala  en  casa  de  don  Pedro, 

DON  PEDRO  Y  HERNANDO. 

Hern,  Es  todo  lo  que  he  contado 
Tan  verdad,  como  lo  es 
Que  los  dos  no  somos  tres, 

Y  que  el  uno  no  es  soldado. 

D.  Ped.  La  soldadesca  en  efecto 
En  todo  entra. 

Hern.  Es,  señor, 

Constitución  del  valor. 
Aunque  no  traiga  coleto ; 
Que  no  hay,  á  mi  parecer, 
Quien  hable  mas  á  su  estado. 
Que  un  coletillo  picado 
Acabado  de  comer. 
Todo  lo  rinde  y  lo  mata, 
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Contra  los  pobres  iofleles^ 

Si  acaso  dio  á  sas  papeles 

Sepulcros  de  hoja  de  lata. 

¡  Paes  qué,  sí  el  que  está  á  su  lado 

Replica  y  le  da  cordel! 

En  la  torre  de  Babel 

No  se  habló  tan  revesado; 

Y  tanto  sobre  comida. 

Dios  se  lo  perdone  á  Flandes. 
¡  Qué  de  mentiras  tan  grandes 
Tiene  á  cargo  en  esta  vida  I 

V,  Ped.  ¿Qué  los  presentes  allí 
Les  cogistes?  i  Gran  valor! 

Hem.  Entre  sus  armas^  señor. 
Águila  rapante  fui : 
Mientras  los  dos  muy  valientes 
Defendían  la  nobleza 
De  sus  amos,  con  presteza 
Agarré  los  dos  presentes. 

Y  así,  que  andaban  recelo, 
Ya  después  de  haber  reñido, 
Gomo  aquel  que  divertido 
Busca  hongos  por  el  suelo. 

D.  Ped.  i  Y  qué  tanto  me  aborrece 
Esa  muger? 

Hem,       \  Ah  señor! 
En  el  no  tener  amor 
Todavía  está  en  sus  trece. 
Pero  la  has  de  ver  seguir 
US  pasos  de  puro  amante, 

Y  yo  de  ser  ignorante, 
O  en  la  demanda  morir. 

D.  Ped.  ¿Y  yo  ahora,  qué  he  de  hacer? 

Hem.  Dejarte  jaropear 
Con  principios  de  esperar, 
De  callar  y  obedecer; 
Que  en  este  primer  intento, 
Es  el  remedio  mejor, 
En  calenturas  de  amor, 
Jarabes  de  sufrimiento. 

[Sale  un  criado  de  don  Pedro.) 

Cr.  Don  Alonso  de  Rivera 
Dice  que  te  quiere  hablar.  ( Vase.) 

D.  Ped.  Entre. 

Hem.  Aquí  he  de  recetar 

Una  cosa  muy  ligera. 
Si  en  doña  Juana  te  incita 
Este  tu  competidor, 
Solo  te  ordeno,  señor, 
Que  bebas  en  la  visita. 

D.  Ped.  ¿  Pues  he  de  beber  sin  gana  ? 

Hem.  Pide  de  beber,  que  yo 
Sé  el  énfasis  y  tú  no. 
Si  del  mal  que  en  doña  Juana 
Te  aflige,  quieres  curarte. 
No  hay  sino  creerme  á  mi ; 


Porque  has  de  lieber  aquí, 
O  no  he  de  poder  sanarte. 

D.  Ped.  i  No  he  de  saber  para  qué 
Efecto? 

Hem,  Puesto  en  mi  mano, 
Eres  enfermo  cristiano, 
Que  se  cura  con  la  fe. 
En  empezando  á  poner 
Argumentos,  no  te  curo. 

JD.  Ped.  Ahora  bien,  poco  aventuro, 
Si  está  el  remedio  en  beber. 

ESCENA  XL 
Dichos  y  DON  ALONSO. 

D.  Al.  Sabe  Dios,  que  no  he  sabido 
Hasta  ahora  vuestro  mal ; 
Que  como  amigo  leal , 
Cuidadoso  hubiera  sido 
El  primero  en  visitaros. 

D.  Ped,  De  vuestra  buena  intención 
No  me  deis  satisfacción  : 
Ni  tenéis  que  disculparos 
Con  el  darme  esa  disculpa  ; 
Que  en  tan  noble  proceder. 
Que  ignorancia  puede  haber 
Es  cierto,  pero  no  culpa. 

D.  Al.  i  Y  cómo  os  va  de  salud  ? 

D.  Ped.  Ya,  gracias  á  Dios,  mejor. 

D,  Al.  Asi  lo  dice  el  color. 
i  Ay  de  tí,  y  de  tu  quietud,  ap. 

En  sabiendo  tu  cuidado, 
Que  soy  el  favorecido ! 

Hem.  Este  por  lana  ha  venido  ap. 

Y  ha  de  volver  trasquilado  : 
Pague  su  intención  traidora. 

D.  Al.  Lo  que  importa  es  no  comer 
Demasiado,  ni  hacer 
Desórdenes  por  ahora. 

D   Ped.  Antes  un  médico  mío. 
Que  he  de  beber  me  porfia 
Todas  las  horas  del  dia. 

D.  Al.  Graduado  en  algún  rio 
Debe  de  estar. 

Hem.  Lo  que  fragua  ap. 

El  médico  sabréis  luego, 
Guando  vos  paguéis  en  fuego 
El  congetivo  del  agua. 

D.  AL  Pediros  á  solas  quiero 
Una  merced. 

D.  Ped.      Salte  afuera. 

ESCENA  XII. 

Dichos  menos  HERNANDO. 
D.  Al.  De  la  pasión  verdadera 


ACTO  I,  ESCENA  XV. 
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De  vuestro  amor,  cierto  espero, 
Que  disculparéis  el  mío. 
Ya  sabéis  que  doña  Juana 
Ha  sido  hasta  aquí  tirana, 
Tan  dueño  de  mi  aIi)edrío 
Como  del  vuestro :  mas  ya 
Un  presente  ha  recibido 
De  mi  mano,  en  que  ha  querido 
Decirme  claro,  que  está 
Mi  voluntad  admitida. 

Y  pues  vos  no  habéis  llegado 
A  veros  en  tal  estado, 

Mi  amor  me  manda  que  os  pida, 
Por  merced  y  por  favor, 
Que  de  esta  empresa  salgáis, 
Si  acaso  el  premio  esperáis 
Debido  á  tanto  valor. 

D.  Ped.  A  tan  resuelto  poder 
De  su  amor  la  resistencia , 
Es  solo  tener  paciencia. 
Ola,  dadme  de  beber. 

ESCENA  Xllf. 
Dichos  t  HERNANDO  con  la  salvilla 

DEL  PRESENTE  T  UN  BERNEGAL. 

D.  Al.  ¡Válgame  Dios,  qué  curioso 
Bernegal!  ¿Quién  os  le  ha  dado? 

D.  Ped,  Una  dama  le  ha  enviado 
Con  un  recado  amoroso. 

Hem,  Y  mas,  que  envió  á  decir 
La  dama  que  le  envió 
Que  á  ella  un  galán  se  le  dio ; 

Y  asi  es  dar  y  recibir. 
Los  favores  de  las  damas 
Son  ios  emplastos  de  amor, 

Y  curan  mucho  mejor 

Que  los  recipes  y  dracmas.  [op, 

D,  Ped.  ¡Vive  Dios,  que  ha  conocido 

Su  presente,  y  se  ha  turbado ! 

¿Qué  has  hecho? 

Hem.  Haberte  vengado 

De  la  intención  que  ha  tenido. 

Ya  mira  con  atención, 

Ya  atribulado  en  su  enojo. 

Echa  por  un  lado  el  ojo, 

Y  está  mirando  el  harpon. 

D.  Al.  ¿Regalado  habréis  estado 
De  sangrías? 

D.  Ped.  Esta  sola 
Fué  la  receta  española 
Que  dio  fín  á  mi  cuidado. 

D.  Al.  Ella  pudo  imaginar... 
Pero  yo...  Si...  Como...  Cuando... 

Hern.  El  hombre  se  va  turbando;      op. 
La  purga  ha  empezado  á  obrar. 


D.  Ped,  No  parece  que  tenéis 
Tampoco  entera  salud. 

D.  Al.  Con  esta  nueva  inquietad... 
¿Desdichas,  qué  me  queréis?  «    ap. 

D.  Ped.  Mortal  estáis. 

D.  Al.  Tuve  ahora 

Un  disgusto,  y  no  estoy  bueno. 

D.  Ped.  Amor  le  ha  dado  veneno      ap. 
Por  los  ojos. 

D.  Al.         ¡Ahtraidora,  ap. 

Quien  recibe  para  dar, 
Amor  tiene!  ¡Vive  Dios, 
Que  se  quieren  bien  los  dos ! 
Mas  yo  me  sabré  vengar. 

D.  Ped.  El  color  habéis  perdido; 
Volved  en  vos,  ya  sabéis 
Cuan  seguro  me  tenéis, 
Si  en  algo  estáis  ofendido. 

D.  Al.  El  tiempo  solo  os  dirá 
Mi  intención  y  mi  cuidado. 

ESCENA  XIV. 

DON  PEDRO  T  HERNANDO. 

Hem.  Ya  este  lleva  su  recado; 
Confuso  y  sin  seso  va. 

D.  Ped.  i  De  qué  sirve  haber  querido 
Darle  este  disgusto  aquí  ? 

Hern.  Si  en  el  que  te  daba  á  ti 
Hala  intención  ha  tenido, 
¿Qué  ley  ni  razón  ordena. 
En  lo  justo  ni  en  lo  injusto. 
Que  te  venga  á  dar  disgusto, 

Y  leescusemos  la  pena? 

ESCENA  XV. 

Dichos  t  DON  JUAN. 

D.  Juan.  Entrándoos  á  visitar. 
Bajaba  por  la  escalera 
Don  Alonso  de  Rivera... 

Hern.  Para  todos  hay  pesar,  ap.  (Vase.) 

D.  Juan.  De  suerte  que  me  asegura 
Algún  enojo  con  vos. 

\  Desdichados  de  los  dos  ap. 

En  sabiendo  mi  ventura! 

(Sale  Hernando  con  otra  salvilla.) 

Hern.  Apenas  vio  este  presente, 
Que  á  mi  señor  le  ha  enviado 
Una  dama,  con  cuidado 
De  verle  enfermo  y  doliente, 
Cuando  sin  pulsos  quedó 

Y  tan  mortal,  que  me  admiro.  [ap. 
D.  Juan.  ¡Cielos,  qué  es  esto  que  miro! 

De  aquellos  pulsos  soy  yo 
El  muerto :  á  tales  venenos 
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¿Qnién  habrá  qoe  se  resis^P 

Hem,  Si  DO  me  engaña  la  vista        ap* 
Otro  aturdido  tenemos. 

D*  Ped,  De  don  Alonso  quisiera 
Que  supieran  el  disgusto, 
O  la  intención,  qne  no  es  justo 
£1  irse  de  esa  manera^ 
Sin  declarar  sus  estremos. 

D.  Juan,  ¡Que  siendo  yo  el  ofendido  ap. 
Los  inquiete  el  que  se  ha  ido ! 
Corazón,  disimulemos; 
Porque  en  llegando  á  saber 
Que  doña  Juana  le  dio 
Lo  mismo  qne  le  di  yo. 
Con  intención  de  ofender 
Hi  rendida  voluntad, 
En  las  Vidas  de  los  dos 
He  de  vengar^  vive  Dios, 
Esta  insufrible  maldad. 
A  saber  su  enojo  voy. 
tAhzelos!  Mejor  dijera  ap, 

A  vengarme  de  una  fiera. 
{ Sin  alma  y  sin  vida  estoy ! 

ESCENA  XVI.      • 
DON  PEDRO  T  HERNANDO. 

Hem.  También  sale  con  cosquillas 
En  el  alma :  del  cuidado 
De  sus  culpas,  han  tomado 
Cerveza  en  las  dos  salvillas. 

D.Ped.  ¿Y  ahora? 

Hem.  Ue  has  de  pagar 

La  venganza  y  medicina. 

D.  Ped.  La  invención  es  peregrina; 
¿Pero  esto  en  qué  ha  de  parar? 

Hern.  En  salir  de  todo  bien, 
Si  te  confias  de  mí ; 
Pues  quien  te  ha  vengado  aquí, 
Te  sabrá  curar  también. 

ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  doña  Juana. 

DOÑA  JUANA  Y  LEONOR. 

Da.  Jua.  O  te  conozco  muy  mal, 
O  no  estás  como  solías; 
Que  en  las  intenciones  mías 
Nunca  te  he  visto  neutral. 
Yo  imagino  que  te  han  dado 
Alguna  yerba  los  hombres, 


León,  Señora,  no  me  los  nombres. 

Da,  Jua,  No,  Leonor,  presto  has  mudado 
De  acción  y  de  condición : 
Alguna  dádiva  ha  hecho 
Pasadizo  de  tu  pecho, 

Y  ha  entrado  en  tu  corazón. 
Que  en  empezando  á  tener 
Mudable  la  condición, 

Y  que  estés  á  devoción 

De  los  hombres^  te  he  de  hacer 

Pedazos  la  voluntad 

A  desabrimientos  mios, 

A  pesares  y  desvíos. 

Tú  me  ocultas  la  verdad : 

Pero  eres  frágil,  y  así 

El  alma  se  te  mudó. 

Lean.  Desde  que  me  despreció  ap, 

Hernando,  no  estoy  en  mí. 
¿En  qué  me  hallas  culpada? 

Da,  Jua,  En  que  ya  no  dices  mal 
De  ningún  hombre,  y  neutral^ 
Arrepentida  y  mudada^ 
Quieres  que  lea  curiosa 
Esos  pérfidos  billetes, 
Con  que  ya  indicios  prometes 
De  inclinación  amorosa. 

León,  ¿Pues  en  qué  pueden  dañar 
Esos  billetes  leídos? 

Da.  Jua,  Peligros  no  prevenidos 
A  culpas  suelen  llegar. 
Mira,  Leonor,  la  muger 
Que  debe  á  su  inclinación 
Recato  y  estimación, 
Supuesto  que  es  el  caer 
Tan  fácil,  no  ha  de  esperar 
La  sombra  de  algún  disgusto; 
Antes  debe  las  del  gusto 
Huir,  por  no  tropezar. 
Ruido  abajo  he  sentido ; 
Mira  si  es  algún  recado 
De  algún  amante  cansado 
En  vísperas  de  marido. 

Y  si  viene  á  darme  enojos, 

Y  á  enfadarme,  y  á  cansar. 
Dale  á  entender  mi  pesar, 

Y  con  la  puerta  en  los  ojos. 

ESCENA  II. 
Dichas,  el  Tío,  v  DOÑA  BEATRIZ. 

León.  Tu  tío  y  tu  prima  son. 

Tío,  Ya  no  pueden  ser  disculpa 
Tus  lágrimas  en  la  culpa 
De  tu  aparente  traición. 
¿  Aprendiste  á  ser  liviana 
De  tu  madre?  ¿No  te  dio 


ACTO  II,  ESCENA  111. 


II 


El  tiempo  que  te  asistió, 
Cuerda,  prudente  y  cristiana, 
Buenos  consejos?  ¿No  has  sido 
De  mis  regalos  querida» 
Estimada  y  preferida 
A  tus  hermanos?  ¿Olvido 
Cupo  en  tu  imaginación 
De  que  soy  tu  padre,  di? 

Da.  Jua,  ¿Qué  es  esto,  prima? 

Da,  Beat.  ¡Ay  demí! 

Tío,  ,*  Buena  andará  mi  opinión, 

Y  la  tuya  en  el  lugar! 

Ya  de  estos  locos  mozuelos, 

Cuyos  amantes  desvelos 

Se  fundan  en  engañar, 

Se  ha  dejado  persuadir: 

Sea  este  papel  testigo, 

SI  no  hace  fe  lo  que  digo, 

De  lo  que  del)o  sentir. 

Que  le  dé  en  su  casa  entrada 

Le  pide,  reconocido 

De  verse  favorecido, 

El  que  le  escribió.  ¡  Qué  honrada 

Persuasión!  ¡Qué  rendimiento 

Tan  hijo  de  su  flaqueza ! 

Has  también  de  mi  nobleza 

Lo  será  mi  sentimiento. 

Y  pluguiese  á  Dios,  que  fuera 
Cada  golpe  de  esta  espada. 
De  mi  mano  fulminada, 
Exhalación  de  otra  esfera ; 
Que  hablas  de  ver,  traidora, 
En  las  venas  que  me  dan 
Honroso  aliento,  un  volcan, 
Cuya  furia  abrasadora 

Te  dejara  con  rigor 
En  cadáver  convertida; 

Y  la  seña  desmentida 

En  la  mancha  de  mi  honor. 
Para  que  contigo  esté 
La  traigo :  viva  contigo 
La  que  no  pudo  conmigo 
Asegurarme  en  mi  fe; 
Que  de  tí  rae  satisfago, 

Y  confio  que  á  los  hombres... 

Da.  Jua,  Detente,  no  me  los  nombres. 

Tío.  cLos  aborreces? 

Da,  Jua,  Sí  hago; 

Y  tanto,  que  si  estuviera 
Fundada  en  ellos  mi  vida, 
Gustosamente  homicida 
De  mi  propia  vida  fuera. 
Quita,  Leonor,  ese  manto. 

Tío.  Solo  en  ti  pudiera  hallar 
Consuelo  para  un  pesar, 
Que  pudo  afligirme  Unto ; 


Déte  Dios  en  tu  virtud 
Lo  que  mereces  por  ella. 

Da,  Jua,  Yo  conflo  en  Dios,  que  en  ella 
Ha  de  fundar  tu  quietud 
Beatriz. 

Tío.    De  tu  compañía 

Y  tus  consejos  lo  espero. 

ESCENA  IlL 

Dichos  menos  el  Tío. 

Da,  Jua,  Solo  de  una  cosa  quiero 
Advertirte,  prima  mia; 
La  casa  donde  has  quedado. 
No  es  casa,  que  es  fortaleza, 
Donde  vive  la  pureza 
Del  honor,  muy  sin  cuidado. 
A  la  falsa  idolatría 
De  amantes  engañadores, 
Hay  por  esos  corredor^ 
Asestada  artillería. 
Rabias,  enojos,  desdenes, 
Desprecios  y  desafueros. 
Son  petardos  y  pedreros 
Del  castillo  á  donde  vienes. 
Pero  para  estar  aquí. 
Pleito  homenage  has  de  hacer 
Primero,  de  no  creer 
A  ningún  hombre. 

Da.  Beat,  ¿Perdí 

La  reputación,  de  hoy  mas, 
Porque  llegué  á  recibir 
Un  papel? 

Da.  Jua,  ¿Eso  has  decir? 

Y  aun  el  honor  perderás ; 
Que  como  la  voluntad 

De  tí  dispone  y  dispensa. 
Los  principios  de  la  ofensa 
Solo  es  la  dificultad. 

Da.  Beat,  Pues  en  esto,  si  es  delito 
¿  Qué  hicieras  tú? 

Da.  Jua.  ¿Yo?  No  mas 

De  lo  que  ahora  verás 
En  los  que  á  mí  me  han  escrito. 
Trae  una  luz.  * 

León,  Voy  por  ella. 

Da.  Jua,  También  yo  soy  pretendida, 
Pero  tan  mal  persuadida, 
Que  antes  se  verá  una  estrella 
De  mortal  mano  tocada. 
Faltar,  ó  retroceder 
El  sol  ardiente,  y  crecer 
Esferas  de  nieve  helada. 

León.  Aquí  está  lo  que  has  pedido. 

Da.  Jua,  Para  que  sepas  mejor 
Vencer  sirenas  de  amor. 
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Que  engañan  por  el  oido» 
Un  acto  de  inquisición 
Te  lo  ha  de  enseñar  ahora. 

León,  Di  que  reciba,  señora, 
El  de  don  Pedro  Girón.  [  escrí  to  ? 

Da,  Beat   ¿Don    Pedro  Girón  te  ha 

Da.  Jua.  Este  es  suyo. 

Da,  Beat,  ¿  Y  tu  crueldad 

Inmensa,  su  voluntad 
Castiga  como  delito? 
Muévate  la  inclinación, 
Que  hace  de  tal  empleo. 

Da.  Jua.  Hasme  visto  en  el  deseo^ 
Pero  no  en  la  posesión. 
¿No  has  visto  el  mar  proceloso 
Prometer  serenidades, 

Y  luego  con  tempestades 
Desmentirse  cauteloso? 
Pues  asi  los  hombres  son ; 
Dame  tú  que  ellos  se  vean 
Al  fin  de  lo  que  desean , 
Que  luego  la  condición 
Despolvorea  huracanes, 

Y  entre  ofensas  y  temores. 
Todos  niegan  poseedores. 
Lo  que  ofrecieron  galanes. 

Y  así  los  voy  castigando 
En  fe,  que  según  entiendo 
Solo  obligan  pretendiendo, 
Beatriz;  pero  iio  alcanzando. 
El  de  don  Pedro  Girón 

Se  ha  de  quemar  el  primero. 

ESCENA  IV. 

Dichas,  DON  PEDRO  v  HERNANDO. 

i>.  Ped.  Déjame,  que  solo  quiero... 

Eem.  Aquí  no  hay  satisfacción 
Que  tomar,  ni  que  pedir; 
Sino  dejarme  curar. 
Tener  paciencia  y  callar, 
Si  no  te  quieres  morir. 

Da,  Beat,  Esos  por  su  desventura. 
Inquisidora  de  amor, 
Aclaman  en  tu  rigor 
La  piedad  de  tu  hermosura : 

Y  claramente  se  ve 
Tu  ignorante  demasía; 
Pues  tratas  como  heregía 
Los  méritos  de  su  fe. 

Da.  Jua.  La  pasión  mas  verdadera 
Es  digna  de  este  castigo: 

Y  así  no  hay  piedad  conmigo. 

D.  Ped,  Yo  lo  creo,  pero  espera ; 
Pues  quemas  mis  sentimientos 
En  estatua  de  papel, 


Vayan  al  fuego  con  él 

Mis  blasfemos  pensamientos. 

Y  habremos  puesto  en  tu  mengua 
Con  distintas  intenciones, 

Tú  en  el  fuego  mis  renglones, 

Y  yo  en  tu  crueldad  mi  lengua. 
Tan  hecha  está  mi  paciencia 
A  los  rayos  de  tus  ojos. 

Que  ese  fuego  en  mis  enojos 
Me  informa  de  tu  inclemencia. 
Pues  con  rigor  tan  estrecho. 
Siempre  observante  en  tu  fama, 
Cada  desden,  una  llama 
Del  infierno  de  tu  pecho. 
Me  abrase,  si  te  ofendieron 
Mis  intentos  malogrados ; 
Que  esos  conceptos  quemados 
De  mayor  fuego  salieron. 

Y  aunque  no  se  permitió 
En  los  nobles  la  venganza. 
Cuando  el  daño  ó  la  esperanza 
En  mugeres  se  fundó. 

Mi  voluntad  ya  rendida 

Parte  á  enojarse  indignada ; 

Que  la  que  no  hace  obligada 

Solo  estimará  ofendida.  {Vase.) 

Da.  Jua,  Espera. 

León.  Detente,  Hernando. 

Hem.  No  podré,  que  ya  en  su  amor 
No  ha  de  haber  saludador; 

Y  pienso  que  va  rabiando.  (Vase.) 
León,  Gomo  yo  de  enamorada,  ap. 

Después  que  me  has  despreciado. 

Da.  Beat.  \  Y  qué  no  te  da  cuidado 
Ver  un  alma  así  abrasada, 
Tan  justamente  quejosa! 

Da.  Jua.  ¿Esto  te  puede  ofender? 
Viendo  á  un  hombre  padecer 
Me  considero  gloriosa; 
Con  tanto  imperio  me  veo 
En  mi  libre  condición, 
Que  ni  siento  inclinación. 
Ni  se  me  altera  el  deseo. 

Lean.  tAy  señora!  Don  Juan  viene. 

Da,  Jua.  \  Hay  tan  estraña  porfía 
De  amantes!  Otra  heregía 
En  lo  pertinaz. 

ESCENA  V. 
Dichos  t  DON  JUAN. 

D.  Juan.        Conviene ,  a  . 

Corazón,  que  os  declaréis 
En  la  intención  y  el  cuidado; 
Que  una  vez  desengañado. 
Ya  no  hay  gloria  que  esperéis. 


ACTO  lí,  ESCENA  Vil. 
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No  vengo  como  solía 
A  pedir  y  suplicarte^ 
Que  hagas  del  adorarte 
Méritos  en  mi  porfía. 
Hasta  hoy  mis  ojos  rendidos 
En  tu  suprema  heldad , 
Juzgaron  una  deidad 
Llena  de  almas  y  sentidos. 
Gomo  libre  te  admiraba 
Mi  siempre  espíritu  inquieto , 
Con  el  temor  y  respeto 
Tus  desdenes  adoraba. 
Pero  ahora  que  he  sabido 
Que  nace  en  tu  voluntad 
Con  dueño  tu  honestidad , 

Y  que  querer  has  podido^ 
Sabré  también  castigar 
Mi  imaginación  rendida , 
Con  mas  fuerzas  en  mi  vida , 
Con  mas  daño  en  mi  pesar. 
A  tus  ojos  volveré , 

Por  volver  por  mi  opinión , 
Lo  que  á  don  Pedro  Girón 
Le  diste,  y  yo  te  envié. 

Y  pues  he  perdido  en  tí 
La  parte  de  venturoso. 
Quiero  en  la  de  valeroso 
Satisfacerte  por  mí. 

Da.  Jua,  Espera. 

D.  Juan,  ¿  Qué  hay  que  esperar 

De  una  muger engañosa, 
Que  inconstante  y  cautelosa 
Sabe  íingir  y  engañar ?  ( Vase.) 

Da,  Jua,  ¡  Cielos^  qué  es  esto  I  \  Que  á  mi 
Se  me  atreva  un  hombre,  ya! 
¿  No  hay  quien  le  mate? 

ESCENA  VI. 

Dichas  Y  DON  ALONSO. 

D.  Al,  ¿Quién  da 

Causa  de  tratarte  asi  ? 
¿  De  qué  te  espantas ,  tirana , 
De  la  quietud  de  los  hombres , 
Que  así  es  justo  que  te  nombres 
Por  fácil  y  por  liviana? 
Lo  mismo  que  te  envié 
Por  vasallage  y  sangría 
De  tu  enfermedad,  é  mia. 
Que  mia  pienso  que  fué , 
Diste  á  don  Pedro  Girón , 
De  que  veo  claramente 
Que  de  amoroso  accidente 
fíDfermó  tu  corasoD. 

Da.  Jua,  Mira  bien... 

D.  Al,  %  por  mis  ojo» 


He  visto  en  plata  y  cristal, 
Lisonjeado  su  mal 

Y  ofendidos  mis  despojos ; 
Solo  puedes  argüir 

Tu  gusto  y  tu  voluntad ; 
Pero  no  en  esta  verdad 
Dudar  y  contradecir. 

Da,  Jua,  \  Hombre! 

D,  Al,  Dices  bien,  tirana ; 

Hombre  soy,  y  lo  he  de  ser 
Contra  quien  supo  vencer 
Condición  tan  inhumana. 
Contra  don  Pedro  Giron^ 
Por  darte  disgusto  á  tí, 
He  de  oponer  desde  aquí 
Mi  valiente  corazón. 

Da.  Jua.  Si  tengo  de  responder, 
En  injurias  declaradas, 
No. 

D,  AL  En  culpas  comprobadas 
No  te  queda  mas  que  hacer* 

ESCENA  VII. 

Dichos  menos  DON  ALONSO. 

Da.  Jua.  ¿Qué  es  esto,  Leonor? 

León,  Señora, 

Plegué  á  Dios,  si  recibí 
Sus  dos  presentes,  que  aquí 
Un  rayo  me  parta  ahora: 
Que  antes  habla  pensado, 
Que  tú  debes  de  haber  sido 
La  que  los  has  recibido, 

Y  que  los  has  enviado 
A  don  Pedro. 

Da.  Jua.     \  Vive  Dios, 
Villana,  infame  I 

Da.  Beat.      Detente. 

Da.  Jua,  Aguarda,  qoe  Juntamente 
Os  castigaré  á  los  dos. 

Da,  BeaL  Mira,  prima,  si  io  haoes 
Por  disimular  conmigo. 
Solo  en  mi  abono  te  digo, 
Aunque  no  te  satisfaces 
De  mi  amor,  que  nunca  vi 
Nüigun  amante  cuidado, 
Que  no  le  haya  disculpado 
Por  lo  que  me  toca  á  mi. 
¿No  somos  también  mugeres, 

Y  en  las  mugeres  también 
Natural  el  querer  bien? 

Si  disimulas  y  quieres, 
¿Quién  te  guardará  mejor 
Tus  secretos,  que  quien  tiene 
Tu  sangre? 
Da.  Jua.  i  Cíelos!  Si  viene 
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Con  el  rey  no  te  ofendiera. 

Hern.  Como  el  de  los  naipes  fuera , 
Yo  lo  creo^  mi  Leonor. 

León,  Yo  soy  muger  tan  honrada 
Como  mantas  Dios  crió. 

Hern,  ¿Qué  importa,  si  tengo  yo 
Una  falta  endemoniada? 
Preciábame  de  alentado, 

Y  sobre  apuesta ,  hice  en  Flandes 
Dos  ó  tres  fuerzas  muy  grandes , 

Y  volví  á  España  quebrado. 
León,  Quebrado  te  quiero  yo. 
Hern.  Por  aliora  podrá  ser, 

Pero  echaráslo  de  ver 
Después,  y  dirás  que  no. 

Y  fuera  poco  saber 

De  quien  su  quietud  desea, 
Cortar  para  ti  tarea 
Cuando  no  puedes  coser. 

Y  muger  que  tuvo  amores , 
No  es  buena  para  casada ; 
Que  de  la  vida  pasada 

Le  quedan  los  borradores. 

ESCENA  X. 

Dichos  y  DOÑA  JUANA. 

Da.  Jua.  Este  es  el  papel,  Hernando; 
Di ,  que  quisiera  enviar 
En  sus  letras  rejalgar, 
Porque  muriese  rabiando. 
Que  es  un  tirano,  un  traidor, 
Un  ingrato  fementido, 
Cruel,  descortes,  fingido, 
3in  dios,  sin  fe,  sin  honor. 

Y  que  se  guarde  de  mí; 
Que  soy  muger  agraviada , 
Resuelta ,  y  determinada ; 
Un  rayo. 

Hern.  Diréloasí. 

Da,  Jua,  Y  que  si  acaso  se  fía 
En  su  sangre,  en  su  grandeza , 
Que  advierta  que  á  su  nobleza 
Nada  le  áehe  la  mia. 

Y  que  si  desvanecido 
Porque  en  otra  parte  quiere, 
Defectos  en  mí  pusiere, 
J£ngañoso  y  presumido 

En  su  loca  estimación , 
Que  podrá  ser  que  se  pierda } 
Que  fácil  podrá  una  Cerda 
Atravesar  un  Girón. 
Hern,  En  sabiendo  que  te  he  visto, 

Y  que  el  billete  le  llevo 

Me  ha  de  poner  como  nuevo; 
Quepara  mí»  TiYe  Cristo, 


Que  es  una  tigre  cruel, 
Después  que  tiene  otro  amor. 
Da,  Jua,  Toma  tu  manto,  Leonor, 

Y  llévale  tú  con  él.  (Vase.) 
León.  Ahora  encajaba  aquí 

Lindamente  una  coleta ; 
Que  voy  con  él. 

Da,  Beat.       ¡Qué  discreta 
Es  la  voluntad !  ¿  Por  mí , 
No  habrá  un  poquito  de  fe 
Con  Leonor  ? 

Hern.  A  pensar  vengo. 

Que  si  por  mí  no  lá  tengo, 
Que  por  nadie  la  tendré : 

Y  basta  decir  aquí , 

Que  ya  de  ninguna  suerte 
Me  puedo  mudar. 

León,  Advierte 

Que  te  quiero  mas  que  á  mí ; 
Aunque  todo  el  año  entero 
Nos  andemos,  á  mandar 
Tú  en  casa ,  y  yo  á  remendar 
Tu  vestido  y  tu  braguero. 

Hern,  No,  Leonor;  que  en  esta  vida 
Menos  me  tendrá  afligido 
Un  braguero  descosido 
Que  una  muger  muy  rompida. 

ESCENA  XI. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

¡  En  buen  laberinto  estoy 
Metido !  Los  pretendientes 
De  doña  Juana ,  impacientes 
Piensan  que  el  dichoso  soy; 

Y  escriben ,  que  sí  no  doy 

Los  presentes  que  me  han  dado, 

Me  dé  por  desafiado. 

¡  Cuando  un  hombre  habrá  reñido. 

Porque  piensen  que  es  querido 

Cuando  muere  despreciado ! 

Nunca  de  Flandes  viniera 

Hernando  para  matarme ; 

Nunca  para  aconsejarme 

El  cielo  aliento  le  diera ; 

Nunca  á  mi  casa  viniera; 

Aunque  yo  solo  culpante 

En  las  locuras  de  amante, 

¿  De  quién  me  puedo  quejar. 

Si  me  dejé  aconsejar 

De  un  hombre  tan  ignorante? 

ESCENA  XII. 

DON  PEDRO  Y  HERNANDO. 
Hern.  ¿Qué  híiv?  ¿Hay  revolución? 


ACTO  II,  ESCENA  XIV. 


¿  No  están  los  cielos  serenos  ? 
¿Hay  relámpagos  y  truenos? 

D.  Ped,  No  hay  sino  mi  perdición ; 
Una  esperanza  burlada. 
Una  intención  no  entendida, 
Una  muger  ofendida, 
Y  un  alma  en  penas  criada. 
i  Que  me  creyese  de  tí ! 

Hern,  \  Soy  ignorántico  yo ! 
Mal  hizo  quien  me  crió. 
Si  me  ha  de  tratar  así , 
I  Para  el  puto  que  tuviera 
El  negocio  en  mal  estado  I 
El  morir  descuartizado 
Pienso  que  lo  menos  fuera 
En  tu  deseo. 

D.Ped.      ¡Ay  Hernando! 
¿Cómo  has  de  poder  hacer 
Que  me  quiera  una  muger 
Que  maltraté,  desechando 
Los  despojos  de  su  honor? 

Hern,  El  énfasis  está  ahí  : 
Solo  en  el  tratarla  así 
Está  el  remedio,  señor. 
Concierto  fué  de  los  dos, 
Que  si  yo  á  Leonor  rindiese 
Tu  voluntad  mereciese. 

D.  Ped,  Es  verdad. 

^^^^-  Pues,  vive  Dios 

Que  has  de  verla  ahora  aquí, 
Para  tí  coáa  bien  nueva , 
Mas  madura  que  una  breva 

Y  enamorada  de  mí. 
Saca  la  daga  fingiendo 
Que  estás  conmigo  enojado. 

D.  Ped,  ¿  Para  qué  ? 
^crn^  Ya  estás  cansado. 

Sácala,  que  yo  me  entiendo; 

Y  después ,  senor,  sabrás 
La  tela  que  tengo  urdida. 

¡  Ay,  que  me  quitan  la  vida ! 
Saca  presto. 

/).  Ped.      Loco  estás. 

Hern,  Saca,  digo.  ¡  Ay,  que  me  matan ! 
¿  No  hay  quién  me  ampare  ? 

ESCENA  XIIL 

Dichos  y  LEONOR  con  un  papel 

l^on.  Deten , 

Señor,  que  le  quiero  bien. 

Hern.  Logróse  la  patarata.  «p. 

Z>.  Ped,  ¿  Bien  le  quieres  ? 

^on.  Sí  señor; 

Y  con  saber  que  por  él 
Me  estoy  muriendo,  cruel 


J7 


Me  trata  con  gran  rigor. 

Hern,  ¿Cómo  te  puede  tratar, 
Si  porque  aquí  nombré  yo 
A  tu  ama,  se  enojó, 

Y  me  ha  querido  matar? 

León.  ¿Posible  es  que  de  ese  modo 
La  has  aborrecido,  di? 

Hetm.  En  no  diciendo  que  sí , 
Das  en  la  calle  con  todo; 
Finje  que  estás  enojado. 

D.  Ped.  Muriéndome  estoy,  Leonor; 
Ha  sido  grande  el  rigor 

Y  mucho  lo  que  he  pasado. 
Uon.  Este  billete  te  envía; 

Enojada  lo  escribió: 
Pero  disculpóla  yo, 

Y  su  hermosura  podía 

Ser  disculpa  en  sus  cuidados: 
Que  bien  sabes ,  que  es  quimera 
Eso  de  la  cabellera 

Y  de  los  dientes  atados. 

Hern.  Concede  con  lo  que  han  dicho, 
Que  hay  dientes  y  cabellera 
En  la  maraña. 

D.  Ped.         Quisiera 
Saber  cómo. 

Hern.         En  el  capricho 
Entran  esos  adherentes. 

Uon,  Ella,  señor,  es  sentida, 

Y  ha  de  acabar  con  su  vida 
Lo  del  cabello  y  los  dientes. 

Hern.  Recibe  el  papel  y  di, 
Que  porque  ella  le  ha  traído 
Le  recibes  ofendido.  \ap. 

D.  Ped.  Dios  me  saque  en  paz  de  aquí. 
Si  otra  el  papel  me  trajera 
Quizá  no  hallara  en  mis  manos 
Propósitos  tan  humanos, 

Y  sabe  Dios  io  que  hiciera. 
León.  Pues  si  algún  día,  señor. 

Te  cansares  de  tu  dama, 

Y  se  volviere  á  mí  ama 
Arrepentido  tu  amor. 

Me  ofrezco  á  ser  tu  tercera; 

Y  por  si  acaso  volvieres, 

Haz  en  tanto  que  á  otra  quieres, 
Que  Hernando,  señor,  me  quiera. 

D.  Ped.  Yo  sé  que  Hernando  por  tí 
Mudará  de  condición. 

León.  \  Miren  cuál  está  el  Nerón  I      ap. 
Rayos  echa  contra  mí. 

ESCENA  XIV. 

DON  PEDRO  Y  HERNANDO. 
D.  Ped,  ¿  Qué  es  lo  que  has  hecho? 
Hern.  Hacer 

9 


18 


LOS  MILAGROS  DEL  DESPRECIO. 


Lo  qne  el  Galeno  de  amor, 

En  el  rédpe  mejor, 

He  pudo  dar  á  entendel*. 

D.  Ped.  Ya  por  la  esperiencía  veo 
Parte  de  tu  medicina, 
Tan  rara  y  tan  peregrina, 
Que  parece  que  te  creo. 

Eem,  Despacio  te  cotitaré 
El  camino  que  he  tomado ; 
Que  ahora  voy  con  cuidado 
A  lo  que  después  diré. 

D,  Ped.  El  papel  quiero  leer. 

Hern.  Cerrado  se  ha  de  quedar; 
Todo  es  en  él,  descansar 
Con  deshonrar  y  ofender^ 

Y  le  he  menester  cerrado; 

Que  hay  gran  máquina  apretada , 

Y  aun  guerra;  y  este  billete 
Servirá  de  pistolete 

En  la  postrer  rociada. 

¿>.  Ped.  ¿  Podré  yo  satiSfácella 
En  algo? 

Hem.    \  Jesús  inil  yec6ls ! 
Forzosamente  pereces; 
Para  siempre  has  de  perdella. 

D.  Ped.  Ya  como  el  negocio  está, 
Ignorantísimo  fuera, 
Si  de  tu  orden  saliera. 

Hem,  No  menos ^  sefíor,  té  Va, 
Que  ver  logrado  tu  amor; 
Que  la  has  de  ver,  fia  étt  mí. 
Con  mas  zarpas  tras  de  tí 
Que  gualdrapa  de  doctor. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRlMEbA. 

Sala  en  casa  dé  doña  Juana. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  es  esto,  imagitiácioü  ? 
Por  qué  causa  te  desvelas ', 

Y  en  mi  propio  set  anhelas 
Ahora  jurisdicción  ? 
Dueño  soy  dé  mi  iDtéttcion, 

Y  soy  la  misma  que  fui , 

Y  quiero  poneír  aquí 
Limites  á  mi  deseo. 
Contra  mí  misma  peleo : 

¡  Defiéndame  Dios  ele  roí ! 
¿Que  quiera  yo  ho  pensar, 

Y  que  me  falté  el  poder  ? 

¿  Qué  qoietud  puedo  tener, 


Sin  dejar  de  imaginar. 

Que  me  pudiera  olvidat 

Tan  presto  un  hombrea  i  Ah  traidor! 

Engañoso  fué  tu  amor.   • 

\  Qué  es  esto !  ¿Estoy  reprobando 

El  pensar,  y  estoy  pensando  ? 

i  Incurable  es  mi  dolor! 

No  quiero  admirarme  Jo 

De  que  á  su  dama  dijera 

Que  tengo  yo  cabellera 

Y  dientes  atados,  no: 

Sí  de  que  tan  presto  halló 

Muger  tan  á  su  medida , 

Que  tan  del  todo  se  olvida 

Quien  tanto  supo  querer. 

Aquí  es  donde  he  de  perder 

La  paciencia  con  la  vida. 

ESCENA  ti. 
DOÑA  JUANA  T  LEONOR. 

León.  Señora,  ttt  pi'idia  está.... 

Da.  Jua.  ¿No  soy  la  misma  que  fui  ? 

León.  ¿Señora? 

Da.  Jua.  ¿  Qué  ha  visto  en  mí , 

Que  tan  presto  pudo  ya 
Trasladar  tanta  firmeza 
En  sugeto  diferente? 

León,  i  Ay,  señores ,  que  lo  siente !    ap. 

Da.  Jua.  ¿Aquella  naturaleza 
Se  mudó  con  tal  rigor? 

Lean.  En  estasis  está  ya*  ap. 

Carruage  hay  por  acá; 
También  embarga  el  amor.  [ap. 

Da.  Jua.  Leonor  pleilfto  qué  ihé  há  viste 
Divertida;  importará 
Desvelarla^  claro  está. 
¡  Qué  mal  mi  dolor  resisto ! 
¿  Yo  con  recato  y  deseo  i 
¿Qué  hace  mi  prima? 

León.  Ahora 

Me  pidió  un  libro,  señora , 
De  comedias. 

Da.  Suü.      Yolbcíeo; 
En  libros  mas  virtuosos 
Fuera  mas  justo  leer^ 
La  que  ha  llegado  á  sabet 
tantos  lances  amorosos. 
¿  Pensáis  que  no  os  escuché 
Hablar  anoche  á  la  una 
Por  la  ventana?  Ninguna 
Imagine  que  no  sé 
Sus  pasos  y  sus  secretos : 
Pero  yo  soy  de  opinión 
Que  sobre  seguro  son 
Los  castigos  mas  discretos, 
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Llama  á  mi  prima,  [fase  Leonor.)  ¡Ay 

de  mi! 
;  Que  no  parece  que  ya 
Tan  colera  el  alma  efttá 
Como  se  mostró  hasta  aquí  1 
i  Mas  qué  es  esto!  ¿Ha  de  faltar 
£d  mi  pecho  mi  talor  ? 
Mueran  los  gustos  de  amor 
A  manos  de  mi  pesar. 

ESCENA  III. 

DOÑA  JUANA,  BEATRIZ  y  LEONOft. 

Da,  BeaU  ¿Qué  me  quieres? 

Da,  Jua,  Que  no  quieras; 

Que  ya  he  yisto  claramente, 
Prima,  que  el  nuevo  accidente 
Dura  en  tus  vanas  quimeras. 
A  mi  tio  escribí  ya 
Que  alguna  noche,  que  ocioso 
Esté,  ronde  cuidadoso 
La  calle ;  que  lo  que  está 
A  mí  cargo,  es  solo  el 
Mirar  por  mi  casa  yo. 

Da.  Beat.  ¡  Qué  poco  que  te  debió 
BU  sangre,  si  tan  cruel. 
Tan  mi  enemiga  eres  ya. 
Que  á  mi  padre  le  escribías 
Claramente  culpas  mías! 

Da.  Jua.  ¿Y  quién,  dime,  me  dirá, 
Que  porque  te  quiero  buena 
Te  trato  como  enemiga  P 

Da.  Beat.  La  que  en  secreto  castiga, 
Deseando  está  la  peba. 

Da.  Jua.  Muy  bien  sabes  argüir. 

Da.  Beat.  De'  tu  escuela  habré  sacado, 
Por  lo  que  á  mí  me  has  culpado, 
Lo  que  yo  debo  sentir. 
Amor,  venganza  te  pido :  ap. 

No  pueda  esta  escrupulosa 
Bizarrear  tan  airosa 
Habiéndote  á  ti  ofendido. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  JUANA  T  HERNANDO. 

Hem.  Por  Dios,  hoy,  señora  mía, 
Aunque  llegue  á  perecer 
A  sus  manos,  que  has  de  ver 
Lo  que  á  su  dama  le  envia. 
Esta  joya  de  diamantes 
Le  llevo  y  otra  le  dio, 
Que  para  afrenta  nació 
De  las  estrellas  brillantes. 
Enviáudola  á  apreciar, 
Declararon  los  plateros, 


Que  no  tiene  el  rey  dlnetni 
Para  poderla  comprar. 

Da.  Jua.  ¿Pues  cuánto,  dime,  taldftat 

Hem.  Los  plateros  que  la  rieron, 
Cinco  ciudades,  dijeron, 
De  las  que  hay  en  Berbería. 

Da.  Jua.  ¿Cómo  está  mi  nombre  áqnt  f 

Hern,  Suelta  el  papel  por  tu  tida. 

Da.  Jua.  Muestra,  ó  perderáé  la  vida. 

Hern.  ¡Hay  tal  desdicha  I  ¡Ay  de  mí! 

Da,  Jua,  Seis  nombres  hay  á  tmt  pitié, 

Y  seis  á  otra,  ¿qué  es  esto ? 
Dime  lo  que  es,  y  sea  presto. 

Hem.  Temo,  señora,  enejarte : 
A  mi  amo  le  rogó 
Su  dama  que  le  escribiera 
Doce  damas ;  y  esto  íbera 
Según  ella  lo  ordenó: 
Seis  de  las  que  deben  ser 
Muy  justamente  queridas, 

Y  otras  seis  aborrecidas. 

Da.  Jua.  c  Y  de  cuáles  vengo  á  sert 
Hem.  Las  aborrecidas  soti 
Esas  donde  estás  escrita. 
Da.  Jua.  Es  un  traidor. 
Hem.  Sodétniti, 

Y  sodomita  sayón. 

No  tienes  sangre  en  el  ojo. 
Si  no  rompes  el  papel 

Y  te  le  comes;  que  en  él 
Se  podrá  vengar  tu  enojo 
En  las  tripas  mas  despacio ; 

Y  la  joya  envolveré 
En  otro  papel  que  esté 
Mas  bruñido  y  menos  laeld. 

Da.  Jua.  ¡Válgame  Dios!  Mtteltra  á  v«r. 
4  El  papel  que  le  escribí, 
Ño  es  ese? 

Hern.       Señora  si. 
Que  no  le  quiso  leer, 

Y  así  me  lo  dio  cerrado. 

I  Qué  fuese  tal  mi  torpexa ! 
i  Desdichado  del  que  empleiá 
A  estar  una  vez  turbado  1 
i  Válgate  el  diablo  el  papel ! 
Que  tengo  en  la  faltriquera 
Pienso  que  una  resma  entera, 

Y  que  hube  de  dar  con  él. 
Cuando  ello  de  Dios  está... 

I  Oigan,  y  cuál  se  ha  quedado  np. 

De  difunto  embalsamado ! 

Da.  Jua.  ¡  Cielos,  que  reviento  ya ! 
Salgan  pedazos  de  vida 
Del  corazón  á  buscar 

Nuevos  modos  de  vengar 
Un  alma  tan  ofendida. 
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¿No  soy  la  misma  que  fui, 
Caando  aquel  hombre  adoraba 
Las  piedras  que  yo  pisaba? 
I  Qué  defectos  halla  en  mí, 
Que  me  aborrece  y  desprecia? 

Bem,  Ya  da  voces  y  se  abrasa:        ap. 
La  calentura  está  en  casa, 
Y  debe  de  ser  louy  recia. 

Da.  Jiifl.  Muriéndome  estoy,  Hernando. 

flcm.  Muy  poquito  menos  creo; 
Porque  según  lo  que  veo. 
Parece  que  estás  penando. 

Ba,  Jua.  ¿Podréme  fiar  de  tí? 

Hem,  \  Asi  plega  á  Dios  hallara, 
Señora,  quien  me  fiara 
En  una  mohatra  á  mi! 

Da,  Jua,  Toma,  pues,  y  escusarás 
El  sacarla,  y  el  pedir 
Que  te  fien. 

Hem,         El  vivir 
De  un  cuervo,  y  cien  años  mas, 
Plega  á  Jesucristo,  amen, 
Que  vivas ;  porque  te  llamen 
Te  apelliden  y  te  aclamen 
La  dama  Matusalén. 

Ya  es  cosecha  desde  aquí,  «/>• 

Lo  que  hasta  aquí  fué  sembrar : 
Que  muger  que  empieza  á  dar, 
También  va  dando  de  sí. 
Da.  Jua.  Yo  he  de  ver  á  esa  muger. 
Hem.  Si  no  es  cuando  va  mi  amo 
A  verla,  que  es  el  reclamo 
A  que  suele  responder. 
Es  imposible. 

Da.  Jua,      Yo  iré, 
Si  es  que  alguna  noche  va, 
Tras  él. 

Hem.  Difícil  será; 
Mas  yo  te  acompañaré. 
Va,  Jua,  Yo,  Hernando,  solo  te  encargo 

El  secreto  por  mi  honor : 

Que  esto  es  rabia,  no  es  amor. 
Hem.  Así  un  poquito  á  lo  largo; 

Cuando  en  tercianas  procura 

Ser  el  calor  verdadero. 

Esperezos  hay  primero. 

Que  venga  la  calentura. 
Da.  Jua.  En  un  pozo  me  echare. 
Hem.  Yo  lo  creo,  de  barriga.  ap. 

Da.  Jua.  ¿Q'Jé  dices? 
Hem.  Q"®  ^^^^®  ^'Sa 

De  esta  agua  no  beberé. 
Da.  Jua.  Hernando,  mira  que  soy 

Muger,  y  estoy  afligida. 

No  por  no  verme  querida, 

Sino  despreciada. 


Hem.  Estoy 

Por,  si  no  fuera  barbado, 
Llorar  en  esta  cautela 
Como  un  muchacho  de  escuela 
Que  está  ya  desatacado. 

Da.  Jua.  ¿Qué  noche  te  he  de  esperar? 

Hem.  Yo  avisaré  la  que  fuere 
A  propósito...  y  lloviere  «P- 

Porque  se  pueda  enlodar. 

Da.  Jua.  Tu  esperanza  vive  eti  mí ; 
No  nos  vean  á  les  dos 
Juntos* tanto  tiempo;  á  Dios. 

Hem.  A  Dios...  Gracias  que  vencí,    ap. 

ESCENA  V. 

HERNANDO,  LEONOR,  Y  DOÑA 
BEATRIZ. 

Lem.  Lindamente  lo  has  parlado. 
Da.  Beat.  Para  estar  aborrecido 
Por  ser  hombre,  mucho  ha  sido. 
Hem.  Soy  altar  privilegiado. 
León.  «  Para  mí  tenéis  vos  manos,  » 
Os  pudiera  yo  decir; 
Pues  supisteis  reducir 
Mis  pensamientos  tiranos. 
¿  Porqué  no  pruebas  tus  fuerzas, 
Para  hacer  que  tenga  amor 
La  del  eterno  rigor? 
.No  haya  miedo  que  la  fuerzas. 

Da.  Beat.  ¡Torcer!  Si  resucitara 
Su  padre,  no  le  tuviera 
Amor,  antes  le  pidiera 
Que  al  sepulcro  se  tornara. 
Hem.  ¡Válgame  Dios!  ¿Es  posible? 
Da.  Beat.  ¿  Pues  tú  solamente  eres 
Peregrino  en  las  mugeres? 
No  ha  nacido  tan  terrible 
Monstruo  de  crueldad. 

Hem.  Ya  sé 

Que  no  se  enamorará. 
Da.  Beat.  ¿Porqué? 
Hem.  Porque  ya  lo  está. 

Da.  Beat.  ¿Qué  dices,  hombre? 
Hem.  No  fué 

La  que  en  Teruel  se  murió 
Tan  pegajosa  y  suave, 
Con  solamente  un  jarave. 
Que  en  la  vanidad  tomó. 

León.  Que  me  des  los  pies  te  pido ; 
Si  verdad  fuese,  le  diera. 
Aunque  en  camisa  me  viera. 
Cuanto  tengo  aquí....  un  vestido. 

Hem,  Bien  te  puedes  desnudar, 
Que  yo  sé  que  algún  mirón 
Deseara  la  ocasión. 
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Tras  mi  amo  se  ha  de  andar 
La  noche  que  quiera  yo. 

Da.  Beat,  Sea  esta. 

Hern.  Ha  de  llover ; 

Que  á  su  casa  ha  de  volver 
Como  jamas  no  se  vio 
Garro  de  riche  en  febrero. 

León.  Señora,  estoy  por  saltar 
De  contento  y  reventar 
De  risa.  ¡  Qué  tal  espero ! 

Da.  Beat.  Todo  hoy  está  lloviznando. 

Hern.  Pues  que  ha  de  ser  hoy  entiendo. 

Da.  Beat.  Lo  del  lodo  te  encomiendo. 

León,  ¡Por  amor  de  Dios,  Hernando! 

Hern.  Idos,  que  ha  de  sospechar, 
Si  os  ve  aquí,  que  lo  sabéis : 
Esta  noche  os  vengaréis. 

Da.  Beat.  Bien  dices. 

ESCENA  \L 

Decoración  de  calle. 
HERNAI^DO  Y  DON  PEDRO. 

D.  Ped.  ¿Hete  de  hallar? 

Todo  el  día  ando  tras  tí. 

Hern.  No  me  espanto  de  eso,  no; 
Que  ando  en  los  negocios  yo 
De  la  esencia  del  sofí : 
Ya  la  fuerza  se  ha  rendido ; 
Esta  noche  ha  de  seguirte. 

D.  Ped.  Déjame  solo  decirte, 
Que  es  mucho  para  creido. 
Hernando,  si  yo  la  veo 
Solo  por  mi  causa  dar 
Un  paso,  me  han  de  acabar 
Mis  gustos  y  mi  deseo. 
Algún  ángel  te  sacó 
De  Flandes,  pues  has  vencido 
Lo  que  en  pecho  endurecido 
Jamas  pude  vencer  yo. 
En  la  obligación  postrera 
De  mi  esperanza  perdida 
Te  debo  toda  la  vida, 

Y  he  de  ofrecértela  entera. 
Mi  vida,  mi  honor,  mi  ser, 

Y  cuanto  tengo  en  el  mundo, 
Ya  como  dueño  segundo 

Te  deben  obedecer. 

Hern.  Esta  es  tu  joya,  aquí  está. 

D.  Ped.  Tómala  tú,  que  no  quiero, 
Si  fué  el  remedio  postrero. 
Que  vuelva  á  mis  manos  ya. 
¿Podré  yo,  Hernando,  siquiera. 
No  mas  de  un  momento  hablarla, 
Aunque  sea  despreciarla? 


Hern.  Señor,  desatino  fuera. 

D.  Ped.  No  puedo  mas. 

Hern.  Eso  es  bueno 

Para  un  hombre  condenado, 
A  quien  los  suyos  le  han  dado 
Secretamente  veneno ; 

Y  para  el  que  está  metido 
Por  la  sala  en  la  capilla, 
De  la  vulgar  campanilla 
Clamoreado  y  pedido: 
Pero  no  para  un  cristiano 
Libre  y  con  entendimiento. 

¿  Quieres  que  por  un  momento 
Se  haya  trabajado  en  vano? 
Por  Dios,  que  vienen  aquí 
Sus  pretendientes,  señor. 

D.  Ped.  Hallarán  en  mi  valor 
Lo  que  halló  mi  dicha  en  tí. 
Aquí  no  tienes  qué  hacer, 
Bien  te  puedes  retirar ; 
Consigue  tú  el  alcanzar, 

Y  déjame  el  defender. 

Hern.  ¿Qué  es  retirar?  ¡  Vive  Cristo, 
Que  es,  señor,  cada  estocada, 
De  mi  contrario  tirada, 
Para  mi  cólera  un  pisto ! 
En  Flandes  no  lo  hice  yo. 
Aunque  el  archiduque  Alberto 
Daba  voces  en  desierto. 
Tanto  que  se  enronqueció. 

ESCENA  VII. 

DON  PEDRO,  DON  JUAN 
Y  DON  ALONSO. 

D.  Al.  Señor  don  Pedro  Girón, 
Los  que  son  tan  caballeros... 

D.  Ped.  En  las  leyes  y  en  los  fueros, 
¿Qué  debo  á  mi  obligación? 
¿  Porqué  tenemos  que  hablar? 
Si  es  porque  no  he  respondido 
A  dos  papeles,  no  ha  sido 
Culpa,  sino  castigar 
El  haber  imaginado, 
Que  si  favores  tuviera 
De  doña  Juana,  los  diera 
Ni  aun  al  Cid  resucitado. 
A  los  hombres  que  han  nacido 
Con  mi  corazón,  no  es  bien 
Pedirles  nadie  que  den 
Las  prendas  que  han  recibido. 
Yo  sé  dar,  mas  no  volver; 

Y  ¡ojalá  que  Dios  pluguiera^ 
Que  en  recibir  estuviera 

El  saberlo  defender! 
Pero  si  ya  en  el  valor 
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Sinra  de  lengaa  la  espada, 
Que  con  ellas  hablare'mos. 

{Meten  mano  y  riñen.) 
TiOf  dentro.  Así  castigar  podré 
Tu  mal  pensada  traición. 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  Dd^A  JUANA. 

Da,  Jua.  Señor  don  Pedro  Giron^ 
Amparadme. 

D.  Ped.      Sí  haré ; 
Caballeros,  acudir 
A  las  mugeres  es  justo^ 
Que  para  nuestro  disgusto 
Tiempo  queda  en  que  reñir. 

D.  AL  Sois  en  efecto  Girón, 
Cuya  calidad  sabemos, 

Y  no  es  bien  que  os  estorbemos 
Tan  precisa  obligación. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  t  el  Tío. 

D.  Ved.  ¿  Quién  es  ?  ¿  Quién  va  allá? 

Tío.  Yo  soy. 

D.  Ped.  ¿  Quién  ? 

Tic,  El  padre  desdichado 

De  esta  hija,  que  le  ha  dado 
El  ser  que  perdiendo  estoy. 

D.  Ped.  Señor  don  Luis. 

Tío.  Yo  tomara, 

Que  porque  nadie  me  viera 
En  mi  deshonra,  se  abriera 
La  tierra  y  que  me  tragara. 

Hem.  No  te  des  por  entendido, 
Que  no  es  su  hija. 

D.  Ped.  Sí  haré  : 

¿  Qué  ha  hecho  ? 

Tío.  Yo  os  lo  diré. 

De  su  inquietud  ofendido 
Con  doña  Juana,  señor, 
De  la  Cerda,  mi  sobrina, 
La  puse,  cuya  divina 
Virtud  y  heroico  valor 
Pensé  que  la  convirtiera; 

Y  al  contrario,  divertida 
En  las  calles  y  perdida 
La  hallo  de  esta  manera. 
Dádoie  hubiera  la  muerte  : 

Pero  quién,  Feñor,  pensara. 
Que  de  una  santa  tomara 
Los  consejos  de  esta  suerte ! 
No  le  falta  sino  hacer 
Milagros. 

Hem.    De  piedra  y  Iodo, 


Para  dar  en  él  con  todo, 
Después  que  empezó  á  querer. 

D.  Ped.  Con  justa  causa  os  confieso 
Que  ahora  os  podéis  quejar; 
Pero  no  es  este  lugar 
Para  hablar,  señor,  en  eso. 
Mi  señora  doña  Juana 
La  reñirá,  y  vos  allí 
También  con  ella. 

Da.  Jua.  ¡Aydemí!  ap. 

Tío.  ¿  Qué  no  pudieron,  tirana, 
Los  consejos  de  tu  prima 
Moverte  á  no  me  afrentar? 

D.  Ped.  Yo  la  tengo  de  llevar. 

Tío.  £1  que  como  yo  os  estima, 
Que  os  obedezca  es  razón. 

Hern,  ¡  Linda  va  la  cazolada  ! 
En  la  santa  acreditada 
Se  metió  la  tentación. 

D.  Ped.  Disimulad,  y  llevemos 
A  su  casa,  esta  muger, 
Que  se  ha  querido  valer 
De  mí :  y  luego  podremos 
Reñir. 

D.  Al.  A  tanto  valor 
No  replico. 

D.  Juan.  Sea  así. 

Hem.  La  buena  es  la  mala  aquí,        ap. 
Y  la  mala  es  la  mejor. 
Amantes,  nadie  sea  necio 
En  pretender,  y  avisen 
En  lo  visto;  que  estos  son 
Los  milagros  del  desprecio. 

ESCENA  XVII. 

Sala  en  casa  de  doña  Juana. 
BEATRIZ  Y  LEONOR. 

Da.  Beat.  Lindamente  se  cerrara 
La  plana  de  venturosa. 
Si  fuera  yo  tan  dichosa 
Que  mi  padre  la  encontrara. 

León.  Con  atrancarle  el  postigo 
Ahora  al  volver,  perdiera 
La  paciencia ;  pero  fuera 
Todo  el  enojo  conmigo. 

Da.  Beat.  Si  va  haciendo  con  querer 
Nuestro  negocio,  no  es  justo 
Que  le  pongamos  al  gusto 
Estorbos  que  lo  han  de  ser. 

León.  En  la  puerta  principal 
Llaman.  {Vase,) 

Da.  Beat.  Baja,  y  quién  es  mira, 
i  Dios  me  libre  de  su  ira, 
Si  le  ha  sucedido  mal ! 
j  Cnsi  de  su  parte  yo 
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Estoy  por  sentirlo  ya  ! 

I  Válgame  Dios  !  ¿  Si  vendrá 

Con  la^cara  que  llevó  ? 

León.  ¡  Jesús  I  Todo  va  perdido. 

Da.  Beat.  ¿  Quién  era? 

León,  Un  muy  gran  tropel; 

Y  tu  padre  y  ella  en  él. 

Da.  Beat.  ¿  Pues  cómo  no  me  has  pedido 
Albricias? 

Lean.      Y  de  enlodada 
Viene  tal,  que  es  menester 
Para  limpiarla,  meter 
Todo  el  vestido  en  colada. 
¿  Qué  habemos  de  hacer? 

Da.  Beat.  Callar; 

Que  á  nosotras  no  nos  toca, 
Leonor,  sino  punto  en  boca^ 

Y  vengarnos  con  mirar, 

ESCENA  ULTIMA. 

Todos. 

Tío.  Lo  que  pretendo  es  saber 
Si  mi  sobrina  le  dio 
Licencia;  porque  sino, 
No  ha  de  quedar  á  deber. 
En  agravio  tan  dispuesto, 
Nada  mi  honor  al  sentir, 
i  Vive  Dios  que  ha  de  morir! 

Da,  Beat.  ¿  Quién  ha  de  morir  ? 

Tío.  ¡Qué  es  esto! 

¿  Quién  eres,  muger? 

D,  Ped.  Aquí 

Solamente  os  ha  tocado 
El  quedar  desengañado; 
Pero  lo  demás  á  mí. 

Da.  Jua.  Tampoco  quiero  que  vos, 
Si  es  que  queréis  defenderme, 
Lo  hagáis  después  de  ofenderme. 

D.  Al.  1  Qué  es  esto ! 

D.  Juan.  i  Válgame  Dios  ! 

Da.  Jua.  Yo  soy  :  ¿  de  qué  os  admiráis? 
Si  pensáis  que  me  ha  sacado 
De  mi  casa  algún  cuidado 
Amoroso,  os  engañáis. 
Las  mugeres  que  nacimos, 
Señor  don  Pedro  Girón, 
Con  sangre  y  estimación, 
Mas  que  las  otras  sentimos. 
¡  Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quién  es  esta  vuestra  dama, 
Por  quierj  mi  opinión  y  fama 
Se  ha  echado  tanto  á  perder ! 
Que  esto  solo  me  ha  sacado 
De  mi  casa. 
Da.  Beat,  Y  con  razón. 


León.  ítem  mas;  el  espigón 
Con  su  poco  de  cuidado. 

Da.  Beat.  Mírala,  y  calla. 

León.  Sí  haré. 

D.  Ped.  Pues  si  eso  no  mas  ha  sido. 
Señora,  á  lo  que  haíjeis  ido, 
Mi  dama  os  enseñaré  : 
Pero  habeisos  de  obligar 
De  hacer  con  ella  por  mí 
Una  cosa.  ¿  Hareisla  ? 

Da.  Jua.  Sí. 

D.  Ped.  Primero  me  habéis  de  dar 
La  mano,  de  que  en  lo  justo 
Por  mí  habéis  de  interceder; 
Que  yo  sé  que  ella  ha  de  hacer 
Lo  que  fuere  vuestro  gusto. 

Da.  Jua.  Esta  es  mi  mano.  ]  Hay  rigor  ap. 
Tan  grande!  ¡  Que  esto  me  pida! 

D.  Ped.  Pues  esta  que  teogo  asida^ 
Sola  es  mí  dama. 

Da.  Jua.  ¡  Ah  traidor! 

¿  Nuevos  engaños  ? 

D.  Ped.  Señora, 

Aqueste  de  Hernando  fué ; 
Que  yo  siempre  os  adoré 
Con  la  misma  fe  que  ahora. 

Da.  Jua.  ¿  Luego  nunca  habéis  tenido 
Otra  dama? 

D.  Ped.      Si  criara 
Dios  nuevo  mundo,  no  hallara 
En  mi  corazón  rendido 
Lugar  otro  pensamiento ; 
La  muerte  pudiera  hallar 
Propósitos  que  mudar : 
Pero  no  arrepentimiento. 

Da,  Jua.  ¿  A  dónde  está  Hernando? 

Hem.  Aquí. 

León.  Mira  si  nos  engañó. 
Con  una  misma  nos  dio. 

Da.  Jua,  ¿  Tú,  no  me  dijiste  á  mí. 
Que  tu  amo  me  afrentaba, 

Y  que  otra  dama  tenia  ? 

Hem.  Mentí  en  lo  que  do  sabia. 
Por  ver  lo  que  deseaba. 

Y  como  le  vi  tan  necio 

Y  tan  firme  en  su  pasión. 
Lo  (lije,  porque  estos  son 
Los  milagros  del  desprecio. 

D.  Ped.  Los  favores  que  pedíais 
Tengo  yo;  mas  engañados 
Los  llamáis  favores  dados, 

Y  que  los  diese  queríais. 
Porque  no  creáis  en  nada. 
Que  muger  tan  virtuosa 
Recibía  codiciosa 

Para  dar  enamorada : 
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A<iiif  08  desengaño  yo ; 
Unos  criados  ri&eroiii 
En  el  suelo  los  pusieron 

Y  Hernando  se  ios  cogió. 
¿  Darélos  ? 

D.  AL     De  Hernando  son 
De  mi  parte. 

Da.  Jua,  Y  de  la  mía. 

Hem.  Vuestra  ba  sido  la  hidalguía, 
Si  fué  mia  la  invención. 

D.  AL  Justamente  merecéis 
Que  se  os  muestre  mas  humana 
Mi  sefiora  dofia  Juana. 

Da,  Jua,  Es  verdad,  rason  tenéis ; 

Y  ya  tan  humana  estoy, 
Que  por  lo  mocho  que  gano, 
Si  ahora  estima  mi  mano 
C!on  el  alma  se  la  doy. 

D.  Ped.  Yo  con  el  alma  también 
La  recibo  como  es  justo. 

D.  Juan,  Y  ios  dOs  con  mucho  gqsto 
Os  damos  el  parabién... 

i)a.Bea<.  ¿Pripnat 

Da,  Jua,  No  me  digas  nada; 


Que  harto  has  hecho  con  no  hablar, 

Con  mirarme  y  con  callar. 

Si  te  reñi  enamorada. 

Desde  hoy  te  disculparé : 

Que  ya  conozco  mejor 

Las  fuerxas  que  tiene  amor. 

Después  que  me  enamoré. 

¿ean,  i,  Pretendiste  resistir? 

Hem,  No,  Leonor;  pero  tomara 
Que  ninguno  se  casara; 
Por  solo  oirle  decir 
Al  obispo  de  Antíoquia, 
Que  una  comedia  se  ba  hecho 
En  que  no  tuvo  provecho 
El  cura  de  |a  parroquia. 

León,  Tuya  soy^  Hernando  mío. 

Hern.  Advierte  que  no  hay  braguero. 

León.  Quebrado  ó  sano  te  quiero ; 
Que  ya  con  el  amor  mió 
No  tienen  las  Indias  precio 
De  amor  y  de  estimación. 

Hem.  Yo  lo  creo;  y  estos  son 
Los  Milagros  de)  desprecio. 


LA  ESCLAVA  DE  SU  GALÁN. 


Si  Lope  86  hubiera  detenido  á  meditar  la  combinación  dramática  de  esta  come- 
dia, seria  como  la  anterior  una  de  las  seis  que  no  pecaron  contra  el  arte  grave- 
mente. Pero  este  hombre^  verdaderamente  estraordinario  por  la  fecundidad  y  loiaola 
de  su  imaginación,  por  su  fecilidad  asombrosa  para  componer  versos  llenos  y  armo- 
niosos, por  su  destrexa  en  manejar  la  lengua  castellana,  parece  que  quiso  fundar 
su  gloria  liferaría,  no  en  la  perfección  y  corrección  de  sus  obras,  sino  en  el  mayor 
número  de  ellas. 

La  Esclava  de  su  Galán  no  es  una  comedía  perfecta,  y  lo  hubiera  sido  sin  duda, 
si  Lope  hubiera  querido  sacar  de  su  asunto  todo  el  partido  de  que  era  susceptible.  El 
carácter  de  la  heroína  es  tan  amable,  está  tan  bien  desenvuelto,  y  presenta  situaciones 
tan  interesantes,  que  es  un  modelo  en  su  clase;  y  un  hermoso  original  digno  de 
Lope.  El  hombre  apacible  y  bueno,  que  sabia  amar;  que  conocía  toda  la  ternura,  toda 
la  energía,  y  los  sacrificios  de  que  es  capaz  una  muger  enamorada,  pudo  solo  imaginar 
el  personage  de  Elena.  Apasionada  con  vehemencia  de  don  Juan,  y  agradecida  por  el 
sacrificio  que  hace  renunciando  la  rica  prebenda  que  le  alcanzó  su  padre;  cuando  le 
ve  arrojado  de  su  casa,  espatriado  v  poore,  por  no  separarse  de  su  amada,  le  ocurre 
el  pensamiento  estraordinario  de  fingirse  esclava,  y  venderse  á  don  Femando  con 
el  designio  de  apaciguar  su  cólera  y  reconciliarle  con  su  hijo.  Esta  resolución,  que  nace 
de  la  pasión,  produce  un  interés  verdadero,  y  escita  en  los  espectadores  sentimientos 
nobles  y  generosos.  Á  veces  sensible  y  apasionada,  á  veces  airada  y  zelosa,  y  al  fin 
arrebatada  de  despecho,  cuando  rasga  la  escritura  y  se  declara,  manifiesta  siempre  una 
pasión  profunda  y  al  mismo  tiempo  un  pundonor  sin  limites.  Sería  aeeno  de  nuestro 
propósito  copiar  todos  los  pasages  en  que  brillan  sus  sentimientos  y  la  fuerza  de  su 
carácter.  Léanse  con  atención  todas  las  escenas  en  que  habla,  y  se  hallaran  pniebaí  de 
esta  verdad.  La  última  escena  del  acto  segundo  es  muy  interesante. 

Don  Juen,  Si  engañar  esta  mager  Serlo  de  un  grande  de  Espafia  ?... 

Ha  f  ido  ofenaa,  que  agravia  ¿  Quién  hizo  aquellas  eanUsaf  T 

La  verdad  de  nuestro  amor,  Mejor  estarán  guardadas 

I^ja  á  Pedro,  y  tu  venganza  Para  cuando  quiera  Dios. 

Ejecuta  en  mf,  que  soy  ¡  Qué  bien  !  ¡  qué  buena  cristiana ! 

Desdieliado  en  tu  desgracia.  Dios  la  cumpla  sus  deseos. 

Doña  El.  t  En  vuestra  merced !  ¿  Porqué,  ¡  Ay  de  aquella  desdichada 

Si  dejasteis  la  sotana  Tendida  por  un  traidor ! 

Por  esta  dama,  que  puede 

Como  este  pudieran  citarse  muchos  trozos  escelentes^  llenos  de  sentimiento  y  de 
verdad. 

El  carácter  de  don  Juan,  el  de  don  Femando  y  Serafina,  son  también  interesantes, 
son  variados  y  están  bien  sostenidos;  pero  el  de  Pedro  es  necio  y  empalagoso.  Parece 
que  el  poeta  le  puso  de  intento  para  desgraciar  las  mejores  escenas;  porque  le  hac«  de 
tal  mooo,  que  en  vez  de  risa,  escita  la  indignación  de  los  oyentes.  Era  en  aquel  tiempo 
una  regla  dramática  el  introducir  en  toda  clase  de  comedias  un  personage  humUde, 
chocarrero,  entremetido  y  hablador  que  divirtiese  al  pueblo  bajo;  y  Lope  obedeció  esta 
ley  exactamente. 

El  tiempo  que  pasa  entre  el  primero  y  el  segundo  acto  nos  parece  un  defecto  muy 
notable.  Los  amores  de  doña  Serafina  y  de  don  Juan,  que  empiezan  á  entrar  en  la 
acción  al  fin  del  acto  segundo,  producen  interesantes  escenas  por  los  zelos  de  Elena ; 
pero  forman  un  nuevo  enlace,  y  debieron  manifestarse  desde  el  principio,  combinándo- 
los en  la  fábula  con  mas  acierto. 

Los  personages  de  Ricardo  y  Florencio  son  inútiles,  y  el  enredo  que  fingen  con  el  ob 
jeto  de  llevarse  á  Elena,  le  inventó  el  poeta  sin  necesidad  para  el  desenlace. 

El  estilo  de  Lope  es  noble  y  urbano,  y  la  versificación  fácil,  fluida  y  armoniosa.  Sin 
duda  por  este  mérito  particular,  qqe  nosotros  le  envidiamos,  le  han  dado  algunos  el 
nombre  de  buen  versificador  negándole  el  de  poeta,  que  tan  justamente  ha  merecido. 

Aunque  no  tenemos  el  desgraciado  plaeer  oe  rebuscar  defectos  en  las  obras  agenas, 
hemos  indicado  los  que  advertimos  en  esta  comedía ;  y  á  pesar  de  ellos,  creemos  que  ti 
una  mano  hábil  se  dedicare  á  refundirla,  sería  una  de  las  mas  interesantes  de  nuestro 
teatro. 
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PERSONAS. 


DON  JUAN,  amante  de 

DOfÍA  ELENA. 

LEONARDO,  hermano  de 

SERAFINA. 

RICARDO. 

DON  FERNANDO,  padre  de  don  Juan. 

FJNEA,  esclava  de  Seraflna. 

INÉS,  criada  de  doña  Elena. 


PEDRO,  criado  de  don  Juan. 

ALBERTO. 

FLORENCIO. 

Un  notario. 

ANTONIO,  criado. 

FABIO,  criado  de  don  Fernando. 

Criados. 

acompañaiiiento. 


La  escena  es  en  Sevilla,  y  el  trage  la  española  antigua. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle. 

DON  JUAN,  DE  ESTUDIANTE  GAUN, 

T  DOÑA  ELENA. 

Da.  El.  Esto  se  acabó^  don  Juan. 
D.  Juan,  No  es  ese  lenguaje  tuyo ; 

Y  de  ese  término  arguyo 
Que  mal  consejo  te  dan. 

Da.  El.  Eso  de  argüir  es  bueno 
Para  escuelas. 

D.Juan.     ¡Novedad! 
Elena,  tu  voluntad^ 
Sin  argumentos,  condeno. 

Da.  El.  Supongo  que  la  he  tenido. 

D.  Juan.  \  Qué  mala  suposición  I 

Da.  El.  o  Pues  yo^  don  Juan^  qué  lección 
O  facultad  he  leído? 

D.  Juan.  Aguardo  la  consecuencia. 

Da.  El,  Habla  como  para  mí. 

D.  Juan,  ¿Qué  puedo  hablar  para  tí 
Con  tan  cansada  licencia? 

Da.  EL  ¿Quieres  que  la  tome  yo, 

Y  te  diga  lo  que  siento? 

D,  Juan.  Prosigue,  que  estoy  atento. 

Da,  El.  ¿Pues  has  de  enojarte? 

D,  Juan.  No. 

Da.  El.  Yo  soy  hija,  don  Juan ,  de  un 
hombre  indiano, 
Hilalgo  montañés,  muy  bien  nacido  : 
Dióme  su  luz  el  cielo  mejicano, 
Que  fué  para  nacer  mí  patrio  nido; 
Mas  la  fortuna,  resistida  en  yano, 
Por  sucesos^  que  ya  los  cubre  olvido, 
Le  trajo  á  España  con  alguna  hacienda^ 
O  persuadido  de  su  amada  preoda. 


Divídese  Sevilla^  como  sabes. 
Por  este  ilustre  y  caudaloso  rio ; 
Senda  de  plata,  por  quien  tantas  naves 
Le  reconocen  feudo  y  señorío. 
Tiene  una  puente  de  maderos  graves. 
Sin  pies  que  toquen  á  su  centro  frío,- 
Mano,  que  las  dos  partes  divididas 
Por  una  y  otra  parte  tiene  asidas. 
Hizo  elección  mi  padre  de  Tríana, 
Patria  de  algún  emperador  romano, 
Para  vivir ;  la  causa  fué  una  hermana, 
O  por  no  se  meter  á  ciudadano. 
Finalmente,  pagóla  deuda  humana. 
Con  su  muger,  el  venerable  anciano, 
Dejándome,  ni  rica,  ni  tan  pobre, 
Que  eí  sustento  me  falte,  ni  me  sobre. 
Aquí  he  vivido  con  tan  gran  recato, 
Que  se  puede  escribir  por  maravilla ; 
Puesto  que  de  Triana,  verdad  trato. 
Pasé  dos  veces  solas  á  Sevilla. 
Pienso  que  así  mi  condición  retrato ; 
Pues  habiendo  de  aquesta  á  aquella  orilla 
Paso  tan  breve  á  dividir  sus  olas^ 
A  Sevilla  pasé  dos  veces  solas. 
Una,  con  gran  razón,  á  ver  la  cara 
Del  sol  de  España,  que  nos  guarde  el  cielo ; 
Porque  estando  en  Sevilla,  se  agraviara, 
Sí  no  le  viera,  la  lealtad  y  el  celo : 
Otra,  por  ver  la  máquina  tan  rara 
Del  monumento,  la  mayor  del  suelo; 
De  suerte,  que  á  ver  fui  cuanto  se  encierra 
De  grandeza  en  el  cíelo  y  en  la  tierra. 
Mas  como  siempre  en  los  mayores  días 
Las  desventuras  suelen  ser  mayores. 
Tú,  que  tan  libre  como  yo,  vivías. 
Viste  en  mí  la  ocasión  de  tus  errores. 
Seguísteme  á  Triana,  y  las  porfías 
De  tus  paseos,  escribiendo  amores. 
Aunque  rasgué  con  justo  enojo  algunos^ 
Mostraron  lo  que  vencen  importunos. 
Yo  te  escribí^  para  decirlo  en  breve^ 
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Y  yo  también  te  amé,  porque  entendia, 
Que  al  casamiento,  que  al  honor  se  debe^ 
Ta  amor  el  pensamiento  dirigía. 

Con  esto  el  necio  mió,  ya  se  atreve 
A  darte  entrada  como  á  prenda  mia  : 
Entras  con  libertad,  y  en  este  medio 
Hailo,  que  es  imposible  mi  remedio. 
Dicen  que  vale  cinco  mil  ducados 
La  prebenda  eclesiástica  que  tienes, 

Y  que  ya  de  tu  padre  los  cuidados 

No  se  atienden  á  mas  de  que  te  ordenes. 
Si  tú  pensaste,  que  sin  ser  casados, 
Porque  á  Triana  de  Sevilla  vienes. 
Tengo  yo  de  perder  el  honor  mió, 
Mal  consejo  te  dio  tu  desvario. 
Ayer  lo  supe,  y  ese  mismo  dia 
Vino  mi  tio  de  Jerez,  que  estimo 
Por  padre,  el  cual  dispensación  traia 
Para  casarme  luego  con  mi  primo. 

Y  como  yo  tu  ingratitud  sabia, 

A  darle  el  sí  con  lágrimas  me  animo ; 

Y  hoy  parte  por  su  hijo  muy  gozoso. 
Porque  dentro  de  un  mes  será  mi  esposo. 
¿Cuál  hombre  noble  hubiera  entretenido 
A  una  muger  de  prendas  con  engaños, 
Habiendo  de  ordenarse ;  aunque  hoy  han 

sido 
Claros  de  tu  maldad  los  desengaños  ? 
¿Pensaste tú  burlar  mi  amor  vencido? 
Pues  si  gastaras  infinitos  años 
En  locuras  de  amor,  no  me  vencieras, 
Si  Ulises  fueras,  si  Narciso  fueras. 
Yo  estoy,  don  Juan,  resuelta,  y  es  mas  justo. 
Como  estado  tan  alto,  que  te  ordenes ; 
Porque  es  razón  y  de  tu  padre  gusto  : 
De  renta  cinco  mil  ducados  tienes. 
Yo  perdono  el  engaño,  aunque  fué  injusto  : 
Ya  no  esperes  de  mí  sino  desdenes : 
Que  un  pecho  de  traiciones  ofendido 
Volando  pasa  desde  amor  á  olvido. 

D.  Juan,  Elena,  á  tantas  verdades, 
¿Qué  respuesta  darte  puedo, 
Porque  todas  las  concedo 
Sin  poner  dificultades? 
¿  Mas  porqué  te  persuades 
Que  mi  verdad  te  engañó? 
Pues  cuando  te  quise  yo 
Ni  la  prebenda  tenia, 
Ni  mas  que  amarte  sabia 
Que  es  lo  que  amor  me  ensenó. 
Mi  padre  alcanzó  después 
La  renta,  de  que  yo  estaba 
Libre  cuando  no  buscaba 
Mas  bien  ni  mas  interés, 
Que  merecer  esos  pies. 
Dios  sabe  si  lo  sentí. 


Y  si  parte  no  te  di, 

Fué  porque  no  quise,  Elena, 
Que  partiéramos  la  pena, 
Que  era  sola  para  mi. 
Pasó  adelante  mi  amor 
Encubriendo  mi  desdkha. 
No  empeñándote  á  mas  dicha 
Que  algún  honesto  favor  : 
Pero  si  por  ser  traidor 
Tomas  venganza  en  casarte, 
Dien  puedes  desengañarte 
De  que  amor  me  ha  permitido, 
Que  me  hubiese  sucedido 
Con  que  poder  obligarte. 
¿Ves  la  renta,  y  ves  también 
De  mi  padre  el  justo  enojo? 
Pues  de  todo  me  despojo. 
Aunque  mil  muertes  me  den. 
¿Será  entonces  querer  bien, 
O  mentira,  si  me  obligo 
Para  cumplir  lo  que  digo? 
Mira  si  es  prueba  de  fe. 
Pues  todo  lo  dejaré 

Y  me  casaré  contigo. 

¿  Puede  hacer  mayor  fineza 
Un  hombre  por  lo  que  adora? 
¿Creerás  entonces,  señora, 
Lo  que  estimo  tu  belleza? 
Dirás  tú  que  es  mas  riqueza 
Ser,  Elena,  mi  muger ; 

Y  sabré  yo  responder. 

Que  aun  el  propio  ser  perdiera, 
Si  no  siendo,  ser  pudiera 
Que  fuera  tuyo  sin  ser. 
Pues  quien  dejara  por  tí 
El  propio  ser  en  que  vive, 
No  hará  mucho  en  que  se  prive 
De  lo  que  es  fuera  de  sí. 
Yo  voy  á  hablar  desde  aquí 
A  quien  licencia  nos  dé. 

Da.  El.  Detente. 

D.  Juan.  Ya  no  podré. 

Da.  El.  ¿Qué  intentas? 

D.  Juan.  Tú  lo  verás. 

Da.  El.  Loco  estás. 

D.  Juan.  No  puedo  mas. 

Da.  El.  Mira  tu  honor. 

D.  Juan.  ¿ Para  qué? 

Da.  El.  ¿Tanta  renta,  no  es  error? 

D.  Juan.  ¿  No  has  visto  un  niño,  que  viene 
A  dar  un  doblón  que  tiene. 
Porque  le  den  una  flor? 
Pues  haz  cuenta  que  mi  amor, 
Que  amor  en  nada  repara, 
Como  el  ejemplo  declara 
Si  lo  que  ve  le  contenta, 


so 


LA  ESCLAVA  Dfi  BU  (lALAN. 


Es  niño  y  deja  la  renta, 
Por  el  clavel  de  ta  earai  [Vasé,) 

Da.  Ei.  Aunque  es  Terdadqtte  tanto  bien 


Quiero  tanto  á  don  Juiín,  que  me  ha  pesado 
De  que  quiera  él  entrar  precipitado, 
De  esta  locura»  por  mi  humilde  empleo. 
Pero  el  grande  peligro  en  que  me  Teo^ 
Amando  amada,  sin  tomar  estado, 
Animando  el  temor,  templa  el  cuidado, 

Y  me  parece  que  mi  bien  poseo. 
¡Gran  fineza  de  amort  Pero  cumplida, 
Tantas  desdichas  pueden  ofrecerse, 
Que  en  dejar  á  don  Juan  me  ta  la  vida ; 
Mejor  es  apartarse  que  ofenderse. 

Que  una  muger  que  quiere  y  es  querida, 
¿ En  qué  puede  parar  sino  en  perderse? 

ESCENA  II. 

Calle  diferente :  á  la  derecha  fachada  de 
casa  con  baiam. 

DON  FERNANDO  Y  ANTONIO. 

Ant  Como  si  fuera  mía  me  ha  pesado. 
D.  Fem.   Pues  á  mi  no  me  da  mucho 
cuidado : 
Hacienda  tengo,  gracias  á  los  cielos. 
Ánt.  i  Qué  no  puedan  armadas  ni  des- 
velos 
Contra  aquestos  rebeldes  holandeses  I 

D.  Fem.  Ayudan  los  ingleses; 
Mas  no  siempre  suceden  sus  fortunas 
Con  tal  prosperidad,  que  si  hay  algunas 
En  su  favor,  nuestro  descuido  ha  sido. 
Ant  El  Draque  muerto  ya,  quien  es 
Tencido 
Basta  que  á  esto  la  memoria  aplique. 
D.  Fem.  Mas  cerca  en  Puerto-Rico  el 

conde  Enrique... 
Ant.  ¿En  Cádiz  y  el  Brasil,  qué  os  han 
tomado?  [quedado, 

jD.  Fem.  Diez  mil  pesos  serian,  y  han 
Gracias  á  Dios,  cien  mil,  y  solamente 
Para  don  Juan  mi  hijo. 

Ant.  Nadie  Siente 

Bien  de  vuestra  elección,  siendo  tan  rico. 
D,  Fem,  A  la  Iglesia  le  aplico, 

Y  trato  de  ordenarle  brevemente. 
Por  causa  que  me  obliga. 

Que  no  á  todos  es  bien  que  se  la  diga. 
Tiene  de  renta  cinco  mil  ducados 
Que  vale  la  prebenda ;  y  mis  cuidados 
Le  llegarán  á  diez,  á  lo  que  creo. 

Ant.  El  estado  es  tan  alto,  que  su  empleo 
No  puede  ser  mayor ;  pero  quisiera  [ 

Que  vuestra  casa  sucesión  tuviera  ' 


Dilatada  á  los  nletoé. 

D.  Fem.  Este  intimttf 

Nace  de  aborrecer  el  casamiento. 

Ant.  jPor  qué  razón.»  ¿No  es  cosa  JttstaY 

D,  Fem.  Y  tanto, 

Que  es  sacramento  santo; 
Pero  pues  ftois  mi  amigo,  estad  atento. 
Que  quiero,  y  es  razón,  satisfaceros. 

Ant.  Y  yo  escucharos,  mas  que  repred" 
deros.  [hacienda; 

D.  Fem.  Pasé  á  las  Indias,  mozo  y  ébn 
Casé  con  una  dama,  y  aunque  hermoea 
Cansóme,  Antonio,  como  propia  prenda, 
Que  en  conquistar  mi  amor  no  fué  dichosa  i 
Llevando  pues  la  edad  suelta  la  rienda. 
Me  enamoré  de  una  criolla  airosa 

Y  no  muy  linda ;  asi  en  el  mundo  pasa 
Por  lo  feo,  dejar  lo  hermoso  en  casa. 
Esto  de  los  conjuros  que  sabia. 
Aunque  es  necia  disculpa  de  casados, 
De  suerte  enloqueció  mi  fantasía, 
Que  el  depósito  íüé  de  mis  cuidadod : 
Tuve  en  ella  á  don  Juan,  que  no  teüla 
Bljos  de  mi  muger,  con  que  elevados 
Quedaron  mis  sentidos :  que  es  loeura 
Que  quien  todo  lo  acaba  no  la  cura. 

Ant.  Admiración  me  ha  causado 
Que  bastardo  sea  don  Juan. 

D.  Fem.  ¿Qué  pierde,  rico  y  galán. 
Si  el  rey  le  ha  legitimado? 

Ant.  ¿Y  qué  hace  ahora? 

D.  Fem.  Pasando 

Está  en  mi  huerta. 

Ant.  ¡Estudioso 

Mancebo ! 

D.  Fem.  Eá  tan  TirtttosO, 
Que  siempre  le  estoy  rogando 
Deje  el  estudio,  y  porfia, 

Y  ahora  debe  de  ser. 
Porque  presto  ha  de  tener 
Un  acto  de  teología. 
iCaso  estreno!  ¡Maravilla 
Rara,  que  este  mozo  sea 
Tan  honesto,  que  no  rea 
Una  muger  en  Sevilla, 
Habiendo  tanta  hermosura ! 
En  esto  no  me  parece. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  LEONARDO. 
León.  Justo  parabién  merece, 

Y  ha  sido  mucha  cordura. 
Estoy,  señor  don  Fernando, 
Enojado  con  razón. 

¿Cómo  en  tan  grande  ocasión 
Nos  olvidáis,  despreciando 
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La  amistad  y  vecindad? 

D.  Fem,  De  la  plata  que  hé  perdido 
Daros  cuenta  hubiera  sido 
Pesadumbre  y  no  amistad. 

León.  De  la  plata  no  sé  nada ; 
Pésame  si  os  alcanzó 
Parte  :  lo  que  digo  yo 
Es  cosa  en  razón  fundada; 
Pues  que  casando  á  don  Juan, 
Lo  hacéis  con  tanto  secreto. 

D.  Fern.  Si  es  burla,  ¿para  qué  efeto? 

León.  ¿Burla,  si  él  y  Pedro  están 
Pidiendo,  que  por  temor 
Vuestro,  licencia  le  den 
Sin  que  se  amoneste  ? 

D.  Fem.  Bien  : 

¡Gracioso  engaño  1 

León,  Y  mayor 

El  no  lo  creer  así ; 
Pues  al  juez  han  informado, 
Que  le  mataréis  airado 
Si  lo  sabéis. 

D.  Fem.   ¿Don  Juan? 

León.  Sí. 

D.  Fem.  ¿Vístelo? 

León.  Si  no  lo  viera, 

¿Os  lo  viniera  á  decir? 

ESCENA  IV. 

Dichos,  DON  JUAN  t  PEDUO,  de  gorhon. 

D.  Juan.  ¿En  fin,  mandó  recibir 
Nuestra  información? 

Ped.  Espera, 

Que  está  mi  señor  aquí ; 
No  entienda  lo  que  tratamos, 
Que  en  grande  peligro  estamos ; 
Y  si  lo  sabe,  ay  de  tí. 

D.  Fern.  ¿Don  Juan? 

D.Juan.  ¿Señor? 

D.  Fem.  Yo  pensé, 

Hijo,  que  pasando  estabas 
En  la  huerta. 

D.  Juan.      De  ella  rengo  : 
Tanto  deseo  que  salga 
Este  acto  de  teología, 
Para  tu  honor  y  mi  fama. 

D.  Fem.  Bien  dices  :  bien  se  confirma 
Con  el  cuidado  que  andas 
De  casarte,  pues  que  ya 
Secreta  licencia  sacas, 

Ped.  ¡Zape!  ap. 

D.  Juan.       ¡Yo,  señor!  ¿Qué  dices? 

Ped.  Vivit  Dominus,  que  estaba 
Quando  intravimus  per  portam 
Soplaverunt  en  la  sala. 


D.  Fem.  H^jo,  no  recibas  pettft, 
Ni  los  colores  te  salgan 
Al  rostro,  que  en  dar  estado, 
Mucho  los  padres  se  engañan 
Contra  el  gusto  de  los  hijos. 
Oime,  por  Dios,  si  te  casas ; 
Que  cien  mil  ducados  tengo ; 
Tu  padre  soy.  ¿Por  qué  causa 
Fias  tu  secreto  á  un  mozo, 
Y  de  tu  padre  te  guardas? 
¿Hay  otra  luz  en  mis  oJoS, 
Ni  otros  ojos  en  mi  cara? 

D.  Juan.  Señor... 

D.  Fem.  No  te  turbes,  di. 

Ped.  Confiesa,  señor.  ¿Qué  aguardusl 
Advierte  que  dice,  que  eres 
Oculorum  de  su  cara. 

D.  Juan.  Señor,  si  verdad  te  digo. 
Por  tu  gusto  me  ordenaba; 
Yo  no  soy  para  la  Iglesia, 
Casóme  con  una  dama 
Virtuosa  y  bien  nacida, 
Aunque  pobre. 

D.  Fem,       ¿Esas  palabras 
Han  salido  de  tu  boca. 
Sin  que  yo  te  saque  el  alma? 
Fuera.  i^Saca  la  espada . ) 

León.  ¿  Estáis  en  vuestro  seso  t 
¿  Para  vuestro  hijo  espada  t 

D.  Juan.  Señor  don  tremando. 

D.  Fem.  Fuérá. 

Ped.  Cogevitur  éb  la  tratnpa. 

Lean.  Teneos. 

D.  Fem.         ¿Que  he  de  tenerme? 
¿Vil  bastardo,  así  se  hallan 
Cinco  mil  ducados?  Fuera. 

Ped.  ¿Bastardos  los  padtQs  llaman 
Los  que  ellos  hacen?  Qoe  estotro 
Como  él  le  hiciera  en  ftu  casa, 
¿  Qué  le  costaba  salir 
Mas  por  muger  que  poir  dama? 

D.  Juan.  Señor,  pues  quisiste  bteb, 
Cuando  sin  disculpa  andabas 
Con  la  madre  que  me  diste, 
¿Porqué  mis  años  infamas? 
¿Tengo  yo  culpa  de  Sel* 
Bastardo? 

Ped.      Veritas  clara. 

D.  Fem.  Ahora  bien,  por  los  presentes 
Con  la  infame  vida  escapas  : 
Vete  de  Sevilla  luego, 
Que  la  hacienda  que  pensaba 
Dejarte,  al  primer  convento 
La  dejaré  por  mi  alma. 
Ola,  echadle  esos  vestidos 
'  Y  libros  por  la  ventana. 
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Idos,  picaro. 

Ped.  Señor, 

Yo  no  me  caso. 

D.  Fern.  Si  á  casa 
Volvéis,  yo  os  haré  colgar 
De  una  reja. 

Ped,  ¿pMfitre  causa? 

¿Soy  yo  pierna  de  carnero  ? 

D.  Fern,  Ea,  los  bastardos  vayan 
Al  rollo  de  Écija. 

Ped.  ¿Yo? 

¿Mas  que  también  me  levanta 
Qué  DOS  hizo  á  los  dos  juntos? 

León.  Mirad,  señor^  que  se  para 
Gente  á  escuchar  vuestras  voces. 

Ant,  Entraos,  señor,  que  ya  basta. 

ESCENA  V. 

DON  JUAN  Y  PEDRO. 

Ped,  i  Buenos  quedamos ! 

D.  Juan.  i  Qué  quieres ! 

Como  eso  los  hombres  pasan 
Por  amor. 

Ped.      Si  fuera  amor 
Persona,  como  es  fantasma, 
i  Qué  de  veces  me  le  hubiera 
Dado  dos  mil  cuchilladas ! 
¿  Al  rollo  de  Écija  aun  hombre 
Que  mañana  se  ordenaba 
De  vísperas?  Vivit  dominus. 
Que  ha  de  ir  á  Roma.  ¿Esto  pasa? 
¿Qué  habemos  de  hacer? 

D.  Juan.  Morir. 

Ped.  Las  puertas  cierran. 

D.  Juan.  Cerradas 

Debe  de  tener  también 
Quien  las  cierra,  las  entrañas. 

Ped.  ¡ Qué  cerca  estás  de  llorar!      [tas? 

D.  Juan.  ¿Pues  de  eso,  Pedro,  te  espan- 
¡  Ayer  un  coche  y  criados, 
Casa,  hacienda,  padre  y  galas, 

Y  hoy  cerradas  estas  puertas! 
Ped.  Presto  se  abrirán  si  llamas, 

Con  decir  que  te  arrepientes, 

Y  que  te  ordenen  mañana. 

D.  Juan.  Aunque  mil  muertes  me  den. 
De  proseguir  no  dejara 
El  casamiento  de  Elena. 

Ped.  Desde  la  Elena  troyana 
Ha  quedado  por  herencia 
Quemar  Troyas,  perder  casas : 
Mas  quiero  darte  un  consejo. 

D.  Juan.  ¿Cómo? 

Ped,  Deja  la  sotana,  , 

Y  viste  galas  y  plumas,  } 


Finge  que  te  vas  á  Italia, 

Y  entra  á  pedirle  la  mano ; 

Que  es  padre,  y  le  hará  en  el  alma 
Cosquillas  la  ausencia. 

D.  Juan.  He  visto 

Gran  crueldad  en  sus  palabras. 

Ped.  No  creas  en  esas  furias ; 
Pídele  la  m.ano,  y  saca 
Por  fuerza  una  lagrimilla, 
Que  se  la  moje  al  tomalla, 
Que  tú  le  verás  mas  tierno 
Que  una  cocida  patata. 

D,  Juan.  ¿Y  si  no  puedo  llorar? 

Ped.  Lleva  la  valona  untada 
De  la  mona,  con  cebolla, 

Y  haz  que  te  limpias,  que  basta 
Para  que  llores  seis  dias. 

D.  Juan.  ¡  O  Elena !  ¡  O  bien  empleada 
Pena!  Ayude  tu  hermosura 
El  ánimo  que  desmaya, 
Ver  la  que  pierdo  por  tí. 

Ped.  Ya  arrojan  por  las  ventanas 
Tus  vestidos. 

{Arrojan  ios  vestidos,  libros  y  otras 
cosas. ) 

D.  Juan.      \  Bravo  enojo ! 

Ped.  Anda  la  mar  alterada, 

Y  aligeran  el  navio : 
Voy  á  buscar  mi  sotana. 

D.  Juan.  \  Ay  Üios !  ¡  Si  se  han  de  perder 
De  doña  Elena  las  cartas, 

Y  una  cinta  de  cabellos ! 
Ped.  ¡Qué  joyas! 

D.  Juan.  Joyas  del  alma. 

Ped.  Cierto  que  hay  almas  buhoneras ; 
Pues  andan  siempre  cargadas 
De  cintas  y  de  papeles. 

D.  Juan.  ¡Ay  mi  Elena! 

Ped.  ¡  Ay  mi  sotana ! 

D.  Juan,  i  Ay  papeles ! 

Ped.  ¡Ay  gregüescos! 

D.  Jxmn.  \  Ay  mis  cintas ! 

Ped.  ¡  Ay  mi  cama ! 

D.  Juan.  Quien  supiere  que  es  amor 
Apruebe  mis  esperanzas, 

Y  no  diga  que  estoy  loco, 
Pues  quedo  con  sola  el  alma. 

ESCENA  VI. 

Decoración  de  calle  diferente. 

SERAFINA  Y  FINEA  con  mantos, 
Y  RICARDO. 

Ser,  No  me  habéis  de  acompañar. 
Ric.  La  vida,  señora  mia. 
Podéis,  no  la  cortesía, 
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Aborreciendo,  quitar. 

Ser.  No  son  las  calles  lugar 
Para  tratar  casamientos. 

Ric.  Sí  86  han  de  dar  á  los  vientos 
Por  vuestro  injusto  rigor, 
¿Desde  dónde  irán  mejor 
A  sus  propios  elementos? 

Ser.  Déjame  pasar. 

f^iC'  Teneos, 

Y  no  recibáis  enojos, 
Que  por  vida  de  esos  ojos, 
De  no  hablar  en  mis  deseos. 

Ser,  ¿Pues  en  qué? 

^ic-  Vuestros  empleos 

Serán  materia  sin  mí. 

Ser.  ¿Y  qué  me  diréis  así? 

Ric.  Que  estáis  muy  mal  empleada. 

Ser.  ¿  Y  estuviera  mejorada 
Con  vos? 

Ric.      Presumo  que  sí : 
No  porque  no  haya  en  don  Juan 
Muy  grandes  merecimientos : 
Pero  vuestros  pensamientos 
Mirad  vos  qué  fin  tendrán 
Con  quien  mañana  sé  ordena. 
¿Pues  qué  lo  o  amor  condena 
A  una  muger  principal, 
A  que  se  quede  tan  mal, 
Que  se  quede  con  su  pena  ? 
Toda  la  acción  se  comprende 
Del  fin  falso  ó  verdadero ; 
Todo  discreto,  primero 
Mira  el  fin  de  lo  que  emprende  : 
Quien  lo  que  espera  no  entiende, 
Disculpa  tiene  del  daño ; 
Porque  espera  con  engaño 
Donde  el  fin  oculto  está ; 
¿  Mas  qué  disculpa  tendrá 
Quien  ama  con  desengaño? 

Ser.  Yo,  Ricardo,  ya  que  os  veo 
Conmigo  tan  declarado, 
Que  en  vez  de  vuestro  cuidado. 
Me  decis  mi  propio  empleo, 
Satisfaceros  deseo. 
Don  Juan  se  crió  conmigo, 
Fué  su  padre  gran  amigo  ' 
Del  mió,  y  lo  es  de  Leonardo 
Mi  hermano. 
Ric.  Mas  causa  aguardo. 

Ser.  ¿Qué  mayor  de  la  que  digo? 
Creció  el  amor  con  la  edad. 
¡Ay  Dios!  ¿Quién  imaginara, 
Que  tan  presto  comenzara 
Su  oficio  la  voluntad? 
Al  principio  fué  amíFtad 
Simple  de  lion^^sía  ignorancia  j 


Pero  la  perseverancia 
Juntó  las  cosas  distantes, 

Y  desde  amigos  á  amantes 
No  hay  un  paso  de  distancia. 
Queríame  bien  don  Juan, 
Pagábale  yo  también  ,* 

Pero  en  medio  de  este  bien, 
Que  bienes  presto  se  van, 
O  fué  como  era  galán, 
Admitido  de  otra  dama, 
Cuyas  perfecciones  ama, 
O  yo  le  desagradé ; 
Que  aunque  él  lo  niega,  lo  sé. 
Que  me  aborrece  y  desama. 
Hágole  seguir  de  dia 

Y  de  noche.  ,*  Caso  estraño .. 
Que  no  tome  el  desengaño 
Quien  tanto  hallarle  porfia ! 
Ni  en  casa  de  amiga  mia 
Largas  visitas  dilata. 

Ni  con  sus  amigos  trata, 
Ni  le  han  visto  hablar  ni  ver 
En  calle  ó  campo  á  muger, 

Y  con  tibiezas  me  mata. 
Muerta  entre  tantos  desvelos. 
Sin  saber  que  puede  ser, 
Soy  la  primera  muger 

Que  tiene  zelos  sin  zelos : 
Asegura  mis  recelos 
Con  regalarme,  y  jurar 
En  oyéndome  quejar ; 
Pero  en  materias  penosas. 
No  hay  cosas  mas  sospechosas 
Que  el  jurar  y  el  regalar. 
Aquí  viene  la  elección 
De  su  padre,  y  aquí  viene 
Pensar  que  el  amor  no  tiene 
Amistad  con  la  razón. 
Bien  sé  que  mí  pretensión 
Ningún  fin  puede  tener ; 
¿Pero  quién  ha  de  poder, 
Amando,  dejar  de  uniar. 
Si  hay  tantas  leguas  que  andar 
Desde  amar  á  aborrecer? 
Esta,  pues  habéis  querido 
Saberla,  fué  la  ocasión; 
Pude  amar  por  la  razón, 
Ricardo,  que  habéis  oido; 
Pero  lio  dar  al  olvido 
Tanto^i  años  de  amistad, 
Que  hay  mucha  dificultad 
En  mudar  el  pensamiento, 
Cuando  está  el  entendimiento 
Sujeto  á  la  voluntad. 

Ric.  Habeisme  favorecido; 
Que  un  discreto  desengaño 
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Nunca  hlio  tanto  daño 
Gomo  un  engaño  fingido. 
Yo  vo>  muy  agradecido 
Al  bien  que  aqueste  me  ofrece; 
¡Mirad  qué  premio  merece 
Quien  le  tiene  por  faror, 

Y  si  agradeciera  amor, 
Quien  desengaño  agradece! 
Con  esto  palabra  os  doy, 
No  de  no  amaros,  pues  veo 
Ejemplo  en  vuestro  deseo, 

Y  desengañado  estoy; 
Mas  no  hablaros  desde  hoy 
En  mi  fina  voluntad. 

Ni  estorbar  vuestra  amistad : 
Quered  á  don  Juan,  que  es  justo, 
Porque  no  es  amar  con  gusto 
Donde  no  hay  dificultad. 
Que  si  venganza  quisiera, 
¿Qué  mayor  que  ver  que  amáis, 
Donde  el  amor  que  empleáis, 
Ni  fin  ni  remedio  esper  a? 
Rogaré  al  tiempo  que  quiera 
Templar  esta  ardiente  llama, 
No  obligando  á  quien  os  ama 
Los  méritos  que  tenéis, 
Aunque  licencia  me  deis 
Para  querer  otra  dama. 

ESCENA  VIL 
SERAFINA  Y  FINEA. 

Ser,  ¡Cortés  caballero! 

Fin.  Tanto, 

Que  lástima  le  he  tenido  : 
Fuerte  desengaño  ha  sido. 

Ser.  Toma,  Finea,  este  manto; 
Que  no  es  tiempo  de  mirar 
En  lo  que  no  puede  ser. 

Fin.  Notable  cosa  es  querer. 

Ser,  Mas  notable  es  olvidar. 

ESCENA  VIH. 

Dichas  y  LEONARDO. 

León.  ¿Serafina? 

Ser.  Hermano  núo, 

¿De  dónde? 

León.       Vengo  admirado 
De  dos  cosas,  con  razón. 
De  casa  de  don  Fernando : 
La  primera,  que  se  casa 
D«n  Juan. 

Ser,       i  Qué  don  Juan,  hermano? 
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León.  Don  Juan  su  hijo. 

Ser,  ¿Ea  posible  ? 

León.  Debajo  de  hábitos  largos 
Suele  haber  muy  poco  juicio. 
I  Qué  bien  su  padre  ha  empleado 
Lo  que  le  cuesta  el  ponerle 
En  un  estado  tan  alto  1 
Loquillo  ignorante,  en  fin. 
Un  mozuelo  enamorado. 
Que  arroja  hacienda  y  honor, 

Y  estudio  de  tantos  años, 
Por  lo  que  mañana  creo, 

Y  aun  hoy  estará  olvidado, 
Si  lo  tuviese  esta  noche^ 
Como  en  el  alma  en  los  braxos. 
La  segunda  que  me  admira^ 
No  es  el  ver  al  padre  airado. 
Porque  es  grande  la  ocasión  : 
Pero  el  ver  que  llegue  á  tanto. 
Que  después  de  haber  querido 
Matarle  desesperado, 

Ha  echado  con  grande  nota 
Por  las  ventanas  abajo 
Toda  su  ropa  y  vestidos, 
Sos  libros,  y  cuanto  hallaron 
Ser  del  pobre  caballero. 
Parece  que  te  ha  pesado. 
Ser.  ¿Pues  á  quién  no  ha  de  pesar, 

Y  con  mas  razón  á  entrambos, 
Que  nos  criamos  con  él? 

León.  Entra,  que  quiero  que  vamos 
A  hablarle  esta  tarde  juntos ; 
Si  vive,  porque  ha  quedado 
De  cólera  casi  muerto. 

Ser.  Hasta  ahora  fué  mi  daño  ap. 

Un  imposible  de  amor; 
Ya  es  mavor,  pues  es  agravio; 
Porque,  ¿quién  podrá  sufrir 
Los  zeios  uesengañado? 
Que  el  amar  un  imposible 
No  ha  menester  desengaños. 

ESCENA  IX. 

La  calle  segunda. 
DON  JUAN  Y  PEDRO  de  soldados  oo» 

BANDAS  V  PLOMAS. 

D.  Juan.  Ya  vengo  como  tú  quieres, 
Ped.  Y  como  el  tiempo  lo  manda; 

Esto  de  plumas  y  banda 

Es  hechizo  de  mugeres : 

Mucho  se  ha  de  holgar  Elena. 
D.  Juan.  Mi  padre  quisiera  yo. 

¡  Ay  mi  casa,  quién  te  vio 

De  tantas  riquezas  llena 
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Solamente  para  roí; 
Y  ahora  te  ve  cerrada ! 

Ped.  ¿  Qué  la  cólera  pasada 
Toda  ha  de  ser  para  tí? 

D.  Juan.  No  me  des  á  conocer, 
Pedro,  un  hombre  tan  airado, 
Que  mató,  mal  informado, 
Su  desdichada  muger. 

Ped.  ¿  Mal  informado  ? 

D,  Juan.  ¿Pues  no? 

Ped  i  Bien  haya  amen,  pues  lo  eres, 
Quien  sabe  honrar  las  mogeres! 

D.  Juan.  ¿Nací  de  las  piedras  yo? 

Ped.  I O  sabrosos  animales, 
No  es  hombre  el  que  os  tiene  en  poco  I 

D.  Juan  Yo  á  lo  menos  estoy  loco. 

Ped.  No  todas  nacen  iguales ; 
Ni  todas  han  de  ser  brujas 
De  estas  que  andan  á  chupar. 
Que  es  menester  preguntar 
Si  son  de  pierna  ú  de  agujas. 

Y  consuélate,  don  Juan, 
De  cuanto  puedes  perder. 
Que  mas  perdió  por  muger 

No  habiendo  mas  que  una,  Adán. 
¡  Qué  virtuosas  J  ¡  Qué  santas 
Disculpan  aquella  culpa  I 
Por  üios,  que  tiene  disculpa 
Quien  se  pierde  donde  hay  tantas. 

D.  Juan.  Ea,  acaba  de  llamar. 

Ped.  A  mí  echaránme,  señor; 
Yo  tomaría  que  olor, 
Aunque  no  fuese  de  azar ; 
Pero  temo  algún  cascote. 

D.  Juan,  ¿  Pues  para  qué  me  he  vestido? 

Ped.  El  cuento  viejo  ha  veuído 
Aquí  á  pedir  de  cogote. 
Juntáronse  los  ratones 
Para  librarse  del  galo; 

Y  después  de  un  largo  rato 
De  disputas  y  opiuiones, 
Dijeron,  que  acertarían 
Eu  ponerle  un  cascabel; 
Que  andando  el  gato  con  él. 
Guardarse  mejor  podían. 
Salió  un  ratón  barbicano, 
Colilargo,  hociquironio, 

Y  encrespando  el  grueso  lomo, 
Dijo  al  senado  romano, 
Después  de  hablar  culto  un  rato  : 
¿  Quien  de  todos  ha  de  ser 

El  que  se  atreva  á  poner 
Ese  cascabel  al  gato  ? 

D.  Juan.  Ya  entiendo,  que  haber  venido 
Ha  sido,  Pedro,  invención, 

Y  el  llamar,  la  ejecución. 


Ped.  ¿  No  tienes  apercibido 
El  llanto  para  la  mano 
Cuando  te  la  dé  á  besar? 

D.  Juan.  Por  eso  n(»  ha  de  quedar, 
Si  mi  pa<ire  es  hombre  humano. 

Ped.  Di  que  su  esclavo  serás. 

D.  Juan.  Póngame  un  clavo  ó  argoDü. 

Ped.  Si  no  tiene  harta  cebolhi 
La  valona,  pondié  mas. 

D.  Jwm.  I  Ah  de  casa!  i  Qué  ocasiMí 
Hoy  en  la  calle  perdimos ! 

Ped.  Muy  emplumados  venimos 
Para  próuigo  y  lechen. 
Tú,  ni  en  vestido  ni  cara 
Tu  papel  puedes  hacer. 
Que  yo  bien  puedo  tener 
Plaza  en  cualquiera  piara. 

ESCENA  X. 

Dichos  y  DON  FERNANDO. 

Z>.  Fem,  ¿  Quién  es  ? 

!>'  Juan.  Un  hombre,  señor. 

Que  ya  no  merece  nombre 
De  tu  hijo,  pues  es  hombre 
Que  no  mereció  tu  amor. 
Voy  á  Flan  des  á  morir 
Entre  fieros  enemigos; 
Pues  que  no   upe  entre  amigos 
En  tu  obediencia  vivir; 

Y  aun  ojalá  que  en  Triana 
Me  matara  una  pistola. 

D.  Fern.  Nu  es  tu  desvergfienxá  sola 
La  que  hiciste  con  sotana  : 
Con  plumas  puedes  volar. 
Porque  ya  quedas  de  suerte; 
Que  solo  pueden  valerte 
Por  la  tierra  ó  por  la  mar. 
Vete,  y  en  tu  viaa  creas 
Que  me  has  de  volver  á  ver. 

D.  Juan.  ¡  O  qué  presto  has  de  saber 
La  muerte  que  me  deseas! 
Pero  siquiera,  señor. 
Porque  me  has  criado,  mira 
Que  no  es  nobleza  la  ira, 

Y  el  perdonar  es  valor  : 
Solo  te  pido  la  mano; 
Merezca  tu  bendición. 

D.  Fern.  Donde  no  se  da  perdón, 
Es  la  bendición  en  vano. 

D.  Juan,  ¿lúes  es  posible,  señor, 
Que  me  dejéis  ir  así  r 

D.  Fern.  ¿Y  tú,  parécete  á  tí 
Que  me  has  dejado  mejor? 

D,  Juan.  No  era  yo  para  el  estado 
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Que  tú  me  querias  dar. 

D  Fern.  Ni  yo  para  transformar 
Uii  sacerdote  en  soldado; . 
Que  sí  de  tí  no  me  vengo, 
Es  porque  aunque  no  lo  fuiste, 
Basta  que  serlo  quisiste. 
Para  el  respeto  que  tenga 
Clérigo  te  imaginé, 

Y  de  haberlo  imaginado 
Ya  tienes  algo  sagrado, 
Con  que  luego  te  dejé. 
Yete,  y  no  pares  aquí, 
Ni  sepa  tus  desvarios. 

D.  Juan,  Ojos,  no  parecéis  míos, 
Pues  no  me  vengáis  de  mi. 

Ped,  Dale  cebolla,  que  ya 
Parece  que  se  enternece. 

D,  Fern.  \  Qué  poco  el  llanto  merece 
Con  quien  ofendido  está ! 

D.  Juan,  ¿  En  fin,  me  dejais  asi  ? 

D.  Fern,  Esto  es  hecho. 

D.  Juan,  {Qué  rigor! 

Ped.  Dale  cebolla,  señor. 

D.  Fem.  Vete,  pródigo. 

Ped,  ¿Y  á  mi 

No  me  oirás  por  su  cochino. 
Hablando  cun  reverencia? 

D.  Fern,  ¿Mas  qué  incitas  mi  paciencia 
Para  hacer  un  desatino? 

D,  Juan.  Muy  de  otra  suerte  aquel  padre 
De  familias  recibió 
A  su  hijo. 

D.  Fern,  Y  lo  hiciera  yo; 
Mas  no  es  posible  que  cuadre 
Aquí  la  comparación; 
Que  aquel  vino  arrepentido. 

Ped,  Sí,  mas  no  le  has  parecido 
En  la  debida  porción. 

D.  Fern.  Tenia  parte  en  su  hacienda, 

Y  esa  tío  tiene  don  Juan. 
Ped,  Señor... 

D.  Fern.         Vaya  el  ganapán. 
Ped.  Dale  cebolla. 
D.  Fern.  No  entienda 

Que  ha  de  ver  mas  esta  casa. 

ESCENA  XL 

DON  JUAN  Y  PEDRO. 

D.  Juan.  Fuese. 

Ped.  Nada  aprovechó; 

Mas  señas  le  he  visto  yo, 
Y  todo  en  efecto  pasa. 
Otros  hijos  se  han  casauo. 

D.  Juan.  Sí,  pero  la  bendición 


Del  padre,  aunque  haya  perdón, 
Es  desgracia  haber  faltado. 
Eüo  ha  de  ser  con  su  gusto 
Porque  así  lo  manda  Dios. 

Ped.  Pues  volvámonos  los  dos, 
Que  yo  sé  también  que  es  justo. 

D,  Juan,  ¿Elena? 

Ped.  En  Triana  está 

Labrando  una  verde  manga 
Para  el  venturoso  dia 
Que  casados  juguéis  cañas. 

D.  Juan.  Camina,  Pedro,  á  la  puente, 

Y  pasemos  á  Triana ; 
Que  grandes  resoluciones 

No  quieten  grandes  tardanzas. 

Ped  ¿En  íin  te  casas? 

D.Juan.  ¿Qué  quieres? 

Tengo  la  palabra  dada. 

Ped.  Otros  tienen  dadas  obras 

Y  no  cumplen  las  palabras. 

D.  Juan,  i  Qué  villano  estuvo,  ay  cielos ! 
Ped.  Antes  no ;  pues  que  le  dabas 
Cebolla  y  nunca  la  quiso. 
D.  Juan,  Camina,  Pedro,  á  Triana. 

ESCENA  XII. 

Sala  en  casa  de  doña  Elena. 
DOf«A  ELENA  É  INÉS. 

Da.  El.  Las  sombras  de  mi  temor 
Ya  no  dejan  aleurarme 
Con  cuanto  dices  que  viste. 

In.  Propia  condición  de  amantes : 
Quitaste  el  crédito  al  bien. 
Con  que  dejas  de  gozarle 
Mientras  le  admites  dudoso. 

Da.  El,  i  Qué  viste,  Inés,  esta  tarde, 
Para  tanta  uichu  mía, 
A  don  Juan  mudado  el  trage ! 

In.  Digo  que  le  vi  con  plumas; 
Mira  si  puede  mudarse 
En  mas  diferente  forma 
Quien  ayer  era  es:udiante. 

Da.  El.  i  Ay  Dios !  Si  ya  mi  fortuna 
Se  mostrase  favorable 
A  mis  deseos ;  mas  temo 
Que  al  mejor  tienjpu  me  falte; 
Porque  como  no  son  justos, 
No  dejan  asegurarme 
En  e-'peranzas  que  duren. 
Sino  en  penas  que  me  maten. 
ó  Quién  ha  de  pedir  al  cielo 
Que  deje  para  casarse 
Un  hombre  tan  alto  estado, 
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Tanta  renta»  honor  tan  grande? 
I O  amor,  que  solo  paras 
En  tu  gusto!  ¿Porqué  haces 
Cosas  injustas?  Dirds 
Que  fué  disculpa  bastante 
£1  haber  nacido  ciego. 

ESCENA  XIII. 

Dichas,  DON  JUAN  y  PEDRO. 

/n.  ¿Llamaron? 

D.  Juan,  Entra  y  no  llames. 

Ped.  ¿Tomas  ya  la  posesión? 

D.  Juan,  Vengo,  mi  señora,  á  darte 
Satisfacción  de  la  fe 
Con  que  supiste  obligarme. 
Yeisme  aquí,  si  por  ventura 
Asf'gurar  deseaste 
La  esperanza  de  ser  tuyo, 
Para  que  ya  no  se  alaben 
Cuantos  hicieron  finezas, 
Que  fueron  con  esta  iguales. 
¿Qué  importa  que  desde  Abido, 
Leandro  el  estrecho  pase? 
¡Qué  mal  se  iguala  al  enojo 
De  un  noble  y  airado  padre ! 
Sacando  yo  la  licencia, 
Elena,  para  casarme, 
Probando  que  no  tendría 
Efecto  con  publicarse. 
No  faltó  quien  se  lo  dijo... 
Aquí  no  es  justo  cansarte 
Con  pintar  tigres,  leones 

Y  otras  fieras  semejantes ; 
Sacó  la  espada,  no  pudo 
Por  los  presentes  matarme, 

Y  porque  llevaba  yo 

Dos  ángeles  que  me  guarden  : 
Cerró  las  puertas  en  fin, 

Y  mandó  que  me  arrojasen 
Por  las  ventanas  mi  ropa. 
Yo  pretendiendo  proltarle, 
Tomé  el  trage  en  que  me  ves, 

Y  para  partirme  á  Fiandes, 
Le  pedí  la  bendición ; 

Mas  fué  tan  inexorable. 
Que  no  la  pude  alcanzar; 
Mas  déjame  que  le  alabe 
De  una  cosa,  que  en  sus  iras 
Me  ha  parecido  notable. 
No  me  üa  echado  maldlclünes, 
Como  muchos  padres  hacen 
Neciamente,  porque  á  muchos 
Quiere  Dios  que  les  alcancen. 
Esto  me  ha  dado  consuelo. 


Y  esperanza  de  gozarte 
En  paz,  dulce  prenda  mía; 
Que  algún  día  haremos  paces. 
Es  justo  acuerdo,  y  es  fuerza 
Por  algún  tiempo  ausentarme 
De  Sevilla ;  y  dar  lugar 

A  que  este  enojo  se  pase, 
Porque  el  mayor  dura  un  mes^ 
Al  fin  del  cual,  á  casarme 
Volveré  á  Sevilla  alegre : 
Tú  en  tanto  mira  que  pagues 
Esta  fe,  este  amor...  No  puedo 
Pasar,  mi  bien,  adelante. 

Ped.  Andamos  con  la  cebolla 
Tan  tiernos,  que  en  todas  partes 
Lloramos  sin  ocasión. 

Da»  El.  Pensé,  don  Juan,  alegrarme 
Con  verte,  y  estoy  mas  triste 
Habiéndote  visto,  que  antes : 
Todo  el  discurso  fué  alegre 
Has^  llegnr  á  ausentarte. 
Porque  ¿dónde  habrá  paciencia 
Que  para  tu  ausencia  baste? 
Siento  perderte  de  vista 
No  presumiendo  que  engañes 
Una  muger  que  te  adora; 
Porque  para  no  cas;irte, 
No  era  menester  dejar 
La  riqueza  de  tu  padre, 
La  dignidad  de  tu  oficio, 
Dando  lugar  á  que  hable 
Toda  la  ciudad  de  ti; 
Pero  si  es  fuerza  dejarme, 
¿  Dime  dónde  vas,  mi  bien  ? 

D.  Juan,  El  amor,  Elena,  es  grandei 
Que  mi  padre  me  ha  tenido; 

Y  aunque  este  puede  templarse 
Con  el  agravio,  es  muy  cierto, 
Que  mi  ausencia  ha  de  obligarle 
A  notable  sentimiento. 

Con  que  piadoso  me  llame. 

Iré  á  la  corte,  y  de  allí 

Escribiré  por  instantes 

Al  mayor  amigo  suyo, 

Para  que  el  perdón  me  alcance. 

Vuelvo  á  afirmar  la  palabra 

De  ser  tuyo ;  y  porque  es  tarde 

Para  pasar  atrevido 

Con  las  postas  por  tu  calle. 

Solo  te  pido... 

Da.  EL        Detente, 
Mi  señor,  que  es  agraviarme 
Pedirme  fe  ni  memoria; 
Porque  primero  que  falte 
A  tantas  obligaciones. 
Se  verán  las  altas  naves 
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De  este  río  en  las  estrellas, 

0  que  las  estrellas  bajen 
A  ser  de  sus  aguHS  peces^ 
Y  rompidos  los  cristales 
Del  cJelo.  caerán  sus  polos 
Dividido  el  sol  en  partes. 

1  Qué  muger  debió  eu  el  mundo 
Amar  tanto,  aunque  llegase 

A  perder  por  tí  mil  vidas  ? 

Ped.  En  fin,  Iiies^  hoy  se  parten 
Soldados,  los  que  ayer  fueron 
Pacifl  -os  estudiantes : 
Asi  va  el  mundo. 

In.  j  O  qué  mano, 

Picaron,  pensarás  darte 
En  aquel  Madrid  con  plomas! 

Ped.  ¿Con  plumas?  ¡qué  disparate! 
Mal  conoces  sopalandas  j 
G^irron,  echaba  yo  lances 
Famosos ;  que  donde  quiera, 
Se  cuelan  los  de  este  trage. 
A  dos  veces  de  ver  plumas, 
Lo  que  no  pasa  se  sabe ; 
Échanse  mucho  de  ver  t 
Mas  ya  mi  amo  se  parte; 
¿Has  de  tener  fe  en  ausencia? 

Jn.  Antes,  Pedro,  que  me  falte. 
Estará  el  sol  donde  suele ; 
Porque  ¿quién  podrá  quitarle 
Dti  donde  le  puso  Dios  ? 
Ped.  Estas  si  que  son  verdades. 
D.  Juan.  Mi  bien,  yo  me  voy,  á  Dios; 
Que  partirme  aprisa,  nace 
De  que  e^sie  tiem¡M>  que  pierdo, 
Para  la  vuelta  se  alargue.  (Vase.) 

Da.  El  £1  cielo  vaya  contigo. 
Pedro,  mira  que  regales 
A  don  Juan. 

Ped.  Sin  tí,  señora,' 

No  habrá  regalo  que  baste. 
¿Que  mandas  para  Maurid? 

Da,  El.  Que  acuerdes,  si  me  olvidare, 
A  don  Juan... 

Ped.  No  me  lo  digas, 

Ni  tanta  firmeza  agravies. 
Da.  El.  Abrázame,  Pedro. 
Ped.  Tente, 

Que  haráse  que  don  Juan  me  abrase, 
Para  quitarme  el  abrazo. 
Da.  El.  Zelosa  quedo  y  cobarde. 
Ped  ¿Deque? 

Da.  El.  De  ver  que  se  pone 

El  sol,  que  en  mis  ojos  sale; 
Que  un  Maurid,  y  aquellos  anos, 
¿Qué  lealtad  quieres  que  guarden? 


ACTO  SEGUNDO. 
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ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle» 

LEONARDO,  PEDRO  v  DON  JUAN. 

León.  Antes  fuera  maravilla 
Venir  con  menos  cuidado. 

D.  Juan.  Enojos  de  un  padre  ahrado 
Me  sacaron  de  Sevilla, 
Y  vuélvenme  los  deseos 
De  la  ocasión  á  saber. 
Qué  fin  puedo  prometer 
A  mis  dudosos  empleos; 
Para  que  vos,  á  quien  tiene 
Rpspeto  por  amistad. 
Rompáis  la  dificultad. 
Que  á  mis  desdiibas  previene. 

León.  Yo  no  sé  cómo  ha  de  ser, 
Don  Juan,  que  podáis  volver 
Eternamente  á  su  agrado; 
Porque  después  que  á  la  corte 
Os  fuisteis,  se  ha  procurado; 
Pero  con  su  pecho  airado 
No  hay  medio  humana  que  importe  : 
Antes  hablándole,  Jura 
Que  un  esclavo  ha  de  buscar, 
A  quien  le  piensa  dejar 
Su  hacienda. 

D.  Juan.      ¡  Estraña  locura ! 
Hágame  su  esclavo  á  mí. 

Ped.  No  sino  á  mí,  que  podrá 
Con  mas  propiedad. 

D.  Juan.  ¿Qué  está 

Tan  airado? 

León.         Ayer  le  vi 
Con  tal  determinación : 
¿  Mas  cómo  os  fué,  me  decid. 
En  Madrid? 

D.  Juan.  Llegué  á  Madrid, 
Leonardo,  en  buena  ocasión, 
Para  entretener  los  ojos. 
Que  el  alma  no  era  posible. 
Mientras  airado  y  terrible 
Ejecuta  sus  enojos. 
Ped.  Tu  padre,  señor. 
D.  Juan.  i  Ay  triste ! 

Leonardo,  á  Dios;  no  me  vea. 

ESCENA  II. 

LEONARDO,  DON  FERNANDO 
Y  FABIO. 

D.  Fern.  No  te  espantes  que  no  crea 
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Lo  qne  dices ;  ¿  tú  le  Yf  ste  ? 

Fah.  Digo^  señor,  que  le  vi. 

D.  Fem.  Basta,  Leonardo,  que  Pablo 
D{ce,  que  para  mi  agravio, 
Está  aquel  villano  aquí. 

León.  Aquí  está;  que  le  han  traido 
Pobreza  y  enfermedad; 
No  cerréis  »  la  piedad, 
Gomo  el  áspid  el  oido; 
Que  ya  toca  en  vuestro  honor 
Favorecer  á  don  Juan 

D.  Fem.  Gentil  favor  le  darán 
Su  maldad  y  mí  valor  : 
Id  con  Dios,  porque  en  llegando 
A  hablarme  por  él  me  pierdo. 

León.  Vos,  como  prudente  y  cuerdo 
Veréis,  señor  don  Fernando, 
Lo  que  en  esto  habéis  de  hacer : 
Yo  entre  tanto,  y  per«lonaj(i, 
Cumpliré  con  mi  amistad 
En  no  dejarle  perder. 
A  mi  ca&a  le  he  traído^ 
Donde  le  pienso  curar. 

D.  Fem.  Harélsme  un  grande  pesar, 
Y  que  no  lo  hagáis  os  pido ; 
Que  estáis  muy  cerca  de  mí, 
O  mudaréme  por  Dios. 

Fah.  La  vecindad  de  los  dos, 
¿Qué  ofensa  te  hace  á  ti? 

D.  Fem.  ¿No  podrá  ser  que  le  vea 
Alguna  vez? 

Fab.  Ya,  señor, 

Es  ese  mucho  rigor. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  ALBERTO  de  soldado. 

Alb.  No  habrá  en  el  mundo  quien  crea 
Esta  determinación  : 
Mas  es  fuerza  aventurarme. 

D.  Fem.  Mira  quien  viene  á  buscarme. 

Fah  Soldados  pienso  que  son. 

Alb.  Soy,  señor,  un  capitán 
De  un  navio. 

D.  Fem.     ¿  Mas  qué  viene 
A  decir  que  me  conviene 
Favorecer  á  don  Juan? 

Aib.  Habiendo  sabido,  que 
Andáis  buscando  un  esclavo 
De  tantas  partes,  que  pueda 
La  tristeza  consolaros 
De  un  bijo  que  habéis  perdido, 
O  que  ha  dado  en  ser  soldado ; 
Os  traigo  una  esclava,  que  creo, 
No  habiendo  de  ser  esclavo 
Forzosamente,  que  tiene 


Prendas,  que  do  las  ha  dado 
El  cielo  á  muger  ninguna. 

D  Fem.  Amor  siempre  ha  sido  €ngafio 
Esclavo  buscaba  yo ; 
Pero  tampoco  reparo, 
Siendo  ella  tal,  en  que  sea 
Esclava. 

Alb.     Es  tal,  que  no  hallo 
A  qué  poder  compararla, 
Sí  no  es  al  precio;  que  es  tanto. 
Que  dice  bien  su  valor. 

D.  Fem.  ¿Es  negra? 

Alb.  Por  ningon  caso 

Tratara  yo  en  esa  hacienda. 

D.  Fem.  ¿Mulata? 

Alb.  Tampoco. 

D.  Fem.  Aguardo 

Qué  sea. 

Alb.     Es  india  oriental, 
A  quien  los  moros  han  dado 
Su  secta  en  aquellas  tierras, 
Que  ahora  van  conquistando 
Valerosos  portugueses. 
En  Malaca  la  trocaron 
A  perlas,  y  un  capitán 
La  trajo  á  España  del  Cabo 
De  Buena -Esperanza ;  y  yo 
La  compré  siendo  soldado 
Del  castillo  de  Lisboa. 
Entra,  Bárbara. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  DOf^A  ELENA  COM  clavo  bk 

LA  BARBA. 

D.  Fem»         Es  retrato 
De  aquella  reina  de  Persia... 

Da.  El.  Dadme,  señor,  vuestras  manos. 

D.  Fem.  Hija,  no  estéis  en  la  tierra ; 
La  fortuna  os  hizo  agravio  : 
Notable  mujer. 

Fab.  j  Famosa! 

D.  Fem.  Adoptaban  sus  esclavos 
Los  romanos  como  á  hijos 
Sus  apellidos  dejando, 
Y  su  casa  en  ellos;  yo 
Pensaba  hacer  otro  tanto 
Por  cierto  enojo  que  tengo; 
Pero  puesto  que  me  agrado 
De  la  esclava,  haré  lo  mismo  ; 
¿Es  el  precio? 

Alb.  Mil  ducados. 

D.  Fem.  Bien  dijisteis  que  en  el  precio 
Se  veria,  y  se  ve  claro 
Su  valor. 

Alb.      No  os  espantéis, 
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Que  donde  son  mas  baratos 
Me  los  han  dado  por  ella ; 
Tiene  entendimiento  raro^ 
Por  comenzar  por  el  alma ; 
El  cuerpo  estaísle  mirando, 
No  tengo  que  encarecerle ; 
Los  ojos  son  desengaño. 
Por  virtuosa  os  la  vendo, 
Que  á  haber  sido  lo  contrario, 
No  era  precio  para  ella 
£1  tesoro  veneciano. 
Canta^  baila,  cuenta,  escribe, 

Y  es  con  notable  regalo 
Admirable  conservera : 
Esto  podéis  ver  despacio 

Si  queréis  que  aquí  la  deje. 

Z>.  Fem.  ¿Cómo  te  llamas? 

Da.  El.  Me  llamo 

Bárbara,  y  no  por  gentil ; 
Porque  este  nombre  cristiano. 
En  la  nave  que  venia. 
Con  el  bautismo  sagrado 
Me  dio  mi  primero  dueño, 
Temeroso  de  los  rayos 
De  una  tempestad,  que  tuvo 
La  nave  en  peligro  tanto. 
Que  haber  librado  las  vidas 
Fué  del  bautismo  milagro. 
Sin  esto,  junto  á  los  cafres 
Dimos  en  unos  peñascos, 
Que  sirvieron  de  rodelas 
A  las  flechas  de  sus  arcos. 
Como  echó  su  hacienda  al  mar 
Aquel  mercader  indiano, 
Guardóme  para  la  tierra, 
Donde  le  fué  neoesario 
Remediarse  con  venderme. 

D.  Fem,  ¿Cómo,  Bárbara,  ese  clavo 
Os  puso  en  la  barba? 

Da.  EL  Fué 

Presumir  amenazando, 
Rendir  mi  pecho  á  su  gusto, 

Y  como  sé  que  le  traigo 
En  defensa  de  mi  honor, 
Luna  de  mi  honor  le  llamo : 
Que  como  ponen  blasones 
Los  que  empresas  acabaron. 
Puso  por  armas  mi  honor 
Hierro  negro  en  campo  blanco. 

D.  Fem.  ¡Qué  bien  dicho!  Yo  lo  creo. 
Ahora  bien  :  cuando  me  agrado 
De  una  cosa,  pocas  veces 
En  el  dinero  reparo  : 
Decidme,  señora,  ¿en  cuánto 
Os  compró  este  capitán? 

Da.  EL  Señor,  mientras  es  mi  amo. 


No  puedo  contradecirle ; 
Después  que  me  hayáis  comprado 
Os  lo  diré  como  á  dueño. 

D.  Fem.  i  Qué  discreción  I  ap, 

Álb,  Si  llegamos 

A  confirmar  el  concierto, 
Sean  quinientos  ducados, 
Que  me  costó  cuatrocientos* 

D.  Fem.  Esos  os  daré  yo. 

Álb.  Subamos 

A  contarlos,  todo  en  plata. 

D.  Fem.  En  oro  podéis  contarlo. 
Porque  es  dar  oro  por  oro. 

Álb.  Ya  es  vuestro  suceso  estraño. 

D.  Fem.  Bárbara,  no  á  ser  mi  esclava 
Quedáis ;  que  con  vos  aguardo 
Cobrar  el  amor  de  un  hijo 
Inobediente  é  ingrato. 

Da-  El.  Pues,  señor,  haré  yo  cuenta 
Que  por  él  traigo  este  clavo ; 
Que  sirviendo  en  su  lugar 
Esclava  seré  de  entrambos. 

ESCENA  V. 

DONA  ELENA. 

Esta  amorosa  pasión. 
Con  que  se  me  abrasa  el  pecho. 
Pues  hierros  dorados  son. 
Por  una  fineza  ha  hecho 
Esclavo  mi  corazón. 
Con  darle  á  don  Juan,  no  huyo 
De  confoj^arle  por  suyo. 
Mas  puede  decir  después 
Que  de  dos  dueños  lo  es  : 
Esclavo  soy  ¿pero  cuyo? 
Aunque  si  dudando  están. 
Cuyo  ha  de  ser  preguntando. 
Mi  fe  y  lealtad  les  dirán 
Que  no  soy  de  don  Fernando, 
Sino  esclava  de  don  Juan. 
Verdad  es  que  él  me  compró 
Y  que  el  amor  me  vendió  ; 
Pero  cuando  en  mí  reparen. 
Si  cuya  soy  preguntaren. 
Eso  no  lo  diré  yo  : 
Porque  de  concierto  están 
La  fe  y  el  amor  en  mí. 
Que  si  tormento  me  dan 
Solo  he  de  decir  que  fui 
La  Esclava  de  su  ?alan. 
Que  mi  corazón  quebró 
Lo  que  don  Juan  le  obligó. 
Le  digo  al  alma  y  prometo 
De  guardar  siempre  secreto. 
Pues  cuyo  soy  lo  izando. 
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D.  Juan,  Paes  es  para  su  servicio, 
Ayude  Dios  mi  deseo. 

ESCENA  IX. 

Salón  en  casa  de  Don  Femando. 

DON  FERNANDO  i  DOÑA  ELENA. 

D.  Fern.  Tan  contento  estoy  de  tí, 
Bárbara,  que  desde  hoy 
Eres  lo  mismo  que  soy. 

Da.  El.  Cuanto  ha  sido  contra  mí 
Hasta  ahora  la  fortuna 
La  perdono  Justamente^ 
Si  no  es  que  de  nuevo  intente 
De  este  bien  mudanza  alguna; 
Pues  piadosa  me  ha  traído 
A  servir  á  un  cal)aIlero, 
De  quien  mi  remedio  espero. 

D,  Fern.  Bárbara,  mi  dicha  ha  sido; 

Y  pues  que  lo  siento  así, 
Se  ve  en  lo  que  te  he  fiado ; 
Todas  las  llaves  te  he  dado, 
Rige  y  gobierna  por  m^ 
Criados,  casa  y  hacienda  : 
Tanto  de  tu  entendimiento 

Y  virtud  estoy  contento  : 

Y  porque  tu  pecho  entienda 
Que  es  lo  menos  que  te  fío. 
Óyeme  atenta,  y  sabrás, 
Lo  que  á  mi  me  importa  mas. 
Todo  el  pensamiento  mió. 
Yo  tengo  un  hijo... 

Da.  EL  Ya  sé 

Todo  el  suceso,  señor; 
Que  me  lo  dijo  Leonor 
El  dia  que  en  casa  entré. 

D.  Fern.  Este  pues  inobediente, 
Estando  para  ordenarse. 
Dio  en  que  había  de  casarse, 

Y  ausentóse  cuerdamente; 
Que  pienso  que  le  matara. 
Después  á  Sevilla  vino, 

Y  estii  en  casa  de  un  vecino. 
Que  á  mi  disgusto  le  ampara. 
Entre  todos  los  enojos 

Que  me  ha  dado  este  rapaz. 
Anda  amor  metiendo  paz, 
Porque  es  la  luz  de  mis  ojos. 
Yo  finjo  que  le  aborrezco, 

Y  nadie  sabe  de  mí 
Lo  que  he  fiado  de  ti. 

Da.  El.  Dios  sabe  que  lo  merezco. 

D,  Fern.  Quiero,  porque  me  han  contado 
Que  viene  enrenno  y  perdido, 
Que  tú,  como  que  has  querido. 
Viéndome  con  él  airado, 


Cuidar  de  su  enfermedad. 

Que  como  á  propio  señor 

Le  veas,  y  de  mi  amor 

Sustituyas  la  piedad. 

Las  llaves  tienes,  y  tienes 

Discreción;  en  regalarle 

Te  ocupa,  sin  declararle 

Que  por  mí,  Barbara,  vienes. 

Sino  por  tu  obligación; 

Que  sé  que  en  viendo  á  don  Juan, 

Tan  entendido  y  galán. 

Dirás  que  tengo  razón. 

No  hay  mozo  en  toda  Sevilla, 

No  lo  digo  como  padre, 

Mas  gallardo  :  fué  su  madre 

En  Méjico  maravilla, 

Y  muy  principal  muger; 
Que  á  ser  legítimo  amor, 
Mas  tiene  de  su  valor. 
Que  de  mi  puede  tener. 
Lo  primero,  has  de  llevar 
(Esto  sin  nombrarme  á  mí) 
Unas  camisas,  que  aquí 
Quedaron  por  acabar. 

Y  toma  en  esta  bolsilla 
Cincuenta  escudos,  que  está 
Pobre,  y  no  los  hallará 
Sobre  prendas  en  Sevilla. 
Pienso  que  me  has  entendido. 

Da.  El.  ¿Y  cómo,  señor?  muy  Meo, 

Y  de  camino  también 
Con  el  alma  agradecido, 
La  confianza  que  hacéis 

De  esta  humilde  esclava  vuestra : 

En  lo  demás,  bien  se  maestra 

Que  piadoso  procedéis 

Como  padre,  imitación 

Del  verdadero  desvelo. 
D.  Fern.  Si  tú  con  discreto  celo. 

Pues  se  ofrecerá  ocasión, 

Le  pudieses  persuadir 

Que  dejase  de  casarse, 

Y  que  volviese  á  ordenarse, 

No  le  dejes  de  advertir 

Lo  que  ganará  conmigo. 
Da.  El.  Señor,  ¿cómo  podré  yOi 

Sabiendo  que  no  bastó 

Tu  enojo  ni  tu  castigo? 

Pero  en  fin  yo  te  prometo 

De  hablarle  en  esto,  y  muy  bien. 
D.  Fern.  Haz,  Bárbara,  que  te  den 

Las  camisas  en  secreto. 

Que  ya  acabadas  están ; 
Y  si  en  este  amor  reparas. 
Yo  sé  que  me  disculparas 
Si  hubieras  visto  á  don  Juan ; 
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Y  craiero  que  se  te  acuerde, 
Mirándonos  á  los  dos^ 

Que  siente  Dios  con  ser  Dios 
Un  hijo  que  se  le  pierde. 

Da,  El,  ¿Ha  de  ir  alguno  conmigo? 

D.  Fern.  Fabio,  que  te  enseñará 
La  casa,  que  cerca  está. 

ESCENA  X. 

DOÑA  ELENA. 

AlábOj  ensalzo  y  bendigo 
La  piedad  que  usáis  conmigo, 
Cielo,  en  aquesta  ocasión. 
Parece  que  el  corazón 
Me  miraba  don  Fernando, 

Y  que  de  él  fué  trasladando 
Mi  propia  imaginación. 

I  Qué  podré  ver  á  don  Juan 
Después  de  tan  larga  ausencia! 
¡  Qué  dineros  y  licencia 
De  regalarle  me  dan ! 
Parece  que  ya  se  van 
Declarando  en  mi  favor 
Los  cielos^  pues  el  rigor 
Piadoso  de  un  padre  airado^ 
Da  cuidado  á  mi  cuidado, 

Y  añade  amor  á  mi  amor. 
Ahora  os  satisfaréis^ 
Qjos^  que  sin  luz  estáis. 
Que  á  ver  vuestra  gloria  vais 
De  lo  que  llorado  habéis. 
Hoy  vuestro  dueño  veréis, 

Y  siempre  licencia  os  dan  : 
Tercero  para  don  Juan 

Es  hoy  quien  mas  me  aborrece, 
Pues  me  dice  y  encarece 
Que  es  gentilhombre  y  galán. 
¡  Con  la  gracia  que  me  hablaba. 
De  las  que  don  Juan  tenia, 
Como  que  yo  no  sabia, 
Que  me  cuestan  ser  su  esclava  1 
Lo  mismo  que  deseaba 
Me  ofrecía  liberal: 
Porque  con  suceso  igual 
Sea  mi  ejemplo  testigo 
De  que  suele  un  enemigo 
Hacer  bien  por  hacer  mal. 

ESCENA  XL 

Decoración  de  calle. 

FLORENCIO  Y  RICARDO. 

Fl.  No  siempre  puede  amor  lo  que  ima- 
gina. 
Ric,  Jurí  lio  ver,  Florencio,  á  Serafina 
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Después  de  ver  tan  claro  desengaño; 

Y  aunque  pensé  que  fuera  por  mi  daño 
Un  milagro  de  amor  ha  sucedido. 
Que  fué  con  otro  amor  quedar  vencido. 

FL  Si  tiene  alguna  cura 
La  locura  de  amor  es  la  hermosura 
De  otra  muger ;  y  asi  dijo  un  poeta. 
Aunque  es  pasión  que  tanto  nos  sujeta, 
Para  vencer  amor,  querer  vencerle. 

Ric,  No  pienso  yo  ponerle 
Remedio  tan  violento ; 
Pero  andando  con  este  pensamiento, 
Vi  una  muger  á  donde  puso  el  cielo 
Dos  estrellas  de  fuego  en  puro  hielo ; 
Un  talle  tan  gallardo,  honesto  y  grave. 
Un  mirar  tan  suave, 
Un  andar  tan  gracioso, 

Y  en  cada  parte  un  todo  tan  hermoso, 
Que  vivo  sin  sentido  : 

Mas  todo  lo  que  veis,  ya  fué  el  olvido 

De  aquel  pasado  amor,  pues  ya  me  abrasa 

Y  me  enciende  una  e^ava  de  esta  casa. 
Fl.  ¿Esclava? 

Ric.  Sí. 

PL  \  Qu  é  bajo  pensamiento ! 

Ric.  Sin  verla,  no  culpéis  mi  entendi- 

Fl.  ¿Es  africana?  [miento. 

Ric.  Es  india,  y  justamente, 

Que  siendo  sol  viniese  del  Oriente,     [atina 

Fl.  Mal  gusto,  y  en  que  el  vuestro  des- 
Dejar  el  serafín  de  Serafina 
Por  una  esclava  bárbara. 

RiC'  Su  nombre, 

Florencio,  es  ese ;  y  porque  no  os  asombre 
Mi  pensamiento  justo. 
Mirad  su  talle,  alabaréis  mi  gusto. 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  DONA  ELENA  y  FABIO  con 

UN  AZAFATE. 

Fab,  Esta  es  la  casa. 

Da.  El.  ¿Qué  tan  cerca  era? 

Fab.  Quisieras  tú  que  á  la  alameda  fuera, 
La  devoción  de  san  Trotón  te  obliga. 

Da.  El.  Nunca  salgo  de  casa. 

Pa^.  Paes  amiga, 

Si  señor  te  hace  dama,  ten  paciencia. 
Demás,  que  las  ventanas  en  ausencia 
De  la  calle,  no  son  poco  remedio. 

Da.  El.  Nunca  por  ese  medio 
Remedio  yo  la  soledad  que  paso. 

Fab.  ¿Ventana  no  ? 

Da.  El.  ¿Soy  yo  botón  acaso. 

Que  tengo  de  estar  siempre  á  la  ventana  ? 

Fab.  ¿Qué  os  parece  la  indiana? 
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Soy  tan  leal  corazón. 
Que  sabiendo  que  ha  perdido 
Por  mí  hacienda  y  opinión, 
Secretamente  he  querido 
Pagarle  tanta  afición  ; 
Porque  como  restituyo 
La  deuda^  el  amor  arguyo. 
¿Mas  cómo  se  encubrirá? 
Porque  nadie  me  verá 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  ELENA  y  FABIO. 

Fab.  Haciendo  está  la  escritura  : 
Entra,  Bárbara^  que  quiere 
Verte  el  escribano. 

Da.  El.  Hoy  muere 

Mi  libertad,  y  asegura 
La  eterna  fama  que  adquiere. 
Informarme  he  menester 
De  algo,  si  en  casa  me  quedo, 
De  la  familia,  y  saber, 
Porque  errar  términos  puedo, 
Con  quién  los  debo  tener. 
¿Hay  señora? 

Fab,  No  hay  señora. 

Da.  EL  ¿Hijos? 

Fab.  Uno. 

Da.  El.  ¿Edad? 

^o^*  Mancebo. 

Da.  El,  ¿Qué  estado? 

Fab.  El  estado  nuevo, 

Porque  cierta  pecadora 
Le  ha  puesto  en  los  ojos  cebo ; 
Cerca  de  clérigo  estaba, 
y  quiere  casarse. 

Da.  EL  ¿El  nombre? 

Fah.  Don  Juan. 

Da.  EL  Yo  lo  imaginaba  : 

¿Es  galán? 

Fab.         Es  gentilhombre. 

Da.  El.  Peligro  corre  la  esclava. 

Fab  No  corre,  que  no  está  en  casa. 

Da.  EL  ¿Cómo? 

Fab,  Su  padre  le  echó 

No  mas  de  porque  se  casa. 

Da.  El,  ¿Por  eso? 

Fab.  ¿Es  poco? 

Da.  El.  ¿Pues  no? 

¡  Cómo  eso  en  el  mundo  pasa ! 
¿Quién  hay  mas? 

Fab.  La  cocinera, 

Y  un  ama  que  le  crió. 

Da.  EL  ¿Es  muy  vieja? 

Fab,  Es  hechicera. 
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Da.  El.  ¿Vos,  quién  sola? 

fob'  Aquí  entro  yo : 

Soy  señor  de  la  cochera. 

Da.  EL  Sois  hombre  muy  Importante. 

Fab.  Y  otras  veces  voy  mejor. 

Da.  El,  ¿Cómo? 

Fab.  Con  plaza  de  infante  : 

Soy  víspera  de  señor; 
Porque  voy  siempre  delante. 
Desde  que  os  vi,  con  deseo 
Estoy,  por  vida  de  entrambos. 
De  ministrar  himeneo. 

Da,  EL  Mírasme  con  ojos  zambos. 

Fab.  Son  señas  de  regodeo. 

Da,  El,  Entrad,  y  tened  la  mano;  {Dale.) 
Porque  os  daré. 

Fab.  Ya  es  después. 

Da.  El.  Yo  no  aviso  mas  temprano. 

Fab,  Así  me  trataba  Inés. 

Da.  EL  Pues  tened  respeto,  beimano. 
Porque  yo  respondo  así. 

Fab.  Yo  me  despido  de  ti. 

Da.  El.  Buenas  mis  locuras  van ;      ap. 
Yo  me  vendo  por  don  Juan  : 
¡Amor,  qué  quieres  de  mí! 

ESCENA  VIL 

Sala  en  casa  de  Leonardo. 
PEDRO,  SERAFINA  t  DON  JUAN. 

Ser.  ¿Pensarás  que  te  agradezco 
Que  á  mi  casa  hayas  venido. 
Si  necesidad  ha  sido  ? 

D.  Juan.  Eso  y  mucho  mas  merezco. 

Ser,  ¿Tú  casarte,  y  no  conmigo? 

D.  Juan.  Cuando  venir  presumí, 
Bien  imaginé,  que  en  tí 
Tuviera  un  grande  enemigo; 
Mas  para  desengañarte 
No  hallé  camino  mejor. 

Ser.  Responde  mi  necio  amor. 
Que  ninguna  cosa  es  parte. 
Pues  tú  me  engañas  á  mi^ 
Y  quieres  á  otra  muger 
Tanto,  que  te  obliga  á  ser 
Lo  que  estoy  mirando  en  tí. 
Pedro,  aunque  tú  me  has  vendido 
También  como  tu  señor, 
¿Qué  me  dices  de  un  traidor. 
Que  hasta  el  honor  ha  perdido? 
¿Pero  qué  podrá  decirme? 

Ped.  Amaina,  señora,  amaina; 
Vuelve  la  espada  á  la  vaina. 
No  mates  hombre  tan  firme. 
Que  siendo  tú  la  muger 
Con  quien  se  quiere  casar, 
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¿Cómo  te  puedes  quejar? 

Ser.  ¿Yo  soy 7 

Ped,  ¿Pues  quién  ba  de  ser? 

jHate  d!cho  á  ti  tu  hermano 
Quién  es  la  muger  ú  liombre, 
Que  sepa  siquiera  el  nombre? 

Ser,  ¿Luego  yo  me  quejo  en  vano? 

Ped,  ¿  Pues  no  está  claro,  que  ha  sido 
La  jornada  y  la  invención 
Solo  para  esta  ocasión? 

Ser.  Amor  la  culpa  ba  tenido 
Del  enojo  que  ha  causado ; 
Mi  desconfianza  fué 
La  causa,  que  no  pensé 
En  verle  tan  descuidado, 
Que  era  por  mí  ia  Uneza. 
Don  Juan,  mi  desconfianza 
No  dio  por  tanta  mudanza 
Créditos  á  la  iirmeza; 
Perdonad  el  recibiros 
Con  tan  injusto  desden. 

D,  Juan.  Cuéstame  el  quereros  bien, 
No  deseos  y  suspiros, 
Como  suele  suceder. 
Sino  hacienda,  honor  y  vida. 

Ser.  Vos  veréis  que  agradecida 
Soy,  si  soy  vuestra  muger. 

D.  Juan.  ¿Pues  por  quién  pudiera  yo 
Hacer  fineza  tan  rara? 

Ser.  De  mis  dichas  lo  dudara, 
De  mis  pensamientos  no. 
Mi  hermano  pienso  que  viene, 
No  puedo  ahora  decir 
Lo  que  habré  de  remitir 
Al  alma,  que  deutro  os  tiene 
En  ella,  y  el  corazón, 
Como  en  secreto  lugar. 
Los  dos  podremos  hablar 
De  esta  peregrinación. 
Con  que  me  habéis  obligado  : 
Vuestra  eternamente  soy. 

ESCENA  VIIL 

Dichos,  henos  SERAFINA. 

D.  Juan.  ¿Necio,  qué  has  hecho?  Ya 
Metido  en  mayor  cuidado,  [estoy 

Con  decir  á  Serafina 
Que  es  ella  con  quien  me  caso. 

Ped.  Si  esta  muger  es  el  paso 
Por  donae  tu  amor  camina 
Al  fin  üe  su  pretensión. 
No  fué  engañarla  locura  : 
Que  pudiera,  por  ventura. 
Hacer  en  esta  ocasión, 


Que  su  hermano,  por  quien  ya 
Corren  estas  amistades, 
Pusiera  dificultades 
En  lo  que  tratando  está. 
Ni  se  pudiera  vivir 
Aquí  con  esta  enemiga. 

D.  Juan.  Y  si  babláudola  me  obliga 
A  lo  que  no  he  de  cumplir, 
¿Parécete  que  son  cosas 
Que  poco  después  fatigan? 

Ped.  a  Pues  á  qué  escritura  obligan 
Dos  palabras  amorosas? 

D.  Juan.  Bien  dices,  que  desde  aquí 
Hal)eroos  de  negociar; 
¿Mas  cuándo  piensa  llegar 
Esta  noche  para  mí  ? 
Muero  por  ir  a  Triana, 
Muero  por  ver  á  mi  Elena. 

Ped.  Basta  un  mes  de  injusta  pena. 
Dejemos  para  mañana 
Ir  á  Triana,  señor; 
Porque  si  esta  noche  vas^ 
A  Serafina  darás 
So9pecba  de  ageno  amor. 

D.  Juan.  ¿Eso  dices?  Si  pensara 
No  verla,  estando  en  Sevilla, 
Tuviera  por  maravilla, 
Que  la  vida  me  durara 
Hasta  que  el  alba  saliera. 
\  Ay  noche !  ven,  porque  el  sol. 
Dejando  el  polo  español. 
Cubra  la  antartica  esfera. 
Deja,  sol,  que  el  negio  manto 
Pueda  tu  rostro  eclipsar, 
Que  aunque  temieras  el  mar. 
No  te  detuvieras  t.into. 
Embarca  tu  resplandor. 
Que  ver  la  noche  me  niega  : 
Con  mis  lágrimas  navega, 
Que  soy  todo  un  mar  de  amor. 
Yete,  que  no  he  menester 
Celages  de  tu  mañana. 
Que  está  mi  aurora  en  Triana, 

Y  ella  me  ha  de  amanecer. 
Vamos,  Pedro. 

Ped.  Tente  un  poco. 

D.  Juan.  ¿No  es  de  noche? 

Ped.  En  tu  sentido  i 

Tanta  es  la  luz  que  ha  perdido 
Quien  está  de  amores  loco. 

D.  Juan.  ¿Pues  di,  no  tengo  razón? 
¿No  es  hermosa  y  virtuosa? 

Ped.  Virtud,  sobre  ser  hermosa. 
Es  la  mayor  perfección ; 

Y  así,  será  justo  empleo, 
Pero  con  mucho  juicio. 
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Fl,  Que  trajo  todo  el  oro  y  pedrería 
Que  la  tierra  y  la  mar  de  Arabia  cria. 
Da,  EL  Entra,  Fabio,  y  dirás  á  lo  que 
vengo. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  henos  FAfilO. 

Ric.  ¿  Luego  disculpa  de  quererla  tengo? 

Fl.  £1  lacayo  se  ha  entrado 
En  casa  de  Serafina.  [recado. 

Hic.  Traerá  de  don  Fernando  algún 
Pues,  Bárbara  divina... 

Da.  EL  Vuesa  merced  suplico  se  detenga, 

Antes  que  el  hombre  con  quien  vengo, 

venga.  [quiero  ? 

Ric»  ¿  Porqué  pagas  tan  mal  lo  que  te 

Da.  EL  ¿  Qué  obligación  me  corre,  ca- 

Ric.  i  Amor  no  obliga?  [ballero  ? 

Da,  EL  Obliga  con  servicios 

Y  amorosos  oficios, 

No  con  palabras  y  ánimos  donceles, 

Que  aun  en  tiempo  de  Adán  le  daban  pieles. 

Ric.  ¿  Quieres  tú  galas?  ¿  Quieres  tú 
dinero  ?  [quiero. 

Da.  EL  No  puedo  yo  deciros  lo   que 

Ric.  i  Quieres  que  te  rescate?      [lr«te: 

Da,  EL  Ni  por  el  pensamiento  de  eso 
Todo  mi  gusto  en  esta  casa  tengo; 
Esclava  de  mí  misma  á  verme  vengo. 

Ric.   Ya  te  he  entendido ,  ¿  quieres  á 
Leonardo  ? 

Da.  El,  ¿  No  es  don  Juan  mas  gallardo? 

Ric,  ¿  Pues  quieres  á  don  Juan? 

Da.  EL  Como  á  mi  dueuo, 

Que  en  lo  demás  ya  sé  que  fuo:  a  sueno ; 
Pues  quiere  una  muger  con  quien  se  casa. 

Ric.  Pues,  Bárbara,  si  sabes  lo  que  pasa, 
Quiéreme  á  mí,  que  en  indio  me  transfur- 
Pues  ídolo  te  furnias  [mas, 

De  marlil  y  de  oro, 

Y  siendo  tú  mi  sol,  indio  te  adoro. 
Ea,  dame  una  mano,  porque  en  ella 

Te  ponga  este  uiamante,  [bella. 

Que  aunque  es  muy  bella,   quedará  mas 

Da.  EL  Quedito  y  salvo  el  guante, 
Que  soy  un  poco  arisca, 

Y  con  las  nueve  efes  de  Fi  aiicisca, 
Fe,  fineza,  firmeza  y  fortaleza. 

Soy  toda  junta  un  monte  de  aspereza, 

Y  le  quiero  añadir  el  ser  famosa. 

Ric.  Pues  déjame  tocar  con  solo  un  dedo 
£1  clavo  de  tu  rostro. 

Da.  EL  \  Lindo  enredo ! 

¿  Soy  cuenta  de  perdünes  ? 
Por  sus  ojos  que  mude  de  estaciones. 


Ric,  Yo  he  de  comprarte  á  don  Fernando. 

Da.  EL  Creo 

Que  aunque  busquéis  para  tan  necio  empleo 
Mus  piedras  oro  y  perlas  que  un  poeta 
Pueda  pintar  un  dia. 
No  os  venderán  una  chinela  mia : 
El  hombre  sale ;  á  Dios. 

Fl.  Muger  discreta^ 

Pero  taimada. 

Ric.  Vamos,  que  yo  espero 

Mi  remedio  en  engaño  ó  en  dinero. 

ESCENA  XIV. 

DOÍVA  ELENA  Y  FABIO. 

Fab.  Don  Juan  sale  á  recibiite, 
Y  las  camisas  di  á  Pedro. 

Da.  EL  Pues  vete,  asi  Dios  te  guarde ; 
Que  tengo  cierto  secreto 
Que  me  dijo  mi  señor 
Que  dijese  á  don  Juan. 

Fab.  Vuelvo 

Dentro  de  un  hora  por  tí. 

Da.  El,  Vuelve,  poco  mas  ó  menos. 

Fab.  ¿  Quién  son  aquellos  lindones 
Que  te  hablaban  ? 

Da.  El,  Caballeros, 

Que  cansados  de  faisanes  ,... 
Ya  entiendes,  Fabío. 

Fab,  Ya  entiendo. 

Da.  EL  ¿  Zelitos?  Soy  yo  muy  propia 
Para  oír  lacayunos  zelos. 

Fab.  Por  el  agua  de  la  mar. 
Que  he  de  darles,  si  los  veo 
Otra  vez,  una  mojada, 
Que  llaman  acá  los  diestros 
La  de  Domingo  Gayona. 

Da.  EL  i  Son  estos  los  aposentos 
De  don  Juan? 

Fab.  Sí. 

Da.  EL  Vete. 

fab,  A  Dios, 

ESCENA  XV. 

Sala  en  casa  de  Leonardo. 
DOÑA  ELENA,  DON  JUAN  Y  PEDRO. 

D.  Juan.  Mal  podré  tener  contento, 
Pedro,  con  tanta  desdicha; 
Hoy  á  mis  hábitos  vuelvo. 

Ped.  No  debió  de  poder  mas, 
Que  por  ventura  la  hicieron 
Fuerza  su  tio  y  su  primo. 

D.  Juan.  ¿Qué  fuerza,  si  fué  el  concierto 
Que  á  casarme  volverla? 

Ped.  ('.orno  no  lo  hiciste  luego 
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Entró  la  desconfianza^ 

Que  no  hay  cusa  que  mas  presto 

Rinda  y  mude  una  muger. 

D.  Juan.  En  lo  que  sa  engafio  veo^ 
Es  en  negar  sus  criados^ 

Y  decir,  que  no  supieron 
Quién  la  llevó  ó  dónde  fué. 

Ped  Hablemos,  señor,  primero 
De  esta  esclava  de  tu  padre, 
Que  dicen  que  es  su  gobierno ; 

Y  no  mudemos  de  ropa, 

Que  será,  sin  grande  acuerdo, 
Vender  risa  á  la  ciudad. 

D,  Juan,  i  Buen  talle  I 

Ped.  i  Y  gentil  aseo ! 

D.  Juan»  No  he  visto  esclava  en  mi  vida 
De  mejor  traza. 

Ped.  El  invierno 

Tenga  yo  tales  frazadas, 

Y  lo?  veranitos  frescos 
Estas  colchas  de  la  China. 

Da.  El.  Temblando  íne  está  en  el  pecho 
El  corazón :  señor  mió, 
Hoy  á  vuestros  pies  presento 
Una  esclava. 

D  Juan.  No  prosigas. 
¡  Jesús !  i  Jesús !  ;  Qué  es  aquesto? 
Alza  el  rostro,  uo  le  bajes. 
¿  Qué  es  esto  Pedro  ? 

Da.  EL  Bien  puedo; 

Si  las  lágrimas  me  dejan. 

Ped.  Señor,  vive  Dios,  que  creo. 
Que  habernos  los  dos  bebido. 

D.  Juan,  i  Ay  Pedro !  Lágrimas  bebo 
De  un  ángel ;  poro  bien  dices^ 
Que  aquesto  es  locura  ó  sueño : 
Habíame,  señora  mi  a. 
Habíame,  y  Uime  si  tengo 
Mi  fantasía  en  tu  sombra, 
Fuera  de  mi  entendimiento. 

Ped.  Señora,  ¿dime  quién  eres? 
¿  Han  hecho  algún  embeleco 
Estas  moras  de  Sevilla? 
¿  Eres  tú?  ¿  Quién  eres?  Presto, 
Que  estoy  poi  huir  de  ti. 

Da.  El.  Yo  soy^  don  Juan;  yo  soy,  Pedro ; 
¿  Pues  quién,  sino  yo,  pudiera 
Arrojar  al  mar  soberbio 
De  tu  padre,  honor  y  vida  ? 
Que  de  una  amiga  saiiiendo. 
Que  dar  quería  á  un  esclavo 
Su  hacienda,  este  pensamiento 
Se  me  puso  en  la  memoria^ 
Y  ejecutólo  el  deseo. 
Tuve  tal  felicidad, 
Que  a  de  tu  padre  tengo 


Hacienda  y  casa  en  mi  mano. 
Hoy  me  descubrió  su  pecho, 

Y  me  dij  ,  que  i*abiu 

Que  hablas  venido  enüermo, 

V  que  venias  á  curarte ; 
Siendo  yo  cierva,  que  vengo 
Llena  de  flechas  de  amor 

Al  agua  de  mi  deseo. 
Este  dinero  me  ha  dado. 
Tan  declarado  y  tan  tierno, 
Que  á  ios  ojos  se  asomaban 
Las  láarlmas  por  momentos, 
Gomo  ventanas  doncellas, 
Que  andan  cerrando  y  abriendo. 
Di  jóme,  que  yo  te  diese, 
En  razón  del  casamiento^ 
Consejos,  que  no  te  doy, 
Q:e  son  contra  mí  consejos. 
Fingí  hierros  en  mi  cara; 
Porque  están  los  verdaderos 
En  el  alma,  señoi  mío. 
Donde  no  los  borre  el  tiempo. 
Hierro  es  este  de  mi  cara^ 
Porque  el  del  alma  es  acierto. 
Que  solamente  por  mí 
Se  dijo :  acertar  por  yerro. 
Hierro  parece^  y  es  flecha 
Que  del  arco  de  sus  zelos 
Amor  me  tira  á  la  boca, 

Porque  le  sirva  de  sello. 

Haz  que  me  pongan  tu  nombre 

Porque  sepan  muchos  necios 

Que  fundan  en  intereses 

TO'ios  los  amores  nuestros, 

Que  hubo  una  muger  que  fué 

Por  solo  agradecimiento, 

Esclava  de  su  galán 

Por  el  nombre  y  por  los  hechos. 
D.  Juan.  Dulce  esclava  de  mi  vida, 

De  mi  libertad  señora, 

Hierro  que  mi  alma  adora, 

Señal  por  mi  bien  fingida  : 

Hoy  ha  de  quedar  corrida 

La  griega  y  romana  histeria ; 

Pues  en  vuestro  honor  y  gloria. 

Que  para  siempre  ensalzáis, 

Con  esta  hazaña  dejáis 

En  olvido  su  memoria. 

Templado  habéis  mis  enojos  : 

Porque  ese  clavo  recelo 

Que  es  como  signo  del  cfelo 

Para  el  sol  de  vuestros  ojos. 

Templad  también  mis  antojos. 

Porque  está  el  alma  tan  loca. 

Que  á  imaginar  me  provoca. 

Que  es  la  señal  que  en  vos  veo, 
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Porque  no  yerre  el  deBeo 

£1  camino  de  la  boca. 

Que  érades  ida  pensé, 

Luego  que  os  busqué  en  Triana  : 

Allí  me  hallé  de  mañana, 

i  Qué  triste  noche  pasé ! 

i  Es  posible  que  os  hallé  ! 

Vo  solo  el  errado  fui ; 

Pero  siendo  el  hierro  aquí 

De  vuestra  cara  ungido, 

En  siendo  vuestro  marido 

Me  lo  pasareis  á  mí. 

Que  como  suele  en  la  imprenta 

Pasar  la  letra  al  papel, 

Vendré  yo  á  quedar  con  él,  * 

Y  vos  de  ese  hierro  esenta; 

Mirando  está  el  alma  atenta 

Como  le  podrá  pasar, 

Donde  en  inmortal  lugar 

Le  pueda  traer  por  vos ; 

Pero  presto  querrá  Dios, 

Que  le  podamos  trocar. 

ESCENA  XVL 

Dichos  y  SERAFINA. 

Ped,  Señor,  Serafina. 

Da,  El.  ¿Quién? 

Ser.  A  ver  vengo  vuestra  esclava. 

D.  Juan.  Esclava,  aquesta  señora 
Es  Serafina,  la  hermana 
De  Leonardo,  grande  amigo 
De  mi  padre. 

Da.  El.       \  Qué  gallarda ! 
i  Qué  gentil!  \  Qué  bien  dispuesta 
Señora ! 

Ser,  \  Qué  bella  esclava ! 

Da.  El.  No  codiciéis  en  el  mundo 
Otra  cosa  ni  otra  esclava. 
Si  aquesta  dama  tenéis. 

Ser.  ¿  Pues,  amiga,  cómo  os  llaman? 

Da.  El.  fiárliora,  señora  mia. 

Str.  Pues,  Bárbara,  nu  soy  dama. 
Sino  muger  de  dotí  Juan. 

Da.  El  ¿  Qué  sois  vos  con  quien  se  casa? 

Ser,  A  lo  menos  lo  he  de  ser. 

Da.  El.  Eso  solo  me  faltaba  ap. 

Para  dar  el  parabién 
A  cierta  loca  esperanza. 

Ser.  ¿  Quien  hizo  aquellas  camisas? 

Da,  El.  Esas  mugeres  las  labran, 
Que  sirven  á  mi  señor. 

Ser.  Mejor  estaran  guardadas. 
Para  cuando  quiera  Dios. 

D.  Juan.  Vete  con  Dios,  que  te  tardas, 
Bárbara. 


Da.  El,  Sí,  mejor  68; 
Pues  aquí  ya  no  hago  falta, 
Y  en  mi  casa  podrá  ser. 

{Sote  Finea,) 

Fin.  Aquí ,  señora^  te  aguarda 
Una  visita. 

Ser.        ¿Quiénes? 

Fin.  Tu  grande  amiga  Lisarda. 

Ser,  Perdonad,  señor  don  Jaan ; 
Luego  volveré. 

ESCENA  XVII. 

DOÑA  ELENA,  DON  JUAN  T  PEDRO. 

D.  Juan.  No  salgas, 
Bárbara,  sin  que  te  lleve 
Pedro  desde  aquí  á  tu  casa. 

Da.  El,  i  Tú  me  detienes  en  tiempo, 
Que  está  reventando  el  alma 
Por  dar  voces  ?  Si  deseas 
Que  declare  cuanto  pasa, 
Bien  harás  en  detenerme. 

D.  Juan.  Detenía,  Pedro. 

Ped.  No  vayas 

Enojada,  hermosa  Elena; 
Hasta  que  sepan  la  causa 
Por  qué  dijo  Serafina 
Aquellas  necias  palabras. 

Da.  EL  Enojada  yo,  ¿  porqué? 
i  Ah  perro,  quién  te  sacara 
El  alma ! 

Ped.  Tente,  señora ; 
Tente  por  Dios,  que  me  matas. 

D.  Juan.  Si  engañar  esta  muger 
Ha  sido  ofensa,  que  agravia 
La  verdad  de  nuestro  amor. 
Deja  á  Pedro,  y  tu  venganza 
Ejecuta  en  mi,  que  soy 
Desdichado  en  tu  desgracia. 

Da.  El.  En  vue.«a  merced,  ;  porqué  ? 
Si  dejasteis  la  sotana 
Por  esta  dama,  que  puede 
Serlo  de  un  grande  en  España. 
¿  Quién  hizo  aquellas  camisas? 
Mejor  estarán  guardadas 
Para  cuando  quiera  Dios. 
¡  Qué  bien  !  ¡  Qué  buena  cristiana ! 
Dios  la  cumpla  sus  deseos. 
¡  Ay  de  aquella  desdichada 
Vendida  por  un  ti'aidor  I 

D,  Juan.  Si  no  escuchas,  nadie  basta 
A  poder  satisfacerte. 

Da.  El.  ¡  Que  pusiese  yo  en  mi  cara 
Esta  cédula,  este  hierro. 
Que  publicase  mi  infamia, 
Para  que  todos  le  lean  ! 
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Ped,  SeSora^  ¿  porqué  te  acabas, 

Y  quitas  la  vida  á  un  hombre, 
Que  solo  de  verte  airada 

No  sabe  tomar  consejo  ? 

Da.  El.  Hasta  ahora  no  fui  esclava. 
Doña  Elena  fui  hasta  ahora, 
Ya  soy  la  Elena  troya  na : 
Incendio  soy  de  mí  misma, 
Mi  propio  fuego  me  abrasa  ; 
Quien  me  ha  robado  el  honor 
Es  quien  me  vende  á  mi  patria. 
Traidor.  París  de  Sevilla, 
Firme  Elena  de  Triana  ; 
Pero  un  don  Juan  hoy  me  vende, 

Y  el  esclavo  que  maltratan 
Huye  del  dueño ;  perdone 
Don  Fernando,  que  á  Triana 
Me  vuelvo,  y  de  allí  á  Jerez; 
Porque  esclava  por  esclava, 

Quiero  serlo  de  mi  primo.  {Vase.) 

D.  Juan.  Oye. 
Ped.  Espera. 

D.  Juan.  Tente. 

^^^'  Aguarda. 

D.  Juan.  Ve  presto  tras  ella. 
Ped.  Voy. 

D.  Juan.  Hoy  acabó  mi  esperanza. 


•wwvwvwt«vw«vvw 


ACTO   TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle. 
FLORENCIO  Y  RICARDO. 

Pl.  ¿  Esos  eran  los  enojos, 
Recibirle  y  regalarle? 

ñie.  Es  padre,  no  hay  que  culparle; 
Que  los  hijos  y  los  ojos 
Tienen  poca  diferencia : 
Antes  bien  Ja  inspiración 
De  aquella  pronunciación 
Suspiros  son  de  su  ausencia. 
En  efecto,  está  don  Juan, 
Después  de  tanta  porfía. 
Con  la  paz  que  antes  tenia 
Con  hábito  de  galán. 

Fl,  Imagino  pensaréis 
Que  ama  á  Bárbara,  y  tendréis 
De  esta  sospecha  testigos ; 
Pues  aunque  sois  tan  amigos, 
No  le  veis  salir  de  casa 
Sin  ver  que  vergüenza  es 
Que  los  vecinos,  después 


Que  supieron  que  se  casa, 
Le  ven  andar  al  revés. 

Ric.  Si  amor  y  zelos  tuviera, 
Cualquier  injusto  rigor 
Fuera  como  mal  de  amor, 
Y  como  amor  le  sufriera  : 
¿  Zelos  con  una  bajeza, 
Que  el  valor  de  amor  infama  ? 

F¿.  Donde  hay  tan  hermosa  dama, 
Con  tanta  gracia  y  belleza 
¿  Una  esclava  os  trae  perdido  ? 

Ric.  Amor  no  tiene  elección. 

ESCENA  II. 

DON  FERNANDO  y  FABIO. 

D.  Fern.  Alguna  causa  y  razón 
Esta  mudanza  ha  tenido. 
Bárbara  no  tiene  ya 
La  alegría  que  solía, 
Muy  contenta  me  servia, 
Triste  por  estremo  está. 

Fab.  Como  don  Juan  mi  señor 
Ha  venido  y  has  mostrado 
En  regalarle  cuidado, 

Y  á  Bárbara  poco  amor. 
Estará  con  sentimiento. 

D.  Fern.  ¿  Una  esclava  ha  de  querer 
Ser  como  un  hijo,  y  tener 
El  mismo  merecimiento  ? 

Fab.  Culpa  al  principio  tuviste; 
Como  á  hija  la  trataste, 

Y  como  el  amor  mudaste, 

No  te  espantes  que  ande  triste ; 
Sino  es  que  aquel  gentilhombre. 
Que  nunca  deja  esta  puerta. 
Algo  con  ella  concierta. 

D.  Fern.  Con  bien  diferente  nombre 
Me  la  vendió  el  capitán. 

Fab.  Pues  sí  no  es  esto,  señor, 
Serán  zelos  del  amor 
Que  ie  muestras  á  don  Juan. 

D.  Fern.  ¿  Es  aquel  el  caballero 
Que  dices  ? 

Fab.        El  mismo  es. 

L£on.  Con  lo  que  veréis  después 
Remediar  mi  pena  espero, 
Que  sin  alguna  invención, 
Ks  imposible  mover 
El  pecho  de  esta  muger. 

Fl.  Siempre  mas  fáciles  son 
Con  sus  iguales,  y  fuera 
Mejor  comprarla.        * 
^  R^(-''  E?e  ¡fitenío 

Fuera  loco  pen«;nnlrfiío; 
I*or  un  millón  no  l;i  (iiern. 
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Pienso  que  repara  en  mi. 
Fl,  Vamos,  que  os  está  mirando. 

ESCENA  III. 
DON  FERNANDO  Y  FABÍO. 

D.  Fem,  Pues  si  la  esclava  inquietando, 
Anda,  Fabío,  por  aquí. 
Sabré  yo  darle  á  entender 
Qué  respeto  ha  de  guardar 
A  mi  casa. 

Fab.        Codiciar 
La  gracia  de  esta  muger, 
No  te  espante :  que  es  hermosa, 

Y  su  limpieza  y  aseo 
Solicitan  el  deseo 

I>e  la  juventud  ociosa. 
Todos  se  prometerán 
Facilidad  en  bajeza, 

Y  yo  sé  que  hay  aspereza. 

D.  Fern,  Mucho  se  tarda  don  Juan. 

Fnb.  La  caza,  señor,  divierte. 

D.  Fern.  Desde  que  hoy  amaneció 
Está  en  el  campo,  aunque  yo 
Lo  tengo  por  buena  stiprte ; 
Pues  con  eso  entretenido. 
Pienso  que  se  le  ha  olvidado 
El  casamiento  tratado. 

Fab.  Todo  lo  ha  puesto  en  olvido. 

ESCENA  IV. 

Dichos  t  DON  JUAN  ve>tido  de  campo. 

D.  Juan.  Mira.  Fabio,  ese  caballo, 
Que  Pedro  se  queda  atrás : 
¡Oh  mi  señor!  ¿4quí  estás? 
Gracias  á  Dios  que  te  hallo 
Con  la  salud  que  deseo. 

D.  Fern,  Seas^  don  Juan,  bien  venido. 
¿Cómo  en  el  campo  te  ha  ido^ 
Que  ha  un  m\o  que  no  te  veo? 

D.  Juan.  Vuelvo  á  besarte  la  mano 
Por  tal  favor;  pero  quiero 
Contarte... 

D.  Fern.  Eso  no ;  primero 
Descansa. 

D.  Juan,  Escucha. 

D.  Fcn.  Es  en  vano  ; 

Tiempo  queda  en  que  podías. 

ESCENA  V. 

Sala  en  casa  de  don  Fernando. 

DON  FERNANDO,  DON  JUAN 
T  DONA  ELENA. 

D.  Fern.  Ola. 


Da.  EL         Señor. 

D.  Fern.  Llega  allí, 

Descalza  á  don  Juan. 

D.  Juan.  ¿A  mí? 

D.  Fern.  ¿Pues  es  mas  que  los  demás? 
Siéntate. 

D.  Juan.  Pedro,  señor, 
Vendrá  ya. 

D.  Fern.  ¿Qué  novedad 
Es  aquesta? 

O.  Juan,  Pues,  llegad. 

D.  Fern.  Ven  luego  á  comer.        (Vase.) 

D.  Juan,  ¡Qué  error 

De  mi  buena  dicha  ha  sido 
El  no  haberte  conocido ! 
Ángel,  la  mano  tened. 

Da.  El.  Déme  el  pié  vuesa  merced. 

D.  Juan,  Miro  si  mi  padre  es  ido, 
Para  darte  mil  abrazos. 

Da.  EL  Déme  el  pié  vuelvír  á  decir. 

D.  Juan.  Ya  no  es  tiempo  de  reñir. 
Sino  de  darme  los  brazos. 

Da.  El.  Antes  los  haré  pedazos. 

D.  Juan.  Pues  volveréme  á  enojar, 
Que  no  te  pensaba  hablar 
Por  los  zelos  que  me  has  dado, 
Que  bien  sabes  que  has  hablado 
Con  quien  me  los  puede  dar. 
De  verte  me  enternecí, 

Y  te  he  perdonado  ya. 

Da.  El.  Tarde  pienso  que  hallará 
Vuesa  merced,  para  mi 
Satisfacción ;  aunque  aquí, 
Cumo  cera  se  regale 
Al  sol,  puesto  que  se  vale 
De  la  invención  que  propone; 
Porque  no  hay  qué  me  perdone, 

Y  del  propósito  sale. 

Que  Ricardo  me  hable  á  mi, 
Cuando  por  la  puerta  pasa, 
¿Qué  importa,  si  él  en  su  casa 
Habla  á  Serafina  asi? 

D.  Juan.  Es  fuerza. 

Da.  El.  Es  amor. 

D.  Juan.  ¿Yo? 

Da.  EL  Él, sí; 

Que  hablarme  un  hombre,  saliendo 
A  algún  recado,  ó  volviendo 
A  casa,  no  está  en  mi  mano: 
Mas  vuesa  merced  en  vano 
Se  disculpa,  conociendo 
El  pesar  que  me  hace  á  mí* 

D,  Juan.  Con  tantas  vuesas  mercedes 
Mira  que  matarme  puedes, 
Dueño  de  mi  alma ;  así 
Que  desde  que  te  la  di 
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Aborrecí  cuanto  amaba. 

Da,  EL  ¿Dotftó  yo,  siendo  su  esclava 
De  vuesa  merced? 

D,  Juan,  Ya  es  eso 

Traición,  malicia  y  esceso ; 
Amor  no,  condición  brava. 
Ya  estpy  rendido,  ¿qué  quieres? 
Por  Dios,  que  de  tú  me  nombres. 
{ Qué  tiernos  somos  los  hombres : 
i  Qué  fuertes  sois  las  mugeres ! 

Da.  EL  ¿Tú  dices  que  tierno  ercs'í 
¿Siraapre  habemos  de  buscar? 

D.  Juan,  ¿Siempre habemos  de  rogar? 
¡Quién  no  se  deja  morir. 
Para  no  llegar  á  oir 
Tu  término  de  matar ! 
¡  Ay,  si  6n  el  campo  me  vieras 
üc  pechos  sobre  una  fuente, 
Aumentando  su  corriente 
Con  lágrimas  verdaderas ! 

Da,  El,  ¿Por  SeraOna? 

Z).  Juan,  \  Hay  locura 

Tan  grande!  Que  si  procura 
Su  olvido  matarme  asi, 
Yo  quiero  imitar  de  ti 
La  misma  descom^jostura. 
Señor,  esta  es  doSá  Elena, 
Con  quien  pretendí  casarme; 
Ven  á  matarme. 

Da.  EL  A  matarme 

Vendrá  primero  tu  pena. 

D.  Juan,  Déjame. 

Da,  EL  La  lengua  enfrena, 

Loco  de  mis  ojos. 

D  Juan.  ¿Qué? 

Da,  EL  ¿De  mis  Ojos  dye?  Erré. 

D.  Juan,  Ya  io  dijiste,  ya  eres 
Mi  dueño. 

Da,  EL  Sí,  pues  quieres 
Que  yo  te  quiera  sin  fe. 

ESCENA  VI. 

Dichos  t  PEDRO  de  gaza. 

Ted.  \  Gracias  al  cíelo,  que  os  veo 
En  paz  t 

D,  Juan.  ¿Cómo  te  has  tardado? 

Ped,  El  pájaro  lo  ha  causado, 
Que  es  algún  demonio  creo, 
i  Qué  haya  quien  cáze  en  él  mundo ! 
¡Qué  vaya  siguiendo,  en  fin, 
Un  hombre  con  un  rocín," 
Quelé  ¿feát^éfie  al i^rófundo, 
Aves  que  andan  pbr  él  viento  \ 
Solo  hallo  disculpados 
Los  naipes,  porque  sehtados 


Es  dulce  entretenimiento. 
¿Quién  puede  en  trucos  sufrir 
Dos  torneadores  crueles, 

Y  una  mesa  sin  manteles, 
Con  dos  varas  d^  niedir, 
Que  parecen  las  casitas 
De  corral  de  vecindad, 
Con  mucha  curiosidad 
Tirándose  las  bolitas? 
¡Cuerpo  de  tfil  con  la  flema ! 
Pues  otros  que  juegan  solos 
Toda  una  tarde  á  ios  bolos, 
Quebrantándose  |)or  tema, 
De  que  salen  derréh'gáños 
Por  enderezar  la  bola ; 

Y  oíros,  qup.  con  ella  sola 
Tiran  por  sendas  y  prados 
Con  los  mallos  ó  los  mazos, 
Sí  es  ejercicio  y  no  vicio; 
La  esgrima  es  lindo  ejercíeip. 
Para  hacer  fuertes  los  brazos : 
Que  no  ejercitar  la  éfpada 

Es  causa  que  en  la  ocasión 
Falte  el  aliento;  estas  son 
Para  juventud  honrada. 
Les  cazas  y  pajarotes. 
Allá  son  para  los  reyes, 
Que  tienen  libros  y  leyes; 
Porque  con  dos  matalotes, 

Y  un  neblí  tuerto  de  un  qjo, 
¿Quién  diablos  sale  a  cáW? 

D,  Juan.  Vete,  Pedro,  á  descansar, 
Que  vienes  con  mucho  enojo: 

Y  vos,  mi  bien,  ya  quedáis 
En  paz  conmigo. '^ 

Da,  EL  Pjrimero 

Quiero  que  jures... 

D.  Juan.  Yo  quiero ; 

Juro  que  vos  me  matáis. 

Da,  EL  De  no  ver  al  seralin, 
Que  piensa  que  has  de  ser  suyo. 

D.  Juan.  Eso  juro,  y  dé  ser  tuyo. 

Da,  EL  ¿Yelserafln? 

D.  Juan.  Serafín 

En  mi  vida  le  veré, 
Sino  á  tí,  que  lo  eres  niia. 

Ped,  \  Qué  glosa  hacerse  podia  í 

Da.  EL  ¿Cómo? 

Ped.  Escucha. 

Da.  EL  Di. 

Ped.  DIrc. 

Es  el  ti  diminutivo 
Del  tú,  y  e^  hijo  del  xa\ ; 
Porque  se  regala  4sí 
Con  el  acento  mas  vivo; 
Que  el  tú  es  bajo,  el  tiple  es  mí ; 
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Tú  manda,  tú  desafia, 
Tú  es  trompeta,  tú  es  cochero^ 
Tí  es  clarín,  tí  es  chirimía; 
Y  por  eso  al  tú  no  quiero. 
Sino  al  tí,  que  lo  eres  mia. 

D.  Juan.  Tal  te  dé  Dios  la  salud. 

Da.  EL  Tu  padre  llama,  y  no  entienda 
Que  hablamos. 

D.  Juan,       A  Dios,  mi  prenda. 

Da.  El.  A  Dios. 

D.  Juan,  ¡Qué  dulce  inquietud  I 

ESCENil  VII. 

DOÑA  ELEiVA. 

i  Qué  poco  sabe  sufrir 
tna  locura  de  amor! 
¿Pero  quién  tendrá  valor 
Para  dejarse  morir? 
O  no  se  había  de  oír, 
O  no  amar,  que  no  hay  porlia 
De  zelosa  fantasía, 
Que  estándose  defendiendo. 
Dure  sin  rendirse,  oyendo: 
Sino  á  tí,  que  lo  eres  mía. 
Zelos,  ¿si  estáis  satisfechos, 
Qué  queréis?  dejadme  aquí; 
Y  pues  que  ya  me  rendí, 
Ya  debéis  de  estar  desechos. 
Si  mas  daños  que  provechos 
Resultan  de  mi  porfía, 
Crueldad  matarme  seria  ; 
ISo  tiréis  Hechas  al  aire. 
Que  dijo  con  gran  donaire; 
Sino  á  tí,  que  lo  eres  mía. 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  ELENA  y  FINE^. 

Fin.  Bárbara,  ¿es  tiempo  de  verle? 

Da.  El.  ¿Qué  quieres.  Finca  amiga? 
Después  que  el  señor  don  J'ian 
Vive  en  casa,  no  hay  quien  viva ; 
Porque  con  la  ocupación 
De  valonas  y  camisas, 
Ni  yo  sé  cuando  es  de  noche, 
Ni  menos  cuando  es  de  dia. 

Fin.  \  Qué  trabajos  í 

Da.  El.  ¿Cómo  está 

Tu  señora  Serafina? 

Fin.  Dala  al  diablo,  que  se  ha  hecho 
Un  tigre,  una  sierpe  libia: 
Mejor  fuera  ya  llamarla 
Demonia,  que  Serafina ; 
Que  como  está  enamorada, 
No  hay  quien  la  sufra  Yii  lirVa; 


Todo  es  mirarse  al  espejo, 
Todo  es  joyas  y  sortijas; 
Endemoniarse,  enmonarse ; 
Ya  se  toca,  ya  se  enriza: 
Todo  es  mirar  si  lá  ve, 
Ya  todo  ver  si  la  mira, 
Todo  acechar  por  lUs  rejas; 
Que  están  ya  las  ccbsííis 
Cansadas  de  darla  blle. 

Da.  El.  ¿Hácele  mucjias  visitas 
Mí  amo?  '*    "  ' 

Fin.      Siempre  está  ajlá. 

Da.  El.  ¿Siempre? 

^'«-  Es  lindo  rompe  sillas 

AI  cinco  de  oros  parécert  '      '  ' 

Los  dos,  que  siempre  se  miran ; 
El  ensillado,  y  mí  ama,    "'    ' 
Como  potro  de  Sevilla, 
Ensillada  y  enfrenada. 

Da.  El.  ¿Quiérense  mucho? 

^"^'  '  Suspiran 

Como  borricos  en  prado.  '        ' '* 

Da.  El.  ¿Casaíánsé? 

^''í-  Eso  porfían. 

Da.  El.  ¿\  qué  veuiaá'  ' 

^'««-  A  darle 

Este  papel  de  mentiras:  ' 

Y  á  fe  que  tiene  un  secreto. 

Da,  El.  ¿Qué  kéreto,  por  tu  vida? 

Fin.  Bárbara,  no  lo  preguntes: 
No  es  po.^ible  que  lo  diga. 

Da.  El.  ¿Esa  es  la  amlsUd? 

^»«-  Perdona. 

Da.  El,  ¿\  8i  jurase? 

Fin.  Aup  pocfría. 

Ser  lo  que  dijese. 

Da.  El.  Yo 

Soy  tu  verdadera  amiga ; 
Dame  el  papel,  que  don  luán 
Yino  de  caza,  que  el  día  ' 

l.e  halló  en  el  campo,  y  descansa ; 
Que  el  secreto,  pues  poHlá-, 
Ya  no  lo  quiero  saber. 

Fin.  Sí  no  juraste. 

Da.  El.  Si  obliga 

El  juramento,  yo  juro, 
Que  nunca  vuelva  á  las  Indias, 
Que  es  lo  que  yo  mas  deseo 
Desde  que  vine  de  Lima, 
Si  revelare  el  secreto. 

Fin.  Pues  sabe  que  una  vecina... 
¿  Óyenos  alguien  ? 
Da.  El,  Noliayfladie. 

Fin,  Que  es  una  saflíí  rcíléía, 
Ha  perfumado  el  paéíér 
Con  veinte  borracherías, 
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Para  que  don  Jaan  se  case ; 

Dásele  y  no  se  lo  digas. 

Asi  Dios  nos  libre  á  entrambas. 

Da.  EL  Del  secreto  que  me  fias 
Haré  escritorio  en  el  alma. 

Fin*  Pues  á  Dios,  que  voy  de  prisa 
A  ver  á  aquel  pageciílo 
Que  me  viste  el  otro  <1ia 
Hablar  juuto  á  cal  de  Francos.        {Vase.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  ELENA. 

¡Qué  poco  duran  las  dichas  i 
Tornasol  parece  el  bien. 
Que  á  cualquier  parte  la  vista. 
Conforme  la  luz  que  toma, 
Halla  la  color  diútinta. 
lAy  Dios!  ¿Porqué  persevero 
En  tal  vida,  en  tal  porfía? 
¿Porqué  aguardo  desengaños, 
Donde  tantos  me  la  quitan? 
Guando  en  mejor  ocasión 
A  Triaiía  me  volvía, 
¿Porqué  me  tuviste  amor 
Con  lágrimas  y  mentiras? 
¡Qué  muger  fui  tan  mudable! 
Pues  no  ha  un  huía  que  decía 
Don  Juan,  con  alma  traidora 
Que  era  yo  su  alma  y  su  vida. 
I  Ojalá  fuera  yo,  que  el  mismo  día 
Yo  me  matara  si  lo  fuera  mia! 

ESCENA  \. 

DOÑA  ELENA,  DON  JÜ\N  y  PEDRO. 

D.  Juan.  No  es  posible  sosegar. 

Ped.  No  es  mucho,  teniendo  amor ; 
Mas  el  desden  y  el  favor 
Suélense  siempre  hermanar : 
Y  todo  en  flii  es  perder 
El  seso  por  disparates. 

D.  Juan,  ¿Elena  mia? 

Da,  Ei.  No  trates 

De  hablarme,  que  no  ha  de  ser 
Esta  vez  como  hasta  aquí. 
Yo  no  digo  que  me  iré. 
Sino  que  aquí  me  estaré 
A  ver  lo  que  haces  de  mí. 
Yo  quiero  aguardar  á  ver 
Tu  casamiento,  y  te  ruego, 
Porque  importa  á  mi  sosiego. 
Que  hoy  sea  si  puede  ser, 
O  por  lo  menos  mañana ; 
Qm  con  dejarte  casado, 
Iré,  don  Juan,  sin  cuidado 


Y  muy  contenta  á  Triana. 
Allí  mi  primo  y  mi  tic, 
Si  no  han  venido  vendrán  : 
Poco  me  deles,  don  Juan, 
Pues  solo  pasar  el  rio 

l'or  esa  puente  me  debes 
Con  este  hierro  fingido, 
Por  quien  vendida  he  sufrido 
Penas  y  trabajos  breves ; 
Que  á  Lima  no  fui  por  tí 
Ni  por  bastos  horizontes, 
Pasé  mares,  subí  montes. 
Ni  hacienda  ni  honor  perdí. 
Vuelvo  con  manos  y  piés: 
¿Qué  hay  perdido? 

D.  Juan,  ¿Qué  es  aquesto, 

Pedro  amigo? 

Ped,  Es  agua  en  cesto, 

Humo,  espuma  y  viento  es ; 
Es  un  pulpado  de  arena, 
Es  cuando  el  austro  se  mueve, 
Cielo  que  hace  sol  y  llueve, 

Y  es  luna  menguante  y  llena. 
Desde  lo  de  la  costilla 

No  tienen  segura  espalda ; 
¡Cuál  eres  para  giralda 
De  la  torre  de  Sevilla ! 

D.  Juan.  ¡Hay  tan  estrafia  mudanza! 
¿  Aun  no  aguardarás  un  hora 
Para  mudarte,  señora  ? 

Da,  El.  i  Ay  de  mí!  loca  esperanza! 

D.  Junn.  MI  Iden,  yo  salí  de  aquí 

Y  de  tus  brazos  también  ; 
¿Quién  te  ha  mudado,  mi  bien, 
En  cuanto  de  aquí  salí? 

Da.  El,  Menos  mi  bien ;  que  no  estoy 
Para  ser  su  bien,  y  advierta. 
Que  es  esta  verdad  tan  cierta, 
Que  el  testigo  no  le  doy 
En  este  papel  tan  tierno,  [Dáselo.) 

Como  de  aquel  su  cuidado  ; 
Porque  viene  perfumado 
Con  pastillas  del  infierno. 
Aquí  le  trajo  la  esclava 
Del  serafín  que  vi  si!  a; 
Pues  está  la  retroescrita, 
¿  Para  qué  rae  lo  negaba? 
Porque  se  ha  de  enamorar 
Tonel,  no  le  ha  de  leer, 
Ni  yo,  para  no  lo  ser  /> 

De  quien  quisiera  matar 
Con  las  manos  y  los  dientes. 

D,  Juan,  Elena,  si  ahora  vengo 
Del  campo,  ¿qué  culpa  tengo 
De  esos  locos  accidentes? 
Tener  mIos  cbn  razón 
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No  es  macho;  pero  sin  ella, 
Quien  lo  quisiere  atropella 
Con  tal  determinación. 
Da,  EL  Dice  este  señor  muy  bien, 

Y  Pedro  dirá  que  es  justo 
Que  no  se  le  dé  disgusto, 

Y  yo  lo  diré  también. 
¿No  es  verdad,  Pedro? 

Ped,  Sefiora, 

No  apruelM)  esa  mansedumbre  ; 
Que  callar  con  pesadumbre. 
Arguye  intención  traidora. 
¿  Qué  importa  que  Serafina 
Haya  escrito  ese  papel? 

Da.  Ef  Ser  moreno  y  moscatel, 
Es  un  flamenco  en  la  (Ihina; 
¿Pero  porqué  es  necesario 
Que  la  historia  se  declare? 
Lo  que  de  aquí  resultare 
Sabrá  para  otro  ordinario. 

Y  solo  por  culpa  mía 
Le  digo  á  mas  no  poder, 
Que  mal  haya  la  muger 
Que  de  palabras  se  fla. 

Ped,  Espera  un  poco. 

Da.  El.  No  hay  poco, 

Sino  mucha  rabia  y  pena.  (Vase,) 

D,  Juan.  Yo  pienso,  Pedro,  que  Elena 
Pretende  volverme  loco. 

Ped.  No  te  espantes,  si  á  sus  manos 
Llegó  este  negro  papel, 
Ya  no  blanco,  pues  lo  es  él 
De  zelos  tan  inhumanos  : 
Declárate,  que  es  morir 
Andar  templando  el  humor 
De  este  jumento  de  amor. 

ESCINA  XI. 

DON  JUAN,  PEDRO,  RICARDO  y 
FLORENCIO. 

Ric.  Esto  le  vengo  á  decir. 

F/.  Quedo;  que  está  aquí  don  Juan. 

Ric.  A  vue>tro  padre  buscal)a. 

D.  Juan,  ¿Qué  es,  señi»r,  loque  mandáis? 
Que  presumo  que  descansa. 

Ric.  Señor  don  Juan,  he  pensado 
Que  notan  en  esta  casa, 
Que  hable á  esta  esclava  vuestra; 
Porque  la  malicia  humana 
Siempre  piensa  lo  peor, 

Y  que  con  esto  se  cansa 

De  mí  el  señor  don  Fernando  : 

Y  es  que  si  con  ella  hablaba, 
Era  para  reducirla 

Por  bien  ó  por  amenazas, 


Que  ante  la  justicia  diga 
Los  días  que  ha  que  me  falta; 
Porque  un  dia  uie  la  hurtó 
Un  Soldado,  que  engañada 
Con  casamiento  y  amores. 
La  embarcó  y  la  trajo  á  España. 
Ella,  porque  acaso  os  mira. 
Niega,  mas  no  importa  nada 
Que  la  verdad  siempre  vence. 

D.  Juan.  Y  muchas  veces  se  engañan 
Los  ojos,  y  puede  ser 
Que  se  parezca  esta  esclava 
A  la  que  os  llevó  el  soldado. 

Ric.  ¿El  hombre, el  rostro  y  la  habla 
La  ha  de  tener  sin  ser  ella? 
Yo  bien  pudiera  sacarla. 
Como  lo  haré,  sin  dinero. 
Probando  que  es  prenda  hurtada ; 
pero  por  estar  aquí 

Y  respetar  vuestra  casa. 
Daré  el  precio  que  costó. 

D.  Juan.  Vuesa  merced  su  probanza 
Haga  por  allá,  y  no  crea 
Que  toda  la  plata  indiana 
Será  de  Bárbara  precio ; 

Y  en  esto  pocas  palabras. 
Porque  siento  que  me  burlen. 

Ric.  Todo  lo  que  aquí  se  trata 
Es  tan  de  veras,  que  presto 
Os  lo  dirá  la  probanza, 
Remitiendo  á  la  justicia 
Lo  que  nu  es  justo  á  la  espada. 

ESCENA  Xll. 

DON  JUAN  Y  PEDRO. 

Ped.  {Hay  semejante  maldad! 

D.  Juan,  Mi  paciencia  ha  sido  tanta, 
Porque  he  pensado,  y  es  justo, 
Que  como  los  años  pasan, 
Pensara  este  caballero, 
Que  esta  es  Bárbara  su  esclava, 
Por  el  nombre,  y  por  si  acaso 
Tendrá  alguna  semejanza 
Con  la  que  en  Indias  tenia. 

Ped.  Esa  habrá  sido  la  causa 
De  hablarla  y  de  darte  zelos. 

D.  Juan.  Confieso  que  me  los  daba 
Como  Serafina  á  Elena : 
Mas  dinie,  ¿qué  haré? 

Ped.  Quitarla 

Este  necio  pensamiento 
De  que  con  ella  te  casas. 

D.  Juan.  ¿Cómo? 

Ped,  Hablando,  regalando, 

Y  jurando,  que  si  hablas. 
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Jura  y  regalas,  no  e9^ 
Mar,  monte,  ni  t<(re  hircana ; 
Sino  moger  tierna  y  sola. 
Que  oye,  mira,  entiende  y  ama.. 

i).  Juan.  ¡  Qué  desdichados  amores ! 
Cuando  estQ  en  Grecia  pasara 
No  era  mucho;  pero  es  mocho 
Entre  Sevilla  y  Triana  : 
Temo  su  honor  y  su  vida. 

ESCENA  Xllí. 

DicHoá  i  FÁblO. 

Fab.  Si  alhriciai,  señor,  me  tnahdas; 
Sabrá  las  mejores  niieTas, 
Que  puede  esperar  tn  casa. 

D  Juan.  Yo  te  las  mando. 

Fab.  Han  de  ser 

Lns  que  de  tu  mano  aguardan 
3íi  servicio  y  mi  deseo. 

D.  Juan.  Di  presto. 

Fab.  Vino  la  plata : 

¿Pudo  ser  mas  presto? 

D.  Juan,  No : 

¿Hay  cartas? 

Fab,  Trujo  la  carta 

Leonardo,  y  por  las  albricias 
A  Serafina  su  hermana 
Tu  padre  un  diamante  envía, 

Y  allá  no  sé  qué  se  tratan 
Los  dos. 

O.  Juan.  ¿Quién  llevó  el  diamante? 

Fab,  Bárbara. 

Ped,  De  tbda  España 

Será  esta  plata  el  remedio; 
Suplirá,  señor,  las  faltas 
He  las  pasadas  fortunas. 

Fab,  Las  albricias  que  me  mandas 
No  te  han  de  costar  dinero. 

D.  Juan.  ¿Qué  quieres? 

Fab,  Solo  que  vayas 

Y  le  pidas  á señor... 

D.  Juan.  Di  lo  demás,  ¿qué  te  para»? 

Fab,  Que  con  Bárbara  me  case. 
Porque  es  india,  aunque  es  esclava, 
De  gente  muy  principal. 

D.  Juan.  Pedro,  solo  esto  faltaba. 

Ped,  Si  quiere  lo  que  tú  quieres. 
Milagros  son  de  su  cara. 

D.  Juan.  ¿Hasla  hablado? 

Fab.  Ayer  la  hablé 

Y  se  puso  como  un  nácar. 

D,  Juan.  Ahora  bien,  á  hablarla  voy. 
Fab,  Vivas  mas,  por  merced  tanta. 
Que  un  bando  en  ciudad  pequeña. 
D.  Juan.  Hoy  se  Juntan  mis  desgracias  : 


¡Qué  habrá  que  no  mé  persiga ! 

Ped.  Brava  muger,  Fablo. 

Fab.  Brava. 

Ped.  Tuya  pienso  que  será. 
Aunque  el  casamiento  amansa. 

ESCENA  XtV. 

Salón  en  casa  de  don  Fernando,  con 
mesa  y  recado  de  escribir. 

DONA  ELENA,  SERaHnA  y  FINKA. 

Ser,  Aquella  ropa,  Finea, 
A  Bárbara  la  darás, 

Y  á  tú,  señor,  le  dirás. 

Que  el  rico  diamante  emplea 
En  sola  mi  voluntad. 

Da.  El.  Y  en  vuestro  merecimiento; 
Que  aun  le  Juzgo  atrevimiento, 
Si  valiera  una  ciudad. 

Ser.  Ya,  Bárbara,  no  me  ves  : 
Solíamos  ser  amigas. 

Da,  El:  ¡Ay  señora!  no  le  digas 
Por  tu  vida,  que  después 
Que  vino'á  casa  don  Juan, 
Mi  señor,  no  tengo  un  punto 
De  descanso,  poique  Junto 
Todo  el  trabajo  me  dap. 
¿Piensa». que  la  hacienda  es  poca? 
Todo  es  lavar,  Jabonar 

Y  almidonar :  no  hay  lugar 
Para  ponerme  una  toca. 

Ser.  Pues  no  te  se  echa  de  ver  : 
Envidia  tenga  á  tu  aseo. 

Da.  El.  Antes  si  os  veis,  como  os  veo, 
De  vos  la  podéis  tener ; 
Que  si  ya  por  él  no  fuera. 
Veros  fuera  mi  placer; 
Pero  ¿cómo  os  puedo  ver 
Si  nunca  veros  quisiera? 

Ser.  Eso  que  te  cansa  á  tí. 
Tuviera  yo  por  regalo. 

Da.  El,  Pues  es  para  mi  tan  malo. 
Que  vivo  fuera  de  mí. 

Ser.  Yo  como  quiero  á  don  Juan, 
Solo  seryir^e  deseo. 

Da.  El.  Yo  también;  mas  siempre  veo 
Que  pesadumbres  me  dan. 

Sei\  Pocas  tendrás,  que  ya  está 
Mi  casamiento  tratado ; 
Porque  se  ha  desengañado 
Don  Fernando  de  que  ya 
Es  imposible  volver 
Al  hábito  que  solia. 

Da,  El.  Deseimdo  estoy  el  dia 
Que  don  Juan  tenga  muger. 
Para  pedir  libertad. 
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Sfir,  Tú  la  tendrás  8i  yo  puedo. 
Da.  EL  Si  vos  os  casáis,  ya  quedo 
Libre  :  ¡ay  si  fuese  verdad! 
Ser.  Ruégalo,  Bárbara,  á  Dios; 

Y  aunque  yo  no  lo  merezca. 
Siempre  que  ocasión  se  ofrezca 
De  que  estéis  juntos  los  dos , 
Dile  alabanzas  de  mi. 

Da.  El,  Y  como  que  las  diré. 

Ser.  Un  vestido  te  daré. 

Da.  El.  Como  eso  espero  de  tí. 

Ser.  Enamórale ,  que  puede 
Mucho  una  l)uena  tercera. 

Da.  El.  Puesto  que  no  lo  estuviera, 
Tengo  de  hacer  que  lo  quede. 

Ser.  Pues  abrázame ,  á  Dios. 

Da.  El.  Él  08  guarde,  reina  mia. 

[Abrnznln.> 

Set\  i  Ay !  llegue  Bárbara  el  día 
Que  estemos  asi  los  dos. 

ESCENA  XV. 

DONA  ELÉÑA. 

Cansóse  la  fortuna  en  perseguirme. 
Que  ya  no  tiene  mal  mayor  que  hacerme  : 
¡Qué  necia  he  sido  yo,  J)pr  mUger  firme! 
¿Qué  puedo  ya  perder,  sino  perdemleP 
Vamos  adonde  salga  á  recibirme. 
Aquel  traidor,  que  acaba  de  venderme , 
Que  fundado  en  el  gusto  de  engañat-me, 
Por  matarme,  no  acaba  de  matarme. 
Entrando  voy  por  esta  Casa  ahora , 
Como  quien  sube  pasos  á  la  muerte, 

Y  apenas  tiene  ya  de  vida  un  hora, 

Y  en  esa  voy,  dulce  enemigo,  á  verte. 
Este  hierro  de  amor  que  el  aniór  dora. 
Esta  crueldad  de  mi  fineza  advierte; 

Este  será  blasón  para  mi  nombre,   <  hombí^. 
Que  ha  de  informar  In  ingratitud  de  tñ\ 

ESCENA  XVI. 

DON  JITAN,  00^  gáBan  como  Ode  si- 

LEVANTA,  Y  PEDRirt. 

D.  Juan.  Muestra  ese  espejo. 

Ped.  ¿  A  qué  efecto, 

Si  está  aquí  Elena,  señor? 

D.  Juan.  Con  la  tapa  del  rigor 
No  será  el  cristal  perfecto. 

Ped.  Criados  hay  por  aquí. 
Mirad  los  dos  como  habláis, 
Que  zelosos  no  miráis 
En  que  os  miren. 

D.  Juan.  Es  así  : 

Llega  y  ponme  la  valona. 


Da.  El.  No  quiero. 

D.Juan.  i  Qué  buena  esclava! 

Da,  El.  Cuando  lo  fuera,  no  estaba 
Obligada  mi  persona 
A  llegaros á  la  cara; 
Eso  es  de  propia  muger : 
Llamad  la  que  lo  ha  de  ser, 
Que  á  mí  me  cuesta  nuiy  cara. 

D.  Juan.  Huélgome  de  que  lo  niegues ; 
Pues  quedo,  comees  razón, 
Libre  de  la  obligación. 

Da.  El.  Que  la  escritura  me  entregues 
Aguardo. 

D.  Juan.  ¿Cuál  escritura? 

Da.  El.  Esa  de  tu  casamiento ; 
Porque  es  el  apartamiento 
Que  mi  libertad  procura. 

D.  Juan.  No  sino  la  que  Ricardo 
Dice  que  tiene  de  tí. 

Da.  El.  ¿Qué  Ricardo?  , 

D.  Juan.  Vino  aquí 

Ese  tu  amante  gallardo, 

Y  dice  que  eres  su.esclava, 

Y  que  un  soldado  te  hartó; 
Esto  bien  lo  entiendo  yo. 

Da.  El.  ¿Pues  no^  si  tan  claro  estaba? 

/).  Juan.  ¿Y  cómo,  si  es  invención 
Que  entre  los  dos  se  ha  tratado , 
Para  irte  sin  cuidado 
De  mi  padre  y  tu  opinión? 

Da.  El.  Cuando  yp  me  quiera  ir, 
¿A  donde  me  han  de  bascar? 

D.  Juan.  Pues  yo  me  quiero  vengar, 
Que  sé  amar  y  no  fingir  : 
Llega^  llega. 

Da.  El.  Sí  llegara. 
Si  en  cada  mano  tuviera 
Cinco  puñales. 

Ped.  Hiciera 

Rallo  tu  cara. 

D.  Juan.      Repara 
En  la  cruel(}9d  con  que  vieDe.v 

Da.  El.  ¿Qaé  importa  que  te  quitara 
La  cara,  püé's  te  <iejáí*á 
Una  de  las  dos  qoe  tienes? 

Ped.  Esta  amistad  quiero  hacer. 

Da.  El.  Con  este  principio.  [Date.) 

Ped.  Dióme. 

Da.  El.  Eso  el  alcahuete  tome , 
Mientras  que  le  vuelvo  «I  ver. 

ESCENA  XVÜ. 

Dichos  y  bON  WíltfrKlWW. 

D.  Fem.  ¿  Qué  es  esto,  Bárbara t, 

Da.  El.  Ua  dado 
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Pedro  en  requebrarme. 

D.  Fern.  Ha  hecho 

Muy  bieo. 

Ped.      Estoime  borla ndo. 

Da.  EL  ¿Conmigo  se  burla  el  necio? 

D.  Fem.  Don  Juan^  pues  >  a  estás  vestido, 
Esta  mañana  vinieron 
Leonardo  y  el  escribano  : 
Entra  por  tu  vída^  adentro, 
Firmaremos  la  escritura ; 
Qiie  ios  suyos  y  mis  deudos 
Han  ido  por  Serafína , 
Tu  muger;  porque  sabiendo, 
Que  fué  por  quien  has  dejado 
Aquel  intento  primero. 
Como  ella  misma  me  ha  dicho , 

Y  siendo  este  tu  deseo. 
No  tuve  que  preguntarte : 
Hicimos  nuestro  contierto, 
Con  el  secreto  que  es  justo ; 
En  fln,  te  caídas  sin  suegro, 

Y  con  veinte  mil  ducados. 

D.  Juan,  i  \hora ,  s^eñor,  tan  presto  ? 
Mirémoslo  mas  despacio.  [entiendo 

/).  Fem.  Por  Dios,  don  Juan,  que  no 
Tu  condición.  ¿Ni  casado. 
Ni  clérigo? 

D.  Juan.  Yo  no  puedo 
Dejar  de  ser  obediente, 
Pero  digo,  que  pensemos, 
Si  acertamos,  mas  despacio. 

Z>.  Fern.  ¿Siacertamos,  majcidero.^ 
¿Merecéis  vos  descalzar 
A  Serafina  ?  ¿  Qué  es  esto? 
¿Dejais  cinco  mil  ducados 
Por  ella,  y  ahora,  necio, 
Queréis  quitarme  el  juicio? 
Entrad  dentro. 

B.Juan.       Voy.  ¡Ay Pedro! 
Quédate  aquí  con  Elena. 

ESCENA  XVliL 

Dichos,  menos  DON  lUAN. 

Ped»  Hablando  de  Elena  quedo. 

D.  Fem.  Ea,  Bárbara,  esta  casa 
Me  poned  como  un  espejo : 
Aderezad  ese  estrado. 
¿Tristeza?  ¿pues  qué  tenemos? 
¿Qué  cara  es  esa?  ¿No  habláis? 
Días  ha.  perra,  que  os  veo 
Muy  tri  te  y  muy  entonada. 
¿Vos  pensáis  que  no  os  entiendo? 
Éradesya  la  señora, 
Y  con  este  casamiento 
Os  pesa  que  Serafina 


A  esta  casa  venga  á  serlo ; 
Que  desde  que  se  trató. 
Andáis  que  es  vergüenza  veros. 
Estábades  ensenada 
A  homijre  solo;  pues  poneos 
De  lado,  que  tengo  nuera. 
Que  ha  de  tener  el  gobierno 

Y  las  llaves  de  mi  casa. 

;.  Qué  te  parece  á  tí,  Pedro, 
De  aquesta  esclava? 

Ped.  Señor, 

Tiene  poco  entendimiento : 
La  mejur  cuando  se  emperra. 
Tiene  estos  reveses. 

D.  Fem.  Creo 

Que  la  habremos  de  vender. 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  menos  DON  FERNANDO. 

Da.  EL  ¿A  dónde  habrá  sufrimiento  ap. 
Para  tan  grandes  fortunas  ? 
{ Ya  no  me  bastaba,  cielos, 
Perder  honra  y  opinión, 
Sino  pasar  por  desprecins 
De  esclava,  como  si  fuera 
Verdad  que  lo  soy!  .\ias  pienso 
Q(ie  siempre  lo  fui.  y  el  homiire 
Que  me  ha  perdido  es  mi  dueño. 
Pedro,  ¿ sal»es  tú  quién  soy? 

Ped.  ¿Qué  dices? 

Da.  El.  En  algún  sueño, 

Pensé  que  era  de  Triana 
Uüa  muger  que  trajeron 
De  Méjico  allí  sus  padres  : 
Su  nombre,  si  bien  me  acuerdo. 
Era  doña  Elena. 

Ped.  Mira 

Que  este  triste  pensamiento 
Te  vuelve  loca ;  no  eres 
Esclava,  que  amor  te  ha  hecho 
Herrar  el  rostro. 

Da.  EL  Es  verdad  : 

Si,  bien  dices,  amor  tengo; 
¿Pero  sin  duda  soy  yo? 
¿Sábeslo,  Pedro,  de  cierto? 

Ped  ¿Pues  no?  Y  como  si  lo  sé; 

Y  que  el  hierro  que  te  has  puerto. 
Te  agradece  mi  señor ; 

Porque  han  mentido  los  zelos. 
Si  te  dicen  que  pretende 
Ese  injusto  casamiento 
De  Serafina. 

Da  EL  ¡Ha!  traidor, 
Fementido,  infame,  perro; 
Yo  te  quitaré  la  vida. 


ACTO  UI,  ESCENA  XXI. 


Que  como  faíste  el  tercero 
De  ftns  amores,  me  engañas. 

Ped.  Señora,  envaina  lus  dedos, 
Que  me  has  desecho  la  cara  ; 
Que  se  le  antoje  el  pescuezo 
A  una  preñada,  está  bien, 
Muerda;  pero  no  con  zelos. 

ESCENA  XX. 

Dichos,  LKONARDO,  SERAFINA 
\  FLNEA. 

León.  ¿  Si  habrá  venido  el  notario? 

FiTi.  Aquí  esrán  Bárbara  y  Pedro. 

Ser.  i  Pero  dónde  está  don  Juan  ? 

Ped.  Pienso  que  están  allá  dentro, 
Él,  su  padre  y  el  notario. 

Ser.  ¿  Bárbara,  no  me  hablas  ? 

Da.  El.  Vengo 

A  aderezar  los  estrados, 
Y  componer  los  asientos 
Para  los  jueces,  que  hoy 
Haa  de  sentenciar  mi  pleito. 

ESCENA  XXI. 

Dichos,  DON  JUAN,  DON  FERNANDO 
T  EL  Notario. 

No/.  Solo  resta  que  Arméis ; 
Pues  ya  vino  esta  señora. 

D.  FfiTfi,  Mi  Serafina,  en  buen  hora 
Esta  vuestra  casa  hon'eis. 

Da.  El  )  Qué  pueda  yo  estar  aquí  ^ 
¿  Qué  perdón  del  rey  espero. 
Si  llega  el  cordel  primero? 

Ser.  Señor,  hoy  tenéis  en  mí 
Una  esclava  en  vuestra  c^isa. 

Da.  El.  Pues  si  ya  esclava  tenéis, 
¿Para  qué  á  mí  me  queréis? 

Ped,  Oalla.  hasta  ver  lo  que  pasa. 

Da.  El.  \  Cómo  puedo  yo  callar? 

Ped.  Tú  lo  has  de  echar  á  perder. 

Da.  El.  i  Pues  qué  me  falta  que  hacer, 
Sino  dejarlos  casar? 

D  Fern,  Pedro ,  ¿  qué  dice  esa  esclava  ? 

Ped,  No  sé  qué  pasión  la  dio 
De  unus  berros  que  cenó. 
Si  acaso  en  ellos  estaba. 
Cual  suele,  algún  anapelo. 

D  Fem.  Pues  calle,  ó  llévala  allá. 

líot.  Sabed,  señores,  que  está 
La  ejecución  (quiera  el  cielo) 
Hecho  por  esta  escritura 
Concierto  de  voluntad 
De  entrambos. 

Da,  El,       ;  Hay  tal  maldad ! 


Ped.  Calla,  sufre,  ten  cordura; 
¿  No  ves  que  la  están  leyendo, 

Y  que  la  quieren  Armar? 

Da.  El  ¿  Qué  me  queda  que  esperar, 
Pedro,  si  me  estoy  muriendo? 

Ped.  Desde  una  reja  miraba 
Un  canóidgo  en  Toledo 
Una  muía .  que  sin  miedo 
De  una  peña  en  otra  daba 
Para  despeñarse  al  rio; 
Dábanse  prisa  á  salir, 

Y  él,  sin  cesar  de  reír. 
Daba  en  aquel  desvarío 
Hasta  verla  despeñar  t 
Pero  viendo  como  un  rayo 
Ir  tras  eila  su  lacayo, 
Volvió  el  placer  en  pesar. 
Sabiendo  que  era  la  suya : 

Y  puesto,  Elena,  que  sea 
Coniparacinii  baja  y  fea 
Para  la  desgiacla  tuya, 
Parece  que  está  dun  Juan 
(Viéndote  andar  por  las  peñas, 

Y  que  eres  tú  por  las  señas, 
Que  ya  mis  ojos  le  dan, 
Aunque  el  dolor  disimula) 
Para  dar  voces  dispuesto ; 
Señores,  acudan  presto, 
Que  se  despeña  mí  muía. 

Da,  El.  Pues  ya  me  ha  descouocido, 
El  me  dejará  caer. 

Ped.  Ya  acal»aron  de  leer. 

Da  El.  Yo  he  de  perder  el  sentido. 

Not.  Con  e  le  podéis  Armar. 

Da.  El.  Mas  yo  Armaré  por  él, 
[Quilale  la  esiTÍtura  y  la  rompe.) 
Que  con  rasgar  el  papel. 
Me  acabo  de  des|>eñar. 

D.  Fem,  Suelta  la  escritura,  loca. 

Da.  El,  Pues  suélteme  aquel  á  mí, 
Por  quien  el  seso  perdí. 

D,  Fem.  \  A  qué  dolor  me  provoca ! 

D,  Jtum.  i  Temblando  estoy !  ¿  Si  diré 
Quién  es?  ap, 

Noi.         Toda  la  rompió. 

D.  Fem.  Llevadla  de  aquí. 

Do.  El,  Si  yo 

Soy  loca,  la  culpa  fué 
Ese  traidor,  que  me  ha  dado 
La  causa  porque  lo  estoy. 
(Sale  Fubio.) 

Fob.  Esperad .  que  á  decir  voy. 
Señores,  que  habéis  entrado. 

D.  Fem.  ¿  Qué  es  eso,  Fabio  ? 

Fab.  Aquí  están, 

Señor,  con  un  mandamiento, 
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Para  que  se  deposite 
Esta  esclava. 

D.  Ftfm.    Entre  su  daeño. 
Sin  los  que  vienen  con /l^ 
Que  este  no  es  día  de  pleitos, 

Y  es  mucha  descortesÍJi. 

ESCENA  XXII. 

Dichos,  RlCARtíO  r  f L(f)ftENCIO. 

Ric.  Yo  vine  aquí»  ño  sabiendo 
Esta  ocupación,  señores; 
Que  me  perdonéis  os  ruego. 
Que  >o  volveré  otro  dia. 

Da.  EL  i  Para  qué,  si  desile  luego 
Digo  que  mi  dueño  sois, 

Y  que  como  ú  tal  os  quiero  ? 
Ea,  vamonos  de  aquí, 

Que  cuanto  decis  condeso ; 
Que  sí  negaba  ser  vuestra, 
Fué  la  causa  el  amor  ciego 
Que  en  esta  casa  tenia : 
Pero  ya  conoieo  el  vuestro. 
Ea,  i  qué  hacemos  aqni  ? 

Ate.  Pues  para  que  no  entren  dentro 
Los  que  han  venido  conmigo, 
Guardando  el  justo  respeto, 
Dadme,  señores,  licencia. 
Para  que  como  su  dueño, 
Lleve  esta  esclava  á  mi  casa. 

D,  Juan.  No  pienso  yo,  cabal iero, 
Que  basta  para  llevarla. 
Que  día  con  el  mucho  esceso 
De  la  locura  en  qué  ha  dado. 
Diga  que  es  vuestra. 

D.  Fern,  Sin  esto, 

Son  cuatrocientos  escudos 
Los  que  han  de  venir  primero 
Que  la  saquen  de  mi  casa. 

Ric,  SI  me  la  hurtaron,  no  tengo 
Obligación  de  pagaria : 
Pésame  de  haberos  puesto 
Demanda  én  esta  ocasión ; 
Pero  esto  tiene  remedio, 
Depositándola  en  tanto 
Que  averiguamos  el  pleito. 

D.  Juan.  ¿  Que  depósito  mejor 
Se  la  puede  dar  que  el  nuestro  ? 

Ric.  Eso  no;  mas  por  los  dos 
La  tendrá  el  señor  Plorendq. 

Da.  EL  i  Para  qné^  si  yo  soy  vuestra 

Y  lo  digo  y  lo  confieso? 
Si  en  el  dinero  consiste, 
Vengan  á  contarlo  luego ; 
Pwqoe  de  la  misma  suerte 
Alli  en  escudos  lo  tengo 


Gomo  lo  dio  don  Femarido. 

D.  Juan.  Dejádinela  hablar  primero. 
Oye  aparte. 

Da.  EL    4  Qué  me  quieres  ? 

D.  Juan»  Elena,  aunque  estás  sin  sesb, 
No  igualas  á  mi  locura ; 
Porque  entre  tantos  estremos 
De  confusión  divertido, 
Solamente  me  déteri¿6. 
Como,  guardando  tu  honor, 
Podemos  hallar  uri  niétíio. 
Para  que  lleguen  al  hii 
Tu  esperan2a  y  mi  deseo. 

Da.  EL  i  O  qué  grac¡o.so  letrado ! 
Preguntadle  el  cuento  á  Pedro, 
Del  canónigo  y  su  muía. 
Que  estáis  muy  despacio,  viendo 
Que  voy  al  profundo  abismo 
De  la  ingratitud  que  veo, 
Kn  vuestra  crueldad,  don  Juan, 
De  peña  en  peña  cayendo, 
fia,  vamonos  de  aquí ; 
Ricardo  ha  de  ser  mi  dueño. 
Yo  le  daré  posesión 
De  mi  alma  y  dé  mi  ^eichb. 
Y  tú,  perro  fementido. 
Quedarás  trocando  el  nléitp. 
Por  infamia  de  los  homi/i-e^  : 
Col)arde,  vil  caballero, 
No  parecido  á  tu  padte. 
Sino  á  quien... 

D.Juan.       Tente.. 

Da,  EL  No  qiiierp... 

D.  Juan.  Tente,  luz  de  aquesto!»  ojos; 
Mi  bien,  tente. 

D.  Fern.       i  Qué  es  aquello  ? 
¿  Ojos  y  bien  á  uua  esclava  ? 

Ric,  Vamos,  Bárbara. 

D,  Juan.  Teneos, 

Que  os  engaña  el  parecerse 
A  quien  pensáis. 

Ric.  ,      Lo  que  pienso 

Es  que  aquella  esclava  es  mia. 

D.  Juan.  Mirad  si  el  engaño  os  cierto, 
Pues  es  mi  muger. 

D.  Fern.  ¿  Quién? 

Da.  EL  Yo. 

D.  Fern.  ¿  Muger  una  esclava ,  perro  ? 
Nunca  viniera  á  mi  casa. 
Llevadla,  señor,  os  ruego; 
Llevadla,  que  yo  os  perdono 
Los  escudos. 

Da.  EL     Paso,  quedo. 
Que  soy  mejor  que  don  Juan, 
Que  por  agradecimiento 
De  que  dejase  por  mi 


ACTO  llí,  ESCENA  XXII. 


Dignidad^  l^a^hi  y  ^éüidós, 

Sabiendo  que  Vos  ái'raao 

Por  venganza  ó  por  desprecio 

Queriades  adoptar 

Por  hijo  ó  por  heredero 

De  vuestra  haóienda  á  un  esclavo, 

(i  Desesperado  consejo !) 

Hice  qué  un  criado  mió 

Me  vendiese,  que  este  hierro 

E?  fingiáoj,  cpmo  veis ;  ( Quéíasih. 

Pues  me  ió  quito,  tan  presto. 

£8  dofía  Elena  mi  nombre ; 

Vivo  en  Triana ;  no  es  tiempo 

De  cansar  con  relaciones ; 

Disculpo  á  este  caballero 

Que  me  tuvo  por  su  esclava ; 

¥  á  está  Úííovh  la  dejo 

A  don  Juan,  porque  es  muy  justo  : 

Con  que  á  Triana  me  vuelvo 


Góntéiita  <ie.4i|^  yk^^  Éiiio, 
Para  ser  valiente  necii'o. 
La  esclava  de  su  galán. 

Ser,  La  acción  que  á  casarme  tengo, 
Señora,  os  doy,  por  hazaña 
De  tanto  valor; 

D.  Fern.       Suspéiiso 
be  Ib  qué  miiráHiíb  esby, 
D¡3p,  que  4  don  Juan  le  ruego 
Xf^.íé  la  m^no  y  ios  brtiiós; 
Porque  tan  msarros  hechos 
Merecen  premios  mayores. 

Ped.  Señores,  oigan  á  Pedho. 

fi.  fuan,  i  Qué  quieres  decir  ? 

^sd*  .  Que  aquí, 

^qnado  ilqstre  y  discreto. 
lÁ  gsclÁyá  fie  SM  galab 
fia  flh ;  perdonad  sus  yerros. 


EL  PREMIO  DEL  BIEN  HABLAR. 


Aunque  hay  muchas  cooM^dias  de  Lope  de  mas  artificio  y  efecto  teatral  que  la  pre- 
sente, nos  apresuramos  á  incluirla  en  nuestra  colección,  porque  está  retratada  en  ella 
el  alma  de  su  autor,  y  respira  por  todas  partes  la  bondad  y  nobleza  de  sentimientos 
que  le  eran  naturales. 

Pertenecía  sin  duda  esponer  el  premio  del  bien  hablar  al  hombre  que  no  se  cansó 
nunca  de  ensalzar  el  mérito  ageno;  y  no  debe  estrañarse  que  aprovechase  la  ocasión  de 
defender  á  las  mugeres.  aquel  que  no  podia  sufrir  á  los  que  las  denigraban  habiendo 
nacido  de  ellas  Este  pe n::amíefito,  que  no  se  le  caía  de  la  boca  á  Lope,  se  halla  espre- 
sado en  la  comedia  desde  el  principio. 

Que  es  honrar  á  las  mugeres 
Deuda  á  qne  obligados  nacen,  etc. 

Asi  como  en  el  segundo  acto  deja  traslucir  el  poeta  su  aversión  á  los  que  regatean  los 
saludos  en  aquellos  graciosísimos  versos  que  dice  Martin : 

Randas  y  cambrayes  vendo,  etc. 

No  son  menos  apreciables  ios  de  la  primera  relación  de  don  Juan  : 

No  salió  mnger  de  misa 

A  quien  nn  don  Diego,  un  áspid,  etc. 

Y  en  general  toda  la  comedia  está  escrita  con  aquella  elegante  sencillez,  que  tan  fácil 
parece  de  imitar,  y  sin  emliargo  solo  se  encuentra  en  Lope. 

Sobre  todo  los  versos  que  manifiestan  con  mas  evidencia  el  carácter  noble  y  generoso 
de  este  poeta,  son  aquellos  de... 

¿No  es  Leonarda  discreta,  no  es  hermosa? 
¿Cómo  discreta?  Cicerón,  Gf>rvantes, 
Ni  Joan  de  Mena,  ni  otro  después  ni  antes, 
No  fueron  tan  discretos  ni  entendidos. 
y  mas  abajo: 

Soneto  de  don  Luis,  Séneca  nuevo,  etc. 

Este  don  Luis  es  Góngora,  que  se  encarnizó  con  Lope,  envidioso  de  su  fama ;  y  á  quien 
la  Providencia  en  castigo  de  su  malignidaii  privó  enteramente  de  su  genio^  siempre 
que  trató  de  ofender  á  aquel ;  porque  no  se  pueden  imaginar  unos  versos  mas  pobres  y 
faltos  de  gracia  que  los  que  su  ruin  pasión  le  sugería. 

En  cuanto  al  itimortal  autor  del  Quijote,  paró  también  el  tributo  á  la  humanidad 
insultando  á  Lope  en  un  soneto,  que  en  vano  quieren  algunos  atribuir  á  otro.  Y  Lope  se 
vengaba  eternizando  la  discreción  y  mérito  de  sus  adversarios. 

El  üe  la  comedia  es  particular,  porque  aunque  su  fábu  a  es  tan  sencilla  que  desde  las 

Efímeras  escenas  se  ve  el  desenlace,  istá  bien  conducida  y  abunda  de  gracias  tan  ama- 
les y  sentimientos  tan  helios  en  boca  de  los  interlocutores,  que  no  es  posible  dejar  de 
seguir  los  progresos  de  su  acción  con  el  mas  vivo  ínteres. 

Rufina*  ¿Y  él  no  tiene  hermana  allá  ?  No  ha  visto  el  mismo  amor  desde  que  miente, 

Martin.  No,  perra |...  perla,  quería  Que  desde  que  nació  mentir  sabia,  etc. 
Decir,  etc.  « 

Dormía  echado  en  el  umbral  del  fuego 

Fingió  que  el  animal,  el  que  acobarda  Un  mastín,  que  pudiera  andar  la  noria ; 

Mas  las  mugeres,  se  atrevió  á  su  frente.  Siento  roncar,  y  paso  á  paso  aplico 

Ya  ves  con  qué  donaire  fingiría  La  homilde  boca  al  temerario  hocico. 
ün  miedo,  que  ern  entonces  osadia,  etc. 

¡Que  temerario \ 
y  el  dialogo  entre  don  Juan  y  Martin. 

¡km  Juan,  ¿  No  seria  necedad?  Que  si  alguna  muger  miente 

Martin,  No,  sino  razón  prudente;  Veinte  mil  traUn  verdad,  ete. 

Hasta  que  entra  Feliciano. 


ACTO  I,  ESCENA  II. 
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Hay  una  escena  de  cuentos  y  acerrijos,  de  la  cual  tomaría  la  suya  Rojas,  en  García 
del  Castftñnr,  v  otros.  La  de  Lope  se  hizo  probablemente  pa-a  llenar  el  acto. 

Aunque  la  fábula^  como  hemos  dicho,  es  rencilla  hay  en  ella  bastante  enredo,  tanto  roas 
admirable  cuanto  que  es  muy  natural  y  verosímil,  y  no  nace  de  equlvwac Iones. 
Leona-^ila  y  Feliciano  ocultan  sucesivamente  á  don  Juan  por  recelos  uno  de  otro ;  don 
Antonio  oculta  á  Angela  p  .r  una  razón  semejante ;  y  de  aquí  nacen  Inquietudes  y  situa- 
ciones críticas  para  los  enamorados,  y  mayor  ínteres  para  los  espectadores. 


LEONARDA ,  dama. 
DON  JUAN  DK  CASTRO. 
DON  ANTONIO,  viejo. 
MARTIN,  lacayo. 
DON  PEDRO. 


PERSONAS. 


ANGELA,  dama. 
FELICIANO. 
RAMIRO,  huésped. 
RUFINA,  enclava. 
CARRILLO,  criado. 


La  escena  es  en  Sevilla, 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Antonio. 
LEONARDA  y  RUFINA. 

Uon.  ¿Doblaste  el  manto? 

Ruf.  Va  vengo 

De  quitarte  ese  cuidado. 

León,  ¿Dijiste,  Rufina,  á  Hurtado, 
Que  á  la  tarde  salir  tengo? 

Ruf.  Ya,  señora,  lo  prevengo 
De  que  has  de  ver  ú  doua  Ana. 

León   ¡Qué  de  juventud  villana, 
Que  nos  esperaba  enfrente ! 

Ruf,  Servir  pudiera  de  puente 
Desiie  Sevilla  á  Triaua. 
Mas  si  en  toda  la  ciudad 
No  hay  tu  talle,  ¿qué  te  admira? 

Lean,  Mas  pr  8unio  yo  que  mira 
Del  nro  la  cantidad  : 
Dineros  s<m  calidad, 
Dijo  el  cordobés  Lucano ; 
Porque  esto  de  padre  indiano 
Mueve  masía  juventud; 
Qú^.  ú  la  nobleza  y  virtud 
Pocos  estienden  la  mano. 
¿  No  estaba  don  Pedro  allí 
Aquel  mi  gran  pretendiente? 

Ruf.  Aquel  necio  maldiciente 
De  su  hermano  entre  ellos  vi. 

Lemi.  ¡  Lo  que  hablaría  de  mi 
Toda  aquella  mocedad 


Con  su  necia  libertad ! 

Ruf  Allí  estaba  un  caballero, 
Al  parecer  forastero, 
Con  mas  seso  y  gravedad. 

León.  En  ninguno  reparé, 
Por  si  estaba  allí  mi  hermano. 

Ruf.  No  estalla  allí  Feliciano, 
Que  uno  á  uno  los  miré; 
Pero  el  forastero  fué 
Quien  me  pareció  mejor.  (Atitcfo  dentro.) 

Le  'n.  Parece  que  oigo  rumor, 
Y  cerca  de  nuestra  casa. 

Ruf.  ¡  Cómo  esto  en  Sevilla  pasa  ! 
Abre  ese  balcón,  Leonor. 

ESCENA  11. 

Dichas,    DON  JUAN  v  MARTIN  c»n  las 

ESPADAS  DESNODAS  T  LAS  CAPAS  REVDELTAS. 

D.  Juan.  Entra,  y  donde  quiera  sea. 

León  ¡Jesús! 

D.  Juan.        No  os  alborotéis. 

Rnf,  ¿Cómo  no?  ¿Qué  pretendéis? 

Lean.  ¿Quién  habrá  que.  aquesto  crea? 
¿Hasta  mi  estrado  os  entráis? 
¡Ola! 

D.  Juan.  Si  en  venir  huyendo 
De  la  justicia  os  ofendo. 
Vuestro  respeto  agraviáis; 
Casa  tan  noble  me  ha  dado 
Licencia,  y  nn  me  rngañé. 
Pues  donde  un  ángel  hallé, 
¿Quién  duda  que  fué  sagrado? 
Mandad  que  cierren  la  puerta. 

León,  Rufina,  corre. 

Ruf.  Va  voy.      \  Vase.j 
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Que  estuve  de  ye|ips  mmKi»* 
No  c¡er<:en  la  de  Ih  calle ; 
PvOrque  será  dar  sospecha. 

D.  Juan.  Que  no  fué  cosa  mal  hecha 
Osdicemitíage'iy  talle.         ' 

Mart,  Señora,  sisoío  fuera 
Quien  de  esta  manera  entrara» 
No  es  mucho  que  os  espantara, 

Y  mala  sospecha  os  diera  ; 
Pero  don  Juan,  mi  señor, 
Abona  el  baher  pisado 
Las  barandas  del  estrado 
De  vuestro  heroico  valor ; 
Amparadle,  pues  oistei;: 
Que  su  imagen  os  llamó. 

{Sale  Rufina. ) 
Huf.  Ya  la  gente  que  os  siguió 
xNo  sabe  por  donde  ftiiUels  :' 
Toda  en  efcto  se  fue, 

V  Ja  calle  está  segura. 

Z).  Juan,  ¡A  tal  templo  de  hcrnuísura, 
Buscando  amparo  llegué  I 
Yo  soy,  gallarda  señora, 
(Como  ya  os  lo  dice  el  trage) 
Forastero  de  ^^vilía. 
Corona  de  las  ciwdadcs, 
Que  en  España,  en  toda  Eurupa 
Gobierna  el  luy,  i|tjc  l^m  guarde; 
QuCj  como  naluríiHa 
Es  de  [  ídíKs  |j¿iln;i  y  limdn:  í 
Nací  en  Míi¡lri(],  aiiiiríuc  son 
En  í Calida  liis  solnrtí? 
De  mi  iinci miento  mihlc, 
Do  mis  abuelos  y  ij.iilres. 
Para  noble  nailniigito 

(iallda,  Viíc.ivij  Ai^l urjas, 
O  ya  muñía  ñriíi  .«e  líauíofi. 
íQtiij  turbado  t%>íoy,  tua-é  ilígip 
Eii  oeasíoM  BemejüNlti 
Cosas  qtie  os  importíiii  \m:ot 
No  os  e>^píiíiteis,  perüuiiadme. 
Que  jjor  Dm  que  no  me  tnrUiHi 
Peníiein^íns  tú  cnemJ^iadest; 
El  templo  si,  y  <  n  ^u    Knr 
La  belleza  de  su  imagen. 
¿Qué  os  importa  á  vos  saber 
Que  descienda  de  |a  sangre 
Del  conde  de  Andfada  y  ^enioj:, 
y  que  la  causa  dijfi^e  '  ' 
De  la  presente  desíficha, 
Que  os  ha  obfjgadp  á  escucharme 
En  vuestro  misinp  aposento,' 
Donde  el  sol  fuera  arrogante;* 
i>aj)ed,  que  vine  á  Sevilla 


Hwyendq  (mjrad  qué  alarde 
De  fortuna)  porque  á  un  hombre 
Castigué  la  lengua  infame. 
Rabiaba  mal  de  múgercs, 

Y  yo  que  he  dado  en  preciarme 
0e  dereiiderlas,  pq  puue 
&fr¡r  que  tari  mal  hablase. 
Pasarme  quise  á  las  Indias, 
Que  dos  heridas  mortales 

ya' le  tendrán  bien  seguro, 
Que  mal  de  mugeres  hable. 
Llegué  á  Sevilla,  y  la  flota 
(Como  veis)  aun  no  se  parte; 
Entre  tanto  me  entretienen 
Caballeros  y  amistades ; 
Hoy  vine  á  ia  Magdalena, 

Y  como  algunos  hallase 
A  la  pueíta,  me  detuve, 

Que  ellos  gustaron  de  honrarme. 

No  salió  muger  de  misa, 

A  quien  un  dop  Dieco,  un  aspiJ, 

Helado  para  gracioso, 

Para  hablador  ignorante, 

No  infamase  en  las  costuníbres, 

No  desluciese  en' el  talle,  ' 

No  alease  en  la  hermosura, 

No  descubriese  el  amante. 

Palabra  no  les  decia 

Que  el  alma  no  me  pasase. 

Que  cuando  se  habla  en  coniilos 

No  es  afrenta  que  se  hace 

Al  ausente  que  no  la  oye, 

Sino  á  los  que  están  delante; 

Porque  es  tenerlos  por  hombres 

Que  gustan  de  infamias  tales, 

Y  hablar  mal  de  los  ausentes 
Afrenta  los  hombres  graves. 
Salió  una  señora  Indiana 
Con  dueña,  escudero  y  page, 

Y  en  viéndolo  se  tapó, 
Dejando  caer  la  margen 

Del  manto  al  pecho,  en  |o  negro 

Luciendo  cinco  cristales. 

Como  cuando  el  sol  hermoso 

Por  nubes  opuestas  sale, 

Asi  de  sus  ojos  bellos, 

Luz  por  las  puertas  de  Flandes. 

Pero  no  templó  su  lengua, 

Que  luego  dijo  :  »<  ¿Qué  trate 

«  Mi  hermano  por  interés 

«  Con  esta  indiana  casarse? 

«  Que  vive  Dios,  que  me  han  diciio 

«  Que  vendió  en  indias  su  padre 

«  Carbón  ó  hierro,  que  agora 

«  Se  ha  convertido  en  diamantes. 

«  Que  puesto  que  es  vizcaíno 
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»  Para  el  toldo  que  esta  trae 

«  Son  muy  bajos  sus  principios  : 

«  i  Mal  hayan  Indias  y  mares !  » 

Yo,  no  pudiendo  sufrir 

Palabras  tan  desiguales 

Al  Talor  de  un  caballero, 

Dije  :  «  Vuesa  merced  haitle 

«  Como  quien  es,  que  desdice 

«<  De  las  palabras  el  trage, 

«  Que  es  honrar  á  las  mugeres 

«  Deuda  á  que  obligados  nacen 

«  Todos  los  hombres  de  bien 

«  Por  el  primer  hospedage, 

«  Que  de  nueve  meses  debÑeu, 

«  Y  es  razón  que  se  les  pague. 

«  Que  puesto  que  son  las  lenguas 

«  Espadas,  para  templarse 

«  Quiso  Dios  que  las  pusiesen 

«  En  los  pechos  de  sus  madres.  » 

'<  ¿  Quién  le  mete  en  eso  á  él  ? 

«  No  conociendo  las  partes,  » 

Respondió  descolorido  : 

Yo  dije :  «  El  ver  que  la  infamen 

«  Sin  dar  ocasión,  y  el  ser 

m  Hombre,  que  basta  á  obligarnic 

'*  Cuando  no  naciera  noíile.  »» 

Replicó :  u  Pues  oiga  y  calle, 

"  Sino  sabe  quien  soy  yo, 

«  Y  que  no  es  bien  que  se  case 

'<  Mí  hermano  desigualmente.  » 

Respondí  yo  :  «  Los  que  saben 

«  Que  en  Vizcaya  á  los  mas  nobles 

"  Se  les  permite  que  traten 

«  Con  hábitos  en  los  pechos, 

«  No  dicen  razones  tales  : 

«  Y  sin  conocerla  digo, 

«  Que  el  ser  muger  es  bastante 

«c  Nobleza,  y  gue  no  es  honrado 

«  Quien  no  las  honra.  »  «  Dejadme 

«  (Dijo  entonces),  mataré 

«  Este  necio  si  es  su  amante.  » 

Repliqué  :  «  No  la  conozco ; 

«*  Pero  lo  que  digo  baste 

«(  Para  hablar  en  su  defensa ; 

«  Saca  la  espada,  cobarde, 

«(  Que  donde  palabras  sobran, 

«  Temo  que  las  obras  falten  : 

«<  Saca  la  espada,  ¿qué  esperas, 

««  Pues  no  te  detiene  nadie?  »» 

Pero  vive  Dios,  que  apenas 

Las  dos  se  vieron  iguales, 

Cuando  pienso  que  la  indiana 

Vino  en  forma  de  algún  ángel, 

Y  le  derribó  en  el  suelo, 

Sin  que  á  tenerle  bastasen 

Cuantas  espadas  y  amigos 


Pretendieron  ayudarle. 
No  espere  mejor  suceso 
La  lengua  que  las  infame. 
Ni  menos  que  vida  y  honra 
Quien  las  defienda  y  alabe. 
Con  esto  quise  tomar 
La  iglesia  para  librarme, 

Y  por  la  confusa  gente 
Tome  diferente  calle. 

AI  revolver  de  la  esquina 
Vi  estas  casas  principales, 
Juzgué  por  ellas  el  dueño  ; 
Es  imposible  engañarme. 
Traigo  una  hermana  conmigo, 
A  quien  doy  tantos  pesares^ 
Que  este  postrero,  señora. 
Temo  que  la  vida  acabe. 
Esto  solamente  siento  : 
Hasta  que  la  noche  baje 
Os  suplico  permitáis 
Que  en  vuestra  casa  me  ampare 
Para  partirme  á  San  Lúcar, 
Donde  á  las  indias  me  embarque, 
Si  podrán  llevar  el  peso 
De  mis  desdichas  sus  naves. 
Que  tan  justa  obligación 
liará  que  el  alma  os  consagre 
La  tabla  de  este  milagro, 
Que  con  letra  de  oro  én  jaspe, 
Diga  que  pudo  en  Sevilla 
Don  Juan  de  Castro  lüirarse 
Con  doña  Angela  su  hermana 
De  dos  peligros  tan  grandes. 

Y  porque  vea  el  pintor, 
Cuando  la  talóla  señale. 
Cómo  ha  de  poner  la  historia ; 

Y  pues  sois  la  hermosa  imagen, 
Ya  me  pongo  de  rodillas 

Para  que  asi  me  retrate, 
Que  quien  defiende  á  mugeres, 
Bien  es  que  piedad  alcance. 

León.  La  ocasión  en  que  os  halláis 
No  da  lugar  á  respuesta ; 
Vuestro  valor  manifiesta 
Lo  que  hacéis  y  lo  que  habláis. 
Esa  muger  que  obligáis. 
Yo  soy,  y  palabra  os  doy 
Que  mintió,  porque  yo  soy 
Nieta  de  tan  buen  abuelo, 
Que  por  bien  nacida  al  cielo 
Siempre  agradecida  estoy. 
Es  de  mi  padre  el  solar 
£1  mas  noble  de  Vizcaya  : 
Que  á  las  Indias  venga  6  vaya 
¿Qué  honor  le  puede  quitar? 
Si  le  ha  enriquecido  el  mar 
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No  implica  el  ser  caballero, 
Quiso  honrar  ese  escudero 
Mi  padre;  mas  no  pxdrá, 
Que  esa  espada  es  lengua  ya 
Con  que  digo  que  no  quiero. 
Eso  de  hierro  y  cartjon 
Es  lenguaje  maldiciente : 
Pero  yo  quiero  aunque  miente 
Tener  en  esta  ocasión 
Ese  trato  y  opinión ; 
Para  que  cuando  le  halle 
En  aquella  misma  calle^ 
Me  sirva  el  hierro  en  su  mengua, 
Para  cortarle  la  lengua, 

Y  el  carbón  para  quemalle. 
Pienso  que  viene  mi  hermano ; 
Rufina,  escóndele  presto. 

D.   Juan.   ¡Bien  haya  el  cielo,  que  hu 
puesto 
Mi  remedio  en  vuestra  mano! 

Mari,  Rutina,  color  indiano, 
¿No  hay  bodega^  ó  palomar? 

Ruf.  El  pajar  te  quiero  dar, 

Y  á  tu  amo  mi  aposento. 

Mart»  ¿Si  comen,  no  habrá  sustento? 
ñuf.  ¿Ya  no  te  llevo  al  pajar? 

[Llévalos.) 

ESCENA  III. 

LEONARDA,  FELICIANO,  DON 
PEDKO  T  CARRILLO. 

Fel,  Esto  se  ha  de  hacer  así, 
No  hay  sino  armarnos  de  presto. 

León.  ¿  Dónde  vas  tan  descompuesto? 

D.  Ped,  ¿Sabes  mí  desdicha? 

León.  Sí. 

D.  Ped.  ¡Ay  Leonarda,  que  espirando 
Queda  mi  hermano  don  Diego! 

Leun.  Quien  tan  locamente  ciego 
Vivió  siempre  murmurando, 
¿Qué  mucho  que  muera  asi? 

FeL  ¡Qué  buen  modo  de  consuelo! 
Vamos  de  aquí. 

D.  Ped.         Sabe  el  cielo 
Que  reprensiones  le  di ; 
Mas  era  hermano  mayor. 
No  me  tocaba  el  castigo. 

Fel.  Yo  soy  de  don  Pedro  amigo 

Y  tuve  á  don  Diego  amor. 
Si  hablaba  mal.  solo  fué 

De  ruin  gente,  que  la  honrada 
Siempre  fué  de  él  respetada. 

león.  ¿Eso  dices? 

Fel.  Esto  sé, 

Y  TiVB  Dios  que  si  esconde 


La  tierra  este  forastero. 
Que  le  he  de  matar. 

O.  Ped.  No  espero 

Que  habernos  de  saber  dónde, 
Que  es  Sevilla  confusión, 

Y  si  en  monasterio  está, 
¿Quién  Feliciano  podrá 
Matarle  en  esta  ocasión? 
Lo  mejor  será  enviar 

A  San  Lúcar  dos  soldados 
Para  matarle  pagados ; 
Porque  este  se  ha  de  embarcar, 

Y  no  podrá  conocellos. 

Fel,  Vámosle  á  buscar  agora, 
Que  es  lo  que  importa. 

D.  Ped.  Señora, 

Pensé  que  esos  ojos  bellos 
Enterneciera  la  muerte 
De  don  Diego,  y  tan  airados 
Los  hallo,  que  mis  cuidados 
Crecen  con  rigor  mas  fuerte. 
Que  por  doblar  mis  enojos. 
Como  á  mi  hermano  un  traidor, 
Me  mata  cun  mas  rigor 
La  espada  de  vuestros  ojos. 
Que  si  no  estáis  ofendida.  . 

Fel.  ¿De  qué  os  aflige  mi  hermana? 
No  ha  de  amanecer  mañana 
Este  villano  con  vida. 

ESCENA  IV. 

DON  ANTONIO  y  LEONARDA. 

D.  Ant.  ¿Dónde  va  tu  hermano  así? 

León.  Allá  con  sus  amistades 
A  ejecutar  necedades, 
Que  te  den  cuidado  á  tí. 

D.  Ant  Dicen  q  e  ha  herido  á  don  Diego 
Un  forastero  don  Juan. 

León.  Los  dos  á  buscarle  van ; 
Uno  necio,  y  otro  ciego. 

D.  Ant.  Pues  qué,  ¿quiere  Feliciano 
Acabar  mi  vida  asi? 

León,  Este  don  Pedro  que  aquí 
Trujo  á  mi  pesar  mi  hermano. 
Queriendo  que  su  muger. 
Como  se  lo  ha  dicho,  sea. 
En  estas  cosas  se  emplea. 

D.  Ant.  Algo  le  ha  de  suceder. 
Siempre  los  malos  sucesos 
Vienen  por  malos  amigos ; 
No  tiene  un  padre  enemigos 
Como  los  hijos  traviesos. 
Matarán  este  don  Juan, 
¿Quién  lo  duda?  es  forastero. 

Lnn.  Es  valiente  caballero, 
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Tendrá  amigos,  no  podrán. 
La  causa  de  la  cnestion 
Fué  decir  mal  de  mugeres 
Don  Diego ;  ¿pues  cómo  quieres 
Que  le  ayude  la  razón 
Una  sutil  vanagloria  ? 

D.  Ánt.  ¿Luego  el  don  Juan  defendía 
Las  mugeres? 

l^on.  Sí  señor. 

D.  Ánt.  Ese  hombre  tiene  valor; 
No  hay  cosa,  Leonarda  mia. 
Mas  digna  de  un  hombre  honrado  : 
Ser  quien  lo  mató  quisiera, 
Así  en  las  venas  me  altera 
El  humor  del  tiempo  helado. 
Si  sriplera  dónde  estaba. 
Favor  le  diera  y  dinero, 
Propia  acción  de  caballero  : 
¿Quién  lo  bien  hecho  no  alaba? 
Voy  á  buscar  á  tu  hermano, 
Que  es  loco  y  rico. 

ESCENA  V. 

LEONARDA  y  RUFINA. 

^^f'  Ya  quedan 

Adonde  hallarlos  no  puedan. 

León.  Solo  temo  á  Feliciano. 
¿Dónde  pusiste  el  criado  ? 

Ruf.  Martin  (que  aqueste  es  su  nombre) 
Queda  por  mas  tordo  que  hombre 
En  el  pajar  enjaulado. 
Pienso  que  ha  de  cantar  bien  ; 
Porque  aun  apenas  entró, 
Cuando  de  comer  pidió. 

l^on.  Haz  que  de  comer  le  den, 
Que  yo  haré  con  gran  secreto 
La  comida  de  don  Juan. 

Ruf,  Lástima  los  dos  me  dan. 

Uon.  El  caballero  es  discreto, 

Y  que  me  ha  puesto,  Rufina, 
En  nolable  obligación. 

Ruf,  Por  ella  obliga  á  afición, 

Y  por  la  persona  inclina. 
Pidióme  un  libro. 

J^on,  Hasme  dado, 

Rufina,  grande  contento; 
Hoy  sabrá  mi  nacimiento  ; 
Que  tú  sin  mostrar  cuidado 
Le  darás  mi  ejecutoria. 
Diciendo,  que  aquí  la  hallaste 
En  un  cofre  mío. 

Ruf.  ¿Pensaste 

Volver  así  por  tu  gloria? 

Uon,  Quiero  que  sepa  que  tengo 
Sangre  de  un  señor  do  España. 


Ruf.  Si  la  vista  no  me  engaña, 
A  pensar  que  quieres  vengo 
Ser  con  él  mas  que  piadosa. 

León,  ¿No  te  parece  que  fuera, 
Quien  á  don  Juan  mereciera... 

Ruf.  Di  lo  demás. 

^on.  Venturosa, 

Sin  temer  tormenta  ó  calma? 
Porque  el  bien  hablar,  Rufina, 
Es  una  señal  divina 
De  la  nobleza  del  alma. 

ESCENA  VI. 

Sala  en  la  posada, 
ANGELA  Y  RAMIRO. 

Ang.  No  sé  como  he  de  tener 
Paciencia  en  tan  mal  suceso, 
Que  si  no  es  perder  el  seso, 
No  me  queda  que  perder. 

Ram.  ¿No  pudiera  suceder 
El  matar  á  vuestro  hermano? 
Que  fuiste  dichosa,  es  llano. 
Que  en  dos  males  es  error 
No  agradecer  el  menor, 
Y  quejarse  al  cielo  en  vano. 

Ang.  Conozco  que  mayor  mal. 
Huésped,  suceder  pudiera; 
Que  esto  no  me  sucediera, 
Fuera  mi  inocencia  igual : 
¿Una  muger  principal 
En  tierra  estraña  os  admira. 
Que  sin  amparo  se  mira? 

Ram,  No  me  admira  que  os  engaña 
Llamar  esla  tierra  estraña. 

Ang.  ¿A  qué  mi  remedio  aspira? 

Ram,  En  Sevilla  estáis,  no  eatais 
En  algún  monte  desierto. 
i  Ay  del  que  cerca  del  puerto. 
Si  ya  no  es  muerto  miráis  I 
En  mi  casa  no  temáis 
Necesidad,  ni  violencia.  [sistencia 

Fel.  [Dentro.)  ¿Quién  ha  de  hacer  re- 
Adonde  hay  tanta  razón? 

Ram.  Estos  los  parientes  son. 

Ang.  Defienda  Dios  mí  inocencia. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  FELICIANO,  DON  PEDRO 
Y  CARRILLO. 

Fel.  ¿  Posaba  don  Juan  de  Castro, 
Huésped,  en  aquesta  casa? 

Ram.  Aquí  posaba,  señor, 
Que  á  mí  me  pesa  en  el  alma. 

Fol.  ¿Tiene  aquí  ropa,  ó  criados? 
5 
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Rom.  No  tiene  mas  de  esta  dama. 

Fel.  ¿Es  acaso  criada  suya? 

D.  Ped.  ¿Es  su  amiga,  ó  es  su  hermana? 

Áng.  Hermana  por  sangre  soy, 
De  buena  sangre  heredada, 
Que  os  suplico  respetéis ; 

Y  amiga  porque  se  llama 

La  amistad,  que  es  verdadera, 
Parentesco  de  las  almas. 
No  fué  por  mí  la  cuestión; 
Ni  he  sido  parte,  ni  causa 
De  vuestro  disgusto  y  pena, 
Aunque  la  mayor  me  alcanta* 
Los  hombres  al  fin  son  hombres^ 
Por  mayores  males  pasan  : 
¡  Ay  de  las  pobres  mugeres 
Que  los  hombres  desamparan ! 
Aquí  sí  que  es  el  dolor, 

Y  mas  cuanto  mas  honradas, 
Porque  es  el  mayor  peligro 
El  honor  á  quien  le  guarda. 
Yo  soy  la  muerta,  yo  sola, 

A  quien  destruyen  y  matan, 
Yo  triste,  que  aun  el  valor 
En  tal  desdicha  me  falta. 
Entre  vuestras  armas  sola, 
Muger  entre  mil  espadas; 
Dadme,  señores,  la  muerte, 
Yo  me  coníieso  culpada, 
Que  son  sangre  las  desdichas, 

Y  de  deudo  á  deudo  pasan. 
Mi  fortuna  dio  los  filos, 

Y  le  sacó  de  la  vaina 

El  acero  de  esta  herida... 

¿Qué  aguardáis?  tomad  venganza. 

D.  Ped.  ¿Qué  os  parece  de  este  llanto? 
¡Vive  Dios...  si  no  mirara!... 

Fel.  Callad,  don  Pedro,  por  Dios, 
Que  es  bajeza  esa  palabra. 
De  lo  que  don  Juan  ha  hecho, 
¿Qué  culpa  tiene  su  hermana? 
Este  mozo  está  en  las  tierras, 
Donde  con  violentas  armas. 
Por  una  ofensa  un  linage> 
Mugeres  y  amigos  matan  : 
Aunque  esta  señora  fuera 
Culpada  en  esta  desgracia, 
¿No  pudieran  detener 
La  mas  violenta  arroí?anc!a 
Dos  perlas  de  aquellos  ojos  ? 

D.  Ped.  ¡Buen  amigo!  ¡Linda  traza 
De  vengar  un  muerto  hermano! 
Ven,  Carrillo,  que  si  aguarda 
Mi  agravio  vanos  requiebros. 
Locas  son  mis  esperanzas. 

Car,  Vamos  por  toda  Sevilla, 


Déjale,  que  es  una  mandria  : 
Yo  apostaré  que  á  estas  horas 
Le  está  ofreciendo  su  casa. 
Vamos,  por  los  monasterios 
Que  por  la  tribuna  santa, 
Que  aunque  esté  en  el  refltorio, 
Le  he  de  dar  cuatro  mojadas. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  menos  DON  PEDRO  y  CARRILLO. 

Fel.  Señora,  no  tengáis  pena. 
Que  aunque  es  bastante  la  causa, 
Por  amigo  de  don  Pedro 
Acompañé  su  venganza  : 
Que  entré  soberbio  os  confieso, 

Y  en  viendo  ese  talle  y  cara. 
Amainé  todas  las  velas  : 
Tengo  sangre  de  Vizcaya, 
Lo  que  dijere  una  vez 

Será  firme  y  sin  mudanza; 
Dadme  licencia  que  os  vea, 

Y  en  esta  ocasión  os  valga. 
Que  he,  vive  Dios,  de  poner 
Un  millón  que  hay  en  mi  casa. 
Por  vuestro  servicio,  y  luego 
Honor,  sangre,  vida  y  alma. 

Ang.  £1  cielo  os  pague  el  consuelo. 

Fel.  ¿Vuestro  nombre? 

A7ig.  Angela. 

Fel.  Basta, 

No  se  engañó  quien  le  puso. 
¿Huésped? 

Ram,       ¿Señor? 

Fel.  Dos  palabras : 

Con  estos  cincuenta  escudos 
Regalaréis  esta  dama 
Mientras  que  vuelvo  á  Sevilla. 

Ram.  ¿Cuándo  volvereis? 

Fel.  Mañana. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  FELICIANO. 

Ram.  Cincuenta  escudos  me  dio. 

Ang.  Término  de  gente  hidalga. 

Ram.  \  Pesia  tal !  es  rico  y  noble. 
Puede  comprar  á  Triana. 
Una  hermana  tiene  hermosa. 
Para  quien  su  padre  guarda 
Cien  mil  ducados  de  dote. 

Ang,  La  fortuna,  mi  madrastra. 
Ha  guardado  para  mí 
Cien  mil  penas  y  desgracias. 
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ESCENA  X. 

Casa  de  Don  Antonio. 

DON  JUAN  \  MARTIN. 

D.  Juan.  ¿Cómo  pasaste  á  verme? 

Mart.  Con  licencia 

De  la  mulata,  que  es  la  quinta  esencia 
De  toda  la  discreta  picardía, 
Que  lo  moreno  de  esta  tierra  crin. 

D.Juan.  ¿Has  comido? 

Mart.  ¿Qué  dices?  treinta  platos 

Me  trujo  esta  princesa  de  mulatos, 

Y  sirvieíldo  la  paja  de  maf)teles, 
Comí  mejor  que  en  sillas,  ni  doseles  : 

Y  para  postre  mano,  y  paz  de  Francia, 
Que  puesto  que  temiendo  la  fragancia, 
La  limpieza,  pastilla,  y  no  ser  fea, 
Disimular  pudiera  la  gragea. 
¿Comiste  tú? 

D.  Juan.     Pedíle  á  la  morena 
Un  libro  por  pasar  mejor  la  pena 
De  tanta  soledad,  y  ella  que  ignora 
Qué  historias  salen  en  la  corte  agora, 
En  vez  de  tanta  prosa,  verso  y  fama, 
Me  trujo  la  nobleza  de  su  ama 
De  mil  colores  y  oro,  y  la  he  leido, 
Con  que  también  estuve  entretenido. 
Como  con  los  donaires  del  Parnaso, 
Del  Orfeo,  del  nuevo  Garcilaso. 
Es  tanta,  linalmente,  s»?  belleza, 
Que  puede  competir  con  su  nobleza. 
Vino,  Martin,  tras  esto  la  comida 
Guisada  de  la  dama  defendida, 
Con  tal  regalo,  olor,  gusto  y  aseo, 
Que  solo  le  ha  faltado  á  mi  deseo 
El  postre  que  te  dio  l.i  mulalilla. 

Mart.  ¡Qcié  bizarra  es  ia  gente  de  Sevilla! 
¡Qué  liberal!  ¡qué  limpia  y  generosa  ! 

D.  Juan.  ¿.No  es  I^^onarda  discreta,  no 
es  hermosa?  [vantes, 

Mart.  ¿Cómo   discreta?  Cicerón,  Cer- 
Ni  Juan  de  Mena,  ni  otro  después,  ni  antes. 
No  fueron  tan  discretos  y  entendidos ; 
Es  un  arpa  templada  en  los  oídos, 
Es  sentencia  en  favor  por  el  consejo ; 
Consonancia  en  cristal  de  vino  añejo, 
Son  <!e  doblón  en  mesa  á  plata  doble, 
Cortés  respuesta  de  persona  noble. 
Ruido  de  arroyuelo  ardiendo  Febo, 
Soneto  (le  don  Luis,  Séneca  nuevo; 
Con  hambre  los  torreznos  que  se  fríen, 
Con  tercianas  las  fuentes  que  se  ríen, 
O  mas  sonoro  que  en  la  espalda  suele, 
De  los  que  azotan  á  quien  no  le  duele, 
O  en  un  falso  testigo  ó  alcahueta 


El  eco  de  la  solfa  de  baf^neta ; 

Pues  en  llegando  á  hablar  de  herihosaia, 

Diana  es  fta,  Filomena  oscura. 

La  doncella  de  Francia,  y  la  doncella 

De  Dinamarca,  nones  son  con  ella, 

Porque  el  sol  es  muy  lindo,  y  nos  enfada 

Por  los  caniculares,  y  esta  agrada. 

Quedémonos  aquí,  pues  has  topado 

Las  Indias  sin  la  mar,  que  tú  embarcado 

Irás  á  tu  aposento  con  Leonarda, 

Y  yo  con  la  mulata  que  me  aguarda 
En  mi  pajar  sin  largar  las  escotas; 
Porque  si  aquí  se  encierran  treinta  flotas, 
¿Qué  es  menester  buscar  mayor  tesoro? 
Que  aun  esta  esclava,  si  la  vendo,  es  oro. 

D.  Juan.  Como  piensas,  Martin,  lo  que 
has  soñado, 
Bien  parece  que  en  paja  te  has  echado. 

Mart.  Sí,  mas  no  la  he  comido,  que  me 
Naranjas  que  la  cólera  rompieron,   [dieron 
Un  pernil  con  las  hebras  como  grana, 
Que  abriera  á  un  hipocóndrico  la  gana; 

Y  á  estar  hecha  en  figura  mas  perfeta, 
De  un  cardenal  pudiera  ser  muceta  : 
Una  ave  enamorada... 

D.Juan.  ¿Enamorada? 

Mart.  De  tierna,  derretida,  y  bien  asada. 
Hubo  su  rebaiiito,  oliva  y  queso, 
Que  pudieran  venderme  por  el  peso; 
Con  esto  y  diez  tragadas  de  Cazalla, 
Dije  poniendo  aparte  la  toalla. 
Los  OJOS  ya  del  buen  licor  testigos  : 
Mulata,  ¿dónde  están  los  enemigos? 

D.   Juan.  ¡Ay,  Martin,  como  todo  fioe 
alegrara 
Si  en  Madrid  á  doña  Angela  dejara ! 
Pero  ver  que  es  mi  hermana,  y  que  afligida 
Ha  de  estar  del  peligro  de  mi  vida, 
No  me  pern)ite  gusto  ni  contento. 

Mart.  Quedo,  que  está  Leonarda  en  ta 
aposento. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  LEONARDA  y  RUFINA. 

León.  ¿Habréis  pasado  muy  mal 
De  aposento  y  de  comida? 

D.  Juan.  No  la  he  tenido  en  mi  vida, 
Hermosa  señora,  igual. 

León.  Dar  im  palacio  real 
A  vuesíro  valor  quisiera. 

D.  Jnnn.  Menos  á  mí  intento  fuera: 
Por  ser  de  esclava  le  alabo, 
Que  siendo  yo  vuestro  esclavo 
Me  disteis  mi  propia  esfera. 
Vine  á  mi  centro  en  venir 
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Es  que  á  persona  tan  noble 
Esa  miseria  le  dieses, 
Guando  le  dabas  el  alma. 

Fel.  Razón,  mi  Leouarda,  tienes ; 
Mas  no  ves  que  las  que  pesan, 
Por  miedo  de  los  líeles 
A  lo  principal  añaden 
Otra  cosa  diferente : 
Así  al  alma  puse  el  oro, 
No  porque  valor  hubiese, 
Pero  por  cumplir  el  peso, 
Aunque  me  pesa  de  verme 
En  peso  tan  desigual^ 
Si  bien  es  un  tiempo  aqueste. 
Que  á  peso  del  oro  bay  almas, 

Y  almas  que  por  él  se  pierden  : 
Ya  lo  di,  corrido  estoy. 

León,  Poco  el  oro  me  parece 
Para  contrapeso  de  alma. 
Fe/.  No  tuve  mas,  ¿  qué  me  quieres? 
León.  En  tal  ocasión,  hermano^ 

Y  roas  si  amor  te  enloquece^ 
Era  lo  cierto  decir, 

Gomo  hombre  cuerdo  y  prudente : 
Yo  tengo  en  casa  una  hermana, 
Que  en  esta  ocasión  os  puede 
Tener  consigo,  entre  tanto 
Que  este  negocio  remedien 
Ruegos,  dineros,  y  amigos. 

FeL  i  Luego  si  yo  la  tiujese. 
La  tendrías  tú  contigo  ? 

León.  ¿  Eso  dudas  ?  ¿  luego  entiendes 
Que  tengo  el  alma  de  piedra? 
iré  por  ella,  si  quieres, 

Y  sí  hay  lugnr  en  tristezas 
Le  diré  lo  que  mereces. 

Fel.  \  Ay  Leonarda  de  mis  ojos! 
A  tus  pies  quiero  atreverme 
A  pedirte  que  me  obligues, 

Y  que  esta  dama  consueles. 
Haz  poner  el  coche,  y  parte 
A  la  calle,  que  parece 

Que  estando  á  los  pies  de  uo  áogel, 
Entonces  fué  de  la  Sierpe. 
Toma  mi  hacienda,  mi  vida, 
Gomo  sola  el  alma  dejes ; 

Y  e.s(ü  porque  no  la  tengo. 
León.  Llama,  Ruflna,  esa  gente, 

Hoy  que  el  ángel  de  mi  hermano 
El  coche  en  oro  convierte. 

ñuf.  Basta  que  estáis  dos  á  dos. 

Fei.  i  Ay,  Angela,  si  te  viesen 
En  esta  casa  mis  ojos !  [ap. 

León.  \  Ay,  don  Juan,  cuánto  me  debes! 

Ruf,  j  Ay,  Martin!  si  á  mi  color 
Tal  san  Martin  le  viniese. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PBIMERA. 

Sa/a  en  casa  de  don  Antonio. 
DON  JUAN  Y  MARTIN. 

Mari.  Parece  nuestra  historia  encanta - 

D.  Juan.  No  lo  parece,  si  lo  es.    [mentó. 

Mart.  Al  día 

Abre  las  puertas  con  dorado  aliento 
La  bella  aurora  que  las  flores  cria,  [sentó, 

D,  Juan.  Estaba  (como  digo)  en  mi  apo- 
Cuaiito  la  noche  el  tilo  igual  tenia 
En  la  bd lanza  con  que  pesa  estrellas. 
Mas  triste  que  ella  suele  estar  sin  ellas. 
Pensaba  solo  en  mi  querida  hermana, 
Cuando  oigo  abrir  la  pueita,  y  que  Rufina 
Me  dice,  que  Leonarda  mas  humana 
Hablarme  en  su  aposento  determina  : 
Voy  tras  la  esclava  como  sombra  vana. 
Mira  tü  con  qué  luz  mi  error  camina, 

Y  asido  de  su  enfaldo  á  escuras  llego 
A  la  esfera  bellísima  del  fuego. 

Una  bujía  en  una  cuadra  ardía, 

Y  con  vislumbre  trémula  enseñaba 

Lo  que  en  la  cuadra  bien  compuesta  habla, 
Que  una  cama  de  seda  y  oro  estaba ; 
El  ámbar  de  aire  en  viento  le  servia, 
Que  por  las  cuatro  partes  res|)¡raba  : 
Allí  yo  te  confieso  que  suspenso 
Llegar  mi  dicha  por  la  posta  pieno. 
¿  Qué  os  detenéis?  (me  dice  la  mulata) 
Corred,  cobaide,  esa  cortina  luego; 

Y  descubriendo  un  cíelo  de  oro  >  plata. 

De  una  hermosa  muger  me  abrasa  el  fuego : 
Yo  cuando  pienso  que  Leonarda  trata 
De  algún  y  erro  de  a  mor  que  es  siempre  ciego, 
Conozco  que  es  doña  Angela  mi  hermana, 

Y  fuese  en  humo  mi  esjjeranza  vana. 

¿  Qué  es  esto  (dije),  dulce  hermana  mía? 

Y  como  con  su  rostro  me  juntaba. 
Sentí  que  huésped  en  la  cama  había, 
Que  Leonarda  de  zelos  suspiraba. 
Martin,  yo  te  confieso  el  alegría, 

Que  ver  mi  hermana  en  tal  lugar  me  daba, 
Pero  que  en  parte  me  pesó,  pues  creo 
Que  fuera  mas  dichoso  mí  tleseo. 
Después  de  hablar  con  ella  mas  de  una  hora, 
¿  Cómo,  le  dije,  este  lugar  tomaste, 
Pues  era  de  Leonarda  mi  señora? 
¿  Tan  presto  el  noble  término  olvidaste? 
Mandóme  (respondió)  mudarle  agora 
Para  poder  hablar  cuando  llegaste ; 
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Pasa  de  la  otra  parte,  porque  puedas 
Agradecer  lo  que  obligado  quedas. 
Yo  escucho  desde  aquí,  dijo  Leonanla ; 

Y  detúveme  yo  cobardemente  : 
Pero  ella,  presumiendo  de  gallarda, 
Remitió  su  temor  á  su  accidente; 
Fingió  que  el  animal,  el  que  acobarda 
Mas  las  mugeres,  se  atrevió  á  su  frente  : 
Ya  ves  con  qué  donaire  flngiria 

El  miedo,  que  era  entonces  osadía. 
Ya  desvia  las  trenzas,  ya  la  ropa, 
Ya  del  cuello  los  candidos  cambrayes. 
Ya  se  vuelve  á  cubrir  con  lo  que  topa, 
Mezclando  alegre  risa  en  dulces  ayes ; 
Yo  viendo  mi  fortuna  viento  en  popa, 
Le  dije  al  corazón,  no  te  desmayes : 
Cuando  la  luz  á  ruego  suyo  inclina, 
Aunque  mulata  su  color  Rufina. 
Sueltos  en  crespos  rizos  sus  cabellos, 
Ondas  de  la  tormenta  del  espanto, 
Puso  risueña  en  mí  los  ojos  bellos, 
No  siendo  el  animal  que  temia  tanto : 
Retrató  el  alma  entre  las  luces  dellos, 

Y  finjo  por  la  colcha  quo  levanto. 
Que  pasa  el  animal,  y  que  le  veo; 

Y  era  lo  que  pasaba  mi  deseo.  [te. 
No  ha  visto  el  mismo  amor  desde  que  mien- 
Que  desde  que  nació  mentir  sabia, 

Tan  bien  fingido  espanto,  y  accidente, 
Mas  bien  trazado  para  dicha  mía  ; 

Y  fuélo  grande  estar  su  hermano  ausente , 
(Porque  á  acostarse  le  conduce  el  dia) 
Que  nos  pudiera  oir;  mas  la  ventura, 
Cuando  ella  quiere,  todo  lo  asegura. 

El  rostro  bajo  á  la  bordada  orilla 

De  la  cama,  por  ver  si  liillaba  o\  msiro, 

Y  hallo  una  desmayada  zapatilla 
Que  le  faltaba  el  alma  de  alal)ns(ro  : 
Bitn  haya  la  limpieza  de  Sc\i!la ; 
Porque  por  vida  de  don  Juan  de  Castro, 
Quf  el  mas  grave  sofjor  hacer  ¡¡uliY-ra 
La  limpia  zapatilla  bigotera. 

Con  esto  á  mi  aposento  vuelvo,  y  dlí;o 
A  mi  fortuna  mil  requiebro?,  talos, 
Que  desde  agora  á  no  sentir  me  obligo, 
Por  tales  bienes,  los  mayores  males ; 
ÍSo  ha  sido  el  sueno  de  mi  bien  testigo, 
Que  apenas  en  los  fúlgidos  umbrales 
Del  cielo  puso  el  pié  la  blaica  aurora, 
Cuando  me  halló  como  me  ves  agora. 

Mari,  i  Suceso  eslraño,  y  último  sosiego 
De  tu  temor!  Mas  breve  fue  mi  historia; 
Por  la  mulata  á  la  cocina  llego, 
Que  andaba  en  esos  pasaos  de  tu  gloria; 
Dormía  echado  en  el  umíjral  del  fuego 
Cn  mastín  que  pudiera  andar  la  noria, 


Siento  roncar,  y  paso  á  paso  aplico 
La  humilde  boca  al  temerario  hocico: 
Pero  apenas  la  boca  en  él  repara 
Que  olía  á  pepitoria,  y  no  á  camuesas, 
Cuando  ladrando  me  agarró  la  cara, 

Y  en  los  carrillos  me  estampó  las  presas ; 
Pues  luego  mi  fortuna  en  eso  para. 
Quiero  correr,  tropiezo  en  dos  artesas, 

Y  doy  en  la  espetera  con  la  frente, 
Despertando  los  gatos  y  la  gente. 
Cual  me  salta  á  la  cara,  cual  me  agarra 
Por  una  pantorrilla,  pierdo  el  tino, 
Muero  en  el  puerto,  y  sin  hallar  la  barra, 
Por  embocar  la  puerta  desatino : 

¿  Qué  galgo  con  cencerro  ó  con  guitarra, 
Sacudiendo  la  cola,  huyendo  vino 
Por  las  carnestolendas,  como  salgo? 
Las  manos  dejo,  y  de  los  plés  m^  valgo. 
Pero  ya  que  salí  de  la  cocina, 
Huyendo  del  ladrante  seguimiento, 
Por  ir  al  aposento  de  Rufina, 
De  las  conservas  hallo  el  aposento. 
Oh !  bien  haya,  don  Juan,  la  luz  diviqa 
De  cuanto  vive  lustre  y  ornamento, 
Pues  con  ella  á  tus  ojos  he  llegado. 
Oloroso,  mordido  y  arañado. 

D,  Juan.  Gente  suena ,  aquí  te  esconde 
Hasta  que  sepas  quién  es. 

Mart.  ¿Tengo  de  hablarte  después? 

D.  Juan.  Mi  soledad  te  responde. 

Mnrt.  Muy  bien  te  puedes  estar. 
Que  es  Leona rda  mi  señora. 

ESCENA  II. 
MARTIN  T  LEONARDA. 

León,  ¿Martin? 

Mart.  Pareces  aurora 

En  la  luz  y  el  madrugar. 
Querrás  andar  en  tu  cusa; 
Indiana  en  fin. 

León.  Oto  fin 

Me  ha  despertado,  Martin^ 
Que  de  hacienda  de  Indias  pasa* 

Mari.  Dígolo,  porque  tenéis 
Fama  de  ser  miserables, 
Por  los  trabajos  notables 
Que  en  tierra  y  mar  padecéis. 
¿  Pero  qué  te  ha  levantado  ? 

I^on.  Un  desasosiego  injusto. 

Mart,  ¿  Es  disgusto  ? 

León,  No  es  disgasto, 

Que  no  hay  gusto  con  cuidado. 

Mart.  No  será  pena  de  amor. 
Que  dan  gusto  sus  desvelos. 

Leun.  No  le  puede  haber  con  zelos. 
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Mart.  De  zelos  es  la  mayor ; 
¿  Pero  zelos  tú?  ¿  de  qaién? 

León.  Mis  zelos  son  testímonio 
De  qae  se  ha  vuelto  demonio 
Mi  amor. 

Mari.    No  lo  entiendo  bien. 

León,  i  Qué  nombre  le  puedo  dar. 
Si  tengo  de  un  ángel  zelos? 

Mari.  ¿  De  esto  nacen  tus  desvelos? 

León.  Si  me  lia  querido  engañar 
Don  Joan,  por  haber  pensado 
Que  le  be  de  ayudar  mejor, 
Engáñase,  que  el  amor 
No  paga  bien  engañado : 
Doña  Angela  no  es  su  hermana. 

Mart.  Lo  es  por  Dios,  y  no  es  razón 
Que  juzgues  de  su  intención 
Por  una  apariencia  vana. 

Uon.  Yo  sé  que  su  dama  es^ 
y  que  lo  quiere  encubrir, 

Y  á  mí  no  me  ha  de  mentir 
Por  tan  pequeño  interés  ; 
Que  me  va  la  vida  á  mi 

En  tener  mi  libertad : 
Él  sabe  mi  calidad. 
Tan  buena  como  él  nací. 
Yo  regalaré  su  dama. 
No  por  eso  ha  de  pensar 
Que  es  mejor  aventurar 
El  crédito  de  mi  fama. 
Ella  es  muy  linda  por  Dios, 

Y  en  él  muy  bien  empleada. 
Ya  la  he  visto  despojada ; 
Bien  se  pagaron  los  dos. 
Hasta  verla  tuve  en  duda 
La  voluntad  y  la  vida : 
Desvelos  me  dio  vestida, 
Zelos  me  ha  dado  desnuda. 
No  es  cosa  para  sufrir, 

Que  zelos  antes  de  amor. 
Es  como  necio  acreedor 
Que  firma  sin  recibir. 
Di  que  no  me  hable  mas 
En  lo  que  habernos  tratado. 

Mart,  Si  mi  señor  te  ha  engañado, 
No  vuelva  á  Madrid  jamas. 
Piega  á  Dios,  que  un  ignorante 
Me  lea,  ilustre  señora. 
En  versos,  versos  un  hora, 

Y  un  mal  músico  me  cante ; 

Y  que  algún  falso  deudor 
De  estos  mohatreros  viejos, 
Por  audiencias  y  consejos 
Haga  pedazos  mi  honor. 

.  Plega  ú  Dios  que  sea  creída 
La  primera  información» 


Y  quíteme  la  opinión, 

Que  sin  opinión  no  hay  vida ; 
Que  me  vendan  mis  parientes, 

Y  me  olviden  mis  amigos, 

Y  que  á  mil  falsos  testigos 
Nazcan  otros  tantos  dientes ; 
Que  sirve  á  señor  ingrato, 

Y  si  hubiere  lugar,  quiero 
Que  me  tire  un  candelero 
A  quien  pidiere  barato ; 
Que  se  aficione  á  capones 
Mi  dama  por  voces  vanas, 

Y  si  tuviere  tercianas. 
Me  curen  por  sabañones ; 
Que  compita  con  bonete, 

Y  me  atruene  un  bachiller. 
Que  hable  grueso  mi  muger, 

Y  mi  criado  en  falsete ; 
Que  me  ensucien  una  aldaba 
Cuando  por  llamar  la  tuerza, 

Y  que  me  casen  por  fuerza, 
Que  con  voluntad  bastaba. 

León,  Ya  te  conozco,  Martin, 
Para  tordo  eres  mejor ; 
Yo  entendí  que  tu  señor 
Miraba  otro  blanco  y  fin. 
Lo  dicho,  dicho,  no  hay  mas. 

Mart.  Oye,  señora ;  detente, 
Escucha. 

León»    Vete,  insolente. 

Mart.  ¿  De  esa  manera  te  vas  ? 

ESCENA  III. 

MARTIN  Y  FELICIANO. 

Fel.  i  Qué  es  esto  ? 

Mart.  Perdióse  todo. 

Fel.  ¿  Quién  sois?  ¿  Y  qué  hacéis  aquí? 

Mari.  Señor,  yo  vine...  yo  fui... 

Fel.  Quien  se  turba  de  ese  modo. 
Bien  claro  dice  quién  es. 

Mart.  Soy  cajero,  y  he  vendido 
Unas  randas  que  he  traído, 
Como  lo  sabréis  después. 
Si  algunas  voces  he  dado, 
Por  mi  dinero  será. 

Fel.  ¿  Y  la  caja  dónde  está  ? 

Mart.  Aquí  enfrente  la  he  dejado. 
De  donde  agora  pasé. 

Fel.  ¿  Y  á  quién  las  habéis  vendido? 

Mart.  Si  á  vuestra  muger  ha  sido 
O  á  vuest  a  hermana,  no  sé; 
Y  aquí  estaba  una  esclavilla. 
La  cual  Rufina  se  llama. 

Fel.  No  es  mi  muger  esa  dama. 

Mart.  Yo  sé  poco  de  Sevilla. 
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Fel,  i  De  qué  nación  ? 

Mart,  Turco  soy. 

Fe/.  ¿Turco? 

Mart.  Digo  de  Turin. 

FeL  ¿  Piamontés  ? 

Mart,  Sí  piamentín. 

En  grande  peligro  estoy.  ap. 

FeL  ¿  De  qué  país  del  Plamonte? 

Mart.  De  lllescas. 

FeL  ¿De  lllescas,  cómo? 

Mart.  Tal  miedo  de  veros  tomo ; 
Porque  yo  soy  de  Belmonte. 

FeL  No  me  agradáis.  ¡  Ah  Leonarda ! 

ESCENA  IV. 

Dichos  t  LEONARDA. 

León.  ¿  Es  Feliciano  ? 

FeL  Yo  soy. 

Mart.  Gracias  á  los  cielos  doy ; 
Nunca  su  socorro  tarda. 
¿  A  vuestra  merced  no  he  dado 
Unas  randas,  de  que  espero 
En  esta  puerta  el  dinero? 

León.  Unas  randas  le  he  comprado. 

FeL  Perdonad,  hombre  de  bien. 

Mart.  Las  sospechas,  caballero, 
Perdono,  mas  no  el  dinero. 

FeL  Pagaros  quiero  también  : 
Venid,  amigo.  {Vase.) 

León.  Martin, 

Escuchad. 

Mart.      ¿  Qué  me  mandáis  ? 

León.  Que  á  verme  siempre  vengáis. 

Mart.  Pensé  que  dábamos  fin 
A  nuestros  cuentos,  por  Dios; 
Pero  mas  ventura  fué. 
Pues  descubierto  podré 
Hablar,  señora,  con  vos. 

ESCENA  V. 

LEONARDA. 

A  las  perlas  del  alba  descogían 
Pintadas  hojas  las  abiertas  flores, 
Cuando  en  alegre  paz  dos  ruiseñores 
Su  nido  sobre  un  álamo  tejian. 

Pero  en  el  tiempo  que  coger  querían 
El  fruto  de  sus  candidos  amores. 
Llegaron  otros  dos  competidores. 
Que  cuanto  fabricaban  deshacian. 

Las  pajas  de  que  ya  vestido  estaba 
Bañaron  en  cristal  los  arroyuelos 
De  una  fuente  que  el  álamo  bañaba. 

Asi  fueron  mis  ansias  y  desvelos 


Cuando  pensé  que  nido  fabricaba  : 

Tal  fin  promete  amor,  principio  eu  zelos. 

ESCENA  VI. 

LEONARDA  y  ANGELA. 

Ang.  ¿Estás  sola? 

León.  ¿No  lo  ves? 

Ang.  Mi  hermano,  Leonarda  mia, 
A  asegurarte  me  envia, 
Para  que  de  mí  lo  estés : 
Suplícate  que  me  des 
Crédito  por  desagravio 
De  tu  amor,  que  no  es  tan  sabio 
Amor,  que  á  no  ser  su  hermana. 
Fuera  la  riqueza  humana 
Parte  á  sufrir  un  agravio. 
Y  mucho  lo  estoy  de  tí, 
En  no  haberte  parecido 
Aquello  nn'smo  que  he  sido 
Desde  el  día  en  que  nací. 
¿  Porqué  presumes  de  mí 
Que  si  yo  fuera  su  dama 
Aventurara  tu  fama, 
Infamando  tu  nobleza  ? 
Porque  no  hay  mayor  bajeza. 
Que  ser  tercero  quien  ama. 
¿  Mas  de  qué  sirven  rodeos? 
Para  mas  seguridad. 
Pagaré  con  voluntad 
De  tu  hermano  los  deseos : 
Amor,  de  honestos  empleos 
No  esceda,  ni  te  levante, 
Mas  que  á  ser  cortés  amante : 
Mira  tú  si  puede  haber 
Para  zelos  de  muger 
Seguridad  semejante. 

León.  Doña  Angela,  en  tiempo  breve 
No  puede  haber  mucho  amor. 
Esto  ha  sido,  que  el  amor 
Se  previene  á  lo  que  debe  : 
Cuando  una  muger  se  atreve 
A  amar,  mire  los  sugetos 
Causa  de  iguales  efetos. 
Que  examinar  el  valor 
Antes  de  tener  amor, 
Es  prevención  de  discretos. 
Nunca  aventura  la  fama 
Tan  presto  nobles  mugeres  : 
Si  como  su  hermana  eres, 
Fueras,  Angela,  su  dama ; 
(Que  nobleza  no  se  infama 
Amando  lo  que  es  ageno) 
Ya  tengo  tu  amor  por  bueno^ 
Ya  con  mis  zelos  acabo. 
Tu  satisfacción  alabo. 
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Y  mi  sospecha  condeno. 
Si  á  mi  hermano  favoreces. 
Daré  favor  á  tu  hermano, 
Que  ya  sabe  Feliciano 
Lo  que  vales  y  mereces : 
La  fortuna  muchas  veces 
Ofrece  las  ocasiones ; 
Si  á  las  Indias  te  dispones, 
Aquí  es  mejor  que  te  pares, 
Sin  andar  por  altas  mares 
Peregrinando  naciones. 
Aficióneme  de  ver 
Que  sacase  un  caballero 
En  mi  defensa  el  acero, 
Solo  porque  soy  muger. 
Angela,  no  he  menester 
Dineros,  sino  contento ; 
Ayuda  mi  pensamiento, 
Que  fuera  de  mi  nobleza. 
No  hay  en  las  Indias  riqueza, 
Que  iguale  tu  casamiento. 

Ang.  Yo,  señora,  haré  tu  gusto, 
Fuera  de  ser  de  mi  hermano. 

León.  Daba  á  don  Pedro  la  mano, 
No  con  pena  ni  disgusto, 
Pero  ya  querer  es  justo 
A  quien  defiende  mi  honor. 

(Sale  Rufina.) 

Ruf.  Don  Antonio,  mi  señor. 
Viene  con  don  Pedro  á  hablarte ; 
Escóndete. 

Ang.       ¿  Si  es  casarte  ? 

León.  No  hay  obediencia  en  amor. 

ESCENA  VII. 

LEONARDA,  RUFINA,  DON  ANTONIO 
Y  DON  PEDRO. 

D.  Anl.  ¿En  tal  peligro  queda? 

D.  Ped.  No  parece 

Que  una  hora  puede  dilatar  la  vida ; 
Mengua  el  valor,  y  el  accidente  crece  : 
Mi  casa  queda  toda  reducida 
A  sola  mi  persona. 

D.  Ant.  Si  en  vos  queda, 

Será  mas  aumentada  que  perdida. 

D.  Ped.  Bastante  hacienda  y  mayorazgo 
hereda, 
Quien  solo  quiere  ser  esclavo  vuestro, 
Cuando  esta  dicha  el  cielo  me  conceda. 

D.  Ant.  Vos  conocéis  el  justo  amor  que 
os  muestro. 
Aquí  está  mi  Leonarda,  que  en  su  gusto 
Sabéis,  don  Pedro,  que  se  mueve  el  nuestro. 
Leonarda,  sin  respuesta,  sin  disgusto, 


Hoy  se  ha  de  hacer  este  concierto,  hoy 

quiero 
Que  lo  que  quiero  yo  tengas  por  justo. 
Es  don  Pedro  tan  noble  caballero. 
Que  quiero  honrar  mi  casa  de  la  suya. 
Doile  sin  joyas  tuyas  en  dinero 
Cuarenta  mil  ducados,  aunque  es  tuya 
Mayor  parte  después;  dale  la  mano, 
Para  que  la  escritura  se  concluya. 
Mayorazgo  he  fundado  en  Feliciano, 
Ya  sabes  que  es  razón,  diez  mil  de  renta 
(Gracias  á  Dios)  le  quedan  á  tu  hermano. 
Que  en  la  nobleza,  y  las  virtudes  cuenta. 
Tiene  por  dote  de  mayor  decoro, 
Lo  que  la  vida  y  la  opinión  aumenta. 

D.  Ped.   Si  llevo  en  mi  Leonarda   tal 
tesoro, 
¿  No  me  basta  saber  que  es  prenda  mia? 
¿  Qué  valor  en  su  pié  merece  el  oro? 

León.  Estimo  vuestra  noble  cortesía. 
Señor  don  Pedro,  yo  aunque  estaba  agena 
De  que  la  dicha  que  decís  tenia. 
Esto  solo  os  respondo. 

D.  Ant.  No  condena 

La  vergiienza  jamas  estas  acciones; 
Vamos  adentro,  no  la  demos  pena. 

D.  Ped.   No  voy  contento   yo   de    sus 
razones ; 
Disgusto  me  parece  que  ha  sentido. 

D.  Ant.  Fingen  disgusto  en  estas  oca- 
siones, [sido. 

D.  Ped.  Poco  dichoso  con  Leonarda  ha 

D.  Ant,  Aquel  encogimiento  fué  forzoso. 

D.  Ped.  Aun  no  fui  de  sus  ojos  admitido. 

D.  Ant.  Vos  lo  seréis  cuando  seáis  su 
esposo.  [vea. 

D.  Ped.  Dadme  licencia  que  después  la 

D.  Ant.  Dueño  sois  de  esta  casa. 

D.  Ped.  Venturoso, 

Padre  y  señor,  quien  tanto  bien  posea. 

ESCENA  VIII. 

LEONARDA,  RUFINA,  y  después 
DON  JUAN  Y  MARTIN. 

Lean.  ¿  Quien  pensara  que  tan  presto 
Tuvieran  fin  semejante 
Mis  pensamientos  activos? 

Ruf.  ¿Puede  mi  señor  forzarte? 

León.  Puede  quitarme  la  vida. 

D.  Juan.  Déjame,  necio. 

Mart.  ¿  Qué  haces  ? 

D.  Juan.  ¿Qué  tengo  de  hacer?  morir. 

Mart.  ¿  Pues  de  esa  manera  sales? 

León,  i  Qué  es  esto,  don  Juan? 

D.  Juan.  Perderme. 
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León.  ¿Adonde  vas? 

D.  Juan*  A  matarme. 

León,  ¿  Por  qué,  señor? 

D.  Juan.  Por  tu  gusto. 

León.  ¿Gusto?  ¿de  qué? 

D.  Juan.  De  casarte. 

León.  ¿  Oiste  á  mi  padre? 

Z>.  Juan.  Le  oí. 

íjeon.  ¿Pues qué  dijo? 

D.  Juan.  Que  me  mates. 

León.  ¿Yo  qué  respondí? 

D.  Juan.  Tibiezas. 

Leoti.  ¿Y  don  Pedro? 

D.  Juan.  Necedades. 

León.  Sosiégate. 

D.Juan.  ¿Cómo  puedo? 

León.  ¿  Dije  el  sí  ? 

D.  Juan.  Bastó  callarle. 

León.  Necio  estás. 

D.  Juan.  Soy  desdichado. 

León.  Y  :  o  muger. 

D.  Juan.  Eso  baste. 

León.  Habíame  bien. 

D.  Juan.  Estoy  muerto. 

León.  Escucha. 

D.  Juan.  ¿  Qué  he  de  escucharte  ? 

León.  Esa  es  locura. 

D.  Juan.  Es  por  tí. 

Mart.  Parecen  representantes, 
Que  saben  bien  el  papel. 

León.  Martin,  así  Dios  te  guarde, 
¿  Siente  don  Juan  lo  que  dice  ? 

Mart.  ¿Si  lo  siente?  ¡qué  donaire! 
¿  Pues  vesle  salir  sin  seso, 
Y  preguntas  disparates  ? 

D.  Juan.  Ea,  Martin,  á  embarcar. 
Mart.  ¿Cómo  quieres  que  me  embarque, 
Si  he  empleado  mi  dinero 
En  holandas  y  cambraves? 
l!oy  de  esta  casa  cajero. 
Pesquéle  quinientos  reales 
A  Feliciano,  y  pretendo 
Tratar  en  Italia  y  Flandes. 

D   Juan.  Digo,  que  te  embarques  luego. 
Mart.  ¿Dónde  tengo  de  embarcarme? 
D.  Juan.  Dentro  del  mar  de  mis  ojo?. 
Mart.  Notables  sois  los  amantes. 
D.  Juan.  Mas  no,  que  «orre  tormenta, 
Y  era  forzoso  anegarte. 

León.  Ve,  Rufina,  al  corredor, 
Porque  puedas  avisarme : 
Tú,  Martin,  lince  has  de  ser 
En  la  puerta  de  la  calle, 
Que  quiero  hablar  libremente. 
R'if.  Yo  voy. 
Mart.  Y  yo  á  ser  alcaide. 


ESCENA  IX. 

LEONARDA  y  DON  JUAN. 

León.  Don  Juan,  las  ingratitudes 
Ofenden  las  voluntades, 
Mucho  en  poco  tiempo  debes 
Al  alma  que  supo  amarte. 
¿Cuál  hizo  mas  de  los  dos? 
¿  Tú  en  quererme ;  ó  yo  en  dejarme 
Engañar  de  los  requiebros, 
Cosa  á  los  hombres  tan  fácil? 
¿Qué  mudanza  has  visto  en  mí? 
¿  Qué  es  lo  que  dije  á  mi  padre? 
¿  Qué  te  obliíia  á  hacer  locuras? 
¿  Puede  por  fuerza  casarme? 
No  puede ;  y  mas  que  te  busca 
FeUciano  por  mil  partes 
ObUgado  á  defenderte 
Por  mi  inclinación  notable 
Al  servicio  de  tu  hermana. 
Por  Dios,  don  Juan,  que  repares 
En  la  pena  que  me  das. 

D.  Juan,  No  sé  como  puedo  hablarte 
Con  las  desdichas  presentes, 

Porque  es  razón  que  me  alcancen. 

¡  Qué  quien  escucha  oiga  mal ! 

Lo  que  escuché  fué  bastante 

Para  temer  la  caída 

De  mi  fortuna  mudable. 

Si  tu  padre,  prenda  mía, 

Con  resolución  tan  grande 

Quiere  casarte;  ¿qué  importa, 

Que  tú  con  tu  hermano  trates 

Resistir  la  voluntad? 
León.  No  hayas  miedo  que  me  case 

Con  don  Pedro,  don  Juan  mio; 

Que  si  de  mi  hermano  sabes. 

Que  desea  conocerte, 

No  será  mi  padre  parte 

Para  casarme  por  fuerza. 
D.  Juan,  i  Qué  notables  tempestades 

Corre  esta  pobre  barquilla 

En  dos  tan  breves  instantes ! 

¿Es  posible  que  en  dos  dias 

Cosas  por  un  hombre  pasen. 

Que  aun  en  dos  años  parecen 

Imposible  de  contarse? 

Mil  veces  en  mi  aposento 

Pienso  que  puedo  engañarme ; 
Porque  me  niego  á  mí  mismo 
Ser  tan  presto,  y  ser  verdades, 
O  por  lo  menos  que  duermo, 
Y  que  sueño  disparates, 
Por  mas  que  los  nacimientos 
Conciertan  las  amistades. 


76 


EL  PREMIO  DEL  BIEN  HABLAR. 


Entré,  señora,  en  tu  cuadra; 
Vi  con  doña  Angela  un  ángel, 

Y  por  unas  celosías 
Be  cabellos  descuidarse 
Blanco  marfil  mal  ceñido 
Be  lágrimas  orientales. 
Vi  dos  manzanas  de  nieve. 
Escritas  de  azul  esmalte, 

Y  dije :  bien  haya  el  árbol 
Bonde  tales  frutos  nacen. 
Luego  vi  encubrirse  todo, 
Quedando  solo  en  cristales 
unos  rayos  que  tenían 
Breves  grillos  de  diamantes. 
Vine  con  esto  mas  loco : 
Olvidóme  de  mis  males, 
Que  no  esperados  placeres 
Olvidan  grandes  pesares. 
Prometí  me  de  tener 

Dueño,  que  el  mundo  envidiase, 
Rico,  noble,  hermoso,  ilustre, 
Be  alto  valor,  de  alta  sangre. 
En  pago  de  la  defensa 
Y  alabanzas  inmortales, 
Que  me  deben  las  mugeres 
Honras,  virtudes,  hnages, 
Besde  que  ceñi  la  espada  j 
No  sufriendo  que  afrentasen 
Muger  ninguna  á  mis  ojos. 
Lo  cual  me  ha  costado  cárcel, 
Heridas,  perder  la  patria, 
Envidias,  enemistades, 
Oficios,  cargos,  hacienda, 
Hasta  que  pude  obligarte 
Con  lo  que  sabes,  señora, 
Que  te  ha  obligado  á  ampararme: 

Y  apenas  quise  salir 

No  á  dejar  mis  soledades, 
Sino  por  ver  si  te  veía, 
Guando  el  sueño  se  deshace, 
Oigo  decir  que  te  casas, 

Y  oigo  decir  que  me  maten. 

león,  i  Bon  Juan,  un  hombre  valiente 
Tan  tiernos  est remos  hace? 
Mirad,  que  entraste  muy  bravo 
Para  salir  tan  cobarde : 
¿  Qué  seguridad  queréis 
Para  que  con  vos  me  case? 

D,  Juan,  Una  firma  suele  ser 
Firmeza  de  amor  constante. 

León.  Voy  á  escribir  un  papel. 

D,  Juan.  ¿  V  flrmarásle? 

I^on.  Esperadme; 

Mal  conocéis  las  mugeres 
Con  amor. 


ESCENA  X. 

DON  JUAN. 

El  cielo, os  guarde. 

Fortuna,  que  á  Sevilla  me  trujiste 
Huyendo  del  rigor  en  que  me  hallaste, 
¿  En  qué  mar  á  las  Indias  me  embarcaste. 
Que  con  tal  brevedad  me  enriqueciste? 

Mas  no  es  el  fin  del  bien  que  le  conquiste. 
Si  de  la  posesión  te  descuidaste, 
Pues  para  mas  tristeza  me  alegraste ; 
Que  no  hay  alegre  bien,  si  el  fin  es  triste. 

No  me  des  dichas  para  no  gozalias, 
No  me  des  glorias  para  no  tenellas, 
Ni  el  breve  bien  que  en  esperanzas  hallas; 

Que  no  pudiendo  asegurarse  dellas. 
Parece  que  es  mas  dicha  no  alcanzallas, 
Que  vivir  con  el  miedo  de  perdelias. 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN  T  FELICIANO. 

Fel,  ¿Quiénes? 

D.  Juan.  ¡  Notable  desdicha !  ap, 

Fel,  ¿Qué  es  lo  que  mandáis  aqui.^ 
D.  Juan.  Aunque  perderla  temí,        ap. 

Muy  breve  ha  sido  mi  dicha  ; 

Aquí  no  hay  otro  remedio 

Como  decir  la  verdad. 

Que  será  temeridad 

Perder  lo  que  hay  de  por  medio. 

¿Sois  Feliciano? 
Fel,  Yo  soy. 

D.  Juan,  A  vos  os  busco. 

„^f^  ¿A  qué  efecto 

Me  buscáis? 

D.  Juan,    Yo  soy  don  Juan 
De  Castro  y  Portocarrero. 

Fel,  ¿  Sois  el  que  á  don  Diego  hirió? 

D.  Juan.  Soy  el  que  ha  herido  á  don 

Fel.  Saco  la  espada.  [Diego. 

D.  Juan,  Esperad, 

Y  sabréis  á  lo  que  vengo. 

Fel.  Vos  á  matarme  vendréis. 

D.  Juan,  Oidme,  señor,  os  ruego, 
Dos  palabras. 

Fel,  Ya  os  escucho. 

Aunque  es  por  cierto  respeto. 

D.  Juan.  ¿  Sabéis,  que  sí  lo  sabréis. 
Que  reñimos  bueno  á  bueno 
Don  Diego  y  yo? 

Fel.  Bien  lo  sé. 

D.  Juan.  Pues  según  eso,  ¿  qué  debo 
Entre  caballeros  nobles? 

Fel,  De  todo  estoy  satisfecho. 
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D.  Jtmn,  Esto  cuanto  á  la  herida, 
Porque  á  vos,  que  no  á  don  Pedro, 
Doy  esta  satisfacción. 

FeL  El  término  os  agradezco. 

O.  Juan,  Donde  he  estado  retirado, 
Ha  una  hora  que  me  dijeron 
Que  la  señora  Leonarda, 
Con  noble  y  piadoso  pecho, 
Trujo  á  doña  Angela  aquí ; 
Yo,  como  en  fin,  forastero, 
No  conociendo  las  partes, 
Con  el  honor  que  profeso, 
Por  las  tapias  de  la  huerta 
Desamparé  el  monasterio, 

Y  aventurando  la  vida 

A  ver  quien  la  trujo  vengo. 
Entré  loco  por  la  casa; 
Pero  en  sabiendo  los  dueños 
Os  pido  humilde,  que  es  justo. 
Perdón  de  mi  atrevimiento. 
Suplicóos  que  la  amparéis, 
Hasta  que  me  vaya  al  puerto, 
Que  en  casa  tan  principal 
Pienso  que  la  puso  el  cielo. 
Con  esto  y  vuestra  licencia 
Al  monasterio  me  vuelvo, 

Y  si  saliere  justicia. 
Cosa  que  volviendo  temo. 
Las  manos  me  han  de  valer, 
Que  á  los  pies  poco  les  debo. 

FeL  Puesto  que  yo  soy  amigo 
De  don  Pedro  y  de  don  Diego, 
Lo  soy  mas  de  la  verdad, 

Y  del  valor  de  los  pechos. 
A  estas  horas  puede  ser 

Que  esté  don  Diego  muriendo ; 
Ya  que  por  tan  justa  causa 
En  peligro  os  habéis  puesto, 
No  habéis  de  salir  de  aquí. 
Porque  no  es  justo,  ni  quiero, 
Sino  es  que  yo  os  acompañe, 
Que  si  de  Looiiarda  el  celo 
Fué  amparo  de  vuestra  hermana. 
También  obligado  quedo 
Por  ella,  por  vos,  por  mí, 

Y  por  Leonarda  á  teneros 
En  mi  casa  hasta  que  vais 
Seguro  á  Cádiz  ó  al  Puerto. 

;.  Baos  visto  alguno  en  mi  casa  ? 

O.  Juan.  Ninguno. 

FeL  Pues  mi  aposento, 

Sin  que  lo  entienda  mi  hermana 
Ni  m¡  padre,  daros  quiero. 

D.  Juan,  Echaréme  á  vuestros  pies. 

FeL  Aquel  es  el  cuarto  nuevo ; 
Esta  es  la  llave,  tomad, 


Id  aprisa,  cerrad  presto; 
Y  advertid  que  hay  una  puerta, 
Por  donde,  si  no  habláis  quedo, 
Os  puede  escuchar  mi  hermana; 
Por  eso  andad  con  silencio. 
Que  á  sus  aposentos  sale. 

D.  Juan.  Mil  años  os  guarde  el  cielo, 
Que  desde  hoy  prometo  ser 
Para  siempre  esclavo  vuestro. 

ESCENA  XIL 

FELICIANO. 

¿  Qué  pudo  imaginar  mi  pensamiento 
Que  del  alma  viniese  á  la  medida, 
Como  hallar  á  don  Juan,  en  cuya  vida 
Estriba  de  mi  amor  el  fundamento? 

Cuando  temí,  para  mayor  tormento, 
Mi  muerte  en  el  rigor  de  su  partida. 
De  los  cabellos  la  ocasión  asida 
Dispone  á  dulce  fin  mi  atrevimiento. 

Ya  estaba  el  alma  sin  tener  sosiego, 
Vestida  de  mortal  desconfianza ; 
Pero  valióme  la  esperanza  luego,    [canza ; 

Ella  es  el  bien,  mientras  el  bien  se  al- 
Que  cumo  el  árbol  es  materia  al  fuego, 
Así  vive  el  amor  con  la  esperanza. 

ESCENA  XIII. 

FELICIANO  Y  LEONARDA. 

León.  Como  mi  hermano  ha  venido, 
Don  Juan  se  escondió. 

FeL  Leonarda, 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

León,  Que  me  aguarda 

Un  mal  tan  bien  prevenido. 
Con  don  Pedro  está  firmando 
Mi  padre  las  escrituras. 

FeL  En  voluntades  seguras 
¿Quién  puede  temer  amando? 

León,  Si  tú  no  temes,  yo  sí, 
Que  hacer  este  casamiento 
Estorba  mucho  tu  intento. 

FeL  Leonarda,  después  que  vi 
A  doña  Angela,  que  adoro, 
Sin  saber  quién  es  don  Juan, 
Mil  pensamientos  me  dan. 
Cuyos  efectos  ignoro. 
¿Quieres  á  don  Pedro  bien? 
¿Quieres  casarte? 

León.  No  hay  cosa 

Cual  una  pregunta  ociosa, 
Con  que  mas  penas  me  den. 

FeL  No  te  puedo  encarecer 
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Lo  que  me  alegra  escucharte ; 
Porque  á  serlo  solo  es  parte 
Querer  tú  ser  su  muger. 
Este  ha  de  ser  enemigo 
De  doña  Angela,  si  muere 
Su  hermano.  Pues  quien  lo  fuere, 
¿Cómo  puede  ser  mi  amigo? 
¿Tengo  de  tener  cuñado, 
Que  á  doña  Angela  persiga? 

León.  Feliciano,  amor  te  obliga 
De  un  ángel  bien  empleado. 
Por  tí  no  quiero  casarme, 
Que  también  á  mí  me  dan, 
Sin  conocer  á  don  Juan, 
Pensamientos  de  guardarme; 
Sin  saber  por  qué,  me  guardo 
De  lo  que  los  dos  intentan. 

Fel,  Por  tu  vida,  que  me  cuentan 
Que  es  el  hombre  mas  gallardo 
Que  ha  venido  de  Castilla ; 
Que  en  un  monasterio  está, 
Donde  á  visitarle  va 
Lo  mas  noble  de  Sevilla. 
¿Quieres  que  vaya  por  él, 
Para  que  á  su  hermana  vea? 

León.  Claro  está  que  lo  desea: 
¿Mas  cómo  vendrás  con  él? 

Fel.  En  un  coche  con  recato. 
Honor,  no  es  esto  ofenderos,  ap. 

Que  antes  es  ennobleceros 
Lo  que  con  Angela  trato. 

León.  Busca  á  mi  padre,  y  dirás 
Esto  que  sabes  de  mí. 

Fel.  Ya  voy :  advierte  que  aquí 
Esa  palabra  me  das. 

León.  De  don  Juan  digo  que  soy, 
Si  tú  quieres  que  lo  sea, 
Aunque  nunca  á  don  Juan  vea. 

Fel.  Loco  por  Angela  estoy. 

ESCENA  XIV. 

LEONARDA  t  RUFINA. 

León,  Bueno  es  ir  por  él  agora, 

Y  dentro  de  casa  está ; 
Vivid,  esperanza,  ya. 
¿Oyes,  Rufina? 

Ruf.  ¿Señora? 

León,  Abre  ese  aposento,  y  llama 
A  don  Juan. 

Ruf.  En  él  entré 

Denantes,  y  no  le  hallé : 
Hice  despacio  la  cama, 

Y  como  vi  que  no  vino, 
Fuíme. 

Uon*  ¿Dónde  puede  estar? 


Que  no  habiendo  otro  kigar 
Pareciera  desatino, 
i  Ay  de  mí  si  se  partió 
Temiendo  mi  casamiento! 

Ruf.  Pues  él  no  está  en  mi  aposento. 
Lo  mismo  imagino  yo. 

Lcon.  Él  se  fué  desconfiado : 
¿Qué  haré?  muerta  soy,  ¡ay  cielos, 
Estraña  fuerza  de  zelos! 

Ruf.  Si  se  fué,  ¿qué  te  ha  llevado. 
Que  los  ojos  de  agua  llenos. 
Haciendo  estremos  estás? 

León.  Del  alma  lleva  lo  mas, 
Del  cuerpo  lleva  lo  menos. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  ANGELA  y  MARTÍN. 

Ang.  ¿Leonarda? 

León.  ¿Angela? 

An(/.  ¿Qué  es  esto? 

León.  Don  Juan  es  ido ;  estoy  loca. 

Atig.  ¿Don  Juan? 

León.  Con  causa  tan  poca, 

Que  se  echa  de  ver  cuan  presto 
Olvida  quien  presto  quiere. 

Mart.  No  era  muy  poco  temer 
Ser  de  don  Pedro  muger, 
Para  que  su  muerte  espere. 

Ang.  No  lue  puedo  persuadir 
Que  me  dejase  mi  hermano. 

León.  Pues  que  te  ha  dejado  es  llano, 
Para  dejarme  morir. 

Mnrt.  Él  no  salió  por  la  puerta. 

León.  Sí  salió,  que  siendo  bien, 
Cuando  se  va  no  le  ven. 

Mart.  Tu  hermano  viene. 

^on.  Estoy  muerta. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  FELICIANO  y  DON  JUAN. 

Feí.  Angela,  para  alegraros 
Os  traigo  lo  mas  que  puedo : 
Dad  los  brazos  á  don  Juan. 

Ang.  ¿Don  Juan.^  ¿mi  hermano? 

^o«.  ¿Qué  es  esto? 

Fel.  En  un  coche  con  amigos 
Le  saqué  del  monasterio. 

Ang.  ¿Cómo  no  me  hablas,  hermano? 

D.  Juan.  Porque  enmudece  el  contento, 
Que  \iene  sin  esperanza : 
Mucho  á  estos  señores  debo. 
Pues  en  tan  grave  desdicha 
Tanta  merced  nos  han  hecho. 
¿Es  la  señora  Leonarda? 
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León.  Yo  soy  á  servicio  ynestro. 

D.  Juan.  No  solo  os  beso  los  piés^ 
La  tierra  que  pisan  beso. 

León.  En  estremo  he  deseado, 
Señor  don  Juan,  conoceros. 
Que  por  allá  habréis  sabido 
Lo  que  á  doña  Angela  quiero. 

D.  Juan.  Sé  la  merced  que  la  hacéis, 
Digna  de  tan  nobles  pechos : 
Ya  mi  desgracia  supisteis ; 
Con  razón  temo  á  don  Pedro, 
Que  es  quien  pretende  matarme : 
Mas  ya  me  ha  muerto  de  zelos.  ap. 

León.  ¿Mataros?  no  lo  creáis, 
No  matará  si  yo  puedo. 
Que  hay  muchos  en  esta  casa 
Que  pretenden  defenderos. 

D.  Juan.  Como  el  señor  don  Antonio 
Le  quiere  para  su  yerno, 
De  que  os  doy  el  parabién, 
Con  justa  razón  le  temo. 

León.  Pues  no  temáis,  que  he  de  ser 
(Aunque  por  padre  le  tengo) 
De  quien  quisiere  mi  hermano, 
Que  solamente  obedezco. 

Fel.  Yo  te  casaré,  Leonarda, 

Y  no  será  con  don  Pedro. 

León.  Mil  veces  te  doy  los  brazos, 

Y  el  pensamiento  agradezco. 
Fel.  ¿Parécete  bien? 

León.  Sí,  hermano. 

Mart.  Abiace  usted  al  cajero 
De  casa. 

D.  Juan.  Con  mucho  gusto. 

Mart.  Randas  y  cambrayes  vendo  : 
Si  hay  bodas,  no  hay  que  sacar 
De  cal  de  Francos,  que  tengo 
Ciertas  holanda?,  manteles, 
Mas  que  el  propio  pensamiento. 
Comencé  sin  una  blanca  ; 

Y  á  la  primer  flota  pienso 
Enviar  cuarenta  fardos, 

Y  tres  doblando  el  dinero. 
Cargadas  naves  que  valgan 
Siete  mil  y  cuatrocientos. 
Luego  compro  mi  lugar, 

Y  en  un  coche  me  paseo; 
Miro  grave,  y  hablo  culto, 

Y  quito  el  sombrero  á  dedos. 
Tres  cosas  hacen  los  hombres, 

Y  los  levantan  del  suelo, 
Las  armas,  letras,  y  el  trato ; 
Armas,  no  las  apetezco 
Viendo  mil  soldados  mancos, 
Sopones  de  los  conventos; 
Letras,  no  las  aprendí: 


Trato  desde  aquí  comienzo. 
Fortuna,  pues  era  dama, 
Cuatro  moños  te  prometo, 

Y  diez  naguas  de  algodón, 
Con  que  estés  gorda  tan  presto, 
Que  encubras  por  lo  estofado 
Las  cantimploras  del  suelo. 

Ruf.  Mi  señor  viene. 

Fel.  Don  Juan, 

Volveos  al  monasterio, 
Que  sabéis,  que  cada  dia 
Ir  á  buscaros  prometo, 

Y  fiad  de  esta  palabra. 

D.  Juan.  Honráis  un  esclavo  mes  tro : 
A  Dios,  señora  Leonarda, 
A  Dios,  Angela. 

Ang.  Los  cielos 

Os  libren,  don  Juan. 

León.  Y  os  guarden 

Para  lo  que  yo  deseo. 
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ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Antonio. 
DON  ANTONIO  y  FELICIANO. 

Fel.  Cuando  don  Pedro  salla 
(Que  por  su  causa  no  entré) 
Escuché  que  le  decia. 
Padre  y  señor,  con  que  fué 
Cierta  la  sospecha  mia. 

D.  Ant,  ¿Pues  qué  sospechas? 

Fel.  Sospecho 

Que  habrás  casado  á  Leonarda. 

D.  Anl.  Tratado  está,  no  está  hecho: 
Como  ser  su  esposo  aguarda 
De  tu  amistad  satisfecho, 
Entra  por  padre  y  señor. 
Mas  humilde  que  un  deudor; 
Porque  cuantos  se  han  casado 
De  esta  manera  han  entrado, 
O  sea  interés  ó  amor. 
Pero  apenas  pasa  un  mes 
Cuando  es  suegro,  y  de  él  se  afrentan, 

Y  por  cualquiera  interés 
Entre  las  cosas  le  cuentan, 
Que  se  aborrecen  después : 
Pésales  de  ver  que  vive. 
Como  de  heredar  les  prive, 

Y  dicen  que  un  siglo  dura. 

Fel.  Don  Pedro  á  tanta  tentara 
Justamente  se  apercibe. 
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Pero  DO  se  la  darás^ 

A  lo  menos  con  mi  gnsto^ 

Pnes  desobligado  estds. 

D.  Ant.  ¿Has  tenido  algan  disgusto 
Con  don  Pedro? 

Fel'  Yo,  jamas. 

D,  Ant  ¿Pues  ddisela  yo  por  tí, 
Cuya  amistad  con  esceso 
No  es  de  gusto  para  mí, 

Y  agora  sales  con  eso? 
¿No  es  tu  amigo? 

í^el'  Señor,  sí, 

Y  á  otros  muchos  preferido. 

D.  Ant  No,  Feliciano:  los  dos 
Habéis  reñido :  ¿qué  ha  sido? 

FeL  Amigos  somos  por  Dios, 
No  habemos  los  dos  reñido.  [naza? 

D.  Ant  ¿Hay  pendencia?  ¿hay  ame- 
¿Habló  mal  de  tí  en  ausencia? 
Que  hay  amigos  de  esta  traza: 
Lisonjean  en  presencia, 

Y  murmuran  en  la  plaza. 
Por  muger  debió  de  ser. 
Alguna  te  habrá  quitado; 
No  niegues. 

PcL  ¿Yo,  qué  muger? 

D.  Ant  ¿  Pnes  cómo  hoy  te  causa  enfado 
Lo  que  abonabas  ayer? 

Fel,  Porque  mayorazgo  era, 
Presumiendo  que  muriera 
Su  hermano,  y  vive,  y  está 
Fuera  de  peligro  ya, 

Y  que  le  dieras  quisiera 
Mejor  marido  á  Leonarda. 

D.  Ant  ¿La  palabra  no  se  guarda? 

Fet  Digo,  señor,  que  es  muy  justo : 
Pero  el  no  ser  con  su  gusto 
Me  detiene  y  acobarda. 

D,  Ant.  ¿Pues  qué  gusto  es  menester? 
¿Tengo  yo  de  obedecer 
A  Leonarda,  ó  ella  á  mí? 
Yo  le  conocí  por  tí, 
Por  tí  será  su  muger. 
Galas  y  joyas  previno 
De  mi  palabra  fiado, 

Y  cumplirla  determino. 

FeL  Temor  notable  me  ha  dado. 

D.Ant.  ¿Deque? 

Fet  De  algún  desatino. 

D.  Ant.  ¿Quién  le  ha  de  hacer? 

FeL  Mi  hermana. 

D.  Ant  ¿  Tu  hermana  ? 

FeL  Veráslo  presto. 

D.  Ant.  Pues  fúndese  en  ser  liviíina, 

Y  tú  necio  y  descompuesto, 

Y  casaréme  mañana. 


FeL  Pues  has  llegado  á  decir 
Disparate  semejante, 
No  te  quiero  persuadir. 

D.   Ant.   Salte  allá  fuera,   ignorante. 

{Vase.) 

FeL  No  es  ignorancia  sufrir. 
En  gran  confusión  me  siento : 
Don  Juan  está  en  mi  aposento, 

Y  por  su  hermana  perdido, 

Y  don  Pedro  prevenido 
Al  injusto  casamiento: 

j  Qué  cortos  plazos  le  dan 

Al  mal!  ¡  y  el  bien  cómo  tarda ! 

Todos  en  peligro  están, 

i  Mas,  ay  cielos,  si  Leonarda 

Quisiera  liien  á  clon  Juan ! 

ESCENA  II. 

Habitación  de  Leonarda. 

DON  JUAN,  ANGELA,  LEONARDA 
Y  MARTÍN. 

l£on.  Estarás  muy  triste  aquí. 

Ang   Agravias  su  voluntad. 

D.  Juan.  Con  tieso  la  soledad 
Del  tiempo  que  estoy  sin  lí ; 
Pero  luego  que  te  veo 
Vence  la  satisfacción 
Cuanto  á  la  imaginación 
Está  pidiendo  el  deseo. 

Ang.  El  cuarto  de  Feliciano 
De  suerte  compuesto  estí. 
Que  en  él  consolar  podrá 
Sus  soledades  mi  hermano. 
Tiene  muy  ricas  pinturas, 

Y  escritorios  escelentes. 

D.  Juan.  Son  de  unos  ojos  ausentes, 
Angela,  sombras  oscuras. 
Abrí  la  puerta,  y  pasé 
Al  de  Leonarda,  que  aquí 
Amanece  para  mí 
El  sol  que  anoche  se  fué. 
¿Cuál  hombre  de  cuantos  trata 
Favorecer  la  fortuna. 
Acostada  vio  la  luna 
En  su  círculo  de  plata? 
¿No  es  verdad,  Martin? 

Mari.  Señor, 

La  luna  es  húmeda  y  fria, 

Y  comparalla  seria. 

Con  Leonarda,  poco  amor. 
Cada  mes  su  condición 
Hace  trecientas  mudanzas, 
Que  para  tus  esperanzas 
Cííntrarios  efectos  son. 
¿De  qué  le  Flrve  crecer, 
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A  quien  luego  ha  de  menguar? 
¿Quién  cuartos  pudo  inyeotar. 
Pudo  ser  buena  muger? 
Demás  que  fué  gran  bajeza 
Trocar  en  cuartos  su  plata 
Por  premio^  ofendiendo,  ingrata. 
Su  misma  naturaleza. 
El  cerro  del  Potosí 
Ha  hecho  lo  que  ha  podido. 
Que  hablemos  en  él  os  pido. 

Y  no  haya  cuartos  aquí. 

León.  ¿Cómo  podré  entretener 
A  don  Juan  mientras  se  esconde? 

Mnrt  Lo  que  el  amor  te  responde, 
No  quiero  yo  responder. 

leon.Pero  jugando,  ó  hablando, 
Habrá  de  ser. 

Mari.  Pues  contemos 

Cuentos,  porque  no  podremos 
Entretenernos  bailando; 
Que  sino  yo  y  la  mulata 
Hemos  puesto  un  gateado, 
Que  capona  y  rastreado 
Son  cuartos,  y  esotro  plata. 

D,  Juan.  Si  llega  tan  dulce  dia, 
Que  yo  tenga  libertad. 
Veremos  tu  habilidad. 

León.  Pues  comienza.  Angela  mía. 
[Siéntanse  los  tre.^.) 

Áng,  Yo  no  sé  cuento  ninguno ; 
Pero  también  entretienen 
Cosas  varias;  y  así  os  quiero 
Hacer  de  un  pleito  jueces. 
Había  un  hombre  de  bien, 
Gran  defensor  de  mugeres. 
Que  tenia  cierta  hermana 
Que  le  acompañaba  siempre. 
Llamábase  el  hombre  Octavio, 
La  dama  Olimpia,  y  dos  veces 
Se  vieron  por  defenderlas 
Cerca  de  prisión  ó  muerte. 
Defendió  una  dama  un  día, 

Y  ella  también  le  deílende, 
Enamóranse  los  dos, 

Los  dos  casarse  pretenden. 
El  hermano  de  esta  dama 
Vio  á  la  hermana  del  ausente, 
Enamoróse  también, 

Y  ella  dicen  que  le  quiere : 
En  fin  por  temor  de  Octavio 
A  decirio  no  se  atreve. 
Agora  os  ruego,  señores, 
Que  digáis  ¿cómo  puede 
Vivir  Olimpia,  si  amor 
Difícilmente  se  vence? 

León,  ¿Queréis  que  responda  yo? 


Ang,  Claro  está  que  lo  deseo. 

Leen.  Pues  haga  Olimpia  el  empleo 
A  que  Octavio  la  obligó. 
Pues  que  la  ensena  á  querer; 

Y  los  hermanos  trocados 
Quedarán  en  paz  casados. 

D.  Juan.  ¿Qué  puedo  yo  responder? 

Mart.  \  Brava  cifra  I  \  pesia  tal ! 
I  Qué  enigma  tan  encubierta ! 
¿Si  la  quiere  descubierta, 
Leonarda,  qué  dicha  igual  ? 

Lean.  Sí  quiero,  y  le  pediré 
Las  albricias  á  mi  hermano; 
Pero  oye  un  sueño. 

MarU  En  vano 

Sueñas,  ya  no  hay  para  qué. 

Z^on.La  madre  de  las  tinieblas 
En  la  silla  de  su  imperio 
Las  puertas  al  huerto  daba, 

Y  las  llaves  al  secreto ; 
Estaban  todas  las  cosas 
En  un  profundo  silencio. 
Hasta  la  envidia  dormía. 
No  hay  mas  encarecimiento ; 
Cuando  soñé  que  en  un  prado 
Estaba  sola  durmiendo, 

A  cuyas  flores  servia 

Üe  abanillo  el  manso  viento, 

Y  que  vino  un  pardo  azor 

De  una  águila  negra  huyendo, 
Que  se  amparaba  en  mis  brazos, 

Y  que  por  tenerle  en  ellos 
Desperté,  y  vi  que  me  habla 
Llevado  del  pecho  abierto 
El  corazón  en  las  uñas; 
¿Qué  podrá  ser  este  sueño? 

Mort,  Notables  andáis  de  cifras, 
Que  no  lo  entiende  os  prometo 
Uno  de  aquestos  que  saben 
Castellano  como  griego. 
Declaraos  un  poco  mas, 

Y  lo  que  decis  sabremos. 

D.  Juan.  Si  te  llevó  el  corazón, 
Paloma  andaluz,  durmiendo. 
El  pardo  azor  de  Castilla, 
Hago  testigo  á  los  cielos 
Que  te  dejó  toda  el  alma. 

Mart.  ¡O  qué  fin  para  un  soneto ! 
Nueva  manera  de  amor, 
Seguidillas  en  requiebros, 
d  Azor  de  CastlUa, 
Paloma  andaluz. 
Quién  los  viera,  madre, 
Comer  alcuzcuz  ? 

D.  Juan.  Este  está  borracho  ya. 

Mart  Pluguiera  á  Dios. 
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l^on.  Di  tu  cuento. 

Ang,  A  gentil  entendimiento 
Encomendado  se  ve. 

Mari,  ¿Tan  linda  te  ha  parecido 
La  cifra  que  nos  dijiste? 

Ang.  Ye  me  entendí. 

Mart,  Sí,  entendiste, 

Pues  todos  te  han  entendido. 

D.  Juan,  ¡Ay,  mi  Leonarda!  si  viera 
A  doña  Angela  casada 
Con  tu  hermano,  y  que  empleada 
Mi  vida  y  alma  estuviera 
En  tus  méritos  divinos, 
{Qué  vida  fuera  la  mia! 
La  fuerza  de  esta  alegría 
Hace  pensar  desatinos. 
Esta  ciudad  generosa 
Fuera  mi  patria  :  saliera 
Al  alha^  pero  no  fuera 
A  buscar  jazmin  y  rosa 
Al  campo,  sino  á  mi  lado; 
Porque  la  hallara  en  tu  cara ; 
Y  yo  en  tus  ojos  hallara 
Luz  serena  y  sol  dorado. 
Viera  regalada  mesa 
Tan  alegre  al  medio  dia, 
Que  de  tanta  dicha  mia, 
Aun  á  mi  propio  me  pesa. 
Cuando  la  noche  en  su  abismo 
Cerrara  el  cielo  espafiol. 
Durmiera  yo  con  el  sol^ 
Antípoda  de  mi  mismo. 
¿Qué principe,  qué  señor 
Tan  descansado  viviera? 

Mart,  Por  Dios,  que  no  le  dijera 
Tal  requiebro  un  labrador. 

D.  Juan,  ¿Pues  qué  le  puedo  decir? 

Mart,  Grosero  amador  estás, 
Aqui  no  has  hablado  mas 
Que  de  comer  y  dormir. 

D.  Juan,  ¿Sabes  tú  mas  ? 

Mart,  Sí  en  verdad. 

D.  Juan,  i  Eres  tü  culto  por  dicha? 

Mart,  Eso  fuera  por  desdicha. 
Que  no  por  habilidad. 
Dejo  las  cosas  divinas, 
A  que  un  hombre  está  obligado 
Después  que  se  ha  levantado; 
Ya,  sefior,  las  imaginas ; 
Pero  después  de  comer 
¿No  era  justo  regalar 
Tu  esposa,  y  ver  el  lugar. 
Que  una  muger  quiere  ver  ? 

D,  Juan,  Bien  es,  Martín,  que  me  riñas  : 
Los  deseos  me  engañaron. 

Mart.  ¿Porqué  piensas  que  llamaron 


A  las  de  los  ojos  niñas  ? 
Porque  fué  su  condición 
Ver  cuanto  pasa,  y  también 
El  desear  cnanto  ven. 
Que  así  las  mugeres  son. 
Llevémosla  á  cal  de  Francos, 
Que  mil  mugeres  ha  habido, 
Que  por  no  verlo  encogido, 
No  dan  limosna  á  los  mancos. 
Llevémosla  por  el  rio 
En  un  encerrado  barco. 
Que  una  ventana  con  marco 
Hará  triste  el  humor  mió. 
Vea  el  sábalo  salir 
Del  agua  á  la  blanca  asena, 
De  lama  y  de  conchas  llena, 

Y  entre  las  redes  bullir. 
Vea  como  se  aU)orota 
Preso  del  cáñamo  y  plomo 
En  otro  elemento,  y  como 
La  ñudosa  red  azota. 
Vaya  en  el  coche  también 
Por  el  campo  de  Tablada, 
Que  una  muger  festejada 
Sabe  que  la  quieren  bien ; 

O  á  la  comedia,  que  algunas 
Saben  dejar  los  chapines, 
Si  hay  rdtulos  buratínes, 
Con  su  ramo  de  aceitunas. 
Vaya  á  esas  huertas  vecinas, 
Vea  frutas,  corte  flores, 
Que  no  todos  los  amores 
Se  cubren  de  las  cortínas. 
Siempre  fué  mi  parecer. 
Que  el  que  es  discreto,  don  Juan, 
Nunca  ha  de  ser  mas  galán, 
Que  de  su  propia  muger. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  RUFINA  ALBORorAOA. 

Atf/*.  Ay,  señora,  ¿cómo  estás 
Con  descuido  tan  notable? 
Que  tu  hermano  y  mi  señor 
Riñeron  sobre  casarte. 
Jura  que  esta  noche  misma 
Ha  de  ser;  mira  qué  haces, 
Que  están  las  joyas  en  casa, 
Ricas  telas,  y  diamantes, 

Y  el  sastre  á  la  puerta  muerto. 
Por  dividir  en  mil  partes 
Primaveras  y  tabies. 

Mart,  Ya  no  saldremos  las  tardes 
Por  sábalos. 

León.         Aun  no  puedo 
Mover  la  lengua. 


ACTO  III,  ESCENA  V. 
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D.  Juan,  Ni  hables^ 

Pues  has  gustado,  Leonarda, 
De  engañarme,  y  de  matarme. 

León,  ¿Yoenga&arte,  mi  sefior? 
¿Cómo  puedo  yo  engañarte, 
Si  me  ha  de  costar  la  vida 
El  no  sufrir  que  me  case  ? 

Mari,  Lo  que  mas  siento,  Rufina, 
Es  saber  que  el  sastre  aguarde 
A  echar  por  esos  tabíes, 
Como  por  cerros  y  valles. 
Aquella  santa  tijera. 
Que  tales  milagros  hace. 
Cuando  la  perdida  España 
Se  ganó  de  los  alarbes. 
Mandó  Pelayo  salir 
A  todos  los  oficiales : 
Que  saldrían  respondieron 
De  buena  gana  los  sastres 
A  pelear  con  los  moros, 
Cuando  un  pendón  acabasen, 
Para  que  van  allegando 
Pedazos  chicos  y  grandes; 
Pero  con  haber  mil  años, 
No  hay  remedio  que  se  acabe, 
y  puede  llegar  á  Roma 
Si  los  pedazos  juntasen. 

/).  Juan.  Yo  no  sé  mejor  remedio  : 
Di  á  tu  hermano  y  á  tu  padre 
Lo  que  don  Diego  decía ; 
Que  si  tal  infamia  saben, 
Y  que  por  eso  le  hirieron. 
No  es  posible  que  te  casen. 

Uon,  Eso  ya  estuYiera  hecho, 
Don  Juan,  si  fuera  importante, 
Mas  si  llega  á  su  noticia, 
¿Cómo  no  te  persuades 
Que  los  han  de  hacer  pedazos  ?       [maten, 

D.  Juan.  ¿Pues  qué  importa   que  ios 
A  trueque  de  verte  libre? 

León.  Eso  es  locura. 

D,  Juan.  Pues  dame 

Algún  remedio ;  que  muerto, 
Mas  que  nunca  viva  nadie. 

Ruf,  Tu  padre. 

I^on.  Escondéoslos  dos. 

D.  Juan,  ¿Quién  habrá  que  no  se  canse 
De  tanto  esconder? 

Ang.  Quien  tiene 

Amor. 

D.  Juan.  No  hay  amor  que  baste, 

ESCENA  IV. 
LEONARDO  y  DON  ANTONIO. 

D-  Ani.  ¿Cómo,  Leonarda,  es  posible 


Que  á  ver  las  joyas  no  sales 
Siendo  propio  en  laft  mugeres 
Con  las  galas  alegrarse? 
Miraje  están  los  criados 
De  don  Pedro  para  darte 
Tal  presente,  que  es  razón 
Que  le  agradezcas,  y  alabes. 
¿  Qué  es  esto ?  ¿no  me  respondes ? 

León,  Señor,  por  no  declararme 
No  te  respondo. 

D.  Ánt.  Bien  dices, 

Que  puesto  que  te  declares 
Has  de  hacer  mi  voluntad; 
Porque  engendrarte  y  criarte 
Me  ha  dado  este  imperio  ett  ti. 

León.  ¿Hacen  el  alma  Jos  padres? 

D,  Ant.  No,  sino  el  cuerpo,  que  el  alma 
Dios  la  infunde. 

León.  Si  en  tres  partes 

Se  divide  el  alma,  y  una 
Es  la  voluntad,  ¿no  sabes 
Que  no  es  tuya,  sino  mia? 
Que  aun  Dios  no  quiso  quitarme 
La  libertad  con  ser  Dios ; 
Fuera  de  esto,  no  es  bastante, 
Que  el  bien  que  se  da  una  vez, 
No  fué  de  noMes  quitalle : 
Si  el  cuerpo  me  diste,  ¿es  bien 
Que  como  á  dueño  le  mandes? 
Ya  es  mío,  pues  me  le  diste; 
Mira  que  es  en  hombres  graves 
Pedir  lo  que  dan,  bajeza. 

D.  Ant,  ¿Hay  libertad  semejante? 
Pues  ven  acá  (que  no  quiero. 
Como  era  justo,  enojarme) 
¿  Cuál  es  mejor  casamiento 
Que  con  estraño  te  cases, 
O  con  el  que  mas  conoces? 
¿No  es  mejor,  hija,  emplearte 
En  quien  puedas  tú  decir. 
Por  conocerle  y  tratarle, 
Que  está  dentro  de  tu  casa  ? 

León.  Suplicóte  que  repares 
En  la  palabra  que  has  dicho. 

X).  iln^¿Cómo? 

^on.  Yo  quiero  casarme 

Con  quien  en  tu  casa  vive. 

D.  Ant.  Agora  quiero  abrazarte; 

Y  echarte  mi  bendición, 

Y  á  los  dos,  Leonarda,  alcance. 

ESCENA  V. 

MARTIN,  DON  JUAN,  y  ANGELA. 

Mari.  ¿En  efecto  nos  vamos? 

D.  Juan.  No  es  posible 
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Agaardar  á  que  Tenga  el  nuero  esposo. 

Ang.  Colpo^  don  Juan,  ta  eondicioii  ter- 
rible, [dichoflo  ? 

D.  Juan.  ¿Cuál  hombre  tan  aprisa  faé 

Ang.  ¿Queriéndote  Leonarda,  es  impo- 
sible 
Darle  la  mano? 

D.  Juan,        Un  padre  es  poderoso. 

Mari.  No  hay  padre  en  voluntades  de 
mngeres.  [pareceres? 

D.  Juan,  ¿Qué  viento  no  mudó   sus 

Mart  i  Y  dónde  quieres  ir? 

D.  Juan.  Quiero  embarcarme ; 

Pues  fuera  de  peligro  está  don  Diego : 
Aquí  puedes^  doña  Angela,  esperarme^ 
Que  á  despedirme  de  Leonarda  llego, 
Que  porque  no  es  razón  quiero  fonsarme 
Que  se  queje  de  mí :  tú,  parte  luego, 

Y  apercibe  la  ropa  que  trajiste. 
Mart,  Yo  voy. 

ESCENA  VI, 

ANGELA. 

Yo  quedo  enamorada  y  triste. 

Pasa  ki  mar  el  mercader  que  aspira 
A  enriquecer,  y  por  la  estraña  tierra 
De  su  querida  patria  se  destierra; 
Ni  el  frío  teme,  ni  el  calor  admira : 

Del  bien  gozoso  que  su  gloria  mira 
En  alta  nave  la  riqueza  encierra ; 

Y  sin  temer  det  elemento  guerra 
Las  ondas  rompe,  por  llegar  suspira: 

Mas  cuando  ya  la  patria  se  la  daba, 
GoiTe  tormenta  en  el  vecino  puerto, 

Y  halla  la  muerte  cuando  no  pensaba. 
Así  por  este  mar  del  mundo  incierto, 

Con  renta  mi  esperanza  navegaba; , 
Perdonóla  la  mar,  matóla  el  puerto. 

ESCENA  VU. 
ANGELA  Y  DON  ANTONIO. 

D.  Ant  ¿Quién  se  queja,  y  habla  aquí? 

Ang,  Ya  me  ha  visto :  ¡  qué  desgracia  1  ap. 

X>.  Afíi.  ¿Mnger  de  tan  buena  gracia. 
En  mi  casa  vive  así  ? 
¿Quién  sois? 

Ang.  Sefior.. 

D.  Ant,  No  os  turbéis. 

Ang.  Señor,  de  vuestro  valor 
Bien  puedo  fiar  mi  honor. 

D,  Ant.  Seguramente  podéis.       [mano, 

Ang,  Don  Juan  de  Castro  es  mi  her- 
Por  la  herida  de  don  Diego 
Vino  á  su  posada  luego 


Con  don  Pedro;  Feliciano 
Piadoso  me  tnqo  aquí. 

D.  Ant.  Agora  entiendo  la  historia,    ap. 

Ang.  Esperanzas  de  mi  gloria, 
Paciencia,  que  ya  os  perdí.  ap. 

D.  Ant,  No  de  balde,  Feliciano 
El  casarse  defendía 
Su  hermana,  y  aquí  os  tenia. 

Ang.  No  me  ha  tocado  una  mano. 

D.  Ant.  De  tan  principal  muger 
Estoy  yo  muy  satisfecho. 
Vuestro  hermano,  ¿qué  se  ha  hecho? 

Ang.  i  Qué  tengo  dé  respondjcr  ?        ap. 
A  San  Lúcar  fué,  señor. 

D.  Ant,  Encerrarla  quiero  aquí.         ap. 

Ang.  ¿Qué  quieres  hacer  de  mí? 

D.  Ant.  Asegurar  un  temor : 
No  temáis,  que  en  mi  aposento 
Estaréis  mas  recogida. 

Amg.  ¡  Ay  esperanza  perdida!  ap. 

Cobrad  vida,  y  nuevo  aliento. 

D.  Ant.  Entrad,  que  os  quiero  cerrar. 

Ang.  Como  no  salga  de  aquí. 
Ya  no  es  prisión  para  mí. 

D.Ant.  ¿Qué  decís? 

Ang,  Que  quiero  entrar.  (Éntrase.) 

D,  Ant.  Por  Dios  que  no  ha  de  salir 
Hasta  que  case  á  Leonarda. 

(Sale  Rufina.) 

Ruf.  Don  Pedro,  señor,  te  aguarda. 

D.  Ant.  Agora  puedo  decir 
Que  está  seguro  mi  intento: 
Pues  quitada  la  ocasión 
Se  pondrá  en  ejecución 
De  Leonarda  el  casamiento. 

ESCENA  VIH. 

RUFINA,  T  MARTIN  con  la  ropa. 

Mart.  ¿Puedo  entrar? 

Ruf.  Puedes  entrar. 

Mart.  Vengo, Rufina,  ¡ay  de  mí! 
A  despedirme  de  tí. 
Hechos  los  ojos  un  mar. 
Un  mar  de  llantos,  y  enojos. 

Ruf.  Ya  veo  yo,  Martin  amigo. 
La  tormenta  que  contigo 
Están  corriendo  tus  ojos. 

Mart.  Ay,  ay,  ay. 

Ruf.  Elay,  ay,  ay, 

Ha  mucho  ya  que  pasó. 

Mart.  ¿No lloras,  Rufina? 

Ruf,  ¿Yo? 

¿Acuérdase  del  cambray. 
Con  que  pescó  los  quinientos  ? 
VvLPS  dígame,  ¿qué  me  dio? 


ACTO  111^  ESCENA  IX. 
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Mart,  ¿Qué  había  de  darte  yo? 

Ruf.  Por  lo  meDos  los  doscientos. 

Mart  Esos  do  te  faltarán; 
Pero  mira  que  nos  Tamos. 

Ruf.  Mugeres,  solo  lloramos 
Cuando  se  van  los  que  dan. 

Mart.  Sí;  pero  huélgomeaquí 
De  que  nacieses  mulata. 
Que  aunque  no  quieras,  ingrata, 
Te  pondrás  luto  por  mi. 
¿  Qué  no  te  mueva  á  piedad 
Haber  besado  el  mastín? 
Eres  su  parienta  al  fin, 
Usas  la  misma  crueldad. 
¿  Cuál  hombre  pasó  en  el  mundo 
La  noche  que  yo  pasé  ? 
De  la  cocina  rodó 
Al  sótano  mas  profundo  : 
Tú  sabes  donde  dormí, 
Cercado  con  mil  cuidados, 
De  animales  vidriados. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  LLONARDA  t  DO.^  JUAN. 

D.  Juan.  El  confiarme  de  tí 
Ha  de  ser  para  mi  daño. 

León,  No  hayas  miedo  que  lo  sea. 

D.  Juan.  ¿En  fin,  quieres  que  te  crea? 

León.  Tú  sabes  que  no  te  engañó. 

D.  Juan.  ¿  Dónde  doña  Angela  está, 
Martín  ? 

Mart.  i  No  está  con  Leonarda  ? 

León.  ¿  Conmigo?  No. 

Mart.  Pues  aquí 

La  dejé;  mientras  juntaba 
La  ropa. 

D.  Juan,  i  Y  tú  no  la  has  visto, 
Rufina? 

Ruf.  ¿  No  puede  en  casa 
Andar  doña  Angela  libre  ? 

Mart.  Si«on  Leonarda  no  estaba, 
No  hay  aposento  en  que  esté.  [das  ? 

D.  Juan.  Habla,  Leonarda,  ¿qué  aguar- 
¿  Hame  llevado  tu  hermano, 
Como  sabe  que  te  casas, 
A  mi  hermana  ?  Bueno  quedo 
Sin  la  suya  y  sin  mi  hermana. 
Vive  Dios,  que  si  esto  fuese, 
Que  pienso  que  tal  infamia 
Me  obligaría... 

León.  Don  Juan, 

Paso,  y  con  dignas  palabras 
De  quien  eres  y  quien  soy.  . 

D.  Juan.  ¿Qué  palabras  hay  honradas 
Donde  no  lo  son  Jas  obras  P 


León.  Mira,  que  conmigo  hablas 

Y  que  sí  eres  defensor 
De  las  mugeres,  y  tratas 
Mal  mi  respeto,  diré 

Que  las  mugeres  engañas. 
D.  Juan.  Leonarda,  si  esta  traición 
¡  Procede  de  vuestra  colpa 
Bien  sabes  que  me  disculpa 
Mi  honor  y  buena  opinión; 
Porque  no  será  razón 
Donde  es  la  ofensa  tan  llana, 
Que  tengas  defensa  humana, 
Pues  muy  atrevida,  quieres 
Que  defienda  las  mugeres, 

Y  no  defienda  mí  hermana. 
¿  Seria  buena  defensa, 
Que  por  defenderte  á  tí. 
Me  hiciese  tu  hermano  á  mí 
En  el  honor  esta  ofensa? 

¿  Cuando  tú  te  casas,  piensa 
Que  ha  de  merecer  su  mano? 
Pues  no  quiera  Feliciano 
Que  vuestra  casa  alborote. 
Que  aunque  pobre,  tiene  en  dote 
Ser  quien  es,  y  yo  su  hermano. 
Mi  hermana  ha  de  parecer. 
Porque  en  llegando  á  mi  honor, 
No  hay  hermosura,  ni  amor 
Por  quien  le  deje  ofender : 
No  he  defendido  muger 
Con  mas  razón,  en  mi  vida; 
Dámela,  sí  eres  servida ; 
Basta  que  de  mí  adorada, 
Quedes,  Leonarda,  casada. 
No  doña  Angela  perdida. 
Mira  tú  si  á  tu  hermosura 
Igual  respeto  he  guardado, 
Pues  la  espada  no  he  sacado 
Para  hacer  una  locura  : 
¿  Mi  honor  puesto  en  aventura, 

Y  yo  tan  cuerdo  y  discreto? 
Pondré  la  furia  en  efeto. 
Aunque  le  pese  á  mi  amor, 
Que  no  es  bien  perder  mi  honor, 
Por  no  perderte  el  respeto. 

León.  Tente,  espera,  que  no  sé 
Que  pueda  haberte  ofendido 
Feliciano,  y  si  esto  ha  sido 
Satisfacerte  podré : 
Yo  misma  te  vengaré, 
Yo  seré  tuya,  si  quieres; 
No  te  vayas,  no  te  alteres. 
Angela  me  toca  á  mí, 
Porque  he  aprendido  de  ti 
A  defender  las  mugeres. 
Si  yo  soy  tuya,  no  es  bien 
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Que  de  mi  hermano  te  qu^es* 
Guando  la  tuya  le  dejes. 
Conmigo  quedas  también: 
Seré  tuya,  aunque  me  den 
Mil  muertes;  cierra  los  labios. 
Mi  bien,  que  los  hombres  sabios 
Cuando  se  Ten  agraviar, 
Aunque  mueran  por  callar, 
No  publican  los  agravios. 
A  mi  padre^  al  mundo^  al  cielo 
Diré  que  soy  tq  muger. 

D.  Juan*  Martín,  ¿qué  tengo  de  hacer 
Entre  tanto  fuego  y  hielo? 

Mart.  ¿  Qué  puede  darte  recelo 
En  tanta  seguridad? 

D.  Juan.  ¿  No  seria  necedad  ? 

Mart,  No;  sino  razón  prudente; 
Que  si  alguna  muger  miente, 
Veinte  mil  tratan  verdad : 
Aman,  quieren  y  aventuran, 
Cantan,  bailan  y  entretienen, 
Solicitan,  van,  y  vienen, 
Limpian,  regalan,  y  curan; 
Nuestro  descanso  procuran. 
Por  ellas  hay  tanta  historia 
Que  guarda  eterna  memoria; 
La  casa  en  que  no  hay  muger, 
Como  limbo  viene  á  ser. 
Ni  tiene  pena  ni  gloria. 
Lisonja  te  hago  en  decir 
Que  las  quieras,  y  las  creas, 
Porque  yo  sé  que  deseas 
Honrarlas  hasta  morir : 
Sin  mugeres,  no  hay  vivir, 
Que  aun  Dios  vio  que  convenía 
El  darle  su  compañía. 
Que  el  mas  valiente  que  ves, 
Llora,  en  naciendp,  á  sus  pies, 
Pensando  que  las  perdía. 

D.  Juan.  Ahora  bien,  aunque  no  tenga 
En  toda  mi  vida  honor. 
Quiero  que  mi  justo  amor 
Espada  y  mano  detenga : 
Don  Pedro  á  casarse  venga ; 
Tu  palabra  quiero  ver. 
Que  si  supe  defender 
Httgeres,  en  esta  ofensa 
Será  la  mayor  defensa 
Piar  mi  honor  de  muger; 
Que  solo  su  defensor 
Aquel  puede  ser  llamado 
Que  su  honor  les  ha  fiado, 
Y  su  enemigo  mayor 
Quien  no  les  fia  su  honor. 
Yo  pongo  en  tí  mi  esperaiua, 
Que  no  es  hacer  confianza 


De  mugeres  principales; 
Que  hacerlas  todas  iguales, 
Es  la  mas  necia  venganza : 
Cuanto  les  debo  me  acuerdo, 
Puesto  que  conozco  ya 
Que  algún  maldiciente  habrá 
Que  no  me  tenga  por  cuerdo : 
Con  justa  causa  me  pierdo, 

Y  me  obligo  á  defendellas ; 
Que  mas  quiero  yo  por  eUas 
Quedar  contento  de  amallas, 

Y  engañado  por  honrallas. 

Que  libre  por  ofendellas.  (Vase.) 

Mari.  ¿  Puede  haber  mayor  valor? 
León,  El  verá  si  le  hay  en  mí. 

ESCENA  X. 

LEONARDA,  RUFINA,  MARTIN 
T  FELICIANO. 

Fel,  i  Estaba  don  Juan  aquí  ? 

León.  Yo  detuve  su  furor. 
Asegurando  su  honor 
Por  escttsarte  la  muerte. 

Fel.  ¿Cómo  hablas  de  aquesa  suerte? 

León.  ¿  Pues  cómo  tengo  de  hablarte , 
Si  has  querido  aventurarte 
A  infamarme  y  á  perderte  ? 

Fel.  ¿Qué  es  lo  que  dices,  Leonarda? 

León,  Que  por  no  verte  perder 
Tengo  de  ser  su  muger. 

Fel.  Lo  mismo  pretendo ;  aguarda. 

León.  Ya  la  traición  te  acobarda : 
¿No  era  al  principio  mejor? 
¿  A  un  hombre  de  tal  valor 
A  su  hermana  le  has  quitado. 
Habiéndote  confiado 
Líbcralmente  su  honor? 

Fel.  i  Yo  quitado?  ¿  estás  en  ti? 

León.  Di  donde  la  tienes,  presto. 

Fel.  En  tu  aposento  la  he  puesto. 
Desde  entonces  no  la  vi; 

Y  sospechoso  de  mí, 

Den  Juan  se  la  habrá  llevado ; 

Y  pues  ya  te  has  declarado, 
Yo  le  tengo  en  mi  aposento. 
Porque  solamente  intento 
Verme  de  su  hermana  honrado. 

León.  ¿Tú  has  escondido  á  don  Juan? 
Fel.  En  mi  cuarto  le  he  tenido, 

Y  él  á  su  hermana  ha  escondido, 
Porque  á  don  Pedro  te  dan; 

Que  ya  juntándose  están 
Sus  deudos  para  venir 
A  casarse. 
León.     Tú  has  de  ir 
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A  darle  satisfacción. 

Fel.  Antes  de  hacerle  traición, 
Quiero  mil  Teces  morir. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  meros  FELICIANO. 

León.  Pues  di,  Martin,  ¿á  qué  efecto 
Don  Juan  con  esta  mentira 
Culpa  á  mi  liermanoP  ¿eso  mira 
A  mi  defensa,  y  respeto? 
¿Cuál  bombre  noble  y  discreto, 
Tal  hubiera  imaginado  ? 
¿Dónde,  Martin,  la  has  llevado? 
Tú  la  tienes,  esto  es  cierto, 

Y  que  ha  de  costarte  muerto. 
La  vida  que  me  has  quitado. 

Mart,  Eso  solo  me  faltaba. 

León,  ¿Dónde  está?  dímelo  presto, 
Que  te  sacaré  los  ojos 
Si  no  me  lo  dices  luego. 

Jlfar^  Mira  que  nos  ha  engañado 
Feliciano,  y  que  es  enredo; 
Que  don  Juan  trata  verdad. 

León.  No  lo  creo. 

Mart,  ¿No  lo  creo? 

Plegué  á  Dios  si  la  he  llevado, 
Que  vuelva  á  darme  otro  beso 
El  mastin  de  la  cocina, 

Y  que  entre  gatos  y  perros 
Pase  otra  noche  tan  mala  : 
Pero  déjame  entrar  dentro, 
Que  quiero  hablar  á  don  Juan. 

León.  ¿Qué  fin  tendrán  mis  sucesos? 

ESCENA  Xll. 

LEONARDA  y  DON  ANTONIO. 

D.  Ant,  Paréceme  que  te  burlas 
De  mi  obediencia  y  respeto ; 
Tres  recados  te  he  enviado. 
De  que  ya  viene  don  Pedro ; 
Bien  agradecida  estás, 
Que  aun  sus  joyas  no  te  has  puesto. 
¿  Qué  tristezas  son,  Leonarda, 
Estas  que  afligen  tu  pecho  ? 
¿No  basta  ser  gusto  mío? 
¿  No  basta  que  yo  lo  quiero  ? 
¿En  qué  andáis  los  dos  hermanos? 
¿  Queréis  acabarme  presto  ? 
¿No  basta,  que  diga  un  padre, 
Dada  la  palabra  tengo  ? 
No  ha  menester  una  hija 
Saber  cuál  hombre,  cuál  dueño 
Su  padre  le  quiere  dar ; 
Que  hay  tal  diferencia  en  esto. 


Que  ella  escoge  con  los  ojos, 

Y  él  con  el  enteadinüento  : 
Solo  que  te  diga  yo, 

Que  solo  tu  bien  deseo, 
Cásate  con  quien  hallares 
Dentro  de  aquel  aposento, 
Basta  para  obedecerme, 

Y  para  saber  que  acierto. 

León.  Pues  esa  es  tu  volantad, 
Digo,  señor,  que  obedezco. 

ESCENA  XIII. 

DON  ANTONIO,  DON  PEDRO 

T  ACOHFAÑAHIEIITO. 

D»  Ped,  Vengo  á  servirte,  y  honrarme, 
Señor,  con  todos  mis  deudos  : 
Dame  tus  pies. 

D.  Ant.         Con  los  brazos 
Sale  á  recibirte  el  pecho. 

D.  Ped.  ¿A  dónde  está  Feliciano? 
\  Qué  poca  ventura  tengo ! 
¡  No  honrarme  en  esta  ocasión  I 

D.  Ant.  Yo  y  Feliciano  tenemos 
Cierto  disgusto. 

D,  Ped.  ¿Soy  yo 

La  causa?  ¿  no  está  contento 
De  ser  mi  cuñado?  ¿ya 
Este  nombre  y  parentesco 
Le  ha  quitado  el  de  mi  amigo? 

D.  Ant.  Vais  de  la  ocasión  muy  lejos  : 
Hele  escondido  una  dama, 

Y  con  este  pensamiento 
Lo  que  siente  por  amor. 
No  lo  diré  por  respeto. 

D.  Ped.  ¿Cómo  no  viene  Leonarda? 
D.  Ant.  Entremos  en  su  aposento, 
Que  ya  debe  de  aguardar. 

ESCENA  XIV. 

DON  ANTONIO,  DON  PEDRO,  y  DON 
JUAN  T  LEONARDA  oe  las  manos. 

D.  Ant.  ¡Válgame  el  cielo!  qué  es  esto? 
D.  Juan.  Es  que  estoy  con  mí  muger 

Y  de  la  mano  la  tengo. 

D.  Ped.  Pues  si  la  tienes  casada, 
¿Cómo,  don  Antonio,  has  hecho 
A  un  caballero  esta  burla? 

D.  Ant,  ¿Yo  burla?  viven  los  cielos 
Que  ha  de  morir  el  traidor. 

León.  Paso,  señor,  que  no  pienso 
Que  se  dejará  matar, 

Y  yo  disculpada  quedo, 
Pues  me  mandaste  casar 
Con  quien  en  este  aposento 
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Hallase;  yo  hallé  á  don  Juan^ 
Lo  que  mandaste  obedezco. 

D.  AfU.  ¡Hay  tal  maldad  I  ¿Feliciano.' 
¿Feliciano? 

D.Fed.   Si  don  Pedro 
Es  el  agraviado,  él  iMista. 

D.  Ant,  ¿Mi  aposento  me  han  abierto  ? 

ESCENA  XV. 
Dichos,  FELIOANO  t  DOÑA  ANGELA 

OK  LAS  HAMOS. 

FeL  Abríle  yo  con  rason, 

Las  tiernas  voces  oyendo 

Que  mi  muger  daba  en  él.  (hecho? 

D.  Ant.  ¿Qué  muger?  traidor,  ¿qué  has 
D.  Jtwn,  Siendo  la  muger  mi  hermana, 

Y  Castro  y  Portocarrero^ 

No  hay  que  preguntar  quién  es. 
Si  la  herida  de  don  Diego 
Fué  rlñendo  en  ocasión, 
Como  honrado  caballero, 

Y  él  me  pudo  herir  á  mi, 
Bien  salléis  que  no  le  ofendo  ; 
Pero  si  estáis  ofendido... 

Z>.  Ped.  Señor  don  Jnan^  yo  no  siento 


Mas  herida  que  perder 
La  esperanza  y  el  deseo ; 
Pero  no  se  pierda  todo : 
Dadme  los  brazos,  que  quiero 
Ser  vuestro  amigo  y  de  todos. 

D.  Juan.  Honrad^  señor,  vuestro  yerno, 
Que  aunque  pobre,  tiene  sangre 
Del  conde  de  Andrada  y  Lemos. 

D.  Ant.  Cien  mil  ducados  de  dote 
Os  quiero  dar,  porque  al  Premio 
Del  bien  hablar  demos  fin. 

D,  Juan,  No  le  des,  sin  que  primero 
Salgan  Martin  y  Rufina. 

ESCENA  XVL 

Dichos,  MARTIN  y  RUFINA  de  las  manos, 

VESTIDOS  DE  NOVIOS  DE  GRACIOSIDAD. 

Mari,  Aquí^  senado  discreto, 
Están  Rufina  y  Martin; 
Que  nunca  salgo  de  perros. 

ñuf.  Yo  he  menester  un  padrino. 

Mari,  A  mis  bodas,  caballeros, 
Convido  para  mañana. 
Si  no  es  que  antes  me  arrepiento. 
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Esta  es  una  de  las  mejores  comedias  de  Lope  :  el  peiisamieoto  es  original,  y  la  fábola 
está  bien  combinada  y  bien  conducida  hasta  su  fin.  El  enlace,  que  empieía  eo  la  dis- 
puta obstinada  de  Roberto,  interesa  inmediatamente  que  la  reina  propone  á  Usardo 
que  enamore  á  Diana.  Desde  aquel  punto  desea  ya  conocer  el  espectador  los  medios  que 
va  á  emplear  para  conseguirlo ;  porque  han  de  ser  precisamente  muy  Ingeniosos,  si  han 
de  burlar  la  yigilancia  y  el  rigor  con  que  Roberto  guardará  á  su  hermana»  por  sostener 
la  opinión  que  na  defendido. 

Coaodo  mi  hermana,  

Por  humilde  oacimiento,  Vive  Dios,  que  si  tuviera 

Desobligada  naciera,  Mas  Argos  que  ojos  el  cielo, 

Del  hombre  de  mas  ingenio,  Júpiter,  y  mas  Mercorioi 

De  mas  valor  la  gnardira ;  Que  plnma  el  pavón  soberbio, 

Anuqae  conquistas  y  megos  Que  no  me  engafiira  á  mi 

Batieran  sa  fortaleza  Una  mnger,  si  sn  ingenio 

Con  los  tiros  del  dinero,  etc.  £1  de  Semiramis  fuera. 

La  introducción  de  Ramón,  vestido  de  buhonero,  en  casa  de  Roberto,  es  mny  inge- 
niosa y  verosímil.  De  este  medio  dramático  se  valieron  otros  poetas,  y  particularmente 
Tirso  de  Molina  en  la  comedia  titulada  Por  el  Solano  y  el  Tomo,  y  Montalvan  en  La 
loguera  Vizcaína.  En  esta  escena  se  escita  ya  de  un  modo  irresistible  la  atención  de 
los  espectadores ,  y  se  insinúa  el  desenlace  a  pesar  de  los  obstáculos  que  se  preven. 
Diana  sospecha  que  Ramón  no  es  lo  gue  parece ;  se  queda  con  el  retrato  de  Usardo , 
á  quien  conoce  y  tiene  inclinación,  y  aa  el  suyo  en  prenda,  sin  que  Ramón  lo  solicite. 
Esta  acción  parecería  un  poco  indecorosa  en  una  muger  de  tanto  recogimiento  y  pun- 
donor, si  no  estuviera  preparada  con  mucho  arte  en  las  escenas  anteriores.  Fulgencio  le 
declara  la  cuestión  que  ha  defendido  Roberto  contra  Lisardo,  y  la  vigilancia  con  que  se  ha 
propuesto  guardar  su  honor. 

De  esto  nacen  sos  tristezas;  Huye  de  Lisardo  siempre, 

Tú,  bellísima  Diana,  No  piensen  su  talle  y  galis 

Podrás  guardarte  mejor  Vencer  su  honor  de  Roberto 

Prevenida  y  avij^ada.  De  quien  eres  noble  hermana. 

Diana  conoce  la  necedad  de  su  hermano  y  la  indiscreción  de  Fulgencio  :  se  ofende 
al  punto  su  amor  propio,  se  avivan  sus  deseos,  y  se  propone  no  desaprovechar  en 
adelante  las  ocasiones  que  se  la  presenten. 

¿Con  qué  ingenio,  con  qué  llave  T  avísame  que  me  guarde 

Guardar  quiere  una  muger?  De  lo  mismo  que  me  alaba... 

Roberto  quiere  sal)er  

Ciencia  que  ninguno  sabe.  To  he  mirado  atentamente 

Que  es  el  mayor  imposible  A  Lisardo,  y  ms  pesaba 

Verá  muy  presto  por  si ;  De  ver  qne  no  me  pagaba 

Porque  ya  me  toca  á  mí  fiste  amoroso  accidente. 

Que  no  parezca  posible.  Pero  ya  que  mi  fortuna 

Este  otro  necio  también  Me  ha  traído  la  ocasión, 

Me  alaba  el  valor  de  un  hombre  Aunque  fué  por  ilusión. 

De  tanta  opinión  y  nombre  No  pienso  perder  ninguna. 
Y  que  todos  quieren  bien, 

El  obstáculo  que  presenta  la  escena  IV  del  acto  segundo,  en  que  Roberto  halla  el 
retrato  de  Lisardo  en  la  cama  de  su  hermana ,  es  muy  oportuno  é  interesante ;  y 
naturalisimo  el  medio  ingenioso  que  dispone  Diana  para  deslumhrar  á  su  hermano, 
y  desarmar  su  furia.  ¿Cómo  habla  este  de  creer  sencillamente  la  relación  de  Celia 
y  de  su  ama?  Lisardo  es  su  contrario  en  opinión^  es  galán,  y  temible  por  el  fiívor  que  le 
dispensa  la  reina ,  y  no  debe  dudar  de  que  habrá  puesto  en  práctica  todos  los  arbitrios 
imaginables  para  conquistar  á  Diana,  y  que  habrá  conseguido  remitirla  su  retrato.  Era 
preciso,  pues,  que  el  poeta  inventase  otro  medio  mas  eficaz  para  probar  con  evidencia 
que  era  cierto  lo  que  Celia  aseguraba  ;  v  le  liaiió  muy  verosímil  y  oportuno.  Pregonar  por 
las  calles  en  el  momento  mas  crítico  la  pérdida  del  retrato,  ofreciendo  hailasgo  al  que 
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Mas  no  de  que  enlariiia  estes. 

Aetiia.  No  me  dejan  estos  frios. 

Álb.  Querrán  vengarse  del  fuego. 
Donde  amor  se  abrasa,  y.  laego 
Sus  ojos  convierte  en>  rios. 

Reina,  Di,  Roberto,  alguna  cosa. 

Rob.  Diga  Feniso  primero. 

Fen.  Decir  un  soneto  quiero. 

Reina.  iQaé  sa$tto? 

^^*  Laura  hermosa. 

Reina,  ¿Es  la  española  que  ayer 
Iba  en  el  coche  á  la  mar? 

Fen.  Licencia  me  dio  de  amar^ 
Pero  no  de  merecer. 

Laura  gentil,  que  coronar  pudieras 
Al  mismo  sol,  en  cuyos  rayos  bellos, 
Mas  luz  dieran  tus  ojos,  que  sin  ellos. 
Tienen  los  ojos  de  las  ocho  esferas. 

Si  el  fbego  vivo  en  que  abrasar  pudieras « 
Mí  rudo  ingenio  ardiera  en  mis  cabellos 
Ceñidos  de  tu  Laura,  porque  en  ellos 
Premio  inmortal  á  mi  concepto  fueras, 

Aunque  como  eí  gigante  sobre  el  risco, 
Pagara  itado  la  atrevida  hazaña, 
Tú  fueras  de  mis  ojos  basilisco. 

Y  en  fe  de  esta  verdad,  al  mundo  estrena. 
Callara  Italia  su  inmortal  Francisco  : 

Y  de  otra  Laura  se  alabara  España. 
Reina,  Aprovechaste  muy  bien 

AI  Petrarca,  y  Laura  bella. 

Fen.  Esta  es  sol,  si  aquella  estrella , 
Lauro  de  Laura  desden, 

Y  si  como  es  mas  hermosa, 
Fuera  yo  mejor  poeta 

Que  el  Petrarca,  mas  perfecta 
Fuera  Laura  y  mas  dichosa. 

Reina.  ¿Sabes  algo  que  decir, 
Albano? 

Alb.     Un  enigma  tengo, 
Que  de  á  donde  agora  rengo  ' 
No  me  han  dejado  escribir. 

Reina,  Bien  dices,  porque  las  musas 
Calzan  coturnos,  no  espuelas. 

Alb.  Que  ha  de  ser  malo  recelas ; 
Pues  tú,  señera,  me  escusas: 
Es  pintura  de  este  enigma, 
Un  corazón  con  su  flecha, 
En  unos  grillos. 

Reina.  Bien  hecha. 

Alb,  La  glosa,  señora,  estima, 
A  donde  viene  encerrada, 
Que  es  algo  dificultosa. 
Para  que  estimes  la  glosa. 
Si  el  enigma  no  te  agrada. 
Quien  en  mi  pecho  sospecha, 
Que  tengo  tantas  marañas, 


Llegue,  y  mire  mis  entrañas, 
Tan  abiertas  de  esta  flecha. 
Preso  estoy,  que  no  me  huyo, 
Firmeza  tengo,  y  lealtad ; 
Señores,  adivinad; 
Esclavo  soy,  pero  cuyo. 
Todo  de  mi  se  confia. 
Armas,  piedras,  plata  y  oro, 
Alcaide  soy  del  tesoro, 
Y  del  honor,  algún  día 
Oiré  mi  nombre  si  oso... 
¿Mas  qué  temor  me  acobarda? 
Yo  me  llamo  al  fin...  Mas  guarda ; 
Eso  no  lo  diré  yo. 
Si  tengo  el  costado  abierto. 
Por  donde,  de  mis  abiertas 
Entrañas,  se  ven  las  puertas, 
¿Para  qué  estoy  encubierto? 
Nadie  en  el  blanco  me  dio. 
Nadie  me  acierta  en  efeto,* 
Pues  yo  guardaré  el  secreto 
Que  cuyo  soy  me  mandó. 
Nadie  los  grillos  me  quite. 
Que  le  podrán  castigar ; 
Guardas,  no  le  deis  lugar, 
Pues  hurtar  no  se  permite. 
Mucho  en  hablar  me  destruyo. 
Porque  no  habrá  quien  me  mire 
Como  esta  flecha  me  tire. 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 

Reina.  Notable.  ¿Quién  te  parece, 
Lisardo  ? 

Lis.       Pienso  que  amor. 

Alb,  No  es  amor. 

Rob,  Mucho  mejor 

Para  los  zelos  se  oCrece. 

Alb.  No  son  zelos. 

Rob.  No ;  ¿ pues  quién ? 

Alb,  ¿Danse  todos  por  rendidos? 

Lis,  Y  de  tu  enigma  vencidos. 

Reina.  Tente,  diré  yo  también. 

Alb.  Temo  á  vuestra  magestad ; 
Diga,  á  ver. 

Aetna.       £1  corazón, 
Con  flechas  puesto  en  prisión^ 
Es  el  candado. 

Alb.  Es  verdad. 

Reina.  Los  grillos  son  las  armellas, 

Y  la  flecha  significa 
La  llave. 

Rob,     Harto  bien  se  aplica 
El  candado  preso  en  ellas. 

Reina.  Lo  demás  queda  entendido, 
Pues  guarda  cualquier  tesoro, 

Y  del  honor  el  decoro. 

Alb,  Vuestra  magestad  ha  sido 
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Otro  Edipo  de  esta  esflnge. 

Reina.  Iñ,  Lisardo. 

Lis.  Un  desengaño 

Me  dio  una  glosa,  y  un  daño 
Que  ser  mi  provecho  finge; 
La  letra  vino  de  España, 
Porque  basta  los  versos  son 
Tus  vasallos  de  Aragón. 

Rob.  No  es  daño  el  que  desengaña. 

Lis.  Dulces  engaños  de  amor, 
Sabed  que  es  vano  cuidado 
Volverme  al  pasado  error, 
Porque  amor  desengañado 
Es  el  engaño  mayor. 
Tratadme  ya  como  á  estraño, 
Que  pasada  la  ocasión, 
Darme  esperanza  es  engaño, 
Si  ha  tomado  posesión 
En  mi  alma  el  desengaño. 
Pues  de  los  escarmentados 
Se  hacen  los  prevenidos. 
No  mas  gustos  engañados, 
Que  yo  no  os  quiero  venidos, 
Si  os  be  de  llorar  pasados. 
Ya  me  buscáis  sin  provecho, 
Porque  no  habéis  de  volver 
Eternamente  á  mi  pecbo^ 
Que  el  pesar  de  aquel  placer 
Tan  grande  escarmiento  ha  hecho. 
Antes  de  desengañarme, 
Pudo  amor  entretenerme, 
Pero  en  llegando  á  avisarme, 
Es  imposible  ofenderme 
Pues  me  ha  enseñado  á  guardarme. 
Hoy  se  ha  de  ver  en  mi  pecho 
Si  desengaños  obligan, 
A  quien  engaños  han  hecho 
Tanto  mal ;  porque  no  digan 
Que  huyo  de  mi  provecho. 
Bien  quisiera  yo  pasar 
Con  mi  engaño  descuidado, 
Pero  es  llegar  á  engañar. 
Su  engaño  al  mas  bajo  estado 
A  que  pudo  amor  llegar. 
Hoy  se  ha  de  ver  en  mi  pecho 
Si  desengaños  obligan, 
A  quien  engaños  han  hecho 
Tanto  mal ;  porque  no  digan. 
Que  huyo  de  mi  provecho. 

Reina.  Tú  lo  glosaste  muy  bien : 
Pero  esos  versos  no  son 
Tan  vasallos  de  Aragón 
Como  muestra  tu  desden ; 
Porque  á  bien  y  maltratar 
Son  los  de  Aragón. 

Lis.  Señora, 


Qaien  desengaños  adora, 
Mas  sabe  amar  que  engañar. 

Reina.  Di,  Roberto. 

Rob.  ío  diré 

Tres  décimas  á  una  dama, 
Que  vos  conocéis  por  fama, 

Y  que  siempre  ingrata  fué. 
Quererme  bien,  si  queréis 

Que  no  os  canse  con  quereros, 
Que  no  pienso  aborreceros. 
Mientras  vos  me  aborrecéis. 
Si  de  que  os  quiera  tenéis 
Tanto  disgusto,  señora, 
Probad  á  quererme  un  hora, 

Y  veréis  como  os  olvido. 
Si  puede  olvidar  querido. 
Quien  aborrecido  adora. 

Ver  que  mi  amor  os  ofende, 
Tanto  esfuerza  mi  porfía. 
Que  lo  que  á  vos  os  enfria, 
Es  lo  mismo  que  me  enciende. 
Si  vuestro  desden  pretende 
Que  deje  mi  pretensión^ 
Inútiles  medios  son, 
Señora,  los  desengaños; 
Que  quien  estima  sus  daños. 
No  ha  de  estimar  la  razón. 

Dejaros  yo  de  querer 
Mientras  tan  hermosa  estáis, 
Señora,  no  lo  creáis; 
O  daos  prisa  á  no  querer. 
Mas  ni  vos  queréis  perder 
Esa  hermosura  apacible. 
Ni  este  mi  amor  invencible 
Dejar  pasión  tan  dichosa, 
Como  vos  de  ser  hermosa. 
Que  es  el  mayor  imposible. 

Reina.  Buenas  por  mi  vida  son; 
¿Mas  cómo  dices,  Roberto, 
Que  dejar  de  ser  hermosa 
Es  imposible;  pues  vemos 
Que  la  edad  tan  presto  acaba 
La  hermosura  con  el  tiempo. 
Ya  consumiendo  la  luz 
De  los  ojos,  ya  cubriendo 
La  púrpura  de  los  labios. 
Ya  dando  plata  al  cabello? 

Rob.  Que  ella  quiera,  digo  yo, 
Señora,  dejar  de  sello, 

Y  aun  dejar  de  habello  sido. 
No  era  yerro. 

Reina.         Niego. 

Rob.  Pruebo. 

Reina.  ¿Cómo  si  te  has  engañado; 
Pues  donde  dicen  tus  versos. 
Dejaréis  de  ser  hermosa , 
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EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 


Decir  debieras,  Roberto, 
Dejaréis  de  habeilo  siilo, 

Y  hablar  del  pasado  tiempo? 

Rob,  Si  agora' es  faermosa,  ¿cómo 
Hablar  del  pasado  puedo? 
Beina.  ¿No  ves  que  fiíera  agraviarla, 

Y  que  es  mas  fácil  un  yerro 
En  los  versos,  «lae  en  so  cara? 

Lis.  Dejando  el  yerro  en  los  versos. 
No  es  «el  mayor  imposible, 
Qae  dejen  de  ser  tan  bellos 
Los  ojos  de  esa  señora, 
Si  no  es  encarecimiento. 

Rob,  ¿  Pues  hay  mayor  imposible 
Que  dejar  de  ser  aquello 
Que  fué? 

Lis.      Y  machos  pienso  yo. 

Reina.  Lisardo,  escucha,  que  quiero 
Que  cuantos  estáis  aquí 
Digáis  sobre  este  concepto 
Cuál  os  parece  el  mayor 
Imposible. 

Fen.       Yo  comienzo; 
El  servir  con  mala  estrella 
Aunque  á  generoso  dueño. 
Pensando  medrar  un  hombre, 
Por  mas  imposible  tengo. 

Alb.  Yo  tengo  por  el  mayor, 
Que  con  bajo  nacimiento,     - 
Puesto  un  hombre  en  gran  lugar, 
Deje  de  estar  muy  soberbio, 

Y  de  aborrecer  á  cuantos 
En  sus  principios  le  vieron; 

Y  de  querer  si  pudiera, 
Verlos  ausentes  ó  muertos. 

Rob,  Yo  tengo  por  imposible, 
El  mayor  de  cuantos  veo» 
Que  lo  que  no  puede  amor, 
No  puede  hacer  el  dinero, 
Porque  es  el  mas  ingenioso, 

Y  artificioso  instrumento 

Que  han  inventado  los  hombres; 
Pues  ha  derribado  ai  suelo 
Ciudades,  honras  y  vidas, 

Y  levantado  ai  goMerno 

Del  mondo  los  mas  humildes. 

Lis.  Yo,  hacer  de  un  necio  un  discreto 
Juzgo  el  mayor  imposible ; 
Porque  es  como  el  negro  el  neeip. 
Que  aunque  le  lleven  al  baño 
Es  fuerza-volverse  negro. 

Reina.  ¿Diré  yo? 

-4/*.  Si  vuestra  alteza, 

Dice,  todos  quedaremos 
Vencidos. 

Reina.  Yo,  para  mi, 


Por  mas  imposible  tengo. 
El  guardar  una  muger. 

Rob.  A  no  ser  atrevimiento 
Dijera  que  es  el  amor. 

Lis.  Que  me  des  licencia  ruego 
De  responder  en  favor 
Tuyo,  aunque  es  mayor  tu  ingenio. 

Reina.  Responde. 

Lis.  ¿Por  qué  razón, 

Hallas  tan  fácil,  Roberto, 
El  guardar  á  una  muger? 

Rob.  Porque  es  tan  dócil  sugeto. 
Por  una  parte,  y  por  otra, 
Tan  débil  que  cuando  vemos 
Alguna  con  libertad. 
Mas  es  culpa  de  su  dueño , 
Que  suya. 

Lis.        ¿Del  hombre  puede 
Ser  culpa? 

Rob.        Hay  tantos  tan  ciegos 
Del  interés,  que  el  honor 
Vienen  á  tener  en  menos ; 
Ni  reparan  que  en  la  calle 
Los  señalen  con  el  dedo. 
Ni  que  los  afrente  el  mundo. 

Lis.  De  manera  que  en  los  buenos 
Esta  desdicha  no  cupo. 

Rob.  Será  influencia  del  cielo; 
Yo  no  tengo  muger  propia, 
Una  hermana  sola  tengo, 
Nació  con  obligaciones; 
Nunca,  Lisardo,  agradezco, 
Que  á  quien  le  toca  las  guarde; 

Y  así  cuando  algunas  veo 
Decir,  soy  muger  honrada. 
Pidiendo  agradecimiento, 
Me  causa  notable  risa ; 

Pues  de  su  honor,  y  provecho, 

Y  tan  justa  obligación, 

A  padres,  marido,  y  deudos. 
Quiere  que  acá  la  tengamos 
Como  si  fuera  decreto 
Del  nacer  muger,  ser  ruin. 

Y  al  propósito  volviendo. 
Digo,  que  cuando  mi  hermana, 
Por  humilde  nacimiento 
Desobligada  naciera. 

Del  hombre  de  mas  ingenio. 
De  mas  valor  la  guardara. 
Aunque  conquistas  y  ruegos 
Batieran  su  fortaleza 
Con  los  tiros  del  dinero, 

Y  las  espías  que  ponen 
En  los  terceros  discretos, 
Papeles,  galas,  suspiros, 
Ocasiones  y  paseos. 
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Reina.  Roberto^  si'una  muger 
Quiere,  yo  tengo  por  cierto, 
Qae  es  imposible  guardarla. 

Lis.  Bien  claro  dijo  el  ejemplo 
La  antigüedad,  pues  los  ojos 
De  Argos,  al  fin  se  durmieron 
Con  la  vara  de  Mercurio. 

Rob,  Son  estas  fábulas  cuentos 
De  viejas  para  la  lumbre 
Las  noches  de  los  iuTiernos. 
Vive  Dios,  que  si  tuviera 
Mas  Argos,  que  ojos  el  cielo, 
iúpiter,  y  mas  Mercurios 
Que  pluma  el  pavón  soberbio, 
Que  no  me  engañara  á  mi 
Una  muger,  si  su  ingenio 
El  de  Semiramis  fuera. 

Lis.  Pues  vive  Dios,  que  sospecho. 
Que  si  fueras  lince  en  vista, 
O  león  de  Albania  fiero. 
De  quien  dicen  que  en  su  cueva 
Duerme  ios  ojos  abiertos, 

Y  en  tus  rejas  y  ventanas, 
Con  mil  lágrimas  de  fuego, 
No  dieses  lugar  al  sol 
Para  entrar  en  tu  aposento, 
Que  te  habia  de  engañar 
La  muger  que  sabe  menos. 

Aoó.  ¿A  mí.  Lisa r do? 

£.1^.  A  tí,  pues. 

Rob,  Calla,  que  ofendes  en  eso 
Todo  el  valor  de  los  hombres. 

Us.  Yo  sé  que  no  los  ofendO) 
Porque  todos  ellos  saben. 
Que  de  la  mano  del  cielo 
Viene  la  buena  muger, 

Y  asimismo  todos  ellos 
Saben  que  la  que  es  divina, 
No  es  ruin. 

Rob.  Yo  me  resuelvo, 

En  que  se  puede  guardar. 

Lis.  Yo  lo  contrarío  sustento. 

Reina.  ¿Lisardo? 

Lis.  ¿Señora? 

Reina.  Escucha ; 

Cansada  estoy  de  este  necio, 
Tú  has  de  conquistar  su  hermana, 
Si  me  cuesta  los  dos  reinos 
De  Ñapóles,  y  Aragón. 

Lis,  Sin  saber  el  pensamiento 
De  vuestra  alteza  tenia 
Ese  decreto  resuelto. 

'Reina.  Pues  comiensa  y  veme  dando 
Parte  de  cualquier  suceso ; 
Que  en  aquesta  enfermedad, 
Mejor  entretenimiento 


Es  imposible  aplicarme. 

Us.  Déjame  el  cargo. 

Reina.  Ello  ^iero. 

Que  hagas  por  darme  giifto. 
Ola,  esa  silla,  que  siento 
Enfado  de  tanto  mar. 

Rob.  Su  calma,  ó  sn  movimiento, 
Da  mas  tristeza  á  los  tristes. 

Aetna.  Cantad. 

Músicos.  ¿Qué  eanclon? 

Reina.  De  telo». 

ES6ENA  111. 

LISARDO. 

Conquiste  el  ancho  mondo  el  Maeedonio, 
Alabe  Cipion  sn  resistencia, 
Mario  en  fortuna  vil  halle  i^teieneiat 
De  su  valor  insigne  testimonio; 

Preste  el  confino  Niño  babilonio, 
A  femeniles  armas  obediencit, 

Y  viva  largos  años  sin  pendencia 
En  pacífica  paz  el  matrimonio; 

Y  no  supuesto  que  el  varón  adquiere 
Imperio  en  la  muger,  honor  te  asondNre, 
De  que  á  sus  manos  tu  defensa  moere ;  [bres, 

Rinde  á  su  industria  tus  valtentes  nom- 
Porque  es  guardar  una  muger,  si  quiere, 
El  mayor  imposible  de  los  hombres. 

ESCENA  IV. 
LISARDO,  T  RAMÓN  CON  m  papel, 

Ram.  Hasta  que  á  solas  te  vi 
No  quise  llegar  á  hablarte. 

Lis.  ¿Qué  hay,  Ramón? 

Ram.  Que  vengo  á  darte 

Un  papel. 

Lis.       ¿De  Estelaf 

Ram.  &; 

Mas  dame  albricias  primero 
De  él,  y  de  quererte  hablar. 

Lis.  Ni  albricias  te  quiero  dar. 
Ni  tomar  el  papel  quiero. 

Ram.  ¿Cómo  así? 

Lis.  Porque  he  mudado 

De  amor  y  de  pensamiento. 

Ram.  ¿Qué  veleta  al  fácil  viento 
Causa  mas  risa  al  tejado. 
De  verla  en  tantas  mudanzas, 
Gomo  me  causas  á  mi  ? 
¿Ayer  no  la  amabas? 

Lis.  Sí,  . 

Y  con  justas  esperanzas. 

Ram.  ¿Pues  qué  vendaval  te  dló ? 
¿Son  zelos,  ó  son  enojos P 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 


Lis,  Soo  UDOB  Duevos  antojos 
A  qae  desde  hoy  me  obligó 
La  que  me  puede  mandar^ 
Qae  mude  de  pensamiento; 
Si  puede  ser  fundamento 
De  amor  el  mandarme. amar. 

Ram,  Todos  ios  «mantos  son 
Cifras  ó  engaños. 

Lis.  No  ba  sido 

Accidente  en  mi  sentido, 
Sino  en  mi  dueño  elección. 

Ram.  Cierto  poeta  decía. 
Que  eran  tocios  los  amantes 
Unos  vestidos  danzantes 
A  quien  son  el  tiempo  hacia; 
Que  cómo  no  es  la  razón 
La  que  ha  de  guiar  la  danza, 
No  hay  mas  duda  en  la  mudanza 
Que  en  hacer  el  tiempo  el  son. 
¿Qué  haré  de  aqueste  papel? 

Lis,  Lo  que  á  tí  te  diere  gusto. 

Ram.  ¿El  billete  da  disgusto? 

Lis,  Ya  sé  lo  que  Tiene  en  él. 

Ram.  Los  que  juegan,  si  io  apruebas, 
Que  consejos  me  acobardan. 
Las  barbas  viejas  guardan, 
Para  remendar  las  nuevas ; 
Tengámosla  para  un  dia 
Que  de  esta  nueva  cruel 
Te  dé  acaso  algún  papel 
Enfado  ó  melancolía; 
Es  pensamiento  que  sube, 

Y  de  las  tejas  abajo. 

Lis.  Tanto  el  sugeto  aventajo, 
Como  hay  del  sol  á  la  nube. 
¿No  conoces  tú  la  hermana 
De  Roberto? 

Ram»         Sí,  señor. 
En  quien  estaba  mejor. 
Que  en  la  reina,  la  cuartana : 
Porque  tiene  deseen 
La  soberbia  y  fortaleza,  > 
Si  bien  con  rara  belleza 
Peregrina  discreción. 

Lis.  Temo  á  su  hermano. 

Rom*  Bien  puedes, 

Que  es  temerario  su  hermano, 
Pero  no  hay  muro  tebano^ 
Puestas  torres,  ni  paredes. 
Para  amor,  que  es -para  entrar 
Sol,  y  para  el  alma  fuego, 

Y  como  ha  tanto  que  es  ciego, 
Sabe  como  ha  de  cegar: 

Mas  si  tú  la  quieres  bien 
Por  muger  te  la  dará, 
Pues  á  tí  tan  bien  te  está, 


Y  á  Roberto  está  tan  bien. 
Lis.  No  me  quiero  yo  casar ; 

Sin  que  conquiste  su  amor. 

Ram.  Pues  dícenme  que  es  mejor 
Después  de  casado  amar; 
Que  muchos  que  se  han  casado 
Forzados  de  un  amor  loco, 
Suelen  después  hallar  poco 
De  lo  mucho  que  han  pensado. 
Quien  se  quisiere  casar 
Ha  de  mirar  en  la  dama. 
Buena  cara,  honesta  faina, 

Y  á  Dios,  que  me  echo  á  nadar. 
Casarse  es  azar  ó  encuentro 
Como  quien  bebe  con  jarro 
Donde  bebe  el  mas  bizarro 
Aquello  que  viene  dentro. 
Cuentan  que  dos  se  casaron, 

Y  la  noche  de  la  boda, 
En  quietud  la  casa  toda. 

Ya  entiendes,  se  desnudaron. 
Éi  dijo :  «  Ya  no  hay  que  hacer 
«  Secretos  impertinentes, 
«  Postizos  traigo  los  dientes, 
ce  Paciencia,  sois  mi  muger.  » 
Ella,  quitando  el  tocado. 
El  cabello  se  quitó, 

Y  en  calavera  quedó. 
Como  un  guijarro  pelado. 
Diciendo :  «  Perdón  os  pido, 
<c  Postizo  traigo  el  cabello, 

«  No  hay  que  reparar  en  ello, 
H  Paciencia,  sois  mi  marido.  » 
Lis.  Dejando  tus  disparates, 

Y  los  de  tu  vano  humor. 
Quiero,  Ramón,  que  mi  amor, 
Por  algunos  medios  trates. 
Nanea  la  he  dicho  á  Diana 
Que  la  quiero,  solo  han  sido 
Mis  ojos  los  que  han  tenido, 
Entre  su  luz  soberana. 

Algún  corto  acogimiento; 
De  suerte  que  aquesta  historia, 
Reserva  para  tu  gloria. 
Su  primero  fundamento. 
Mira  pues  como  ha  de  ser. 
Siendo  tan  lince  su  hermano. 

Ram.  Todo  pensamiento  es  vano 
Contra  ingenio  de  muger; 
Dame  tú  que  se  te  incline, 
Que  aunque  mas  hermanos  tenga 
Que  hay  en  la  capacha,  y  venga 
Por  donde  amor  la  encamine. 
No  ha  de  impedir  que  te  quiera. 
Con  todos  los  requisitos 
De  amor,  sí  ejemplos  escritos. 
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Tu  presunción  considera. 
Naturaleza  á  la  rosa 
Cinco  hermanos  puso  en  torno, 
Que  á  sus  hojas  y  á  su  adorno 
Sirven  de  basa  lustrosa. 

Y  con  estar  cinco  hermanos 
De  la  rosa  al  rededor, 
Llega  la  abeja  inenor^ 

Y  come  sus  rubios  granos. 
Vuela  tú,  que  no  podrá 
Todo  el  mundo  defendella. 

Lis,  Esta  noche  he  de  ir  á  relia ; 
Tú,  Ramón,  alerta  está. 
Que  mi  Mercurio  has  de  ser. 

Ram.  Camina  y  nada  te  asombre ; 
Que  no  hay  valor  en  el  hombre 
Contra  industrias  de  muger. 

ESCENA  V. 

Sala  en  casa  de  Roberto. 
ROBERTO  Y  FULGENCIO. 

Rob,  Esto  ha  pasado,  y  yo,  Fulgencio, 
Para  que  mas  se  guarde  el  confiado,  [digo, 
Que  el  que  tiene  muger  tiene  enemigo. 

Fulg,  No  quisiera  que  hubieras  porfiado ; 
Que  fuera  de  ser  necia  la  porfía. 
No  te  tocabn,  por  no  ser  casado. 

Rob.  ¿Pues  en  qué  te  parece  culpa  mi  a 
Decir  que  una  muger  puede  guardarse? 
¿  Es  esta  de  Faetonte  la  osadía P 
¿Qué  carroza  del  sol  ha  de  llevarse 
Por  los  mismos  dorados  paralelos, 
A  peligro  forzoso  de  abrasarse? 
Pedí  flores  á  Cítia,  á  Etiopía  hielos, 

Y  dije  que  imposible  no  seria 
Guardar  una  muger  honrados  zelos. 

Fulg,  La  antigüedad  tres  cosas  proponía 
Por  imposibles,  siendo  la  primera 
El  rayo  con  que  Júpiter  solía 
Estremecer  los  rayos  de  la  esfera  : 
La  clava  del  Tebano  la  segunda, 

Y  los  versos  de  Homero  la  tercera. 
No  tengo  yo  por  cosa  tan  profunda 
Guardar  una  muger;  pero  en  efecto 
¿Qué  daño  de  lo  dicho  te  redunda? 

Rob.  Lisardo  muy  preciado  de  discreto, 
Que  se  puede  ser  necio  y  secretario, 
Por  no  callar,  no  lo  tendrá  secreto, 
En  mi  proposición  me  fué  contrarío, 
De  tal  manera,  que  quedé  corrido, 

Y  me  fué  sustentarlo  necesario. 

Mas  di,  Fulgencio,  por  quien  ha  corrido 
Tan  larga  edad,  ¿es  imposible  cosa    [rido. 
Que  un  amante,  que  un  padre,  que  un  ma- 
Pueda  guardar  una  muger  hermosa? 


Fulg.  Para  guardar  su  virginal  decoro. 
Supuesto  que  es  historia  fabulosa, 
En  una  torre,  como  al  fin  tesoro, 
Acrisio  puso  aquella  hermosa  dama. 
Que  Júpiter  venció  con  lluvia  de  oro; 
Para  dar  á  entender  que  honor  y  fama 
Corrompe  el  oro,  y  entra  donde  quiere ; 
Que  por  eso  del  sol  hijo  se  llama. 
Guardándose  del  oro,  que  prefiere 
Todo  imposible,  no  hay  contrario  humano. 
Que  el  marido,  al  galán,  al  padre  altere. 

Rob,  El  oro  es  poderoso. 

Fulg.  Es  un  tirano. 

Rob.  ¿Mas  cómo  veré  yo  venir  el  oro? 

Fulg.  Si  él  quiere  entrar,  será  defensa 
Mas  agora  no  toca  á  tu  decoro      [en  vano ; 
Este  imposible,  que  en  tu  casta  hermana 
Reverencio  el  valor,  la  sangre  adoro ; 
Es  de  la  honestidad  napolitana 
El  ejemplo  mayor. 

Rob.  Sí ;  mas  no  quiero 

Que  entretenga  á  la  reina  su  cuartana 
Con  hacer  que  algún  vano  caballero 
Para  desengaííarme  la  enamore ; 
Porque  mil  vidas  perderé  primero. 
Mi  caria,  aunque  está  bien,  de  hoy  mas  me- 
Tu  cuidado,  Fulgencio,  que  contigo     [jore 
No  temo  que  su  lustre  se  desdore. 
Aquí  no  ha  de  entrar  hombre,  ni  auo  con- 
migo, 
A  hablar  una  palabra,  ni  criado 
Pasar  de  aqueste  umbral  sin  gran  castigo. 
¿  Hasme  entendido  ya  ? 

Fulg.  De  tu  cuidado 

Quedo  advertido. 

Rob.  Sea,  sin  que  entienda 

Mi  hermana,  que  estas  cosas  me  lo  han  dado. 

Fu/g.  ¿Casalla,  no  es  mejor? 

Rob.  Que  lo  pretenda 

Aguardo  solamente  quien  la  iguale  : 
Entre  tanto  no  quiero  que  me  ofenda 
El  mismo  sol  que  por  los  cíelos  sale. 

ESCENA  VI. 

FULGENCIO. 

Empresa  grande  fué  romper  con  Argos 
Las  vírgenes  espumas  del  mar  fiero, 
Aquel  piloto  de  Jason  primero ; 
Porque  tomaba  por  tan  pesados  cargos  : 
Y  no  niínor  de  trances  tan  amargos, 
Salir  el  griego  que  celebra  Homero, 
O  encadenar  el  infernal  Cerbero, 
Hercules,  fin  de  sus  discursos  largos. 
Pero  guardar  del  oro,  y  del  rendido 
Pecho  de  un  hombre,  amando  loco,  y  ciego. 
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Y  á  todos  los  peligros  atrevido, 
Una  muger,  entre  ocasión  y  ruego, 
Mayor  empresa  fué  que  haber  vencido ; 
Del  mar  el  agua,  y  del  infierno  el  fuego. 

ESCENA  VIL 

DIANA  Y  FULGENCIO. 

Diana.  ¿Fuese  mi  hermano,  Fulgencio  ? 
Fulg.  Fuese. 

Diana,  ¿Qué  tiene  estos  dias 

Que  añade  á  sospechas  mias, 
Mas  duda  con  su  silencio? 
Si  yo  no  le  diferencio, 
En  sangre  y  amor,  no  es  justo 
Que  me  encubra  su  disgusto ; 
Pues  donde  hay  amor  igual. 
Ni  se  ha  de  encubrir  el  mal, 
Ni  á  solas  pasar  el  gusto. 
Déme  parte  del  dolor, 
Como  estamos  obligados. 
Que  dividir  los  cuidados 
Es  obligación  de  amor : 
Si  nace  de  su  rigor 
Comuoíquelo  conmigo. 
Que  mejor,  que  de  un  amigo, 
Puede  fiarse  de  mí. 

Fulg.  Nunca  yo,  señora,  fui 
De  sus  tristezas  testigo ; 
Si  son  de  amor,  á  mi  edad 
Parecerále  indecente 
Decir  lo  que  amando  siente 
La  rendida  mocedad ; 
Pues  si  son  de  enemistad, 
¿Qué  puede  ayudarle  un  viejo? 
Diana.  Mucho  mas  con  el  consejo, 

Que  el  mas  valiente  escuadrón ; 

Que  para  los  mozos  son, 

Las  canas  divino  espejo. 
Fulg.  Disgustos  deben  de  ser 

Del  servir,  y  del  privar. 

Si  á  Lisardo  ve  medrar, 

Por  la  pluma,  desde  ayer. 

La  reina  ha  dado  en  querer 

A  aqueste  medio  español ; 

Es  el  servir  un  crisol. 

Que  descubre  los  defectos 

Y  se  prueban  los  discretos 

Como  el  águila  en  el  sol. 

Las  casas  de  los  señores 

Son  un  cuerpo  bien  compuesto ; 

Mas  no  le  faltan  por  e^to 

Algunos  varios  humores. 

Los  instrumentos  mejores, 

Con  alguna  Calsa  cuerda, 

Bacen  que  el  acento  pierda 


Aquella  dulce  armonía. 

Diana.  Mal  con  la  sospecha  mia 
Tu  pensamiento  concuerda ; 
Que  si  está  triste  Roberto, 
De  no  ser  mas  estimado 

Y  es  Lisardo  el  envidiado, 
Que  tiene  valor  es  cierto. 

Fulg.  Fuera  injusto  desconcierto 
Decirte  mal  de  Lisardo, 
Él  es  discreto  y  gallardo ; 
Pero  no  á  tu  hermano  igual. 

Diana.  Por  parte  mas  principal 
De  alabarle  me  acobardo ; 
Mas  no,  Fulgencio,  no  son 
Tus  palabras  verdaderas; 
Bien  se  ve  que  con  quimeras 
Me  engaña  tu  sinrazón ; 
No  merece  mi  afición, 
Ni  el  haberme  tu  criado, 
Encubrirme  su  cuidado :... 
Poco  te  fias  de  mí. 

Fulg.  Bien  puedo  fiar  de  tí, 
Como  él  de  mí  se  ha  fiado ; 

Y  aun  es  el  medio  mejor 
Para  sosegar  sus  zelos, 
Decirte  que  sus  desvelos 
Nacen  de  su  mismo  honor. 

Diana.  ¿Pues  quién  me  ha  tenido  amor. 
Que  ese  cuidado  le  dé  ? 
Si  es  Lisardo,  yo  no  sé 
Qué  talle  tiene  Lisardo ; 
Si  no  es  que  por  ser  gallardo, 
Zeloso  mi  hermano  esté ; 
;.Pues  qué  culpa  tendré  yo 
De  que  sea  tan  discreto  ? 

Fulg.  Bien  te  dijera  el  secreto 
En  que  aquesto  se  fundó, 
¿Mas  qué  muger  le  guardó? 

Diana.  ¿Y  á  cuál  hombre  ves  fingir 
Lo  que  no  quiere  decir, 
Si  á  decirlo  comenzó? 

Fulg.  A  tu  raro  entendimiento, 
Diana,  mi  amor  agravia 
Si  este  secreto  te  encubre; 
No  ha  ser  muger,  que  la  causa 
De  no  guardarle  es  del  hombre 
Que  hace  de  ella  confianza. 
Queriendo  que  muger  calle 
Lo  que  él  siendo  hombre  no  guarda. 
No  es  esto  decirte  yo 
Secretos,  aunque  sobraba 
Tu  virtud  para  fiarte 
Cosas  mas  graves  y  raras ; 
Sino  darte  cierto  aviso 
Para  que  pongas  en  guarda 
Tu  honor,  poique  andan  ladrones 


ACTO  I,  ESCENA  X. 


Al  rededor  de  tu  fama. 
Estos  entretenimientos 
Con  que  pasa  sus  cuartanas 
La  reina  Antonia  han  traido, 
Entre  tantas  cosas  varias, 
Una  cuestión,  en  que  afirma 
Lisardo,  y  la  reina  alaba, 
Que  el  imposible  mayor, 
Para  las  cosas  humanas, 
Es  guardar  una  muger. 
Si  ella  misma  no  se  guarda. 
Con  esto  me  mandó  á  mí. 
Que  desde  la  noche,  al  alba, 
Y  desde  el  alba,  á  la  noche, 
Vele  su  honor,  y  su  casa. 
De  esto  nacen  sus  tristezas; 
Tú,  bellísima  Diana, 
Podrás  guardarte  mejor. 
Prevenida  y  avisada. 
Huye  de  Lisardo  siempre, 
No  piensen  su  talle  y  galas 
Vencer  su  honor  de  Roberto, 
De  quien  eres  noble  hermana. 
Por  mejor  medio  he  tenido, 
Aunque  el  secreto  me  encarga, 
Avisarte  claramente 
De  lo  que  en  palacio  pasa. 
Disimula,  y  sepa  Antonia, 
Con  esperiencia  tan  clara. 
Que  el  imposible  mayor 
Es  vencer  tu  honor  y  fama. 

ESCENA  VIII. 

DIANA. 

Entre  ignorancias  del  mondo 
Ninguna  he  visto  mayor ; 
Después  del  primero  error 
Hizo  este  necio  el  segundo. 
¿  Con  qué  ingenio,  con  qué  llave 
Guardar  quiere  una  muger? 
Roberto  quiere  saber 
Ciencia  que  ninguno  sabe. 
Que  es  el  mayor  imposible. 
Verá  muy  presto  por  sí, 
Porque  ya  me  toca  á  mí. 
Que  no  parezca  posible. 
Este  otro  necio  también 
Me  alaba  el  valor  de  un  hombre 
De  tanta  opinión  y  nombre, 

Y  que  todos  quieren  bien, 

Y  avísame  que  me  guarde 
De  lo  mismo  que  me  alaba. 
Cuando  yo  de  amor  estaba 
Mas  segura  y  mas  cobarde. 
De  estos  viejos  los  consejos 
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Son  de  grande  estimación, 
¿  Mas  si  mozos  necios  son, 
Han  de  ser  discretos  viejos  ? 
No,  que  no  muda  la  edad 
El  ingenio ;  al  fin  mi  hermano, 
A  mi  costa,  quiere  en  vano 
Seguir  su  temeridad. 
De  suerte  que  por  guardarme 
Para  saür  con  su  intento, 
Querrá  de  mi  casamiento 
La  ventura  dilatarme. 
Yo  he  mirado  atentamente 
A  Lisardo,  y  me  pesaba 
De  ver  que  no  me  pagaba 
Este  amoroso  accidente : 
Pero  ya  que  mi  fortuna, 
Me  ha  traido  la  ocasión, 
Aunque  fué  por  ilusión 
No  pienso  perder  ninguna. 

ESCENA  IX. 

DIANA  T  CELIA. 

Cel.'  Cierto  mercader  flamenco 
Con  muchas  curiosidades 
De  vidrio,  y  de  oro  también, 
Pasaba  por  nuestra  calle, 

Y  por  la  reja  me  dijo 

Que  hiciese  que  le  comprases 

Algunas  cosas,  señora, 

De  las  que  en  la  caja  traje ;     ' 

Y  que  me  darla  á  mí 
Por  el  dicho  corretaje 
Dos  papeles  de  alfileres, 

Y  un  poco  de  lo  que  sabes. 
Que  nos  aliña  los  rostros. 

¿  Qué  dices  ?  ¿  podré  llamarle? 

Diana.  ¿  Mi  hermano  está  en  casa  ? 

Cel.  No. 

Diana,  Llámale. 

Cel.  Merced  me  haces. 

Entrad,  monsieur,  ó  quien  sois. 

ESCENA  X. 

Dichas  t  RAMÓN  de  buhomebo. 

Ram.  El  cielo,  señora,  os  guarde 
Los  años  de  esa  hermosura, 
Por  infinitas  edades. 
La  fama  de  que  tenéis 
Buen  gusto,  pudo  obligarme 
A  enseñaros  varias  cosas. 
Recien  venidas  de  Flandes  : 
Abro  con  vuestra  licencia, 

Y  escoged  lo  que  os  agrade. 
Aunque  no  tengáis  dineros. 
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Qoe  no  aprieto  qne  me  paguen 
Las  damas  que  no  los  tienen ; 
Porque  bien  puedo  fiarles 
Un  año^  dos,  aunque  veis 
Que  traigo  este  humilde  trage. 

Diana.  ¿De  dónde  sois? 

Ram.  Del  p^its 

De  Enao. 

Diana.  Famosos  lugares 
Dicen  que  tiene. 
.    Ram,  Es  demás 

La  fortaleza  notable ; 
PeroYalencina  tiene 
Para  ciudad  bellas  partes ; 

Y  el  celebrado  reloj, 

Que  muestra  el  curso  admirable 
De  la  luna,  y  los  planetas. 

Diana.  Algunas  cosas  mostradme. 

Ram.  Si  queréis  joyas  de  precio. 
Tiene  cuarenta  diamantes 
Este  Cupido. 

Diana.       A  Cupido 
Mas  tierno  suelen  pintarle. 

Ram.  Antes  de  diamantes  es 
Por  lo  que  dan  los  amantes. 

Diana,  Ellas  son  piedras  famosas, 
Mas  de  calidades  tales, 
Que  vendidas  en  la  joya 
Del  platero  que  las  hace 
Tienen  el  valor  que  él  quiere; 

Y  si  después  de  comprarse 
Se  quieren  vender  al  mismo. 
La  mitad  apenas  valen. 

Ram.  A  las  mugeres  parecen, 
Que  si  llegáis  á  rogalies. 
Se  venden  por  grande  precio, 

Y  si  ellas  ruegan,  de  balde : 
Pero  yo  no  he  de  querer 
Precio  tan  exorbitante 
Por  los  diamantes  que  veis. 

Diana.  ¿Mas  qué  queréis  engañarme 
Con  algunas  piedras  falsas? 

Ram.  No  puede  ser  que  os  engañe^ 
Pues  no  he  de  llevar¡dlneros. 

Diana.  ¿  Qué,  sin  ellos  queréis  darme 
Las  joyas? 

Ram.       Sí ;  porque  sé 
Que  puede  de  vos  fiarse 
Hasta  el  alma  de  un  secreto. 
Que  es  mas  que  diez  mil  diamantes. 
Esto  es  un  bello  delfin 
Con  diez  zafiros,  que  hacen 
Las  escamas. 


Cel. 


i  Linda  joya  I 


Ram.  Este  es  un  famoso  Marte^ 
Armado  como  le  pintan 


Los  poetas  celestiales. 
Diana.  ¿Celestiales? 
Ram.  Sí,  que  son 

De  los  cielos,  los  que  saben, 
A  diferencia  de  aquellos 
Que  el  monte  Parnaso  pacen. 
Tomad,  no  os  acobardéis. 
Diana.  Animo  tenéis. 
Ram.  Tan  grande, 

Que  un  diamante  os  puedo  dar. 
Tan  grande,  como  un  diamante. 

(Hace  Ramón  como  que  se  esconde 
un  retrato.) 
Diana.  Aguardad,  no  le  encubráis. 
¿  Qué  es  esto,  es  por  dicha  imagen? 
Ram.  No  señora. 

Diana.  ¿  Pues  quién  es  ? 

Ram.  Cierto  retrato  de  un  naipe, 
Que  tengo  que  guarnecer. 
Porque  quieren  presentarle 
A  cierta  dama. 

Diana.  Mostrad... 

I*  Buena  cara  I 

Ram.  El  mejor  talle 

Tiene  aqueste  caballero, 
(Fuera  de  otras  muchas  partes; 
Entendimiento,  valor, 
Gracia,  bizarría,  donaire. 
Gentileza,  condición, 
Nobleza  é  ilustre  sangre) 
Que  en  Ñápeles  se  conoce. 

Diana.  Bien  es  que  á  un  rostro  tan  grave 
Las  virtudes  que  decis 
Honestamente  acompañen. 

Ram.  Eslo  tanto,  que  en  su  vida 
Miró  á  muger  aunque  hablase 
Con  ella,  que  para  una 
Quiere  el  amor  que  se  guarde ; 
En  esta  días  y  noches 
Piensa,  y  no  quiere  que  hablen, 
De  cuantas  Ñapóles  tiene, 
Sus  amigos  y  sus  pages. 
Con  ser  querido  en  estremo 
De  muchas,  que  aun  ayer  tarde, 
Una  lloraba  conmigo 
Que  aun  apenas  la  mirase, 
Después  de  un  año  de  amor. 
Diana.  ¿  Sabes  quién  es? 
Ram.  Sí  guardarme 

Queréis  secreto,  os  diré 
Lo  que  perdido  le  trae. 
Diana.  Callar  prometo. 
Ram.  No  es  poco. 

Diana.  Ni  mucho,  aunque  tú  te  espantes 
Que  haya  mugeres  tan  cuerdas 
Que  cosas  que  importen  callen. 


ACTO  11,  ESCENA  I. 
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Ram.  i  Conocéis  cierta  Diana, 
Bellisima  (y  perdonadme, 
Que  la  alabo  eo  vuestros  ojos. 
Sin  que  su  belleza  agravie), 
De  cierto  Roberto  hermana, 
Parienía  del  condestable 
De  Aragón,  que  es  gentilhombre 
De  la  reina  ? 

Diana.       Sé  las  partes 
De  esta  dama  que  decís ; 
Porque  en  Ñapóles  á  nadie 
Hace  la  merced  que  á  mí : 
Siempre  andamos  juntas. 

Ram.  Dadme 

El  retrato,  y  estas  joyas 
En  casa  pueden  quedarse, 
Que  despacio  las  veréis. 

Diana.  De  las  joyas  no  se  trate, 
Que  no  he  de  tomar  ninguna. 
Solo  el  retrato  dejadme, 
Que  bien  lo  podéis  fiar ; 
Porque  quiero  yo  enseñarle 
A  la  dama  á  quien  decis : 
Que  no  habrá  quien  mejor  trate 
De  obligarla  á  que  le  quiera. 

Ram,  Bien  sé  que  puedo  fialle, 
Pero  no  puedo  atreverme 
A  que  un  momento  me  falte, 
Porque  pedírmele  puede, 
Sin  alguna  prenda  grande. 

Diana.  Esta  cadena. 

Ram.  No  es  cosa 

Que  precio  apreciado  vale. 
Que  en  fin  es  un  naipe  solo. 
Aunque  tal  vez  vale  un  naipe, 
Si  llega  con  buena  suerte. 
Que  el  dueño  un  tesoro  gane. 

Diana.  ¿Y  si  yo  otro  naipe  os  doy  ? 

Ram.  Como  ese  rostro  retrate, 
Será  prenda  igual  del  mió. 

Diana.  Pues  tomad  este,  y  guardadle. 

Ram,  ¿Cuándo  me  mandáis  volver  ? 

Diana.  Volved  en  diverso  trage 
Mañana. 

Ram.    Quedaos  con  Dios, 
Que  bien  puedo  asegurarme ; 
Que  por  el  rostro  de  un  hombre 
Llevo  el  retrato  de  un  ángel. 

'  ESCENA  XI. 

DIANA  Y  CELIA. 


Cei.  ¿Qué  has  hecho? 
Diana. 


^  CeL  Bien  puede  ser  que  te  engañes ; 

Pero  estas  preciosas  joyas. 

No  es  posible,  que  no  salen 

De  alguna  aljaba  de  Amor. 

¿  Porqué  de  tomar  dejaste, 

Dos,  ó  tres,  de  las  mejores? 

Que  yo,  como  muchas  hacen, 

Le  pesqué  famosamente 

Dos  bellas  randas  de  Flandes, 

Y  un  abanillo  de  plata. 

Diana.  La  joya  mas  importante 
Para  mí,  es  aqueste  rostro. 
No  diamantes,  no  balajes. 
No  rubíes,  si  amatistas. 
Que  adornan  oro,  y  esmaltes. 

Cel.  ¿  Conoces  al  dueño  ? 

Diana.  Si. 

CeL  ¿Quién? 

Diana.  Lisardo. 

CeL  No  te  espantes 

Que  me  admire. 

Diana.  Ven  conmigo 

Donde  despacio  te  hable ; 
Que  el  imposible  mayor 
De  cuantos  el  mundo  sabe. 
Es  guardar  una  muger. 
Si  ella  no  quiere  guardarse. 
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ACTO  SEGUNDO. 


A  un  pensamiento  notable! 
Este  flamenco  es  fiogido. 


Dar  un  principio 


ESCENA  PRIMERA. 

Salón  de  palacio* 
La  Reina  y  LISARDO. 

Reina.  Ya  de  tu  parte  no  ofenden, 
Lisardo,  tu  voluntad, 
Si  el  principio  es  la  amistad 
De  los  hechos  que  se  emprenden. 
Lo  mas  tienes  hecho  en  fin. 
Bien  te  puedes  prometer 
Del  principio,  que  ha  de  ser 
Alegre,  y  dichoso  el  fin ; 
Muéstrame  el  retrato. 

Lis.  Aquí 

Viene,  señora,  el  retrato. 

Reina.  No  ha  sido  el  pincel  ingiato. 

Lis.  Ni  yo  al  dueño. 

Reina.  ¿Cómo  asi? 

Lis,  De  burlas  pensé  querer ; 
De  veras  la  quiero  ya. 

Reina,  ¿  Burlaste? 

Lis.  Presente  está 

Quien  lo  debe  de  saber. 
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Pregunta  á  aqueste  retrato 
¿  Si  merece  esta  belleza 
Amor? 

Reina,  La  mayor  tibieza 
Enciende,  Lisardo,  el  trato. 

Lis.  No  hay  cosa  mas  de  temer. 

Reina.  Si  solo  de  ser  tratada 
Una  hermosura  pintada. 
Tal  efecto  puede  hacer. 
Tema,  Lisardo,  la  Viva 
£1  que  comienza  burlando ; 
Que  el  amor  mas  dulce  y  blando 
Tiene  el  alma  vengativa. 
Pero  á  tí  te  está  muy  bien, 
Pues  agradecen  tu  amor; 

Y  á  mí,  Lisardo,  mejor 
Para  entretener  también 
Tan  cansada  enfermedad. 
Rindamos  aqueste  necio. 

Que  ha  puesto  en  tanto  desprecio 
Nuestro  ingenio  y  libertad  : 
Conozca  que  la  muger 
Es  un  vaso  de  cristal 
Para  el  bien,  y  para  el  mal. 

Lis.  Sí ;  porque  puede  tener 
Licor  precioso  y  veneno. 

Reina.  Mire  que  mal  la  guardó ; 
No  Lisardo,  porque  yo 
Darte  el  retrato  condeno. 
Mas  porque  sepa  Roberto 
Que  es  guardar,  si  tiene  amor 
Una  muger,  el  mayor 
Imposible. 

Lis.         Este  concierto 
Que  habemos  hecho  adivina ; 

Y  que  su  hermano  también 
Aunque  he  comenzado  bien 

Y  á  pagar  mi  amor  se  inclina, 
Temo  que  adelante  sea 

Mas  cuidadoso  que  agora ; 
Que  en  el  aviso,  señora, 
Mal  el  engaño  se  emplea  : 
Si  bien  de  aqueste  criado 
Gran  confianza  he  tenido. 
Pues  sobre  ser  atrevido 
Tiene  un  ingenio  estremado. 
Con  este  norte  navego. 

Reina.  ¿Tanto  sabe? 

Lis.  Es  de  manera, 

Que  en  Troya  otra  vez  pudiera 
Meter  el  caballo  griego. 

Reina.  ¿Podrélever? 

Lis.  No  es  persona 

Digna  de  tus  ojos. 

Reina.  Quiero 

Verle  y  hablarle. 


Lis.  ¿Rugero? 

{Sale  un  page.) 

Page.  ¿Señor? 

Lis.  Advierte,  y  perdona, 

Que  es  hombre  vil. 

Reina.  Ya  lo  entiendo. 

Lis.  Llama  á  Ramón. 

Page.  Voy  por  él. 

Reina.  Tratemos  los  dos  con  él 
El  engaño  que  pretendo, 
Que  no  puede  resultar 
Daño  de  mi  información. 
Y  mientras  viene  Ramón, 
Lisardo,  te  quiero  dar 
Esta  carta  de  mi  esposo 
Si  es  que  mi  esposo  ha  de  ser 
Alfonso. 

Lis.     No  hay  que  temer 
En  concierto  tan  dichoso. 
Mas  de  aquella  dilación 
Que  causa  tu  enfermedad... 
Mas  mira  la  brevedad 
Con  que  ha  venido  Ramón. 

Reina.  Pues  allá  podrás  despacio 
Leer  esta  carta  mejor. 

ESCENA  II. 

Dichos,  RAMÓN  y  el  Page. 

Ram.  ¿A  mí  la  reina? 

Page.  Tu  humor 

Corre  hasta  el  mar  de  palacio  ; 
Mas  ya  con  su  alteza  estás. 

Lis.  Aguarda,  Rugero,  afuera. 

(Vase  el  page.) 

Reina.  ¿Sois  vos  Ramón? 

Ram.  ¿Quién  pudiera 

Ser  sino  yo  ? 

Reina.        Llegaos  mas : 
Mucho  me  huelgo  de  veros. 

Ram.  ¿Qué  jardín  ó  qué  edificio 
Soy  yo? 

Reina.  El  mayor  artificio, 
Desde  los  siglos  primeros 
De  la  gran  naturaleza, 
Fué  el  ingenio,  y  el  mas  digno 
De  estimación. 

Ram.  Soy  indigno 

Del  favor  de  vuestra  alteza ; 
Mas  tal  vez  Esopo  fué 
Al  filósofo  su  dueño. 
De  provecho ;  y  un  pequeño 
Ramo  levantarse  ve 
Sobre  un  muro  si  él  le  ayuda. 

Reina.  Grande  artificio  tuviste, 
Notable  principio  diste 


ACTO  ÍI,  ESCENA  IV. 


IOS 


A  empresa  de  tanta  duda. 
Lisardo  me  lo  ha  contado ; 
El  retrato  tengo  aquí. 

Ram.  Principio  á  esta  empresa  di 
Con  pecho  determinado ; 
Lo  demás  haga,  señora, 
La  fortuna. 

Reina.  Tú  has  de  ser 
La  fortuna. 

Ram.  Si  he  de  hacer 
Algo  en  tu  servicio  agora. 
Adviérteme,  que  aquí  estoy. 

Reina.  Rendir  aquella  muger, 
Hasta  que  lo  venga  á  ser 
De  Lisardo. 

Ram.        Yo  te  doy 
Palabra,  que  si  estuviera 
En  su  casa... 

Reina.         ¿Y  no  podrías 
Entrar  por  algunos  días 
En  eUa? 

Rom.  Yo  bien  pudiera, 
Con  una  cierta  invención. 
Donde  no  solo  la  hablara, 
Mas  para  Lisardo  hallara 
Puerta,  lugar,  y  ocasión  : 
Mas  es  muy  dificultoso. 

Reina.  Dila  á  ver. 

Ram.  Este  Roberto 

Está  muy  desvanecido 
De  que  tiene  parentesco 
Con  el  famoso  almirante 
De  Aragón,  y  el  casamiento 
Que  tratas  con  don  Alfonso, 
Ya  de  Castilla  heredero, 
Ha  hecho  comunicarse 
Con  mas  amor  estos  reinos. 
Si  me  diesen  seis  caballos 
De  España  á  fingir  me  atrevo, 
Con  otros  tantos  criados, 
Que  los  llevasen  del  diestro, 
Que  de  España  los  envía 
El  almirante  á  Roberto. 
Haré  que  digan  las  cartas, 
Que  porque  noticia  tengo 
Del  modo  de  su  crianza, 
Me  manda  quedar  con  ellos. 
Si  quedo  en  casa,  señora, 
Como  lo  tengo  por  cierto. 
Yo  daré  puerta  á  Lisardo. 

Reina.  ¡Qué  notable  fingimiento! 
Haz  prevenir  seis  caballos. 

Ram.  Manda  que  vengan  cubiertos 
De  ricas  mantas. 

Lis.  La  firma 

Del  almirante,  que  tengo 


En  cartas  suyas,  será 
Fácil,  á  lo  que  yo  creo. 
De  contrahacer. 


Ram. 


;Esododáft? 


Con  lo  poco  que  yo  entiendo 
Te  la  pintaré  de  molde. 

Reina.  Si  sales  con  este  enredo 
Seis  mil  escudos  te  mand 

Ram.  Seis  mil  años  el  gobierno 
De  Ñápeles  y  Aragón 
Tengas,  y  de  Alfonso  el  Bueno 
Tantos  hijos,  de  los  hijos 
Tantos  nietos,  de  los  nietos 
Tantos  biznietos,  que  lleguen 
Tus  choznos  al  sacro  imperio 
l)e  Roma  y  Constantinopla. 

Reina.  De  médico  darte  quiero 
Salario;  que  mis  cuartanas 
No  tienen  remedio  en  ellos 
Y  de  tí  esperan  salud. 
Pues  contigo  me  entretengo. 

Ram.  Si  yo  soy  médico  tuyo, 
Dos  higas  para  Galeno, 
Seis  para  Avicena,  y  diez 
Para  Hipócrates. 

ESCENA  III. 
LISARDO  Y  RAMÓN. 

Lis.  Yo  pienso, 

Ramón,  que  también  mi  amor 
Tendrá  remedio  en  tu  ingenio. 

Ram.  Dame  el  pulso. 

Lis.  Estoy  perdido. 

Ram.  Sangrarte  mañana  quiero 
De  aquestas  desconfianzas ; 
Que  en  purgándote  de  zelos 
Quedarás  como  un  halcón. 

Lis.  Muero  de  amor. 

Ram.  Y  yo  muefo 

De  amor  de  seis  mil  ducados. 

Lis.  ¡Ay  que  burlando,  y  riendo, 
Suele  amor  salir  llorando ! 

Ram.  Yo  quemaré  mis  enredos, 
Si  se  escapare  muger 
De  los  tiros  del  dinero. 

ESCENA  IV. 

Sala  en  casa  de  Roberto. 
DIANA  Y  CELIA. 

Cel.  ¿Qué  te  halló  el  retrato? 

Diana.  Sí, 

De  que  estoy  perdiendo  el  seso. 

Cel.  Que  ha  destruido,  ox>Dfie80, 
Tus  intentos. 
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Diana.       ¡Aydemí! 
Pero  no  piense  mi  hermano 
Tan  fácilmente  vencer 
Un  ingenio  de  muger. 
Porque  es  pensamiento  vano : 
Que  antes  el  número  incierto 
Dirá  de  su  arena  el  mar, 

Y  al  cielo  podrá  contar 
Todas  sus  luces  Roberto ; 
A  los  árboles  las  ramas, 

Y  á  las  ramas  verdes  hojas, 
A  quien  ama  las  congojas 

Y  al  fuego  sus  vivas  llamas. 
Que  impida  el  aventurarme, 
A  ser  muger  de  Lísardo; 
Porque  si  yo  no  me  guardo, 
¿Quién  puede,  Celia,  guardarme? 

CeL  i  Pues  qué  remedio  ha  de  haber, 
Si  su  retrato  te  halló? 

Diana,  ¿Y  para  qué  quiero  yo 
El  ingenio  de  muger  ? 

Cel.  ¿Si  le  halló  en  la  almohada 
De  tu  cama,  le  podrás 
Negar,  señora,  que  estás 
De  Lisardo  enamorada? 

Diana,  Sí ;  que  al  instante  escribí 
A  un  criado  de  Lisardo 
£1  remedio  que  ya  aguardo. 

CeL  ¿Remedio? 

Diana,  Digo  que  si ; 

Y  que  ha  de  quedar  mi  hermano 
Desengañado  y  contento. 

Cel.  Sin  duda  tu  entendimiento 
Escede  al  límite  humano. 
Él  viene. 

Diana,  Y  con  él  Fulgencio. 

ESCENA  V. 

ROBERTO  Y  FULGENCIO. 

Hob.  Mi  daño  se  declaró. 

Fulg.  Nunca  el  honor  se  perdió 
A  la  sombra  del  silencio. 

Rob»  I  En  la  cama  de  mí  hermana 
Un  retrato  de  Lisardo! 
¿Cómo  eu  matar  me  acobardo, 
Muger  tan  loca  y  liviana? 

Fulg-  ¿Qué  mas  pudieras  decir. 
Si  al  mismo  Lisardo  hallaras? 

Rob.  ¿Pues,  Fulgencio,  en  qué  reparas, 
Siendo  tan  justo  inferir 
El  deshonor  que  recibo? 
Pues  si  en  su  cama  he  hallado 
Hoy  á  Lisardo  pintado, 
Mañana  le  hallaré  vivo. 

Fulg,  No  fué  la  dificultad, 


Donde  el  honor  se  asegura. 
Guardarle  de  una  pintura. 

Rob.  ¿  Pues  de  quién  ? 

Fulg,  De  la  verdad. 

Rob.  Todo  es  justo  que  me  asombre: 

Y  advierte  en  su  falso  trato. 
Que  por  donde  entró  un  retrato. 
Podrá  entrar  después  un  hombre. 
¿Qué  bien  mi  casa  guardaste? 
¿Qué  bien  la  fié  de  tí? 

Fulg.  ¿Échasme  la  culpa  á  mí 
De  lo  que  no  me  mandaste? 
Tu  casa,  es  cosa  muy  liana 
Que  cuidadoso  guardé ;    • 
i^ero  no  te  aseguré 
La  voluntad  de  tu  hermana. 
¿Cómo  puedo  yo  guardar 
Una  tan  libre  potencia. 
Ni  á  un  alma  hacer  resistencia. 
Para  que  no  pueda  amar? 
¿Qué  hombre  has  hallado  aquí? 

Rob,  Si  mi  casa  se  guardara, 
Ni  aun  este  retrato  entrara, 

Y  mas  adonde  hoy  le  vi. 
¿  Por  dónde  entró  ? 

Fulg.  ¿Yo  qué  sé? 

En  las  ciudades  cercadas 
De  almenas,  lanzas  y  espadas 
Kntrar  un  pliego  se  ve, 
Tirado  con  una  flecha  : 
Con  flecha  le  tirarían 
Ese  retrato. 

Rob.  Sí  harian, 

i^ues  fué  á  la  cama  derecha; 
Pues  vive  Dios,  que  á  tener 
Sangre... 

Fulg.    Di  alguna  quimera. 

Rob,  El  retrato,  la  vertiera. 

Fulg.  ¿  Es  tu  hermana  tu  muger? 

Rob.  Vilísimos  hombres  son 
Hermano,  padres,  parientes 
Que  sufren... 

Fulg,       No  los  afrentes 
Con  tu  mala  condición. 

Rob.  Que  sufren  tales  agravios ; 
Porque  en  llegando  á  maridos, 
Me  taparé  los  oídos, 

Y  me  taparé  los  labios. 

ESCENA  VL 

Dichos,  DIANA  y  CELIA. 

Diana,  ¿Has  dicho  ya  cuanto  sabes? 
Rob.  ¿Tú  estabas  aquí? 
Diana,  Yo  estoy 

Aquí. 
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Rob.  Desdichado  soy. 

Diana.  No  suelen  los  hombres  graves 
Hablar  de  su  honor  así. 

Rob,  ¿Pues  cómo? 

Diana.  Con  mas  cordura ; 

Porque  es  vidrio  y  se  aventura  : 
Ya  entíendes. 

Rob.  Si  es  vidrio  en  ti 

Yo  lo  doy  por  ya  quebrado. 

Diana,  Yo  no  :  que  Celia  me  dio 
Este  retrato  que  halló^ 
Y  que  en  mi  cama  has  hallado; 
Que  si  sospechoso  fuera, 
Claro  está  que  le  guardara 
Después  que  me  levantara. 

Rob.  ¿Pues  cómo,  ó  de  que  manera 
Celia  se  le  pudo  hallar  P 

Cel,  Viniendo  de  misa  ayer, 
Mirando  al  suelo,  por  ser 
Mas  recatada  en  mirar. 

Fulg.  Espera,  que  por  la  calle 
Suena  un  pregón. 

Diana.  £1  retrato 

Pregonan. 

Cel.       Y  no  es  ingrato 
Su  dueño,  que  á  quien  le  halle 
Promete  cincuenta  escudos. 

Fulg.  Roberto,  cosas  de  honor; 
Por  senas  es  lo  mejor 
Tratallas,  como  los  mudos; 
Dame  el  retrato,  que  quiero 
Certificarme  de  todo. 

Rob.  Ve,  Fulgencio,  y  haz  de  modo, 
Que  te  asegures  primero. 

{Vase  Fulgencio,  y  lleva  el  retrato,) 

ESCENA  VII. 

Dichos,  henos  FULGENCIO. 

CeL  Manda  que  me  den  á  mí 
Los  cuarenta  escudos. 

Rob.  Fuera 

Bajeza. 

CeU   Yo  la  tuviera 
Por  grandeza  para  mí. 

Rob.  En  hallazgo  de  mi  honor 
Quiero  darte  esta  cadena. 

CeL  Ya  me  has  quitado  la  pena 
Con  darme  hallazgo  mejor. 

Rob.  Hoy  á  mi  hermana  traeré 
Una  joya  de  diamantes. 
Y  de  zelos  semejantes 
El  perdón  la  pediré; 
Que  si  supieses,  Diana, 
Lo  que  me  importa  guardarte. 
Disculparlas  en  parte 


Mis  zelos. 

Diana.  Yo  soy  ta  hermana  : 
¿Para  qué  guardas  me.ponest 
Porque  si  has  de  ser  casado, 
Quedarás  mal  enseñado 
En  mayores  ocasiones. 
Nunca  enseñes  á  querer 
Con  despertar  los  dormidos ; 
Que  es  en  zelos  mal  pedidos. 
La  mejor  muger,  muger. 
Que  si  el  paso  les  allana 
El  aviso,  y  la  tercera, 
La  mas  diamante,  es  de  cera, 

Y  la  mas  cuerda,  de  lana. 
Los  femeniles  antojos 
Los  destruyen  advertidos, 
Que  vemos  por  los  oidos 
Mas  veces  que  por  los  ojos. 
Que  algún  necio  que  profana 
La  virtud  de  nuestro  pecho 
A  puro  zelos  ha  hecho 

La  mas  honesta  liviana ; 
Que  pueden  zelos  hacer. 
No  siendo  ocasión  forzosa. 
Loca  la  mas  virtuosa, 

Y  la  de  mas  ser,  sin  ser. 
Rob.  Diana,  perdón  te  pido, 

Y  de  tu  honor  satisfecho^ 
Del  agravio  que  te  he  hecho 
Mil  veces  perdón  te  pido ; 
Tomaré  enmienda  bastante 
En  la  vergüenza  que  tengo. 

ESCENA  VIIL 

Dichos  y  FULGENCIO. 

Fulg.  Satisfecho,  señor,  vengo. 
Cuanto  me  ha  sido  importante  : 
Las  señas  todas  me  dio 
De  la  pintura  un  hidalgo. 
Sin  que  discrepase  en  algo, 

Y  el  hallazgo  me  ofreció; 
Mas  dije  que  en  esta  casa 
No  se  toma  por  bailar 
Retratos. 

Rob.      Puédole  dar, 
Fulgencio,  de  lo  que  pasa. 

Fulg.  Y  tú  á  mí  mucho  mejor. 

Rob.  ¿Cómo? 

Fulg.  A  la  puerta  te  aguarda 

Del  gallardo  aragonés 
Un  presente,  y  una  carta. 

Rob.  ¿Del  almirante? 

Fulg.  Del  mi¿mo. 

Rob.  ¿Presente? 

Fvdg.  El  mejor  de  España* 
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Rob,  ¿De  qué  suerte? 

Fulg.  Seis  caballos. 

Que  cualquiera  de  ellos  basta, 
A  dar  á  Córdoba  honor; 
Bien  puedes  mandar  mañana, 
Que  te  empiedren  el  zaguán, 
Que  al  son  que  los  frenos  tascan 
Llevan  el  compás  los  pies ; 
Con  tanto  concierto  danzan. 
Las  armas  del  almirante, 
Las  aragonesas  barras. 
Traen  bordadas  de  tela 
Sobre  cubiertas  de  grana. 
Trae  un  bayo  cabos  negros, 
La  clin  en  cintas  de  nácar, 
Que  aunque  es  encarecimiento. 
Puede  envidialle  una  dama. 
Corto  de  cuello,  un  rosillo 
Fuego  por  los  ojos  lanza, 
Y  un  castaño  con  bufidos 
Parece  que  al  toro  llama. 
Dos  rucios  son  tan  iguales. 
Que  no  harán  en  una  entrada 
En  España  diferencia, 
Digo  en  sus  juegos  de  cañas. 
Bizarro  muerde  un  overo 
El  bocado  con  tal  gala. 
Que  me  obligó  á  descubrílle 
Por  las  cubiertas  las  ancas. 
Todos  en  fin  son  de  suerte. 
Que  en  el  carro  de  la  Fama 
Perdieron  de  ir  solamente 
Por  ser  de  colores  varias. 
Da  licencia  al  que  los  trae 
Para  que  te  dé  las  cartas. 
Rob.  Entre  mil  veces,  Fulgencio. 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  RAMÓN. 

Ram,  Dadme  ésos  pies. 

Rob,  Mucho  errara 

A  quien  los  brazos  merece ; 
Que  son  las  puertas  del  alma. 
¿Venis  bueno? 

Ram.  Y  muy  honrado 

De  serviros. 

Rob.         ¿Cómo  os  llaman? 

Ram,  Don  Pedro. 

Rob.  Señor  don  Pedro, 

Esta  es  vuestra  propia  casa. 

Ram,  Esta  es  del  almirante 
Mi  señor.  {Le  da  una  carta,) 

Rob,      Quiero  besarla. 

Ram,  Leed  mientras  voy  á  dar 
Un  recado  á  vuestra  hermana. 


Dadme,  señora,  los  plés. 

Diana.  Seáis  bien  venido. 

Ram.  Madama, 

Yo  no  sé  las  cortesías 
Ni  de  esta  tierra  la  usanza. 
El  almirante  me  dio 
En  esta  pequeña  caja 
Cierta  joya. 

Diana.      Celia,  escucha; 
Escucha,  Celia. 

Celia,  ¿  Qué  mandas  ? 

Diana.  ¿No  es  este  el  francés  que  trajo 
Los  retratos,  Celia  ? 

Celia.  Calla, 

Que  te  engañan  los  deseos. 

Rob,  Oye  esta  carta,  Diana.         (Lee.) 

«  Mientras  nos  vemos  en  Ñápeles,  primo, 
«  y  señor  mió,  que  ya  se  queda  apres- 
«  tando  el  príncipe  mi  señor,  envió  á 
((  V.  señoría  esos  caballos,  suplicándole  no 
«  tenga  á  servicio  el  enviárselos,  sino  el 
«  llevárselos  don  Pedro  mi  caballerizo, 
«  para  que  se  los  gobierne;  á  quien  suplico 
«  honre  en  su  casa,  que  es  hidalgo  que  lo 
«  merece.  —  Dios  guarde  á  V.  señoría. 

«  El  almirante  de  Ñapóles  y  Aragón.» 
Mucha  razón  ha  tenido 
Mi  primo  en  encarecer 
Al  que  los  viene  á  traer. 

Diana,  La  mayor  merced  ha  sido. 

Ram.  Soy  muy  vuestro  servidor. 

Rob.  Con  tu  licencia  los  quiero 
Ver. 

Diana,  Yo  aunque  muger  espero 
El  verlos  después  mejor. 

Rob.  ¿Cómo? 

Diana-  Porque  irás  en  ellos. 

Rob,  Favor  como  tuyo. 

Ram.  Voy 

Delante. 

Rob,    A  fe  de  quien  soy 
Que  he  de  estar  loco  con  ellos. 

ESCENA  X. 

DIANA  Y  CELIA. 

Diana.  Mientras  los  caballos  mira 
Roberto,  al  fin  caballero. 
Mirar  mis  diamantes  quiero. 
jAy!  ¿qué  es  esto? 

Celia.  ¿Qué  te  admira? 

Diana,  Solo  aquí  viene  un  papel. 

Celia.  ¿Papel  solo? 

Diana.  Abrirle  quiero, 

Que  si  no  me  engaño  espero 
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Mayores  joyas  en  él.  (Lee.) 

«  Diana  hermosa^  las  asperezas  de  tu 
»  zeloso  hermano,  mas  dirigidas  á  susten- 
«<  tar  su  opinión  que  á  procurar  tu  remedio, 
<<  me  obligan  á  solicitar  con  industria  lo 
«  que  fuera  imposible  de  otra  suerte ;  á  tu 
«  retrato  di  lugar  en  el  alma,  y  para  hablarte 
»  hice  que  ese  astuto  criado  mío  fingiese 
«  venir  de  España  con  ese  presente;  dale 
«  la  orden  que  te  parezca  mas  á  propósito, 
«<  que  yo  para  ser  tuyo,  pondré  mi  vida  á 
<c  tantos  peligros  como  la  fortuna  quisiere, 
<c  hasta  que  seas  mia.  —  Lisardo.  » 
¡  Ay,  Celia !  bien  sospeché 
Cuando  al  hombre  conocí. 

Celia.  Mucho  aventura  por  tí. 

Diana.  Amor  el  primero  fué. 
Que  dio  principio  al  engaño ; 
Turbada  estoy. 

Celia,  Con  razón. 

Diana.  No  nace  mi  confusión, 
Celia,  de  temer  mi  daño. 

Celia,  i  Pues  de  qué  ? 

Diana.  De  no  saber. 

Si  es  cierta  la  voluntad 
De  Lisardo. 

Celia.       El  ser  verdad- 
Lo  da  el  peligro  á  entender. 

Diana.  Si  nace  de  una  porfía 
Este  amor,  no  será  amor. 

Celia.  Mucho  ofende  tu  valor 
Tal  desconfiansa. 

Diana.  Es  mia. 

Celia.  ¿Tú  quiéresle  bien? 

Diana.  Le  adoro. 

Celia.  ¿Pues cuál  tan  necia  muger 
No  sabe  hacerse  querer. 
Sin  perder  de  su  decoro? 
¿No  has  visto  un  esgrimidor, 
Que  una  herida  imaginada 
Tienta  la  contraria  espada. 
Para  acertarla  mejor? 
¿Y  no  has  visto  al  que  torea, 
No  acometer  sin  mirar 
Por  donde  podrá  sacar 
El  caballo,  que  desea 
Que  salga  Ubre  del  toro? 
Pues  tal,  señora,  ha  de  ser 
Con  el  hombre  la  muger. 
Para  guardar  su  decoro. 
Tiéntale  la  voluntad 
Antes  de  entregarle  el  alma, 
Que  mas  llana  que  la  palma 
Conocerás  la  verdad. 

Diana,  ¿  Luego  los  hombres  no  saben 
Fingir? 


Celia.  La  muger  discreta 
No  da  lugar  á  esta  treta. 
Para  que  después  se  alaben. 
¿Quién  no  sabe  enamorar? 
Tuviera  yo  tu  hermosura, 
Que  yo  hiciera  á  la  mas  dura 
Piedra  en  cera  transformar; 
Que  muchos  hombres  llegaron. 
Con  ánimo  de  fingir. 
Que  no  aciertan  á  salir. 
De  donde  burlando  entraron. 

ESCENA  XI. 

Dichas  t  RAMÓN. 

Ram.  ¿Puédote  seguro  hablar? 

Diana.  La  carta,  Ramon^  leí ; 
Lisardo  me  pide  aquí. 
Por  esta  invención,  lugar 
Para  verme  con  secreto; 
Pero  yo  confusa  estoy. 

Ram.  ¿  Si  yo  el  remedio  te  doy, 
Tendrá  su  esperanza  efecto  ? 

Diana.  ¿  Qué  remedio  puedes  darme  ? 

Ram,  ¿Ya  no  estoy  en  casa  ? 

Diana.  Sí. 

Rain.  Yo  hallaré  puerta. 

Diana.  Es  así ; 

Mas  será  para  matarme ; 
Que  está  mi  hermano  advertido, 

Y  apenas  entra  criado 
Sin  ser  mil  veces  mirado 

Y  otras  mil  reconocido. 

Ram.  Pues  esa  ha  de  ser  la  gala  ; 

Y  esta  noche  te  ha  de  ver. 
Diana.  ¿  Cómo,  si  al  anochecer, 

Desde  la  cuadra  á  la  sala, 
Está  hecho  centinela 
Hasta  que  me  acuesto  yo? 

Ram.  ¿  Es  tu  hermano  lince  ? 

Diana.  No : 

Pero  está  avisado,  y  vela. 

Ram.  ¿  No  hay  jardín  en  e^la  casa? 

Diana.  Y  con  una  hermosa  fuente. 

Ram,  Pues  haz  que  en  este  jardín 
Contigo  esta  ñocha  cene. 
Que  yo  después  de  cenar 
Haré  que  conmigo  juegue, 
O  se  entretenga  algún  rato, 
Mientras  levantarte  puedes 
A  hablar  con  Lisardo. 

Diana.  ¿  Estás 

Loco? 

Ram.  Lo  que  digo  entiende, 
Que  yo  te  pondré  á  Lisardo 
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Entre  hiedras  ó  laureles. 

Diana.  La  faente  tíene  unos  arcos 
De  arrayan  en  las  paredes : 
Pero  es  imposible  entrar, 
Que  mi  hermano  mismo  tiene 
Las  llaves,  ó  aquel  Folgencío, 
Que  es  su  alcaide  ó  su  teniente. 

Ram,  Vestido  de  ganapán 
Haré  que  Lfsardo  entre 
Con  licencia  de  Fulgencio, 
Si  la  noche  lo  concede, 
Con  un  arca  de  mi  ropa. 

Diana,  Sí ;  ¿pero  no  ves  que  tiene 
De  salir  luego? 

Ram,  Es  verdad ; 

Pero  el  mismo  engaito  es  ese ; 
Porque  dentro  de  un  vestido 
fian  de  venir  dos,  de  suerte 
Que  un  cuerpo  solo  parezca ; 
Que  el  arca  forzosamente 
Los  cubrirá  desde  alto, 

Y  luego  que  me  la  dejen 
En  mi  aposento,  saldrá 

Al  hombre  que  con  él  fuere, 

Y  quedaráse  Lisardo, 
Para  que  después  le  lleve 
Al  jardin  donde  te  hable. 
Antes  que  Roberto  llegue. 

Diana.  ¿  Dos  hombres  en  unu  ? 

Ram.  Sí. 

Diana»  ¿Y  si  sacan  luz  cuando  entren  ? 

Ram.  Haré  yo  que  con  el  page, 
Quien  trae  el  arca  tropiece. 
Porque  le  mate  la  luz. 

Diana.  ¡Qué  temor! 

Ram.  No  ama  quien  teme. 

Diana.  Ahora  bien,  esto  es  amor; 
Él  de  noche  se  entretiene 
Con  dos  criados  que  cantan. 

Ram.  Pues  haz  que  al  jardin  los  lleve. 
Que  será  linda  ocasión. 

Diana.  Habla  á  mi  Lisardo. 

Ram.  Tenle 

Por  hombre  que  has  de  ser  suya, 

Y  él  tu  esclavo  eternamente, 
O  no  ha  de  haber  en  el  mundo 
Noche  encubridora  siempre, 
Trasformacíones  de  Ovidio, 
Jardines,  hiedras  y  fuentes, 
Arcas,  ganapanes,  llaves, 
Zelos,  necios,  y  alcahuetes. 

Diana.  Llévale  esta  banda. 
Ram.  Muestra. 

Diana,  Di  que  del  color  se  acuerde. 
Ram.  \  Plega  á  Dios  que  á  posesión 
Tales  esperanzas  lleguen ! 


ESCENA  XII. 

Decoración  de  calle. 
USARDO  Y  ALBANO. 

Lis.  Agravio  hiciera  á  la  amistad,  Albano, 
Que  los  dos  profesamos  tan  estrecha, 
Si  no  os  dijera  la  verdad. 

Alb.  En  vano 

Vuestro  silencio  me  causó  sospecha ; 
Bien  sé  que  Amor,  dulcísimo  tirano. 
Pasó  vuestra  alma  con  dorada  flecha. 
Que  siempre  esta  pasión  es  conocida, 
En  la  nueva  mudanza  de  la  vida. 
De  los  amigos,  y  aun  de  sí  pretende 
Quien  ama  retirarse,  y  apartado 
De  quien  mas  se  fiaba  se  defiende ; 
Consigo  solo  trata  su  cuidado, 
La  compañía  y  la  amistad  le  ofende 
Hasta  el  punto  que  sabe  que  es  amado ; 
Que  entonces  el  placer  mismo  le  obliga, 
A  que  le  aumente,  comunique  y  diga. 

Lis,  Albano,  yo  no  amé  por  accidente, 
A  Diana  amé  por  elección,  Albano, 
La  reina  melancólica  y  doliente 
Autora  fué  dé  lo  que  pierdo  ó  gano. 
Por  dalla  gusto  amé,  mas  nadie  intente 
Amar,  que  tiene  la  ocasión  en  vano 
La  puerta  abierta,  amor  para  la  entrada, 

Y  los  sucesos  al  salir  cerrada. 

Tal  vez  al  parecer  la  blanca  aurora 
Sale  serena,  y  llueve  al  medio  día. 
Tal  vez  que  parda,  y  descontenta  llora. 
Con  mas  rayos  el  sol  después  envia  : 

Y  así  tal  vez  de  burlas  se  enamora, 
Quien  de  su  engaño,  y  libertad  confia, 

Y  así  mi  engaño,  Albano,  me  parece. 
Sale  con  sol,  con  agua  me  anochece. 

Alb.  De  la  correspondencia  el  amor  nace. 

Lis.  Así  lo  dijo  á  Venus  cierta  diosa. 

Alb.  Luego  si  os  ama  á  quien  amáis  no 
Agravio  amor.  [os  hace 

Lis.  La  condición  zelosa 

De  Roberto  me  mata. 

Alb.  Aunque  mas  trace 

Guardar  su  hermana,  es  imposible  cosa ; 
Que  del  principio  que  me  habéis  contado 
Ya  he  visto  su  locura  en  su  cuidado. 
Mirad  sí  con  la  vida  y  con  la  hacienda 
Os  puedo  yo  servir. 

Lis.  Besóos  las  manos. 

La  reina,  que  me  manda  que  esto  emprenda. 
Hará  los  pasos  al  camino  llanos ; 
Por  lo  demás,  cuando  el  peligro  entienda 
Amenazar  mis  pensamientos  vanos, 
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Mi  vida  fiaré  de  vuestra  espada.       [dada. 
Alb.  No  os  doy  la  mia,  que  os  la  tengo 

ESCENA  XIII. 

Dichos  t  RAMÓN. 

Ram,  ¿Habíate  de  hallar? 

Lis,  ¿Dónde  vas,  necio? 

Ram.  i  Podréte  hablar? 

Lis,  El  alma  misma  fio 

De  Albano. 

Ram.       Y  con  razón. 

Us.  No  tiene  precio 

Un  leal  amigo. 

Ram.  Y  un  señor  tan  mió. 

Los  caballos  llevé,  que  harán  desprecio 
A  los  del  sol  por  el  invierno  frío. 
Que  es  cuando  sacan  por  el  tiempo  iguales 
Paramentos  de  granos  orientales  : 
La  carta  recibió,  dióme  aposento, 
Di  la  tuya  á  Diana  y  quiere  hablarte. 

Lis.  ¿Hablarme? 

Ram,  Aquesta  noche. 

Lis.  Tal  contento 

A  peso  de  oro  intentaré  pagarte  : 
Mas  paréceme  loco  atrevimiento 
A  tan  grande  peligro  aventurarme. 

Ram.  Mas  te  parecerá  después  de  visto. 

Lis,   \  Qué  manzanas  hespéridas  con- 
Qué  reservado  vellocino  de  oro,     [quisto. 
Qué  nuevo  mar,  que  nunca  sufrió  nave. 
Qué  dragón  fiero,  qué  encantado  toro ! 

Ram.  Como  Medea  tú  vencellos  sabe. 
Mientras  guarda  el  avaro  su  tesoro, 
Forja  el  ladrón  la  cautelosa  llave. 
Los  dos  habéis  de  entrar. 

Lis.  ¿Los  dos? 

Ram.  De  todo 

Sabréis  despacio  en  nuestra  casa  el  modo. 
Lisardo  ha  de  quedar,  y  saldrá  Albano ; 
Pero  no  os  detengáis,  que  ya  la  frente 
Inclina  el  sol  al  húmedo  océano, 
Y  oro,  y  púrpura  baña  el  occidente. 

Lis.  Albano  amigo,  no  hay  peligro  hu- 
mano. 
Que  si  me  ayudas  tú  mi  amor  no  intente. 
Alb.  Mil  vidas  perderé. 
Ram.  Seguidme. 

Lis,  ¿Dónde? 

Ram.  La  noche  calla,  y  el  callar  responde. 

ESCENA  XIV. 

Jardin  en  casa  de  Roberto. 

ROBERTO,  DIANA,  FENISO  t  Müsicos. 

Rob.  Pues  mi  hermana  me  convida, 


Bien  08  puedo  convidar, 
Y  porque  os  pueda  obligar, 
Quiero  que  lo  mismo  os  pida. 

Fen.  Si  de  honrarme  sois  servida. 
La  cenn,  señora,  aceto. 

Diana.  Convidado  tan  discreto 
Reciba  la  voluntad ; 
Que  siempre  la  brevedad 
Fué  causa  de  algún  defeto. 

Fen.  Hallaréis  tantos  en  mí ; 
Que  solo  se  echan  de  ver. 
Que  no  tengáis  que  temer. 

Diana.  No  me  respondáis  asi , 
Sino,  entretened  aquí 
La  conversación  un  rato. 
Mientras  de  serviros  trato. 

Fen.  Hacerme  merced  diréis, 
A  que  nunca  me  hallaréis 
Desobligado,  ni  ingrato. 

Diana.  Yo  voy  con  vuestra  licencia. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  menos  DIANA. 

Fen.  Volved,  hermosa  Diana, 
Que  luna  tan  soberana 
Suplirá  del  sol  la  ausencia, 

Y  mirad  que  esa  presencia 
Daba  tal  vida  á  las  fiores, 
Que  esforzaban  sus  colores, 

Y  esta  fuente  natural, 
Sobre  jaspes  de  cristal , 
Cantaba  versos  de  amores. 
No  será,  amigo  Roberto, 
Lisonja  aquesta  alabanza 
Si  á  los  méritos  alcanza 
De  su  valor  claro  y  cierto, 

Y  del  que  tiene  hoy,  advierto 
Que  08  ha  de  hacer  muy  dichoso. 

Rob.  Autes  estoy  temeroso 
De  mi  fortuna  en  tenella. 
Que  cuanto  es  dichosa  y  bella. 
Estoy  yo  necio  y  dichoso, 

Y  pues  que  llega  ocasión, 

Y  sois  mi  mayor  amigo, 
Sabed  que  son  mi  castigo 
Su  hermosura  y  discreción. 
Aquella  proposición. 

Que  hice  en  la  junta  pasada. 
Me  tiene  el  alma  turbada. 
Pues  dije  que  puede  ser 
El  guardar  una  muger, 
Aunque  esté  determinada. 

Y  no  sé  si  es  mi  temor, 
Que  en  cuidado  semejante. 

No  hay  sombra  que  no  me  espante, 
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Que  es  may  medroso  el  honor. 
Pienso  que  la  tiene  amor 
Lisardo,  pero  no  puedo 
Hacer  mas,  que  tener  miedo 

Y  guardarla  neciamente; 
Pues  hasta  la  vulgar  gente 
Sabe  que  obligado  quedo. 

Fen.  Tenéis  razón  de  tener 
Pena  de  lo  prometido ; 
Que  ya  la  fama  ha  corrido, 

Y  os  han  de  iutentar  vencer. 
El  guardar  á  una  muger 
Tiene  mil  peligros  claros  ; 
Pero  quiero  aconsejaros 
Que  la  caséis,  con  que  cesa 
Toda  la  propuesta  empresa, 

Y  nadie  podrá  culparos. 

Rob.  ¿Con  quién  os  parece  á  vos 
De  los  que  en  la  corte  están  ? 

Fen,  Si  no  muy  rico  y  galán, 
Yo  soy  muy  noble  por  Dios, 

Y  siendo  amigos  los  dos 
Me  daréis  vuestro  cuidado. 

Rob.  Yo  lo  doy  por  concertado, 

Y  vos  os  la  guardaréis. 
Fen.  La  mano. 

Rob.  Aquí  la  tenéis, 

Que  es  mas  que  quedar  firmado. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  FULGENCIO. 

Fulg.  Don  Pedro  llama  á  la  puerta, 
Con  un  hombre,  que  cargado 
Viene  de  un  cofre. 

Rob.  ¿  No  ha  estado 

La  puerta  hasta  ahora  abierta? 

Fulg.  No,  señor,  ni  se  abrirá 
Sin  tu  licencia. 

Rob.  Abrir  puedes. 

Con  que  asegurado  quedes, 

Y  salga  el  hombre. 

Fulg.  Sí,  hará; 

Que  hasta  que  vuelva  á  salir 
Me  pienso  á  la  puerta  estar. 

Rob.  Pues  acabad  de  cerrar, 
Que  no  ha  de  volverse  á  abrir. 

Fulg.  Yo  voy. 

Rob.  Cuidado,  Fulgencio. 

Fulg.  Ya  está  todo  prevenido.  (Vase.) 

Rob.  Aun  es  temprano. 

ESCENA  XVII. 

ROBERTO,  FENISO,  DIANA 
Y  Músicos. 


Diana. 


He  querido. 


Que  en  este  mudo  sUepeío, 
Las  voces  de  dos  criados 
Ayuden  á  los  cristales 
De  esta  fuente. 

Fen.  Y  serán  tales, 

Que  puedan  ser  envidiados 
De  las  aves,  que  estarán 
Entre  esas  ramas  oyendo 
Lo  que  mañana  diciendo 
Por  esas  selvas  irán. 
¿  Hay  algo  nuevo  ? 

Mus.  Una  historia 

Famosa. 

Fen.      ¿  Es  de  buena  mano? 

Mus.  Cierto  poeta  temprano, 
Que  escribe  por  vanagloria, 
Nos  la  (lió  por  fruta  nueva. 

Diana.  ¿Celia? 

Cel.  ¿  Señora  ? 

Diana.  N¡  un  punto 

Te  muevas  de  aquí. 

P^n.  ¿Pregunto, 

Hay  amante  que  se  eleva 
En  alta  contemplación. 
Hay  ojos  negros  ó  verdes  ? 

Mus.  Tiempo  en  preguntarlo  pierdes ; 
Cena  y  oirás  la  canción. 

Rob.  ¿Diana? 

Diana.  ¿Señor? 

^06.  Escucha. 

Diana.  ¿Qué  quieres? 

^06.  Que  estés  con  gusto, 

Que  darle  á  Feniso  es  justo. 

Diana.  ¿  Por  qué  razón  ? 

¡^^b.  Porque  es  mucha. 

Habiendo  de  ser... 

Diana.  ¿  Qué  mas  ? 

Rob.  ¿  Diré  tu  marido  ? 

Diana.  No. 

Rob.  Pues  palabra  he  dado  yo. 
De  que  su  muger  serás. 

Diana.  ¿Tan apriesa? 

Rob.  Esto  ha  de  ser. 

Diana.  Entra,  Roberto,  á  cenar. 
Que  te  debes  de  cansar 
De  guardar  una  muger. 

ESCENA  XVIIL 

CELIA. 

Lisardo  tarda,  no  creo 
Que  ha  de  ser  posible  entrar; 
Que  suele  amor  malograr 
De  una  alma  el  justo  deseo... 
Mas  Fulgencio  viene  aquí. 
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ESCENA  XIX. 

CELIA,  FULGENCIO  y  ALBANO 

EN  HABITO  DE  GANAPÁN. 

Fulg.  ¿Dejaste  el  arca  ya? 

Alb.  Ya  adonde  ha  de  estar  está; 
Que  no  fué  poco. 

Fulg.  Es  así. 

Alf).  ¿Cómo  andáis  con  tal  cuidado? 

Fulg.  Tiene  Roberto  enemigos. 

Alb»  ¿Hombre  de  tantos  amigos. 
Se  encierra  tan  recatado? 
A  la  fe,  debe  de  ser 
La  hermosura  de  su  hermana, 

Y  teme,  como  es  Diana, 
Que  salga  al  anochecer. 
Pues  advertidle  por  mí. 

De  que  os  dijo  un  ganapán, 
De  los  que  en  la  plaza  están 

Y  que  un  arca  trajo  aquí, 
Que  no  se  canse  en  tener 
Un  cuidado  tan  terrible ; 
Porque  el  mayor  imposible 
Es  guardar  una  muger. 

Fulg,  Salid  noramala  allá. 
¡  Ved  cual  anda  nuestro  honor! 

ESCENA  XX. 

CELIA,  LISARDO  y  RAMÓN. 

Lis.  ¿Fuese? 

Ram.  Ya  se  fué,  señor. 

Lis.  ¿Está  aquí  Celia? 

Ram.  Aquí  está. 

Cel.  Cansado  estoy  de  esperarte. 

Lis.  De  milagro  entrado  habernos 
Albano  y  yo. 

Cel.  Ya  le  lleva 

Con  gran  cuidado  Fulgencio. 

Lis.  ¿Cenan  ya? 

CeL  Cenando  están; 

Y  para  entretenimiento, 
O  para  mayor  ruido, 
Diana  venir  ha  hecho 
Dos  músicos. 

Lis.  c  Dónde  dice 

Que  he  de  estar? 

Cel.  En  este  hueco 

De  los  arcos  de  esta  fuente. 

Lis.  Celia,  desnudarme  quiero; 
Que  no  me  ha  de  ver  Diana 
En  el  hábito  que  vengo. 
Toma,  Ramón,  este  sayo. 

Cel.  ¿Qué  traes  debigo? 

Lis.  Uo  peto 


De  armas,  y  en  un  tahalí 
Dos  pistolas. 

Cel.  Como  cuerdo. 

Lis.  Dame,  Ramón,  esa  espada ; 
Que  pues  prevenido  vengo, 
Y  enamorado,  en  tus  manos 
Dejo,  fortuna,  el  suceso. 
Me  escondo.  {Escóndese.) 

Ram.         Y  yo  me  entreteogo 
Contigo. 

Cel.    Temo  quererte. 

Ram.  Y  yo  que  me  quieras  temo. 

Cel.  ¿Porqué? 

Ram.  Porque  soy,  amando 

Favorecido,  tan  tierno, 
Que  no  hay  nieve  al  sol,  que  fonne 
Tantos  puros  arroyuelos ; 
Persona  soy  que  una  noche 
Dije  á  un  gato  mil  requiebros 
Porque  en  un  balcón  movía 
La  cola  sobre  unos  tiestos. 
Para  mí  cualquier  muger, 
Como  me  diga,  yo  os  quiero, 
Acabóse,  muerto  soy. 

Cel.  Pues  no  es  bueno  amar  tao  presto. 

Ram.  Yo  no  puedo  mas. 

Cel.  Pues  yo 

Loco  hombre  quiero,  y  los  puercos 
Gruñidores,  y  l>ellacos. 

Ram.  Pues  á  un  artesa  por  ellos. 

ESCENA  XXI. 

Dichos,  ROBERTO,  DIANA,  FENISO, 
Y  Músicos. 

Rob.  Sacadnos  sillas  aquí. 

Fen.  Corre  aquí  mas  frescp  el  viento. 
Porque  estas  fuentes  le  dan 
Las  perlas  que  va  esparciendo. 

Diana,  Cantad  algo. 

Mus.  Ufla  letrilla, 

Aunque  no  es  nueva,  diremos. 

Rob.  ¿Quién  está  aquí? 

Ram.  Yo,  señor. 

Rob.  ¿Don  Pedro? 

Ram.  £1  mismo. 

Rob,  ¡Odón  Pedro! 

¿Trujistes  vuestros  vestidos? 

Ram.  En  mi  aposento  los  tengo. 
Que  me  ha  costado,  señor, 
Trabajo,  y  mucho  en  tradlos. 

Rob.  ¿Habéis  cenado? 

Ram.  A  eso  voy. 

Rob.  ¿Los  caballos  están  buenos? 

Ram.  Todos  están  boca  abajo. 
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Rob.  Creólo. 

Rom.  Es  caso  muy  cierto. 

Rob*  Tiene  humor. 

Ram,  Y  hartos  humores. 

jRo6.  Va  de  letra. 

Mus,  Estad  atento. 

Madre  la  mi  madre. 

Guardas  me  ponéis; 

Qae  si  yo  no  me  goardo 

Mal  me  guardaréis. 

Rob,  Necia  letra. 

Diana,  Antes  discreta. 

Rob,  ¿Porqué? 

Diana,  Porque  la  muger 

No  puede  guarda  tener 
Mas  conforme  y  mas  discreta. 

Rob,  ¿Pues  no  la  puede  guardar 
Un  homiire? 

Diana.        Roberto,  sí : 
Mas  si  ella  se  guarda  á  sí 
¿Quién  la  puede  conquistar? 

Rob,  Yo  sé  que  á  cierta  muger 
Pretenden,  y  que  aunque  quiera. 
No  podrá  hacer  de  manera 
Que  llegue  á  mas  de  querer. 

Diana,  Pues  yo  sé  de  otra  guardada, 
Que  está  gozando  su  amante 

Y  está  el  zeloso  delante. 

Rob,  Toda  esta  cifra  me  agrada, 
Feniso;  porque  es  por  ti. 
Fen,  4  Por  mí? 
Rob,  Si. 

Fen,  ¡Dichoso  yol 

Diana.  Fuentes,  decidles  que  no, 

Y  á  Tuestra  sombra  que  sí. 

Fen,  i  Qué,  merezco  tanto  bien? 

Diana.  Tanto,  que  no  hay  bien  mayor. 

Fen,  Fuentes,  cantadme  favor 
En  vuestras  aguas  también. 

Diana»  Fuentes,  que  bañáis  la  cara 
Con  vuestro  blanco  rocío, 
De  aquel  amado  bien  mió. 
Mi  fe  corre  á  vos  mas  clara. 
Estas  nuevas  le  llevad. 

Fen.  Arboles  de  este  jardin, 
Decid  que  aquí  puso  fin 
La  mayor  felicidad; 
Porque  aquí,  como  Medoro, 
Podré  escribir  mi  ventura, 
Si  aquesta  corteza  dura 
Es  digna  de  tal  tesoro : 
Con  esto,  y  vuestra  licencia. 
Me  voy,  que  parece  tarde. 

Rob,  Yo  08  acompaño  á  la  puerta, 
Que  es  fuerza  tomar  las  llaves. 

Fen,  Por  eso  os  daré  lugar  : 


El  cielo,  señora,  os  guarde. 
Diana.  Y  á  vos  os  haga  dichoso. 

ESCENA  XXII. 
DIANA,  CELIA  y  después  LISARDO. 

Diana.  Ola,  dejadme  un  instante ; 
Cierra  la  puerta  al  jardin, 
Celia,  que  quiero  bañarme. 

Celia,  Ya,  señora,  está  cerrada. 

Diana.  Mármoles,  pórfidos  y  jaspes. 
Que  al  cristal  de  aquesta  fuente 
Le  servís  de  eterno  engaste, 
Dadme  el  bien  que  roe  tenéis. 
(Sale  Lisardo.) 

Lis,  No  pidas,  señora,  que  hablen 
Las  piedras,  sino  las  almas. 
Que  escuchan  palabras  tales. 
Quien  te  ha  dicho,  que  es  porfía, 
El  venir  á  enamorarte, 
Miente,  que  no  es  sino  amor. 
Que  de  tu  hermosura  nace. 
No  eres  tú  para  elecciones, 
Ni  para  burlas  diamante. 
Sino  la  cosa  mas  bella. 
Mas  regalada  y  suave. 
Que  dio  la  naturaleza, 
Con  milagro  semejante. 
Dando  á  un  cuerpo  cristalino 
Por  alma  dichosa  un  ángel. 
Verdad  es,  Diana  hermosa. 
Como  la  reina  lo  sabe. 
Que  tu  hermano  dio  en  decir. 
Que  tiene  por  cosa  fácil 
El  guardar  una  muger; 
Mas  que  no  pudo  obligarme 
Aquesto  solo  á  quererte, 
Porque  muchos  años  antes 
Eras  tú  dueño  del  alma, 
Que  agora  he  venido  á  darte. 
La  reina  quiere,  Diana, 
Que  te  sirva,  y  esto  baste 
Para  saber  que  no  puedo, 
Cuando  quisiera,  burlarme. 
De  veras  te  adoro,  y  quiero ; 
No  dudes  de  que  te  cases 
Conmigo,  y  de  que  la  reina 
Ha  de  abonar  mis  verdades. 
Haciéndonos  mil  mercedes. 
¿Qué  respondes? 

Diana,  Que  me  pagues 

Tan  grande  amor,  señor  mio; 
Pues  siendo  el  alma  tan  grande, 
Como  sujeto  infinito, 
Apenas  en  ella  cabe ; 
Que  aunque  de  burlas,  ó  veras, 
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Hables  eo  mi  amor,  do  trates 
En  que  yo  tenga  otro  dueño, 
Aunque  mil  vidas  me  falten. 
A  grande  peligro  estás 
Puesto^  que  he  visto  que  traes 
Armas  en  defensa  tuya. 

Lis,  Por  ser  tú  Venus,  soy  Marte. 
¿Qué  hará  tu  hermano? 

Diana.  No  sé ; 

Pienso  que  querrá  encerrarme 
Luego  que  cierre  las  puertas, 
Y  que  aguarda  que  me  lave. 

Lis,  ¿Pues  dónde  podré  yo  estar, 
Para  que  esta  noche  pase. 
Larga  y  pesada  sin  tí? 

Diana,  Si  tú  quisieses  jurarme 
Que  estarás  donde  yo  puedo 
Ponerte,  y  donde  descanses, 
Sin  dar  por  dicha  ocasión 
A  que  mi  hermano  nos  mate, 
Bien  sé  yo  dónde  estarás. 

Lis,  ¿Dónde? 

Diana.  Un  dormitorio  cae 

Junto  á  mi  cama,  y  en  él 
Serás  esta  noche  imagen. 

Lis.  A  lo  menos  bien  podre 
Decir  que  de  amor  soy  mártir. 

Diana.  Pero  no  te  has  de  mover ; 
Que  sus  zelos  desiguales 
Han  hecho  que  junto  á  mí 
Tenga  su  cama. 

Lis.  Si  hablarte 

Puedo  cuando  esté  durmiendo ; 
Pues  como  en  efecto  baje 
La  voz,  no  hay  de  que  temer 
Que  podamos  despertalle, 
Mi  bien,  el  partido  acepto. 

Diana.  Podrás,  y  podré  fiarme; 
Pues  te  ha  de  obligar  el  miedo 
A  que  hables  quedo,  ó  que  calles. 

Lis.  Tú  en  efecto  ya  eres  mia. 

Diana.  No  será  la  muerte  parte 
l»ara  apartarme  de  ti. 
¿Tú,  mi  bien,  podrás  dejarme? 

Lis.  Primero,  el  mayor  amigo 
Con  una  traición  me  mate, 
\ )  del  enojado  cielo 
}{ayos  el  pecho  me  pasen, 
Cuando  de  sus  altos  polos 
ICn  confusas  tempestades 
Del  lazo  eterno  parece 
Que  procuran  desatarse. 

Diana.  ¿Celia? 

Cel.  ¿Señora? 

Diana.  Detras 

De  esos  verdes  arrayanes 


Te  desnuda,  que  Lisardo 
Quiero  que  seguro  pase, 
(Porque  es  el  mejor  remedio) 
Con  tus  vestidos,  delante 
De  Roberto. 

Lis.  ¿Hablas  de  veras? 

Diana.  Como  esos  enredos  hace 
Una  muger  á  un  zeloso. 

Lis.  Al  fin  no  podrá  guardarse. 
Si  ella  guardarse  no  quiere. 

Diana.  Si  ella  no  quiere  guardarse, 
No  hay  imposible  mayor; 
Y  al  que  de  guardalla  trate. 
Sobre  la  puerta  le  escribe : 
Necedad  de  necedades. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  Roberto. 
CELIA  T  RAMÓN. 

Ham.  Siete  días  ha  que  está 
Lisardo  escondido  aquí. 

Cel.  Mil  pudiera  estar  así, 
Mas  no  si  le  han  visto  ya. 

Ram.  ¿Quién  le  ha  visto? 

Cel.  Una  criada. 

Ram.  ¡Gran  peligro! 

Cel.  Ya  es  forzoso 

Salir,  haciendo  animoso 
Llave  de  la  misma  espada. 

Ram.  Fulgencio  con  dos  criados 
Guarda  la  puerta  de  dia. 

Cel.  Dile  que  mejor  seria 
Echar  á  parte  cuidados; 
Pues  de  noche  no  hay  remedio. 
Ni  invención  para  salir. 

Ram.  Yo  le  voy,  Celia,  á  decir. 
Que  el  mas  poderoso  medio 
Es  salir  con  un  rebozo, 
Y  una  pistola  en  la  mano. 

Cel.  Dilc  que  es  necio  su  hermano, 
Zeloso,  y  valiente  mozo. 

ESCENA  11. 

CELIA>  FULGENCIO  t  dos  criados. 

Fulg.  ¿Pues,  Celia,  tan  de  mañana? 
¡  Aunque  fueras  centinela! 

Cel,  La  noche  he  pasado  en  vela, 
Que  no  está  buena  Diana; 
¿Mandáis  otra  cosa? 
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Cel.  Pues  á  Dios. 
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ESCENA  III. 
Dichos^  henos  CELIA. 

Fulg.  No  sé  que  os  diga. 

Cr.V.  Temor  á  callar  me  obliga; 
Mas  sombras  he  visto  yo. 

Cr,  2'».  Sombras,  y  auo  cuerpos  dirás. 

Fulg.  ¡Cuerpos!  ¿cómo?  Si  yo  he  sido 
El  que  no  se  ha  dividido 
De  aquesta  puerta  jamas 
Un  átomo,  vive  el  cielo, 
Es  imposible  que  entrase. 

Cr,  1».  jPues  hay  sol  que  puertas  pase 
Como  amor  ? 

Fulg.         Tengo  recelo 
Que  este  don  Pedro  es  fingido; 
Mucho  priva  con  Diana. 

Cr,  2*.  ¿Cuál  imposible  no  allana 
Este  amor  siempre  atrevido? 

Cr.  1°,  Es  treta  bien  empleada 
En  un  zeloso  cuidado. 

Fulg.  ¿Qué  es  esto? 

Cr,  1».  Un  hombre  embozado, 

Con  una  pistola  armada. 

ESCENA  IV. 

Dichos  t  LISARDO  rebozado. 

Lis.  Déjenme  libre  la  puerta ; 
Pues  busco  la  puerta  sola. 

Fulg.  A  llave  de  una  pistola 
Cualquiera  hallarás  abierta... 

lÁs.  Pónganse  á  un  lado  los  tres. 

ESCENA  V. 

Dichos^  memos  LISARDO. 

Fulg.  Salió  libre. 

Cr.  !•.  ¡  Hay  tal  maldad ! 

Cr.  2«.  \K  un  noble  tal  libertad ! 

Fulg.  Industria  fué,  no  interés ; 
Vive  Dios,  que  en  este  punto 
Quisiera  que  disparara 
La  pistola  y  me  matara. 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  ROBERTO. 

Bob.  ¿Qnéesesto? 

Fulg.  Yo  estoy  difunto. 

Rob.  ¿Qué  es  esto?  ¿Cónm  im  liabla>¿  ? 
¿De  qué  tembláis?  ¿Qaé  tenéis? 
¿  Cómo  no  me  respondéis. 


Y  turbados  me  miráis? 
¿En  mi  casa  puede  haber 
Sucesos  de  tales  modos. 
Que  os  enmudezcan  á  todos? 
Acabad  de  enmudecer, 

Y  habiadme,  que  estoy  en  medio 
De  dudas  y  confusiones ; 
Mirad  que  las  dilaciones 
Quitan  la  fuerza  al  remedio ; 
Hablad. 

Fulg.  Es  tan  desigual, 
Que  la  dilación  no  es  grave, 
Que  el  mal  que  presto  se  sabe, 
Mas  presto  llega  á  ser  mal : 
Pero  él  es  tan  grande  en  mí, 
Que  hará  que  los  labios  abra; 
Mas  dicho  en  una  palabra, 
Un  hombre  salió  de  aquí. 

Rob.  j  Un  hombre  1  ¿Cómo? 

Fulg.  Embozado. 

Rob.  ¿Pues  dónde  estaba? 

Fulg.  No  sé; 

De  adentro  salió^  y  se  fué. 
De  dos  pistolas  armado  : 
«(  Déjenme  sola  la  puerta; 
«  Pues  busco  la  puerta  sola,  » 
Dijo,  alzando  una  pistola. 
Con  que  pudo  abrir  la  puerta ; 
Que  no  hay  tan  fuerte  petardo 
Como  de  la  vida  el  miedo. 

Rob.  ¡Muerto  de  escucharte  quedo! 
¡  Hombre  aquí ! 

Fulg.  Fuerte,  y  gallardo. 

Bien  armado,  y  bien  vestido. 

Rob.  ¿Pues  por  dónde,  ó  cuándo  entró? 

Fulg.  Solo  he  visto  que  salió. 

Rob.  \  Qué  gentil  defensa  has  sido 
De  esta  puerta,  y  de  mi  honor! 

Fulg.  Un  dragón,  y  un  bravo  toro 
Tuvo  el  vellocino  de  oro, 
Y  le  robaron,  señor ; 
Acrisio  tuvo  encerrada 
Su  hija,  y  el  oro  entró. 
Donde  á  Perseo  engendró  : 
Ni  habrá  muger  tan  guardada 
De  paredes  de  diamante. 
Que  si  tiene  voluntad 
No  llegue  con  libertad 
A  los  brazos  de  su  amante. 

Rob.  Perdí  toda  la  empresa, 
Perdí  la  estimación,  perdí  la  vida, 
Mi  porfía  confiesa 

Que  fué  de  ingenio  de  muger  vencida ; 
Cesar  locos  desvelos 

Que  harán  su  gusto,  á  sombra  de  los  zelos. 
Desengaño  terrible 
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De  los  que  tanto  por  ^ardallas  mueren  ; 

El  mayor  imposible 

Confieso,  que  es  guardallas  sí  ellas  quieren ; 

Que  como  ellas  lo  sientan 

Las  privaciones  su  apetito  aumentan. 

Podrá  guardar  el  oro 

El  avaro,  entre  láminas  de  hierro, 

Y  el  noble  su  decoro. 

Si  Penélope  sufre  su  destierro ; 

Pero  si  no  es  tan  buena, 

Crea  que  es  apretar  puño  de  arena. 

Honra,  quien  te  introdujo, 

Del  mundo,  en  la  república  primera, 

¿Porqué  á  muger  redujo 

Tu  santa  libertad?  que  bien  pudiera 

Fiarla  mas  del  hombre , 

Con  que  pudiera  eternizar  su  nombre. 

¡  Qué  guarde  yo  su  celo 

Tan  loco,  y  una  casa  con  mil  llaves, 

Y  que  tenga  recelos 

Del  sol,  del  viento  y  de  las  mismas  aves, 

Y  que  en  esta  porfía. 

Un  hombre  salga  en  la  mitad  del  día ! 

Miente,  viven  los  cielos. 

Quien  dice  que  muger  puede  guardarse; 

Los  ojos,  y  los  zelos. 

Mientras  que  entramos  pueden  desvelarse: 

Miente  la  honra,  y  miente 

Quien  las  aprieta  y  guarda  neciamente. 

ESCENA  VII. 

Dichos  t  DIANA. 

Diana.  ¿Qué  es  esto,  hermano  mió? 
¿Qué  voces  son  aquestas? 

Rob.  ¿No  las  sabes? 

¡Gracioso  desvarío! 

Han  entrado  á  mi  honor  con  falsas  llaves, 
Que  en  ti,  Diana,  hallaron 
La  cera  en  que  las  guardas  estamparon. 
Si  no  fueras  de  cera, 
Segura  estaba  del  honor  la  llave ; 
Porque  no  se  pudiera 
En  mármol  imprimir. 

Diana,  ¿Cosa  tan  grave 

Tratas,  Roberto,  á  voces?  [conoces  I 

Rob.  ¡Qué  mal  la  Infamia  en  el   honor 
¿Qué  hombre  es  este  embozado, 
Que  acaba  de  salir  de  tu  aposento 
De  una  pistola  armado? 

Diana.  ¿Estás  loco  por  dicha? 

Rob.  El  sentimiento 

Podrá  volverme  loco.  [poco ; 

Diana.  Pues  no  lo  estes,  para  tenerme  en 
Que  estoy  ya  muy  cansada 
De  sufrir  tus  locuras  y  recelos; 


Y  una  muger  honrada, 

Si  aprietan  su  virtud  injustos  zelos, 

Es  mina  que  revienta 

Por  el  honor,  con  pólvora  de  afrentn 

Quejaréme,  Roberto, 

A  la  reina,  y  al  cielo  de  tu  agravi»-. 

Rob.  El  caso  descubierto 
Nunca  le  liega  á  averiguar  el  sabio  -. 
Yo  he  sido  en  todo  necio, 

Y  así  merezco,  infame,  tudesprcrio; 
Estoy  porque  esta  daga 

Lave  mi  afrenta. 

Fulg.  Tente,  señor,  lente. 

Que  no  es  justo  que  haga 
Tu  honor  oficio  de  marido. 

Diana.  Intenh' 

Mi  muerte,  que  bien  hace. 
Que  Ñapóles  sabrá  de  lo  que  nace ; 
Querrá  usurpar  mi  dote. 
Querrá  gozar  mi  hacienda  ya  lo  cutimdo. 

Fulg,  Vete  no  se  alborote 
La  casa,  y  la  ciudad. 

Rob.  Ya  mas  me  ofendo 

De  que  diga  y  entienda. 
Que  quiero  aprovecharme  de  su  limienda. 
Es  propio  en  las  mugeres 
Halladas  en  delito,  un  testimonio ; 
¿Pues  di,  Degarme  quieres, 
O  sea  libertad,  ó  matrimonio, 
Que  el  hombre  que  ha  salido, 
Tenias  donde  sabes  escondido? 

Diana.  Mira,  loco  Roberto, 
Que  tienes  enemigos,  y  que  alguno 
Entrarla  encubierto ; 

Y  no  hallando  después  tiempo  oportuno, 
Salir  pretenderla. 

Como  quien  ya  no  respetaba  el  día ; 
Que  si  mi  amante  fuera 
Aguardara  á  la  noche. 

Fulg.  Y  está  llano, 

Que  de  su  sombra  hiciera 
Mas  segura  la  capa  de  su  engaño. 

Rob.  ¡Ay  hombres  engañados. 
Pues  sin  honra  quedamos  y  culpados ! 
¿En  fin,  que  por  matarme 
Entró  aquel  hombre?  bien  así  lo  creo; 
Mal  puedo  yo  engañarme, 
Fulgencio,  cuando  dije,  pues  lo  veo, 
Que  por  donde  cabía 

Pintado  un  hombre,  un  vivo  entrar  podía , 
Ya  olvidas  el  retrato 
Que  hallé  sobre  su  cama;  ves  cumplido 
Mi  temor. 

Diana.  Yo  no  trato 
De  dar  disculpa  á  un  hombre  que  ha  tenido 
Como  por  burla  y  juego. 
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Hacer  apuestas  de  guardar  el  fuego; 

Pues  monasterios  tiene 

N^ipoles,  uno  elige,  en  él  me  guarda. 

Rob.  Eso  solo  detiene 
Mi  brazo,  y  de  matarte  me  acobarda : 
Dadme  capa,  y  salgamos.  [vamos. 

Diana.  Hasta  la  noche,  no  es  razón  que 

Rob,  Pues  voy  á  concertalle. 

Diana,  Parte  en  buen  hora. 

Rob.  Y  á  la  noche  aguardo. 

Cel.  ¿Qué  intentas? 

Diana,  Arisalle 

De  todas  estas  cosas  á  Lisardo. 

Cel.  Dársela  á  Dios  procura, 
{)\ie  solo  Dios  la  guardará  segura. 

ESCENA  VIII. 

Salón  de  palacio. 

La  Reina  y  ALBANO. 

Reina,  Por  esta  carta  he  sabido 
Que  el  príncipe  se  embarcó. 
Alb,  De  Marsella  supe  yo, 
Que  estuvo  el  rey  detenido 
r^on  las  fiestas,  que  el  francés 
Le  ha  hecho,  como  era  justo. 

Reina.  ¿Qué  hay  de  las  nuestras? 

Alb.  Que  es  gusto 

(]eneral^  pues  tuyo  es; 
Los  arcos  se  han  acabado, 
Kn  que  el  de  Trajano  ha  sido 
Con  mucho  esceso  vencido. 
Como  se  ve  retratado ; 
Lo  que  toca  á  las  libreas^ 
Todas  están  acabadas. 

Aetna.  Sí^  pero  no  mis  cansadas 
Cuartanas. 

Alb.         Cuando  tú  veas 
Al  rey  mi  señor  aquí 
No  ha  de  haber  mas  accidente. 

Reina.  Ya  siento  notablemente 
Recibirle,  Albano,  así ; 
Y  tengo  ya  presupuesto 
De  dar  veinte  mil  ducados, 
A  quien  de  aquestos  cuidados 
Saque  mi  salud  mas  presto. 

Alb.  ¿Quieres  que  se  dé  un  pregón? 

Reina.  Harásme  un  grande  placer ; 
Que  el  dinero  suele  hacer 
Milagros,  si  estos  lo  son. 

Alb,  Yo  voy  á  hacer  pregonar 
Que  á  quien  te  diere  salud. 
Se  los  darás. 

Reina,        Kn  virlud 
Del  oro,  pienso  sanar. 


ESCENA  IX. 

La  Reina,  FENISO  y  ROBERTO. 

Fen.  Aquí  está  su  alteza. 

Rob.  El  cielo 

Te  guarde. 

Reina.     \  O  Roberto  amigo ! 
Deseaba  hablar  contigo. 
¿Cómo  te  va  de  desvelo? 
Triste  estás,  ¿qué  es  lo  que  tienes? 

Rob.  ¿Yo,  señora? 

Reina.  Y  el  negar. 

Quiere  también  confesar 
Cuan  melancólico  vienes; 
Los  gustos,  y  los  enojos. 
Que  los  corazones  toman , 
Como  á  ventana  se  asoman, 
Roberto  amigo,  á  ios  ojos. 
¿No  te  va  bien  de  salud? 

Rob,  Bien  de  la  salud  me  va. 

Reina.  Suele  faltar  cuando  está 
El  alma  con  inquietud. 

Rob.  Parece  que  te  sonríes 

Y  que  te  burlas  de  mí. 

Reina.  No  quiero  yo  que  de  ti, 

Y  de  mi  amor  desconfies 
Con  tan  injusta  sospecha. 

Rob.  No  debe  de  ser  muy  vana, 
Si  á  las  cosas  de  Diana 
Encaminas  esa  flecha ; 
Licencia  á  pedirte  vengo 
P<ira  casalla. 

Reina.       ¿Con  quién? 

Rob,  Con  Feniso. 

Reina.  Está  muy  bien. 

Fen.  Si  de  tu  mano  la  tengo, 
No  quiero  mayor  ventura. 

Reina.  Feniso,  dilo  de  veras. 
Que  en  el  mundo  no  pudieras 
Hallar  otra  mas  segura. 
Yo ,  como  quiera  Diana, 
Licencia  os  doy. 

Rob.  Sí  querrá. 

Reina.  ¿Está  prevenida? 

Rob.  Está 

Un  poco  esquiva  mi  hermana. 

Reina.  ¿Pues  que  la  quieres  casar? 
No  quieras  casar  muger. 

Rob.  No  es  muy  difícil  de  hacer, 
Mas  no  la  quiero  guardar. 

Reina.  Mira  aparte. 

Rob.  ¿Qué  me  mandas ? 

Reina.  Por  vida  mia,  ¿  no  sientes 
Algunos  inconvenientes 
De  estos  pasos  en  que  andas? 
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Rob.  No  es  tan  fácil  de  guardar 
Como  pensé ;  y  así  quiero 
Darla  á  que  este  majadero 
Sustituya  en  mi  lugar; 

Y  entre  tanto  esté  mi  hermana 
En  un  monasterio. 

Reina.  Bien. 

Rob.  Beso  tus  pies. 

Fen.  Yo  también. 

Reina.  No  liay  dificultad  humana,        np. 
Como  la  que  este  intentó. 

Fen.  ¿Qué  os  dijo  la  reina  allí? 

Rob.  Que  erais  discreto. 

Fert.  A  mi 

Siempre  su  alteza  me  honró. 

ESCENA  X. 

La  Reina  y  LISARDO. 

Lis.  Que  se  fuesen  esperaba  : 
Dame  los  pies. 

Reina.  ¡Oh  Lí sardo! 

¿Qué  te  has  hecho  tantos  días  ? 
Me  has  tenido  con  cuidado. 
Fuera  de  hacerme  gran  falta 
En  mil  forzosos  despachos 
De  la  importancia  que  sabes. 

Lis,  Señora,  pues  he  faltado, 
Esté  cierta  vuestra  alteza. 
Que  no  fué  mas  en  mi  mano. 
Entré  m  casa  de  Roberto, 
Como  sabes. 

Reina.         ¿Qué  has  entrado 
Donde  tantos  ojos  Telan? 

Us.  Supo  mas  Mercurio  que  Argus. 
Metidos  en  un  vestido 
Albano  y  yo,  al  fin  entramos ; 
Era  un  saco  y  parecimos 
Honra,  y  provecho  en  un  saco. 
El  arca  nos  encubrió, 
Mató  Ramón  en  llegando 
La  luz  que  sacaba  un  page, 

Y  al  fin  el  arca  dejamos. 
Desnúdamenos,  y  yo 

Me  quedé,  saliendo  Albano ; 
Cenaron  en  un  jardín, 
Fué  Feniso  convidado ; 
Salí  de  una  clara  fuente 
Que  fué  tercera  de  mármol, 
A  las  palabras  de  cera 
Con  que  los  dos  la  ablandamos ; 
Metióme  en  un  dormitorio. 

Aetna.  El  que  andaba  en  tales  pasos 
Justo  fué  mirar  por  sí. 

lÁs.  Yo  no  me  acuerdo  si  hablamos ; 
A  la  cama  de  Diana 


Daba  la  puerta,  su  hermano 
Tenia  al  lado  la  suya. 
Mas  no  hay  que  fiar  de  lados. 
Hincábame  de  rodillas 

Y  toda  la  noche  hablando 
Estábamos  con  requiebros 
Dulces,  con  secretos  brazos. 
No  porque  cosa  que  sea 
Contra  su  honor  reservado, 
En  nuestras  bodas  sospeches ; 

Que  es  nuestro  amor  limpio  y  casio. 
Salía  el  alba  envidiosa, 

Y  ponía  en  paz  sus  rayos. 
En  nuestras  dulces  porfías, 
Con  maldiciones  de  entrambos. 
Yo  al  dormitorio,  ella  al  sueño 
íbamos  con  tristes  pasos; 
Dábame  allí  de  comer 

Mil  nunca  vistos  regalos. 
Al  cabo  de  siete  días 
Vióme  una  esclava,  y  dudando 
De  su  lengua,  al  fin  muger. 
Temiendo  á  su  loco  hermano, 
Me  determiné  á  salir, 

Y  á  un  viejo  y  á  dos  criados 
Puse  una  pistola  al  pecho, 

Y  con  un  rebozo  salgo ; 

Lo  que  ha  sucedido  ignoro : 
Pero  menos  daño  aguardo, 
Que  si  me  quedara  allí. 

Aetna.  Discretamente  has  andado; 
Porque  con  eso  ese  necio 
Conozca,  que  es  fuerte  caso 
El  guardar  una  muger. 

Ids,  ¿Qué  te  ha  dicho?  ¿estaba  airado? 

Aetna.  Disimulaba  su  pena, 
Mas  ten  cuidado,  Lisardo, 
Que  me  ha  pedido  licencia, 

Y  en  efecto  se  la  he  dado. 
Para  casar  á  Diana, 
Como  ella  quiera. 

Lis.  Tu  claro 

Ingenio,  en  esa  respuesta 
Conozco. 

Aetna.  El  suceso  estrafio 
De  hallar  en  su  casa  un  homlire, 
Debe  de  haberle  incitado 
Para  dársela  á  Feniso ; 
Puesto  que  quiere  entre  tanto 
Meterla  en  un  monasterio. 

Lis.  ¿En  efecto,  ha  confesado 
Que  guardar  una  muger 
Es  imposible? 

Aetna.  El  engaño 

Que  le  habéis  hecho  lo  diio, 
Pues  habéis  juntos  estado 
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Siete  días  á  sus  ojos. 

Lis.  Feniso  vive  engañado 
En  pretender  imposibles, 
Como  el  de  su  loco  hermano. 

ESCENA  XI. 
Dichos  y  RAMÓN  muy  alborotado. 

Ram,  Déme  albricias  vuestra  alteza. 

Reina.  ¿De  qué,  Ramón? 

Ram.  Ha  llegado 

El  rey  mi  señor,  tu  esposo, 
Que  de  una  posta,  en  palacio 
É\  y  el  almirante,  agora 
Se  apean  solos;  dejando 
Diez  leguas  de  aquí  la  gente. 

Reina.  Sin  prevención  me  han  hallado. 
¡  Muerta  soy  I  i  Hay  tal  traición ! 

Lis.  Cubrióla  un  mortal  desmayo  : 
Siéntese  aquí  vuestra  alteza. 

Reina.  A  mi  cama  voy,  Lísardo ; 
Que  estoy  indispuesta  di. 
Cuando  entre  el  rey. 

ESCENA  XII. 

LÍSARDO  Y  RAMÓN. 

Lis.  ¡  Caso  estraño ! 

No  tuvo  razón  el  rey ; 
Voy  á  recibirle. 

Ram.  Paso, 

Que  no  ha  venido,  ni  agora 
Se  sabe  en  Ñapóles  cuándo. 

Lis.  ¿No  ha  venido? 

Ram,  No  ha  venido ; 

Que  el  ver  que  van  pregonando. 
Que  á  quien  la  diere  salud 
Darán  veinte  mil  ducados, 
Me  obligó  á  dalle  este  susto ; 
Porque  con  el  es  muy  llano 
Que  se  quitan  las  cuartanas. 

Lis.  ¿Estás  sin  seso? 

Ram.  ¿No  es  claro 

Que  con  un  susto  se  quitan, 
Y  que  habiéndosele  dado, 
Ganaré  aqueste  dinero? 

Lis.  ¿Piensas  que  bufonizando 
Se  alcanza  tanta  grandeza  ? 

Ram.  Mal  conoces  cortesanos ; 
¿Si  no  hay  búfano  hay  pecunia? 

Lis.  ¿Qué  hay  de  Roberto? 

Ram.  Que  ha  estado 

Para  perder  el  juicio. 

Lis.  ¿En  efecto,  supo  el  caso? 

Ram.  Fulgencio  se  lo  contó. 

Lis,  ¿Cómo  á  su  hermana  ha  tratado? 


Ram.  Sacó  la  daga,  y  ha  habido 
Pasito  de  alzar  la  mano, 
Con  algo  de  tate,  tate. 
Que  ya  Dios  te  ha  perdonado; 
Y  acabóse  en  un  concierto. 

Lis.  ¿Cómo? 

Ram.  Que  quede  entre  tanto 

Diana  en  un  monasterio. 
La  cual  me  dijo  llorando, 
Que  á  sacalla  te  anticipes. 

Lis.  Voy. 

Ram.       Escucha,  temerario. 

Lis.  Voy,  aunque  mate  á  Fulgencio. 

Ram.  No  harás,  que  tengo  trazado 
Remedio  para  sacalla. 

Lis.  Pues  yo  me  pongo  en  tus  manos. 

Ram.  Y  yo  en  las  de  la  fortuna. 
Si  con  este  susto  sano 
Las  cuartanas  de  la  reina. 
Que  son  veinte  mil  ducados : 
Seré  luego  don  Ramón, 
Don  Caballero,  don  Gazmio, 
Que  con  dinero  yo  he  visto 
Ser  doña  Angela,  don  Macho. 

ESCENA  XIII. 

Sala  en  la  casa  de  Roberto. 
FULGENCIO  Y  DOS  Criados. 

Fulg.  Perdiendo  estoy  el  juicio. 

Cr.  1*».  Todos  sin  juicio  estamos. 

Cr,  2'».  De  ninguna  suerte  hallamos 
Señal,  Fulgencio,  de  indicio. 

Fulg.  ¿Pues  por  dónde  pudo  entrar? 

Cr.  V,  Que  era  invisible  sospecho. 

Fulg.  Si  estas  paredes  le  han  hecho, 
Como  á  espíritu,  lugar, 
Bien  pudo  entrar,  mas  sino 
Perderé  el  seso,  Florólo. 

Cr,  2".  Roberto  está  sin  consuelo. 

Fulg,  Me  admiro  que  no  mató 
Hoy  á  alguno  de  nosotros. 

Cr.  !•.  ¿Dónde  hallaremos  disculpa? 

Fulg,  A  mí  me  ha  de  dar  la  culpa 
('.on  razón,  que  no  á  vosotros; 
i^ero  mientras  que  la  lleva 
Al  monasterio,  he  de  ser 
Pilar  de  esta  puerta,  y  ver 
Si  hay  sol  que  á  entrarla  se  atreva- 

Cr.  1°.  Todos  te  acompañaremos. 

Fulg.  Diana  viene  aquí,  ojo  alerta. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  DIANA  y  CELIA. 

Cel.  Los  tres  están  á  la  puerta. 
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Diana.  Poco  remedio  tenemos. 
¿.Que'  hay,  Fulgencio? 

Fulg.  Defender 

La  entrada  á  tu  deshonor. 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  RAMÓN. 

Bam,  ¿  Está  en  casa  mi  señor  ? 

Fu¿g,  ¿  Roberto  ? 

Ram.  ¿  Quién  ha  de  ser  1 

Fulg,  No  está  en  casa. 

Ram.  Lo  que  quiero, 

A  mi  señora  diré. 
Oye  aparte. 

Diana.      Yo  no  sé, 
Ramón,  si  vivo,  ó  si  muero. 

Ram.  Lisardo  queda  en  la  calie, 
Que  le  han  dado  libertad 
La  noche  y  la  oscuridad. 

Diana.  Dile  que  se  vaya  y  calle ; 
Que  DO  es  posible  salir. 

Ram.  i  Cómo  doP  Vete  á  poner 
Tu  manto,  que  has  de  poder, 
O  aquí  tengo  de  morir. 

Diana.  Por  armas  será  imposible; 
Di  que  locuras  no  intente. 

Ram,  Si  yo  entretengo  esta  gente, 
¿No  saldrás? 

Diana,  ¿Cómo  es  posible 

Sin  que  ellos  me  puedan  yer? 

Ram.  Cúbrete,  y  haz  como  digo. 

Diana.  Voy,  que  por  él,  y  contigo 
Hoy  me  tengo  de  perder. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  menos  DIANA  t  CELIA. 

Fulg.  cQué  recado  de  Roberto 
Es  aqueste  que  le  has  dado? 
Ram.  Que  el  monasterio  ha  buscado, 

Y  hecho  también  el  concierto ; 
Pero  dejando  esto  así, 
¿Habéis  visto  una  sortija  ? 
Que  no  hay  cosa  que  me  aflija 
Tanto  agora. 

Fulg.  ¿Es  de  una? 

Ram.  Sí. 

Es  de  uña  de  la  gran  bestia ; 
Porque  el  mal  de  corazón. 
En  la  mejor  ocasión, 
Me  da  terrible  molestia. 

Fulg,  ¿  Qué  en  fin  es  esto  verdad, 

Y  que  hay  gran  bestia? 


Ram.  ¿PuMno? 

Como  esas  he  visto  yo. 
Fulg.  ¿Pues  cómo  son? 
Ram.  Bicnehad; 

Compónese  aquesta  aña 
De  un  casado  socarrón. 
Que  es  en  casa  tomajón. 
Cuando  es  su  muger  garduña. 
Hácese  también  de  necios. 
Que  sin  mirar  sus  agravios, 
De  los  mas  doctos  y  sabios 
Hacen  notables  desprecios. 
Hácese  de  mal  nacidos^ 
Que  se  suben  á  grandezas 
Donde  sus  mismas  bajezas 
Descalabran  sus  oídos. 
Hácese  de  pretendientes, 
Que  son  de  la  corte  estrados, 
Y  están  gastando  sus  a&os 
En  cosas  impertinentes. 
Hácese  de  mil  pobretes. 
Que  de  contar  se  sustentan 
Las  vanaglorias  que  cuentan 
A  los  señores  discretos. 
Hácese  del  que  muy  grave 
Su  lengua  ignora,  y  la  niega, 
Hablando  la  lengua  griega, 
Donde  ninguno  la  sabe. 
Hácese  de  los  poetas 
Que  á  hurtos  y  rempigones 
Dan  á  luz  cuatro  traiciones 
Adúlteras  é  imperfectas. 
Hácese  de  algunas  viejas. 
Que  con  mil  años  pretenden 
Muchachos,  á  quien  les  venden 
Mayorazgos  por  lentejas:... 
Mas  I  ay !  que  me  ha  dado  éí  mal. 
Tenedme,  asidme,  que  muero. 

Fulg.  ¡Qué  espectáculo  tan  fiero! 

Cr.  !•.  Cayó  á  tierra. 

Cr,  2».  Está  mortal. 

Cr.  V.  ¿Sabes  las  palabras? 

Fulg.  Si. 

Cr.  I".  Llega  y  dilaa  al  oido. 
{Bájanse  á  decirles  las  palabras.) 

Ram.  Arroga. 

ESCENA  XVIL 
Dichos,  CELIA  v  DIANA  con  luim». 

Cel.  Que  agora  salgas 

Te  avisa. 

Diana.  Amor,  que  me  valgas 
Te  tengo  bien  merecido. 

{Salen  por  detras  de  ellas.) 
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Dichos,  kemos  DIANA  t  CELIA. 

Cr.  2».  VaéIreselas  á  decir, 
i  No  ves  que  brama  y  patea  ? 

Ram,  \ Ay ! 

Cr.  1».        ¿Habló? 

F^g.  No  hay  mal  que  sea 

Tan  semejante  al  morir, 
i  Qué  santas  palabras  son 
Estas,  y  de  gran  virtud ! 

Ram.  Si  queréis  darme  salud, 
Alegradme  el  corazón. 

Fulg.  ¿Queréis  algunas  tabletas? 

Ram.  No,  sino  cuarenta  tragos 
Devino. 

Pulg.  Cuatro  cuartagos, 
O  postas  con  estafetas. 
No  beben  mas  á  un  pilón. 
Pues  es  de  noche  cerremos 
La  puerta,  y  con  vino  haremos. 
Que  se  alegre  el  corazón* 

ESCENA  XIX. 

Decoración  de  calle, 
LISARDO. 

Noche  siempre  serena,  cnyo  velo 
Y  silencio  tomó  el  amor  por  capa, 
Nema  del  cielo,  de  sus  ojos  tapa, 
Madre  del  sueño^  elhurtOj  y  el  recel  >; 

Si  alguna  vez  amante,  pues  del  sucia 
Al  cielo^  nadie  del  amor  se  escapa, 
Con  esa  oscuridad  ios  ojos  tapa, 
A  las  estrellas,  que  lo  son  del  cielo. 

Aunque  zelos  te  den  sus  resplandoüs. 
Deja,  luna^  salir  mi  luz  querida. 
Que  bien  sabe  de  amor  quien  tuvo  aniore:^ : 

La  noche  se  verá  dei  sol  vestida, 
Tendrá  la  sombra  luz,  perlas  las  fiores. 
Mi  pena  gloria,  y  mi  esperanza  vida. 

ESCENA  XX. 

LISARDO,  DIANA  v  CELIA. 

Diana.  ¿Si  es  aquel  que  se  pasea? 

Cel,  Mucho  lo  parece  el  talle. 

Lis.  Gente  parece  en  la  calle ; 
Quiera  amor  que  mi  luz  sea. 

Diana,  i  Ah  gentil  hombre ! 

iw.  ¿Qu'én  va, 

Que  á  mi  perdida  esperanza, 
Mi  loca  desconfianza 
Dándole  veneno  está? 
Aunque  esa  voz  y  ese  tnllc 


Aseguran  mi  deseo. 
Que  el  sol  de  mis  ojos  veo 
En  el  cielo  de  esta  calle; 
i  Sois  vos,  mi  bien? 

Diana.  ¿  Quién  pudiera 

Sino  yo  ser  tan  dichosa  ? 

Lis.  Agora  sí,  luz  hermosa, 
Que  estoy  en  mi  propia  esfera; 
Pero  volved  á  correr 
La  cortina  de  ese  manto. 
Que  resplandeciendo  tanto. 
Causaréis  que  os  puedan  ver. 
¿Cómo  habéis,  mi  bien,  hallado 
Camino  al  poder  salir? 

Diana.  Andando  os  quiero  dccir 
Mi  fortuna  y  mi  cuidado, 

Y  la  invención  de  Ramón. 

Lis.  ¿Templó  su  ingenio  mi  dicha? 

Cel.  No  ha  sido  escrita,  ni  dicha, 
Tan  ingeniosa  invención. 

Lis.  ¡Ah  Celia!  todo  se  acierta, 
Cuando  lo  quieren  los  hados. 

Cel,  Tres  linces  dejó  burlados 
Casi  al  umbral  de  la  puerta. 

Diana.  Ni  en  los  hados  hay  podur 
Ni  en  el  ingenio  mejor^ 
Sino  en  tenerte  yo  amor, 

Y  en  querer  una  muger* 
Lis.  A  tantos  favores,  calle 

Mi  amor. 

ESCENA  XXI. 
Dichos,  FENISO  v  ROBERTO. 

Fen.    Que  lleves,  te  aviso, 
Silencio. 

Rob.    Gente,  Feniso, 
Sale  de  mi  misma  calle. 

Fen.  Un  hombre  con  dos  mugeres 
Me  parece. 

Rob.       ¿Quién  va? 

Lis.  Un  hombre 

Con  su  muger. 

Rob.  Diga  el  nombre. 

Diana.  ¡Ay  Dios! 

Cel.  Desdichada  eres. 

Lis.  ¿Sois  justicia? 

Rob.  Ni  aun  piedad. 

Lis.  ¿  Sois  Roberto? 

Rob.  ¿Soiá  Lisardo? 

Lis.  El  mismo. 

Diana.  Mí  muerte  aguardo. 

Rob.  Pues,  Lisardo,  perdonad, 
Que  el  no  haberos  conocido 
Me  dio  aqueste  atrevimiento. 

Fen.  Con  el  mismo  pensamiento 
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Fui  yo^  Lisardo,  atrevido. 
Us.  Disculpado  estáis,  Feniso. 
Roh,  Ya  que  tenemos  avi^o, 

Y  nuestra  amistad  sabéis^ 
Dad  licencia  que  los  dos 
Os  vamos  acompañando ; 
Porque  no  vuelva  á  topar 
Otro  atrevido  con  vos. 

Lis.  Estas  damas  son  casadas, 

Y  voy  con  algún  temor. 

Que  un  zeloso,  aunque  es  error, 
Las  quiere  tener  guardadas; 

Y  por  si  acaso  me  sigue 
Gran  merced  recibiré, 

Que  me  acompañéis,  que  se 
Que  me  busca,  y  me  persigue, 

Y  aun  que  viene  acompañado. 
Fen.  Los  dos  iremos  con  vos, 

Y  venga  para  los  dos 
Todo  un  escuadrón  armado. 

Hob.  Señoras,  no  os  receléis ; 
De  Lisardo  soy  amigo. 

Lvt.  Venid,  Roberto,  conmigo; 
Dejadlas,  no  las  habléis. 
Que  temo  que  este  zeloso 
Me  busque  en  esta  ocasión 

Y  en  casa  sabréis  quién  son ; 
Pues  vengo  á  ser  tan  dichoso. 
Que  vos  nos  acompañéis. 

Hob.  Serviros,  Lisardo,  es  justo. 

Lis,  No  puedo  decir  el  gusto. 
Que  en  esta  ocasión  me  hacéis. 

Rob,  \  Qué  diferentes  que  son 
Las  cosas,  Feniso  amigo, 
De  lo  que  piensa  consigo 
La  propia  imaginación ! 
¿  Veis  aquí  como  Lisardo 
Quiere  en  otra  parte  bien? 

Fen.  Pues  así  se  hará  mas  bien 
El  casamiento  que  aguardo. 

Rob.  Vamos. 

Fen.  Adelante  pasa. 

Lis,  Brava  amistad. 

Rob.  Justa  prueba. 

Lis.  \  Vive  Dios  que  me  la  lleva 
El  hermanito  á  mi  casa! 

ESCENA  XXIL 

Salón  de  palacio. 
La  Reina,  ALBANO,  y  dlspües  un 

SOLDADO. 

Reina.  Sin  duda  me  curó  con  aquel  susto. 
Pues  era  hoy  de  mi  accidente  el  dia, 

Y  como  todos  veis,  no  me  ha  venido. 

Alb,  El  médico  sin  duda  el  susto  ha  sido, 


Ganó  Ramón  los  veinte  mil  ducados. 

Reina.  No  puedo  encarecer  loque  le  debo. 
Pues  por  él  con  salud  espero  al  príncipe. 
Ola,  buscadle  luego. 

Alb.  Vaya  presto 

Por  Ramón  un  soldado  de  la  guarda. 

Reina.   Advierte,  Albano,   que  pagarle 
quiero 
Burla,  con  burla,  aunque  después  es  justo 
Pagalle  el  bien,  pero  primero  el  susto. 

Sold.  Aquí  está  Ramón  en  la  antecámara. 

ESCENA  XKIII. 

La  Reina,  ALBANO,  t  RAMÓN. 

Ram.  ¿Queme  manda,  señora,  vuestra 

alteza  ? 
Reina.  Dame  los  brazos,  álzate  del  suelo. 
Ram.  Será,  señora,  levantarme  al  cielo. 
Reina.  No  he  sentido,  Ramón,  mas  ac- 
cidente, [sido, 
Ram.  Gracias  á  Dios,  que  tu  Avicena  he 

Y  que  como  se  ha  visto,  yo  he  sabido 
Mas  que  todos  tus  médicos. 

Reina.  Yo  creo, 

Que  el  médico  mejor  es  el  deseo 

Y  pues  del  tuyo  quedo  satisrecha. 
Ola,  dadle  la  cédula ;  que  es  justo. 
Cobre  Ramón  los  veinte  mil  duc;idos. 

Ram.  Veinte  mil  años  viva  vuestra  alteza 
Sirviendo  de  laureola  á  su  cabeza 
Las  águilas  doradas  de  su  imperio,  [miras? 

Reina.  Toda  está  de  mi  letra,  ¿  qué  la 
Bien  la  puedes  leer. 

Ram.  Con  tu  licencia 

Leeré  tanta  merced  en  tu  presencia.  (Lee.) 

«  Por  las  obligaciones  en  que  Ramón  me 
(c  ha  puesto,  quitándome  las  cuartanas, 
«  aunque  con  un  susto  tan  grande  que  me 
«  pudiera  costar  la  vida,  mando  que  se  le 
«  den  y  paguen  veinte  mil  ducados,  li- 
«  brados  en  los  bancos  de  Flandes,  de  lo 
«  que  hubiere  procedido  de  las  naves  que 
«  allí  se  pierden.  —  La  Reina.  » 
¿  A  los  bancos  de  Flandes  me  remites  ? 

Reina.  ¿No  te  parece  buena  la  libranza? 

Ram.  ¿Pues  quién  la  ha  de  pagar  allí? 
¿Los  peces?  [bancos? 

Reina.  ¿Pues  quebraron  jamas  aquellos 

Ram.  A  lindo  tesorero  me  despachas : 
Pero  pues  prometer  son  viejas  tachas, 
Ya  que  rompes,  señora,  tu  palabra. 
Manda  darme  salario  por  lo  menos. 
De  médico  de  cámara  en  tu  casa  ; 
Que  un  oficio  real  es  de  tal  crédito, 
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Que  ganaré  en  un  año  millones , 
Curando  mal  de  madre,  y  sabañones. 

ESCENA  XXIV. 

Dichos  t  LISARDO. 

Lis,  Agora,  si  que  me  darás  nlbricias  : 
Parece  que  Ramón  fué  su  pronóstico ; 
Porque  de  una  galera  que  yenia 
Cortando  el  mar  como  nevado  cisne, 
Vestída  de  mil  flámulas  bordadas 
Con  las  armas  de  Ñapóles  y  suyas^ 
Con  el  gran  almirante  salió  el  príncipe. 

Y  en  dos  caballos  á  palacio  vienen ; 
Tanto  deseo  de  tus  brazos  tienen,    [quites. 

Reina.  Ya  no  tengo  accidente  que  me 

Mam.  Mas  que  Dios  te  le  dé,  pues  me 
remites 
A  los  bancos  de  Flandes  mi  libranza, 
Donde  será  por  dicha  tesorero 
Algún  lobo  marino  ó  ballenato. 

Reina.  Ya,  Lisardo,  no  puedo  recibille. 
¡Qué  así  viniese  el  rey,  con  escribille, 
Que  me  hiciese  merced  de  entrar  despacio ! 

Lis.  Yo  pienso  que  su   altesa  está  en 
palacio. 

ESCENA  XXV. 

Dichos,  el  Principe  de  Aragón,  el  Al- 
mirante Y  TODO  el  acompañamiento. 

Princ.  Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

Reina,  ¿Señor? 

Princ.  Con  razón  estoy 

Postrado  á  vuestra  grandeza, 
Porque  seáis  desde  hoy 
Corona  de  mi  cabeza. 

Meina.  Si  el  agravio  lugar  diera. 
De  aquestos  brazos  hiciera 
A  vuestros  hombros  corona. 

Princ.  El  amor  mi  prisa  abona ; 
Que  despacio,  amor  no  fuera. 

Alm.  Bien  dice  el  rey,  mí  señor, 
Porque  vuestra  alteza  sabe, 
Que  despacio  no  hay  amor ; 
Aquí  el  enojo  se  acabe, 

Y  hacedle  aqueste  favor. 
Reina.  A  vos,  almirante,  sí ; 

Mis  brazos  están  aquí. 

Álm.  Ebo  no,  ni  vos  querréis ; 
Que  mientras  no  se  los  deis 
r^o  se  han  de  emplear  en  mí. 

Reina.  Ahora  bien,  rey  y  señor, 
Yo  me  rindo. 

Princ.        Y  yo  de  suerte 
A  vuestro  heroico  valor. 


Que  apenas  podrá  la  muerte 
Desatar  mi  justo  amor. 

Reina.  Siéntese  aquí  vuestra  alteza, 
Sabré  como  viene. 

Princ.  Ha  sido 

Un  infierno  de  aspereza. 
El  camino  que  he  traído. 
Hasta  ver  á  vuestra  alteza; 
No  sé  qué  os  diga  del  mar. 
Que  no  pudieran  llegar 
Las  galeras  sé  deciros, 
A  no  ayudar  mis  suspiros 
Las  velas  al  navegar : 

Y  todo  aquesto  crecia, 
Escribirme  que  tenia 
Poca  salud  vuestra  alteza. 

Reina.  Desconfianza  y  tristeza 
Ce  su  falta  me  afligía; 
Pero  quiere  amor  que  os  deba 
Mi  salud,  pues  con  el  susto 
De  venir  vos,  fué  la  nueva 
Mi  médico,  y  el  mas  justo. 

Ram.  Muy  bien  lo  paga  la  prueba ; 
Pues  los  veinte  mil  ducados 
Presto  serán  aceptados. 

Aib.  ¿Dónde? 

Ram.  En  los  bancos  de  Flandes, 

Que  aunque  tienen  los  pies  grandes 
Ha  dias  que  están  quebrados. 

Lis,  Este  es  mucho  atrevimiento 

(A  Roberto. ) 
Para  estar  aquí  su  alteza. 

Rob.  Pues  si  no  estuviera  aqui. 
Villano,  vil,  ¿  no  os  hubiera 
Sacado  el  alma  ? 

Lis.  Mentís. 

Reina.  ¿Qué  es  esto? 

¿t^.  Locas  soberbias 

De  Roberto. 

Princ.       ¿Pues  aquí 
Descomponéis  la  obediencia 

Y  el  respeto  que  debéis 
A  mi  señora  la  reina, 

Ya  que  no  me  le  tengáis  ? 

Rob.  A  los  pies  de  vuestra  alteza 
Pido  justicia. 

Lis.  Y  yo  pido 

Que  juez  Ue  los  dos  seas. 
En  el  caso  de  que  agora 
Roberto  de  mí  se  queja. 

Princ.  Digo  que  yo  lo  seré, 
Como  vos  me  deis  licencia. 

Reina.  Si  habéis  vos  de  ser  juez. 
Para  que  esta  audiencia  tenga 
Todas  las  partes  que  es  justo, 

Y  el  pleito  mejor  se  entienda, 
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Yo  quiero  ser  relator. 

Prínc.  Pues  comience  vuestra  alteza. 

Reina,  Los  dias  que  el  accidente 
De  que  he  estado  tan  enferma, 
Señor,  me  dejaba  libres. 
Di  en  hacer  una  academia, 
Escogiendo  en  mis  criados, 
Los  de  mas  nobleza  y  ciencia. 
Referíanse  epigramas, 
Que  hay  escelentes  poetas ; 
Cantábanse  mil  canciones, 

Y  en  diferentes  materias 
Argüían  los  mas  doctos. 
Ofrecióse  un  dia  entre  ellas, 
Tratai'  de  los  imposibles ; 
Dijeron  cosas  diversas, 

Y  resolvióse  Lisardo, 
Que  el  mayor  de  todos  era 
£1  guardar  una  muger ; 
No,  señor,  mala,  ni  buena, 
Sino  muger  con  amor, 

Y  que  guardar  no  se  quiera. 
Roberto  lo  contradijo. 
Diciendo,  que  humanas  fuerzas 
Ni  todo  el  poder  del  oro 

De  ningún  efecto  fueran 
Para  muger  que  él  guardara : 
No  sé  si  en  aquesto  acierta. 
Tiene  Roberto  una  hermana 
Hermosa,  como  discreta 

Y  por  todo  estremo  hermosa ; 
Quiso  para  hacer  la  prueba, 
Enamoralla  Lisardo; 

Lo  que  ha  resultado,  queda 
Agora  en  sus  confesiones. 

Rob.  Señora,  no  fué  ofendellas, 
Decir  que  pueden  guardarse ; 

Y  si  fué  mi  empresa  necia, 
¿Porqué  Lisardo  tenia 

Do  hacer  con  tanta  insolencia 
La  prueba  en  mi  propia  hermana  ? 
Lis.  Porque  enamorarme  de  ella 
Me  podja  estar  muy  bien^ 
Conociendo  tu  nobleza. 
Cuando  tú  mas  la  guardabas 
Uamon  entró  á  hablar  con  ella 
(Que  es  ese  criado  mió, 

Y  no  el  don  Pedro  que  piensas) 

Y  en  hábito  de  francés 

La  dio  mi  retrato,  en  prueba 
De  mi  amor,  y  trajo  el  suyo. 
Después,  fingiéndose  que  era 
Criado  del  almirante^ 
De  cuyo  deudo  te  precias, 
Te  llevó  los  seis  caballos, 
Con  su  firma  contrahecha. 


Con  esto  quedó  en  tu  casa, 

Y  supo  meterme  en  ella, 
Cuando  á  Fulgencio  tenias 
Por  alcaide  de  la  puerta. 
Todo  lo  demás  es  cosa, 
Que  mi  señora  la  reina 
Sabe,  y  que  no  es  para  aquí. 

Rob,  Lisardo,  de  tus  quimeras, 
Fundadas  en  que  yo  d^e 
Sola  una  palabra  necia , 
Ninguna  cosa  he  sentido. 
Sino  que  tanto  supieras, 
Que  sacaras  á  Diana 
De  mi  casa  con  afrenta ; 

Y  teniéndola  casada 
(^on  Feniso,  nos  hicieras 
Hasta  tu  casa  una  noche 
Acompañarte  con  ella. 

Y  aunque  es  verdad,  que  conozco. 
Que  como  una  muger  quiera, 
Hará  que  el  propio  zeloso. 
Como  el  ejemplo  lo  enseña, 
Acompañe  á  su  galán, 

Mi  sangre,  y  clara  nobleza, 
Me  pide  justa  venganza : 

Y  así  suplico  á  su  alteza. 
Me  otorgue  campo  contigo, 

Y  que  el  almirante  sea. 
Como  deudo,  mi  padrino. 

Almir.  Y  es  justo  que  se  conceda 
A  caballero  tan  noble ; 

Y  que  si  hay  quien  lo  defienda, 
Seamos  dos  para  dos. 

Alb.  Cuando  esto  lícito  sea, 
Hien  puede,  useñoría, 
Constándole  mi  nobleza, 
Medir  mi  espada  en  el  campo. 

Fen,  Por  mucho,  Alhano,  que  seas, 
No  igualas  al  almirante; 
A  mí  me  toca  esta  afrenta, 
Salga  Lisardo  á  Roberto, 

Y  yo  á  tí. 

Alb.        Pues  así  queda. 

Reina.  No  queda  muy  bien  asi , 
Ni  con  tan  sangrientas  veras 
Se  han  de  acabar  los  principios 
De  una  burla  tan  discreta. 

Rob.  No  tratéis,  señora,  paces, 
Que  haréis  que  el  reino  se  pierda. 
Pues  me  ha  robado  á  mi  hermana 
Lisardo,  en  común  afrenta 
Del  almirante,  y  mis  deudos. 

Lis,  No  es  hurto  el  que  se  confiesa, 

Y  deposita  en  el  juez. 

Rob,  ¿  Cómo,  si  á  tu  casa  mesma 
Me  la  hiciste  acompañar? 
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lÁs.  En  apartándote  de  ella, 
La  traje  á  palacio^  y  tiene 
El  hurto  de  que  te  quejas, 
Su  alteza,  con  mucho  honor; 
A  quien  pido  que  la  vuelva^ 
Pero  casada  conmigo, 
Porque  tn  amistad  merezca. 
Que  por  la  cruz  de  mi  espada. 
Que  palabra  descompuesta, 
Cuanto  mas  obra,  no  ha  sido 
De  su  honor,  ni  el  tuyo  ofensa. 

Hob.  Con  esto  estoy  satisfecho; 
Manda  que  vayan  por  ella. 

Keina,  Vayan  luego  por  Diana. 

ESCENA   XXVI. 

Dichos,  menos  ALBANO. 

Ram.  Entre  tanto  es  bien  que  aiivif  rtas, 
O  generoso  español. 
Que  se  ha  curado  la  reina 
Con  el  susto  que  he  contado, 
Y  para  que  yo  le  tenga , 
Me  da  en  los  bancos  de  Fi andes 
Ksta  libranza. 

Princ,  ¿Es  su  letra? 

Ram.  Sí  señor. 

Princ,  Pues  yo  la  acepu», 

Que  quiero  pagar  sus  deudas 

Ram,  Vivas  mil  años. 


ESCENA  XXVII. 

Dichos,  DIANA  y  ALBANO. 

Alb.  Aquí 

Viene  Diana. 

Lis.  Y  tan  bella 

Como  el  sol. 

Diana,       Dame  tus  pies; 
Para  que  de  hoy  mas  me  tengas, 
Rey,  mi  señor,  por  tu  esclava. 

Princ,  Parece  que  en  tu  belleza 
Traes  el  ramo  de  la  paz , 
Que  tantos  pleitos  concierta  : 
Ya  es  tu  marido  Lisardo, 

Y  yo  con  la  reina  bella. 
Tus  padrinos. 

Diana,  Tantas  honras, 

¿  Quién  sino  vos  las  hiciera  ? 
Princ,  Abrázense  luego  todos, 

Y  en  dulce  correspondencia 
Se  aumente  amor. 

Ram.  Yo,  señores, 

Tengo  de  abrazar  á  Celia , 
Que  estoy  con  ella  casado ; 
Porque  en  el  mundo  se  entienda, 
Que  si  no  quieren  guardarse, 
Dueñas,  doncellas,  y  viejas, 
Es  imposible  guardarlas. 

Lis.  Y  aquí  acaba  la  comedia 
Del  Imposible  mayor; 
Nadie  á  probarle  se  atreva. 


LA  HERMOSA  FEA. 


El  pensamiento  de  esta  comedia^  parece  qwe  sirvió  en  parte  á  don  Aaustin  Moreto 
para  escribir  cl  Desden  con  el  Desden ;  pues  aunque  el  plan  es  distinto  y  los  caracteres 
principales  no  son  idéntico.^,  el  de  Estela  pudo  inspirarle  sin  duda  la  idea  de  formar  cl 
de  Diana.  Ami)as  son  desdeñosas  é  inconquistables;  ambas  desean  vengarse,  y  ambas 
ceden  en  fin  al  amor  que  les  inspiran  Ricardo  y  Carlos;  pero  Estela  no  se  presenta  en  la 
escena  como  enemiga  del  amor.  Se  sabe  solamente  que  lo  es  porque  lo  dice  Celia. 

Julio.  No  he  TÍsto  necio  á  mi  amo,  Porque  á  parecerle  bien. 

Señora,  con  tanto  estremo.  Quedara  ú  mayor  desden, 

Celia.  ¿Cómo  necio?  Que  ha  visto  el  mnndo  sujeto: 

Julio.  T  ann  blasfemo  Que  de  cuantos  la  han  serrido 

De  uu  ángel.  Ninguno  agradarle  puede, 

'  Celia.  Pues  yo  le  llamo  T  es  mejor  que  libre  quede, 

Dichoso,  aunque  no  discreto ;  Que  á  lo  imposible  rendido. 

Ricardo,  que  sabe  el  carácter  de  Estela,  teme  verse  despreciado  como  los  otros  prín- 
cipes que  la  han  pretendido,  y  para  picar  su  vanidad  é  interesarla,  finge  que  le  ha  pare- 
cido fea.  Este  pensamiento  es  muy  dramático^  y  en  él  se  funda  toda  la  intriga  de  la 
fúeza.  AI  mismo  tiempo  se  introduce  Ricardo  en  el  palacio  con  el  nombre  de  Lauro,  gana 
a  confiansa  de  la  desdeñosa,  enamora  y  dispone  ingeniosamente  el  triunfo  de  su  carlñf» 
La  venganza  de  Estela  se  parece  á  la  de  Diana ;  aunque  no  pretende  rendir  á  Ricardo  y 
despreciarle  después  por  un  sentimiento  de  orgullo  como  Diana  á  Carlos,  sino  por  ven- 
gar un  ultraje  que  la  ofende  y  que  jamas  perdona  el  bello  sexo. 

Que  invención  no  ha  de  faltar  

Para  que  me  vuelva  á  ver ;  Le  tengo  de  enamorar 

T  si  me  ve  ten  por  cierto  Tan  diestra  y  tan  falsamente. 

Que  ha  de  adorar  la  fealdad  Que  llegue  á  vivir  siu  alma 

Que  dice,  y  que  mi  crueldad  T...  cuando  llegue  á  v^rse 

Le  ha  de  ver  perdido  y  muerto,  £n  estado  que  yo  pueda 

O  no  ha  de  haber  alma  en  mi.  A  la  venganza  atreverme, 

Me  tengo  de  retirar 

Que  una  vez  enamorado.  Con  zelos  y  con  desdenes, 

Con  la  risa  y  el  desprecio  Qué  le  ponga  en  ocasión 

Quedará  de  aqueste  necio  Que  le  parezca  la  muerte 

Mi  sentimiento  vengado.  Mas  alegre  que  la  vida. 

Estos  mismos  son  los  deseos  de  Diana  para  con  Carlos,  aunque  producidos  por  distinta 
causa. 

Polilla.  ;Y  si  le  vieses  querer  No  me  pudiera  vencer. 

Qué  harás  después  de  tentarle  ?  

Diana.  ¿  Qné?  ofenderle,  despreciarle,  Toda  mi  corona  diera 

Ajarle,  y  darle  á  entender  Por  verle  morir  de  amor. 

Que  ha  de  rendir  sus  sosiegos  

A  mis  ojos  por  despojos.  Para  abrazarle  á  desprecios, 

A  desaires,  á  violencias,  etc. 

Aunque  le  viera  morir 

Sin  embargo  de  esta  identidad  de  sentimientos  hay  una  diferencia  muy  notable  en  loa> 
dos  caracteres.  El  de  Estela,  tomado  directamente  de  la  naturaleza,  no  es  una  creación 
del  genio;  es  un  retrato  cuyo  mérito  se  funda  en  la  verdad  y  exactitud  de  la  copia :  el 
de  Diana  es  original ;  no  ha  tenido  modelo  alguno,  es  hijo  de  la  imaginación  y  del  talento 
del  poeta.  De  aquí  resulta,  que  es  inflnitaoiente  mas  noble,  mas  ideal  y  poético  que  cl 
de  Estela. 

También  se  parecen  mucho  Celia  y  Cintia  :  aquella  se  enamora  de  Ricardo,  y  esta  de 
Carlos ;  ambos  esperan  conseguir  la  mano  de  su  amante ;  y  ambas  tienen  que  ceder  á 
Estela  y  á  Diana,  cuando  declaran  abiertamente  su  pasión.  Por  lo  demás  son  alMSoluta- 
mente  distintas  las  dos  comedias^  y  es  inútil  tratar  de  demostrarlo. 

El  plan  de  la  Hermosa  fea  está  bien  imaginado,  bien  desenvuelto  y  es  agradable  é 
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interesaote.  Estela  es  el  penonage  principal,  y  está  pintado  con  verdad  y  delicadeza.  El 
sentimiento  que  manifiesta  porqne  el  príncipe  se  ha  ido  sin  visitarla,  su  curiosidad  por 
sñbeT  qué  le  ha  parecido,  el  sonrojo  que  sufre  al  saberlo,  y  el  disimulo  con  que  quiere 
encubrir  su  sentimiento,  prueban  el  talento  de  Lope  y  su  conocimiento  del  arte. 


Pues  ya  te  escribe  el  desprecio 
En  la  cara  vergonzosa, 
Con  letras  de  pnra  rosa , 
£1  agravio  de  este  necio. 


Celié.  Dijo  el  necio  que  eras  fea. 

Estela,  Pues  bien,  ¿fué  mucho  el  agravio? 

Celia.  ¿Cómo  pnede  ser  mayor? 

Pregúntale  á  tn  color 

Si  le  importa  el  desagravio, 

Hay  escenas  de  muy  buen  efecto,  particularmente  la  IIl  del  último  acto  en  que  Ri- 
cardo habla  á  Estela  por  la  reja  del  jardin.  En  esta  escena  y  en  la  última  evitó  Lope  un 
defecto  notable  en  que  incurrieron  con  frecuencia  nuestros  poetas  antiguos.  Presentan 
en  muchas  de  sus  comedias  un  personage  que  habla  en  nombre  de  otro  diferente,  sin 
que  se  conozca  el  engaño  en  el  acento  y  metal  de  la  voz ,  que  caracteriza  individual- 
mente al  género  humano  tanto  como  la  fisonomía.  Esta  convención  teatral  que  estable- 
cieron entonces  se  opone  á  la  verosimilitud  dramática.  Lope  supo  evitarla  con  mucho 
acierto. 

Estela  al  oir  á  Ricardo^  dice  : 


;  Cielos,  el  eco  en  Ricardo 
A  la  voz  de  Lauro  suena ! 

¡  Hay  tan  notable  estrafieza! 

Y  en  la  escena  última  cuando  le  ve  : 

Perdonad,  Lauro,  que  os  tuve 

Por  Ricardo.  ¿A  dónde  queda 

El  príncipe? 
Ricardo.  Yo,  señora. 

Soy  el  principe. 
Estela.  No  fuera 


;  Qué  á  Ricardo  y  Lauro  un  mismo 

Acento  naturaleza 

Les  concediese  es  prodigio ! 


Posible,  sin  ser  milagro 
Haber  la  naturaleza 
Hecho  en  una  misma  estampa 
Dos  rostros  de  una  manera. 
Lauro,  decid,  ¿dónde  está 
El  príncipe?  etc. 


Estos  dos  pasages  tienen  mucha  verdad,  y  manifiestan  el  arte  del  poeta. 

El  desenlace  es  natural  y  satisface  perfectamente  á  los  espectadores ;  pero  Lope  debió 
prepararle  con  mas  anticipación  para  evitar  que  las  escenas  VIH  y  siguientes  del  último 
acto  caminasen  con  tanta  precipitación  y  rapidez. 


PERSONAS. 


RICARDO^  PRÍNCIPE  DE  Polonia,  galán. 
OCTAVIO,  galán. 
El  Gobernador  de  Lorena. 
ESTELA,  DUQUESA  de  Lorena,  dama. 
CELIA  9  dama. 


BELISA,  criada. 
Un  Capitán. 
El  Conde. 
JULIO,  gracioso. 


La  escena  es  en  Lorena. 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle. 

RICARDO,  OCTAVIO  y  JULIO. 

Oct.  Fuera  temeraria  empresa, 
Pero  muy  digna  de  ti. 


Ric.  Todo  cuanto  en  Francia  vi 
No  iguala  con  la  duquesa  : 
Julio,  ¿qué  te  ha  parerido? 

JuL  Un  ángel  me  pareció, 
Que  de  muger  se  vistió 
Si  alguna  vez  se  ha  vestido. 

Ric.  No  he  leído  yo  jamas 
Que  se  vistió  de  muger; 
Pero  como  pudo  ser. 
No  pudiste  decir  mas. 

Oct.  En  cnanto  el  so  mira  y  dora . 


ACTO  I^  ESCENA  1. 
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Se  alaba  sa  gallardía. 

Ric.  i  O  qué  divina  armonía 
Hacen  en  ana  señora 
La  magestad  en  el  talle, 

Y  en  el  rostro  la  hermosura! 
JuL  El  oro  y  la  nieve  pura 

De  nuestra  Alemania,  calle 
Con  su  rara  perfección. 

Ric.  Parece  que  en  su  belleza 
Retrató  naturaleza 
Mi  propia  imaginación : 
Aquí  me  pienso  quedar 
De  secreto  algunos  dias 
Para  verla. 

Oct.         Bien  podías 
Tener  de  hablarla  lugar, 
Como  no  sepa  quien  eres. 

Ric.  Tú  solo  sabes  quien  soy. 

Oct.  Pues  la  palabra  te  doy» 
Príncipe,  si  hablarla  quieres. 
Después  de  guardar  secreto, 
De  hacer  que  posible  sea. 

Ric.  Haz,  Octavio,  que  la  vea, 

Y  ser  tu  esclavo  prometo. 
Oct,  Si  sabe  que  estás  aquí 

Dificultoso  ha  de  ser, 
Porque  te  ha  de  conocer. 
Escucha  un  remedio. 

Ric.  Di. 

Oct.  Escribe  á  Celia  su  prima, 
Con  quien  tienes  parentesco. 
Que  por  ir  á  ver  á  España 
A  la  ligera,  y  secreto. 
No  pudiste  visitarla : 
Pero  que  después  volviendo, 
Cumplirás  tu  obligación, 

Y  quedaráste  con  esto 
Escondido  en  la  ciudad, 
Donde  el  ingenio  y  el  tiempo, 
Para  que  le  veas,  y  hables. 
Darán  traza  á  tus  deseos. 

Ric.  Dices  bien,  y  lleve  Julio 
La  carta;  pero  advirtiendo 
Que  si  la  duquesa  Estela 
Te  pregunta,  como  pienso, 
Si  la  vi,  que  le  respondas 
Que  sí,  una  tarde  saliendo 
A  caza;  y  si  prosiguiere, 
Lo  que  dije,  y  lo  que  siento 
De  su  persona,  le  digas 
Que  volví  triste,  diciendo 
Que  era  su  fama  un  engaño 
De  algún  pintor  lisonjero, 
Cada  pincel  mil  mentiras. 
Cada  color  mil  enredos; 
Que  el  ducado  de  Lorena 


Era  tan  gran  casamiento, 
Que  hacia  á  los  pretendientes 
Lindo  parecer  lo  feo; 

Y  que  á  mí,  que  no  lo  era. 
Me  pareció  con  estremo 
Fea,  y  de  persona  humilde. 

Jul,  ¿Pues  qué  pretendes  con  eso? 

Ric.  Asegurar  la  intención 
Que  para  servirla  tengo. 
Como  veréis  adelante. 

Jul.  ¿Y  no  hallaste  mensagero 
Mejor  en  cuantos  te  vienen 
Desde  Polonia  sirviendo? 
¿A  qué  muger,  cuando  fuese 
Lo  mas  íníimo  y  plebeyo, 
Le  dijeran  que  era  fea. 
Que  tuviera  sufrimiento 
Para  no  tomar  venganza, 
Cuanto  mas  un  ángel  beUo, 
Tan  gran  señora ?  ¿No  miras 
Que  entre  algunos  documentos^ 
Que  nos  dio  para  el  honor 
De  las  mugeres  el  zelo, 

Y  obligación  de  los  hombres, 
No  dirás  no  fué  el  postrero 
Que  es  fea  y  vieja  á  ninguna; 

Y  que  del  atrevimiento 
Seria  justo  castigo 
Salir  de  palacio  muerto 
A  palos  de  las  cuchillas 
De  dos  gigantes  tudescos? 

Ric.  i  ulio,  si  ella  fuera  fea, 
Era  delito  muy  necio ; 
Pero  siendo  tan  hermosa 
Como  le  ha  dicho  su  espejo 
Ha  de  enojarse  conmigo, 

Y  poner  su  entendimiento 
En  vengarse  cuando  vuelva; 

Y  esto  principio  al  deseo 

Le  ha  de  dar  de  enamorarme. 
Que  es  lo  que  voy  previniendo ; 

Y  tú  verás  que  resulta 

De  este  agravio  algún  suceso 
En  favor  de  mi  esperanza. 

Jul.  Confieso  que  voy  con  miedo. 
Mas  consolando  el  peligro. 
Con  saber  que  te  obedezco. 

Ric.  ¿Tanto  sienten  este  nombre? 

Jul.  Si  es  la  hermosura  el  opuesto, 

Y  esta  la  mayor  lisonja, 

¿  Qué  término  mas  grosero 
Que  quitarles  la  esperanza 
De  aquel  soberano  imperio 
Con  que  rinden  á  los  hombres? 
Ric.  Tú  verás  que  es  fundamento 
I  Del  edificio  mayor 
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Que  tuvo  amoroso  empleo  t 
Ven,  Octavio. 

Oct  Aun  DO  percibo 

Tu  pensamiento. 

jRíc.  Pretendo 

Obligarla  á  enamorarme, 
Lo  demás  te  dirá  el  tiempo. 

ESCENA  II. 

Salón  de  palacio. 
ESTELA  Y  CELIA. 

Est.  Bien  me  holgará  que  te  hubiera 
£1  principe  visitado, 
Y  que  el  venir  rebozado 
Henos  disculpa  le  diera : 
Mal  cumpUó  la  obligación 
De  pariente. 

Cel,  Pensaría 

Que  el  secreto  me  daría 
Bastante  satisfacción. 
Pues  parece  que  la  tienen 
Para  ocasiones  mejores. 

Est.  El  secreto  en  los  señores. 
Guando  de  rebozo  vienen. 
Es  mayor  publicidad, 
Porque  todos  hablan  de  ellog. 

Cel.  Es  mayor  grandeza  en  ellos. 

Est.  Pensamos  que  es  vanidad : 
¿Sabes  qué  sintió  de  mí  P 

Cel.  Pregúntaselo  á  la  fama  : 
Fénix  de  Francia  te  llama, 
Lo  mismo  dirá  de  ti. 

Est.  Cuidado,  Celia,  tenia 
De  ver  en  alguna  parte 
Este  nuevo  Adonis  Marte, 
Por  talle  y  por  valentía  j 
Pero  él  se  guardó  de  suerte 
Que  me  vio  sin  verle  yo. 

CeL  Ingrato  correspondió 
A  la  ventura  de  verte; 
Que  bien  pudiera  pagarte 
Si  es  gentilhombre  y  galán, 
Con  dejarse  ver. 

Est.  Están 

Tantas  culpas  de  su  parte, 
Que  aunque  te  escriba,  no  creo 
Que  á  sntisfacerln!;  baste. 

CeL  De  la  privación  sacaste 
Las  fuerzas  de  tu  deseo; 
Porque  si  ver  se  dejara. 
Menos  cuidados  tuvieras, 
Que  de  lo  que  visto  hubieras 
Ninguna  idea  formara 
Ahora  la  fantasía. 

Est,  El  privar  á  una  muger 


De  lo  que  desea  ver. 
Bien  sabes  tú,  Celia  mia. 
Que  aumenta  mas  su  deseo. 
Cel.  Así  murió  la  romana, 
Por  no  ver  por  su  ventana 
Pasar  aquel  monstruo  feo; 
¿Pues  cuánta  es  mas  diferencia 
La  de  un  gallardo  jaieman, 
Mancebo,  hermoso  y  galán? 

ESCENA  III. 

Dichos,  BELISA  y  JULIO,  que  se  quepa 
AL  paño. 

Jul.  Pedid,  señora,  licencia. 

Bel.  Hablarte  quiere  un  criado  (á  Cel.) 
Del  de  Polonia. 

Cel.  No  ha  sido 

Descortés,  ni  ha  merecido 
Hasta  ahora  ser  culpado : 
Licencia  vendrá  á  pedir 
Para  verme. 

Est.  Ya  le  vuelvo 

La  honra. 

CeL  Y  yo  me  resuelvo 
En  que  le  has  de  ver  y  oir. 
Di  que  entre.  (A  Belisa.) 

Jul.  Dame  los  pies. 

{Uega  Julio  y  arrodíllase  á  los  /»?>'.>' 
de  Estela.) 

Est.  No  soy  yo  la  que  buscáis. 

Jul.  Sin  razón  culpa  me  dais, 
Que  este  yerro  acierto  es ; 
Pues  me  trujo  el  resplandor 
De  su  divina  belleza 
A  saber  que  es  vuestra  alteza 
De  dos  soles  el  mayor : 

Y  así  me  vuelvo  al  segundo, 
A  quien  traigo  este  papel. 
Mirad  lo  que  dice  en  él : 

(Dale  un  papel  á  Celia  y  lee  paro  si.) 

Y  yo,  como  abraza  el  mundo 
£1  ángel,  que  estoy  mirando 
En  la  señora  duquesa, 
Donde  parece  que  cesa 
Cuanto  puede  haber  pintado 
Con  los  mas  vivos  colores 
Ln  diestra  naturaleza : 

Y  perdone  vuestra  alteza 
Que  de  estrellas  y  de  flores 
No  haga  un  retrato  aquí, 
Como  suelen  los  poetas ; 
Porque  prendas  tan  perfetas 
Son  deidades  para  mí. 

CeL  Ya  he  leido  este  papel. 
Est,  ¿Qué  escribe? 


ACTO  I,  ESCENA  IV. 


í^n 


Cel.  Qae  se  partió 

A  España.  % 

BsU      Correspondió 
A  aquella  patria  crael 
De  fieras  y  hombres  feroces. 
CeL  Disculpóse  con  pasar 
De  rebozo. 

Jul.  Y  por  guardar 
(Así  tu  hermosura  goces) 
A  tu  grandeza  respeto. 

Est.  ¿Pues  á  mí  que  me  importara^ 
Guando  á  Celia  visitara? 

/«/.  Esto  de  Teñir  secreto 
Debió  de  ser  la  ocasión, 
Por  la  poca  autoridad. 

Est.  ¿Qué  dijo  de  esU  ciudad? 

JuL  Que  las  de  tu  estado  son 
La  parte  mejor  de  Francia. 

Est,  ¿Vióme  á  mi? 

Jul.  Ya  te  vio  á  tí, 

Que  para  venir  aquí 
Fué  lo  de  mas  importancia. 

Est,  ¿Que  le  parecí? 

Jul.  Si  das 

Licencia,  á  Celia  diré 
Lo  que  dijo. 

Est,  Sí  daré. 

Jul.  Oye,  pues. 

(Habla  con  Celia  aparte.) 

Cel,  ¿Amínomas? 

¿Qué  puede  ser  que  no  sea 
Muy  conforme  á  su  valor, 
Puesto  que  fuese  de  amor? 

Jul,  Haber  dicho  que  era  fea. 

CeL  ¿Qué  dices?  ¿estás en  tí? 

Jul.  Por  eso  te  quise  hablar 
Aparte. 

CeL  Estoy  por  pensar 
Que  te  has  burlado  de  mí. 
Que  me  pareces  de  humor. 

Jul,  Tentado  soy  del  despeje^ 
Mas  siempre  las  burlas  dejo 
Cuando  respeto  el  valor. 
No  he  visto  necio  á  mi  amo, 
Señora,  con  tanto  estremo. 

Cel,  ¿Cómo  necio? 

JuL  Y  aun  blasfemo 

De  un  ángel. 

Cel,  Pues  yo  le  llamo 

Dichoso,  aunque  no  discreto ; 
Porque  á  parecerle  bien, 
Quedara  al  mayor  desden 
Que  ha  visto  el  mundo  sujeto; 
Que  de  cuantos  la  han  servido 
Ninguno  agradarle  puede, 
Y  es  mejor  que  Ubre  quede, 


Que  á  lo  imposible  rendido. 
¿La  duquesa  fea? 

Jul.  Sí. 

CeL  ¿Tiene  ese  hombre  entendimiento? 

Jul.  Un  mal  gusto  es  fiíndamento 
De  que  le  parezca  así; 
FaertL  de  ser  cosa  llana, 
Que  no  hay  disputa  en  los  gustos» 

CeL  Sí,  pero  gustos  lAjustOB 
Hacen  la  razón  villana. 

Jul.  Hombres  hay  que  un  día  oscuro 
Para  salir  apetecen, 

Y  el  sol  hermoso  aborrecen 
Cuando  sale  claro  y  puro ; 
Hombres  que  no  pueden  ver 
Cosa  dulce,  y  comerán 

Una  cebolla  sin  pan. 
Que  no  hay  mas  que  encarecer; 
Hombres  en  Indias  casados 
Con  blanquísimas  mugeres 
De  estremados  pareceres, 

Y  á  sus  negras  inclinados : 
Según  esto  la  duquesa 

No  deja  de  ser  hermosa 
Por  un  mal  gusto. 

Cel,  Es  hi  cosa 

Mas  nueva,  y  que  mas  me  pesa 
De  cuantas  pudiera  oir  ; 
Ven  por  la  carta  después. 

Jul,  Dadme,  señora,  los  pies. 

Y  de  no  se  lo  decir 
Palabra. 

CeL    Vete  en  buen  hora. 

/ti/.  Guarde  el  cielo  á  vuestra  alteza, 
En  cuya  hermosa  cabeza. 
El  laurel  que  Apolo  dora, 
Brille  de  Francia  ó  España. 

J^^^j Tu  nombre? 

JuL  Julio  es  mi  nombre. 

Est»¿Tu  oficio? 

JuL  Soy  gentilhombre 

Que  á  si  mismo  se  acompaña; 
Pero  en  gracia  de  mi  duefto. 
Que  esta  embicada  me  fija. 

Est,  ¿No  respondes,  prima  mia? 

JuL  Celia  me  mira  con  ceño. 

ESCENA  IV. 

ESTELA  T  CELIA. 

CeL  Ya  le  dije  á  ese  criado 
Que  vuelva  por  la  respuesta, 
Que  si  al  príncipe  le  cuesta 
Su  papel  tanto  cuidado, 
No  quiero  escribir  sin  él. 

Est,  Brava  plática  tuvístes; 


iSO 
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jQaé  trataste  ifM  «jKrtasr 
Si  dio  materia  él  pápela 
Dirá  que  está  enamorado 
De  nú  el  prfaieipet  jr  foe  fii4 
Perdido  áBapafia. 
Cel.  No  8¿ 

jE^«/.  j  Quién  dada  que  te  ha  oontado, 
(Que  es  ordinario  en  los  liombre»)   . 
Que  en  toda  Francia  no  tío 
Dama,  Celia,  como  yo? 
Con  todos  aquellos  nombres 
De  ángel,  estrella,  jazmín^ 
Rosa,  perla  y  otras  cosas 
Tan  necias  y  mentirosas : 
¿De  mi  qué  te  dyi»  en  fln^ 

CeL  No  eran  cosas  dé  importanola 
Las  que  hablamos. 
Sst  ¿Cómo  no? 

CeL  Antes  de  enojo;  y  si  yo 
Le  volviese  á  Ter  en  Francia^* 

Est  ¿Qué  murmurasP  gtoÁ  por  didia 
Descompostura  ás  amor? 
¿Pidió  necio  algún  foyor P 

CeL  Tengo,  duquesa»  á  desdicha 
Tener  tan  necio  pariente* 
EsL  Dime  lo  que  es. 
CeL  No  es  rason. 

Est  I  Qué  confusión  I 
CeL  Cosas  son 

De  aquella  barban  gente. 

EiL  Quien  quisiere  á  una  mqger 
A  puras  ansias  matar, 
Procúrele  dilatar 
Lo  que  qoialm  saber  t 
Ni  fué  jamas  discreción 
Dejar  razón  comeasada. 

CeL  Si  puede  ser  esousada» 
Antes  parece  razón. 
Bei.  Celia,  lo  que  fuere  sea. 
CeL  ¡Qué  porfiar  tan  prolyoi 
DUo  ai  $dsv¿9^^ 
Est  ¿Qué  dijo? 

CeL  Dijo  el  neeie,  que  eras  fea. 
Est  Pues  bien»  ¿fué  mucho  el  bgraTio  ^ 
CeL  iG^no  puede  ser  mayor? 
Pregúntale  á  tu  color 
Si  le  importa  el  desagravio. 
Pues  ya  te  esccibe  el  láespieoio 
En  la  cara  vergonzosa. 
Con  letras  de  pura  rosa. 
El  agravio  de  este  necio» 

Est  Confieso,  Celia,  que  ha  sido 
El  repetirlo  el  criado. 
Ocasión  de  haber  quedado 
En  parte  mi  honor  corrido. 
Hazme  placer  cuando  vuelva 


De  decirle  que  se  quede 
Conmigo.  • 

CeL  ¿Julio  qué  puedoi 
Guando  á  quedar,  se  resuelva, 
Hacer  para  tu  venganza  f 

Est  ¿Nunca  has  oido  contar, 
Que  aquel  que  se  quiere  abogar 
Cualquiera  cosa  que  alcanza 
Tiene  fuertemente  asida? 
Pues  así  tengo  pensado. 
Que  el  asir  de  este  criado 
Es  asegurar  mi  vida. 

Ce/.  ¿Qué  dices? 

Est  Que  este  ha  de  ser 

Por  quien  me  pienso  vengar, 
Que  invención  no  ha  de  faltar 
Para  que  me  vuelva  á  ver; 
Y  si  me  ve,  ten  por  cierto 
Que  ha  de  adorar  la  fealdad 
Que  dice,  y  que  mi  crueldad 
¡^  ha  de  ver  perdido  y  muerto, 
O  no  ha  de  haber  alma  en  nú. 

CeL  Goo  razón  estás  queijoia» 
Pero  es  imposible  cosa 
Que  puedas  vengarte  asi : 
Mejor  fuera... 

Est  No  hay  mejor : 

Déjame,  Celia,  pensar 
Cómo  le  pueda  obligar. 
Para  que  me  tenga  amor; 
Que  una  vez  enamorado, 
Con  la  risa  y  el  desprecio 
Quedará  de  aqueste  necio 
Mi  sentimiento  vengado; 
Que  no  hay  venganza  que  sea 
Mas  discreta  y  mas  gustosa 
Que  hacerle  querer  hermosa, 
Quien  le  ha  parecido  fea. 
Asi  de  aqueste  enemigo 
Vengarse  mi  agravio  piensa, 
Porque  de  la  misma  ofensa 
Se  ha  de  sacar  el  castigo. 

ESCENA  V. 

Decoración  de  calle. 
RICARDO,  JULIO  T  OCTAVIO. 

Jul,  Esta  es  la  hora  que  sin  alma  queda. 

Ric,  No  hay  cosa,  Julio,  que  oldígarie 
pueda 
Mas  á  lo  que  pretendo  de  importancia* 

JuL  Asi  lo  entiendo  yo  de  tu  arrogancia. 

Ríe,  Y  el  camino  que  hallaste 
Fué  mucho  mas  discreto :  al  fin,  ¿dejaste 
Con  Celia  concertado 
Volver  por  la  recuesta? 
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Jul.  Halt  «ÉuMria 

Notable  novedad  qfiie  la  duquesa, 
Cuya  hermosura  es  la  mayor  empresa 
De  príncipes,  y  grandes  [Flandes, 

De    Francia,    de   Alemania»    España    y 
Te  pareciese  fea. 

Ate.  De  esta  manera  el  cazador  rodea 
Al  animal  ó  al  are  : 
Presto  verás  que  su  arrogancia  grave 
Se  rinde  á  mi  deseo. 
Octavio,  amigo,  en  la  ocasión  me  veo 
Que  tu  fidelidad  me  ha  de  dar  vida ; 
De  tu  amistad  mi  confianza  asida 
Pretende  conquistar  esta  arrogante 
Hermosura  francesa,  qu«  en  diamante. 
Con  pinceles  de  nieve  pintó  el  cielo. 
La  traza  que  fabrica  mi  desvelo^ 
Es  la  que  te  he  contado  -, 
De  todos  mis  criados  he  dejado 
Solo  Julio  conmigo,  él  me  acompaña, 
Que  los  demás  á  España 
Van  caminando  i  con  el  conde  hoy  quiero 
Dar  principio  dichoso  al  bien  que  espero. 

Oct,  Francés  soy  por  la  vida  s 
Ya  vuestra  alteza  tiene  conocida 
Mi  lealtad  y  amistod;  esté  seguro 

Y  por  esta  que  al  lado  traigo  juro 
De  guardarle  secreto. 

Ric.  Pues  para  dar  á  lo  que  intento  efóto, 
Dile  al  gobernador  secretamente 
Lo  que  te  d^e,  porque  luego  intente 
Prenderme,  que  por  causa  tan  notable. 
No  dudes  de  que  hable 
Con  la  duquesa  y  que  ella  verme  quiera. 
Donde  mi  amor  en  mi  fortuna  eapera 
Lo  que  mi  atrevimiento  me  asegura, 
O  á  las  manos  morir  de  su  hermosura. 

Oct.  Tú  verás  el  efeto 
De  un  noble  amigo. 

Ric.  Di  también  discreto. 

En  qué  consiste  la  ventura  mía* 

Jul.  ¿Cuándo  faltó  la  dicha  á  la  osadía? 
Vuelvo  por  el  papel  mientras  te  prenden, 

Y  á  ver  como  se  encienden 

De  la  duquesa  los  claveles  vivos, 
Con  tantos  pensamientos  vengativos, 
Si  á  quien  tanta  hermosura  llamó  fea. 
Rendir,  matar,  ó  enamorar  desea. 

ESCENA  VI. 

OCTAVIO. 

No  carece  de  valor 
De  Ricardo  el  pensanolento, 

Y  mas  siendo  el  fingimiento 
El  primer  paso  de  amor. 


¡O  fuerxa  de  la  aotíitaAt 
¡  A  qué  me  pongo  por  til 
Pero  ya  le  prometí 
Favor,  silencio  y  lealtAd. 
Prósperamente  sucede : 
Este  es  el  gobernador^ 
Que  hasta  en  esto  muestra  amor 
Lo  que  sabe  y  lo  que  puede ; 
Con  el  viene  un  capitán  : 
Concertóse  la  fortuna 
Con  él  amor,  si  en  algant 
Fortuna  y  amor  lo  están. 

ESCENA  VIL 

OCTAVIO,  EL  Gobernador,  el  Capitán 

T  CRIADOS  DE  ACOMPAfÍAHIENTO. 

Gob,  Conozco  vuestro  cuidado. 

Cap.  Cuando  me  toca  la  guarda 
Soy  Argos  de  la  ciudad ; 
No  ha  de  suceder  desgracia 
Hasta  que  deje  la  noche 
La  capa  en  manos  del  alba, 
Que  aun  por  esto  la  prendiera 
Si  la  noche  se  quejara. 

Gob.  Estar  limpia  una  ciudad 
De  gente  ociosa,  es  la  causa 
De  no  haber  hurtos  ni  muertes; 
En  que  se  ve  que  se  engañan 
Los  que  gobiernan»  si  piensati 
Que  solo  el  caetigo  basta. 
Prevenir  que  no  sucedan 
Delitos,  con  que  no  haya 
Quien  los  haga  en  quien  gol^iertia 
Es  la  prudencia  mas  alta ; 
Porque  castigar  después, 
Supuesto  que  es  de  impertaMÜ 
Para  el  ejemplo,  ya  es  taena, 

Y  es  mejor  que  se  escusára* 

Cap,  ¿Quién  limpiara  ooa  Bttüad 
Donde  acuden  gentes  vtrüiT 
Gob.  ¿Quién?  el  temor  del  castigo, 

Y  el  cuidado  del  que  manda. 

Oct.  ¡Oh  qué  á  propósito  viene  ap. 

A  mi  intento  lo  que  tratan  I 
En  vuestra  busca  venia ; 
Doy  al  cielo  inmensas  graoiai 
De  haberos  hallado  aquí. 

Gob.  ¿  Qué  es,  Octavio,  lo  que  rnaadaí» 
Que  haberme  hallado  agradeceef 

Oct.  Si  no  te  ha  dicho  la  fami 
Que  el  principe  de  Polonia 
De  rebozo  estuvo  en  Franeiai 
Sabe  que  entre  otras  provincial 
Vino  por  ver  á  madamai 
A  la  corte  de  Lorena, 
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Y  fné  huésped  de  mi  casa» 
Donde  hicimoe  amistad* 
Partióse  en  efeeto  á  Espalia, 
Peregrino  de  su  gusto : 
TuTe  ante  ayer  una  carta, 

En  que  me  dice  que  un  hombre, 
Tan  noble  que  le  llevaba 
Por  secretario  (que  á  veces 
No  conforma  al  cuerpo  el  alma) 
Todas  las  Joyas  le  hurtó, 

Y  que  si  por  dicha  pasa 
Por  esta  ciudad  le  prenda  : 
Ha  sido  mi  dicha  tanta 

Que  hoy  le  he  visto  en  una  quinta 
Pasear  con  una  madama. 
Que  del  hurto  y  del  volver 
Fué  por  ventura  la  causa. 
Fingí  que  no  conocía 
Quien  era,  aunque  él  me  miraba 
Sospechoso  de  mis  ojos. 
Que  el  miedo  en  todo  repara, 

Y  como  ves  he  venido ; 
No  permitas  que  se  vaya 
Con  tal  delito,  pues  puedes 
Sin  peligro,  y  aun  sin  guarda. 
Hacer  tan  justa  prisión. 

Gob.  Guando  trajera  mas  annas, 
Has  soldados,  mas  defensas 
Para  las  joyas  hurtadas, 
Que  tiene  ahora  sospechas, 
(Porque  nunca  el  alma  engaña) 
Yo  solo  le  he  de  prender, 
Que  para  ladrones  hasta 
El  temor  de  la  justicia. 

Oct,  Mi  intento  no  es  que  le  hagas 
Agravio,  que  es  calMÜlero; 
Mas  que  con  buenas  palabras 
Se  cobren  todas  las  joyas. 

Gob,  El  capitán  de  campaña 
Venga  oomnigo  no  mas, 

Y  dos  soldados  de  guardia. 

ESCENA  VIII. 

Salón  de  palacio. 

JULIO  T  CELIA  CON  UNA  carta. 

Cel.  Esta  es  la  carta. 
Jul»  Sospecho 

Que  con  enojo  le  escribas, 

Y  dd  que  en  esto  recibas 
Culpo  mi  inocente  pecho; 
Que  te  parié,  sin  pensar 
Lo  que  el  principe  sintió 
De  madama. 

CeL  No  sé  yo 

A  quien  se  deba  culpar, 


O  á  él  que  dijo  que  era  fea, 
O  á  ti,  porque  fuera  justo. 
Que  callaras  su  mal  gusto; 
Pero  no  hay  cosa  que  sea 
Mas  peligrosa  (y  perdona). 
Que  servirse  de  criados 
Necios. 

JuL  ¡Qué  bien  castigados 
Vamos  los  dos  I  pero  abona 
Tu  culpa  en  esto  la  mia. 

CeL  ¿CómoP 

Jul,  Si  yo  te  conté 

(Que  toda  mi  culpa  fué) 
Lo  que  el  principe  decía, 
El  tuyo  fué  el  mismo  error, 
Contándole  á  la  duquesa 
Lo  que  yo  dije. 

CeL  No  es  esa 

Disculpa. 

JuL      Y  aun  fué  mayor. 
Que  en  su  ausencia  me  atreví, 
Y  es  como  no  haber  hablado, 
Pues  ausente  el  mas  honrado 
No  puede  volver  por  sí. 

CeL  ¿Sentiste  llamarte  necio? 

Jul,  ¿Pues  no  quieres  que  lo  siente, 
Si  aquello  que  el  ahna  afrenta, 
Fué  siempre  el  mayor  desprecio? 

CeL  ¿Pues  qué  llamas  afrentar 
El  alma? 

JuL      Llamar  á  un  hombre 
Necio. 

CeL  ¿Porqué? 

JuL  Porque  es  nombre 

Que  por  íderza  ha  de  arrabiar 
Al  entendimiento,  que  es 
Potencia  suya. 

CeL  El  honor 

Te  vuelvo. 

JuL        Y  por  el  favor 
Yo  vuelvo  á  besar  tus  pies. 

CeL  ¿Tú  á  lo  menos  no  has  tenido 
A  la  duquesa  por  fea? 

JuL  No  quiera  Dios  que  me  vea 
Falto  de  tan  gran  sentido. 
Que  solo  pusiera  un  ciego 
En  duda  tanta  hermosura. 
Es  ángel  de  nieve  pura. 
Con  dos  estrellas  de  fuego : 
Es  de  la  Venus  de  Fidia 
Retrato;  y  con  mas  primor. 
Hija  del  cristal  de  amor 
Contra  el  ojo  de  la  envidia. 
Es  toda  nácar  lustrosa. 
En  cuya  boca  también 
Las  bellas  perlas  se  ven 
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Por  edosiafl  de  rosa» 
Gayo  dolce  moTimiento 
Enseña  un  rojo  clavel 
Qoe  es  intérprete  fiel 
£e  sa  raro  entendimiento. 
Sos  mejillas  encamadas 
De  manaüsas  parecen. 
Cuando  entre  aljófares  crecen 
Del  alba  pora  esmaltadas : 

Y  por  no  hacerlas  agravios^ 
Te  digo  que  son  tan  bellas, 
Señora,  qae  solas  ellas 
Compitieran  con  sus  labios. 
Guando  á  las  manos  te  inclines. 
De  tanta  gracia  están  llenas, 
Qae  con  rayos  de  azucenas 
Parece  un  sol  de  Jasmines. 
Finalmente,  su  yalor 

Es  de  tan  alta  escelencia, 
Que  sin  pedirte  Ucencia 
Ni  tira,  ni  mata  amor. 

CeL  ¿Pues  cómo  al  principe  ha  sido 
Estela  un  demonio  fiero? 

Jui.  Porque  es  un  gran  majadero. 

Cei,  Mira,  Julio,  que  te  ha  oido 
La  duquesa. 

Jul.         ¿Dónde? 

CeL  Estaba 

Detras  de  aquella  antepuerta. 

ESCENA  IX. 

Dichos  t  ESTELA. 

Eit,  Escuchándote  encubierta 
De  tus  lisonjas  gustaba, 

Y  como  de  la  alabanza 
Resulta  siempre  afición, 
Tu  ingenio  y  buena  opinión 
Tanto  con  mi  gusto  alcanza, 
lulio,  que  quiero  pedirte 
Que  en  mi  servicio  te  quedes. 

Jul.  Hácesme  tantas  mercedes 
En  querer  de  mí  servirte. 
Que  en  tu  nombre  serafin, 
Pongo  la  boca  dichosa 
En  la  estampa  venturosa 
Del  corcho  de  ta  chapín  ; 
lépero  cómo  podrá  ser 
Sin  Ucencia  de  mt  dueño? 

Bst.  A  sacarte  de  ese  empeño 
Pienso  que  tendré  poder. 
Con  escribir  á  Ricardo. 
Tú,  entre  tanto  que  responde, 

Y  que  á  quien  es  corresponde, 
Como  de  su  nombre  aguardo, 
Estarás  conmigo  aquí. 


Que  me  has  parecido  bien. 

Jul.  Gradas,  señora,  te  den 
Tus  mismas  gracias  por  mí. 
Alaben  tus  altas  (^ertae, 

Y  toa  virtudes  perfetas 
En  sos  versos  los  poetas, 

Y  en  su  prosa  las  historias : 
Los  poetas  en  sus  liras 

A  tus  méritos  divinos. 
Cantando  mil  desatinos, 
Las  historias  mU  mentiras. 

Est.  ¿Dónde  estará  tu  señor 
Ahora? 

Jul.  Aun  no  habrá  llegado 
A  España.  Ya  su  cuidado 
Es  de  venganza,  ó  de  amor. 

ESCENA  X. 

Dichos,  el  Gobeiuiadoh  t  OCTAVIO. 

Oct.  No  es  razón  que  le  deis  cuenta 
(Para  afrentar  este  hidalgo) 
A  la  duquesa. 

Gob.  Yo  salgo 

Al  remedio  de  esa  afrenta. 

Est.  ¿Qué  es  eso,  gobernador? 

Go6.  Señora,  ha  escrito  Ricardo, 
El  príncipe  de  Polonia, 
Desde  LuneviUa  á  OctaTio. 
Que  hurtándole  muchas  joyas. 
Se  le  ha  vuelto  el  secretario 
A  tu  corte.  Dióme  parte 
De  este  suceso,  y  buscando 
Los  sitios  de  mas  sospecha. 
En  una  quinta  le  hallamos  : 
Como  avisarte  de  todo 
Cuanto  pasa  me  has  mandado, 
Aunque  Octavio  no  queria, 
A  tu  presencia  le  traigo. 

EsL  ¿Octavio? 

Oct.  ¿Señora? 

Est  Muestra 

La  carta. 

Oct.      Esta  es. 

Jul.  ¡Qué  estraño 

Suceso!  1  un  hombre  tan  noble 
En  tanta  bajeza  ha  dado? 

Est.  (lee.)  «  Señor  Octavio,  después  da 
•  daros  cuenta  de  que  voy  con  salud,  aun* 
«  que  sintiendo  vuestra  ausencia,  sabed 
«  que  Lauro  mi  secretario  con  algunas 
«  joyas  mias  se  ha  ido  esta  noche.,  con 
«  admiración  mía  y  de  mis  criados,  siendo 
<c  tan  gran  caballero  :  si  volvlere  á  esa  cin- 
fc  dad,  donde  enüendo  que  una  dama  le 
«  ha  obligado  á  este  desatino,  haced  que 
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«  8ÍD  afrenta  suya  mph  «I«¥«8  el  diicq 
«  con  que  qqedo.  Dio»  oa  guarde.  ^  El 

«  PRINCIPE  DB  POLOHU.  « 

¿Conocéis  aquesta  firma» 
Julio? 

Jul.  ¿Y  cómo?  aiiuQue  qq  cree 
De  Lauro  el  error  que  v«q, 

Y  que  esa  firma  conflrioai 
^«^jQuiénletrae? 

Gob,  El  capitán 

De  campaña. 
EsL  Verle  quiero. 

Gob,  Entrad. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  el  CAprrAN,  que  saca 
A  RICARDO  ^liE^o. 

Esl,  ¡Gentil  ci^llero, 

Y  por  estremo  galán! 
¿Sois  Lauro  ¥oaT 

Ric,  8i  señoril. 

Est.  Despejad  todos  la  sala; 
Celia  y  Julio  solo  queden : 
Vos,  capitán  de  campiilka. 
Volved  después  por  el  preso. 

Cap.  ¿Cuándo  vuestra  alfeía manda? 

Est.  Mas  no  volváis,  que  no  impera, 
Aquí  estará  en  confianza. 

ESGBNA  XIL 

ESTELA,  CELIA,  RICARDO  v  JULIO. 

Est  Di,  caballero,  ¿sirvi^do 
A  tan  gran  señor  le  l)urtaba« 
Sus  joyas,  y  fugitivo 
Desde  el  camina  de  España 
A  Lorena  te  volvías, 

Y  oculto  en  mi  corte  estabas? 
¿  Qué  ocasión  pudo  moverte 
Para  tan  infame  hazaña, 

Y  para  venirte  aquí 
Con  obligaciones  tantas 
De  noble,  y  de  secretario 

De  un  principe,  y  con  gallarda 
Persona,  y  con  ser  fi»rzo90 
Tu  ingenio,  en  bajeia  igua^s 
A  l^s  bombres  mal  nacidos? 

Ric.  Señora,  en  cuya  al^b^B;^^ 
De  entendimiento  y  beUeza, 
Gasta  ^  parlera  fama 
trompetas  de  inmortal  bronce, 
Qel  í«nix  purpúreas  ajas» 
Con  los  «dos  del  pavón, 
Que  yf¡4j9  celeste  plata 
Clavos  esrantes  y  Qjos 


El  zéflro  eterno  esmaltan. 
Yo  soy  Lauro  de  Lorena, 
Que  fué  mi  padre  de  Francia, 

Y  fui  vasallo  del  tuyo, 
Si  en  el  título  reparas. 
Casóse  en  Cracovia  insigne 
Con  una  dama  polaca, 
De  suerte  que  soy  franoea, 
De  suerte  que  ya  te  aleansa 
La  obligación  al  lavor 

Por  vasallo  de  tu  casa. 
Supe  en  mis  primeros  años 
Lo  que  buenas  letras  llaman, 

Y  dime  á  la  astrología 
Después  de  otras  ciencias  varias; 
Porque  puesto  que  no  obligan 
Las  estrellas,  pues  la  sabia 
Prudencia  puede  regirlas, 

Y  que  ellas  fueron  criadas 

Para  el  hombre,  y  no  éi  para  ellas ; 
Es  ciencia  tan  dulce  y  aila, 

Y  tan  digna  de  un  ingenio. 
Que  me  precié  de  estudiarla. 
Supe,  en  eiecto,  por  ella 
Que  en  tu  corte  aie  guardaba 
Un  grande  bien  la  fortuna, 
Que  fué  de  volverme  causa 
Desde  el  camino  á  tu  corte; 
Que  las  joyas  de  la  carta, 
Que  dice  el  príncipe,  ha  sido 
Invención,  porque  la  infanwa 
Me  obligue  á  volver  por  él. 
Tanta  ha  sido  mi  privanza, 
Que  era  yo  Ricardo,  y  él 
Lauro,  sin  que  apenas  haya 
Diferencia  entre  los  dos. 
Sirviendo  á  ios  dos  un  alma : 

Y  pues  Julio  está  presen («r. 
Bien  sabe  que  no  se  hallaba 
Ricardo  un  punto  sin  mí, 

Y  que  fué  nuestra  crianza 
Una  misma,  siempre  juntos 
Desde 'la  primera  infancia 
Hasta  la  presente  edad : 
Pero  si  acaso  te  espanta 

La  ingratitud  con  que  olvido. 
Quien  con  tanto  amor  me  paga, 
Si  amor  merece  disculpa, 
(Que  en  las  pasiones  humanas 
Le  dan  el  imperio  ejemplos) 
Amor,  señora,  me  salva. 
Estando  el  príncipe  un  dia 
Que  salió  su  alteza  á  caza, 
Con  poco  gusto  de  verte, 
i  Mira  qué  necia  desgracia  1 
Yo  vi,  no  lejos  de  tí, 
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Una  tan  hermosa  dama » 
Que  vine  á  creer  que  amor 
Mudó  la  flecha  y  la  aljaba 
En  arcabuz ,  como  dicen , 
Que  cual  la  violenta  bala 
Derriba  el  ave  á  la  tierra, 
Que  envuelto  el  cuello  en  las  alas, 
Baja  sin  sangre,  que  toda 
Por  el  aire  la  derrama  i 
Así  yo  sentí  de  un  golpe 
Salir  de  mi  pecho  el  abna , 
Envuelta  en  tristes  suspiros. 
Pasé  la  noche  en  mil  ansias, 

Y  antes  de  ver  el  aurora , 
El  príncipe  se  levanta, 

Y  me  notifica  ]  ay  triste! 
Que  quiere  partirse  á  España : 
Fué  forzoso  obedecerle ; 
Pero  en  aquella  jornada 
Traían  su  amor  y  el  mío 
Tan  espantosa  batalla, 

Que  quedó  vencido  el  suyo; 

Y  por  la  posta,  madama. 
Volví  á  tu  corte,  que  estoy 
Loco  de  mirar  su  cara. 
Contento  de  estar  presente. 
Gustoso  de  imaginarla , 
Suspenso  en  su  perfección. 
Muerto  de  sus  bellas  armas. 
Aficionado  á  su  ingenio, 
Rendido  á  sus  bellas  gracias, 
Obligado  hasta  la  muerte; 
Porque  le  doy  la  palabra 

De  pretenderla  sin  vida , 
De  amarla  sin  esperanza. 

EsU  Sin  tanta  satisfacción 
Vuestra  persona  abonaba. 
Que  solo  son  vuestros  hurtos 
De  voluntades  honradas : 
Que  amor  á  Lerena  os  vuelva , 
Es  disculpa ,  no  es  desgracia : 
Seguid,  Lauro,  vuestro  intento, 

Y  si  alguna  cosa  os  falta 
En  mí  la  tendréis  segura. 

Ric.  Con  mas  que  palabras  almas. 
Beso  mil  veces  la  tierra 
Que  esos  jazmines  esmaltan  : 
Vendré  á  veros,  si  me  dais 
Licencia,  hermosa  madama. 

Est,  Holgaréme  de  saber 
Lo  que  con  la  vuestra  os  pasa, 

Y  como  os  va  de  favor. 
i  Celia? 

CeL    i  Señora  ? 
Est  La  salva 

Con  que  ha  entrada  atte  navio. 


Muestra  que  de  paces  trata : 
¿  Mas  si  eras  la  dama,  (Miar 

CeL  Cree  que  no  ma  pesara , 
Que  me  qnltlara. 

Est.  Ni  á  nt. 

CeL  ¿Qué dices t 

Est.  QMMteigvala. 

ESCENA  UII. 


RICARDO  T  niLIO« 

Ütc.  ¡  Ay,  Julio ! 

M,  Acá  estansaa 

Ric.  ¿Parécete  que  se  entabla 
Mi  pretensión? 

Jul,  Undaneate; 

Pero  guarda  bien  laa  «artaa. 
No  te  conozcan  el  juego, 
Aunque  es  nueva  la  bar^a. 

Ric.  i  Qué  te  dijo  de  aer  fctt 

JuL  Allá  verás  de  to  earta 
La  respuesta,  y  lo  que 
Es  que  ha  quedado  picada, 
Y  que  vengarse  desea. 

Ric.  Yo  haré  de  soerta  qoa 
Muy  caro,  Julio,  de  amor 
El  precio  de  la  veogansa. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PBIMHSRA. 

Salón  dé  paheia. 
ESTELA  T  q«L|4, 

Est.  Estoy  contenta  de  va» 
De  Lauro  el  entendimiento* 

CeL  Mucho  me  espanta  til  tatfeftta. 

Est.  Soy  agraviada  y  mugar. 

CeL  Si  miente  en  llamarta  fea, 
¿  Qué  venganza  de  su  error 
Es,  para  mostrarle  amor. 
Solicitar  que  te  vea  ? 

Est.  Porque  tengo  confiansa , 
Que  le  puedo  enamorar. 
En  que  pretendo  funda» 
La  mas  discreta  venganza. 
Enamorado  de  mi> 
Yo  te  le  pondré  de  modo 
Que  se  desdiga  de  todo 
Lo  que  Julio  dijo  aquí  t 
Sin  esto,  auando  mas  cierto 
De  mi  amor  Ricardo  aifiá, 
Con  mil  desdenes  k^  karé 
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Vivir  abrasado  y  moerto. 
Hasta  llegar  á  querer 
Un  hombre^  es  hombre. 

Cei.  Es  verdad 

Qae  pierde  la  libertad^ 
Que  es  como  dejar  de  ser. 

Est  Luego  si  ha  de  ser  Ricardo 
Solo  lo  que  yo  quisiere» 
Re  estar  si^eto  se  Infiere 
Que  mayor  venganza  aguardo : 
Guárdese  un  hombre  de  dar 
Su  libertad  por  querer. 
Porque  entonces  no  hay  muger 
Que  no  se  sepa  vengar. 
Yo  voy  con  Lauro  tratando 
Que  el  príncipe  venga  á  verme : 
Si  él  viene,  y  viene  á  quererme, 
Tú  le  verás  suspirando. 
Tú  le  verás  padeciendo; 
Porque  en  viéndole  querer, 
Tengo  de  darle  á  entender 
Que  estoy  por  Lauro  muriendo. 
Lauro  tiene  gentileza ; 
De  zelos  se  ha  de  abrasar. 

Cel.  No  se  puede  dar  pesar 
A  costa  de  la  grandeza ; 
Que  donde  hay  tanto  ralor, 
No  sé,  Estela,  como  quieres 
Imitar  á  las  mugeres 
YUes  en  tretas  de  amor. 

Fst  Y  aun. por  andar  tan  iguales, 
Celia,  á  su  grandeza  asidas. 
Suelen  ser  menos  queridas 
Las  mugeres  principales : 
Réjame  seguir  mi  intento. 

Cel.  ¿í  Lauro  bate  declarado 
Quien  es  la  dama  que  ha  dado 
Principio  á  su  pensamiento? 

Est*  No  lo  ha  querido  decir, 
Ni  era  justo  porfiar, 
Secreto  la  ^iere  amar. 
Si  no  la  quiere  servir : 
Que  este  amor  debe  de  ser 
Al  tiempo  antiguo. 

CeL  Aquí  viene 

JuUo. 

Est.  Grande  amor  le  tiene. 

Cel.  Él  lo  debe  de  saber. 

ESCENA  II. 

RlCBAS,  T  JULIO. 

Est  ¿Qué hay,  Julio? 

JuL  Venir,  sefiora , 

A  ver  si  te  sirvo  en  algo. 
Que  con  lo  poce  que  valgo 


Mi  desconfianza  ignora 
Servicio  que  pueda  hacerte 
De  mas  consideración , 
Que  para  toda  ocasión 
Ser  tu  esclavo  hasta  la  muerte. 

Est,  Hoy  se  ofrece  en  que  podrás 
Mostrarme  ese  buen  deseo. 

Jul,  Y  hoy  la  dicha  en  que  me  veo. 
Si  tanto  favor  me  das. 

Est  ¿  Quién  es  la  dama  á  quien  ama 
Lauro? 

JtU.    Pésame,  por  Rios, 
Porque  aunque  amigos  los  dos 
Nunca  me  ha  dicho  su  dama. 
Lo  que  mas  puedo  decir 
Es  que  me  parece  dentro 
De  palacio,  así  por  centro 
De  hermosura  á  quien  servir : 
Gomo  porque  no  le  veo 
Fuera  de  él  mirar  ni  hablar. 
De  donde  pueda  sacar 
La  causa  de  su  deseo. 
Duermo  en  su  mismo  aposento 

Y  de  noche  el  pobre  amante 
Es  reloj ,  coyo  volante 

Es  alma  del  movimiento. 
Así  parece  en  la  cama, 

Y  ias  horas  los  suspiros 
Que  dan  amorosos  tiros 
Al  índice  de  su  dama ; 
Todo  con  tal  desconcierto 
Que  nunca  supe  la  hora 
De  esta  encubierta  señora. 

Est,  Pues  yo  tengo  por  muy  cierto 
Que  eres  tú,  Celia. 

Cet  ¿Yo? 

Est  Si. 

Cet  No  lo  crea  vuestra  alteza. 
Fie  mas  de  su  i)elleza. 

Est,  ¿  Qué  dices?  ¿quererme  á  mí? 

Cel,  ¿  No  se  ve  claro  en  tener 
Lauro  secreto  su  amor? 

Est,  \  Qué  desatinado  error! 

Cet  ¿  No  puede  un  hombre  querer 
Sin  ofensa  del  sugeto, 
Con  secreto,  y  discreción  ? 

Est,  No  es  amor,  Celia ,  pasión 
Que  sabe  guardar  secreto : 
Ahora  bien,  quien  fuere  sea, 

Y  es  mucha  curiosidad : 
Por  lo  menos  es  verdad 
Que  no  le  parece  fea. 
Vamos  de  aquí. 

Cet  Siempre  asiste 

Ese  pensamiento  en  tí. 
Est.  Necia  en  ofenderme  fui 


ACTO  II,  ESCENA  IV. 
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De  agravio  qae  no  consiste 
En  la  razón ;  siendo  el  gusto 
Un  albedrio  sin  ley, 
Que  de  los  sentidos  rey 
Puede  ser  justo,  ó  injusto : 
Mas  ya  que  mi  confianza 
Dice  que  es  ofensa  mia, 
No  dejaré  la  porfía 
Hasta  tener  la  venganza. 

Cel,  {Valiente  resolución ! 

JuL  Esto  se  encamina  bien , 
Porque  el  favor  ó  el  desden 
De  una  misma  suerte  son  : 
Porque  como  del  favor 
Puede  nacer  la  mudanza, 
Tiene  el  desden  esperanza 
De  que  se  mude  en  amor. 

ESCENA  III. 
JULIO,  RICARDO  t  OCTAVIO. 

Od.  Pues  ya  caminan  tan  bien 
Por  la  privanza  de  Estela 
Tus  cosas,  que  á  tu  cautela 

N 


Para  no  romper  el  cnrso 
De  lo  que  con  él  tratases. 

Ric.  ¿Hablaste  al  gobernador? 

Jul,  Díle  tu  carta  fingida, 
De  su  gusto  recibida 
Con  muchas  muestras  de  amor : 
Díjele  que  habia  venido 
De  donde  el  príncipe  estaba , 
Que  si  responder  gustaba, 
El  que  la  habia  traido 
Mañana  se  partirla. 

Od.  ¿Carta  le  escribes? 

Ric.  Después 

Sabrás,  Octavio,  lo  que  es. 

JuL  Cuando  de  darla  venia, 
Doy  con  Celia  y  con  Estela , 
De  quien,  señor,  entendí. 
Que  se  han  de  lucir  en  tí 
La  ficción  y  la  cautela. 
Notable  examen ,  por  Dios, 
Sobre  saber  quién  ha  sido 
La  dama  que  te  ha  traido, 
Hicieron  en  mí  las  dos ; 
Porque  debe  de  pensar 
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Cuando  él  me  daba  sospechas 
De  qae  era  fea  eo  sus  ojos. 
Enojada  he  visto  á  Celia ; 
¿Darémosia  al  conde? 

¡(ic.  No, 

Pira  qqe 


LA  HERMOSA  F£A. 


¡íl 


Pues  no  hay  loes  para  Julio, 
Alguna  cosa  que  pueda 
Satisfacer  tantos  pasos. 

Est  Dos  mil  ducados  de  renta : 
Y  á  Lauro  y  Ricardo  juntos 


ACTO  U^  ESCENA  lY. 
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De  agrayio  qae  no  consiste 
En  la  razón  ^  siendo  el  gusto 
Un  albedrío  sin  ley, 
Que  de  los  sentidos  rey 
Puede  ser  justo,  ó  injusto : 
Has  ya  que  mi  confianza 
Dice  que  es  ofensa  mia, 
No  dejaré  la  porfía 
Hasta  tener  la  venganza. 

Cel.  ¡Valiente  resolución ! 

Jul.  Esto  se  encamina  bien , 
Porque  el  favor  ó  el  desden 
De  una  misma  suerte  son : 
Porque  como  del  favor 
Puede  nacer  la  mudanza, 
Tiene  el  desden  esperanza 
De  que  se  mude  en  amor. 

ESCENA  lU. 

JULIO,  RICARDO  y  OCTAVIO. 

Oct.  Pues  ya  caminan  tan  bien 
Por  la  privanza  de  Estela 
Tus  cosas,  que  á  tu  cautela 
No  hay  crédito  que  no  den ; 
Advierte,  Ricardo  amigos 
No  Lauro,  pues  para  mí 
No  eres  Lauro,  pues  yo  fui 
Parte  entonces,  y  lioy  testigo 
De  tu  secreta  invención 
Que  es  Celia  la  misma  vida ; 
Que  tengo  en  el  alma  asida, 
Y  que  ha  llegado  ocasión 
En  que  me  puedes  pagar 
Lo  que  te  he  servido  en  esto. 

Ate.  En  obligación  me  has  puesto 
Que  es  imposible  pensar 
Humana  satisfacción : 
Mira  en  qué  puedo  servirte. 

Oct,  Basta,  Ricardo,  decirte 
Que  tengo  á  Celia  afición  : 
Tú,  pues,  si  llega  ocasión. 
Infórmala  bien  de  mí , 
Pues  mejor  se  escucha  así 
Una  amorosa  afición : 
Esto  has  de  hacer  en  efeto. 
Porque  en  ios  tratos  de  amor 
Es  el  concierto  mejor 
Por  un  tercero  discreto. 

Ate.  Fia  de  mí,  que  tendré 
Mas  cuidado  que  del  mió. 

Oct.  De  tí  mí  remedio  fio. 

Ate.  ¿  Amigo  Julio? 

JtU.  Aguardé 

Que  con  Octavio  acabases 
El  comenzado  discurso. 


Para  no  romper  el  curso 
De  lo  que  con  él  tratases. 

Ate.  ¿Hablaste  al  gobernador t 

Jul,  Díle  tu  carta  fingida. 
De  su  gusto  recibida 
Con  muchas  muestras  de  amor: 
Díjele  que  había  venido 
De  donde  el  príncipe  estaba , 
Que  si  responder  gustaba, 
El  que  la  había  traido 
Mañana  se  partirla. 

Oct,  ¿Carta  le  escribes? 

Ate.  Después 

Sabrás,  Octavio,  lo  que  es. 

Jul,  Cuando  de  darla  venia, 
Doy  con  Celia  y  con  Estela , 
De  quien,  señor,  entendí, 
Que  se  han  de  lucir  en  tí 
La  ficción  y  la  cautela. 
Notable  examen ,  por  Dios, 
Sobre  saber  quién  ha  sido 
La  dama  que  te  ha  traido. 
Hicieron  en  mi  las  dos; 
Porque  debe  de  pensar 
Cada  una  que  es  por  ella. 

Ate.  ¿Y  qué  dijistes? 

JuL  Que  de  ella 

Solamente  imaginar 
Que  era  en  palacio  podia ; 
Pues  fuera  á  nadie  mirabas. 
Que  de  noche  suspirabas, 
Y  andabas  triste  de  día. 

Ate.  Bien  hiciste ;  porque  es  Justo 
Ir  poco  á  poco  y  á  tiento; 
Porque  de  este  fingimiento 
No  nos  resulte  disgusto. 

Jul,  Dices  bien ;  pero  yo  sé, 
Que  no  le  falta  de  tí. 

Oct,  La  duquesa  viene  aquí. 

Aíe.  Vete,  Julio. 

Oct.  Y  yo  me  iré. 

Con  volverte  á  suplicar 
No  se  te  olvide  mi  mego. 

Ate.  Será,  Octavio  amigo,  luego 
Que  Celia  me  dé  lugar. 

ESCENA  IV. 

RICARDO  T  ESTEU. 

Est,  ¿  Lauro,  estás  solo? 

Ate.  Aquí 

Octavio. 

Est.     ¿Fuese? 

Ate.  Ya  se  ha  ido. 

Est,  Muchas  veces  he  querido 
(Que  sus  cabellos  me  daba, 
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LaorOy  la  ocasión)  fiarte 
Un  Becreto,  y  me  ha  faltado 
AtreTimienta  i  lioy  ma  ha  da<lo 
Licencia  mi  honor  da  darte 
Satisfacción  del  temor, 

Y  cnenta  de  lo  qoe  espero 
Qae  tan  noble  caballero 
Eará  por  mi  propio  honor. 

Ric,  Imagine  vaestra  altesa 
Las  fábulas  ó  verdades 
De  aquellas  antigüedades 
Llenas  de  horror  y  estrafieta ; 
É  imagine  que  Teseo 
Va  á  matar  al  MinotaurOt 

Y  presuma  que  de  Laura 
Espera  el  mismo  trofeo; 
Imagine  que  desea 

Tener  las  manzanas  de  oro, 
Cuyo  guardado  tesoro 
Fué  perdición  de  Hedea; 
Imagine  que  pretende 
Del  campo  Elíseo  un  laurel^ 

Y  que  pasando  por  él« 
El  infierno  le  defiende, 
O  la  cristalina  esfera, 

Por  quien  hoy  Atlante  es  monte, 

O  como  Belerofbnte> 

Ir  á  matar  la  Quimera, 

Que  no  pondré  duda  alguna. 

Si  lo  intentan  estorbar 

La  tierra,  el  infierno,  el  mar 

Y  el  poder  de  la  fortuna. 
EsL  Pues  en  esa  <iaofiansa, 

Caballero  ilustre,  a^vieite. 
Que  aquel  dia  que  aae  ^ 
El  principe  tu  pariente, 
O  tu  dueño,  si  lo  lia  si^ 
(Esto  como  tú  quisieres) 
Dijo  (no  sé  como  diga» 
Para  tratarlo  de  suerte, 
O  con  disculpa  IPM  jqst4 
La  causa  que  me  entri^lMi) 
Que  era  yo  en  estreme  f9$$ 
Vino  este  Julio  i  trawle 
A  Celia  una  carta  suya, 

Y  como  ella  pretendiese 
Saber  si  yo  le  agrf4a|i9> 
(Pues  vino  á  e^tf(  corte  á  v^rme) 
Tan  descortés  como  el  duefl(^ 
Dijo  que  no  libremeatt  < 
Ahora  ^ero  que  veas 

Lo  que  somos  las  mugeres, 
Que  mi  vanidad  acuses, 

Y  que  mi  eno^»  condenef. 
Tan  grande  léi  luve,  Uiuroif 
Que  no  hay  cosa  qqe  oo  Intiüla 
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Por  vengarme  de  este  necio ; 

Y  así  quiero^  pues  tú  puedes 
Ayudar  á  mi  venganza. 

Que  mi  amistad  recompenses 
En  escribir  á  Ricardo 
Que  venga  á  Lorena  á  verme. 
Con  una  invención  notable: 
Escúchame  atentamente. 
Tú  has  de  decir  en  la  carta. 
Que  tanta  privanza  tienes 
Conmigo,  que  te  he  contado 
fifis  pensamientos  mil  veces, 

Y  que  te  dije  que  el  día 

Que  me  vio,  sin  que  entendiese 
Que  yo  le  veia,  le  vi, 

Y  conocí  claramente ; 
Porque  Celia  me  lo  dijo : 

Y  que  me  dejó  de  verle 
Tan  perdida  desde  entoneet. 
Que  siendo  naturaln^eqtfk 
Alegre,  vivo  tan  triste 

Que  no  hay  cosa  que  me  alegre ; 

Porque  de  todos  los  hombres 

Me  pareció  diferente. 

Con  cuya  imaginación 

No  hay  noche  que  no  me  acueste, 

Ni  dia  que  sin  deseos 

De  volverle  á  ver  despierte; 

Y  que  yo  misma  te  dije 
Que  si  á  la  corte  volviese 
Tendría  gusto  de  hablarle; 
Novedad  de  mis  desdenes, 
C^tigo  de  mis  despreeioa 
Padecidos  justamente 

Por  haber  sido  con  todos 
If  grata  y  áspera  slem^. 
Dentro,  Lauro,  de  la  earla 
Quiero  también  que  le  Hevea 
Un  retrato,  porque  vea 
Lo  que  tan  mal  le  parece : 
Este  es  hombre,  al  fin,  y  mozo, 

Y  pienso  que  como  piense 
Que  una  muger  como  yo 
Con  tanto  estremo  le  quiere» 
Vendrá  sin  duda  á  buscarme. 
Que  tanto  les  desvanece 

Su  presunción;  y  está  cierto 
Que  si  el  necio  á  verme  viene. 
Le  tengo  de  enamorar 
Tan  diestra  y  tan  falsamente 
Que  llegue  á  vivir  sin  alma; 

Y  que  cuando  llegne  á  verse 
En  estado  que  yo  pueda 

A  la  venganza  atreverme, 
l|e  tengo  de  retirar 
Cpn  zelos  y  con  desdenat, 


ACTO  11^  ISCERA  IV. 
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Que  le  ponga  en  oowíok 
Qoe  le  parezca  la  mmr^ 
Mas  alegre  que  la  y^da : 

Y  si  este  caso  succ^ 
Gomo  le  tengo  trazado, 

Y  tú.  Lauro,  no  me  vendes» 
Tengo  de  hacer  que  Ricardo, 
Aunque  no  quiera,  confiese 
Que  soy  lo  que  dicen  todos, 

Y  que  en  haber  dicho,  míente, 
Que  soy  fea,  despreciando 

Lo  que  en  reinos  diferentes 

Ha  parecido  á  sus  doeUos 

(Tan  buenos  como  él)  de  suerte, 

Que  por  mil  embajadores 

Han  intentado  olreoernie 

Los  imperios  y  las  manos, 

Para  que  acetase  y  diese 

Las  mías  á  quien  castiga 

Mi  arrogancia  justamente. 

Pues  me  ha  despreciado  un  hombre 

Que  solo  el  nombre  me  o£snde ; 

Que  no  merecen  amor 

Los  que  son  tan  descorteses 

Que  á  las  mugeres  les  quitan 

Lo  mejor  que  las  eonoede 

Naturaleza  piadosa 

Para  que  estimadas  fuesen  % 

Y  pues  no  estás  bien  con  él^ 
Permíteme  que  me  vengue. 
Si  Yencido  de  tu  engaño^ 

Y  desvanecido  vuelve ; 

Que  no  hay  víbora  en  la  Seitia, 
Ni  tiene  el  Afriea  sierpe. 
Como  muger  agraviada 
De  que  el  hombre  la  desprecie. 
Ric,  Pésame,  duquesa  Mustie» 
(Por  la  parte  que  me  toca 
Polonia)  la  opinión  loca 
De  un  hombre  de  tanto  lustre ; 
Que  aunque  no  es  justo  alabar 
Delante  de  quien  lo  siente, 
El  que  agravia  injuatamente 
Al  que  se  quiere  vengar, 
Os  aseguro  que  es  homtúre 
De  entendimiento  y  valor, 

Y  en  efecto  un  gran  señor, 
Que  basta  solo  este  nombre. 
No  sé  como  puede  ser 
Que  le  pareciese  mal 

Un  ángel  tan  celestial 
En  figura  de  muger : 
Pero  en  fin,  hay  en  ios  gustos 
Tal  vez  tan  mala  elección. 
Que  en  la  mayor  discreción 
Son  por  cstraños  lajottot : 


Pero  08  puede  cooMto 
Que  de  vuestra  part*  < 
Que  siempre  se  desalaba 
Lo  que  «e  q,iiÍere^eAmpi«r. 
Justamente  os  vengaréis, 

Y  yo  á  escribirle  me  obeae* 
Contento  de  que  merezco^ 
Que  estranjero  me  fleí3> 
Señora,  tan  gran  seereto  $ 

Y  así  pienso  despachar 
A  Julio,  que  sabrá  dar. 
Como  criado  y  disorete. 
La  carta  en  su  propia  roaa». 

Est.  Pues  esto  aparte  4 
Si  en  nuestra  firme  amistad 
Todo  cumplimiento  es  vano » 
Cuando  un  músico  pretende 
A  otro  músico  escuchar. 
Suele  primero  cantar, 

Y  el  otro  no  se  defloBás} 
Porque  al  fin  está  aMIgadc 
De  lo  qoe  el  otro  canta} 

Y  así  para  oiros  ye 
Mi  secreto  os  hb  eeatado. 
¿Cómo  se  llama  la  < 
A  quien  servís? 

Ric.  GraB  i 

No  me  piegunteis  ahora 
Cómo  mi  dama  se  llama, 
Porque  siendo  deelgaal, 
Notable  ofensa  seria* 

Est  El  favor  y  amistad  niia 
¿  Cómo  puede  estarte  mal. 
Sea  quien  fuere  la  danuí. 
Pues  yo  ayudarte  promete? 

Ric,  Por  pagar  vuestra  seawliv 
Celia,  señora,  sq  llana» 

Est,  Pésame. 

Ate.  ¿Porq«é> 

Est.  Yetey 

Con  vosotros  desgraciada : 
Nación  tan  mal  inclinada 
A  mi  favor...  {loca  ettoy! 
Tu  dueño  me  llama  fea, 

Y  tú  aun  de  burlas  no  quieres, 
(Tan  descortés,  Laqro,  ^es) 
Querer  que  la  dama  sea  : 
Notable  estrella  he  tenlde 

Con  vosotros. 

Ate.  Pues,  sefioia, 

¿  Si  yo  te  dijera  ahora, 
A  tu  grandeza  atrevida 
Que  eras  el  alto  sugete 
De  mi  humildad,  no  mel 
Castigar? 

Est,     No,  mientras ) 
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Honestamente  discreto ; 
Porque  ¿cómo  puede  ser 
Dar  castigo  por  amart 
Por  amar  se  ha  de  premiar, 
Qae  no  por  aborrecer : 
Querer  mal  á  quien  me  quiere 
No  era  cosa  natural ; 
Yo  no  te  quisiera  mai, 
Pues  de  esta  razón  se  infiere : 
El  galán  que  se  contenta 
Del  estado  de  su  dama. 
Jamas  ofende  á  quien  ama, 
Pues  lo  que  es  honesto  intenta. 

Ric,  Duquesa  y  señora  mia, 
Dándome  tanta  Ucencia, 
Vuestra  discreta  prudencia, 
Vuestra  dulce  cortesía, 
Dirá  ( ¡  mas  ay  osadía 
De  mis  fáciles  antojos! 
¿Cómo  diréis  mis  enojos, 
Si  podéis  con  menos  mengua 
Hacer  de  los  ojos  lengua, 
Pues  saben  hablar  los  ojos?  } 
¿Quién  es  el  sol  que  me  enciende, 

Y  me  hiela  y  me  acobarda ; 
Quién  la  tirana  gallarda 

Que  en  su  dulce  Argel  me  prende ; 

Quién  me  entiende  y  no  me  entiende : 

Quién  es  mi  dulce  homicida; 

^ién  mi  esperanza  perdida 

En  tanta  gloria  convierte. 

Que  de  tan  hermosa  muerte 

Aun  se  halla  indigna  la  vida  ? 

£a,  pues,  atrevimiento. 

Ahora  es  tiempo  de  hablar, 

Pues  os  mandan  declarar 

Vuestro  oculto  pensamiento; 

Mas  sí  lo  que  callo  y  siento 

Se  puede  en  los  ojos  ver, 

Preilbmir  y  conocer. 

Aunque  me  deje  morir 

No  se  lo  quiero  decir, 

Pues  no  lo  quiere  entender. 

ESCENA  V. 

ESTELA. 

Con  razón  me  tuvo  atenta 
Relación  tan  bien  fundada ; 
De  oírle  quedo  admirada. 
Mas  no  quedo  descontenta; 
Que  cualquiera  atrevimiento. 
Siendo  amoroso,  perdona 
Una  gallarda  persona, 

Y  un  discreto  entendimiento. 
Mucha  licencia  le  di, 


üp. 


Por  saber  á  quién  queria. 
Mas  sirva  en  disculpa  mia 
El  quererme  Lauro  á  mí ; 
Porque  enojada  y  corrida, 
Estaba  desconfiada, 
Del  príncipe  despreciada, 
Y  de  Lauro  aborrecida : 
Que  á  quien  ninguno  procura 
Querer  bien,  y  vive  en  calma, 
O  es  hermosura  sin  alma, 
O  es  alma  sin  hermosura. 

ESCENA  VL 

ESTELA  T  CELIA. 

Cel,  Bien  despacio  vuestra  alteza 
Ha  estado  con  Lauro. 

Est.  Emprendo 

La  venganza  que  pretendo 
De  su  ingenio  y  su  nobleza, 
Que  á  los  dos  he  confiado 
El  hacer  que  venga  aquí 
Ricardo. 

Cel.     ¿Y  dice  que  sí? 

Est,  Esa  palabra  me  ha  dado. 

Cel,  ¿Pues  cómo  vendrá? 

Est.  Secreto, 

Para  que  le  pueda  hablar. 
Que  hablándole,  pienso  dar 
A  mi  pensamiento  efeto. 

CeL  ¿Y  si  se  sabe  en  la  corte 
Que  Ricardo  viene  aquí? 

Est.  Déjame  el  cuidado  á  mí, 
Cuando  el  esconderle  importe. 
Que  le  tengo  de  burlar. 
Aunque  aventure  en  lígoT 
Cuanto  no  fuese  mi  honor. 

CeL  No  te  quiero  aconsejar  ¡ 
Conozco  tu  condición 
Tan  furiosa  resistida, 
Que  aunque  aventure  la  vida 
Has  de  lograr  tu  opinión  : 
Pero  dime,  ¿preguntaste 
A  Lauro  la  dama? 

Est.  Sí. 

Cel.  ¿Y  á  quién  ama  Lauro? 

Eít.  A  tí. 

Tú,  Celia,  le  enamoraste, 
Tii  le  trajiste  á  Lorena, 
Por  tí  su  dueño  olvidó. 

Cel.  No  es  posible  sea  yo 
La  que  lo  fué  de  su  pena. 

Est.  No  me  dé  el  cielo  ventura. 
Si  no  me  lo  dijo  así. 

Cel.  ¿Qué  me  quiere  Lauro  á  mí? 
Est.  Bien  puedes  estar  segura. 
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CeL  ¿Y  agradecida  también? 

Bit  E80  no;  porqae  es  mal  caso. 
Guando  Ubn  qae  te  case, 
Querer  á  ninguno  bien. 

Cel,  Si  le  pesa  á  vaestra  alteía^ 
Ni  le  Tere,  ni  hablaré. 

XsL  No  me  pesa ;  pero  sé 
Que  puede  su  gentileza 
Impedir  la  voluntad 
Del  tratado  casamiento. 
Si  este  nuevo  pensamiento 
Te  quita  la  voluntad. 

Cel.  No  pasará  por  el  mió 
Qoerer  á  Lauro. 

Est.  Harás  bien.  {Vase.) 

CeL  No  hay  ocasión  que  le  den 
Al  amor,  como  al  desvío, 
Mal,  si  con  setos  intenta 
Que  maestre  á  Lauro  rigor; 
Porque  resistido  amor, 
Con  la  privación  se  aumenta. 

ESCENA  YII. 

RICARDO  T  JULIO. 

Ate.  Ponte,  Julio,  de  camino, 

Y  por  la  posta  saliendo, 
A  vista  de  la  ciudad 
Llegarás  á  donde  tengo 
Al  conde  y  á  los  criados 
Que  de  Polonia  vinieron 
En  mi  servicio,  y  dirás 

Que  vuelvan  todos  fingiendo. 

Aunque  con  poco  ruido, 

Que  vengo  también  con  ellos : 

Esta  carta  me  darás,      {Dale  una  carta.) 

En  que  le  escribo,  que  luego 

Que  vi  la  de  Lauro,  puse 

En  ejecución  su  intento; 

Y  advierte,  que  me  la  des, 
Con  atrevido  despejo, 
Delante  de  la  duquesa. 

Jttl,  No  has  tenido  pensamiento 
De  mas  ingenio  en  tu  vida. 

Ric.  Es  amor  grande  ingeniero: 
Las  máquinas  de  Arquimedes 
No  son  encarecimiento 
Para  las  que  tiene  amor. 

Jul,  Ya  sé  que  amor  es  tan  diestro. 
Que  fabrica  iaberintos : 
Tal  vez  á  maridos  necios. 

Ric.  Parte,  Julio,  con  cuidado. 

Jul.  Yo  parto  en  brazos  del  viento. 
Para  volver  con  sus  alas.  (Vase,) 

Ric.  Y  yo  quedo  satisfecho 
De  tu  diligencia,  JaUo. 


ESCENA  Vni. 

RICARDO  T  CELIA. 

Cel.  4  Lauro  r 

Ric,  i  Señora? 

Cel.  ¿Qué  es  esto? 

¿Dónde  despachas  á  Julio? 

Ric.  Al  príncipe,  con  deseo 
De  dar  gusto  á  la  duquesa, 
A  quien  ya  tengo  por  dueño  : 
Ni  es  dedealtad  engañarle 

Y  hacerle  venir ;  pues  pienso 
Que  aunque  pretende  burlando 
Enamorarle,  el  ingenio 

De  Ricardo  es  tan  sutil. 
Que  por  sin  duda  sospecho 
Que  le  ha  de  querer  de  veras. 
CeL  Aquí  me  dijo  su  intento, 

Y  que  habla  preguntado 
Quién  era  aquel  nuevo  empleo 
De  tus  pensamientos,  Lauro. 

Ric.  ¿Y  qué  te  dijo? 

CeL  No  acierto 

A  decirte  que  soy  yo ; 
Pero  si  no  te  agradezco 
Tanto  amor,  que  por  el  mío 
Hayas  dejado  á  tu  dueño, 

Y  aventurando  tu  honor 
En  ocasión  te  hayas  puesto 
De  estar  en  pais  estraño 

Con  nombre  tan  bajo,  y  preso. 
Mal  cumplo  la  obUgacion 
De  mi  noble  nacimiento; 

Y  así  digo  que  lo  estimo. 
Lauro  galán,  como  debo, 

Y  cuanto  puede  mi  estado 
Mostrar  agradecimiento; 
Que  de  ser  agradecida 

A  quien  me  estima  me  precio. 
Mayormente  con  amor, 
Que  es  acción  de  nobles  pechos,    [dicbado, 
Ric.  Celia,  yo  sé  qna  un  hombre  des- 
Para  mayor  desdicha  íüé  dichoso. 
Como  mi  ejemplo  muestra  que  ha  llegado 
A  romper  mi  silencio  temeroso  : 
Tu  agradecido  pecho,  tu  cuidado, 

Y  el  verme  tan  aprisa  venturoso, 
Siendo  en  tus  prendas  mi  valor  tan  poco, 
Fueran  bastantes  á  volverme  loco. 

Dijome  Octavio  que  eras,  Celia  hermosa. 
Alma  de  sos  sentidos,  y  qoe  estaba 
Sin  la  suya  por  tí,  con  amorosa 
Ternura,  que  las  piedras  ablandaba; 
Que,  pues  con  la  duquesa  generosa 
Hallé  tal  gracia,  que  en  palacio  entraba 
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Con  ]iberU4ft  Wm  álVMdÉba  y  vía, 
Fundaba  sn  esperama  en  mi  osadía. 

Quererte  |r  englifiade  tt  IttQ^osíble^ 
Aunque  me  muera  yo,  dejarle  debo  [rible. 
La  empresa  á  Octayio,  y  con  doler  (er- 
Cuando  puedo  IrMti  Ú.  muerte  apniebo  : 
fü,  eoando  fteere  á  tu  Talor  posible 
(Mira  qué  engafie  (bu  el  amor  tan  nuevl») 
Que  á  Octavio  fiíroreicas»  siu  que  Octavio 
Sienta  mis  zelos^  y  tu  amor  mi  agravio. 

Cel,  Si  tuvieras  «mor,  ¿quién  te  quitaba 
Que  le  dijeras,  Lauro»  á  0¿^  quiero^ 
Aunque  lo  que  ti  de  mi  te  deelaraba, 
En  su  imai^eton  íbera  primero  t 
Mas  como  el  no  tenerle  te  obligaba^ 
Sigues  la  ley  de  amigo  verdadero^ 
Que  tantos  han  ^lebnido  con  disculpa, 
De  que  el  agravio  por  amor  no  es  coíimu 

Traidor  iUiete  á  ios  dos,  á  ti  callaadO 
Tu  amor,  cuando  an  amor  te  fué  diciendo, 

Y  á  mí,  pues  mié  favores  despreciando, 
De  tu  villana  ingretitad  me  oíéndo  t 
Ninguno  me  hable»   aunque   se  milera 

amando» 
Porque  á  los  dos  estoy  aborr(oieiiiio« 
Ate.  Celia,  señora. 

CeL  Vete»  impertíoenta* 

Ate.  Por  Dios,  que  la  engafié  disereta- 

mente.  ap. 

ESQBNA  a, 

CELIA,  feStfiLA  t  BL  GoBERMAbÓR. 

Est  ¿Carta  del  pfflie^  á  llt 

Gob.  Por  mano  do  OetaVIo  ha  sido 
Este  milagro. 

Est.  Oltadido 

Ricardo  estará  de  mi. 
Viendo  que  di  libertad 
A  Lauro. 

Gob.     Engáñase  m  Mo 
VlHitit  altasa  iilo  «M I 
Intenu  iiaeOrlo  amistod. 

Est  ¿Gdano  imittadf 

Go6. 

La  carta,  qoi  vista  fiMim 
Causa  quo  ^eoá  me  diem 
De  haberte  fnso  después» 
{Bale  wm  u^rta  é  StMm,  y  nta  é  Ceiia.) 

1P«^  Galla  ¿os  sa  tetra  r 

Cé/.  y  so  firma» 

Est 

Cet 

Esté  Gomoeombra 

Este  priwBipa  me  csomlira» 

Y  aü  igravtoi  oonArma. 


Cel.  (Leéi)  t  M  itli|0  lpl«  «O  dl6  LAuro 
«  con  Mftotlipartifft^  me  hlao  tomar  tan 
«mal  consejo  por  detenerlSL  SupHoo  á 
«  V.  S.  que  si  está  preso,  le  dé  libertad^ 
«  y  si  no»  le  persuada  que  se  vuelva  doñ- 
ee migo,  que  estoy  en  una  aldea,  á  veinte 
« leguas  de  esa  corte  enfermo,  desde  que 
«  se  partió ;  porque  íllera  de  ser  mi  primo, 
c<  es  mi  mayor  amigo.  » 

Est.  Dos  cosas  vienen  aquí 
Notables;  es  la  primera 
Ser  su  primo:  ¿quién  creyera 
Menos  de  Lauro? 

Cet  Es  así; 

La  nobleza  trae  escrita. 

Est.  La  otta,  que  enfermo  esté 
Desde  que  de  aquí  se  fué. 

CeL  No  sin  causa  soiicita 
Que  vuelva  Lauro  coa  él. 

Est.  Responded,  p»bernadOr» 
Que  no  fuisteis  con  su  honor 
De  Lauro  vos  tan  cruel, 

Y  que  nunca  estuvo  preso; 
Que  le  hablaréis  con  cuidado 
De  verle  tan  agraviado 

Por  aquel  pasado  eseeso  t 

Pero  no  le  prométate» 

Que  irá  á  verle... 
Gob.  A  eieribir  ?0y« 

Est  Ni,  que  yo  avisada  estoy 

Del  mal  que  tiene^  escribáis* 

ESCENA  JL 

ESTELA^  CfiLlA  t  RlCAftDO. 

Aie.  Pareadme  que  trataban, 
Gran  señora,  voestra  altesa 

Y  el  gobernador  de  mí. 

Est,  Hay  una  cosa  muy  nueva. 

Ate.  ¿Cómo? 

Est.  El  príncipe  tu  daoño» 

Mejor  tu  primo  dijera, 
No  veinte  leguas  de  aquí 
Está  enfermo  en  una  aldea. 

Ate.  ¿Enfermo? 

Est  Así  lo  escribió. 

Ate.  ¿Pues  cómo  estando  tan  osroa 
No  se  ha  sabido? 

Est  Habrá  dado 

También  en  que  no  se  sepa» 
Como  en  otras  necedades : 
Porque  presumo  que  piensa 
Que  estás  preso. 

Ate.  A  no  haber  sido 

Por  tu  piedad»  yo  estuviera» 
No  solo  en  dures  prisiOBes 
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Entre  la  graite  plebeiriL 
Has  por  ventura  sin  yíHk. 

Est.  Primero  lá  suya  sea 
Ejemplo  de  desdichados, 

Y  nanea  á  Polonia  yaelra. 
Cel.  ¿No  le  dices  como  quiere 

Que  Lauro  vaya  i  la  aldea  t 
Ric.  ¿Pues  escribe  que  yo  vaya? 
Est.  Con  el  temor  de  tu  ausencia 

Aun  no  te  osaba  decir 

Que  verte,  Lauro«  desea ; 

Pero  si  sientes  tu  agravio 

(Gomo  es  razón  que  lo  sientas) 

No  pienso  yo  que  en  tu  vida 

Volverás  donde  te  vea. 
A¿c.  Si  mi  ausencia,  como  dice, 

La  ha  de  sentir  vuestra  alteza, 

Perdone  esta  vez  Ricardo, 

Por  mas  que  la  sangre  mueva 

Los  deseos  de  su  vista ; 

Fuera  de  estar  mi  inocencia 

Tan  sentida  de  su  agravio. 

ESCENA  XL 
Dichos  y  JULIO  COM  IMA  €^ta. 

/ti/.  ¿  Quién  pensara  que  pudiera 
Volver  tan  presto  de  España? 

Ate.  ¿Es  Juliot 

JuL  Con  razón  llegas 

A  dudar  si  Julio  soy. 
Dando  tan  presto  la  vuelta^ 
Que  mas  parece  sov  marzo. 

Est.  Lauro,  ¿Julio  estaba  fuera? 

Ric,  Fué  el  criado  que  escogí, 
Fiado  en  su  diligencia, 
Para  lo  que  hacer  mandaste ; 

Y  pues  ya  lo  sabe  Celia, 

Y  este  loco  ha  entrado  aquí 
(Que  hablarme  después  pudiera) 
Él  te  dirá  lo  que  pasa, 
Escuchando  que  en  la  aldea, 
Que  dice  el  gobernador. 

Le  ha  detenido  en  Loreoa 
Peligrosa  enferíhedád. 

Jul,  Si  lo  saben,  ¿qué  me  queda 
Para  que  le  pida  albricias  ? 

Ric.  Saber  si  le  dio  respuesta. 

JuL  Esta  carta,  y  por  la  tuya  {Dásela.) 
El  porte  de  está  eádená : 
Queda  loco  del  retrato, 

Y  el  favor  de  la  duquesa ; 

De  suerte  que  al  mismo  punto 
(Como  si  tu  imagen  bella 
Fuera  de  milagros]  pide 
Le  den  de  vestir,  y  queda 


Tan  aitt^Mo  jr  MoiOi, 
Que  el  conde  y  la  CMÁe  flülslim 
Han  dado  con  los  caballos 
Por  varias  ^rtes  oárrerftAi 
Alborotando  el  lugar. 
Como,  al  salir  la  sentencia 
De  un  gran  estado  en  las  eórtM^ 
Los  que  van  ¿  dar  las  nuevas. 
Est.  ¿Pues  «1  ^e  me  tn?o  «i ) 

Y  á  quien  panel  tan  fea> 
Con  belleza  y  mi  foyer 

Y  mi  retrato  se  alegra? 
Ric.  Debe  de  qn«er  el  eiete 

Dar  á  tu  vengama  ftienee  t 
Leeré  la  carta. 

Est,  Después 

Quiero,  Lauro,  que  lá  leas. 
Cuando  estemos  los  dos  eolM* 

Ric.  ¿De  qué  manera  < 
Que  venga  á  verte  Ricardef 

Est.  Porque  m  demoi 
Verme  de  noche  pedia. 

Ric.  ¿Y  ha  de  entrará  lo  pnem^T 

Est.  No,  Laaro,  fue  ne  es  «azottk 

Ric.  ¿  Pues  cómo  quieres  que  sea  ? 

Est.  Habláadome  como  amante 
Por  alguna  de  las  rejas 
Que  salen  á  ios  Jardineé. 

Ric.  Ya  voy  previniendo  penas. 

£5^  ¿De  qué.  Lauro ^ 

Ric.  ¿Ira,  eeñora. 

De  aquel  favor  no  te  aeoerdae» 
Con  que  prometiste  dar 
Vida  á  mi  esperanza  ilitteitaf 

Est.  Sí,  acuerdo. 

Ric.  ¿  Pues  no  es  fima 

Que  zelos  de  un  hombre  tenga 
De  las  prendas  de  Ricardo^ 

Est.  Calla,  Laure^  qne  ai  ll^ga 
Esta  venganza  á  so  puntOi 
Como  mi  agravio  desea, 
Él  tendrá  zdos  de  tí. 

'jRtc.  Beso  los  pies  de  tu  alteza. 

ESCENA  2it. 

RICARDO,  CELIA  t  JUUO. 

Cel.  ¿Lauro? 

Ric.  ¿CeUat 

Cel.  ¿Nohablaria 

Conmigo  mientras  Estela 
Con  el  príncipe? 

Ric.  Si  Octavio, 

Señora,  me  da  licencia. 

Cel.  \  Qué  cobarde  cabaUaroi 
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Ate*  Sefiora»  guardar  es  ftiersa 
El  decoro  á  la  amistad. 

ESCENA  XIII. 

RICARDO  T  JULIO. 

Ate.  ¿Qué  dices,  Julio? 

•'«/.  Que  enredas 

Tal  máquina  de  iovenciones, 
Que  es  imposible  que  puedas, 
Si  has  de  ser  Lauro  y  Ricardo, 
Salir  bien  con  lo  que  intentas. 

Ate.  En  gran  peligro  me  veo^ 
Pues  he  de  hablar  en  la  reja 
A  Estela,  como  Ricardo, 
Y  como  Octavio  con  Celia  : 
Mas  como  yoy  entablando, 
Julio,  el  amor  que  me  muestra, 
¿Qué  daño  puedo  temer 
Cuando  el  engaño  se  entienda? 

Jul,  Pareces  amante  halcón 
En  conquistar  su  belleza. 
Que  ^stan  de  que  la  caza. 
Que  han  de  comer,  se  defienda. 

ACTO  TERCEBO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  jardín. 
OCTAVIO  T  RICARDO. 

OeU  Notable  inyencion  ha  sido. 
Tú  mismo  fingirte  á  tí. 

Ate.  Mayor  es,  estando  aqui. 
Ser  el  conde  el  que  ha  venido. 

OeU  I  Qué  bien  fingido  secreto  I 
Bien  Ufaron  tus  criados. 

Ate.  Vienen  diestros  y  enseñados 
Del  conde  para  este  efeto ; 
Pero  el  peligro  mayor 
Es  hablar  á  la  duquesa  : 
Guando  esto  pienso,  me  pesa 
De  haberla  tenido  amor. 

OcU  En  vano  tienes  temor. 
Que  no  te  ha  de  conocer 
Por  el  habla,  si  ha  de  ser 
En  la  distancia  mayor; 

Y  cuando  á  su  pensamiento 
Malicia  pueda  llegar. 

Por  la  patria  ha  de  pensar, 

Que  tenéis  un  mismo  acento. 

Ate.  Esa  razón  es  verdad, 

Y  gran  ventura  haber  sido 


Esta  noche,  en  que  he  venido, 
Un  limbo  de  oscuridad. 
Algo  tiene  que  decir 
La  luna  en  esta  ocasión 
Al  pastor  Endimion, 
Pues  no  ha  querido  salir : 

Y  como  son  sus  doncellas 
Las  estrellas  que  la  ven. 
Habrá  querido  también 
Recoger  á  las  estrellas  : 
Lluvioso  el  cielo  se  muestra, 

Y  favorable  á  mi  engaño. 

Oct,  El  habla  no  te  hará  dafio. 
Que  no  es  Estela  tan  diestra; 

Y  como  es  tan  poderosa 
La  imaginación,  no  dudes 
Que  por  poco  que  la  mudes, 
Quede  Estela  sospechosa. 

Ate.  Paréceme  que  dirás, 
¿A  qué  efecto  me  he  fingido 
Con  ella  el  mismo  que  he  sido. 
Pues  no  ha  de  quererme  mas  ? 
Mira,  Octavio,  esta  señora. 
Por  soberbia  de  hermosura, 
Dio  en  despreciar  la  ventura 
Que  tiene  dudosa  ahora ; 
Pues  ya  la  tengo  en  estado. 
Que  cuando  Uegue  á  saber 
Quien  soy,  no  podrá  tener 
Desprecios  de  mi  cuidado. 

Oct.  Dichoso  fuiste,  mas  yo 
Tan  desdichado  me  veo 
Con  Celia,  y  con  mi  deseo, 
Que  Celia  me  aborreció, 

Y  él  no  me  quiere  dejar. 
Ate.  Celia  será  tuya. 

Oct.  ¿Mia? 

Ate.  Si  llegare.  Octavio,  día 
Que  yo  lo  pueda  mandar. 
Oct,  Quiéralo  el  cielo. 
Ate.  Sí  hará. 

Oct,  Julio  sale. 

ESCENA  II. 

Dichos  t  JULIO. 

Ate.  ¿Es  hora? 

Jul.  Sí. 

Ate.  ¿Sale  ya  á  las  rejas? 

Jul.  Ya. 

Ate.  Pareces  eco. 

Jul.  En  oyendo 

Que  estaba  allí,  me  llamé. 
Entré,  vi  al  sol,  y  él  me  vio 
A  media  noche  saliendo : 
Aquí  vieras  la  oratoria 
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En  su  punto :  finalmente 
Me  preguntó :  ¿cómo  siente 
Lauro  la  amorosa  historia 
De  su  príncipe  Ricardo? 

Después  que  á  la  corte  Tino, 
Ya  zeloso  le  imagino. 
Que  me  dicen  que  es  gallardo. 
Señora,  la  repliqué, 
Toda  la  noche  han  estado 
Juntos,  y  de  ti  han  hablado  : 

Y  en  esto  no  la  engañé, 
Pues  que  sois  uno  los  dos. 
Siente  que  esta  noche  quieras 
Hablarle,  y  si  perseveras. 
Matas  á  Lauro,  por  Dios. 

Ya  no  lo  puedo  escusar, 
Dijo,  pues  está  en  la  calle, 

Y  zelos,  sin  ver  su  talle, 
¿Cómo  se  pueden  causar? 
Vete,  dijo,  y  di  que  ya 
Salgo  al  balcón.  Está  atento, 
Que  en  las  celosías  siento 
Que  alguna  persona  está; 

Y  pues  te  has  determinado, 
Liega  á  morir  ó  á  vencer. 

Ric.  Dos  papeles  he  de  hacer. 
Que  el  poeta  amor  me  ha  dado  : 
Ya  be  de  ser  Ricardo,  y  ya 
Lauro  :  pero  Octavio  entienda, 
Que  los  mismos  le  encomienda, 
Que  así  concertado  está : 
Uicardo  y  Lauro  he  de  ser. 

OcL  Si  sales  con  este  engaño. 
Servirá  de  desengaño 
De  lo  que  amor  puede  hacer. 

ESCENA  III. 

Dichos,  ESTELA  t  CELIA,  cada  una 

A  SD  REJA. 

Oct,  En  dos  partes  hacen  señas. 

Ate.  Si  á  Celia,  Octavio,  conoces, 
Fíngete  Lauro,  con  Celia, 
Porque  yo  me  fingiré 
Ricardo  con  la  duquesa. 
Si  es  fingirme  el  ser  quien  soy : 
Tü,  Julio,  ya  entiendes. 

Jul.  Llega, 

Y  entre  tanto  dormiré, 
Mientras  ellos  se  desvelan. 

Est,  ¿Es  el  príacipe  Ricardo? 

Ric,  ¿E:^,  señora,  vuestra  alteía? 
Finjo  la  voz  para  que  ap. 

Tenga  el  engaño  mas  fuersa. 

Bst,  Yo  soy. 

Ric,  Y  yo  quien  adora 


Esas  hermosas  estrellas. 

Egt,  i  Cielos,  el  eco  en  Ricardo  ap. 

A  la  voz  de  Lauro  suena! 
¿  Qué  diréis  de  mi  osadía? 
Pero  fuera  yo  muy  necia 
Si  disculpara  á  quien  vio 

Vuestra  rara  gentileza: 
No  he  sabido  defenderme 
De  vos,  pues  con  tanta  ausencia 
Sola  una  vista  no  olvida. 

Ric.  Si  amor  con  su  encanto  piensa 
Hacerme  tan  venturoso, 
l  Qué  tengo  yo  que  le  ofrezca. 
El  os  he  dado  á  vos  el  alma? 
La  enfermedad  de  la  aldea 
Fué.  de  amor,  fué  de  haber  visto 
Vuestra  divina  belleza. 

Cel.  I  Ah!  caballero,  ¿sois  Laofo? 

Oct  Lauro  soy,  hermosa  Celia. 

CW.  ¿Ho  queréis  hablar  coomigo 
Por  no  dar  zelos  á  Estelar 

OcL  Yo,  mi  señora,  no  doy 
Zelos,  y  cuando  los  diera, 
Aventurara  mi  daño 
Por  el  gusto  de  quien  reina 
Por  alma  de  mi  albedrio. 
Donde  no  puede  haber  fiíeria 

Mayor  que  la  voluntad. 

CeL  i  Qué  desigual  competencia 
Hacemos  mi  prima  y  yo ! 

Oct.  No  puede  Estela  ten^a 
Con  vos,  si  yo  soy  la  causa. 

Ce/.  ¿Con  qué  queréis  que  agradezca 
Tanta  merced? 

Oct.  Con  pagarme : 

Mirad  qué  breve  respuesta. 

Est.  Muriéndome  estoy  de  ver  ap. 

Que  hablen  Juntos  Lauro  y  Celia  ; 
¿Qué  haré  para  dividirlm? 

Ric,  ¿Con  quién  habla  vuestra  alteza? 

Est.  ¿Es  Lauro  aquel ? 

Ric.  Sí  señora. 

Est,  Oeddle  que  á  hablarme  venga> 
Y  vos  á  Celia  daréis 
De  lo  que  tratemos  cuenta ; 
Que  es  muy  justo,  por  amiga, 
Por  mi  prima,  y  deuda  vuestra. 

Ric.  ¡  Notablemente  sucede !  ap 

¡Cuánto  se  engaña  quien  piensa 
Que  nadie  puede  engañarle! 
¿Lauro? 

Oct.     ¿Señor? 

Ric.  Dad  licencia 

Por  un  instante.  Oye  aparte. 

Oct.  ¿Conocióte  la  duquesa? 

Ric.  De  ninguna  suerte.  Octavio : 

\') 
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Cuando  éi  me  daba  sospechas 
De  que  era  fea  en  sus  ojos. 
Enojada  he  visto  á  Celia; 
¿Darémosla  al  conde? 

Rie,  No, 

Para  que  de  Octavio  sea. 

Ce¿.  Ya  sabes  que  siempre  he  estado 
A  tu  voluntad  snjeta. 

Oci.  Y  yo,  dichoso  mil  veces, 
Pues  consigo  tai  l>elleza. 

Ric.  ¿Al  fin,  qué  dices  de  mí? 

Jui.  Antes  que  lo  digas  venga. 


Pues  no  hay  Inés  para  Julio, 
Alguna  cosa  que  pueda 
Satisfacer  tantos  pasos. 
Est  Dos  mil  ducados  de  renta : 

Y  á  Lauro  y  Ricardo  juntos 
La  mano  y  el  alma  á  medias. 
Para  que  los  dos  la  partan. 

Ric.  Aquí  dio  fin  el  poeta 
A  la  Hermosa  fea,  senado, 
Pero  con  esta  advertencia... 

Todos.  Si  os  agrada,  será  Hermosa, 

Y  sino  la  Hermosa  fea. 


MM  lüh  ^m^k  VI. 


Wí 


A  (liQ^  i;iy|[^  (ífarwí^  /m  409. 

fyl,  ¿Quiéo  creyera. 

Que  no  h\itiim^  RW^  Jul|9 
Un§  ipes.^,  e^ta^ia^ 
Mas  díceam^qpe  aeci|iu^D 
De  que  los  amanten  teogan 
Criado  para  criada, 

Y  así  no  hay  íoe9.  Paci^icia. 

ESCENA  V. 

Salón  de  palacio, 
ESTELA  T  CELIA. 

EsU  ¿A  mí  me  qi)j^e3  l^acei:, 
Prima,  tan  grande  di£^(4§i|lo?, 

Cel.  La  qui^  sé  casa  sin  gu^^» 
¿  D(!índe.  fe  piensa  ten^r? 

^|íjt.  Casada  to4a  inagery 
Ama  después  su  njiarido  : 
Pocas  dichosas  hs^  s|4o. 
Por  casarse  enamoradas. 

Cel.  Dehl^qq  <tf;  s^  Qfi^^»^'^ 
¿  Cuándo  amor  meieicci  q^vid^;;* 

Esi,  S^  La^fqno"te  obligara. 
Yo  sé  que^  me  ot^d^qieras^ 

Cel.  Y  yp  que  no  tej  oJEemüera?;, 
Si  Lauro  no  te  agradara; 
Pero,  señora,  repara 
En  qqe,  no  tp  i^uai^  á,tij 
Reyes,  y  príncift^  sí : 
Luego  no  hé  prensado  mal. 
Que  un  homb^^,  qu€^  n^^es  tu  igual, 
Será  bueno  parfi^mj* 

E^.  Celia,  Vfm>k^¡^m^m'. 

Con  mi  gustp^  y  puedo  c^ 

Mi  estado,  ^qi^^  mei^o%i^r%: 

Y  cuando  yo,  á  taqro,  qúi^ja, 
6  No  es  Laurq  p^^ifl^o  c^e.  q^^n 
A  mí  me  esti^viera  oie^Q? 
Luego  aquel  mismo  valor 

Me  pjui^ie.  ojb^i^r  á  amo^, 
Como  al  príncipe  á  d|e3(^n. 

Ctf/.  Como  tu  m,^lindre  ha  sida 
Tan  retado  h^sta  ahora 
En  qui^i;^^  ¿M^ca,^,  señora. 
Entre  príi]9J[pe^;n[iari4o, 
No  penf^Vf,i;je  reu"¿i^ 
A  un  nonji^r^  mi^,n9, 19,  ®fií 

Y  me  espanUí  de  que  <^e^ 
En  qu^reri  Ést^eJ^  MÍ, 
Qüiep  m^e  quier^  s^la  á  m^, 
Pero  á  ti  por  inte;*^^ 

EsU  \  Oúé  Ip^a  t«,  ti^e  amor ! 
¿LaA¡(^á  tí? 


9wm 
m 


Cel.  Si  an 

A  Lauro  conmigo,  1 

Desengañado  tu  e^i^r,* 

Est.  Del  prin$;ÍpQ  1^  señor» 
Que  conmigo,  Celia,  h^J^í^ 
Zeloso  por  dicha  ^taba; 
Pues  cuando  yo  le  llam^ 
Desengañada  quedé 
De  qut.^  Lauj  i>  x\t    n:;  a  Fiaba* 

Cei.  ¿Coniu  que  tp  hat>laba4lit 
Pues  nunca  Lauro  fe  hajijü^ 
Si  de  mí  no  .^c  apürto, 
En  cuantii  +  ^ruvistí:  aquí. 

EsU  Üigu  quti  le  ¡laliii!,  y  h  oí 
Tan  tierno^  tan  iluJce  amante, 
Que  se  riJ>kind(ira  uo  djumante* 

Cet,  Ko  !^d  iMífTiíi  puetía  Sí¡r 
Quede  Lauíü  pueda  íiuber 
Ln  retrato  sHnejanle  : 
Pero  pues  se  ha  declarado 
De  esia  aueríe,  vuestra  «llcia, 
En  mi  Tuitra  ya  Ijíije^fa 
Darlí!  t:uj^  /niojí  cuidado; 

Y  del  que  Lauru  me  ha  dado. 
Quedo  tsiíi  arrepentida, 

Que  no  le  Jmblaní  eu  mi  TÍdi ; 
Que  pnruia  tan  eüüuiaüa 
No  faa  de  $01  de  mi  enojada. 
Sino  .'I d f> rad a  y  *er V i d a .  ( I /w <• ,  1 

i?£í.¿Soy  yo  pordielia^peuiati^eñto  ntj((», 
La  que  janniE»  rludiii  sti  peusamietilri? 
Hielos  íjüieren  veiK^er  iní  entendí iiiíeiiLi^ 

Y  entrar  ton  mi  vaJíjf  en  desafio. 
Amar  por  la  rnton  el  albedrío 

Es  dar  á  la   iisíjulpa  fundaoieutt^ 
Por  zticiíí  no,  que  es  1  iivlilióso  i n lento, 

Y  ofensa  delimpoi^  ^  degjíVío. 
Conciertan  las  estrenas  de  los  cielos 

Ei  amor  entre  dos,  porque  por  ellas 
Se  quicen  cp  rejCiíprcp^^^^qs.    íllas^ 
Pues  si  estrellas  de^i^qi^  «(^i^'^sas  be- 
Conciértenos  el  cielo ;  qiie  los  <^^, 
Si  801^  lpfi^rA99^  n9  liaipi,^^  fl^ ^^'f^^- 

ESCENA  VJL 

ESTELA  T  JUUO. 

Jul.  Salga  Y|les^*^l^  alt^f^á  y^. 
Del  prí^cippe  mi  señor. 
Un  pre^ent;e,  aunqu^e  en  vaii^ 
Tan  desigual  vien^,  á  ser 
Con  el  qqe  hpy  ha  recibido 
De  tu^  maídos  libeifaies. 
Que  ejQ  81^  minas  cel|^stii9le| 
Diamai?!^  h^^  pro<^cf^V, 
Si  bien  ^í«^,q^9  lo9.4^?p^^q|. 
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Cuando  él  me  daba  sospechas 
De  qae  era  fea  eo  sos  ojos. 
Enojada  he  visto  á  Celia ; 
iDarémosla  al  conde? 

Aie.  No, 

Para  que  de  Octayio  sea. 

CeL  Ya  sabes  que  siempre  he  estado 
A  tu  voluntad  sujeta. 

Oct  Y  yo,  dichoso  mil  yeces, 
Pues  consigo  tal  belleza. 

Ate.  ¿AI  fin,  qué  dices  de  mí? 

Jul.  Antes  que  lo  digas  venga, 


Pues  no  hay  Inés  para  Julio, 
Alguna  cosa  que  pueda 
Satisfacer  tantos  pasos. 
Est  Dos  mil  ducados  de  renta : 

Y  á  Lauro  y  Ricardo  juntos 
La  mano  y  el  aima  á  medias. 
Para  que  los  dos  la  partan. 

Ric,  Aquí  dio  fin  el  poeta 
A  la  Hermosa  fea,  senado, 
Pero  con  esta  advertencia... 

Todos.  Si  08  agrada,  será  Hermosa, 

Y  sino  la  Hermosa  fea. 


ACTO  ill;  tóCÉSA  ill. 
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Del  príncipe,  6  foera  ihgrálo. 

No  me  dejarán  juzgair 

Cuál  es  mejor :  pero  áÜTierlc, 

Qae  los  quiso  de  tal  éuerte 

Naturaleza  pintar 

Que  parece  que  copió 

El  uno  del  otro,  tanto, 

Que  mirarlos  causa  espanto, 

Pues  no  determino  ytt, 

Con  tratarlos  cada  dl'á. 

Cuál  es  Lauro,  y  cuál  Ricardo. 

Est.  Parece  que  me  acobardo 
De  ver  mi  necia  porfía : 
Casi  arrepentida  estoy, 
Que  es  propio  de  la  venganza. 
Guando  lo  que  espera  alcanza. 

Cel.  ¿Viene? 

Est.  A  recibirle  voy. 

ESCENA  XII. 

Dichos.  RICARDO,  OCTAVIO,  fl  Goberna- 
dor, EL  Capitán  t  el  Conde. 

Ric.  ¿A  dónde  decis  que  está 
Mi  señora  la  duquesa? 

Gob,  Aquí  os  están  esperando 
Su  alteza,  y  su  prima  Celia. 

Cap.  Notablemente  parece 
A  Lauro. 

Est.     Sea  vuestra  alteza 
Bien  venido. 

Ric.  Y  no  es  posible, 

Que  haya  bien  que  mayor  sea. 

Est.  Perdonad,  Lauro,  que  os  tuve 
Por  Ricardo :  ¿á  dónde  queda 
£1  príncipe? 

Ric,  Yo,  señora. 

Soy  el  príncipe. 

Est.  No  fuera 

Posible,  sin  ser  milagro, 
Haber  la  naturaleza 
Hecho  en  una  misma  estampa 
Dos  rostros  de  una  manera. 
Lauro,  decid,  ¿dónde  está 
£1  príncipe? 

Ric.  Hermosa  Estela, 

Ya  08  digo  que  soy  Ricardo. 

Est.  Vasallos,  traición  es  esta, 
El  príncipe  me  ha  burlado. 
Ric.  ¿Conde,  soy  yo? 
Conde.  i  Quién  pudiera 

Ser,  sino  vos? 

Ric.  ¿Soy  Ricardo, 

Octavio? 

Oct.     i  No  manifiesta 
Vuestro  valor  que  sois  vos? 


Ric.  ¿Julio? 

jul.  ¿Señor?        , 

Ric.  ¿A  tptó  AíéW 

Que  no  le  dices  quiéii  «Oj? 

Jul.  Señor,  en  ¿osa  tan  cierta, 
¿Qué  importa  el  fcrédltb  tolo? 

Ríe.  A  lá  «irte  die  botefia 
Vine,  señora,  por  verte, 
Presumiendo  que  padlera 
Verte,  sin  dejarte  el  alma; 
Y  como  de  ttt  belleza 
Hizo  tan  grande  impresión 
Aquella  divina  fuerza 
En  ella  y  en  mis  sentidos. 
No  pude,  ni  me  atreviera 
A  pasar  de  Francia  á  España : 
Pero  la  Imposible  empresa 
De  conquistar  tu  desden, 
Que  á  tantos  reyes  desprecia. 
Tantos  príncipes  descarta, 
Tantos  amantes  desdeña, 
Me  puso  tanto  temor, 
Que  intenté  que  te  dijeran, 
Cuanto  fué  causa,  señora, 
De  la  venganza  que  intentas, 
Solicitando  tu  amor. 
No  por  soberbia  grandeza. 
Como  muchos  confiados, 
Que  has  despreciado  por  ella. 

Si  entendí  tu  condición, 

Si  tu  estudiada  aspereza. 

Si  vencí  tu  libertad, 

Y  la  palabra  confiesas 

Que  me  diste,  siendo  Lauro, 

Y  ahora  no  me  desechas 
Por  príncipe  de  Polonia, 
Tus  bellas  manos  merezca  : 
Que  muerto,  ó  premiado  estoy 
Contento  de  ver  que  tenga 
Victoria  amor  de  un  desden. 
Que  fué  en  belleza  y  soberbia 
Fénix,  y  Luzbel  de  Francia  : 
Quedando  mi  nombre  en  ella 
Con  mas  fama,  que  Alejandro, 

Y  con  mayor  diferencia. 
Pues  él  conquistaba  el  mundo, 

Y  yo  el  cielo  de  la  tierra. 

Est.  Tanto  ha  sido  tu  valor, 
Que  me  pesa  que  no  seas 
Lauro,  para  hacer  por  tí 
Lo  que  por  Ricardo  hiciera. 
No  por  Lauro  mereciste 
Castigo,  ni  yo  quisiera 
Mas  venganza  de  Ricardo, 
Que  saber  por  cosa  cierta. 
De  que  estaba  enamorad» 
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Guando  él  me  daba  sospechas 
De  qae  era  fea  en  sus  ojos. 
Enojada  he  visto  á  Celia ; 
¿Darémosla  al  conde? 

Ric.  No, 

Para  que  de  Octavio  sea. 

Cel,  Ya  sabes  que  siempre  he  estado 
A  tu  voluntad  sujeta. 

Oct  Y  yot  dichoso  mil  veces, 
Pues  consigo  tal  belleza. 

Ate.  i  Al  ñn,  qué  dices  de  mi? 

Jul.  Antes  que  lo  digas  venga> 


Pues  no  hay  Inés  para  Julio, 
Alguna  cosa  que  pueda 
Satisfacer  tantos  pasos. 
Sst  Dos  mil  ducados  de  renta : 

Y  á  Lauro  y  Ricardo  juntos 
La  mano  y  el  alma  á  medias^ 
Para  que  los  dos  la  partan. 

Rie,  Aquí  dio  fln  el  poeta 
A  la  Hermosa  fea,  senado, 
Pero  con  esta  advertencia... 

Todos.  Si  os  agrada,  será  Herniosa, 

Y  sino  la  Hermosa  fea. 


POR  LA  PUENTE  JUANA. 


El  mérito  de  esta  comedia  se  fanda  en  el  Ínteres  del  asunto,  en  la  sendlles  del  plan 
y  en  la  bondad  de  los  caracteres  :  no  hay  en  ella  episodios  que  compliquen  la  fábula,  ni 
situaciones  nuevas  y  estraordinarias,  que  esciten  la  admiración  del  auditorio.  Los  zelos 
de  Juana  y  de  don  Diego,  producidos  por  doña  Antonia  y  el  marques,  Iknan  los  tres 
actos  de  la  pieza,  y  conducen  agradablemente  al  espectodor  hasta  d  desenliiee,  sin  que 
advierta  la  falta  de  incidentes  multiplicados,  y  otros  adornos,  que  nuestros  autores  an- 
tiguos derramaban  á  veces  con  demasiada  profusión  en  sus  comedias.  El  marques  de 
Villena  se  enamora  de  Juana  y  la  solicito,  y  do&a  Antonia  procura  casarse  con  don 
Diego :  estos  son  los  únicos  obstáculos  que  se  oponen  á  la  felicidad  de  los  dos  amantes  y 
forman  el  nudo  de  la  fábula,  que  camioa  progresivamente  con  un  interés  suave  y  sos- 
tenido. El  carácter  de  Juana,  la  constancia  de  su  cariflo,  la  verdad  y  nobleza  de  sus 
sentimientos,  y  las  gracias  de  su  lenguaje,  siempre  urbanas  y  decorosas,  encantan  y 
cantivan  la  atención.  Lope,  que  se  complacia  siempre  en  poner  en  boca  del  bello  sexo 
los  afectos  puros  y  sencillos  que  abrigaba  su  corazón,  era  el  único  poeto  que  podia  haber 
imaffinado  este  carácter  tan  hermoso  y  amable.  En  todas  las  escenas  sobresale  de  tal 
modo,  que  ofusca  á  los  demás  personages.  Para  realzar  mas  el  mérito  personal  de  Juana 
no  solo'pinta  enamorado  de  ella  á  don  Diego,  al  marques  y  á  don  Fernando,  stoo  tam- 
bién á  Esteban.  Los  requiebros  y  la  declaración  de  este  están  llenos  de  gracia. 

Acto  primero,  escena  XIV. 

Labradora  de  «entídos,  Undo  dM  cabello  al  pié ; 

Fespontadora  de  entrañas,  Honn  ilnstre  de  la  Sagra, 

Ojos  de  brillante  espejo.  Por  el  delantal  famosa, 

Qne  mirándote  retratas  T  por  el  sayaelo  hidalga,  etc. 

Acto  segundo,  escena  VI. 

Entre  los  puros  cristales,  Ya  riendo,  ya  llorando. 

Que  de  arenas  de  oro  al  Tajo  Ya  torciendo,  ya  contando 

Cubren  pefias  desígnales,  A  Inés  sas  pasados  coentos, 

Con  rostro  sereno  y  bajo  Camisas  y  pensamientos 

Lavaba  el  amor  paJlales.  Vide  i  Juana  estar  larando,  etc. 

Aunque  todas  las  escenas  son  muy  interesantes,  lo  son  particularmente  la  V  del  se- 
gundo acto,  en  que  se  reconocen  Juana  y  don  Diego;  la  X  en  que  esto  Instona  sos  lelos, 
y  ella  le  satisface  con  estremada  delicadeza. 

¿Zelos  es  eso?  Qne  vuestros  merecimientos 

Pues,  don  Diego,  en  ynestra  y  ida  Son  tales,  qne  por  mi  toIo 

Loe  tengáis,  gue  son  de  necios :  No  tenéis  de  que  tenelloe. 
Tened  amor,  y  no  mas ; 

Véanse  con  atención  la  XII  del  primer  acto,  la  fll  del  segundo  y  la  I  y  lii^fentes 
basta  la  VI  del  tercero,  en  las  que  resaltan  infinito  el  donaire  y  las  gracias  de  la  heroína. 
No  son  menos  estimables  las  en  que  manifiesta  sos  zelos,  y  especialmente  la  XVI  del 
segundo  acto.  [  Con  qué  graciosa  ironía  responde  á  don  Diego  en  los  versos  que  concluyen ! 

Si  le  he  dado  pesadumbre,  M ensagero  sois,  amigo , 

Diga,  dándome  perdón:  Non  mereceie  culpa,  non. 

Todas  están  bien  enlazadas  y  dialogadas :  la  Xllf  del  tercer  acto,  en  que  aparece  la 
barca,  y  pasa  Juana  el  rio  con  el  marques,  prepara  el  deienlace  y  es  sumamente  Inte- 
resante y  teatral : 

Entren  todos:  buena  Tiene,  

Gomo  en  Seyilla  la  enraman ;  Cantad  por  el  río  vosotros ; 

Mas  no  de  naranjos  verdes  Qne  hacen  linda  consonaneia 

Para  pasar  á  Tríana,  El  viento  por  esos  olmos, 

Tantas  damas  y  galanes.  Por  esas  pefias  el  agna. 
Viernes  de  entre  Pascua  y  Pucua. 
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POR  LA  PUENTE  JUANA. 


El  desenlace  qb  mAy  natural:  sé.pjfnft  en  él  pi^feci^ménte  H  fu  meza  de  Juana  y  la 
noble  generosidad  del  marques  de  Viílena ;  y  la  versificación  v  el  estilo  tienen  las  buenas 
prendas  que  todos  reconocen  y  admiran  en  las  obras  de  este  fecundo  poeta. 


PERSONAS. 


DON  DIEGO,  giMan* 
El  mabqdks  de  YILLENA. 
DON  FERNANDO. 
«ENITO,  labrador. 
ESTE6AN,  grábioso. 


EIl^ÍRegídor. 

JÜAM,,,,     ,.. 
DONA  ANTONIA,  dama 
INÉS,  ctíada. 

CUADOS. 


tÁ  estcena  es  eh  Toledo, 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIBiERA. 

Sala  en  casa  de  Benito,  en  Úl'ias, 
JUANA  T  BENltb. 

Ben,  Templad,  señora,  el  dolor, 
Qae  no  estáis  en  tierra  estraña.       [taña 

Juana.  ¡Ay  huési)Wd!  que  ñb  hay  mon- 
Gomo  una  ausencia  dle  amoi*. 
Donde  el  claro  respláqápr 
Del  sol  nunca  ha  hephp  iéspéjós 
La  plata  de  sus  reflejos, 
O  Í6ú^  tá  éíéúií  ábranla 
A  n  sótédkd  ^é  iik%% 
Estar  el  alma  tan  lejos, 
i  Triste  de  mí !  que  el  criaclp 
Que  fué  á  buscar,  el  ausente, 
Que  os  he  dicho  tfémámenté. 
Que  es  dueño  de  mí  cuidado, 
Cobarde,  descspej-ado  ^^^  ,^    . 
So  ha  yiielto ;  y.  ftunq]^  temer 
No  puede  venirme  iá  ver 
En  mas  desdichas  que  estoy'. 
Soy  muger,  y  sola  estoy. 
Que  basta  decir  rnúpí*. 
De  esta  forzosa  partida 
No  me  puedo  arrepentir ; 
Porque  fué  forzoso  huir 
Para  no  perder  la  vida: 
Pero  sola  y  afligida. 
Lejos  de  mi  patria  i|mi^^i,  ,^^ 
¿Qué  podré  jb.a¿^,  ies^lchadaí 
Que  nunca  muger  ninguna 
Venció  su  adversa  fortutia 
De  lo  que  quiso  apartada? 


Seguía  un  noble  caballero, 
Con  qofen  me  pensé  casar; 
Fuélhe  forzoso  dejar 
La  patria,  qué  ¿hora  esperó; 
Fieme  de  un  escudero 
De  mi  casa,  y  no  volvió 
El  que  amaba,  y  se  partió : 
No  sabe  que  estoy  atfQi^ 
Mirad  qué  será  de  mV, 
Él  huyendo,  ausente  yo. 
Como  dio  el  emperador 
Al  rey  francés  libertad. 
Partirse  en  pa)í  y  áhilstad 
De  Madrid  con  ta^tó  toÓJr, 
Me  ha  dado,  huéspe'd,  teínor 
Que  no  se  fuese  tras  él 
A  Francia^  aunque  pienso  que  él 
M^jor  tdn  Garios  se  iHa, 
kyó^de  e^im  cá'da  día 
La  portuguesa  Isat^eU^ 

Ben.  Dicen  que  á  Sevilla  viene. 
Adonde  se  ha  de  casar ; 
Si  allá  le  vais  á  esperar 
Mucha  paciencia  os  conviene : 
]ni  casa,  Xepnar4a;  tiene, 
Gracias  á.  Dios,  donde  estéis ; 
Mejor  es  que  aquí  esperéis, 
Que  pasando  cada  dia 
Gente  de  la  Andalucía, 
Nuevas  de  don  Juan  teliáfeis. 
No  os  vais  á  perder  asi. 
Porque  Jamas  la  hermosura 
Pudo  caminar  segura. 
Que  lleva  pelig;rq  en  si : 
Conmigo  estaréis  aquí, 
Y  con  mi  hija,  que  os  aiina: 
Buena  mesa  y  limpia  cama 
No  os  falta,  tened  paciencia; 

Juana.  Si  lio  h&jr  táfa  áfefSTfeta  íft^icia 


Xt¥ó  1,  ¥áik^A  IV. 


ii^ 


Que  00  la  sepa  %  tmá, 
Temo  con  justa  9tóób. 
Que  en  tan  público  ía|n' 
ife  pueda  la  gente  ítaí]&'^ 
Que  ha  salido  de  Lebii. 

Ben.  ¿Para  qué,  señora,  Stfn 
Los  ejemplos  que  han  dejádíó 
Muchos  que  se  han  disfrazado 
En  hábitos  diferéntek^ 
Que  en  mayores  accidentes^ 
Vidas  y  honor  han  ¿oSrá'do^ 

Juana.  VáTñós  donáe  el  'ffeftíjío  iíaje 
Mi  flaqueza  y  mi  locura, 
Por  ver  si  mudo  ventura 
Con  la  mudanza  del  trage : 
Que  no  hay  mas  cruel  liisíl^ 
Del  raal.que  abatirse  eú  él, 
Pues  en  mi  suerte  cr%(é), 
Pienso  que  siendo  Lé^^^^ll 
Su  muger,  no  me  acobaPdav 

Y  soy  la  misma  Isabel. 

ESCENA  11. 

Sala  en  casa  de  dok  P^mnclo, 
en  ToféHo. 

DOÑA  ANTONIA  y  DON  DIEGO. 

Diego,  Esto,  mi  %^íSo^h,  6é  rí&ff); 
No  tengo  mas  que  adVéhiro^; 

Ant.  Que^é  wréz^  en  (j^'é  ifeiVíníd 
Estimo,  señor  don  mé¿6. 

Diego.  Pero  sin  que  os  cause  pena. 

Ant,  ¿Pues  de  que  tfeñtem  t^iiedo ? 

Diego.  Hoy  trie  dicen  que  á  Toledo 
Llega  el  marques  de  Villena; 
Porque  ya  en  SeViná  qti^á 
Casado  el  emperador: 
Hacedmé  aqueste  faVór, 
De  que  yo  servirle  pueda; 
Que  quiero  servir  atfni 
Inclinado  á  esta  ciVidád, 
Después  que  It»  llbíertád. 
Patria  y  amista.d  perdí. 

Ant.  Es  Toledo  fó  tóejór, 

Y  el  ser  mi  iiaWá  mfe  engañk, 
Que  bien  sé  yo  que  en  España 
Hay  otras  de  igual  yal6f\ 

Y  de  no  poder  vivir 

En  la  propia  áoe  Úejáátyft, 
Mucho  en  venir  acbrtástes 
En  donde  os  podrán  íáerHf . 
Que  sabe  honrar  cá)i(iádlé^, 
Estimar  merecimientos. 
Conocer  entendimientos, 

Y  agradfecei*  voluntades. 
El  marques  es  señoi*  míí), 


Y  Qúlt^rmíiiio  doD  Femando 
^e  sirve,  un  moQE6„ /^,^dV^ 
Conozcáis  su  talle^mfty 
Le  cobraréis  aflídoüd. 

Diego,  i  Es  oíozOlft  ^^^^M  ^^^^^  ^ 

Ant.  Mozo,  gáláñ,  y  ti  pffiM 
Se  tiene  satisfacción 
Para  la  paz  y  la  guerra.  ^ 

Diego,  El  apetlídb  i£te  &k  áadó 
IncUnacion  y  cuidado. 
Después  que  dejé  mi  t^rtá. 

Ant.  ¿Sois  Pacheco? 

Diego,  t  ^éá^  íi¿jo\ 

Aunque  nacido  en  León. 

Ant.  Desdichas  'del  itémfo  Wii 
De  vuestra  persona  aSr^Ó 
Toda  virtud  y  válóir. 

Diego.  Siempre  la  fariAÜA%8%ltt4. 

Ant.  Déde  Ve  ó'^  6&bl3  'e&  la  #i 
Os  cobré  notable  amor. 

Diego.  Mil  veces,  I^M^és  ^  S^'. 

Ant.  Vos  merecéis  *á]ac(o¿r: 

Diego,  meími  ámi^M 

Mis  buenas  dichas, esceso 
De  las  malas  que  %e  %IÍMIit. 
Ant.  ¿Qué  rumor  &W,  Ift^f 

ESCENA  m. 

Dichos  é  INÉS; 

Inés.  ¡  Ay  m)  mÜM  ^1  UW^á 
A  visitarte  ha  llegado. 

Ant.  Salid  á  ese  éélrtnft^dól', 
Porque  cuando  pase  os  ^\ 

Diego.  Temor  llef^  '<f¿  ^é  9Sk 
Ausencia  muerte  Idílé  íítüdli 

ESCEIÜA  tV. 

DOÑA  ANTONIA,  Ei^,Í¡UiH)W>  DON 
FERNANDO,  ESTIBAN  Y  CaiAbos. 

Ant.  De  prTné^  M  hMítíM 
Es  esta  grandeza  igbál. 

Marq.  La  h'én^^ósúrá  cefeáttai 
Rindió  Césares  roifiañbé: 
Llegaos,  Fernando,  abrazad 
A  vuestra  hermana. 

Fern.  Séñolp 

Con  el  vuestro  no  Wzf  aMór, 
Que  es  de  máyór  calidáií. 

Ant.  ¿Viene  vuestra  iáBbh'á 
Con  salud? 

Marg.      Quietí  lle^  á  véH)8; 
Muy  mal  podrá  respori'ilérd&, 
Porque  es  la  vuestra  Ik  MÜil 

Ant.  ¿No  hablafi;  tsVSbtíM 
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EsL  No  tengo 

Prosa  de  ausencia  estadiada^ 

Y  os  hallo  á  tos  bien  tocada^ 
Con  que  muy  contento  Tengo, 
Que  á  la  muger  aquel  dia, 
Que  no  hay  disgusto  ó  desden 
Se  llcTe  en  tocarse  bien 

La  salTe  y  el  alegría. 
Guando  no  está  e!  frontispicio 
De  una  muger  adornado. 
El  moño  bien  asentado, 

Y  cada  cosa  en  su  quicio ; 
Cuando  es  jaspe  de  culebra 
A  las  diez  de  la  mañana, 

O  anda  el  diablo  en  cantillana, 
O  la  semana  se  quiebra. 

Marq.  No  le  ha  quitado  el  humor 
La  Jornada  de  SeTilIa. 

Est,  Quien  tío  del  Bétis  la  orilla, 

Y  á  Garlos  emperador. 
Casarse  con  Isabel, 
¿Qué  contento  no  traerá? 

Marq,  ¿No  preguntáis  cómo  está 
Fernando? 

ÁfU.        Yo  sabré  de  él 
Has  despado  la  jomada ; 
La  Toestra  quiero  saber. 
Si  lo  puedo  merecer. 
Por  ausente  y  desTelada. 

Marq,  Ya  sabes,  hermosa  Antonia, 
Gomo  foé  preso  el  de  Francia 
En  PaTía,  y  remitido 
A  Madrid,  corte  de  España; 
El  ejército  Imperial, 
Terror  por  estas  batallas 
De  los  confines  del  mundo. 
Glorioso  yace  en  Italia: 
Yo,  que  Teñir  á  Toledo, 
Adonde  tengo  mi  casa, 
Deseaba,  como  quien 
Ha  dias  que  de  ella  falta. 
Después  que  en  su  santa  iglesia 
Rendí  las  debidas  gracias, 
Vine  á  Terte,  hermosa  Antonia, 
A  quien  en  ausencia  larga 
Debes  oírme,  asi  TiTas 
Estas  amorosas  ansias 
En  palacio  largos  dias. 
Tristes  noches  en  la  cama, 

Y  en  cuidados  siempre  tristes 
Imaginaciones  Tarias, 

Poco  gusto  con  amigos. 
Ninguno  en  fiestas  ni  galas. 
Desconfianzas  de  ausencias, 

Y  temores  de  mudanza. 
Faltas  del  bien  que  tenia. 


Que  toda  la  ausencia  es  faltas^ 
Pensamientos  de  tu  olvido, 

Y  memorias  de  tus  gracias. 
Con  esto  pretendo,  Antonia, 
Supuesto  que  no  me  pagas. 
Que  conozcas  que  me  debes. 
Que  para  mis  penas  basta ; 
Porque  á  quien  el  bien  desea, 
Gnalquiera  breve  esperanza. 
Mientras  dura,  le  da  vida, 

Y  mientras  Tive  le  engaña. 

Ant.  En  cuantas  cosas  como  estas 
Dice  Tuestra  señoría, 
Ninguna  como  este  dia 
Mentiras  tan  bien  dispuestas. 
Ansias,  fatigas,  temores. 
Memorias  y  soledades. 
Como  son  nuevas  verdades, 
Quieren  parecer  amores. 
Mas  yo  los  conoceré. 
En  que  le  quiero  pedir 
Una  merced,  por  decir 
Que  les  di  crédito  y  fe. 
Un  caballero  leonés 
Me  pide  que  le  reciba 
En  su  servicio. 

Marq.  Así  Tiva, 

Que  puede  ser  él  marques 

Y  yo  su  criado,  el  dia 

Que  sois  TOS  quien  lo  ha  mandado. 
Entre  yo  á  ser  su  criado. 

ESCENA  V. 

Dichos  t  DON  DIEGO. 

Diego.  Don  Diego  Pacheco  está, 
Gran  señor,  á  Tuestros  pies. 

Marq.  Si  es  Pacheco,  y  es  marques, 
Yo  puedo  serTirle  ya : 
Alzad  del  suelo ;  no  á  mi. 
Pedid  las  manos  á  Antonia. 

Ant.  ¡Jesús!  esa  ceremonia 
No  ha  de  permitirse  aquí : 
VolTcd  al  mar,  que  es  don  Diego. 

Diego.  Déme  Tuestra  señoría 
Las  manos. 

Marq.      Desde  este  dia. 
Que  me  recibáis  os  ruego, 
Don  Diego,  en  Tuestro  serTicio. 

Est  Cuál  anda  el  pobre  criado, 
Vergonzoso  y  bazucado ; 
Querrán  que  pierda  el  juicio. 

Marq.  Ahora  bien,  ya  que  es  forzoso. 
Mi  camarero  seréis. 

Diego.  En  mi  un  esclaTo  tendréis. 
I      Fem.  Buen  camarero. 


ACTO  I,  ESCENA  VI 
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gst.  Famoso. 

Marq,  Aimqoe  es  volvenne  á  partir^ 
Me  Toy  con  yaestra  Ucencia. 

Ant.  Vengada  estoy  de  mi  ausencia; 
Mas  «pilero  Teros  saiir. 

ESCENA  VI. 

DON  DIEGO  T  ESTEBAN. 

Est.  ¿Oye,  señor  camarero? 

Diego.  ¿Mandáis  algo? 

Est,  Dar  indicio 

De  ofrecer  á  su  servicio 
Cnanto  soy,  y  cnanto  espero. 
Vnesa  merced  ha  venido 
A  una  casa  de  las  grandes 
De  España;  no  habrá  mas  Flandes 
De  como  será  servido. 

Diego,  ¿Quién  duda,  que  será  gente 
De  grande  ingenio  y  valor? 

Est,  Es  mayordomo  mayor 
Un  hidalgo  impertinente. 
Guarda  su  hacienda  al  marques, 

Y  no  se  pierde  la  suya, 
Ni  dé,  ni  tome,  ni  arguya 
Con  él,  antes  ni  después. 
El  hermano  de  esta  dama. 
Que  aquí  la  salva  le  hixo, 
Sirve  de  caballerizo, 

Buen  hijo,  y  de  buena  fama. 

Y  aunque  efia  es  la  discreción, 

Y  al  marques  de  amor  abrasa. 
Me  juran  que  por  su  casa 
Nunca  pasó  Salomón. 
Caballo  tiene  el  marques 

Que  me  ha  dicho  en  puridad^ 
Que  sabe  mas,  y  es  verdad : 
Pero  es  gallardo  y  cortés. 
De  lo  que  es  el  secretario, 
No  sé  qué  pueda  decir, 
De  este  le  conviene  huir. 

Diego,  Porque  es  discreto  ordinario. 
Que  es  ordinario  y  discreto. 

Est,  La  gente  mas  enfadosa 
Del  mundo,  y  mas  peligrosa, 
Que  de  uno  y  otro  concepto 
Son  mártires  todo  el  dia 
De  su  mismo  entendimiento. 
Sin  discrepar  un  momento 
De  aquella  filatería. 
Huya  de  estos,  que  es  crueldad 
Sufrir  su  conversación, 
Que  matan  con  discreción, 
Gomo  otros  con  necedad. 
Aunque  para  otros  efectos 
Le  hable;  y  le  tenga  en  pié, 


Guando  mas  seguro  esté 

Le  dirá  treinta  sonetos. 

Sabe  un  poco  de  latin. 

Que  de  pesarlo  me  augnstio, 

Con  que  dice  que  Salustio 

Fué  sastre,  y  Julio  rocin. 

Peca  en  peregrinidad. 

Propio  ingenio  de  español, 

Sabiendo  que  se  honra  el  sol 

De  ser  todo  claridad. 

Murióse  en  esta  jomada 

El  camarero  á  quien  hoy 

Sucede,  y  palabra  doy 

Que  era  en  menear  la  espada 

La  misma  destreza  el  hombre. 

Los  demás  oficios  son 

Buena  gente,  y  de  opinión. 

Que  no  es  bien  que  aqni  los  nombre. 

Los  pages,  si  á  luz  los  saco, 

El  mejor  de  veintidós 

Yo  soy,  y  soy,  vive  Dios, 

Un  grandísimo  bellaco. 

Diego.  Señor  Esteban,  yo  quedo 
Contento  y  agradecido, 
De  que  me  haya  recibido 
El  de  Víllena  en  Toledo; 
Sabré  con  la  información, 
Que  solo  he  de  ser  amigo 
De  don  Fernando. 

Est.  Testigo 

Soy  de  su  buena  intención : 
Antiguamente  hubo  un  diot 
De  la  amistad. 

Diego.  ¡Qué  discretos 

Pages! 

Est.  Y  este  sus  precitos 
Redujo  también  á  dos. 

Diego.  ¿Cuáles  son?  porque  de  boy  mas 
Esos  dos  preceptos  sigo. 

Est.  Defender  siempre  al  amigo, 

Y  no  ofenderle  jamas. 

Diego.  Ahora  bien,  desde  hoy  os  quiero 
Por  maestro,  á  ver  la  casa 
Voy. 

Est.  Por  sus  cimientos  pasa. 
Tajo,  humilde  prisionero 
De  la  casa  de  Villena, 
Del  gran  Pacheco  y  Girón: 
De  lo  que  es  conversación. 
No  tengáis,  don  Diego,  pena ; 
Que  yo  soy  lindo  fistol; 

Y  os  enseñaré  en  Toledo 
Gustos,  que  gocéis  sin  miedo, 
Claros  como  el  mismo  sol 
No  doncellas;  que  después. 
Dan  burlas,  y  piden  veras, 
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Que  en  astadas  y,  fgG|ifpf;j^ 

Engañarán  á  an  frAJiic^^  ' 

No  casadas  (de  sus  %xiaw 

Para  siempre  me  ^<^]iíiáff)¡' 

Donde  á  un  paht|pjif  el  ^ai;ldq 

Hace  la  puerta  pjed^^ós. 

Viudazas,  Tiudazas,  '^^ 

Que  debajo  del  decor?; 

Mongil,  hay  diamáatc(sL  y  ^ro, 

Que  no  está  el  difun^*  ¿tt. 

Verdad  es,  que  aq^eátá,  Ín|e^, 

De  doña  Antonia  m,e  ^ae 

Sin  seso,  pero  no  cae 

Con  el  debido  interés. 

Y  aunque  el  margues  mi  señor 

Gusta  de  mis 'desataos. 

El  gastar  por  los  caminos, 

Ha  menester  niasYaTor: 

Juega  ei  hombre  cuándo,  h^yju^, 

¿Qué  hacienáa  no  s^  áVei]iui:a? 

Diego.  Aquí  la  tiene  segura. 
Siendo  amigo  de  dOn  ^ejgol 

Est  $o^8U  esclayó;' 

Diego.'       '   "*  'Pflesconnjjgo 
Venga,  y  verá  lo  que  Rasa. '        ' 

JSst.  No  habéis  menester  en  (^^sa 
Mas  que á Esteban'pára'aoi^aV'''' 
Soy  el  ahna  del  íj^ai^quesr 

Diego,  Pues  temo  que  áe  cpndi^pe. 

Est.  No  hará,  ^qe  Villéha  tiene* 
Llena  el  alma  de^ien  es. 

BSGÉnA  ¥11. 

Decoración  de  calle, 

JUANA  DE  LABRADORA,  T  BENITO. 

Ben,  Esta  es,  señora,  la  imperial  Toledo^ 
Que  el  Tajo  de  crisfel  á  siis  pies  viene, 
T  parece  que  en  Boi^Dra|  se  detiene. 

Juana.  No  sé  cdmó  l?é  moiite  no  se  es- 
panta ''  --rrM..  •  .L.- 

De  si  mismo. 
fin&aTuHrií. 
Por  grillos  de 
Ben 


De  Cuenca  viene 
Tajo  á  prenderle  con  c^qénfuí  ¿e  oro  • 
Nunca  su  nombre  ítfijtré  iiiiidp  eVmori) ; 
Es  su  iglesia  mayor  Inaágeii  y^vft'    ' 
Del  cielo^  que  ál  "^goÉiérho  sucesiva 
De  Pedro  reconoce  solamente. 

Juana.  Sus  damas,  c^alleros,  y  su  gente 
Me  han  obligado  el'^nstíp  ¿te 'maicera/ 
Que  en  tan  noble  dddSa  ^vii^  qüfsférj^, 
Aunque  fuera 'Riendo  en  estetrage  • ' 
Que  ya  no  puede  hab^f  cosa  ocie  baje 
Mi  fortuna  á  lugar  mas  ^xm :    '  "^' 


Temo  que  ígj.hwb'*®  bárbaro  ofendj^ 
Me  busaff%  '¿ifWJ^»  y  si  f.scondiíia  qui^o, 
Benito,  en  estg  tra^g^,  y  en  Toledo, ' 
Muy  ^usUdp  yienVcon  mi,  intento. 
Teniendo  cóh  quietud,  gusto  y  contento. 

Ben.  El  regidor  que  en  nuestra  aldea  tiene 
Hacienda^  me  nyre^ie^qne  os  conviene; 
Su  hija  doña  Antonia  es  la  mas  bella 
Dama  de  este  higar;  si  estáis  con  ella, 
No  08  hará  falta^  discreción  alguna : 
Con  esto  burlareis  vuestra  fortuna, 

Y  veréis  un  inj^enio  soberano.         fm^no, 
Juana.  No  hubiera  para  mí  reme^dio  hu- 

Como  vivir  donde  decis  ag;ora, 

Y  mas  si  es  tan  discreta  esa  seiíora : 
Vamos,  sabré,  señor,  adonde  vive  : 

Que  dichosa  seré  si  me  recibe.       [pedido 
Ben.  Éso  es  muy  fácil ,  porque  me 'ha 
Que  le  busque  una  moza  labradora .-    ' 
Mas  ño  podréis^  Í>9Tqu6  nne  acuerdo  agora 
Que  habia  de  lavar  y  amasar  " 
Juana.       '   ''    ^  ^^.^^^ 

Que  á  lavar  y  amasar  también  mé  obligp. 
Si  me  agrada*  esa  Antonia! 

^^«-  Hay  otro  enredo; 

Que  un  mozo  de  los  bravos  de  tole(fo 
Es  su  hermano  tamKien;  mas  ño  os  d¿  nena, 
Que  pienso  que  esii*áu8enté  eí'áe'VíílSa: 

Y  es  su  caballerizol    '     "  '    ^   "  ^^ 
Juana.  Que  esté  ausjípte 

O  presente,  ¿qué  importa?' cuando'  intente 
Algún  atrevimiento;  ¿ soy  yo  bólia ?  " 
¿No  le  sabré  pegar  con  una  escoíia, 

Y  si  intenta  jugarme  ailgupa  pieza, 
Rompelle  con  un  i)latp  la  (^bezá?' 

Ben.  ¿Y  cóm^y  lías  áe  llamarte  ? 
Juana.  "       '    "¿Cómo?  JuaiM. 

Tú  el  arca,  huésped,  me  traerás'  manáiía, 

Y  al  regidor  dirás'que  soy  de  Olías.' 

Ben.  Por  el  secreto  que  á  mi  pecho  ft^is 
Te  ofrezco  eterno  amor.         '         '* 

Juana.  Vamos,  que  creo 

Que  voy  abriendo  puerta  á  mi  deseo, 

Y  cuando  llejgo'á'ver'en  tal  tójeza'" 
Mi  valor,  mi ¿ersona y&i nobleza, 
Pienso  que  no  le  dejo  cosa  al^u'na^ 
Que  me  pueda  vengar  dé  mi  fortuna, 

ESCENA  VIIL 

Sala  en  casa  de  don  Fjemando. 

DONA  ANTONIA  x  DQN  DIEGO. 

Ant.  No  entras  con  m^Ios  alientos 
De  servir  y  de  medrar. ' '  "  *  " 

Diego.  Señor  qué  ifega  á  fiar 
imtóntd's^* 


Amorosos  i 


Muestran  jiidiciosKé  ^mor, 
De  hacer  merced  y  favor. 

Ant.  Vos  lo  tenéis' merecido; 
Pero  para  mí  no  ha  sido 
Sino  desprecio  y  rij¡oj:. 

Diego,  Señora',  yo  'entré  á  servir 
A  un  príncipe,  que  en  grandeza 
Igualaba  su  nobleza; 
No  tengo  mas  que  decir : 
Siéndome  forzoso  huir 
De  mi  patria,  halle  mi  amparo 
En  vos,  que  fué  mi  reparo, 

Y  era  justo,  Antonia  bella, 
Que  la  luz  de  tal  estrella 
Me  guiase  á  sol  tan  claro. 
Desde  que  en  la  vega  os  yí, 

Y  atrevido  llegué  á  hablaros, 
Propuso  el  alma  adoraros, 

Y  puso  su  centro  ^\\i ; 
Que  de  mí  patria  salí, 
Como  quien  ya  se*  áéstjfjrrg 
Para  servir  en  lá  gjerra 

A  Carlos ;  pero  yi\  ^by, 
Donde  asegurando  yipy 
Las  desdichas  de  mí  tÍQi^rj. 

Y  luego  aquel  mismo  ¿(la. 
Que  el  marques  me  recibió, 
Al  momento  me  habló 

En  el  amor  que  os  tenia ; 
Con  que  ^fi  como  decía 
Su  pensamiento,  iba  el'nuo 
Desechando  el  mucho  brío 
Con  que  os  an|^ba  X  ^uf f(f : 
Venció  el  amor,  y  el  temor,* 

Y  di  la  esperanza  al  Viento. 
Vive  Dios,  que  en  esto  mienjto, 
Que  nunca  la  tuve  amor, 

Y  del  que  ^engo  §n  i  igor 

Me  está  matando  en  §i usencia  : 
I  Ay,  mi  Isabel!  qué  paciencia 
Podré  pedir  a  los  cielo^. 
Que  con  amor  siempre  hay  zelo?, 

Y  con  reíos  no  hay  paciencia. 
Dióme  ías  j^oyas  que  os  di, 
Tabíes  y  primaveras, 

Que  os  trújese,  y  ^an  de  veras 
En  su  amor  le  conocí. 
Que  de  su  casa  salí 
Prometiendo 'ííi  iimdi\nza, 
Que  desáela  confianza' 
Que  hizo  de  mi  valor, 
Salió  dueño  mi  temor, 

Y  despidió  la  esperanza. 

Ant.  Don  Diego,  desde  aquel  día 
Que  el  marques  me  quiso  bien, 
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Nq.  k  l^^té  cpTí  desden, 

Y  sd  amor  entretenía ; 
Pero  como  presumía 
De  mi  ainór  lo  que  es  razón. 
Temblaba  de  mi  opinión : 

Y  asi  del  mundo  me  guardo^ 

Y  á  un  príncipe  tan  gallar^ct 
No  le  he  mostrado  ¿Acioi^.' 
Si  vos  me  queréis,' yo  haré 
Que  el  marques  no  se  ^isguste 
De  que  os  qui'érá^y  antes  guste 
De  que  yo  la  mano  os  dé  : 
Que  de  su  grandeza  sé 
Que  ha  de  volver  por  nii  honor : 
Siempre  fué  casto  su  amor^" 
Pues  son  donde  no  sé  alcspza 
Principios  de  le  esperanza, 
Pensamientos  de  señor. 

Diego,  Vos  lo  decís  harto  bien; 
Pero  yo  lo  haría  muy  mal 
Si  á  dueño  tan  principaí 
Le  fuera  traidor  también ; 

Y  aunque  no  lo  di^a  bien, 
Tengo,  Antonia,  por  iiiuy  cierto 
Que  tendrá  el  odio  encubierfó  : 

Y  señores  con  enojos, 
Mas  despiden  con  los  ojos 
Que  con  rigor  descubierto. 
Hacer  que  el  marques  lo  quiera 
No  ten^o  por  impdsible. 
Si  él  se  proniete  posible 
Lo  que  por  su  boca  espera : 
Quereldo,  pues  persevá-á  ' 
En  amaros,  que  es  rigor 
Casarte,  si  os  tiene  áíñóV ; 
Que  no  estará  bien  casáíló. 
Marido  que  fué  criado 
Dónde  hubo  galán  señor. 


ESCENA  IX. 

DOiS'A   ANTONIA,   el   R«€^9,  ^W^JIA 
Y  K£NITQ. 

fíeg.  Pienso  aue  t^.  ha  de  agradar, 
Que  yo  lo  estoy  por  etlrémo. 
La  criada  que  ha  ti:ai4p 
Antonio  nuestro  casero. 
Llegad,  no  estéis  teinerosa, 
Conoced  á  vuestro  duéñó. 

Juana.  Dadme,  señora,  las  manoB. 

Ant.  ¡  Qué  irnda  persona!  cierto 
Que  te  agrada  con  razón. 

Ben.  En  toda  la  Sagra  creo 
Que  no  hay  ínoza  de  su  talle» 
Brio,  limpieza  y  aseo. 

Jn^.  ?  Cóítfo  08  llamáis? 


ap. 
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POR  LA  PUENTE  JUANA. 


¿Yo>  señora? 


Juana, 

Ánt,  Vos  pues. 

Juana.  A  servicio  Tuestro, 

Juana. 

Ben.  Sí,  señora,  Juana, 
Que  era  mi  padre  su  abuelo. 
Murió,  y  huérfana  quedó ; 
A  fe  que  viene  de  buenos. 
Crióla  el  cura  su  tío; 
Está  grande,  y  los  mancebos 
Del  lugar  son  con  las  mozas 
Gomo  los  tordos,  que  en  viendo 
Colorear  mal  maduras 
Las  guindas,  andan  en  zelo. 
Hasta  que  las  dan  picadas. 
Si  se  descuidan  los  dueños. 
Por  eso  la  traigo  acá. 

Ant.  Hicisteis  como  discreto. 
Que  Juana  es  gallarda  moza. 
Dispuesta,  y  de  lindo  cuerpo  : 
¿Y  el  sobrenombre? 

Juana.  De  Illescas. 

Ben,  Si  señora,  que  su  abuelo 
Se  llamó  Pedro  de  Illescas, 

Y  Juan  de  Illescas  el  viejo 
Fué  tio  de  Alonso  Aguado : 
¿Qué,  señora,  el  parentesco 
De  los  Illescas  no  es 

La  alcuña  de  mi  abolengo? 

Ánt,  ¿Qué  hacienda  sabes  hacer? 

Juana.  Las  que  por  allá  sabemos, 
Lavar,  masar,  y  hacer  red. 

Ant,  Del  buen  talle  me  contento  : 
Regalar  quiero  á  Benito.  ( Vase,) 

Reg,  Y  yo  también  darle  quiero 
Un  vestido  que  se  ponga 
Las  fiestas.  {Vaxe,) 

Ben.         Los  pies  os  beso. 

Juana,  ¿  Oye,  tio?  traiga  el  arca. 

Ben.  Al  otro  mercado  vuelvo. 

Juana.  Si  allá  viniere  mi  primo. 
Diga  que  estás  en  Toledo. 

ESCENA  X. 

JUANA. 

Sale  la  nave  próspera  y  bizarra 
De  Flandes  con  inquietas  banderolas, 

Y  sm  temor  de  caminar  á  solas 
Las  áncoras  del  puerto  desamarra. 

Entra  en  el  golfo,  deja  atrás  la  barra ; 
El  mar  se  altera,  y  en  dos  horas  solas 
Se  deja  el  viento  entre  las  pardas  olas 
Como  granizo  helado  ó  verde  parra. 

Mas  siendo  entonces  su  fhror  ensayos, 
Viendo  que  sale  el  sol  y  hay  mas  bonanza  I 


En  ánimo  se  truecan  sus  desmayos. 
Así  viendo  del  cielo  la  mudanza. 
Adoro  los  celages  de  sus  rayos. 
Viendo  el  temor  alivio  la  esperanza. 

ESCENA  XL 

JUANA  É  INÉS. 

Inés»  ¿Sois  vos  la  recien  venida? 

Juana.  ¿Y  vos  quien  sirve  esta  casa? 

Inés.  Soy  quien  se  huelga  de  veros 
Tan  compuesta  y  aliñada^ 
Que  la  que  se  fué  tenia 
El  trage  como  la  cara  : 
Vos  seáis  muy  bien  venida. 

Juana.  Vos  seáis  muy  bien  hallada. 

Inés,  Vos  habéis  tenido  dicha 
Y  elección  muy  acertada ; 
A  casa  venis,  que  creo 
Que  os  hallaréis  bien  pagada 
Del  trab^o  y  del  servicio. 

Juana,  ¿Es  de  condición  muy  brava 
La  señora  doña  Antonia? 

Inés,  Es  un  ángel,  una  santa, 
A  nadie  en  toda  su  vida 
Dijo  una  mala  palabra  : 
Casa  en  fin  donde  no  hay 
Señora  mayor,  que  basta 
Para  que  puedan  vivir 
Pacíficas  las  criadas. 

Juana.  Cierto  que  lo  tengo  á  dicha, 
Ya  que  salgo  de  mi  casa. 

ESCENA  XIL 

Dichas  t  DON  FERNANDO. 

Fem.  ¿Inés? 

Inés.  ¿Señor? 

Fern,  Esa  ropa 

Viene  de  larga  jomada. 

Inés.  Gracias  á  Dios  que  ya  tengo 
Quien  me  ayude  á  jabonarla. 

Fem.  ¿Quién? 

Inés.  Juana,  recien  venida. 

Fern.  Por  Dios,  que  es  fan  buena  Juana, 
Que  puede  lavar  al  rey. 

Juana,  ¿Quién  es  este? 

Inés.  Hijo  de  casa. 

Juana.  ¿De  casa,  ó  del  regidor? 

Inés.  \  Del  reidor!  jqué  ignorancia ! 

Juana.  Como  yo  vengo  de  Olías 
No  sé  de  Toledo  nada. 
Señor,  aquí,  ya  lo  veis. 
Vengo  á  servir. 

Inés.  Perdonadla, 

^Que  no  sabe  mas  ahora. 
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Juana,  La  ropa  mandé  sacarla, 
Qae  quien  allá  lava  angeo 
Tendrá  por  guantes  la  holanda. 

Fem,  Si  las  almas  se  yistieran 
Camisas,  bella  aldeana, 
Lavar  tus  manos  pudieran 
Las  camisas  de  las  almas. 

Juana,  ¡Ay  lo  que  ha  dicho  señor  I 
Ola,  Inés,  ¿úsase  en  Francia 
Traer  las  almas  camisas? 

Inés,  Dicelo  porque  le  agradas; 
Que  son  encarecimientos 
Oe  verte  las  manos  blancas. 

Juana.  Como  yo  vengo  de  Olías 
No  sé  de  Toledo  nada. 

Fem.  A  yer,  Juana,  esas  Joyas  : 
Bravos  corales  y  sartas. 

Juana,  Hágase  allá,  ya  lo  entiendo  : 
¿Piensas  que  soy  ignoranta? 

Fem.  \  Que  diese  naturaleza, 
A  tal  hermosura  y  gracia. 
Tan  rústico  entendimiento  i 
Oye,  espera,  tente,  para. 

Juana.  Estése  quedo,  señor. 

Fem.  i  Qué  arisca  que  es  la  villana ! 

Juana.  ¿Yo  morisca?  malos  anos ; 
Cristiana  vieja,  y  muy  rancia. 

Fem.  Que  no  digo  sino  arisca. 

Juana.  Pregunte  en  toda  la  Sagra 
Qué  gente  son  las  Illescas. 

Inés,  No  sé  quién  ha  entrado  en  casa. 
(Sale  Esteban.) 

Est.  ¿Está  don  Femando  aquí? 

Fem.  ¿Qué  hay,  Esteban? 

Est.  Que  te  llama 

El  marques  mi  señor. 

Fem.  Voy. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  menos  DON  FERNANDO. 

Est.  Mira  que  en  el  patio  aguarda. 
¿Pues,  Inés,  no  hay  mas  hablar? 
Toda  la  lealtad  se  acaba 
En  habiendo  ausencia. 

Inés.  Yo 

No  hablo  á  quien  no  me  habla. 

Est.  Hablar  y  abrazar,  Inés. 

Inés.  ¿Qué  me  trae  de  ia  jornada? 

Est.  ¿Es  poco  traerme á  mi? 

Inés.  Es  de  la  jomada  nada. 

Juana.  Por  donde  quiera  que  voy 
Hallo  amor :  brava  abundancia; 
No  pienso  que  hay  en  el  mundo 
Otra  cosa  mas  usada  : 
Los  retirados  y  graves 


¿  De  qué  se  admiran  y  espantan  ? 
Si  ignoran  como  nacieron, 
Es  temeraria  ignoranda; 
Así  se  conserva  el  mundo. 

Est.  ¿Quién  es  aquesta  villana 
De  tan  lindo  talle  y  brío  ? 

Inés.  Salga  fuera  noramala, 

Y  no  sea  bachiller, 

Que  es  recien  venida  á  casa. 

Est,  Labradora  de  sentidos, 
Despuntadora  de  entrañas, 
Ojos  de  brillante  espejo. 
Que  mirándote  retratas 
Lindo  del  cabello  al  pié, 
Honra  ilustre  de  la  Sagra, 
Por  el  delantal  famosa, 

Y  por  el  sayuelo  hidalga; 
¿Labras  vidas  ó  heredades  ? 
Que  pienso  que  tus  pestañas 
Son  agujas  de  tus  ojos, 

Pues  que  con  sus  niñas  labras  : 
Vuelve  esa  cara,  i  ay  qué  linda ! 
Vive  Dios,  que  tiene  estampas 
De  coger  almas  con  queso. 
Como  eres  toda  de  natas. 

Inés.  I  Esto  sufro ! 

Juana.  Diga,  loes, 

¿Es  también  hijo  de  casa 
Kste  señor  barbipoUo  ? 

Est.  ¿Esto  le  parece  fiílta? 
¿Es  mejor  cuatro  bigotes. 
En  cuyas  espesas  ramas 
Haya  soto  de  conejos? 
Porque  yo  no  sé  que  valgan 
Mas  que  para  ser  escobas. 
Barrer,  y  regar  la  cara. 

Juana.  Como  yo  vengo  de  Olías, 
No  sé  de  Toledo  nada. 

Inés.  Señor  viene... 

Juana,  A  la  eoclna* 

Inés.  Sube  esta  escalera,  Juana. 

Est.  Juana  me  ha  muerto,  señores, 
Reñí  con  ella  sin  armas ; 
I  Qué  latigazo  me  ha  dado ! 

ESCENA  XIV. 

JUANA  t  INÉS. 

Inés,  i  Ay  traidor!  ¿Así  me  pagas 
Tanto  amor,  tanta  amistad  ? 
¿Juana,  es  esta  buena  entrada? 

Juana,  No  temas,  Inés,  que  soy 
Un  cuerpo  que  anda  sin  alma, 
Una  cifra  no  entendida, 
Una  escritura  borrada, 
Una  sombra  que  anda  en  pena, 
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Qae  solo  no  9pl  qne  está  fi^pte 
Puede  con  sú  lonj^re  )4^a    ' 
Descifrarle  y  darle  Vidaí 
Gloria,  gusto  y  esperanza. 

Inés,  No  te  entiendo. 

Juana,  Ni  es  posible 

Inés.  Loca  me  pareces,  Juana. 

Juana.  Ck)mo  yo  vengo  de  Olías, 
No  sé  de  Toledo  nada. 


POR  hk  PUPTE  JUANA. 

ESCPf  A  II. 

Dichos  t  ESTEBAN. 


WV/V'VW\,«\A/V>.W 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Femando, 

DON  DIEGO  T  EL  MARQUES. 

Diego,  Las  fábulas  de  Ovidio  i  pensar 


En  lo  que  vienes  refiriendo  ahora. 
Marg,  Desde  ese  corredor   miré,  don 
Diego, 

A  Venus  trasformada  en  labradora , 
Parece  el  agua  entre  sus  manus  fue 40, 
Baña  al  Tajo  i;f  ístíil,  ^  Pila  íe  dora ; 
Que  8i  á  sus  manos  candidas  se  atreve, 
Las  doradas  üreü^is  vnelve  nieve. 
Mucbas  veces,  úm  Díí?go,  entretenldu, 
U  i  rao  do  al  Tajo  que  mi  casa  hafiaj 
He  visto  damas,  musieos  b^  01  do, 
Oue  es  en  Toledo  la  mejor  ác¡  España ; 
l*ero  eo  el  histrumento  referido 
La  labradora,  que  sirena  engaña, 
Con  voz  tan  i-elesLíal  canto  de  k norte, 
Que  estatua  de  sus  manas  me  convíeríe. 

/iíe^fíj.tAMugerdetaleg  prendan  y  tal  hrUt 
Lava  de  la  manera  que  rellereg. 
Con  instrumento  tan  helado  y  frío  ? 
Me  obliga  á  quií  presuma  que  la  qujerefí. 

Marq.  El  talle^  i;]  rílie,  el  gusto^  (?í  modo, 
el  3) rio 
Dan  saugre  y  calidad  á  las  mugeres : 
No  liay  en  el  gusto  mas  razón  que  el  gusto, 
Que  aquello  e»jli8to  con  que  yo  me  ajusto  : 
Conviene  la  igualdad  al  casamiento^ 
A  los  estados^  no  á  los  accidentes. 

Diego.  Amor  es  un  prftiiéro  movimiento, 
Que  nace  de  iguaiat  Inconyenlentes ; 
Bien  pueden  confirmar  el  casamiento 
Dos  personas  de  estados  diferentes, 
¿Mas  qué  quieres  hacer,  que  si  te  agrada^ 
Mejor  es  pobre  y  fácil  qiie  endiosada  ? 

Marq.  ¿Estebanillo,  Esteban  ? 


Est,  Señor. 

Marq.  Dame 

Un  arcabuz ;  salir  al  Tajo  quiero. 

Est.  ¿Quieres,  señor^  que  alguna  gente 
Uame?  {Vase  Esteban.) 

Diego,  El  desengaño  con  la  vista  espero. 

Marq.  Cuando  viéndola  cerca  me  des- 
ame, 
Mas  contento  tendré  que  considero. 

Diego.  Las  distancias  desmienten  á  los 
ojos ; 
No  son  de  tu  valor  claros  despojos. 
{SalelEsteban.) 

Est.  Aquí  está  el  arcabuz. 

Marq.   .  Toma,  don  Diego. 

Ese  arcabuz. 

Diego.  Dos  bandas  de  palomas 
Andan  por  esas  peñas,  aunque  luego 
Del  verde  monte  suben  á  esas  lomas. 

Marq.  Vamos  á  ver  si  en  tal  desasosiego 
Se  templará  la  llama  de  mi  fuego. 

ESCENA  III. 

Decoración  de  selva. 
JUANA,  INÉS  T  LOS  músicos. 

Inés.  Pon  la  ropa  en  ese  suelo. 
Que  aquí  habernos  de  bailar. 

Juana.  No  me  mandes  alegrar, 
Que  mas  cuidado  recelo. 

Inés,  Deja  ahora  tus  tristezas. 
Que  los  músicos  se  irán. 

Juana.  Otro  día  volverán. 

Inés,  i  Qué  cansada  estás  si  empiezas  I 
No  te  entiendo ;  una  vez  eres 
Entendida  y  cortesana, 
Y  otras  rústica  villana. 

Juana.  Soy  de  tornasol,  ¿qué  quieres? 

Inés.  Que  mudes  de  tornasol. 

Juana.  No  ha  de  tener  mi  tristes 
En  ningún  color  firmeza. 
Hasta  que  torne  mí  sol. 

Inés.  ¿Qué  sol,  ni  qué  disparate  ? 
Ponte  aquesas  castañuelas. 

ESCENA  IV. 

Dichas,  el  Marques,  DON  DIEGO  y 
ESTEBAN. 

Est,  Quita  al  halcón  las  pigüelas. 
Será  del  viento  acicate. 
Que  de  palomas  fregonas 


ACTO  II,  ESCENA  IV. 
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He  visto  una  banda  allí. 

Marq,  ¿  Quieren  bailar? 

Diego.  Señor,  sí. 

Juana.  Mira  que  hay  muchas  personas ; 
Ola,  Inés,  dime  quién  es 
El  de  la  banda  y  cadena. 

Inés.  Es  el  marques  de  Yillena. 

Juana.  ¡Válgame  Dios!  ¿el  marques? 
Toquen,  y  vaya  de  joya. 

Marq.  Ya  no  lleva  aqueste  rio 
Nieve  pura  y  cristal  frió. 
Sino  reliquias  de  Troya. 

Música.  Por  el  rio  de  mis  ojos 
Nadando  quiero  pasar, 
T  las  olas  de  mis  ojos 
Dicen  que  me  han  de  anegar. 
Cuando  el  ausencia  porfía 
¿Quién  vencerá  su  aspereza? 
Nadando  va  mi  tristeza 
Por  llegar  á  su  alegría. 

Y  nunca  puedo  alcanzar 
Mis  deseados  despojos, 

Y  las  olas  de  mis  ojos 
Dicen  que  me  ha  de  anegar. 

Marq.  \  Hay  tal  nadar,  y  tal  rio ! 
\  Tales  olas,  tal  donaire ! 

Est.  Si  esto  nada  por  el  aire 
Con  tales  brazos  y  brio, 
¿  Qué  nadará  por  la  tierra  ? 

Marq.  Quedaos  vosotros  aquí. 

Juana.  Ola,  ¿viene  el  marques? 

Inés.  Sí. 

Est.  Si  él  la  tira,  no  la  yerra. 

Marq,  Por  el  alto  corredor 
De  donde  veo  este  rio. 
Vi,  labradora,  ese  brio 
Que  en  dama  fuera  mejor ; 
Cuanto  me  agradaste  allá 
Lo  confirmé  aquí  de  suerte. 
Que  sin  seso  vengo  á  verte. 

Juana.  Inés,  burlándose  está. 

Inés.  Claro  es  eso. 

Marq.  Vete,  Inés, 

Con  mis  criados  un  poco. 

Inés,  Si  haré,  que  he  visto  aquel  loco  : 
Juana,  entreten  al  marques. 

Marq,  ¿Juana  en  efecto  os  llamáis? 

Juana.  Para  lo  que  le  cumpliere. 

Marq,  Del  nombre,  Juana,  se  infiere 
La  gracia  con  que  matáis; 
Porque  al  revolver  la  luz 
De  esos  ojos,  no  hay  despoJOB 
Que  no  maten  vuestros  ojus. 

Juana.  Aténgome  al  arcabuz. 

Marq.  ¿  Y  de  dónde  sois? 

Juana,  No  sé 

Si  se  lo  diga. 


Marq.  Decid. 

Juana.  Al  gigante  de  DtTid 
Quite  Yuesasté  la  G. 

Marq.  ¿De  Olías  soiaP 

Juana.  Acertó  r 

¡Han  visto!  ¿quién  se  lo  dUoT 

Marq.  Amor,  que  en  tus  ojos  fijo 
Luz  de  tu  patria  nrie  dio ; 
Puede  ser  que  la  belleza 
Supla  un  rudo  entendiinieiito. 
De  que  me  agrade  me  afrento,  ap. 

Que  es  en  un  noble  bajeza. 

Juana.  Quedo,  quedo,  que  no  es  tanta 
La  ignorancia. 

Marq.  ¿  De  qué  modo  ? 

Juana.  Bien,  señor,  lo  alcanso  todo, 

Y  la  corte  á  nadie  espanta ; 
Yo  no  volviera  por  mí 
Como  vuestra  ofensa  fuera 
Del  entendimiento  á  fuera; 
Por  mi  entendimiento  si. 
El  esterior  aposento 

Le  afrenta  quien  le  desalma ; 

Y  así  es  volver  por  el  alma 
Defender  mi  entendimiento. 

Marq,  ¿Cómo  hablaste  rudamente^ 

Y  agora  con  discreción; 
Pues  ya  tus  palabras  son 
En  estilo  diferente? 

Juana.  Soy  de  un  lugar  rudo  parto; 
Pero  para  juegos  breves 
Tengo... 

Marq.  ¿Qué? 

Juana.  Dos  treinta  y  nueves^ 

Y  el  que  yo  quiero  descarto. 
Marq.  No  es  mala  la  fflíeria ; 

De  suerte,  que  el  juego  ^tfliblaB 
En  dos  lenguas^  y  en  dos  ha^aa. 

Juana.  Como  me  suceda  al  dia. 
Que  en  cierto  mal  importuno^ 
Aunque  no  es  para  villanas. 
Tengo  el  gusto  con  cuartanas. 
Huelgo  dos,  y  callo  uno. 

Marq,  No  sé  si  puedo  entender 
De  tu  estilo,  y  tu  presencia, 
Que  es  segura  tu  inocencia. 

Juana.  ¿  Pues  en  qué  lo  echáis  de  y^  ? 

Marq.  Ahora  bien,  espera  aquí. 

Juana.  Esto  me  faltaba  agora.  aff^ 

Marq.  Don  Diego,  esta  labradora 
Me  tiene  fuera  de  mí : 
Habíala,  y  di  que  me  vea. 
Que  quiero  mudarla  trage : 
Tu,  Inés,  vete  y  ese  page 
Viento  de  sus  pasos  sea  ; 
Esto  sin  replica. 
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POR  LA  PUENTE  JUANA. 


Inés,  A  Dios. 

Jíargr.  No  le  digas  á  tn  ama 
Palabra. 

líies.   I  Qué  mala  fama 
Tenemos! 

Marq.    Hablad  los  dos. 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO  T  JUANA. 

Diego,  Discreta  y  bella  serrana, 
El  marques  manda  qne  os  bable. 

Juana,  ¿El  marques  á  mi?  ¿porqué  ? 
Idos  con  Dios,  y  dejadme. 

Diego,  I  Cielos,  qué  es  esto  que  veo! 

Juana.  Ojos,  sufrís  que  me  engaSe 
La  imaginación  *.  ¿qué  es  esto, 
Don  Juan? 

Diego,    ¿  Tú  en  aqueste  trage? 

Juana,  Siguiéndote,  señor  mió. 

Diego,  Habla  pues,  no  te  recates. 
No  DOS  vean  abrazar; 
Qne  demostraciones  tales 
Arguyen  conocimientos. 
Dicen  amistades  grandes. 

Juana,  Con  el  nombre  de  Leonarda 
Peregriné  los  umbrales 
Que  bay  desde  León  á  Olías ; 
Allí  paré,  y  á  buscarte 
Envié  á  Leonardo,  y  riendo 
Que  en  diluvios  de  pesares 
Fué  cuervo,  salí  yo  misma. 

Diego,  Bien  dices,  la  oliva  traes 
En  esa  amorosa  boca  : 
Dame«  reina  de  las  aves, 
La  pax  «n  el  arco  hermoso 
De  tus  divinos  celages. 
Que  en  tus  ojos  amanece; 
Que  yo,  por  lo  que  tú  sabes 
D)a  por  swvir  á  Garlos, 
Que  en  Italia,  Francia  y  Flandes 
Tiene  guerra  de  envidiosos, 
De  sus  blasones  esmalte. 
Servi  con  nombre  fingido 
A  un  principe,  que  en  la  sangre 
Y  valor  no  reconoce 
Al  macedonio  Alejandre. 
Don  Diego  Pacheco  soy. 
Aunque  soy  don  Juan  del  Valle, 
Como  tú,  Leonarda,  ahora, 
Dofia  Isabel  de  Navares  : 
Mas  ¡ay  de  mí!  que  lio  hay  dicha 
Segura  por  todas  partes. 
Que  para  comprar  placeres. 
Es  la  moneda  pesares. 
Quiere  él  marques  mi  seSor, 


Que  en  sus  amores  te  hable. 
Que  su  voluntad  te  diga. 
Que  su  tercero  me  llame ; 
Señora  de  mi  señor. 
Quiere  que  pueda  llamarte ; 
Que  como  el  sol,  aunque  tenga 
Oscuras  nubes  delante, 
Por  entre  pardos  resquicios. 
Con  rayos  dorados  sale, 
Así  el  sol  de  tu  nobleza 
Por  entre  toscos  celajes 
Descubre  los  rayos  bellos 
De  tu  generosa  sangre  : 
No  sé  qué  habemos  de  hacer. 

Juana,  Agravio,  don  Juan,  me  haces 
En  no  confiar  de  mí 
Lo  que  las  mugeres  valen 
En  las  adversas  fortunas. 
Que  son  diamantes  amantes  : 
Las  entrañas  de  los  montes 
No  crian  tan  duros  jaspes  : 
¿Qué  bronce  como  su  pecho 
Corresponde  incontrastable 
A  los  golpes  de  la  luna? 
¿Qué  ferocidad  tan  grande 
Como  una  muger  que  quiere  ? 
Vete,  y  dile  que  no  trate 
De  vencer  con  intereses 
Ledas  firmes,  nobles  Dafhes; 
Que  pues  le  sirves,  y  puedes 
Entrar  á  verme  y  hablarme, 
No  quiero  que  aquí  nos  vean. 
Aunque  el  dejarte  me  mate : 
A  Dios,  mi  sola  verdad. 

Diego,  A  Dios,  de  estas  venas  sangre; 
Ahna  de  este  firme  pecho. 
Vive  en  sus  brazos  constante. 

ESCENA  VI. 

JUANA  V  ESTEBAN. 

Est,  ¿Fuese  don  Diego? 

Juana,  Ya  es  ido. 

Est,  No  le  he  contado  al  marques 
Que  te  habia  conocido, 
Juana,  temiendo  después 
Tu  desengaño  y  mi  olvido. 
Entre  los  puros  cristales. 
Que  de  arenas  de  oro  al  T^o 
Cubren  peñas  desiguales. 
Con  rostro  sereno  y  bajo 
Lavaba  el  amor  pañales. 
Ya  riendo,  ya  llorando. 
Ya  torciendo,  ya  contando 
A  Inés  sus  pasados  cuentos. 
Camisas  y  pensamientos 


ACTO  11,  ESCENA  XI. 


165 


Vide  á  Jaana  estar  lavando. 
Con  mas  beilesa  y  traición 
Que  pasando  el  mar  á  Europa, 
Entre  canción  y  canción. 
Acepillaba  la  ropa 
Con  el  dichoso  jabón. 
Las  manos  de  blancas  natas 
De  lavar  y  ser  ingratas 
No  se  quejaban  á  Inés, 
Viendo  que  estaban  los  pies 
En  el  rio  y  sin  zapatas. 
£1  agua  en  cercos  y  enredos 
Se  los  lava,  y  ee  ios  besa ; 
y  como  se  estaban  quedos, 
I  Quién  fuera  arena  traviesa 
Que  le  anduviera  en  los  dedos  1 
Juana  el  rostro  levantando, 
Miróme,  y  fuime  acercando, 
De  suerte  que  mi  intención 
Dije  con  el  corazón, 

Y  déjela  suspirando : 

Tú,  pues,  que  mi  muerte  tratas, 
Con  tus  ojos  homicidas ; 
Con  que  el  alma  arrebatas. 
Di,  Juana,  ¿porqué  me  olvidas? 
Di,  Juana,  ¿porqué  me  matas? 
Juana.  Esteban,  yo  soy  amiga 
De  Inés,  y  no  es  bien  se  diga 
Que  le  he  sido  desleal : 
Mira  que  le  pagas  mal 
Lo  que  te  quiere,  y  te  obliga. 
Vete  á  servir  á  tu  dueño, 
Que  de  no  hacerla  traición 
MI  palabra  y  fe  te  empeño ; 

Y  fuera  de  esta  ocasión, 
Otro  amor  me  quita  el  sueño  : 
Cojo  la  ropa,  y  á  Dios. 

ESCENA  VII. 

ESTEBAN. 

¡Juana,  Juana !  mala  tos 
Te  la  quite :  fuentes,  ríos, 
Ayudad  mis  desvarios. 
Que  quiero  quejarme  en  vos. 
Ea,  ninfas  de  Elicona, 
Hoy  tenéis  nueva  corona 
De  laurel;  que  en  vuestro  polo 
Muere  amando  un  page  Apolo, 
Por  una  Dafne  fregona. 

ESCENA  VIH. 
Sala  en  cttsa  de  don  Femando, 
DONA  ANTONIA  v  DON  FERNANDO. 
Ánt,  ¿De  esta  manera  lo  dices? 


¿Tú  eres  hombre  de  valor? 

Fem,  Prueba,  Antonia,  que  es  amor, 
Porque  no  te  escandalices. 

AnL  Si ;  pero  un  hombre.  Femando, 
De  tu  obligación,  es  gusto 
Que  ponga  en  sugeto  el  gusto 
Digno  de  sus  ojos, 

Fem.  Cuando 

Viene  amor  por  accidente 
No  se  le  da  á  la  elección 
Voto,  como  en  la  razón. 
Que  es  calidad  diferente; 
Y,  Antonia,  yo  me  resuelvo. 
En  que  me  muero  por  Juana. 

Ant.  Tienes  alma  tan  tirana, 
Que  las  espaldas  te  vuelvo.  (Voie.) 

Fem.  No  digas  tal,  que  es  locara. 
Aunque  ya  á  tan  necia  vienes, 
Que  puedo  pensar  que  tienes 
Envidia  de  su  hermosura. 

ESCENA  IX. 

DON  FERNANDO  y  DON  DIEGO. 

Diego.  En  vuestra  busca,  Fernando, 
Vengo  con  grande  contento. 

Fem,  Pedidme  albricias  á  mí. 
Pues  que  mi  gusto  es  el  vuestro. 

Diego.  Era  un  hermoso  diamante. 
Sortija  de  un  casamiento 
Que  podrá  ser  algún  dia. 

Pern.  Enseñádmele. 

Diego.  No  puedo, 

Que  le  he  dejado  á  guardar; 
Mas  enseñarle  prometo : 
¿Qué  hacíais? 

Fem.  Aquí  estaba. 

Dando  esperanzas  al  viento, 
Y  riñendo  con  mi  hermana. 

Diego.  Son  diferentes  efisctos. 

Fem.  Quiero  enseñaros  la  causa : 
¿Juana? 

ESCENA  X. 

Dichos  t  JUANA. 

Juana.  Señor. 

Fem.  Dadme  luego 

Un  jarro  de  agua ;  las  manos 
Manché  de  tinta  escribiendo. 

Juana.  Voy  por  íhente,  agua  y  toballa. 

ESCENA  XL 

DON  DIEGO  T  DON  FERNANDO. 
Fem.  i  Qué  os  dicen  mis  pensamientos? 
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¿Ríñeme  bien  dofiá  Ántdiiiá? 
¿Hartís  bufia  dé  mi  y  dé  ellos? 

Diego.  ¡Burla!  ¿)>or<iué,  si  no  he  Tisto 
Mas  airoso  talle  y  eiierl>o^ 
Que  el  de  aquesta  labradora, 
Aunque  perdone  Toledo? 

Fem,  Para  que  me  deis  disculpa 
Os  la  enseño^  que  no  Quiero 
Que  la  alabéis. 

Diego.  Bien  seguro 

Podéis  estar  de  mis  lelos. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  JUANA  co;<  agua^  toballa 

Y  FUENTE. 

Juana.  Bien  puede  vnesa  merced 
Layarse,  que  viene  fresco 
Tajo  bañado  de  plata^ 
Desde  el  aljibe  riendo. 

Diego.  Mal  podré  tener  paciencia^       ap. 
Pues  á  cuantas  partes  Ilegé 
Hallo  qpien  g^if re  4  ^^^^  \ 
Si  en  León,  airados  cielos. 
Por  dama  airtí^  y  gallarda, 
Por  labradora  sirviendo : 
¿A  cuál  hombre  dió  el  amor 
Tanta  manera  de  íelos? 

Fern.  Echa  nieve  de  esas  maños 
Para  que  temple  mi  fuc^o. 

Juana.  \  Nieve  I  ¿Soy  yo  Guadarrama, 
Soy  nube,  ó  helado  cierzo? 

Fem.  ¿Paí'éeete  4ue  un  desden 
No  tiene  fuerza  de  hielo? 

Juana.  Yo  no  entiendo  aquesas  cosas. 

Fem.  Yo  si,  Juana,  que  me  muero 
Por  esas  niñas  hermosas  : 
Echa  mas  agua. 

Juana.  Estaos  quedo. 

Pues  que  ya  oé  habéis  lavado ; 
Tomad  la  tuluilla  hiego, 
Que  me  aguarda  á  quien  le  pesa. 

Diego.  Y  de  suerte,  que  sospecho       ap. 
Que  estoy  rogando  i  ñiís  ojói 
No  crean  lo  que  están  viendo. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  é  INÉS. 

Inés.  Con  que  espació,  Jüáha,  estás, 
¿Üéjasmeámí? 

Juana.  ¿Qué  te  dejo? 

Inés,  i  Cuánto  hay  <íüé  UáÓJBr  hoy  en  casa  I 

Juatu^.  ¿Piensas,  Inés,  que  me  huelgo 
De  estar  aquí? 

F¿m.  Deja^  Inés, 


Que  la  conozca  clon  Diego^ 
Que  le  he  dicho  sus  donaires. 

Juana.  ¿Las  ignorancias  que  tengo 
Llama  donaires,  señor? 

Inés.  Con  ese  entretenimiento 
Se  hará  muy  bien  la  comida^ 
Vendrá,  señor,  y  tendremos 
Pesadumbre  por  tu  gusto. 

ESCENA  X!V. 

Dichos,  menos  INÉS. 

Juana.  Ya,  señor  don  Diego,  quedo 
Para  que  os  burléis  de  mi ; 
Que  ha  dado  á  mi  costa  en  esto 
Don  Fernando,  mi  señor. 

Diego.  Burlas,  Juana,  no  lo  creo : 
De  veras  habla  Fernando, 
Y  que  tú  respondes  pienso 
Con  las  mismas  á  su  amor. 

Juana.  ¿Qué  es  amor? 

Diego.  Amor  es  ru»íí,'o. 

Juana.  Fuego  de  Dios  en  amor, 
¿Eso  quiere  un  hombre  cuerdo, 
Que  tenga  muger  ninguna? 

Diego,  ¿Luego  tampoco,  sospecho, 
Sabrás  que  es  zelos? 

Juana.  Yo  no. 

Diego.  Zelos  son  bastardo  efecto 
De  amor ;  zelos  es  locura 
En  que  da  un  entendimiento, 
Zelos  es  desamor  propio, 
Zelos  es  vivir  temiendo 
Que  aquello  que  un  hombre  adora 
Quiere  ó  mira  á  otro  sugeto 
Por  ausencia  ó  por  mudable 
Condición. 

Juana.    ¿Zelos  es  eso? 
Pues,  don  Diego,  en  vuestra  vida 
Los  tengáis,  que  son  de  necios ; 
Tened  amor,  y  no  mas ; 
Que  vuestros  merecimientos 
Son  tales,  que  por  mi  voto 
No  tenéis  de  que  tenelíos. 

Diego.  Con  esas  seguridades 
Nos  engañan  por  momentos 
Las  mugeres. 

Juana.         ¿  Qué  mugeres? 
¿Porqué  en  eso  hay  mas  y  menos? 

Fem.  Cese,  don  Diego,  por  Dios, 
La  plática,  que. sospecho 
Que  os  debéis  enamorar. 

Diego.  Que  ya  lo  estoy  os  confleso  : 
¿Quiéreos  mucho?  ^ 

Fem.  ¿Qué  es  querer? 

Tiene  de  diamante  el  pecho. 
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Tiene  de  mármol  el  alma, 
Tiene  el  corazón  de  acero. 

Diego.  Pues  yo  pensé  que  of?  quería. 

Fem,  Vamos,  yo  os  iré  diciendo 
Los  lances  quo  me  han  pasado. 

Diego.  Muriéndome  voy  de  zclos.       ///>. 

ESCENA  XV. 

JUANA. 

Cuando  el  sugeto  que  se  quiere  y  ama 
Muestra  tibieza,  y  vive  sin  cuidado. 
Es  darle  zelos  la  razón  de  estado, 
De  amor  que  mas  provoca,  incita  y  llama. 

Canta  con  zelos  en  la  verde  rama   , 
Del  olmo  el  ruiseñor,  que  vio  en  el  prado 
A  quien  sigue  su  prenda  enamorado, 
Y  mas  cuando  ella  finge  que  desama. 

Contenta  estoy  con  poca  diligencia 
En  ver  que  despertaron  mis  desvelos 
Al  dueño  de  mi  amor  por  competencia : 

Muera  á  cuidados,  mátenle  recelos, 
Porque  cuando  hay  tibieza  por  ausencia. 
El  remedio  mejor  es  darle  zelos. 

ESCENA  XVI. 

JUANA  Y  DOÑA  ANTONIA. 

Ant.  Huelgome  de  hallarte  aqtií, 
Que  á  solas  hablar  deseo 
Contigo. 

Juana.  Que  tienes  creo 
La  satisfacción  de  mí. 
Que  siempre  te  merecí. 

Ant.  La  satisfacción  me  obliga 
A  que  mi  pasión  te  diga : 
Escúchame,  Juana. 

Juana.  Escucho. 

Ant.  El  amor  me  obliga  á  mucho. 

Juana.  Tu  criada  soy,  y  amiga. 

Ant.  Quiero  un  secreto  pedirte. 

Juana.  Aquí  á  tu  servicio  estoy. 

Ant.  Tengo  un  mal,  Juana,  en  que  doy 
Difícil  de  persuadirte. 
Que  es  un  infierno  de  fuego. 
¿Conoces  este  don  Diego, 
Amigo  de  don  Femando? 

Juana.  Agora  estaban  hablando 
Los  dos,  y  se  fueron  luego. 

Ant.  Ese  de  cuanto  hay  en  mí 
Es  dueño  que  adoro  y  quiero. 

Juana.  ¡Ah  zelos,  qué  mal  agúeto      ap. 
Fué  alabarme  de  que  os  di ! 

Ant.  Ahora  has  de  hacer  por  mí... 
¿Sabes  su  casa .^ 


/liana.  ¿No  es 

En  la  casa  del  mat-qúesí 
( ¡  Ay  ingrato  dnefio  mió ! )  ap. 

Que  es  la  que  cae  bácta  el  rio, 
Adonde  me  lleva  Ineé? 

Ant.  Es  casa  tan  conocida, 
Que  no  la  puedes  errar: 
Un  papel  le  has  de  llevar, 
Juana,  que  le  va  la  vida 
A  mi  esperanza  perdida ^ 

Juana.  ¿  A  quién,  sefiora  ? 

Ant.  k  dbb  tñég^. 

Juana.  Pensé  que  áí  fíiarqaéé. 

Ant,  tr  loégo 

De  mi  parte  le  dirás... 

Juana.  Basta,  no  me  digas  tnas. 

Ant,  Esto,  mi  Juana,  te  mego. 

Juana.  Eso,  mi  ama,  haré  ^o, 
Aunque  de  muy  mala  gana.  a  >. 

Ant.  Pues  entra,  y  dáréte,  Ittána, 
El  papel.  IFto.) 

Juana.  Que  presto  halló 
Castigo  quien  se  burlé : 
Paciencia  para  sufriros. 
Amor,  ¡  ay  tristes  suspiros! 
Zelos,  ¡  no  costéis  taÉ  ták¡i»\ 
Que  cuanto  me  agradfi«l^4Aro«i 
Me  entristece  el  recibiros. 

ESCENA  XVII. 

Sala  en  casa  del  marguei. 
Marques  t  DON  btÉGO. 

Marq.  Buena  respuesta  hái  traido. 

Diego.  No  he  visto  tal  condición. 

Marq.  Siempre  esta  resolodéb 
Gente  rústica  ha  tenido. 

Diego.  Con  sus  iguales  se  entiendéb. 
Que  indignas  de  pretídas  taléé 
De  los  hombres  principales 
Bravamente  se  defienden: 
Tus  razones  la  cansaron. 
Tus  promesas  la  ofendieron. 
Tus  dádivas  no  rindieron, 
Ni  tus  dichas  alcanzaron ; 
Finalmente  he  sospechado 
Que  vencer  esta  muger. 
Mas  difícil  ha  de  ser 
Que  romper  un  monte  helado. 

Marq.  Mira,  don  Diegoi  ttíüétí  átba 
No  se  ha  de  cansar  tan  prélté. 

Diego  Antes  bien,  un  pecho  hohésto 
Obliga  cuando  desama. 
j      Marq.  Si  aquesta  mtiger  tbd  andará 
¡  Al  instante  que  me  viera, 
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Por  mucho  que  la  quisiera, 
Por  muger  vil  la  dejara : 
Vuelve  á  hablarla,  que  rogando 

Y  prómetíendo  ha  de  ser 
Conquistar  una  muger 

Que  no  haciendo,  y  despreciando; 
Habíala  de  parte  mia, 

Y  no  te  canses  de  hablar; 
Que  no  se  ha  de  conquistar 
Una  muger  en  un  dia. 

Diego.  \  Porqué  de  partes  me  asalta    ap. 
La  fortuna  1  ¿qué  paciencia 
Ha  de  tener  mi  prudencia, 

0  qué  desdicha  me  falta? 
Sino  es  dejando  esta  tierra, 
¿Cómo  he  de  poder  vivir? 
Pienso  que  he  de  proseguir 
De  Carlos  Quinto  la  guerra ; 
Pasarme  á  Italia  es  mejor. 
Pues  tan  mal  nos  va  en  España ; 
No  podré  si  me  acompaña 

En  cualquiera  parte  amor. 
Pero  cansado  y  ausente 
¿Quién  me  lo  puede  estorbar? 

ESCENA  XVIIL 

DON  DIEGO  Y  JUANA. 

Juana.  Dicha  he  tenido  en  hallar 
A  mi  enemigo  presente. 

1  Qué  esté  solo,  y  en  tal  puesto ! 
Mas  burlóse  amor  conmigo: 

¡  Qué  tarde  se  halla  un  amigo, 

Y  un  enemigo  qué  presto! 
Diego.  ¿Quiénes? 

Juana*  La  que  ya  no  es. 

Diego.  ¡Qué  gracia! 

Juana.  ¿Es  mucha? 

Diego.  Es  tanta. 

Que  por  muger  no  me  espanta. 
¿En  fin,  buscas  al  marques? 

Juana.  ¿Qué  marques? 

Diego.  El  que  está  aquí, 

Y  despreciábasle  allá. 
Juana,  Este  papel  te  dirá 

Si  vengo  á  buscarte  á  tí. 

Diego.  ¿Papel  para  mi?  ¿de  quién? 

Juana.  De  tu  dama. 

Diego.  Tú  lo  eras 

Antes  que  á  buscar  vinieras 
A  quien  te  obliga  tan  bien. 

Juana.  Dejémonos  de  porfías; 
Toma  el  papel. 

Diego.  i  Tienes  seso ? 

Juana.  Toma  y  responde. 

Diego.  Confieso 


Las  obligaciones  mías : 
Pero  en  poniendo  los  pies 
A  donde  estás^  se  acabaron^ 
Pues  en  efecto  buscaron 
Livianamente  al  marques. 
Que  puesto  que  te  mudaste^ 
Yo  debia  hacerlo  así, 
Pues  para  venir  aquí 
A  doña  Antonia  burlaste. 
Yo  aseguro  que  dirías 
Que  traerías  el  papel, 
Para  negociar  con  él 
Lo  que  para  tí  querrías. 

Y  aun  le  harías  escribir 
Lo  que  ella  no  imaginaba, 
Porque  si  al  marques  amaba 
Pudiera  tu  amor  decir. 

Que  á  un  tiempo  engañaba  á  tres, 

Y  aun  á  cuatro,  pues  amando, 
Tú  engañabas  á  Fernando^ 

A  mí,  á  Antonia,  y  al  marques. 

Juana.  ¿Ha  dicho  vuesamerced? 

Diego.  Poco  para  tal  traición. 

Juana.  Pues  oiga  por  caridad, 
Pues  callé  mientras  habló. 

Diego.  ¿Yo,  qué  tengo  que  escuchar? 

Juana.  }Qué  malas  señales  son 
El  meter  el  pleito  á  voces  1 
Calle,  pues  callaba  yo. 
Doña  Antonia,  mi  señora, 
Me  ha  contado  la  afición; 
Que  vuesamerced  la  olvida 
f^or  el  marques,  su  señor ; 
Como  la  quiso  en  llegando 
A  Toledo,  y  que  los  dos 
Se  hablaron  algunas  veces 
En  dulce  conversación : 
Pero  que  después  sirviendo, 
El  respeto  le  guardó 
Que  debe  un  buen  escudero. 
Que  non  sabe  mentir,  non. 
Si  es  vuesamercé  el  marques, 
Pues  por  él  le  dejé  yo. 
Este  marques  he  buscado. 
Este  fué  á  quien  tuve  amor, 

Y  este  es  á  quien  ya  no  quiero: 

Y  así  con  gran  devoción 
Le  hago  una  reverencia, 
Dejo  el  papel,  y  me  voy : 
Si  le  he  dado  pesadumbre, 
Diga,  dándome  perdón : 

«  Mensagero  sois,  amigo. 
Non  merecéis  culpa,  non.  » 

Diego.  Tente,  escucha. 

Juana.  ¿Que  me  tenga? 

Déjeme  ir,  que  por  Dios 
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Es  poca  el  agua  del  Tajo 
Para  qne  lave  su  error. 

Diego.  Oye,  Isabel. 

Juana.  ¿Qué  Isabel? 

Diego.  La  que  adoro. 

Juana»  Juana  soy : 

Suélteme... 

Diego.     Teote. 

Juana.  El  vestido 

Que  mi  desdicha  me  dio. 

ESCENA  XIX. 

Dichos  t  el  Marques. 

Marq.  ¿Qué  es  esto? 

Diego.  Que  no  hay  remedio 

Que  te  quiera  esta  muger; 
Demonio  debe  de  ser. 

Juana.  A  no  estar  vos  de  por  medio 
Nos  matábamos  aquí, 
Como  cochinos,  pardiez. 

Marq.  ¿Tú  en  mi  casa? 

Juana.  Alguna  vez 

Este  corredor  subí, 

Y  no  he  tenido  advertencia 
De  entrar  acá,  hasta  que  agora 
El  mandailo  mi  señora 

Me  dio  ocasión  y  licencia. 
Vengo  á  buscar  á  Femando, 
Que  le  queremos  cortar 
Unas  camisas,  y  al  dar 
El  primer  paso,  temblando 
Sale  estotro  escuderón, 

Y  dice  que  yo  he  de  ser 
Vuestra  muger:  ¿qué  muger? 
Las  de  mi  patria  no  son 
Mugeres  para  Girones, 

Ni  Villenas,  ni  Pachecos; 
Son  de  lllescas  y  Mazuecos, 
Toribios,  Sanchos  y  Antones. 
Quédese,  señor,  con  Dios, 
Que  el  escudero  algún  dia 
Me  pagará  la  porfía 
Que  hemos  tenido  los  dos : 
Yo  le  cogeré  en  mi  casa. 

Diego.  ¿Pues  yo  que  ofensa  te  he  hecho? 
Bien  sabes,  Juana,  mi  pecho. 

Juana.  Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 

Marq.  Juana,  yo  estimo  tu  honor; 
Si  don  Diego  te  habló  en  mi, 
La  culpa  tuve,  que  ful 
Qoien  le  declaró  mi  amor. 
Entra,  que  quiero  mostrarte 
Mi  casa,  y  darte  un  regalo. 

Juana.  A  fe  que  no  fuera  malo        ap. 


Dar  zelos  á  Darandarte : 
Pero  soy  muger  de  bien, 

Y  por  esto  me  voy  luego. 

Marq.  Tente;  detenta,  don  Diego. 

Diego.  Tente,  escucha. 

Juana .  ¿  Vos  también  ? 

Pues  por  vos  me  voy  mejor. 

Diego.  Oye  una  palabra,  Juana. 

Juana.  ¿Vos  á  mí? 

Marq.  Fuerte  villana. 

Ya  es  tema  lo  que  fué  amor. 

ESCENA  XX. 

Sala  en  casa  de  don  Femando. 
DONA  ANTONIA  t  ESTEBAN. 

Ánt.  ¿Tanto  olvido  en  el  marques? 
No  debe  de  ser  sin  causa. 

Est.  Con  esta  joya  me  envía: 
Así  todos  me  olvidaran. 

Ant.  Memoria  quiero,  y  no  joyas. 

Est.  De  esa  manera  se  llaman ; 
El  que  regala  se  acuerda, 
El  que  olvida  no  regala. 

Ant.  ¿  No  ver  ni  hablar  es  regaló? 

Est.  Como  á  mí  me  regalaran, 
Mas  que  nunca  me  quisieran. 

Ant.  Pedir  al  galán  la  dama 
Algo  de  su  gusto,  es  cosa 
Que  obliga  á  servirla  y  darla. 

Est.  Si,  que  una  dama  á  un  galán 
Que  truchas  le  presentaba 
Le  pidió  un  trucho  una  ves, 
Diciendo  que  le  cansaban 
Las  truchas  hembras :  y  el  triste 
Anduvo  cuatro  semanas 
Buscando  un  trucho  varón. 

Ant.  ¿Y  haUóie? 

Est,  Dos  trqjo  en  agua : 

Y  dijo  que  los  gaardasen, 
Porque  después  en  la  casta 
El  macho  conoceria 
Viendo  la  trucha  preñada. 
¿Pero  qué  me  quieres  dar 

Y  contaréte  la  causa 

Del  descuido  del  marques? 

Ant.  Una  cadena  mañana. 

Est.  ¿Mañana? 

Ant.  ¿Pues  es  muy  tarde? 

Est.  No,  Antonia,  mas  pues  aguardas 
A  mañana,  yo  también 
Quiero  aguardar  á  mañana. 

Ant.  Lindo  bellacon  te  has  hecho. 
¿Inés,  Inés? 
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ESCENA  XXI. 

DOÑA  ANTONIA^  INÉS,  t  después 
JUANA. 

Inés.        ¿  Qué  me  mandas? 
Ant  ¿  Vino  Juana? 
Inés.  yaliayepidQ, , 

Ant.  ¿Qué  hay  de  mis  sucesos,  Juana? 
Juana.  Malas  nuevas. 
Ant.  ¿Cómo^si? 

Juana,  Hallé  aquel  hombre  en  la  sala, 
Di  el  papel,  tomó  el  papel, 

Y  á  las  primeras  palabras 
Cruzó  la  eara  á  las  letras. 

Ant.  ¿Cómo,  á  las  letras  la  cara? 
Juana.  Rasgándole  en  mil  pedazos, 

Y  diciendo:  si  vuestra  ama 
Porfia,  iréme  á  la  guerra; 
Que  favor  y  merced  tanta 
Gomo  me  hace  el  marques 
Con  traiciones  no  sp  pagan. 
Hoy  me  ha  dado  mil  escudos 

Y  on  caballo,  que  envidiaran 
Los  del  sol,  á  no  ser  de  oro, 
Que  vale  á  peso  de  plata. 
Con  esto  me  despedí ; 

Pero  diciéndole  airada. 
Cuando  los  hombres  no  quieren 
Notables  achaques  |ia)Ian. 

Ant.  No  te  escucho  mas. 

Juana»  Jspera. 

Ant.  Nq  quierp  escucharte  nada, 
Que  no  escucha  libertades 
Quien  tiene  sangre  en  el  alma. 

ESGÉiNÁ  XXU. 
JUANA  É  IÑES. 

Juana.  ¿Qué  dices  de  aquesto,  Inés? 

Inés.  ¿Qué  quieres  que  diga,  Juana? 

Juana.  Dichoso  i?!S  este  don  Diego ; 
Todas  le  quieren. 

Inés.  Bien  basta 

Por  ejemplo  doña  Antonia. 

Juana.  \  Ay  quién  de  tí  se  flárá  I 

Inés.  ¿Tienes  tú,  Juana,  también 
Tu  poco  de  amor? 

Juana.  Estaba 

Segura,  y  diéronme  zelos. 

Inés.  iQoé  mala  pedrada! 

Juana.  Mala. 

Yo  tengo,  Inés  de  mis  ojos, 
Dos  vestidos  en  el  arca, 

Y  quiero  que  los  saquemos ; 
Porque  me  dicen  que  bajan 


Estas  tardes  á  la  vega 
Muchos  galanes  y  damas. 
Allí  quiero  ver  mis  zelos, 

Y  tú  sabrás  quién  los  causa  -, 
Sabrás  tú  mi  pensamiento, 

Y  yo  sabré  quién  me  mata. 
Pero  esto  con  gran  secreto. 

Inés.  En  razón  de  secretaria 
Soy  dinero  de  avariento, 
Soy  noche,  bosque  y  montaña. 
Soy  pobre  humilde  que  asiste 
Adonde  señores  hablan ; 
Soy  libro  que  no  se  vende. 
Que  es  la  cosa  que  mas  calla ; 

Y  para  decirlo  en  breve, 
Soy  necesidad  honrada. 

Juana.  Pues  tomaremos  dos  mantos 
Con  ricas  ropas  y  sayas, 
Que  quiero  ver  un  secreto, 
Si  el  que  dices  me  acompaña. 

Inés.  Está  segura  de  mí. 

Juana.  Quiero  ver  si  un  hombre  habla 
Con  una  muger  que  temo. 

Inés.  ¿Qué  temes? 

Juana.  Sacarle  el  alma. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMEtiA. 

Decoración  de  selvm. 

INÉS  Y  JUANA  CON  ma^ítos. 

Inés.  Esta  es  la  vega  de  Toledo,  Juana, 
Que  doña  Juana  fuera  bien  llamarte; 
No  acabo  de  mirarte,  y  de  admirarle, 
Qué  lindo  talle,  y  qué  persona  tIenpSi 

Juana.  ¿.  Cuando  me  muero  yo,  de  burlas 
¡  Ay  Inés !  I  eso  hacen  galas  y  oro !   [bienes? 
No  hay  cosa  que  les  dé  mayor  decoro 
Que  vestir  ricamente  á  las  mugeres ; 
Cuando  estas  graves  y  damazas  vieres 
Atribuye  á  las  galas  la  hermosura. 

Inés.  Si  ellas  no  tienen  la  primer  ventura, 
Que  es  el  nacer  hermosas,  no  lo  creas 
Por  mas  diamantes  que  en  su  cuello  veas : 
¿  Es  posible  que  tú  villana  fuiste  ?      [diste ; 

Juana.  Tú  misma  agora,  Inés,  te  respon- 
Pues  yo  te  he  parecido  gran  señora 
Con  las  ?alas,  naciendo  labradora. 

Inés  Mi  ama  es  esta,  cúbrete. 

Juana.  No  acierto, 

Que  es  de  mis  lelos  la  ocasión  advierto. 


ACTO  III,  ESCENA  V. 
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ESCENA  II. 

Dichas,  DOÑA  ANTONIA  t  una  Criada. 

Ant.  Aquí  quiero  sentarme,  que  esta  tarde 
Hace  la  yega  su  yistoso  alarde 
De  la  hermosura  y  galas  de  Toledo. 

Juana,  Inés,  que  nos  coDOzcao  tengo 
miedo.  [suerte 

Inés.  Pues  no, le  tengas;  porque  estás  de 
Que  yo  rae  admiro  cuando  llego  á  verte. 

Cr,  ¡Bellas  damas!  parecen  forasteras. 

Ant.  ;  Ah,  señoras  hermqsas ! 

ínes.  ¿Qué  te  alteras? 

Ant.  ¿Quiérennos  dar  de  tanto  sol  un 
rayo?  [mayo. 

Juana.  Vuesamerced  lo  pida  al  mes  díi 

i<n/.  ¿Sonde  Toledo? 

Juana,  ^  ¿Para  qué  le  importa? 

Ant.    ¡Qué    bravos  filos!    bravamenie 
corta.  [llanas. 

Juana.  Pues  advierta  que  somos  sevi- 

Ant.  Quit^  dos  letras,  y  serán  villanas. 

Juana.  \  Si  nos  han  conocido ! 

Inés.  Calla,  neci». 

Juana.  Y  ella  que  tanto  de  valor  <;• 
Enséñenos  la  cara  por  su  vida ;  [pr^^'ii 
Porque  viene  muy  larga  y  mal  prendida. 

Ant.  Esa  culpa  será  de  las  criadas. 

Juana.  ¿Criadas  tiene? 

t  Ant.  Muchas,  tan  honrados, 

Que  pueden  ser  sus  amas. 

Juana.  No  lo  crea, 

Y  mire  ese  galán  que  la  pasea. 

ESCENA  ill. 

Dichas  t  DON  DIEGO. 

Diego.  Al  campo  saco  las  tristezas  mias^ 
Por  ver  si  las  venciese  en  desafio. 

Juana.  Inés,  este  es  aquel  ingrato  mió. 

Inés.  ¿Luego  don  Diego  fué  quien  te  dio 
zelos? 

Ant.  \  Ah  don  Diego !  llegad. 

Diego.  ¡Inmensa  dicha! 

¿Vos  en  la  vega? 

Juana.  ¿Qné  mayor  desdicha? 

Inés.  ¿Pues  tú  de  mi  señora  estás  zelosa  ? 

Juana.  Di  en  esta  necedad. 

Ant.  Menos  dichosa 

Me  prometí  la  tarde :  pu^s  os  veo 
No  tengo  que  pedir  á  mi  deseo, 
Aunque  correspondáis  ingratamente. 

Diego.  ¿Cómo  queréis  que  sin  temor  in- 
tente 
Serviros^  si  el  marques  os  quiere  tanto? 


Juana,  Estoy»  loM^  por  dMcubrtt  el 

Y  hacer  un  desatino.  [maóto^ 
Inés.                     Espen  un  poeo. 
Juana.  No  hay  zelos  cuerdos,  si  el  amor 

es  loco. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  el  BIarques  t  ESTEBAN. 

Marq,  ¿Es  aquel  don  DÍe|o? , 
Est.  Eies; 

Y  no  está  mal  ocupado. 

Inés.  Juana,  el  marqoes  ha  Uegado. 

Juana.  ¿Qué  hahemos  de  hacer^  Inés? 

Inés.  Que  ai  has  visto  lo  que  quieres, 
Nos  vamos  á  casa  luego. 

^a^*  ¿Quién  hablará  con  don  Diego? 

Est.  No  sé ;  pero  dos  mogeres 
Bizarras  están  allí. 

Ant.  Venid,  don  Diego,  hasta éí  rio; 
Por  ingrato  09  desafio, 
Ya  que  á  la  vega  salí. 

Diego.  ¿Qué  mayoi;  satisfacción 
Os  puedo  dar,  que  el  marqqea?^, 

Ant.  No  hay  satisfacción  deép^^ 
Que  me  habéis  muerto  á  traición, 
Ni  es  el  reñir  escusado. 

Diego,  Si  es  desafio  español, 
¿Quién  ha  de  partir  el  sbl^ 
Si  llevo  al  sol  enojado? 

tscMA  V. 

JUANA,  INÉS,  EL  Marques  t  ESTEBAn. 

Marq.  Dé  vuesamerced  logilr, 
Señora  tapada,  á  ver 
Si  tan  bizarra  muger 
Tiene  mas  con  que  matar. 
Que  con  tai  donaire  f  bfio. 

Juana.  Esto  es  iHieno  para  mi ;  np. 

Llevándome  el  alma  allí 
Aquel  enemigo  mió. 

Est.  Suplico  á  vuesamerced 
Se  quite  la  sobrevaina, 
Y  no  dé  heridas  con  vaina* 

Inés.  Allá,  page,  entretened 
Con  mugeres  enfaldadas 
Vuestra  cansada  persona. 

Est.  ¿Y  no  puede  ser  fregona 
Alguna  de  las  tapadas  ? 

Marq.  Merezca,  no  por  quien  soy, 
Sino  solo  en  cortesía 
Ver  amanecer  el  dia. 

Juana.  Con  tanta  desgracia  estoy. 
Que  no  puedo  responderos. 
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POR  LA  PUENTE  JUANA. 


Marq*  La  quietad  habéis  perdido; 
Decid,  quién  os  ha  ofendido: 
Si  en  algo  puedo  Taleros 
Os  podéis  valer  de  mí. 

Juana,  Podéis  hacerme  merced 
De  dejarme.  {Hace  que  se  va,) 

Marq,        Detened 
El  pasoy  que  habéis  de  oir^ 
Pues  matáis. 

Juana.        ¿Tan  de  repente? 
¿Parézcoosbien? 

Marq,  Y  muy  bien. 

Juana,  ¿Qué  cuanto  los  hombres  ven 
Quieran  bien  tan  fácilmente? 

Marq,  Yo  á  nadie  quiero. 

Juana.  Mirad 

Qué  condición  es  la  vuestra, 
Si  bien  ponéis  en  la  nuestra 
Antojos  de  liviandad, 
Pues  hoy  en  sola  una  casa 
Queréis  bien  ¿  dos  mugeres. 

Marq.  ¿Muger  notable,  quién  eres? 
¿Dos  mugeres? 

Juana.         Esto  pasa^ 

Y  tan  desiguales  son. 
Que  son  señora  y  criada. 

Marq,  Por  Dios  que  estáis  engañada. 

Juana.  Pero  tenéis  condición 
De  señor;  que  harto  y  cansado 
De  la  perdiz,  apetece 
La  vaca:  y  así  parece 
Que  os  da  doña  Antcoiia  enfado, 

Y  Juana  os  regala  el  gusto. 
Marq.  Vive  Dios,  que  he  de  saber 

Quién  eres. 

Juana.     Unamuger: 
Hacerme  fuerza  no  es  justo. 

Est  Oye,  señora  tapada, 
Menos  desdenes. 

Inés.  Ataje 

La  manopla,  señor  page, 
O  habrá  coz  y  bofetada. 

Est.  Eres  haca,  que  no  creo 
Que  eres  muger;  pero  advierte. 
Que  soy  page  de  alta  suerte, 

Y  que  en  señoras  me  empleo: 
No  tuve  sama  en  mi  vida, 

Ni  he  tomado  punto  á  media. 

Inés,  Bien  la  condición  remedia. 
Que  desde  Adán  procedida 
Tienen  sarna  original. 

Est.  Vive  Dios,  que  te  he  de  ver. 

Inés.  Mire  que  hay  una  muger. 
Que  no  le  ha  querido  mal ; 

Y  no  quiero  que  me  arañe. 

Est.  ¿Qué  importa  si  la  aborrezco? 


Inés.  Pues  yo  soy,  y  quien  merezco, 

(Descúbrese  Inés.) 
Perro,  que  tu  amor  me  engañe. 

Est,  i  Vive  el  cielo,  que  es  Inés ! 
¿Hay  tal  cosa  ?  teme,  para. 

Ineíf,  No  pienso  dejarte  cara. 

Marq,  ¿Qué  es  eso,  Esteban? ¿quién  es? 

Est.  Inés,  señor,  disfrazada. 

Marq.  ¿Y  tú  quién  eres,  muger? 

Juana.  Si  Inés  se  ha  dejado  ver, 
¿De  qué  sirve  estar  tapada? 
Juana  soy,  cáteme  aquí. 

Marq.  ¿  Qué  dices?  ¡hay  caso  igual! 
Ay  donaire  celestial, 
¿A  matar  sales  así  ? 
¿Tú  eres  labradora? 

Juana.  Pues, 

Anda  acá,  Inés,  no  nos  riñan. 

Marq.  ¿De  esta  manera  se  aliñan 
Villanas? 

Juana.  Anda  acá,  Inés. 

Marq.  Espera,  en  mi  coche  irás. 

Juana,  ¿  Qué  coche,  ni  qué  cochino? 
¿Queréis  torcer  el  camino... 
Ya  me  entendéis  lo  demás, 
Y  zamparme  en  vuestra  casa? 

Inés.  Vamos,  Juana. 

Juana.  Inés,  canüna. 

ESCENA  VL 

El  Marques  t  ESTEBAN. 

Marq,  Labradora  peregrina, 
Si  tosco  sayal  me  abrasa, 
¿Qué  sirven  armas  de  seda? 
¿Has  visto,  Esteban,  muger 
Mas  bella? 

Est,       No  puede  ser. 
Que  ser  mas  humosa  pueda. 

Jlíar^.  ¿Hay  tan  notable  invención 
De  enamorar  y  matar? 

Est,  \  Qué  no  puedas  conquistar 
Tan  villana  condición! 

Marq,  Si  enamorarme  pretende 
De  esta  suerte,  ¿qué  he  de  hacer? 
Algo  hay  en  esta  muger. 
Que  se  mira,  y  no  se  entiende. 

ESCENA  VII. 

Sala  en  casa  de  don  Femando, 

DOÑA  ANTONIA  i  DON  DIEGO. 

Ánt.  Del  haberme  acompañado 
Estoy  muy  agradecida, 
De  mi  esperanza  perdida 
Por  el  engaño  pasado. 


ACTO  III,  ESCENA  XI. 
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Diego.  No  hay  amor  desengañado 
Qoe  quiera  mas  si  no  alcanza 
A  entretener  la  esperanza, 
Con  que  me  obliga  á  creer 
Que  no  hay  distancia  en  muger 
Del  amor  á  la  mudanza. 
Pues  para  no  ser  ingrato 
A  la  merced  que  me  hacéis, 
Pedid  Ucencia  al  marques^ 

Y  veréis  que  no  dilato 

El  casarme,  siendo  ingrato 
Al  favor  que  me  otorgáis; 
Que  si  licencia  alcanzáis, 
Al  mismo  punto  veréis. 
Que  la  posesión  tenéis 
Sin  que  esperanza  tengáis. 

ESCENA  VIII. 
DORA  ANTONU  t  después  JUANA. 

Ánt»  Perdida  esperanza  mia, 
Albricias,  que  ya  os  hallé. 

Juana,  Guando  don  Diego  se  fué 
¿Quedas  con  tanta  alegría? 
iQué  habds  tratado  los  dos? 

Ant.  ¡Ay  Juana!  mi  casamiento. 

Juana.  Muy  justo  filé  tu  contento ; 
Yo  se  lo  pediré  á  Dios. 

ÁnU  Yo  te  prometo  casar 
Con  un  oficial  honrado. 

Juana,  ¿En  fin,  queda  concertado? 

Ant.  No  falta  mas  de  tratar 
Mi  dicha  con  el  marques : 
Yo  le  voy  hablar,  que  es  justo 
Que  esto  sea  con  su  gusto ; 
Lo  demás  sabrás  después. 

ESCENA  IX. 

JUANA. 

Aquí  se  acabó  mi  vida, 
Aqui  dio  fin  mi  tragedia, 
Aquí  en  sombra  mi  esperanza 
Con  triste  luto  y  sangrienta 
Dio  fin  al  acto  postrero : 
No  hay  que  aguardar,  pues  ya  queda 
Todo  abrasado  el  teatro, 

Y  la  campaña  desierta. 

Aquí  fué  Troya,  aquí  mi  suerte  ordena, 
Que  tenga  vida  yo  para  mas  pena. 
¡Oh  cuántas  veces,  amor. 
Te  dije  yo  que  tuvieras 
Mas  respeto  á  la  razón ! 
¿Mas  tú,  qué  razón  respetas? 
i  Quién  dijera  que  don  Juan 
Pagar  ingrato  pudiera 


Tan  grandes  obligaciones. 

Tanto  amor,  tantas  finezas? 

I  Ah !  nunca  yo  te  amara,  ni  te  viera, 

Alma  de  mármol,  corazón  de  piedra. 

¿Qué  habemos  de  hacer?  morir, 

Y  no  aguardar  á  que  vean 

Mis  ojos  lo  que  ya  saben; 

Pues  sea  mi  muerte  ausencia : 

¿Volveremos  á  la  patria P 

No,  qoe  hay  venganzas  en  ella 

De  quien  trate  con  desprecio 

Por  amar  quien  me  despreda. 

¡Ah  cielos  I  ¿quién  podrá  tener  paciencia? 

Que  en  infinito  amor  no  hay  resistancia. 

ESCENA  X. 

JUANA  t  INÉS. 

Inés,  ¿  De  qué  das  voces,  Juana? 

Juana,  De  desdichas. 

Ines^á  Dios  te  queda; 
Que  puesto  que  villana 
Cubre  tosco  sayal  alma  de  seda. 
Yo  voy  por  mis  vestidos ; 
Por  dicha  los  que  ves  fueron  fingidos. 

Inés,  i  Adonde  vas  ?  detente. 

Juana.  Por  la  puente  de  Alcántara  á  esas 
Desesperadamente.  [peñas 

Inés.  Tu  tristeza  conozco  por  las  sefias ; 
Mas  que  pareces  eres.  [mugeres, 

Juana.  Hay  hombres  deshonor  de  las 
cPues  cuál  no  fuera  buena 
Si  no  nos  encantaran  el  oido? 

Inés.  Dirae,  por  Dios,  tu  pena. 

Juana.  No  quieras  mas  que  de  mi  historia 
Confusa  Babilonia:  [ha  sido 

Don  Diego  se  ha  casado  con  Antonia. 

Inés.  ¿Casado? 

Juana,  Allá  en  ei  rio 

Debieron  de  tratarlo  aquesta  tarde: 
Yoime,  voime;  no  fio 
De  mis  ojos  paciencia  tan  (ft>barde: 
¿Qué  aguardo  ?  fuego,  Itaego, 
Antonia  se  ha  casado  con  don  Diego. 

(Vase,) 

Inés,  Fuese  desesperada* 

ESCENA  XI. 

INÉS  T  DOfiA  ANTONIA. 

Ant,  ¿  Qué  es  esto,  dime,  Inés? 

Inés,  Agora  creo 

Que  la  villana  honrada 
Zelosa  espía  fué  de  su  deseo. 

Ant.  ¿Cómo  zelosa? 

Inés,  Juana 


tu 


POB  LA  PUENTE  JüiUHA. 


Está  sin  8680  de8dfi  ayjBr  nifliana. 

Sin  duda  no  es  grósjBra 

Con  el  trage  que  trae  de  labradora; 

Que  tener  no  pudiera 

Tales  yestidos  á  no  ser  se&ora, 

Üe  que  iba  ayer  cargada» 

Y  anduvo  por  la  vega  disfrazada. 

Zelos  son  de  don  Diego, 

Porque  hoy  en  la  vega  le  has  hablado. 

Ánt.  Agora  si  que  llego 
A  creer  el  respeto  ma)  guardado; 
Mil  sospechas  tenia» 
Tal  vez  me  hablaba  bien,  y  tal  fingía 
Que  no  la  detuvieras. 

Inés,  Agora  sale,  síganla,  ¿qué  esperas? 

Ánt.  ¿Qué  haré? 

Inés.  Que  consideres... 

Ánt.  ¡Qué  cobardes  nacimos  las  muge  res ! 
¿  Si  se  va  con  don  Diego? 

Jnes.  ¿Pues  qué  dudas? 

Ánt,  Amor  es  siempre  ciego ; 

Solo  para  engañarme' 
Trató  de  casamiento,  solo  ha  sido 
Con  palabras  burlarme! 

ESCENA  XII. 

Dicius  T  DON  FERNANDO. 

Fem.  ¿Qué  es  esto,  do^a  Antonia? 

4nt.  Que  se  ha  ido 

La  iojáme  labradora, 
ir  mis  vestidos  se  )ia  lleya4o  agora. 

Fem.  ¿Juana  con  malas  manos 
Teniéndolas  tan  bellas? 

Inés.  ¡Linda  flema  1 

Fem.  Pensamientos  viOanos, 
Que  diera  yo  para  vencer  su  tema 
Mas  joyas  que  ha  llevado, 
Solo  porque  escuchase  mi  cuidado. 
Pienso  que  solamente 
Pudiera  ser  bástanle  esta  pajeza 
Para  que  el  fuego  ardiente, 
Que  ha  encendido  en  mi  pecho  su  belleza, 
Sus  rigores  templara    ^ 
Tan  lindas  manos  con  tan  linda  cara. 

Ánt.  Mientras  que  das  al  viento 
Esclamaciones  váiiás  y  amorosas. 
Seguirla  quiero. 

Fem.  Intento, 

Que  se  ajuste  á  ihls  pehas  tan  forzosas ; 
Que  pienso  que  1^  lleva 
Un  falso  amigo  qiie  no  sale  á  prueba. 
*  Áni.  Yo  quiero  acompañarte. 

Inés.  Sin  duda  ^e  los  dos  pasan  la  puente. 

Ánt.  Daré  á  mi  padre  parte. 

Fem,  De  Dingona  manera;  brevenieote 


Saquen  el  coche,  hermana. 
Ánt.  I  Ay  ingrato  don  Diego  I 


Fem. 


Ay  htífsí  Juana 


ES^^EN^  XIIL 


Decoración  de  campo  á  la  margen 
del  rio. 

Marques,  DON  DIEGO,  ESTEBAN 

T  LOS  Músicos. 

Marq.  Llegue  la  barca  á  la  orilla. 

Diego.  Ya  va  llegando  la  barca. 

Marq.  A  la  isla  pasar  quiero. 
Que  el  Tajo  aprisiona  en  plata ; 
¿Los  músicos? 

Diego.  Ya  han  venido : 

Gran  gente  la  puente  pasa; 
Todos  son  de  Andalucía ; 
La  barca  toca  á  la  playa. 

Marq.  Entren  todos:  buena  viene; 

{Vese  una  barca  muy  compuesta 
y  enramada.) 
Gomo  en  Sevilla  la  enraman : 
Mas  no  de  naranjos  verdes 
Para  pasar  á  Triana, 
Tantas  damas  y  galanes, 
Viernes  de  entre  pascua  y  pascua* 
Quédate,  Esteban,  aqm'. 
Porque  si  don  Pedro  baja, 
Digas  que  pase  á  la  isla, 
Y  vendrá  por  él  la  barca. 
Cantad  por  el  rio  vosotrosi 
Que  hace  linda  consonancia 
El  viento  por  esos  olmos. 
Por  esas  peñas  el  agua: 
Moved  á  espacio  los  remos :... 
¿Aquella  no  es  Juana?  ¿Juana, 
Dónde  vas? 

ESCENA  XIV. 

Dichos  t  JUANA. 

Juana.     ¿Cielos,  qué  es  esto? 
Dentro  de  una  barca  pasan 
Don  Juan  y  el  marques  el  rio. 

Marq.  Acosta,  acosta,  no  vayas 
Tan  aprisa,  dad  la  vuelta : 
¿Juana.'  ¿Juana? 

Juana.  ¿Quién  me  l^amaP 

Marq.  Vive  Dios,  que  es  ocasión, 
Don  Diego,  para  llevarla 
Donde  no  la  valgan  brios. 
Ni  condiciones  villanas. 
£1  marques  soy,  llega,  llega. 

Diego.  ¡Ay  Dios,  si  podré  avisarla  I  ap. 
¿Con  qué  ocasión  le  diré 


ACTO  UU  ESCENA  XYH. 


IT» 


El  peligro  que  la  aguarda? 

Juana,  Esta  es  famosa  ocasión 
Para  que  tome  venganza 
De  don  Diego:  ha,  seor  marques, 
¿Quiere  llevarme? 

Marq.  Entra,  salta. 

Diego,  Señores  músicos,  ¿saben 
La  letra  que  ahora  se  canta? 
Por  la  puente,  Juana, 
Que  no  por  el  agua. 

Mus,  Si,  sabemos. 

Diego.  Sepan  que  es 

Al  propósito  estremada.  [ap. 

Juana,  Muy  bien  entiendo  á  don  Diego. 
Mas  soy  muger  y  agraviada; 
Hoy  me  vengo  de  sus  «elos. 
Entro. 

Marq.  Pues  moved  las  palas, 
Y  vosotros  id  cantando 
Eso  de  la  puente  Juana» 

Música.  Por  la  puente,  Juana, 
Qae  no  por  el  agna. 

ESCENA  XY. 

ESTEBAN. 

Partieron ;  no  hay  blanco  cisne 
Que  con  las  candidas  alas 
Rompa  el  cristal  como  el  barco, 
Cerco  de  frígida  plata; 
Donde  no  hay  agua,  no  hay  fiesta. 
¡Cómo  vuelan,  y  se  apartan 
Unas  olas  de  otras  olas  I 
Fiestas  aquellas  se  llaman: 
Con  todo,  me  ha  dado  pena 
Que  Juana  con  ellos  vaya : 
Casta  ha  partido,  mas  creo 
Que  no  volverá  tan  casta. 
Don  Fernando,  y  doña  Antonia, 
Son  los  que  del  coche  bajan. 
¿A  dónde  bueno,  señores? 

ESCENA  \\\. 

ESTEBAN,  DON  FERNANDO 
Y  DONA  ANTONIA. 

Fem.  I O  Esteban !  viene  mi  hernaana 
A  buscar  por  esta  puente 
Donde  las  mugeres  lavan, 
Aquella  Juana  fingida. 
Que  con  sus  rudas  palabras. 
Era  ladrona  famosa. 

£#^  ¿Ladrona?  mucho  te  engañas, 
SI  por  dicha  no  lo  dices 


Porqué  lo  fué  de  las  almas. 

Ánt.  ¿Si  me  lleva  mis  vestldoa. 
Será  por  ventora  honrada? 

Est.  No  sé;  pero  si  ella  harta* 
Sus  ojos  son  llaves  falsas ; 
Con  el  marques  pasa  el  rio, 
Como  otra  Elena  robada, 
Que  como  en  marques  hay  mar 
En  mar  de  marques  se  embarea: 
Aquel  barco  con  Elena 
Tiene  al  toro  semejanza. 
Sino  lo  es  don  Diego. 

Ánt,  ¿Quién? 

Est.  El  que  á  los  dos  acompasa. 

Ant,  ¿Pues  va  aüi  4on  Piego? 

Sst.  Si; 

Y  porque  vuelve  la  barca 

Por  don  Pedro,  y  no  ha  ven440t 
Dadme  licencia  que  vaya 
A  ver  estos  desposorios. 

Ant.  No  se  harán,  si  la  villana 
No  me  vuelve  mis  vestidos. 

Est.  Entrad  si  queréis  hallarla. 

Ant,  ¿Quieres,  Fernando? 

Fem,  ¿Pues  no? 

A  costa  que  de  una  falsa 
Amistad^  tengo  una  queja, 

Y  pienso  así  avenguarla. 
Est.  Entren,  y  verán  la  Isla 

Mejor  del  Tajo,  y  á  Juana, 
Que  pudiendo  por  la  puente. 
Quiso  pasar  por  el  agua. 

ESCEÍÍ4  XVH. 

Decoración  de  campo  al  otro  todo  M  rio. 

DON  DIEGO  T  EL  Marques. 

Marq.  ¿No  desembarca  Juana? 
¿Cómo  ha  venido  con  tan  gran  trlatosar 

Diego.  Volvió  nieve  la  grana. 
Que  esmalta  de  su  rostro  la  beUasa , 
Luego  que  tas  amores 
Turbaron  con  el  miedo  sus  colores. 

Marq,  ¿Pues  de  qué  tiene  miedo? 

Diego.  De  haberse  puesto  en  tal  peligro. 

Marq.  ¿Y  ftient 

Mas  justo  que  en  Toledo 
De  la  manera  que  la  vi  sirviera? 
¿No  ha  sido  mas  dichosa? 

Diego.  Está  de  verse  indigna  temarosa. 

Marq.  Mira,  don  Diego,  el  día 
Que  un  hombre  á  una  muger  le  4ioe  amores, 
Cesó  la  cortesía 

Y  el  respeto  debido  á  los  señores; 
Porque  sujeto  queda 
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A  que  tratarle  mal,  si  quiere,  pueda. 

Juana  será  estimada 

De  tí,  y  de  mi;  y  de  todos  mis  criados 

Servida  y  regalada: 

La  primavera  de  estos  verdes  prados, 

De  flores  guarnecidos. 

Envidiarán  la  tela  á  sus  vestidos. 

Sus  joyas  serán  tales. 

Que  se  conozca  en  ellas  mi  deseo : 

No  lia  de  traer  corales 

Mas  que  en  su  rostro. 

Diego.  De  tan  alto  empleo, 

¿Qué  menos  su  belleza 
Pudo  esperar,  señor,  de  tu  grandeza? 

Marq,  Entreten  esa  gente 
Mientras  que  voy,  don  Diego,  á  persuadilia, 
Que  ver  cuan  tristemente 
Sale  del  barco  á  la  arenosa  orilla, 
Vergonzosa  y  cobarde. 
Muestra  que  se  arrepiente;  mas  ya  es  tarde. 

ESCENA  XVIIL 

DON  DIEGO. 

Desdicbas,  que  habéis  llegado 
A  tal  estremo  conmigo. 
Que  vengo  hasta  ser  testigo 
De  mi  deshonra  forzado, 
¿k  cuál  hombre  en  tal  estado 
Habéis  puesto  como  á  mi ; 
Pues  pudiendo  hablar  aquí^ 
Por  el  honor  que  me  toca. 
Me  cierra  el  mismo  la  boca. 
Ingrata  Isabel,  por  tí? 
Si  agora  al  marques  hablara, 

Y  quién  era  le  dijera. 

Churo  está  que  quien  es  fuera, 

Y  su  nobleza  mostrara, 
Claro  está  que  la  dejara : 
Pero  si  yo  la  advertí 
Cuando  en  el  puente  la  vj, 

Y  ella  á  mi  pesar  entró^ 
Bien  se  ve  que  le  estimó, 

Y  que  me  aborrece  á  mi. 
Cuando,  porque  me  entendieses^ 
Desentendida  tirana, 

Dije^  por  la  puente,  Juana^ 
Para  que  el  peligro  vieses, 
¿Era  honor  tuyo  que. fueses 
Por  el  agua  á  darme  enojos? 
Fuertes  fueron  tus  antojos ; 
Que  los  hombres  advertidos 
Pueden  disculpar  oidos^ 
Mas  no  lo  que  ven  los  ojos. 
Perdiendo  el  juicio  estoy. 


No  de  verme  despreciado^ 
Sino  de  llegar  á  estado 
Que  deje  de  ser  quien  soy. 
¿Cómo  mil  quejas  no  doy 
De  tanto  agravio  á  los  cielos? 
I  Qué  buen  pago  á  mis  desvelos 
Hasta  cerrarme  los  labios  I 
Mas  bien  es  que  sufra  agravios 
Quien  tuvo  paciencia  en  zelos. 
Ya  le  tomará  las  manos. 
Ya  le  dirá  amores  tiernos... 
¡Qué  de  manera  de  inflemos! 
¡  Qué  de  agravios  inhumanos! 
¿Cuándo inventaron  tiranos 
Tormentos  de  mas  rigores 
Que  ver  que  tú  la  enamores, 

Y  él  te  diga  amores  ya? 
Amores  dije,  ojalá 

Que  fuera  decirla  amores. 
Pensamientos  me  han  venido 
De  echarme  desesperado, 
Tajo,  en  ese  espejo  helado, 
De  abrasado  y  de  corrido : 
Defiende,  agravio,  el  sentido. 
Que  como  amor  es  furor 
No  sabe  tener  valor; 
Advierte  que  un  hombre  honrado 
Después  de  estar  agraviado 
No  es  justo  que  tenga  amor. 

ESCENA  XIX. 

DON  DIEGO,  DON  FERNANDO^ 
DORA  ANTONIA  t  ESTEBAN. 

Est,  Aquí  está  solo  don  Diego. 
Ant  ¿Pues  solo  en  esta  ocasión? 
Est,  Que  le  habléis  con  discreción, 

Y  no  con  enojo,  os  ruego  ; 
Que  estará  cerca  el  marques. 

Fem,  Don  Diego,  ¿qué  soledad 
Es  esU? 

Diego,  Si  la  amistad 
Para  tales  tiempos  es. 
Dejad  á  un  hombre  afligido. 
En  lugar  de  acompañarme, 
Que  estoy  cerca  de  matarme 
De  una  muger  ofendido. 

Fem.  ¡Muger!  ¿aquí  no  sois  vos 
El  dueño  de  quien  decis? 

Diego,  ¿Pues  á  vengaros  venis 
De  mis  agravios  los  dos? 
Escondeos  conmigo  aquí, 
Que  viene  huyendo  de  un  hombre. 
Que  el  respeto  de  su  nombre 
Me  obliga  á  tratarla  así. 
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Est,  BieD  será  que  no  nos  vea, 
Y  puesto  que  es  el  marques ; 
Que  Üempo  tendrá  después 
Doña  Antonia,  si  desea 
Vengar  sus  zelos. 

Ánt  Aquí 

Hay  árboles  mas  espesos. 

Diego.  Presto  veréis  mis  sucesos. 
¡  Que'  agravios  pasan  por  mí ! 

{Escóndense,) 

ESCENA  XX. 

DiCBOS^  EL  Marques  t  JUANA. 

Juana.  No  tiene  el  mundo  poder; 
Advierta  vueseñoría 
Que  es  injusta  su  porfía. 

Mnrq.  ¿No  eres  muger? 

Juana.  Soy  muger. 

Mnrq.  ¿Eres  labradora? 

Juana.  No. 

Marq.  ¿Pues  quién...? 

Juana.  No  quiero  decillo. 

Marq,  ¿Pues  qué  intentas? 

Juana.  Encubrillo. 

Marq,  ¿Hasta  cuándo? 

Juana.  ¡  Qué  sé  yo ! 

Marq.  ¿Sabes  dónde  estás? 

Juana.  Muy  bien. 

Marq,  ¿Quién  te  ha  de  valer? 

Juana.  Mi  honor. 

Marq.  Es  necedad. 

Juana>  Es  valor. 

Marq,  Soy  quien  soy. 

Juana.  Y  yo  también. 

Marq.  Amor  me  obliga. 

Juana.  Y  á  mí. 

Marq,  ¿De quién? 

Juana.  De  quien  me  burló. 

Marq.  ¿Es  hombre  rústico? 

Juana.  No. 

Marq,  ¿Pues  es  caballero? 

Juana,  Si. 

Marq.  ¿Tiene  calidad? 

Juana,  Y  mucha. 

Marq,  ¿Es  mi  igual? 

Juana,  No  es  vuestro  igual. 

Marq.  ¿Es  principal? 

Juana.  Principal. 

Marq,  Declárate  mas. 
Juana,  Escucha. 

Señor  marques  de  Villena, 
Invictísima  corona 
De  Girones  y  Pachecos, 
Cuyas  hazañas  heroicas 
Escribe  en  papel  la  &ma, 


Que  no  hay  tiempo  que  las  borra ; 

Que  son  diamantes  las  letras^ 

Y  bronce  eterno  las  hojas ; 

Yo  soy  de  León  de  España, 

Qne  justamente  se  honra 

De  aquellos  primeros  reyes, 

Que  de  la  nobleza  goda 

Quedaron  para  castigo 

De  los  bárbafros,  que  agora 

Solo  sirven  por  reliquias 

De  las  pasadas  historias: 

Neutrales  están  mis  deudos; 

Que  quiera  á  don  Juan  me  estorban; 

Había  llegado  el  mes. 

Que  prados  y  campos  borda, 

Aquellos  viste  de  nieve. 

Estos  de  flores  y  rosas; 

Bajaban  los  arroyuelos 

A  guarnecer  con  las  olas. 

De  pas  imanos  de  plata, 

Las  márgenes  arenosas: 

Yo  ci»n  ocasión  injusta 

De  enfermedades  que  toman, 

Mas  la  ocasión  que  el  acero. 

Tal  vez  voluntades  mozas, 

A  hablar  á  don  Juan  salia 

Para  escusar  mi  deshonra. 

Que  quiere  amor  que  el  deseo 

A  la  razón  se  anteponga. 

Supo  don  Sancho  estos  días, 

Y  una  mañana  lluviosa, 
Que  para  que  no  saliera 
Parece  que  el  alba  Hora, 
Llegó  mas  presto,  ^ay  de  mi ! 
Que  aun  me  matan  sus  congojas. 
Que  zelos  madrugan  mucho. 
Porque  duermen  pocas  horas; 
Salió  de  unos  verdes  ramos, 

Y  asiéndome  de  la  ropa, 

Que  no  del  alma,  á  escucharle 
Mis  píes  turbados  reporta: 
Oigo  amorosas  razones, 
Si  puede  ser  que  las  oiga, 
Quien  mirando  á  quien  le  habla 
Está  pensando  otra  cosa: 
Pero  cuando  ya  atrevido, 
Mas  intenta  que  razona , 
Puse  mi  rostro  en  defensa 
Con  palabras  afrentosas. 
Que  los  hombres  atrevidos 
Cuando  á  su  gusto  se  arrojan, 
Para  entrar  á  sus  deseos 
Tienen  por  puertas  la  boca. 
En  este  tiempo  don  Juan 
Con  espacio  libre  asoma. 
Que  á  quien  anda  de  ganancia 
11 
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No  le  desptertao  eoDgoi«»; 
Laego  que  mira  el  suceso, 
Gomo  es  rason,  se  alborota ; 
Pierden  el  color  entrambos; 
Yo  entonces  el  alosa  toda : 
Asi  toros  de  Jarama 
Altan  las  frentes  zelosaa. 
Vierten  por  la  poca  espuma. 
Fuego  por  los  ojos  brotan; 
Así  en  el  arena  escarban. 
Brío  enamorado  cobran, 

Y  los  llama  al  desafio 
La  palestra  polvorosa. 
Como  sacan  las  espadas 

Don  Juan  y  don  Sancho,  y  doblan 

Las  capas,  que  al  brazo  envuelven ; 

Mi  presencia  los  provoca: 

Por  estar  favorecido 

(Que  pienso  que  en  esto  importa) 

Dio  mas  ventura  á  don  Juan» 

Que  olvidados  tienen  poca : 

I  bale  mal  á  don  Sandio» 

Yo,  como  algunas  personas 

Que  están  viendo  4  los  qua  juegan. 

Que  del  uno  se  aficionan. 

Deseaba  que  ganase. 

Don  Jaan^  esperando  ¡ay  loca! 

Mas  desdichas  de  barato 

Que  estos  olmos  tienen  hojas. 

Gayó  don  Sancho,  y  don  Juan 

Luego  la  mano  me  toma, 

Y  á  un  pueblo  suyo  me  Heya; 
No  hay  secreto  que  se  escooJa : 
Huye  á  la  justicia  oo  dia^ 
Sigole  yo  triste  y  sola 
Luego  con  un  escudero^ 

Que  en  Olíaá  me  despega 
De  joyas  y  de  consuelos, 

Y  con  engaños  me  roba : 
Mudo  el  trage,  y  en  Toledo 
Sirvo  humilde  labradora^ 
Donde  me  veis  y  decís 
Que  mi  talle  os  aficiona; 
Decís  que  me  hable  don  Diego, 
A  quien  doña  Antonia  adora; 
Esta  dama  toledana. 

Que  era  entonces  mi  señora : 
Este  don  Diego  es  don  Juan, 
Que  de  e^^te  nombre  se  adorua 
Por  serviros^  y  <  ncubrirae : 
Tanto  el  peligro  le  exhorta 
De  zelos  desatinados,     ' 
Para  vengarse  á  mi  costa. 
Entré  en  la  barca  esta  tarde; 
Gonflanza  peligrosa, 
Pero  Justa  en  la  noblesa 


De  vuestra  persona  heroica^ 

Que  no  ha  de  degenerar 

De  sus  magnánimas  obras, 

Sino  ayudarme  á  cobrar^ 

Como  quien  es  honra  y  gloria 

De  ViUenas  y  Girones, 

Mi  ser,  mi  vida  y  mi  honra, 

Por  título,  por  señor. 

Por  grande,  por  hombre  sobra, 

Pues  soy  muger,  y  muger 

Que  os  ha  contado  su  historia. 

Marq.  Cuando  no  fuerais  muger 
De  tan  notoria  nobleza. 
Por  el  talle  y  la  belleza 
Mi  favor  debéis  tener: 
Yo  os  he  de  favorecer, 
Que  os  debo^  y  es  cosa  llana. 
El  volver  por  tan  liviana 
Causa  en  tan  noble  opinión. 
Como  tener  afición 
A  una  rústica  villana. 
Bien  el  alma  me  decia 
Pues  se  ha  visto  en  el  efecto, 
Que  habia  mayor  concepto 
Donde  la  vuestra  vivia : 
Tendréis  este  mismo  día 
A  don  Juao...  Ola^  criados. 
Gente. 
Juana.  Estarán  descuidados. 
Marq.  Ola,  Esteban. 

(Sale  Esteban.) 
Est,  Aquí  estoy. 

Marq,  Llama  á  don  Diego. 

(Sale  don  Diego.) 
Diego.  Yo  soy 

Dueño  de  tantos  cuidados. 
Marq,  iEstábades  escondidos? 
Est,  Sí  señor,  porque  obligaba 
La  desdicha  de  don  Juan. 

Diego.  Confiado  en  la  palabra 
Que  has  dado  á  doña  Isabel 
Llego  á  tus  pies. 
Marq.  No  te  engañas. 

Diego.  ¿Cómo  me  puedo  engañar 
Guando  ya  me  desengañas 
Con  tu  divino  valor? 

Marq.  Esteban,  testigos  Uanfa 
De  la  palabra,  y  la  fe 
Que  por  mas  fuerza  jurada 
Quiero  que  quede  á  IsabeL 
{Salen  don  Femando  y  doña  Antonia.) 
Fem.  Aquí  estamos  yo  y  mí  hermaní^ 
Que  con  otro  pensamiento. 
Que  nos  dio  bastante  causa. 
Pasamos  sin  su  licencia. 
Ánt,  Señor,  cuanto  amor  engaña, 
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Tu  misma  disculpa  tiene. 
Que  para  mayores  basta. 

Marq.  Pues  si  sabéis  ya  los  dos 
Las  historias  y  desgracias, 
Que  os  habrán  movido  el  pecho, 
De  don  Juan  y  de  esta  dama^ 
Hasta  acabarlas  del  todo 
Tendrán  amparo  en  mi  casa^ 


Y  con  Teliite  mil  dncados 
De  doto  yolero  pagarla 
La  confianza  que  tuvo. 

Juana,  Fué  muy  Justa  cooQanxa 
En  tan  divino  valor. 

Diego.  Y  aquí  por  la  puente,  Juana, 
Da  fin  en  servicio  vuestro; 
Dadnos  perdón  de  las  faltas. 


AL  PASAR  DEL  ARROYO. 


Aunque  esta  comedia  no  tiene  por  su  argumento  ni  por  su  acción  el  mérito  que  otras 
de  Lope,  se  advierte  sin  embargo  en  toda  ella  un  interés  progresiYO,  y  tan  bien  graduado, 
que  se  lee  con  susto  hasta  el  desenlace.  La  amabilidad  de  los  personages,  señaladamente 
el  de  Jacinta,  el  amor  constante  de  Benito,  el  de  Lisarda  á  don  Carlos,  el  de  este  y  de 
don  Luis  á  Jacinta,  forman  un  contraste  que  agrada  y  cautiva  la  atención.  Hay  situaciones 
buenas  y  escenas  interesantes;  y  una  variedad  de  tonos  en  la  versificación,  que  es  á 
nuestro  parecer  el  mayor  mérito  de  la  pieasa.  La  escena  del  baile  es  muy  pastoril,  y  los 
versos  fáciles  y  alegres. 


O  qué  bien  que  baila  Gil 
Con  las  mosas  de  Barajas, 


La  chacona  á  las  sonajas 
Y  el  villano  al  tamboril ! 


La  alegoría  con  que  se  esplican  Carlos  y  Mayo  en  la  huerta  de  Benito,  es  un  trozo  de 
buena  versificación. 


Carlos.  iOué  hay,  compañero,  tenemos 

Üe  lo  dicho  alguna  traza? 

¿Goncertaráse  la  fruta? 

¿Irán  á  Madrid  las  cargas  ? 

Que  hay  otro  marchante  acá 

Qne  dixqne  viene  á  comprarla. 
Mayo.  Hortelano  era  Yelardo 

Be  las  huertas  de  Barajas ; 

Que  los  trabajos  obligan 

A  lo  que  el  hombre  no  basta ; 

Pasado  el  hebrero  loco. 

Siembra  para  mayo  trazas ; 

Mas  ningona  lleva  flores, 


Aires  de  Madrid  lo  causan. 
Todos  soplan  hacia  acá, 
No  hay  sino  bajar  la  cara 
Mientras  soplan  estos  cierzos 
Que  Tienen  de  las  montañas. 
Carlos.  Ta  lo  entiendo,  compañero, 
Y  que  engaño  la  esperanza ; 
Porque  quien  la  pone  en  huertas 
O  le  falU  el  sol,  ó  el  agua. 
No  sé  qué  habernos  de  hacer, 
Si  tantos  marchantes  andan 
Para  tan  poca  hortaliza,  etc. 


El  desafio  de  Benito  está  esprtísado  con  nobleza  y  energía : 


Gaballeio  de  la  corte, 
Que  vestido  de  arrogancia, 
Tenis  á  quitarme  el  bien 


Que  solicitan  mis  ansias ; 
Y  puesta  para  un  desnudo 
Mano  á  la  cobarde  espada,  etc. 


n».  J  declaración  que  hace  Jacinta  á  Lisarda  de  sus  amores  con  don  Carlos,  desde  que  la 
libro  de  un  toro  en  el  arroyo  Brañigal,  produce  los  zelos  de  esta,  y  las  escenas  sucesivas. 
Los  versos  cortos  de  esta  relación  tienen  suma  gracia  y  facilidad. 


Salí  de  Barajas 
Un  limes  tirano, 


Por  la  vecindad 

Del  martes  aciago,  etc. 


Las  reconvenciones  y  quejas  de  Lisarda  á  don  Carlos  tienen,  ademas  del  interés  de  la 
situación,  una  ironía  satírica,  fina  y  delicada. 


La  novena  me  agradó, 
Qne  hasta  el  arroyo  llegó ; 
Pero  no  pudo  pasar. 
Yuélcanse  en  tales  caminos 
Los  coches  por  la  intención, 
Y  acuden  á  la  oración 


Dos  ninfas  en  dos  pollinos. 

Alfombrita  de  color, 

Jáquimas  rojas  á  listas 

Gon  borlas  como  legistas. 

Si  hay  algún  asno  y  doctor,  etc. 


También  tiene  mucho  interés  la  escena  en  que  Jacinta  encuentra  á  Lisarda  y  don  Carlos 
dándose  los  brazos,  y  hay  en  ella  muy  buenos  versos. 


Jadñta,  [O  bien  haya  nn  verde  prado 
A  donde  sirve  de  estrado 
Uaneza  y  s^gnridad ! 
¡O  bien  luya  nn  aposento 


£n  quien  es  tapicería 
La  limpieza  y  la  alegría ! 
Que  es  donde  vive  el  contento. 
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PERSONAS. 


JACINTA, 
T£RESA 
DORENA 
LISARDÁ,  dama 
ISABEL,  criada. 
DON  CARLOS. 
DON  LUIS. 
BENITO. 


,  ,    ,  II  PASCUAL, 

labradoras.  ||  LAURENCIO. 

SILVIO,  criado. 

MAYO,  criado. 

ANTÓN. 

MENDO,  viejo. 

GUZMAN. 

Un  Hortelano. 

La  escena  es  en  Madrid  y  Barajas, 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  campo. 
JACINTA  Y  TERESA. 

Jac,  Ed  mi  vida  tuve  amor. 

Ter,  Para  ser  tan  entendida, 
Macho  admira  tu  rigor. 

Jac.  Yo  paso  mejor  mi  vida. 

Ter,  La  sola  no  es  la  mejor. 

Jac.  El  que  dio  su  voluntad 
Ya  no  goza  libertad, 
Luego  vivir  en  prisión 
No  parece  discreción. 
Sino  pura  necedad. 

Ter.  Tenemos  acá  en  la  tierra 
Un  gran  bien  y  es  el  amor 
Que  otros  bienes  en  sí  encierra, 

Jac.  Mas  antes  todo  el  rigor, 
Toda  la  discordia  y  guerra, 
Y  el  mas  soberbio  enemigo. 

Ter,  Antes  su  descanso,  y  paz. 

Jac.  Yo  le  huyo. 

Ter.  Yo  le  sigo. 

Jac.  Yo  pienso  estar  pertinaz. 

Ter,  Y  yo  esperar  tu  castigo. 

ESCENA   II. 

Dichas,  PASCUAL  v  BENITO. 

Ben.  Esto  que  digo  me  cuesta. 
Pase,  Tú  pasas  vida  inhumana. 


Ben,  Y  con  un  no  por  respuesta. 
Sin  sol  toda  la  semana. 
Hasta  que  llegue  la  flesla ; 
Aunque  ya  el  tiempo  me  vale , 
No  porque  el  torno  solar 
Días  y  noches  Iguale ; 
Mas  porque  á  ver  vendimiar 
Tal  vez  á  las  viñas  sale. 

Pase.  Vendrá  á  matar  labra()ore8. 
Mas  siendo  alegre  dolor 
El  amor  en  sus  rigores. 
En  parte  es  hacer  favor, 
Benito,  el  matar  de  amores. 
¿  Pero  no  es  Jacinta  aquella? 

Ben,  Teresa,  su  grande  amiga, 
A  la  fe,  viene  con  elia; 
Pero  déjame  que  diga 
Que  es  de  sus  rayos  estrella. 
Jac.  e'Quó  hay,  Benito? 
^^-  Daftie  esquiva. 

Pase.  ¿Teresa? 

Ter,  ¿  Pascual,  hermano  ? 

yac.  ¿Qué  se  trataba? 
Ben,  Así  viva 

La  luz  de  ese  soberano 
Sol,  que  al  sol  de  rayos  priva, 
Que  de  un  monstruo  se  trataba, 
De  cuya  pintura  brava. 
Tiembla,  Jacinta,  la  villa ; 
Que  si  hay  de  ellos  maravilla 
Tú  eres  maravilla  octava. 
Monstruos  son  tus  bellos  ojos, 
Contradiciéndose  en  ellos 
Las  paces  y  los  enojos, 
Tan  bellos,  que  al  ir  á  vellos 
Llevan  el  alma  en  despojos. 
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¿Qué  mcinstnios  hay  en  el  ludo 
Como  ver  sus  Irif  es  fiiiraa, 
Dnr  fuego  entre  iñtve  y  hielo, 
Con  iiue  psrepeí"  procuras 
CieoP  mas  nira<líi  cíelo. 
¿Cuándo  ha  de  llegar  el  día 
Qmí*  i  ü^gnu  dkíhoso  htrneneii 
Bln  l.i<a  lu  helada  porfía  ¡ 
Que  iFíTie  ílt'  otro  deseo. 
Sí  es  Imposible  ser  mia  ? 

Jnc.  BphWh  si  cada  cual 
Sigue  bien  su  jnclinadon, 
No  hn*  f  ^  bien  en  seiilír  mal 
De  mi  esquiva  tiundicion; 
Por  decreto  c^leíitíal, 
E^ttoquípren  las  estrellas, 

Y  yn  lo  que  quiereíi  elhis. 
B'*n.  IVuiica  su  autor  las  crió 

Para  firzarnoSj  que  ji> 

Bien  puedo  librarme  de  ellas. 

JQü,  4  Pues  cuál  es  tu  tucliiiaciDn? 

Ben.  Quererte  ► 

Jac.  O  fuerza,  ó  padece. 

Ben.  No  puedo. 

Júc.  Luei^oella^  son 

Quien  fuerj^in  al  que  ahnrrece, 
Ci#mo  al  qup  tiene  afleíon. 

Ben.  No  dices  bien,  purque  yo 
Atno,  y  el  amare-i  bien, 

Y  al  lii'^ri  nadie  re?iiitiii: 
Pue4  s leudo  mal  el  desden, 
Tii  lias  de  resblir,  yo  no. 

J'ío.  ForzáridoíTje  á  aborrecer 

El  i'ielo  á  tudo°  log  hombres, 

Rpsisfir  á  su  poder 

Fuera  locura. 
Ben.  ¡Qtie  uomhi'es 

Fueria  lu  luisuio  querer! 

Deja  la  vana  aspereza. 

Cotí  que  me  traías  así, 

Que  ofende  lauta  belleza 

Como  el  cielo  puso  en  ti, 

Tan  bárbara  rustíqueía. 

Es'oge  en  todo  Barajas 
El  mozo  de  mas  ventajas, 
O  algún  criado  del  conde, 
Si  mas  á  tu  humor  responde 
La  seda,  que  no  las  pajas. 
Toma  ejemplo  en  la  aiucena. 
Que  de  granos  de  oro  llena 
Al  aurora  resplandece, 
Y  que  marchita  anoeheee 
Llena  de  tristeza  y  pena. 
Mira  los  lirios  al  alba, 
Guando  al  padre  de  Faetón 
Hacen  los  pájaros  fal?a, 


Que  DO  en  iMilde  á  U  ocasión 
Pintaron  desnuda  y  calva. 
Si  cuando  verte  no  quieras 
Piensas  que  te  han  de  querer, 
Yerras  loca,  necia  esperas, 
Que  en  bellezas  de  muger 
Pasan  las  horas  ligeras. 

Jac,  Ya  tu  mucha  libertad 
Con  mi  paciencia  se  mide, 
Que  es  dar,  aunque  haya  amistad, 
Consejo  á  quien  no  le  pide, 
Bachillera  necedad. 
Para  lo  que  yo  profeso 
No  es  mi  soledad  esceso. 
Mezquina  mi  condición, 
Pues  que  ya  la  inclinación 
De  mi  aspereza  confieso. 
Mas  precio  en  el  soto  ó  selva 
Seguir  de  Atalanta  el  paso 
Sin  que  al  oro  el  rostro  vuelva 
Hasta  que  el  sol  al  ocaso 
En  oro,  ó  sangre  se  envuelva; 

Y  en  aqueste  manantial. 
Que  riega  con  varias  venas 
Kl  prado,  á  un  jardín  igual, 
Ver  retozar  las  arenas 

Con  ios  golpes  del  cristal ; 
Mas  precio  coger  las  flores, 
De  quien  la  naturaleza 

Y  el  cielo  fueron  pintores, 

Y  que  ciñan  mi  cabeza 
Las  cintas  de  sus  colores ; 
Mas  precio  ver  susurrando 
Las  al)ejas  codiciosas. 

Su  arquitectura  formando, 

Y  en  e  tas  selvas  quejosas 
Los  ruiseñores  cantando, 
Que  tus  penas  y  cuidados. 
Amores  ciegos  y  locos, 
Buenos  solo  Imaginados, 
Donde  hay  dichosos  tan  pocos, 

Y  tantos  son  desdichados. 

ESCENA  III. 

BENITO  Y  PASCUAL. 

Ben.  A  tanta  resolución 

Y  furia,  yo  no  aconsejo, 

Que  donde  no  hay  obstinación 
Sirve  el  mas  cuerdo  consejo 
De  espuela  á  la  ejecución. 
Mucho  en  casarte  acertaras. 
Que  mal  tu  belleza  empleas. 
Si  en  selvas  y  aguas  reparas, 
Después  qoe  casada  seas, 
Serán  tan  verdes  y  claras. 
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No  hay  bien  que  pueda  llemane 
Bien,  faltando  compañía, 
Que  es  fuerza  comuDicarae 

Pase.  Deja  esa  vana  porfía, 
Que  es  ignorancia  cansarse. 
Después  en  otro  lugar 
Podrás  á  Jacinta  liabJar 

Y  merecer  sus  favores, 

Que  no  andan  bien  los  amores 

En  cestos  de  vendimiar. 

Mira  como  tus  criados 

Cogen  racimos  opimos, 

De  que  van  carros  cargados 

Para  colgar  de  racimos 

Tantos  lagares  lavados ;  , 

Que  si  no  fué  con  ventaja 

La  cosecha  de  este  agosto. 

Agora  en  todo  Barajas 

Con  la  abundancia  del  mosto 

Rebosarán  las  tinajas. 

Ea  pues,  vamos  de  aquí. 

Ben.  Vamos,  y  plegué  á  los  cielos, 
Pues  no  te  dueles  de  mí, 
Que  quieras  con  tantos  zelos 
Como  yo  tengo  de  tí  : 
Que  supuesto  que  te  vea, 
Como  dices,  no  querer, 
No  es  posible  que  lo  crea ; 
Que  es  condición  de  muger 
Negar  lo  que  mas  desea. 

ESCENA  IV. 

Sala  en  casa  de  don  Luis, 
LISARDA  É  ISABEL. 

Isab.  Esto  responde  el  papel. 

Lis,  Muestra,  que  ya  estoy  turbada. 

Isab.  ¿  Si  ya  estás  desconfiada, 
Qué  temes  que  venga  en  él? 
Demás,  que  ya  son  escesos 
Tanto  cuidado  y  temor. 

Lis.  Desconfianzas  de  amor 
No  mejoran  los  sucesos.  {Lee :) 

«  En  mi  enfermedad  hice  una  promesa 
((  á  san  Diego,  y  asi  me  parto  á  Alcalá  :  hol- 
<c  gárame  que  hubiera  en  ella  que  traeros ; 
«  pero  como  su  trato  es  estudiantes,  no 
«€  pienso  que  serán  á  propósito  para  rega- 
« laros.  Pasaré  con  el  coche  por  vuestra 
«  puerta,  para  llevar  mas  presentes  vues- 
(( tros  ojos  en  esta  ausencia.  » 

hab.  Donaire  tiene  el  papel. 

Lis»  Y  tiene  tanto  donaire, 
Que  le  ha  de  llevar  el  aire, 

Y  al  mismo  dueño  con  él. 


Isab.  Yo  me  acuerdo  que  ftlgtttt  M 
Fuera  reliquia  colgado 
Del  cuello. 

Us.        No  se  ha  pasado 
La  misma  necia  porfía ; 
Pero  un  disgusto  de  amor 
Al  mas  tierno  pensamiento 
Obliga  á  desabrimiento, 

Y  el  enojarse  á  rigor. 
Vuelve  á  coger  los  papeles, 
Que  así  rotos  como  están 
Mis  zelos  estimarán 

Sus  desengaños  crueles. 

Isab.  Bien  dicen,  que  es  niño  Amor, 
Pues  lo  mismo  que  tú  has  hecho 
Suelen  hacer  con  despecho, 

Y  con  Infante  furor  : 

Que  aunque  pidiéndole  están. 
Con  notable  desconsuelo, 
Arrojan  el  pan  al  suelo. 
Si  no  les  dan  presto  el  pan. 
¿Qué  haré  de  aquestos  piedazosT 

Lis.  En  esta  manga  los  pon, 
Que  si  del  alma  lo  son, 
Bien  andarán  con  los  brazos. 
Espera,  ¿qué  dice  aquí? 

Isab.  Tú  propia  encíendeft  to  faego. 

Lis.  En  esta  parte,  san  Diego, 
Buen  agüero  para  mí. 
No  miro  mas,  Isabel. 

Isab.  Ni  hay  para  qué  mirar  mas. 

Lis.  ¿Es  cocha  aquel? 

Isab.  Buena  estás. 

Lis.  Tengo  el  pensamiento  en  él. 

Isab.  Coche  pienso  que  ha  parado. 

Lis.  Antes  en  mi  pensamiento 
Anda  mas  que  el  mismo  viento. 

ESCENA  V. 

Dichas,  DON  CARLOS,  galán  oc 

CAMINO,  T  MAYO. 

Mayo.  ¿Sin  licencia  te  has  entrado ? 
Cárl.  ¿Cuándo  la  vengo  á  pedir, 
Como  la  puedo  tomar, 

Y  no  rae  vengo  á  mudar. 
Aunque  me  vengo  á  partir? 

Lis.  ¡Jesús!  ¿Carlos  tan  galán 
A  cosas  de  devoción  ? 
¿  A  tan  divina  estación 
Cosas  tan  humanas  van  ? 
¿  Plumas,  colores,  qué  ea  esto? 
Don  Carlos,  no  me  agradáis, 
A  diverso  intento  vais 
Con  esas  galas  dispueato  : 
Sino  que  á  imitar  venis. 
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Temiendo  mi  descoDsoelo, 
Al  arco  hermoso  del  cielo, 

Y  tras  las  aguas  «ilis  : 
Qae  las  disculpas  mejores 
Es  serenar  de  mis  ojos, 
L»as  tempestades  de  enojos 
Vuelto  en  arco  de  colores. 
Pero  mas  que  de  un  abril 
Vuestro  campo,  Carlos,  es, 
Pues  en  el  del  cielo  hay  tres, 

Y  vos  venis  con  tres  mil. 

CárL  Si  añadís  las  que  me  salen 
Al  rostro,  de  que  os  quejéis. 
Bien  decis^  ni  aun  hallaréis 
Otro  campo  á  quien  se  igualen. 
Mas  como  naturalmente 
Todas  las  niugeres  son 
Quejosas,  su  condición^ 
Nunca  dicen  lo  que  siente. 
Aquí  no  hay  de  que  tener 
Zelos,  yo  voy  á  cumplir 
Lo  que  llegando  á  morir. 
Después  de  Dios  pudo  hacer ; 
Que  fué  rogar  á  su  santo. 
Por  cuyo  medio  cobré 
La  salud. 

lis.       ¿  Niego  yo  que  ftié 
Justo,  ni  me  halt>go  tanto  ? 
Mas  pienso  yo  que  san  Diego 
Sayal  pardo  se  vistió, 

Y  no  muy  nuevo,  que  yo 
Bien  sé  que  era  pobre  y  lego; 

Y  como  ir  á  visitar 

A  un  hombre  en  una  prisión 
Con  galas,  no  era  razón, 
O  algún  muerto  acompañar 
Con  plumas  hasta  el  entierro, 
Paréceme  que  no  vais 
A  propósito. 

Cdrl.  Vos  dais, 

Lisarda,  en  un  grande  yerro, 
Pues  no  voy  á  visitar 
Preso  ni  muerto,  pues  vive 
En  Dios,  á  donde  reoibe 
Parabién,  que  no  pesar, 
Pues  quien  goza  tanta  gloria. 
Con  colores  se  ha  de  ver. 

Lis,  Ya  sé  que  habéis  de  vencer. 

Cdrl,  Será  la  primer  victoria, 
Pues  no  tengo  cosa  en  mi 
De  que  vos  no  hayáis  triunfado. 

Mayo.  Y  ella,  que  en  fin,  ha  callado, 
¿Qué  es  lo  que  dice  de  mí  ? 
SI  se  visten  los  criados 
Lo  que  los  amos  desechan  ; 
¿Cómo  tan  mal  se  aprovechan 


¡De  esta  verdad  sus  cuidados? 
De  las  sobras  de  los  zelos 
Que  su  ama  gasta  aquí, 
¿No  hay  un  retal  para  mí? 

Isab,  Comparaciones  de  cíelos 
Presumia  el  lacayon. 
Sus  amores  son  indinos. 
Los  de  Carlos  son  merinos, 

Y  los  suyos  burdos  son  ; 
Que  sus  requiebros,  en  fin, 
Están  por  gente  de  plaza, 
Impresos  con  almohaza 
En  las  ancas  de  un  rocín. 

Mayo,  Luego  hay  zelos  de  ramplón, 

Y  requiebros  de  obra  gruesa. 
Isab.  Los  amores  que  él  profesa 

Comedias  de  vulgo  son. 

De  estas  de  grandes  patrañas, 

Imposibles  y  ruido, 

A  quien  les  ha  sucedido, 

Lo  que  á  los  juegos  de  cañas. 

Que  van  á  ver  las  libreas, 

Y  no  lo  que  han  de  jugar. 

Mayo.  Pues  di,  ¿cómo  me  has  de  hablar 
Si  no  es  que  no  lo  deseas  ? 

Isab.  Lisarda  hablará  discreto 
Con  Carlos,  yo  necio  á  tí. 

Mayo,  Una  necedad  me  di. 

Isab.  Que  me  guardes  un  secreto. 

Mayo,  ¿Pues  no  le  sabré  guardar? 

Isab,  ¿Tú,  no  eres  criado? 

Mayo,  Sí. 

Isab.  Pues  basta. 

Mayo,  Ahora  bien,  á  ti 

¿Cómo  te  tengo  de  hablar? 
Que  si  tú  en  necio  me  hablas, 
No  te  he  de  hablar  en  discreto. 

Lis,  Frivolas  son,  t»  prometo, 
Cuantas  disculpas  entablas. 
Pagas  mi  amor  con  rigor. 

Cárl.  Por  esta  cruz  de  Santiago, 
Lisarda,  que  te  le  pago 
En  cambio  de  mas  amor. 

lis.  Pues  así  sobre  ella  veas 
La  encomienda  de  mas  fama. 
Como  minntes,  que  quien  ama 
No  da  disgustos. 

Cdrl,  No  creas 

Que  te  lo  dé  mi  partida  : 
Acabóse,  no  me  voy ; 
Ya  no  me  voy. 

Lis.  Necia  estoy ; 

Mas  confieso  que  en  mi  vida 
Cosa  me  ha  dado  temor 
Como  es  aquesta  jomada. 

Cdrl,  Digo  que  ya  está  acabada. 
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Lis.  No,  Garlos»  no,  mi  señor, 
Que  solo  con  que  digáis^ 
Solo  con  Terme  afligir, 
Que  ya  no  os  queréis  partir, 
Ya  quiero  yo  que  os  partáis. 
Amor  entre  los  amantes 
Tiene  aquesta  condibion. 

Cdrl.  Vanos  los  temores  son 
En  jornadas  semejantes. 
¿Qué;  temáis  me  maravilla 
Desde  Madrid  á  Alcalá? 
¿Qué  Toledo  en  medio  está^ 
Qué  Granada,  ó  qué  Sevilla  ? 

Lis.  Luego  sin  zelos,  quién  ama, 
No  teme  peligros  fieros. 

Car  I,  ¿  Pues  la  venta  de  Viveros, 
Es  el  canal  de  Bahama? 
¿La  Bermuda,  ó  las  sirenas, 
Donde  hay  peUgros  tan  grandes  ? 
¿O  son  los  bancos  de  Flandes, 
De  Ja  rama  las  arenas? 
¿He  de  topar  de  aquí  allá, 
Mas  que  estudiantes  y  aldeas? 

Lis.  PsLTie,  mi  bien,  como  creas, 
Que  quedo  sin  alma  ya. 

Isab.  ¡  Ay,  señora,  tu  hermano! 

CárL  ¿Qué  remedio? 

Lis,  Piénsale  tú,  porque  esconderte,  es 
Como  mas  sospechosa,  peligrosa.       [cosa, 

ESCENA  VI. 
Dichos,  t  DON  LUIS. 

Luis»  «Búscanme  á  mí,  Lisarda^  por 
Aquestos  caballeros  ?  [ventura 

Lis.  No  hay  en  casa 

Otra  persona  á  quien  buscar  pudieran. 
Como  el  señor  don  Carlos  es  del  hábito. 
Envíale  el  consejo  de  las  órdenes 
A  cierta  información  de  un  caíiallero  : 

Y  dice,  que  al  partir,  y  aun  en  el  coche, 
Le  dijeron  que  tú  jurar  podrías, 

Por  conocer  sus  padres,  y  asi  viene 
A  informarse  de  tí,  como  me  ha  dicho. 
Mayo.    ¿Hase   visto   embeleco    seme- 
jante ?  ap. 
CárL    Con    esta   información    vine  á 
buscaros, 
Que  es  cosa  que  me  importa  sumamente, 

Y  á  ofrecerme  también  para  serviros. 
Que  estoy  aficionado  á  vuestro  nombre. 

Luis.  Besóos  las  manos  por  merced  tan 
grande. 
Que  yo  lo  estoy  del  vuestro»  desde  un  dia 
Que  en  la  carrera  os  vi  con  aire  tanto, 
Qae  pudieran  en  Córdoba  envidialle  : 


Y  asi  os  suplico,  qne  de  aquí  adelante 
Os  sirváis  de  esta  casa  como  propia. 

CárL  Lo  mismo  os  pido  yo,  que  de  la  nüa 
Habéis  de  ser  de  aquí  adelanto  doefto. 

Mayo,  ¿Qué  te  parece  de  esta  polvareda 
Que  levantó  tu  ama? 

Isab,  Que  ae  osao 

Mil  amistades  de  esta  misma  traía» 
Adonde  el  ofendido  y  agraviado 
Queda  con  las  ofensas  obligado. 

Luis,  c  Que  caballero  eaeste  qoe  conosco, 
A  cuya  información  partia  agora  t 

CárL    Si    digo   nombre    conocido,  y 
miento,  «p» 

Destruyo  la  invención ;  mas  acertado 
Será  decir  un  hombre  que  no  haya. 
Yo  pienso  que  es  muy  vuestro  conocido : 
Don  Nofre  de  Canaria. 

Luis.  Ni  á  mi  oido 

Llegó  jamas  su  nombre. 

CárL  Si  por  dicha 

No  le  tenéis  por  limpio  ¿  de  qué  sirve? 

Luis.  Por  esa  cruz,  y  por  lade  esta  espada, 
Que  os  engañó,  don  Carlos,  quien  os  dijo 
Que  conozco  á  don  Nofre  de  Canaria. 

CárL  Pues  yo  jurara,  que  con  él  un  dia 
Os  vi  jugar  en  casa  de  un  amigo. 

Luis,  i  Qué  señas  tiene  ese  hombre? 

CárL  £á  alto  y  flaco. 

De  color  macilento,  y  barbirubio, 
Un  poco  calvo ;  pero  gran  soldado, 
Que  por  la  guerra,  el  hábito  le  han  dado. 

Luis.  Vuelvo  á  decir  que  no  le  vi  en  mi 
vida. 

CárL  Hoy  ha  de  ser  forzosa  mi  partida ; 
Dadme  licencia,  que  volviendo,  os  juro 
De  veniros  á  ver  con  mas  espacio. 

Luis.  Yo  acudo  algunas  veces  á  palacio. 
Que  tengo  un  pleitecillo  en  el  consejo, 

Y  nos  podremos  ver  todos  los  dias. 
CárL  Señora,  ¿qué  mandáis  ? 

Lis.  Que  08  guarde  el  cielo, 

Y  que  os  traiga  con  bien. 

CárL  i  Qué  to  parece? 

Mayo.  Que  Alé  toda  la  traza  necesaria 
¿  Dónde  hallaste  á  don  Nofre  de  Canaria, 
Tan  alto,  descuidado  y  vayonndino? 

CárL  Bien  llevo  que  reír  todo  el  camino. 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  menos  DON  CARLOS  t  MAYO. 

Luis.  Honrado  caballero,  por  Dios  vivo. 
Lis.  Un  poco  hablé  con  él,  y  me  parece 
De  buen  entendimiento. 
Luis,  De  esta  traza 
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Quisiera  yo,  Usarda... 

Lis.  iQoér 

ímís.  Un  cuñado. 

Lis,  Sin  duda  que  te  trae  desecelado 
Este  cuidado  <  tí. 

Luis,  Pues  por  tu  yida, 

Que  si  agora  vivieran  nuestros  padres, 
No  les  diera  ventaja  en  el  deseo 
De  tu  remedio. 

Lis.  Basta,  yo  lo  creo. 

Mándente  á  tí  jugar  á  la  pelota, 

Y  de  noche  á  las  pintas,  y  mudarte 
Del  hábito  gala^i  que  traes  de  dia, 
En  el  tabí  de  plata  y  medias  blancas, 
Tomar  sombrero  con  la  falda  vuelta. 
Asida  del  corchete  de  diamantes, 
Cadena,  y  otras  galas  semejantes; 

Y  venir  á  dar  golpes,  y  á  acostarse 
Cuando  ya  quiere  el  alba  levantarse, 

Y  pedir  de  comer  á  las  dos  dadas, 
Rfñendo  sobre  el  cuello  á  mis  criadas, 
Que  no  acordarte,  Luis,  de  mi  remedio, 
Porque  esas  son  las  cosas  que  olvidadas 
Tienen  el  mar  de  tu  rigor  en  medio. 

Luis.  Dejemos  quejas,  ó  Lisarda  mía. 
Comunes  entre  hermanos^  cuanto  injustas. 
Que  tú  verás  si  mi  cuidado  es  solo, 
Esas  galas  que  dices  y  esos  pasos. 
Nunca  ponéis  en  cuenta  las  mugeres. 
Aquello  de  sentaros  al  espejo, 
Con  tanta  multitud  de  redomillas. 
Que  no  hay  pintor  que  tenga  mas  colores ; 
El  tiempo  que  gastáis  en  hacer  mudas, 
El  dinero  en  vestidos  y  tocados, 
De  enriquecidas  tiendas  invertados, 
Pues  con  vuestras  cabezas  á  su  viento, 
Levantan  mercaderes  hasta  el  cielo 
Casas,  que  tantas  tienen  por  el  suelo : 
Ya  parecéis  SibUas,  ya  Cleopatras, 
Ya  romanas,  ya  griegas^  ya  flamencas  : 
Finalmente... 

Lis.  No  mas,  nunca  yo  hablara. 

Digo,  que  no  me  cases  en  tu  vida. 

lAíis.  Sí  tú  me  riñes,  es  razón  que  sepas 
Que  doy  satlsfiíccion  de  mis  costumbres : 
Mas  yo  te  casaré,  luego  que  acabe 
Una  encomienda  de  un  amigo  mió. 

Lis,  ¿  Qué  amigo,  y  qué  encomienda? 

Luis.  El  conde  Fabio. 

De  quien  yo  ftií  tan  regalado  en  Ñapóles, 
Me  escribe  que  es  ya  muerte  la  condesa; 
No  dejó  hijos,  y  llevar  querría 
Una  que  tuvo  aquí  de  unos  amores. 
Que  dejó  á  criar  en  cierto  pueblo, 
A  donde  vive  sin  saber  quién  sea ; 
Yo  tengo  ya  las  señas,  y  una  cédula 


Para  cobrar  aquí  dos  mil  ducados : 
Por  ella  quiero  ir,  y  has  de  ir  conmigo, 
Para  que  de  tí  venga  acompañada ; 
Pero  no  han  de  saber  quién  es. 

Lis,  Pues  dime, 

¿  Has  de  traerla  aquí  ? 

Luis.  Mientras  que  viene 

La  orden  en  que  llevarla  rae  mandare, 

Y  que  la  mudes  el  trage  y  el  lenguaje. 
Lis.  ¿En  qué  lugar  está? 

Luis.  En  Barajas. 

Lis.  Bueno : 

El  trage  solo  podía  ser  mudarle. 
Que  en  lo  demás,  la  lengua  de  la  corte 
Tiene  jurisdicción  por  cinco  leguas, 

Y  Barajas  está  dos  leguas  solas. 
cQué  día  quieres  ir? 

Luis.  Pase  la  entrada 

De  nuestra  serenísima  princesa. 

Lis.  ¿Tienes  ventanas  ya?  pero  no  creo 
Que  serás  tan  galán  :  allá  tus  damas 
Merece/án  balcones  para  verla. 

Luis.  Tú  tienes  los  mejores  de  la  corte. 

Lis.  Doite  mis  brazos. 

Luis.  A  comer  nos  vamos. 

Lis.  Gran  principio  me  has  dado  en  las 
ventanas. 

Luis,  Yo  te  daré  los  postres  en  casarte. 

{Vase.)  * 

Lis.  ¿Isabel? 

Isab.  ¿Mi  señora? 

Lis.  Bien  se  ha  hecho. 

Jsab,  Amor  es  un  Juanelo  en  artificios. 

Lis.  Carlos  se  fué,  yo  pierdo  mil  juicios ; 
Pero  pues  su  partida  no  me  agrada, 
No  ha  de  ser  por  mi  bien  esta  jornada. 

ESCENA  VIII. 
Decoración  de  campo. 

DORENA,  SILVIO,  PASCUAL,  BENITO, 
ANTÓN  T  Husicos  labradores. 

Pase.  Famoso  baile  se  ordena ; 
No  hay  lugar  que  tenga  igual 
Con  Barajas. 

Dor.  ¿Es  Pascual? 

Ben.  Acá  están  Silvio  y  Dorena. 

Pase.  Si  tú  vienes  á  cantar, 
¿Quién  ha  de  faltará  oirte? 

Silv.  Pues  bien  puedes  prevenirte. 

Ben.  De  la  música  y  la  mar. 
Oigo  decir  que  entristecen 
Mucho  mas  los  que  lo  están. 

Pase.  Los  ojos  te  alegrarán 
Que  solo  bien  te  parecen. 

Ben.  ¿  Sanes  tú  que  han  de  venir  ? 


ACTO  I,  ESCENA  X. 


18T 


Pásc,  Al  baile  nunca  faltaron. 
Ben.  Hoy  mis  penas  inventaron, 
Pascual,  morir  ó  vivir. 
Pase.  ¿Cómo? 
Ben,  Con  su  padre  hablé, 

Y  por  muger  la  pedí. 

Pase,  ¿Mas  qué  te  dijo,  que  sí? 

Ben.  Hasta  agora  no  lo  sé. 
Porque  es  tan  prudente  el  viejo, 
Que  término  me  pidió. 

Pase.  Él  viene. 

Ben.  Hablaréle  yo. 

Pase,  Habrán  entrado  en  consejo 
Él  y  su  hija  por  dicha. 

ESCENA  IX. 

Dichos  t  LAURENCIO. 

Ben.  Laurencio,  el  cielo  te  guarde : 
¿  Qué  hay  de  mi  dicha  esta  tarde? 
Bien  dijera  mi  desdicha. 

Lnur.  Benito,  de  tus  méritos  seguro, 

Y  del  valor  de  tus  h-  nrados  padres, 
No  dudes  de  que  diera  á  su  esperanza, 
Con  dulce  posesión  tal  dulce  efeto: 
Eres,  para  ser  mozo,  hombre  discreto; 
No  te  falta  dinero,  ni  limpieza. 

Que  no  es  pequeño  bien  limpia  riqueza. 

Bien  quisto,  liberal  y  generoso, 

Ligno  de  ser  en  esta  villa  esposo 

De  la  muger  mas  bella  que  la  habita ; 

Mas  si  Jacinta  ingrata  solicita 

Que  mi  memoria  y  sucesión  se  acabe, 

Y  por  ventura  algún  secreto  sabe, 

Y  solo  de  vivir  sola  se  precia,  [precia? 
/.  Qué  puedo  hacer,  pues  todo  amor  des- 
Ya  está  mi  imperio  en  ruego  convertido. 

Ben.  Conozco  su  rigor,  lloro  su  olvido : 
Mas  como  nunca  el  pensamiento  humano 
Está  firme,  Laurencio,  en  un  propósito, 

Y  vemos  que  del  cielo  las  mudanzas 
Mudan  también  las  cosas  de  la  tierra, 
Por  si  tu  hija  vanamente  esquiva 
Mudare  del  propósito  que  tiene, 

Que  en  la  mu^er  no  suele  ser  muy  firme, 
Quiero  de  tu  palabra  prevenirme. 
So  son  los  pensamientos  ríos  caudales 
Que  siguen  un  camino  eternamente, 

Y  van  entre  dos  márgenes  corriendo 
Con  ley  precisa  al  mar,  que  podría 
Volver  atrás,  Laurencio,  bu  porfía : 

Lo  que  hoy  se  aborreció  mañana  se  ama; 

Y  quien  huye,  tal  vez  persigue  y  llama : 
Con  la  necesidad,  lo  injusto  es  justo. 
Que  no  tiene  color  ni  ley  el  gusto. 

Laur.  Allí,  Benito,  un  poco  te  retira, 


Que  ella  viene  bixarra  al  baile. 

Ben.  Advierte, 

Que  están  mis  esperanzas  á  la  maerte. 

ESCENA  X. 

Dichos,  JACINTA  t  TERESA. 

Ter.  Aquí  están  los  bailadores. 
f,  No  hay  lugar  desocupado? 

Jae,  Los  ojos  me  han  ocupado 
Otras  distintas  colores; 
Que  Benito  estaba  allí, 

Y  con  mi  padre  trataba 

Esto  que  hoy  no  le  escuchaba. 

Ter.  ¿  Pues  quieres  hablarle? 

Jae.  Sí. 

Cansados  te  habrá  dejado 
Este  necio  los  oidos. 
Que  amantes  aborrecidos 
Cansarán  un  monte  helado. 
Son  como  enfermos,  que  cuentan 
A  todos  su  enfermedad. 
Que  es  peso  la  voluntad 
De  quien  descansar  intentan. 
¿Qué  te  habrá  dicho  de  mí? 

Laur.  Hija,  los  estremos  son 
Una  incierta  imperfección, 
Como  la  que  miro  eu  ti. 
No  te  quisiera,  si  digo 
Verdad,  que  debo  estimar 
De  ingenio  tan  singular, 

Y  de  su  consejo  amigo. 
Si  muchas  hijas  tuviera 
Amara  tu  condición. 
Mas  sí  en  tí  la  sucesión 

De  mi  sangre  aumento  espera. 
Pierde  la  injusta  porfía 
De  tu  vano  entendimiento, 
Darás  con  tu  casamiento 
Aumento  á  la  sangre  mia. 
Elije  en  toda  Barajas 
El  mas  rico  labrador. 
Que  el  negar  tiempo  al  amor 
No  son  discretas  ventajas. 
En  la  edad,  dLspuso  el  cielo, 
Hija,  tiempo  para  amar; 
Quien  no  le  ha  dado  lugar, 
Kl  alma  tiene  de  hielo. 
Tú  lo  mirarás  mejor. 
Tanto  de  tu  ingenio  fio. 
Así  por  ser  gusto  mió. 
Como  por  pagar  á  amor 
El  censo  que  los  mortales 
Le  deben,  y  hasta  las  fiei^ 
Porque  como  amor  no  quieras 
Serán  á  tu  pecho  iguales. 
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Jac.  No  68  fiereza,  padre  mio^ 
No  dar  al  amor  lugar. 

laur.  Es  condición  singular, 
Y  aunque  labrador,  me  rio 
De  todos  cuantos  lo  son. 
Que  ias  singularidades. 
Cuando  no  por  vanidades 
Arguyen  imperfección. 

Jac*  Yo  te  oí  mas  de  una  vez 
Decir,  que  no  me  podías 
Casar;  pues  si  esto  dedas, 
Yo  te  establezco  juez 
De  la  causa  do  los  dos. 

lAur.  Tuve  una  esperanza  incierta, 
Que  ya  presumo  que  es  muerta. 
Jác.  Pues  bien,  perdónela  Dios. 
Pero  dime  ¿qué  secreto 
En  aquesto  puede  haber? 

Laur.  En  no  decirle  á  muger 
Quiero  parecer  discreto. 
De  casamiento  naciste, 
No  eres  parto  de  la  tierra, 
Alma  que  ese  cuerpo  encierra 
De  carne  y  sangre  se  viste. 
Jacinta,  casados  son 
Todos  los  mas  animales, 
En  las  palmas  orientales 
Dicen  que  hay  hembra  y  varón, 
No  dan  dátiles  opimos, 
Sino  es  que  los  dos  se  ven ; 
Pero  como  cerca  estén. 
Nacen  dorados  racimos. 
Aquellas  palomas  van 
Casadas  á  hacer  sus  nidos. 
Los  peces  mtfs  escondidos 
Casados  también  están. 
Mira  la  salvage  cierva 
Seguir  alegre  su  esposo, 
Mira  el  novillo  zeloso 
Peinar  con  los  pies  la  yerba. 
Todo  ama,  no  es  razón 
Que  no  quieras  bien  lo  que  eres; 
Pero  mientras  no  quisieres 
No  hay  de  tener  perfección. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  henos  LAURENCIO. 

Ter,  Enojado  va  contigo. 

Jac.  Valiente  sermón  me  ha  hecho. 

Ter.  ¿Y  habrá  sido  de  provecho? 
Que  el  pretensor  es  mi  amigo. 

Jac,  Mientras  cosas  tan  discretas 
Me  decía,  yo  pensé 
Si  por  dicha  me  dejé 
En  casa  las  castañetas, 


Aquí  las  traigo;  ea,  Gil, 
Toquen  y  de  baile  vaya. 

Ter,  Hoy  he  perdido  una  saya. 

SiV.  ¿Qué  va? 

Jax:.  La  del  tamboril. 

Uútica.  ¡  O  qné  bien  que  baila  Gil 
Con  las  mozas  de  Barajas, 
La  chacona  i  las  sonajas 
T  el  villano  al  tamboril  • 

¡  O  qué  bien  cierto  y  galán, 
Baila  Gil,  tañendo  Andrés ! 
O  pone  fuego  en  los  pies, 
O  al  aire  volando  van. 

No  hay  mozo  que  tan  gentil 
Agora  baile  ea  Barajas, 
La  chacona  i  las  sonajas 

Y  el  villano  al  tamboril. 
¿  Qué  moza  desecharla 

Un  mozo  de  tal  donaire. 
Que  da  de  coces  al  aire, 

Y  á  rolar  le  desafia? 

A  lo  menos  mas  sutil. 
Guando  baila  se  hace  rajas, 
La  chacona  á  las  sonajas, 

Y  el  villano  al  tamboril. 

Ben.  Pudiérate  ver  bailar 
La  misma  hermosa  princesa. 

Jac.  De  haber  bailado  me  pesa 
Sí  es  que  te  pude  agradar. 

Ben,  Esto  llamaras  favor 
Cuando  mas  discreta  fueras. 

Jac,  Mejor,  Benito,  dijeras 
La  que  te  tuviere  amor ; 
Pero  8i  gusto  te  di 
Yo  me  quiero  despicar 
Con  darte  aqueste  pesar. 

Ben,  No  lo  será  para  mí : 
Ya  es  noria  mi  pensamiento, 
Mas  tales  vasos  alcanza. 
Los  vacíos  de  esperanza, 

Y  los  llenos  de  tormento. 
Pues  en  tal  desconfiar, 

Y  luego  en  tal  padecer, 
¿Qué  males  puedo  temer? 
¿Qué  bienes  puedo  esperar? 

Jac,  Teresa,  escucha. 

Ter,  Crueldad 

Usas  con  aqueste  mozo. 

Jac,  De  esas  crueldades  me  gozo, 
Yo  nací  sin  voluntad. 

Ter,  Guárdate  del  refranciUo 
Del  agua  no  beberé. 

Jac,  Esta  mañana  pensé 
(Ahora  bien,  quiero  decillo) 
Ir  á  Madrid  para  ver 
La  entrada  de  la  princesa. 
i  No  irás  conmigo,  Teresa? 

Ter.  Si,  ¿pero  cómo  ha  de  ser? 
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Mas  ya  sé  lindo  remedio. 
¿Benito? 

Ben,     ¿Hay  algo  en  mi  bien? 

Ter,  Así  los  cíelos  te  den 
Para  ta  desdicha  un  medio, 
Que  pongas  un  repostero 
En  tu  carro,  y  que  nos  lleves 
A  Madrid. 

Ben.       Como  tú  apruebes 
Lo  que  esta  dice... 

Jac.  No  quiero. 

Ben,  Haz,  Jacinta,  tan  feliz 
Mi  dicha^  á  mi  amor  responde, 
Que  al  mayordomo  del  conde 
Pediré  un  rico  tapiz ; 

Y  á  las  muías  las  pondré 
Jáquimas  de  mil  colores, 

Y  de  alfombras  de  labores 
Las  estacas  cubriré. 

En  almohadas  labradas 
De  seda  sentada  irás. 
Desde  allí  me  abrasarás, 
Si  de  abrasarme  te  agradas. 
Haz  esto,  Jacinta  mia. 
Seré  en  tu  fuego  crisol, 
Llevaré  á  Madrid  el  sol, 
Por  si  hiciere  pardo  el  día 
Yo  sé  que  su  regimiento 
Me  lo  sabrá  agradecer. 
Porque  máscara  y  llover 
¿Cómo  puede  dar  contento? 
Iré,  como  sobre  apuesta , 
Diciendo  en  mi  earro  nuevo : 
Fuera,  apártense,  que  Uevo... 
Ea,  voy  á  uncir. 

Jac.  Teresa, 

En  dos  pollinos  iremos. 
Que  mas  á  placer  veremos 
A  la  divina  princesa. 
Sombreros  con  plumas  bellas 
En  tocas  de  argentería, 
Manteos  con  bizarría. 
Sartas,  perlas  como  estrellas. 
Ea,  vamos. 

Ter.  \  Qué  porfía  I 

Ben.  Óyeme,  Jacinta,  aguarda. 

Jac,  Alfombríta  sobre  albarda. 
Famosa  caballería. 

Música,  i  O  qaé  bien  que  baila  Gil, 
Con  las  mozas  de  Barajas, 
La  chacona  á  las  sonajas, 
Y  el  villano  al  tamboril ! 

ESCENA  XII. 

DON  CARLOS  t  MAYO. 
Car  I,  Milagro  de  Dios  ha  sido. 


Mayo,  Todas  las  piernas  me  he  roto. 

Cdrl.  No  hay  du<£Ei,  él  iba  borracho. 

Mayo.  Tal  es  el  año  de  zorros: 
Rogamos  á  Dios  por  santos, 
A  los  viejos  decir  oigo, 
Mas  no  por  tantos,  que  ya 
Valga  el  vino  á  diez  y  ocho. 
Brañigal  es  nombre  antiguo 
De  este  endemoniado  arroyo  : 
De  hoy  mas,  le  Hamo  braguero. 
En  Uegando,  me  le  pongo. 

Cdrl.  ¡Jesús  mil  veces  I  ¿tenia 
Seso,  Mayo,  este  demonio? 
{ Hay  tal  cochero  en  el  mundo ! 
¿  Dónde  llevaba  los  ojos  ? 
¿Volcar  el  coche  en  el  agua ? 

Mayo.  Bajó  la  cuesta  furioso, 

Y  tropezando  en  las  piedras, 
Volvióse  á  un  lado,  y  vaciónos. 

Cdrl,  Vive  Dios,  que  fué  milagro 
Mi  paciencia  en  tanto  enojo, 
Que  el  darle  una  cuchillada 
Fué  saliendo  mi  propósito. 

Mayo.  A  lo  menos,  de  san  Diego, 
De  quien  eres  tan  devoto. 
Que  caer  sobre  las  piedras. 
Era  peligro  notorio : 
Yo  en  el  agua  parecía 
Tortuga  echada  en  remojo, 
A  lo  menos  bacallao, 
Pardo  atún,  ó  bayo  tollo  j 
No  en  balde  temió  Lisarda. 

Cdrl.  Un  corazón  amoroso 
Es  adivino  del  daño. 
Mayo,  que  padece  el  otro. 

Mayo,  i  Para  qué  me  llamas  mayo? 

Cdrl.  ¿  Pues  qué  nombre? 

Mayo.  Abril  lluviosa: 

Tal  como  yo  estoy  en  agua 
Tomara  en  vino  un  bizcocho. 

Cdrl.  Mira  si  ha  sacado  el  coche. 

Mayo.  AHÍ  le  ayudaban  todos; 
Pero  entienden  poco  de  agua 

Y  todos  se  ayudan  poco. 
Cdrl.  Mojáronseme  las  cajas. 

Mayo.  Sembrado  está  el  campo  en  torno 
De  alcorzas  y  peladillas, 

Y  todos  hacen  su  agosto. 
Cárl.  ¡  Media  legua  de  Madrid 

Tal  desgracia! 

Mayo.  Es  fiero  monstruo 

Este  arroyito  que  miras, 

Y  paso  tan  peligroso, 

Que  cuentan  de  él  mil  desgracias, 
Traiciones,  muertes  y  robos. 
CdW.  Alto,  saquemos  la  ropa: 
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Aquel  insigne  Zapata, 
Cayos  blasones  escdsos. 
Tomó  de  los  pies  áú  soU 
Aunque  son  blancos  y  negros : 
El  conde^  en  fin,  de  Barigas, 
Como  señor  conociendo^ 
Me  divirtió  de  los  otros. 

Pase.  De  que  le  alabes  me  alegro. 
Que  al  fin  es  nuestro  señor, 
E  hijo  de  padre  tan  bueno, 
Que  su  famosa  memoria 
Vivirá  Biglos  eternos. 

Ben.  También  conocí  al  Mendoza, 
llustrisimo  sugeto. 
Para  versos  de  Virgilio, 
Para  escelenclas  de  Homero. 

Ánt,  El  duque  del  Infantado, 
Benito,  á  los  estrangeros 
Está  diciendo  quién  es. 

Ben.  Pues  con  él  amanecieron 
Los  rayos  de  un  alba  clara 
Por  sus  heroicos  abuelos, 
Por  sus  generosos  padres. 
Cuyas  grandezas  hicieron, 
Que  en  las  de  Alejandro  y  César, 
Callen  el  latino  y  griego. 
Hablando  en  el  duque  de  Alba, 
Volví  la  cara  á  un  mancebo. 
Que  estaba  alabando  al  cluque 
De  Rea  y  Soma,  diciendo  : 
«  Aquí  se  cifró  la  gloria 
«  De  los  Córdovas,  que  dieron 
«  Honra  á  España,  fama  al  mundo, 
«  Y  al  Rey  Católico  reinos.  » 
Pero  dejé  de  escucharle, 
Pascual  y  Antón,  os  prometo. 
Por  ver  un  príncipe,  en  quien 
Puso  las  partes  el  cielo 
De  mas  grandeza  y  valor, 
Que  en  muchos  siglos  se  vieron. 
Ya  sabéis  que  yo  no  soy 
Pretendiente  lisonjero ; 
Porque  mas  precio  una  flor 
De  un  huertecillo  que  tengo, 
Que  cuantas  riquezas  cubren 
Los  doseles  de  sus  techos. 
No  daré  tan  solo  un  paso. 
Por  cuantos  diamantes  bellos 
Fueron  pedazos  dt5l  sol. 
Que  de  sus  rayos  cayeron  ; 
Pero  dar  justa  alabanza 
A  grandes  merecimientos. 
Mi  natural  condición 
Me  obliga,  sin  otro  premio. 
Que  vi,  pues,  tan  gran  señor. 
Otra  vez  á  decir  vuelvo, 


El  de  Lerma  y  Denla,  digo, 
Porque  digo' cuanto  puedo : 
Ellas  porque  ofenderse  puede, 
Que  villano  tan  grosero, 
Ose  el  tomarle  en  la  boca ; 
La  sello  con  el  silencio. 

Y  porque  después  de  ver 
Reyes  de  armas  y  maceros; 
Uso  de  Castilla  antiguo, 
Con  reales  instrumentos  : 
Vi  debajo  de  aquel  palio 

La  flor  de  lis  de  los  cielos. 
Por  quien  ditnos  igual  peso 
De  estrellas,  de  sol,  de  perlas. 
Que  con  Isabel  nos  dieron. 
Pintaros  de  qué  manera 
Iba  aquel  ángel  haciendo 
Cielo  el  palio,  es  dar  á  un  vidrio 
Todo  el  resplandor  de  Febo  : 
Si  os  pintara  su  vestido 
Pudiera  cualquier  discreto 
Decirme  :  ¿en  eso  ocupaste 
Los  ojos  tan  breve  tiempo? 
¿No  era  mejor  ocuparle 
En  ver  el  rostro,  el  cabello. 
Las  manos,  la  compostura, 
El  aire  gentil  del  cuerpo? 
Pues  á  la  fe,  que  paré 
Mas  en  su  belleza  atento. 
Que  en  vestidos  y  diamantes, 

Y  en  el  palafrén  soberbio, 
De  verse  con  tanta  dicha  ; 
Porque  á  tenerle,  sospecho 
Que  desvanecido  y  loco. 
Perdiera  el  entendimiento. 
Sos  damas  iban  después 
Con  galanes,  que  quisieron 
Ver  hablar  francés  á  amor, 

Y  castellano  al  deseo. 
La  calle  Mayor  pasaron, 
La  princesa  bendiciendo 
De  ventanas  y  balcones, 
Cuantos  verla  merecieron ; 
Porque  pienso  que  llevó. 
Mas  que  perlas  y  cabellos, 
Almas  y  ojcs  aquel  dia. 

En  sus  muchas  gracias  puestos. 

Pase.  ¿No  nos  dices  de  la  Puerta 
De  Guadalajara? 

Ben.  Hicieron 

En  ella  un  arco  de  seda, 

Y  los  insignes  plateros, 
Una  calle  toda  de  oro. 
Ostentación  de  sus  pechos. 

Y  advertid,  que  esta  pintura 
Es  solamente  bosquejo ; 
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Que  nadie  gasta  colores, 
Si  no  hay  agradeeimiento. 

ESCENA  II. 

Dichos,  LISARDA.  DON  LUIS  y  LAU- 
RENCIO CON  DNA  CARTA. 

Laur,  Cuanto  decis  es  verdad, 
Y  conocida  esta  letra. 
Hasta  el  alma  me  penetra 
El  pensar  mí  soledad. 
Lo  que  hasta  ahora  encubrí, 
Es  fuerza  que  se  descubra. 

Imís,  Sí,  pero  no  que  se  encubra 
La  prenda  que  vive  aquí. 
Vano  hay  que  disimular, 
El  conde  quiere  su  hija. 

I/iiir.  ¿Pues  no  queréis  que  me  aflija 
De  que  falte  del  lugar? 
A  Madrid  fué  á  ver  la  entrada 
De  la  señora  princesa ; 
Si  su  tardanza  me  pesa, 
Será  disculpa  escusada. 
Demás,  que  dicen  que  un  toro 
De  unos  mozos  perseguido. 
Vengado,  puesto  que  herido, 
En  romper  capas  con  oro. 
Trató  mi  JacinU  mal, 
Hasta  derribarla  al  suelo, 
Al  pasar  el  arroyuelo 
Que  llaman  de  Brañigal. 
I  Ay  de  mí  1 

lÁs.  Si  por  amor. 

La  habéis,  buen  hombre,  escondido, 
Justa  disculpa  habrá  sido, 
Mas  no  carece  de  error. 
Considerad  que  mi  hermano 
No  se  irá  de  aquí  sin  ella. 

latir.  Puesto  que  será  el  perdella 
Mi  muerte,  tened  por  llano, 
Que  08  he  tratado  verdad  : 
Aquí  hallaréis  labradores 
De  esta  villa,  labradores 
Que  os  dirán  mi  calidad. 
Benito,  Pascual,  Antón, 
?Soy  hombre  yo  de  invenciones? 

Ben,  ¿Pues  tú  das  satisfacíones, 
Laurencio,  de  tu  opinión? 
Señores,  de  aquí  partió 
Jacinta  á  Madrid,  no  ha  vuelto ; 
De  buscarla  estoy  resuelto , 
Que  he  de  ser  su  esposo  yo. 
Esto  del  arroyo  y  toro 
Averiguaré  lo  que  es, 
Porque  ha  dos  años,  y  aun  tres, 
Que  sus  desdenes  adoro. 


¿Has  para  qué  la  queréis? 

Imxs.  Buen  hombre,  cesad  de  hablar, 
Que  00  08  habéis  de  casar 
Con  Jacinta,  ni  podéis. 
Jacinta  es  hija  de  un  hombre 
Noble,  que  por  ella  envía. 

Ben,  Aunque  la  b^eza  mía 
No  tenga  de  noble  el  nombie. 
Bien  la  puedo  merecer. 

lÁs,  Dejad  eso,  hibrador. 
Que  ni  entendéis  su  valor, 
Ni  le  podréis  entender. 

Uiur.  Benito,  cesa  de  hablar. 
Que  estas  son  cosas  tan  altas. 
Que  será  descubrir  faltas 
El  pretenderla  igualar. 
Señores,  la  relación 
Vuestra,  y  las  cartas  son  ciertas; 
Un  coche  llegó  á  mis  puertas, 
Años  ha  pasados  son. 
Aquesta  niña  traía. 
Mi  muger  la  recibió, 

Y  el  dueño  me  refirió 
Que  por  bautizar  venia. 
Dejáronme  buen  dinero. 
Porque  á  Italia  se  ausentaba, 

Y  supuesto  que  tardaba, 
Fué  en  efecto  caballero. 
Siempre  acudió  por  Madrid 
Con  lo  que  fué  menester, 
Mas  en  fin,  por  no  saber 
Nombre  que  darle,  advertid. 
Que  porque  al  cuello  traía 
Un  san  Jacinto  de  oro 

Y  diamantes,  el  decoro 
Le  guardé  que  le  debía; 

Y  Jacinta  la  llamé. 

Luis,  Pues  esa  misma  Jacinta 
Que  vuestra  piedad  me  pinta, 

Y  en  esta  carta  se  ve. 
Me,  amigo,  habéis  de  dar. 

Ben.  ¿Qué,  Jacinta  es  gran  señora? 

Laur.  ¿  Cómo  he  de  poder,  al  agora 
No  ha  venido  á  su  lugar  ? 

Pase,  Vaya  Benito  á  buscalla. 

Ben,  Presto  pienso  que  os  la  diera. 
Si  del  corazón  pudiera. 
Como  la  tengo,  sacalla. 

ESCENA  III. 

Dichos,  JACINTA  v  TERESA. 

/oc.  ¿Gente  de  la  corte  á  mi? 
Ter.  Y  un  caballero  y  su  hermana. 
Ant,  Perdida  que  hoy  tanto  gana. 
Mirad  que  os  buscan  aquí. 
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Laur,  BijSi,  á  quien  yo  no  podré 
Dar  ese  nombre,  pues  tienes 
Otro  padre^  ¿cómo  vienes 
De  aquesta  suerte? 

Jac.  No  8éi 

Que  según  ha  sido  el  mal» 
Bien  puedo  decirlo  así. 

Luis»iEs  esta? 

Laur.  Señores^  sí. 

Luis.  Muestra  á  su  nobleza  igual 
Su  hermosura  y  gentileza. 

Lis.  Dad  los  brazos  á  los  dos^ 

Y  guarde  mil  años  Dios 
Tan  estremada  belleza^ 
Señora  doña  Jacinta. 

Jac.  Cual  diablo  de  don,  ¿qué  es  esto? 
A  la  fe,  que  me  le  han  puesto 
Con  alfiler,  ó  con  cinta. 
¿Tan  en  buena  hora  fuimos 
Las  dosá  Madrid,  Teresa? 

Luis.  ¿De  esto  os  pesa  ? 

Jac.  Mas  me  pesa 

Del  peligro  en  que  nos  vimos. 

Laur.  Hlja^  vos  no  lo  sois  mía. 
Mirad  que  vienen  por  vos, 
De  dividirnos  los  dos 
Llegó  de  mi  muerte  el  di  a. 
Lágrimas  son,  estoy  viejo, 
Bien  me  pagan  la  crianza 
Con  mi  muerte. 

Jac.  ¿  Qué  mudanza 

Es  esta? 

Laur.  Ser  vos  mi  espejo, 

Y  haberos  quebrado  aquí. 
Jac.  ¿Otro  padre  tengo  yo? 
Laur.  Sí,  hija,  el  que  os  engendró ; 

Que  yo  solamente  fui 
El  que  con  vos  ha  pasado 
Los  trabajos  que  sabéis  : 
Allá  en  Italia  tenéis 
Quien  me  dejó  su  cuidado ; 
Que  estos  caballeros  vienen 
Por  vos,  á  Madrid  iréis 
Con  ellos,  donde  tendréis 
Los  vestidos  que  convienen 
A  muger  tan  principal  : 
Padres  tenéis  señoría, 
Que  yo  era  vos,  hija  mía, 

Y  vos  envuelto  en  sayal. 
Tierno  estoy,  tengo  razón, 
Dios  os  haga  venturosa. 

ESCENA  IV. 
Dichos,  menos  LAURENCIO. 
Lis.  No  lloréis,  Jacinta  hermosa^ 


Aunque  es  justa  obligación, 
Que  aquí  estaremos  los  dos 
El  tiempo  que  vos  gustéis, 

Y  cuando  vais,  si  queréis, 
Irá  Laurencio  con  vos. 

Luis.  No  se  ha  de  hacer  cosa  aquí 
Que  vuestro  gusto  no  sea. 
Jac.  Así  es  justo  que  lo  crea, 

Y  esto  habéis  de  hacer  por  mí : 
Que  es  estar  algunos  dias 

En  Barajas,  por  el  llanto 
De  mí  padre,  y  hasta  tanto 
Que  dispongo  cosas  mías. 
Entrad  porque  descanséis, 

Y  coutareisme  quién  soy. 
Luis.  Palabra,  Jacinta,  os  doy 

De  que  iréis  cuando  querréis. 

Lis.  Un  coche  tenéis  aquí. 

Jac.  No  me  le  nombréis,  señora, 
Que  pienso  que  pasó  agora 
El  peligro  en  que  me  vi ; 
Aunque  por  cierto  que  debo 
A  un  caballero  la  vida. 

Ter.  Calla,  que  vienes  perdida. 

Jac.  No  puedo,  amiga,  aunque  pruebo. 

ESCENA  V. 
DOiN  luis  y  LISARDA. 

Lis.  i  No  tiene  buen  parecer 
Nuestra  bella  labradora? 

Luis.  No  ve  el  sol  en  cuanto  dora 
Tan  peregrina  muger. 

ESCENA  VI. 

PASCUAL  T  BENITO. 

Pase.  ¿Qué  tenemos  de  amor? 

Ben.  Pierdo  el  sentido. 

Pase.  ¿  Pues  qué  hay  de  tu  esperanza  ? 

Ben.  Que  ya  es  muerta. 

Pase.  ¿No  queda  alguna  luz? 

Ben.  Cerró  la  puerta. 

Pase.  Quien  viviere  espere  bien. 

Ben.  Ya  el  bien  es  ido. 

Pase.  ¿Qué  puedes  tú  perder? 

Ben.  Lo  que  he  sufrido. 

Pase.  ¿Qué  puedes  tú  ganar? 

Ben.  Pena  tan  cierta. 

Pase.  ¿Nunca  tuviste  alguna  gloria? 

Ben.  Incierta. 

Pase.  Alienta  el  corazón. 

Ben.  Estoy  perdido. 

Pase.  El  sufrir  es  valor. 

Ben.  No  hay  resistirme. 

Pase.  Los  males  tienen  fln. 
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Ben.  Son  inmortales. 

Pase,  Con  ellos  has  de  amar. 

B^^  Soy  roca  firme. 

Pase,  Pretende,  pues. 

5^.  No  hay  méritos  Iguales. 

Pase.  ¿Pues  qué  piensas  hacer? 

^^«'  Pascual,  morirme. 

Pase.  ¿Pues  qué  cura  el  morir? 

Bcn.  Todos  los  males. 

ESCENA  VII. 

Dichas,  DON  CARLOS  y  MAYO. 

Mayo.  Este  es  aquel  labrador. 
Ya  que  no  te  has  escusado 
De  venir  mal  disfrazado^ 
Habíale  luego,  señor. 

Cdrl,  Mayo,  si  Jacinta  bella 
Me  trajo  el  alma  tras  sí, 
¿Cómo  puedo  estar  en  mí, 
Mientras  que  no  vuelvo  á  vella  ? 
Pasaba  Leandro  un  mar, 
Rompiéndole  con  sus  brazos. 
Por  llegar  á  los  abrazos 
De  quien  le  pudo  obligar. 
Ya  en  olas  altas,  ya  en  bajas, 
Una  y  muchas  veces  fué, 
¿  Pues  porqué  no  pasaré 
Desde  Madrid  á  Barajas? 
Dos  leguas  son,  todo  es  calle, 
¿  Hay  mar,  hay  montes  de  hielo  ? 
•  Mayo.  No ;  pero  hay  un  arroyuelo, 
Que  el  diablo  puede  pasalle. 

Cdrl.  No  le  infames,  que  le  debo 
Haber  visto  una  muger, 
Cuyos  brazos  pueden  ser 
Laureles  del  rojo  Febo. 
Tal,  en  fin,  que  de  Lisarda 
Apenas  memoria  tengo. 

Mayo.  Yo,  señor,  con  gusto  vengo. 
Solamente  me  acobarda 
El  venir  á  este  lugar 
A  tratar  cosas  de  amor 
En  casa  de  un  labrador, 
Donde  no  puede  faltar 
Mozo  de  siega  y  vendimia, 
Robusto  como  del  campo, 
Y  su  roldan,  ó  melampo, 
(^on  su  carranza  de  alquimia  : 
Perrazo,  que  cuando  ladra 
Ya  tiene  á  un  hombre  en  el  sucio, 
Con  presas  como  un  anzuelo, 
Que  hasta  el  ánima  taladra. 
Pero  con  esta  invención 
Que  tienes  imaginada, 
No  hay  que  temer. 


Cdrl.  Toáfi  es  nada. 

Mayo,  en  habiendo  afición. 
Dios  08  guarde. 

Ben,  Su  merced 

Venga  muy  enhorabuena. 

Cdrl.  Traigo... 

Ben.  Hablad,  no  tengáis  pena. 

Cdrl.  Habeisme  de  hacer  merced. 

Ben,  Vete  en  buen  hora,  Pascual. 

Pase.  A  Dios,  si  estorbo. 

Ben,  Ya  sabes, 

Que  hablando  personas  graves. 
Testigos  parecen  mal. 

Pase,  Bien  sé  yo  que  estorbarás 
Mandamiento  cortesano. 

ESCENA  VIH. 

Dichos,  menos  PASCUAL. 

Ben.  Hablad,  que  aunque  soy  villano, 
Es  en  lo  csterior  no  mas. 

Cdrl.  Antes  estoy  informado 
De  vuestra  mucha  nobleza. 
Que  sangre  donde  hay  limpieza 
Dora  el  mas  humilde  estado. 
¿No  os  llamáis  Benito? 

Ben.  Sí. 

Cdri.  Pues  de  Madrid  vengo  huyendo  : 
Anoche  herí... 

Ben,  Ya  lo  entiendo ; 

No  hay  mas  que  decirme  á  mí. 

Cdrl,  Soy  Zapata,  y  soy  pariente 
Del  conde ;  sé  que  tenéis 
Una  huerta... 

Ben,  Y  vos  podéis 

Defenderos  fácilmente 
En  la  casa  que  allí  tengo. 

Cdrl.  Pienso  que  me  han  de  bascar. 

Ben.  Será  solo  en  el  lugar. 

Cdrl.  Del  conde  informado  vengo, 
Que  sois  hombre  de  valor, 
Y  que  ayudarme  podéis. 

Ben,  No  se  engaña,  y  lo  veréis 
Presto,  el  conde  mi  señor. 

Cdrl,  ¿Si  me  visto  de  hortelano, 
Podré  estar  en  esa  huerta  ? 

Ben.  Y  seguro,  que  á  su  puerta 
No  ha  de  llegar  hombre  humano. 

Cdrl.  ¿Tendréis  vestidos,  por  dicha, 
Para  mí  y  este  criado? 

Ben.  No  soy  pobre,  y  soy  honrado, 
Con  pensión  de  una  desdicha. 

Cdrl.  ¿Cuál  es  la  huerU? 

Ben,  Esa  es; 

En  ella  entrad,  mientras  voy. 

Cdrl.  Mayo  de  ventara  soy. 
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Ben.  ¿Quién  es  Mayo? 

Mayo.  Cierto  mes. 

Ben,  Pensé  que  era  vuestro  nombre; 

Mayo.  NO;  hermano. 

CárL  Si  fuera  ingrato 

Jamas  á  tan  noble  trato... 

Ben,  No  prosigáis^  que  no  hay  hombre 
Que  tenga  vuestro  apellido, 
Que  no  pueda  ser  dechado 
De  nobleza. 

Cdrl,       Este  cuidado 
Me  quiere  mas  escondido. 
A  la  huerta  voy,  á  Dios, 
Despacio  hablaremos  luego. 

Moyo,  No  se  entabla  mal  el  juego, 
(ap.  d  los  dos.) 
Pues  disfrazados  los  dos 
No  hay  que  temer  al  lugar. 

CárL  De  noche  salir  podremos 
A  donde  á  Jacinta  hablemos. 

Mayo.  Por  tí  se  podrá  cantar  : 
Hortelano  eres,  Velardo, 
De  las  huertas  de  Valencia; 
Si  ha  de  haiier  hambre,  paciencia  ; 
Embutir  lechuga  y  cardo. 

ESCENA  IX. 

BENITO  Y  MENDO. 

Mendo,  Pascual  me  ha  dicho  que  estás 
C!on  una  tristeza  estraña. 
Ben.  Pascual,  padre^  no  te  engaña^ 

Y  en  mi  verás  lo  demás. 

Mendo.  ¿Qué  te  importa  el  casamiento 
De  Jacinta? 

Ben.  En  esa  edad, 

No  reina  la  voluntad. 
Mas  puede  el  entendimiento. 
Pero,  padre,  en  esta  mia, 
¿Qué  consuelo  puede  haber 
Para  dejar  de  querer 
Lo  que  Jacinta  querría? 
Dicen  que  es  hija... 

Mendo.  á  De  quién? 

Ben.  De  un  conde  napolitano : 
Yo  soy  un  pobre  villano. 

Mendo.  Tá  eres  mas  noble  también  : 

Y  llegada  esta  ocasión, 
Estoy»  Benito,  en  efeto. 
Por  romper  para  un  secreto 
Las  puertas  del  corazón, 
Que  no  es  mayor  calidad 
La  suya. 

Ben.     Padre,  no  creas 
Por  lo  bien  que  me  deseas, 
Engañar  mi  voluntad : 


Que  si  piensas  remediarme 

Y  con  mentiras  valerme, 
Será  por  dicha  encenderme, 
Con  lo  que  piensas  helarme. 

Mendo.  Hijo,  buen  padre  te  dio 
Tu  fortuna,  y  no  estrangero, 
Sino  español  caballero. 
Que  no  soy  tu  padre  yo. 
Deudo  en  esa  casa  tiene 
Las  armas  de  su  blasón. 
No  perdieron  opinión 
Por  lo  que  á  tocarlas  viene. 
Esto  basta  para  tí, 

Y  no  me  preguntes  mas. 
Ben.  La  vida  me  quitarás, 

O  padre,  en  dejarme  así. 

Mendo,  No  soy  tu  padre,  que  yace 
En  Madriii  en  la  capilla 
Del  conde. 

Ben.       No  es  maravilla 
Que  mientras  de  tu  amor  nace  : 
Oye,  padre,  di  me  el  nombre. 

Mendo.  Déjame,  que  ya  me  pesa 
De  haber  hablado.  ( Vaee.) 

Ben.  Aquí  cesa 

Mi  ser,  pues  que  soy  mas  hombre. 
Animo  pues,  pensamientos. 
Que  si  es  aquesto  verdad, 
Amor  en  mi  calidad 
Hará  menos  fundamentos. 
Demás,  que  si  al  caballero 
Que  hoy  á  mi  huerta  ha  venido, 
Favor  y  consejo  pido. 
Consejo  y  favor  espero. 
Si  en  calidad  no  hay  ventajas, 

Y  mi  loco  amor  porfia, 
O  Jacinta  será  mia, 

O  se  ha  de  perder  Barajas. 

ESCENA  X. 

DON  LUIS,  LISARDA  É  ISABEL. 

Luis,  Yo  he  dado  en  esla  locura. 

Lis.  Desde  Madrid  lo  temí. 

Luis.  Lisarda,  en  mi  vida  vi 
Tan  estremada  hermosura. 

Lis.  Tú  eres  lindo  Galaor, 
No  ves  muger  que  no  quieras; 
Mas,  di  me,  hermano,  ¿  es  de  veras 
Tener  á  Jacinta  amor  ? 

Luis.  Si  es  hija  del  conde  Fabio, 

Y  ya  por  fuerza  heredera 
Será  justo  que  la  quiera, 
Seré  en  pretendella  sabio. 
Si  la  tengo  de  llevar 

A  mi  casa,  estando  allí, 
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¿  No  es  mejor  que  para  mí 
La  intente  solicitar? 
Habíala^  hermana,  y  dirás, 
Que  por  ella  estoy  perdido ; 
Cosa  tan  justa  te  pido 
Que  negarla  no  podrás. 
Yo  me  retiro  á  esa  huerta. 
Llévamela  sola  allá, 
Quizá  el  amor  me  dará 
Para  estos  principios  puerta. 
No  examines  aficiones, 
Porque  es  una  ley  amor 
Tan  bárbara,  que  en  rigor 
No  le  averiguan  razones. 
Yo  veré  si  tengo  en  tí 
Tanta  sangre  como  pienso. 

Lis.  Yo  lo  haré. 

Luis,  Pondrás  un  censo 

Perpetuo,  Lisarda,  en  mí. 

ESCENA  XI. 

LISARDA  É  ISABEL. 

Lis.  Para  mis  cuidados,  es 
El  de  mi  hermano  estremado. 

Jsab.  De  haber  don  Carlos  tardado, 
Es  bien  que  con  él  estés  : 
Pues  ya  pasó  de  novena 
La  jornada  de  Alcalá. 

Lis.  Si  en  ella,  Isabel,  está, 
No  á  lo  menos  con  mi  pena. 
Esta  es  Jacinta. 

ESCENA  XII. 

Dichas,  JACINTA  t  TERESA. 

Jac.  Ya  estoy 

Con  humos  de  cortesana. 

Lis,  Oigo  decir  que  Diana, 
Que  á  Ovidio  inclinada  soy, 
Es  Luna,  y  es  Proserpina ; 
Vos  también  seréis  agora 
Cortesana  y  labradora, 

Y  si  Venus,  seréis  trina. 

Jac,  No  me  habléis  de  esa  manera. 
Que  no  lo  entiendo,  por  Dios ; 
Bajaos  á  mi  campo  vos. 
Pues  no  subo  á  vuestra  esfera. 

Lis,  Yo  tengo  un  poco  que  hablaros. 

Y  en  una  huerta  ha  de  ser. 
Jac.  Yo  os  tengo  de  obedecer, 

Y  como  á  mi  dueño  amaros. 

Us.  Pienso  que  mi  hermano  intenta 
Haceros  vuestra  cuñada. 
Jac.  Si  es  burla  será  es  tremada. 
Us,  Esa  humildad  me  contenta. 


Ya  deseo  que  os  vistáis 
Para  que  soberbia  estéis. 
Jac,  Siempre  humilde  me  hallaréis, 

Y  mas  si  vos  me  mandáis. 

Lis.  Voy  á  hacer  que  allá  nos  lleven 
Algo  con  que  regalaros. 

Jac.  ¿  Qué  mas  que  veros  y  hablaros 
Aunque  con  las  fénix  prueben  ? 

ESCENA  XIII. 

JACINTA  T  TERESA. 

Jac.  ¿Qué  te  dice  el  casamiento? 

Ter.  Que  no  te  estuviera  mal 
Con  hombre  tan  principal. 
Si  aquel  nuevo  pensamiento 
No  te  tuviera  tan  loca. 

Jac.  Teresa,  en  mi  vida  amé; 
Castigo,  y  muy  justo  taé ; 
Que  amor  por  agravio  toca, 
i  O  qué  bien  me  lo  decías ! 
Mas  dime,  ¿  á  quién  no  obligara 
Hazaña  tan  noble  y  rara 
En  tantas  desdichas  mias  ? 
¿  Pues  sacarme  desmayada 

Y  dejar  deirá  Alcalá, 
Por  llevarme  donde  ya 
Fui  curada  y  regalada 

De  sus  hermanas  hermosas, 
A  quién  no  pudo  obligar? 

Ter.  Carlos  es  digno  de  amar. 
Por  sus  prendas  generosas. 
Mas  ya  que  has  de  ir  á  su  casa 
De  don  Luis,  ¿  no  habrá  remedio 
De  verle  P 

Jac,      Siempre  halla  un  medio 
Quien  de  ciego  amor  se  abrasa. 

ESCENA  XIV. 
Dichas,  y  MAYO  db  buhonero. 

Afa^o.  ¿Hay  quién  compre  lindas  cosas, 
Joyas  y  curiosidades? 

Ter.  Creciendo  las  calidades. 
Serán  las  galas  forzosas. 
Compra  de  aquí  niñerías. 

Jac.  Buen  hombre,  llegaos  acá. 

Mayo,  Sola  con  Teresa  está. 

Jac.  ¿Qué  vendéis P 

Mayo.  Locas  porfías 

De  un  ciego  amante  abrasado. 

Jac.  Mayo,  ¿eres tú? 

Mayo.  Y  tan  florido. 

Que  una  huerta  me  ha  tenido 
En  almendro  trasformado. 
Yo  vengo,  como  me  ves, 


198 


AL  PASAR  DEL  ARROYO. 


A  decirte  qne  está  aquí 
Don  Garlos. 

Jac,         ¿Es  cierto? 

Mayo.  Si. 

Jac,  Amante  bizarro  es, 

Y  paga  al  Justo  mi  amor. 
Mayo.  En  ia  huerta  de  Benito, 

Me  lia  dado  por  sobre  escrito 
Que  está  vuelto  en  labrador; 
Porque  le  ha  dado  á  entender 
Que  fugitivo  ha  venido 
De  la  corte,  y  se  ha  querido 
De  su  persona  valer. 
Dice  que  es  deudo  del  conde, 

Y  en  esto  dice  verdad ; 
Benito,  por  amistad, 

En  su  enramada  le  esconde. 
Vele  á  ver  con  un  gabán, 

Y  un  escardillo  en  la  mano, 
Porque  en  forma  de  hortelano 
No  le  conozca  Galvan. 

Jac,  Iré  sin  duda  esta  tarde. 

BSCBNA  XV. 

Dichos,  LISARDA  t  ISABEL. 

Lis,  ¿  Y  qué  compra  ? 

¡sah.  No  lo  sé. 

U9.  Lo  que  fuere  pagaré, 
No  esteii,  Jacinta^  cobarde. 
¿Qué  traéis? 

Mayo.         Tocas  famosas, 

Y  cintas  de  mil  maneras  : 

I  Cielos,  qué  es  esto  I  Por  Dios  ap. 

Que  ó  tengo  el  mosto  en  la  testa, 

O  que  es  aquesta  LlsarUa. 

Señora,  aquí  un  poco  espera. 

Que  voy  hasta  la  posada ; 

Verás  unas  cajas  llenas 

De  varias  curiosidades, 

El  escarraman,  la  venta, 

Y  hasta  el  pasar  del  arroyo, 

Jac.  ¡  Ay  Dios  1  si  de  eso  me  acuerdas, 
Cuéntame  por  desmayada. 

L%9.  Buen  hombre,  escucha  á  la  oreja. 

Mayo.  Mas  quisiera  que  un  alano 
Del  rastro  me  la  mordiera. 

Lia.  Mayo,  ¿eres  tiiT 

Mayo.  Yo  soy  Mayo ; 

Maa  tantas  mayas  me  cercan 
Que  he  de  mayar  como  gato. 

Lis.  ()  Cómo  estás  de  esa  manera  ? 

Mayo.  Garlos  supo  que  aquí  estabas, 

Y  con  este  hábito  y  cesta 
Me  mandó  venirte  á  hablar. 

Lis,  ¿Ya  está  en  Madrid  P 


Mayo.  Allá  queda 

Triste  de  no  haberte  hablado. 

Lis.  Porque  aquestos  no  lo  entiendan, 
Ven  aquesta  noche  á  hablarme, 
Aguardaréte  á  la  puerta; 
Que  de  todo  lo  que  pasa 
Le  quiero  dar  larga  cuenta : 
¿  TráesHíe  carta  ? 

Mayo.  En  la  posada 

La  dejo,  pero  traeréla 
Esta  noche;  á  Dios,  señora. 

Isab.  Mayo,  escucha. 

Mayo.  Cuando  vuelva.  {Vase.) 

Lis.  Ya  nos  podemos  partir; 
Prevenida  está  merienda, 
Y  algún  entretenimiento.  {Vanse.) 

Jac.  Teresa,  cuando  esta  sepa 
Que  quiero  bien  á  don  Carlos 
¿  Qué  importa  ? 

Ter.  Solo  que  tenga 

Envidia  de  tu  buen  gusto. 

Lis.  Isabel,  brava  fineza  : 
Callos  á  Mayo  me  envía. 

hab.  Habrá  sentido  tu  ausencia. 

Jac.  I  Ay  Carlos  I 

Lis,  {Ay Garlos  mió! 

Ya  estoy  besando  tus  letras.  (Vanse,) 

ESCENA  XVI. 

DON  CARLOS  he  bortelano. 

Amor  que  siempre  barajas 
Los  bienes  y  males  ciego. 
Ya  tienes  casa  de  Juego, 
Ya  das  naipes  en  Barajas  : 
Jugadoras  de  ventajas 
Son  tus  manos,  que  estos  dias 
Ganan  las  potencias  mías. 
Pues  en  efecto  te  vales, 
Amor,  de  barajas  tales 
Para  tales  fullerías. 
Amor,  de  quien  te  acompañas 
l'ara  perder  y  ganar. 
Pues  solo  en  el  barajar 
Echo  de  ver  que  me  engañas  { 
No  son  honradas  hazañas 
Ver  de  Llsarda  la  suerte, 
Y  barajarla  de  suerte 
Que  llegue  la  de  Jacinta, 
Figura  que  con  su  pinta 
Pudiese  darme  la  muerte. 
Porque  tomas  mis  cuidados 
En  Barajas  tan  é  pechos, 
Pues  Jugar  con  naipes  hectios. 
No  es  amor  de  hombres  honrados, 
Si  asi  los  tienen  cortados 
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Lo8  faYores  que  me  hacéis. 

Luis.  Si  favorece  quien  ama, 
Bien  declSy  porque  os  adoro. 

lÁs,  Ah!  buen  hombre,  ei  que  trabaja, 
Entreten  una  muger- 
¿  Qué  siembras,  dime,  qué  cavas  ? 

Cdrl.  Escardando  estoy,  señora, 
Por  sacar  las  yerbas  malas 
Que  causan  daño  á  las  buenas. 

Lis,  i  La  cabeza  no  levantas? 
Dame  una  lechuga  de  esas. 

Cdrl.  ¿Estáis  acaso  preñada? 
Tomad. 

Lis.    Carlos,  ¿qué  es  aquesto? 

Cdrl.  Señora,  tu  amor  lo  causa. 

Lis.  Mayo  me  dijo,  mi  bien, 
Que  agor9  en  Madrid  quedabas. 

CárL  Por  cogerte  de  repente 
Le  dije  que  te  engnñára. 
l  A  qué  habéis  Tenido  aquí  ? 

¿15.  Venimos  por  esta  dama. 

Cdrl.  ¿  Dama  «qnella  labradora? 

Lis,  Es  de  un  conde  hija  bastarda, 
Gran  amigo  de  don  Luis, 
Cuando  pasaron  á  Italia. 
Por  cartas  viene  por  ella, 
Que  ha  de  tenerla  en  su  casa. 
Hasta  que  llegue  ocasión ; 
Mas  yo  pienso  que  es  llegada  : 
Porque  desde  que  la  vio 
De  tal  manera  se  abrasa, 
Que  casándose  con  ella 
Se  ha  de  escnsar  de  enviarla. 

Cdrl.  Estraña  historia,  por  Dios. 

Isab.  ¿Y  tú,  Mayo,  no  me  hablas? 

Ter,  ¡Ah  señor  Mayo!  ¿así  olvida 
A  las  amigas? 

Mayo.  Son  tantas, 

Que  no  sabe  un  hombre  á  quién 
Vuelva  aquesta  hermosa  cara. 

Isab.  ¿  Conoces  á  Mayo  tú  ? 

Ter.  ¿  Pues  no  ? 

Mayo.  Teresa,  repara 

En  que  me  echas  á  perder. 

Ter,  Cuando  llevo  de  Barajas 
Pan  á  Madrid  muchas  veces 
Voy  á  venderle  á  su  casa. 

Isab.  Fabló  bien  su  señoría. 

Jac.  Señor  don  Luis,  con  la  salva 
Debida  á  vuestro  valor, 
Digo  que  fué  mas  temprana 
Esa  vuestra  voluntad, 
De  lo  que  pide  la  causa  : 
Ahora  vamos  á  Madrid, 
Y  yo  voy  á  vuestra  casa : 
KI  tiempo  y  lugar  es  vuestro. 


Luis.  Con  esa  dulce  esperama 
Vivirán  mis  pensamientos. 

Jac,  No  digo  que  os  doy  palabra, 
Sino  que  el  tiempo  dispone 
Cualquier  cosa  que  se  trata. 

Luis.  Servicios,  Jacinta,  obligan ; 
Tarde  ó  luego  premio  alcanzan. 

ESCENA  XXII. 

Dichos  t  BENITO  con  u  espada  desnoda 

T  UN  GABÁN  REVUELTO  AL  BRAZO. 

Ben.  Caballero  de  la  corte, 
Que  vestido  de  arrogancia 
Venís  á  quitarme  el  bien 
Que  solicitan  mis  ansias; 

Y  puesta  para  un  desnudo 
Mano  á  la  cobarde  espada, 
Decís  que  me  mataréis; 
Haced  la  huerta  campaña ; 
Que  no  soy  desigual  vuestro, 
Aunque  el  sayal  me  disfraza. 
Que  soy  caballero  noble, 

Y  sangre  de  los  Zapatas. 

IaUs.  i  Hay  desvergüenza,  hay  infamia 
Como  la  de  este  villano  P 
Afuera. 

(Éntranse  acuchillando.) 

Lis.    A  mi  hermano  matan, 
Carlos,  al  remedio  voy. 

Cdrl.  Señora,  no  tengo  armas, 

Y  ese  villano  es  mí  dueño. 

ESCENA  XXIIL 

DON  CARLOS,  JACINTA»  TERESA, 
ISAREL  T  MAYO. 

Cdrl.  ¡Ah,  Jacinta! 

Jac.  I  Ah,  mi  esperanza  I 

Cdrl,  Mira  cual  estoy  por  ti. 

Jac,  Ya  sé,  mi  bien,  lo  que  pasas. 

Cdrl.  ¿  En  fin,  á  la  corte  vas  ? 

Jac.  Del  tiempo  han  sido  mudanzas. 

Cdrl  En  fin,  señora  te  han  hecho. 

Jac.  Ya  ves  lo  que  me  importaba 
Igualar  tu  calidad. 

Cdrl,  Con  tu  hermosura  la  igualas. 
¿Cuándo  partís  á  Madrid  ? 

Jac.  Partirémonos  mañana. 

Cdrl.  Teresa,  ¿  no  has  de  ir  allá  ? 

r^r.  ¿Pues  podré  quedar  sin  ama? 

Cdrl.  En  tí  mi  remedio  fío. 

Jac.  £1  alboroto  me  ati^a. 
No  puedo  aquí  detenerme. 

Cdrl.  Acuérdate  que  me  matas, 

Y  de  que  estuviste  muerta 
En  mis  brazos  desmayada. 
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/oc.  jDóDde? 
Car  I,  Al  pasar... 

Jac.  No  lo  digas^ 

Qne  me  pasas  las  entrañas. 

ESCENA  XXIV. 

MAYO  É  ISABEL. 

Mayo,  i  Y  ella^  cuando  va  á  Madrid  ? 

Isab,  Cuando  quisiere  mi  ama. 

Mayo,  i  Acordaráse  de  Mayo  ? 

Isab.  Gomo  fuere  la  labranza. 

Mayo.  Junto  á  Brañigal  espero, 
Porque  al  pasar  de  sus  aguas... 

Isab,  No  digas  mas. 

Mayo ,  i  Qué  la  afiUge  ? 

Isab,  Temo  que  algún  toro  salga. 

Mayo,  ¿  Es  muy  medrosa  ? 

Isab,  Infinito. 

Mayo.  Pues  oye^  con  esta  espada 
Yo  le  desjarretaré 
Por  la  mitad  de  la  panza. 

ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Luis. 
DON  LUIS  T  GUZMAN. 

Luis.  Bellísima  está  Jacinta 
Con  el  cortesano  trage. 

Guz,  i  Pues  no  lo  pierde  en  lenguaje? 

Luis,  Es  una  cifra  sucinta. 
Parece  que  el  cielo  pinta 
Todas  las  luces  en  ella. 
Si  cortesana,  tan  bella^ 
Tan  bella,  si  labradora, 
Que  de  una  suerte  enamora, 
Y  estoy  muriendo  por  ella. 

Guz.  Con  razón  la  quieres  bien, 
Aunque  estando  ya  en  tu  casa, 
No  sé  cómo  sufre  y  pasa 
Tu  amor,  su  injusto  desden. 

Luis,  Téngala  yo  donde  estén 
Mis  cuidados  obligando 
Su  desden,  sirviendo,  amando ; 
Que  amando  y  sirviendo,  creo 
Que  vencerá  mi  deseo. 

Guz,  ¿Cuándo? 

Luis,  El  amor  sabe  cuándo. 

Guz.  No  la  he  visto  hablar  eii  ti 
Con  el  gusto  que  quien  ama. 

Luis.  No  pienso  que  me  desama. 


Si  no  se  muere  por  mí. 
Guz,  Mi  señora  viene  aquí. 

ESCENA  II. 

^^  Dichos  t  LISARDA. 

Lis.  A  pediros  un  favor 
Vengo  con  algún  temor. 

Luis.  ¿Pues  qué  se  os  puede  ofrecer 
Donde  vos  podáis  temer 
Un  agravio  de  mi  amor? 

Lis.  Mendo,  hermano,  un  viejo  honrado. 
Padre  de  aquel  atrevido 
Que  en  Barajas... 

Luis.  Ya  he  sabido, 

Lisarda,  qne  os  han  rogado  : 
Ya  le  tengo  perdonado ; 
¿  Qué  queréis  ? 

Lis.  Que  deis  licencia 

Que  venga  á  vuestra  presencia. 

Luis.  ¿Está  en  Madrid  ? 

Lis.  Aquí  está. 

Luis.  Pues  entre,  que  ya  tendrá 
Pesar,  como  yo  paciencia. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  BENITO. 

Ben.  Para  pedir  perdón. 

Luis.  Alzaos  del  suelo. 

Ben,  Vengo,  señor,  tan  triste  y  vergon- 
zoso, 
Que  al  valor  vuestro  del  castigo  apelo. 

Luis.  Vos  sois,  Benito,  un  mozo  valeroso. 

Ben.  De  ofenderos  me  dio  tal  descon- 
Al  punto  que  dejé  de  ser  zeloso,         [suelo. 
Que  á  mi  padre  pedí  que  negociase, 
Que  humildemente  á  vuestros  pies  me 

echase. 
Habló  con  mi  señora,  que  advertida 
De  mi  arrepentimiento,  os  ha  forzado. 

Luis.  No  me  desagradaron  en  mi  vida 
Los  hombres  del  valor  que  habéis  mostrado. 
Valiente  mozo  sois. 

Ben,  No  se  me  olvida 

Algo  de  lo  que  tuve  ejercitado. 

Luis,  No  me  pesará  de  tener  conmigo 
Un  hombre  como  vos. 

Ben.  Agora  digo 

Que  castigáis  con  eso  mi  locura  : 
Pensé  que  era  Jacinta  labradora, 
Y  como  al  labrador  es  cosa  dura 
Si  el  hidalgo  sus  cosas  enamora , 
Hice  tan  desigual  descompostura  : 
Mas  cuando  conocí  que  era  señora, 
Caí  de  su  valor  á  mi  btgeza. 


ACTO  III,  ESCENA  IV. 


20S 


Qoe  DO  hay  distancia  de  mayor  grandeza. 

Luis.  AÚi  08  cobré  afición,  y  si  mi  casa 
Os  poede  ser  en  algo  de  proveclio, 
Quedaos  en  ella. 

Ben.  Tanta  merced  pasa 

Del  corto  espacio  de  mi  humilde  pecho. 

Lis.  Ya  08  quiero  concertar. 

Ben.  Mi  amor  sin  tasa 

Merece  la  merced  que  me  habéis  hecho. 

Us.  Benito  ha  de  serviros  de  hortelano^ 
Que  os  importa  el  jardín  este  verano. 

Luis.  Si  e'l  quiere,  desde  aquí  le  doy 

Ben.  ¿  Jardín  tenéis  ?  [partido. 

Luis.  Entrad,  y  le  veremos. 

Aunque  por  mi  descuido  está  perdido. 

Ben.  Presto  veréis  qué  alegre  le  ponemos. 

Isab.  Valor  de  tu  piedad,  señora,  ha  sido 
Pacificar  aquestos  dos  estreraos. 

Lis.  Es,  Isabel,  el  labrador  honrado. 

¡sab.  Y  en  talle  y  brío  para  ser  mirado. 

ESCENA  IV. 

LISARDA,  ISABEL  y  JACINTA 

VESTIDA  DE  DAMA. 

Jac.  Dijéronme  que  querías 
Hablarme  á  solas  un  rato. 

Lis.  Ya  sabes  tú  lo  que  trato, 
Jacinta,  por  tantos  días. 
Mi  hermano  te  quiere  bien, 

Y  esto  de  Italia  le  enfada ; 
No  estarás  mal  empleada 
En  su  persona  también. 
Que  me  respondas  quería 
Si  ha  de  tener  esperanza. 

Jac.  El  tener  desconfianza, 
Ya  sobra  de  cortesía; 

Y  porque  sepas  de  mí 
Lo  que  mi  desden  causó, 
Escucha,  y  sabrás  que  yo 
No  tengo  la  culpa. 

Lis.  Di. 

Jac.  Salí  de  Barajas 
Un  lunes  tirano, 
Por  la  vecindad 
Del  martes  aciago. 
De  ver  codiciosa 
La  entrada  y  los  arcos 
Que  á  la  princesa 
De  España  trazaron^ 
De  Madrid  deseos, 
De  su  amor  cuidados^ 
Cifra  del  que  tienen 
Todos  sus  vasallos. 
Teresa,  mi  amiga, 
Me  iba  acompañando, 


No  en  coches  ilustres. 
Ni  en  villanos  carros, 
Porque  dos  pollinos 
Eran,  entoldados 
De  alfombras,  literas 
En  que  caminamos. 
Sombreros  con  plumas^ 
Sayuelos  bizarros^ 
Sartas  y  corales, 
Cintas  y  rosarios : 
Basquinas  de  seda, 
Ricos  pasamanos, 
Manteos  con  oro, 
Todo  fué  prestado. 
Casi  legua  y  media 
Del  amor  tratamos, 
Riendo  yo  entonces 
Lo  que  estoy  llorando  : 
Que  todas  sus  flechas 
No  le  aprovecharon. 
Para  que  rompiese 
Mi  pecho  de  mármol. 
Labradores  mozos 
A  perder  llegaron 
Por  mí  amor  el  seso ; 
Pero  todo  en  vano. 
Noches  de  san  Juan, 
Me  colgaban  ramos 
De  juncia  y  verbenas, 
Trébol  y  mastranzos. 
No  era  amanecido, 
Cuando  todo  el  mayo 
En  el  horno  ardía 
De  su  amor  burlando. 
Si  lloraba  alguna 
Por  su  amor  ingrato^ 
No  era  mas  mi  amiga, 
Riendo  su  engaño. 
Al  pasar  del  arroyo, 
No  sé  como  basto 
A  nombrar,  Lisarda, 
Quien  causó  mis  daños. 
Linde  de  una  viña, 
Estaba  un  hidalgo, 
Caballero,  digo, 
Caballero  honrado. 
Dióle  para  el  pecho 
Su  espada  Santiago^ 
Y  para  los  ojos 
El  alma  sus  rayos. 
Su  coche  aguardaban 
Él  y  su  criado. 
Vuelto  en  unas  piedras. 
Que  es  terrible  el  paso. 
El  arroyo  arriba, 
Por  lo  mas  cercado 
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De  viñas  y  hoertas, 

Y  de  álamos  altos^ 
Venia  nn  torillo, 
Bravo  y  enojado. 

Sí  con  los  valientes^ 
Con  mugeres  bravo. 
Cerró  con  nosotras; 
Has  nuestros  caballos 
Fueron  como  pollos 
En  viendo  al  milano. 
Caí  sobre  el  agua, 
Cubrióme  un  desmayo. 
Bajó  el  caballero, 

Y  metiendo  mano, 
Cortóle  las  piernas, 

Y  sacóme  en  brazos  : 
Púsome  en  su  coebe 
Con  muchos  regalos; 
Desperté  en  Madrid, 
En  8U  casa  entramos. 
Sacáronme  en  ella 
Sus  bermanas,  dando 
Aliento  á  mi  vida, 

Y  á  mi  mal  reparo. 
En  aquellos  días 

Me  obligó  don  Carlos, 
Que  este  nombre  tiene 
£1  que  adoro  y  amo. 
Por  mí  fué  á  Barajas, 
Por  mí  fué  hortelano, 
Por  mí  se  olvidó 
De  antiguos  cuidados; 
Que  solo  me  adora 
Me  jura  llorando; 
Si  no  se  lo  creo. 
Que  me  pase  un  rayo, 

Y  mas  como  agora 
En  sangre  le  igualo. 
Con  que  es  imposible 
Dejar  de  casarnos. 
Esto  que  te  fio, 

No  sepa  tu  hermano. 
Qué  en  el  mismo  dia 
Me  iré  con  don  Garlos. 

IÁ8.  i  Puede  haber  otra  mayor 
Desventura  que  la  mia  ? 
1  Ay,  que  no  en  balde  temia 
Esta  jornada  mi  amor ! 
Desde  que  á  don  Carlos  vi, 
Mis  males  adiviné, 

Y  aquello  que  después  fué. 
Entonces  pasó  por  mi. 
Para  adivinar  mejor 

El  alma  de  amor  se  vale, 
Que  no  hay  sibila  que  iguale 
A  un  alma  llena  de  amor. 


ap. 


I  Qué  haré?  ¿  qué  medio  hallaré 
Donde  no  ha  de  hallarse  medio  ? 
Mas  si  el  morir  es  remedio. 
Remedio  en  morir  tendré. 

Jac.  Bien  pienso  que  habéis  sentido 
El  haberme  declarado. 

Lis,  Notable  pena  me  has  dado. 

Jac,  Lo  menos  habéis  oido, 
Porque  me  dijo  Teresa, 
Que  estando  yo  desmayada... 

Lis,  Basta,  no  me  digáis  nada. 
Que  aun  de  lo  dicho  me  pesa. 

ESCENA  V. 

Dichas,  DON  CARLOS,  DON  LUIS, 
MAYO  Y  GUZMAN. 

Cárl.  Si  antes  supiera  yo  que  vuestra 
Señor  don  Luis,  tal  huéspeda  tenia,  [casa. 
Antes  para  servirla  me  ofreciera. 

lis.  Este  es  el  fuego  que  mi  pecho 
abrasa.  ap. 

Cárl,  Esta  es  la  nieve  que  mi  pecho 
enfria.  ap, 

Jac,  Este  es  el  sol  de  mi  dichosa  es- 
fera, ap, 

Luis.  Avisaros  quisiera, 

Y  soy  tan  encogido, 

Que  hasta  que  os  vi  no  pude. 

Cárl.  Estoy  corrido, 

Vuestra  merced  me  tenga  por  su  esclavo. 

Lis.  Aquí  la  vida  y  la  paciencia  aca- 
^o.  ap. 

Jac.  Yo  soy,  señor,  muy  vuestra  servi- 
dora. 

Lis.  Como  el  no  conocerle  disimula,  ap, 

Cárl.  Mayor  me  parecistcs  que  la  fama. 

Jac,  Es  porque  estoy  en  esta  casa  agora. 

Luis.  No  pienso  que  don  Carlos  os  adula. 

Lis.  Que  mal,  ¡ay  cielos!  encubrís  la 
llama.  ap, 

Cárl,  Es  muy  gallarda  dama 
Mi  señora  Lisarda  : 
La  señora  Jacinta... 

¿<^-  Es  muy  gallarda; 

Y  mas,  cuando  al  pasar  del  arroyuelo. 
Vino  el  torillo  y  derribóla  al  suelo 

Cárl.  ¿  Pues  cómo,  ha  sucedido  alguna 

cosa  ?  [coche. 

Lis.  ¿Sábenlo  hasta  las  muías  de  algún 

Y  hacéiseos  vos  de  nuevas  ? 

Cárl.  No  lo  entiendo. 

Lis.  Y  cuando  desmayada  aquella  rosa 
Os  prestaba  su  nieve,  y  esa  noche, 
Al  rayo  de  ese  sol  iba  volviendo ; 

Y  estándole  diciendo 


ACTO  III,  ESCENA  YII. 


SOS 


Amores  al  oido, 

¿Cobró  coD  las  palabras  el  seotído  ? 

¿Era  barro  también? 

CárL  Cuento  bizarro. 

Lis.  Has  al  pasar  arroyos  siempre  hay 
Pensaba  verla  agora  confiado,       [barros  : 
Hallóse  la  inyencioD,  pues  engañóse, 
Que  agora  me  llevo  á  mi  aposento. 

CárL  Llsarda  mía,  ¿  quién  os  ha  enga- 

Us.  Ah  perro,  ¿yo  soy  tuya?       [nado? 

Cárl.  Derribóse 

De  mi  edificio  el  fuerte  fundamento. 

Li8,  No  le  dará  contento 
Esta  vez  la  señora. 
Mire  cómo  la  habla  quien  la  adora, 

Y  ella  le  quiere  bien  ;  ¿entiende,  entiende? 
CárL  Ya  lo  entiendo,  ya  sé  que  la  pre- 
lis.  Vamos,  Jacinta.  [tende. 
CárL  ¿Tú  este  bien  me  quitas? 
lÁs*  Impórtame  que  vengas. 

Jac.  Vamos  luego : 

A  Dios,  señor  don  Carlos. 

Lis.  ¿Es  aqueste  ? 

Jac.  Él  mismo. 

lis.  Buena  garza  solicitas. 

Jac.  «¡Conócesle? 

Lis.  ¿Pues  no?  tu  amor  es  ciego. 

Paciencia,  zelos^  el  amor  os  preste  : 
¿Qué  don  Carlos  es  este? 

Jac.  ¿  Tal  hombre  no  te  agrada  ? 

Lis.  El  talle  si,  con  esa  roja  espada; 
Mas  serás  desdichada,  si  le  quieres, 
Que  me  dicen  que  burla  mil  mugeres, 

ESCENA  VI. 

DON  CARLOS,  DON  LUIS,  MAYO 
É  ISABEL. 

Mayo.  ¿Qué  tenemos,  Isabel? 
¡sab.  Vaya  el  picaño  lacayo. 
Mayo.  ¿Pues  di,  no  era  yo  tu  M<iyo 

Y  tú  mi  fresco  vergel? 
Isab.  Allá  con  la  t>»rajeña. 

Que  en  el  estribo  llevó , 
Hable  el  picaro,  que  yo 
Soy  cortés,  y  madrileña. 

Mayo.  ¿Ballenata  no  dirá? 

Isnb.  Con  mucha  honra,  belitre. 

Mayo.  Mala  pipa  de  salitre 
Te  vuelve. 

Isab.      Soy  nieve  ya. 

ESCENA  Vil. 

DON  CARLOS  y  DON  LUIS. 
Luis.  ¿  Qué  os  pareció  de  Jacinta? 


CárL  Que  es  prenda  digna  de  voi. 

Luis,  Adoro  en  ella,  por  Dios. 

Cari.  Es  tan  agena  y  distinta 
Del  trage  de  labradora. 
En  que  me  dicen  que  estaba 
Cuando  no  se  imaginaba 
Tan  bien  nacida  y  señora : 
Que  á  los  que  nunca  la  vimos 
Parece  que  siempre  fué 
Esto  que  agora  se  ve. 

Luis.  Por  ella  á  Barajas  fuimos 
Lisarda  y  yo,  y  ese  dia 
La  vi  con  tantas  ventajas, 
Que  presumí  que  en  Barajas 
Las  selvas  de  Arcadia  vela. 

Y  en  Jacinta  labradora 

La  diosa,  que  en  blanco  velo. 
Es  luna  hermosa  en  el  délo, 

Y  en  la  tierra  cazadora. 

Y  pues  ya  con  vos  profeso, 
Don  Carlos,  tanta  amistad, 

Y  no  ignoráis  la  verdad 
De  este  notable  suceso, 
Sabed  que  quiero  casarme, 

Y  al  conde  Fabio  escribir. 
Que  se  digne  de  venir. 

Si  fuere  su  gusto,  á  honrarme; 
Pues  me  dijo  que  tenia 
Pretensiones  en  la  corte. 

CárL  Siempre  lleva  errado  el  norte 
Quien  tiene  el  amor  por  guia. 
Conozco  la  calidad 
De  Jacinta,  ¿mas  qué  hacienda, 
Para  hacella  vuestra  prenda. 
Tenéis  con  seguridad? 

Luis,  La  hacienda  de  su  hermosura 
Me  tiene  mas  obligado; 
Pero  como  natural 
Jacinta,  y  que  fué  su  madre 
Mas  principal  que  su  padre. 
Aunque  él  es  muy  principal; 
Porque,  en  efecto,  murió 
En  posesión  de  doncella, 

Y  aun  me  dicen  que  con  ella 
Fabio,  al  morirse,  casó; 
Muerta  la  condesa  ya, 
Forzosa  heredera  es. 

Car/.  Mayor  el  peligro  está, 
Que  si  os  casáis  sin  su  gusto. 
Por  ventuia  de  enojado. 
Tomará  de  nuevo  estado. 

Luis.  Es  ya  viejo,  y  no  es  robusto. 
Demás,  que  me  quiere  bien, 

Y  yo  le  pienso  escribir. 

CárL  Esto  no  es  mas  de  advertir. 
Luis.  Y  hacerme  merced  también. 
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ESCENA  VIH. 
Dichos  t  BENITO. 

Ben,  Tres  ó  cuatro  caballeros 
Te  agiuardan  en  el  jardin. 

luis.  No  os  vals,  porqne  tengo^  en  fln. 
Con  qae  puedo  entreteneros, 

Y  gusto  de  hablar  con  tos. 
Cárl.  Yo  me  estaré  por  aquí. 

ESCENA  IX. 

DON  CARLOS  y  BENITO. 

Ben,  ¿Ya  no  acordáis  de  mí  ? 

Cdrl.  Nunca  me  olvido,  por  Dios, 
Porqae  sé  la  obligación 
En  que  pone  á  un  hombre  honrado 
Quien  le  ayuda  en  el  cuidado 
De  un  peligro  en  ocasión. 

Ben.  Para  ser  hombre  de  bien 

Y  merecer  este  nombre, 
Cinco  cosas  en  un  hombre 
Han  de  concurrir  también. 
Primero  tratar  verdad 

Y  vestir  honestamente, 
Sustentar  su  casa  y  gente 
En  honra  y  autoridad. 
En  los  públicos  lugares 
Estar  grave,  cuerdo,  honesto  : 
Nunca  en  hombre  descompuesto, 
Si  es  hombre  ó  bestia  repares ; 
Porque  la  descompostura 

En  el  público  lugar, 

A  picaros  se  ha  de  dar. 

Que  no  á  quien  honra  procura. 

La  quinta,  Carlos,  también 

Es  el  ser  agradecido. 

Que  si  es  ingrato,  ha  perdido 

£1  nombre  de  hombre  de  bien. 

Pienso  que  no  lo  será 

Vuestra  nobleza  conmigo. 

Cárl.  Yo  seré  tan  vuestro  amigo 
Como  el  efeto  dirá  : 
Que  quien  su  casa  me  dio 
Cuando  fugitivo  fui, 
Tendrá  en  la  mia  y  en  mí 
Lo  qué  entonces  mereció; 

Y  que  hayáis  aquí  venido, 

Y  no  á  mi  casa,  me  pesa. 

Ben,  Esa  mi  amorosa  empresa, 
Don  Carlos,  me  trae  perdido. 

Cdri,  ¿Pues  queréis  bien  todavía 
A  tan  principal  señora  ? 

Ben.  El  alma  no  es  labradora, 

Y  amar  lo  que  amé  poríla  : 


Que  si  de  un  barro  á  un  cristal 
Pasasen  algún  licor. 
No  muda  especie  en  rigor. 
Sino  el  lugar  desigual. 

Cárl.  Tenéis  tal  entendimiento 
Para  en  el  campo  criado, 
Que  me  habéis  siempre  admirado. 

Ben,  Nace  de  mi  nacimiento ; 

Y  hablando  con  vos,  es  bien 
Que  en  lengua  discreta  sea  : 
Cuando  en  el  campo  me  vea 
Hablaré  en  necio  también. 

¿  No  habéis  visto  que  pretende 
£1  vulgo  en  las  cosas  altas 
Pone  muchas  veces  faltas, 
Porque  es  lengua  que  no  entiende ; 

Y  que  en  habiéndole  en  necio 
Celebra  lo  que  entendió? 
Pues  de  aquesta  suerte  yo 

De  entrambas  lenguas  me  precio. 
Hablo  discreto  con  vos, 

Y  necio  con  mis  iguales, 

Que  aunque  lenguas  desiguales 
Me  importa  saber  las  dos. 
Finalmente,  yo  querría 
Que  agora  vos  me  ayudéis. 

Cárl.  ¿Pues  qué  es  lo  que  pretendéis 
Con  tan  honrada  porfía  ? 

Ben.  Casarme. 

Cárl,  ¿Qué  me  decís? 

¿  Con  muger  tan  principal, 

Y  competidor  igual 
Al  ilustre  don  Luís  ? 

Ben,  Si  vos  me  ayudáis  y  dais 
Palabra  con  un  secreto. 
Veréis  posible  el  efeto 
De  lo  que  dudando  estáis. 

Cárl.  Yo  08  la  doy  por  esta  cruz, 
Como  caballero  honrado. 

Ben.  Este  hombre  que  me  ha  criado 
Comenzaba  á  darme  luz 
De  mi  noble  nacimiento ; 
Échelo  entonces  al  aire, 
Pareciéndorae  donaire 

Y  cosa  sin  fundamento  : 
Mas  dándome  estos  papeles, 
Toda  la  verdad  leí, 

Y  vos  podéis  verla  aquí 
Con  mis  desdichas  crueles. 
Yo  soy  hijo  natural 

De  don  Esteban  Zapata, 
Caballero  de  Madrid, 
Sangre  ilustre,  noble  y  clara. 
El  modo  con  que  en  secreto 
Me  criaron  en  Barajas, 
No  es  para  aqueste  lugar ; 
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Solo  06  diré  que  me  espantan 
Tantas  peregrinaciones 
Desde  la  primera  barca^ 
Que  asi  se  llama  la  cuna 
Del  mar  de  la  vida  humana. 
Según  esto  bien  podré, 
Con  madre  calíflcada, 
Gomo  yo  sé  que  es  la  mia 
De  lo  noble  de  los  Vargas, 
Pretender  una  muger 
Que  en  las  fortunas  me  iguala, 
En  el  modo  de  nacer 

Y  en  la  rústica  crianza. 
CárL  Apenas  puede,  Benito, 

Hallar  el  alma  ocupada 
Lengua  dispuesta,  la  lengua 
Palabras,  ni  las  palabras 
Estilo  que  signifique 
Mi  admiración,  que  no  bastan 
Alma,  palabras  y  lengua 
A  poder  significarla ; 
Pero  mira  lo  que  dices. 
Que  don  Esteban  Zapata 
Fué  mi  padre,  y  siendo  así 
Lo  que  estos  papeles  tratan, 
Tú  vienes  á  ser  mi  hermano. 

Ben.  ¿Tu  hermano? 

Cárl.  Es  cosa  tan  clara 

Como  los  rayos  del  sol : 

Y  en  duda,  Benito,  abraza 
Este  pecho,  que  si  tienes 

Su  sangre,  yo  sé  que  el  alma 
Me  lo  dirá  con  las  señas, 

Y  el  corazón  con  las  ansias. 

Ben.  Siempre  me  avisaba  el  mió, 
Pues  sabes  lo  que  te  ama 
Desde  el  punto  que  te  vi. 

Cárl,  No  hay  duda,  con  señas  tantas, 
Por  mi  hermano  te  confirmo. 

Ben.  Yo  sé  que  en  estas  probanzas 
Hallarás  que  fué  mi  padre, 
Carlos,  el  que  tuyo  llamas. 

Cárl.  Hermano,  de  aquestas  nuevas. 
Solo  las  albricias  faltan  : 
Rióme  yo  de  los  hombres 
Que  un  caballo,  que  una  espada, 
Una  pintura,  una  joya, 
Para  su  regalo  guardan  : 
Lo  bueno,  hermano,  ha  de  ser 
Para  el  amigo  que  os  ama, 
Para  lo  que  bien  queréis, 
Como  aquella  historia  larga 
De  Apeles  y  de  Alejandro, 
Que  hasta  los  niños  la  cantan ; 
Pues  así  será  la  nuestra  : 
La  cosa  mas  estimada 


Que  yo  he  tenido,  es  Jacinta, 

Y  desde  hoy  con  manos  francas 
Te  la  doy ;  pero  advirtiendo, 
Que  si  con  ella  te  casas, 

Yo  he  llegado  hasta  sus  labios 
Cuando  estuvo  desmayada 
Al  pasar  aquel  arroyo ; 
Pero  esto  no  es  de  importancia 
Entre  hermanos,  pues  lo  somos. 

Ben.  Yo  te  agradezco  que  hagas 
Conmigo  tan  grande  esceso. 

Cárl.  Haz  cuenta  que  es  darte  el  ahna. 

Ben.  Pues  no,  hermano,  no  la  quiero; 
Que  es  historia  muy  cansada 
Ver  que  al  pasar  el  arroyo 
Te  llegue  á  la  boca  el  agua. 
La  muger  que  ha  de  ser  propia 
Ha  de  estar  en  una  caja, 
Como  el  gusano  de  seda. 
Hasta  ser  paloma  blanca. 
Si  fuiste  abeja  en  su  rosa, 
Que  buen  provecho  te  haga. 
Que  lo  que  no  fué  posible 
Olvidar  con  la  mudanza 
De  su  trage,  ni  acabaron 
Sus  desdenes  y  desgracias, 
Con  lo  que  me  has  dicho  solo 
Hoy  para  siempre  se  acaba. 

Cárl.  Muy  delgado,  hermano,  eres  : 
A  tales  hombres  despachan 
Por  mugeres  á  Alconcon, 
Que  de  barro  se  las  hagan, 
A  Estremoz,  ó  á  Talavera, 
Cuando  han  de  ser  vidriadas. 
No  se  casan  con  melindres 
Los  que  tan  ciegos  se  casan. 
Que  es  como  beber  en  bota. 
Que  lo  que  viene,  eso  tragan. 

Ben.  Pues,  señor,  yo  he  de  beber. 
Si  Dios  el  seso  me  guarda. 
En  un  cristal  de  Venecia." 

Cárl.  Muchos  he  visto  que  andan 
A  buscar  cristalerías 
En  que  beber  honra  y  fama, 

Y  pasado  el  primer  año 

Los  lleva  un  mozo  á  dar  agua 
Con  un  cabestro  á  un  pilón. 
Donde  las  dejan  tan  claras. 
Como  suele  el  unicornio 
Con  la  virtud  de  sus  armas ; 
Pero  mira  que  te  digo 
Que  entrambos  en  esta  casa 
Nos  habemos  de  casar. 

Ben.  ¿Entrambos? 

Cari.  Sí. 

Ben.  Cosaestraña, 
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Lisarda  Tiene. 
Cárl.  Pues  Tete. 

ESCENA  X. 

Dichos  t  LISaRDA  t  ISABEL  al  paSo. 

Isab.  Aquí  está. 

Us,  Espera  y  calla. 

Ben,  Yo  haré  el  ramillete  Inego^ 
Mas  de  violetas  moradas, 
Que  agora  no  hay  otra  flor.  {VaseA 

Cárl.  Por  ser  flor  de  amor  me  agrada. ' 

Us.  Quisiera,  mal  caballero, 

Y  indigno  de  esta  señal, 
No  ser  muger  principal, 
Para  en  estilo  grosero 
Reñir  con  vos  muy  de  veras ; 
Que  después  de  ser  ingrato 
Quien  usa  grosero  trato 
Merece  injurias  groseras. 
¿Todavía  estáis  aquí. 

Con  desvergüenza  tan  clara, 
Enamorando  en  mi  cara  ? 

Cárl.  i  Pues  vos  me  tratáis  asi  ? 

Z4>.  ¿Cómo  tengo  de  tratar 
Un  hombre  que  me  ha  engañado^ 
Habiéndole  yo  adorado? 

Cárl.  Dadme,  señora,  lugar 
Para  dar  satisfacion. 
Que  el  mas  airado  juez 
Oye  al  preso  alguna  vez. 

Lis.  ¿Es  esta  la  devoción 

Y  promesa  de  san  Diego? 
Bien  servido  quedarla. 

Cárl,  Oidme,  Lisarda  mia. 

Lis,  ¿Que  os  oiga? 

Cárl.  Escuchadme  os  ruego. 

Lis,  ¿Qué  tengo  ya  que  escuchar? 
La  novena  me  agradó 
Que  hasta  el  arroyo  llegó ; 
Pero  no  pudo  pasar. 
Vuélvanse  en  tales  caminos 
Los  coches  por  la  intención, 

Y  acuden  á  la  oración 

Dos  ninras  en  dos  pollinos. 
Alfombrita  de  color. 
Jáquimas  rojas^  á  listas. 
Con  borlas  como  legistas. 
Si  hay  algún  asno  y  doctor. 
Sombreros,  plumas,  manteos, 

Y  rebociño  con  oro, 

Y  luego  salir  un  toro 
A  despartir  el  torneo. 
Cortarle  la  media  cola, 
Sacar  la  talle  del  arroyo, 

Y  ponerla  sobre  un  pollo 


De  balllzo  y  amapola. 
Darle  coche  y  como  en  Jania, 
Gorgear  bachillerías. 
Parecen  caballerías 
Del  mismo  Amadfs  de  Gaula. 
Mas  esto  que  yo  temí, 

Y  que  en  efecto  pasó, 
Pase,  que  no  digo  yo 

Que  no  es  bien  que  pase  así. 
Pero  que  vuesa  merced 
Venga  á  requebrarla  acá. 
Eso  no  lo  mandará 
Si  no  ha  de  hacer  merced. 
Que  basta  que  ya  pasemos 
Porque  á  doña  labradora, 
Quiera,  y  solicite  agora. 
Sin  que  aposento  le  demos, 
Que  ya  ve  que  no  es  razón. 

Cárl.  ¿Burlas,  Lisarda?  ¿Eso  es  justo.' 
¿Y  que  te  parezca  injusto 
Cumplir  con  mi  obligación  ? 
EU  librar  un  caballero 
De  peligro  una  muger, 

Y  una  jornada  temer 
Hecha  con  tan  mal  agüero, 

Y  dar  la  vuelta  á  Madrid, 
¿Ha  sido  tan  gran  delito  ? 

¿  Quién  te  ha  dicho,  quién  te  ha  escrito 
Tal  disparate? 

Lis.  ¿Es  el  Cid 

Vuesa  merced  por  ventura, 
Amadis,  ó  Esplandian, 
Los  que  obligados  están 
A  emprender  toda  aventura? 
¿Pasó  Urganda  por  allí  ? 
¿Qué  le  dijo  la  doncella 
De  Dinamarca  ? 

Cárl.  Por  ella 

No  lo  intenté,  fué  por  mí. 
Que  esto  debo  al  ser  quien  soy. 

Lis.  Y  el  haberla  regalado, 
¿Cómo  queda  disculpado? 

Cárl,  La  misma  disculpa  doy; 
Pero  si  quieres  quedar 
S<lti^fecha  que  te  adoro. 
Da  lugar  con  tu  decoro 
Que  pueda  esta  noche  entrar 
En  tu  aposento,  y  ordena 
Como  lo  entienda  tu  hermano. 
Verás  si  te  doy  la  mano. 

Lis.  Buena  industria,  Isabel.  ap, 

Isab.  Buena,   ap. 

Y  justa  satisfacion. 

Lis.  Pues  yo  digo  que  así  sea, 
Como  mi  hermano  lo  vea. 

CárL  Pues  esa  es  mi  pretensión. 
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Lis.  Con  eao  te  doy  los  brazos. 
Cárl,  Y  yo,  señora,  me  voy. 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  JACINTA. 

Jac,  No  importa,  no,  que  yo  soy. 

CárL  No  hay  en  aquestos  abrazos 
Cosa  que  cause  sospecha. 

Lis.  Si  la  hay  ó  no,  discreción 
Tiene  Jacinta. 

Jac.  En  razón 

De  sospecha  está  desecha 
Con  haberte  declarado 
Mi  secreto. 

Cárl.  A  Dios,  señoras, 
Que  pasan  ya  ciertas  horas 
A  que  me  llama  un  cuidado. 

Lis.  Oid,  Carlos. 

Cdrl.  ¿Qué  mandáis? 

Lis,  Entraos  en  el  aposento 
Del  jardinero. 

Cárl.  ¿A  qué  intento? 

Lis.  A  que  esperéis  y  no  os  vais. 

Cdrl,  Yo  voy  á  esperar  allí. 

ESCENA  XII. 

Dichas  t  MAYO. 

Mayo.  ¿Qué  le  dice  este  concierto? 

Isab.  Que  yo  lo  mismo  le  advierto. 

Mayo.  ¿Pues  voy  á  esperarla? 

Isnb.  Sí. 

Mayo.  Y  en  fin  ¿nos  determinamos 
A  casarnos? 

Isab.         No  es  razón. 

Mayo.  Brava  determinación, 
Fuerte  pleito  comenzamos. 

ESCENA  XIII. 

Dichas,  memos  MAYO. 

Jac.  ¿No  me  dirás  lo  que  tía  sido 
Darte  don  Carlos  los  brazos? 

Lis.  Jacinta,  aquellos  abrazos 
No  se  hubieran  admitido  : 
Cuando  no  fuera  por  tí. 
Porque  á  don  Carlos  hablé, 

Y  me.dió  palabra  y  fe 

De  no  hablarte  mas  por  mí ; 
Que  le  dije  que  mi  hermano 
Ya  te  llamaba  muger, 

Y  que  no  era  justo  hacer 
Por  un  amor  loco  y  vano 
Burla  á  tan  gran  caballero. 

Jac.  Pues  no  sé  yo  qué  razón 


Te  puso  en  obligación 
De  no  respetar  primero 
La  justa  fideUdad 
A  mi  secreto  debida. 

Lis.  ¿No  ves  tú  que  es  preferida 
La  sangre  á  toda  amistad? 

Jac.  Ha  sido  cosa  muy  oeeia, 
Que  ha  de  ser  don  Carlos  mío, 
Si  sé  hacer  un  desvarío. 

Lis.  Sois  de  condición  muy  recia, 
Como  ha  poco  que  dejasteis 
Lo  que  Barajas  os  dio. 

Jac,  Antes  de  vos  diré  yo 
Que  mi  valor  barajasteis; 
Pero  ¿qué  se  me  da  á  mí 
Si  haré  lo  que  yo  quisiere? 

Lis,  Hará  lo  que  le  dijere 
Mi  hermano. 

Jac.  ¿Su  hermano? 

Lis.  Sí. 

Jac.  ¿Pues  qué  le  debo  á  su  hermano? 

Lis.  Lo  que  su  padre  mandó. 

Jac.  ¿Qué  padre? 

Lis.  El  que  Dios  la  dio. 

Jac.  Mi  padre  es  aquel  villano. 

Lis.  A  lo  menos  le  parece 
En  la  fuerte  condición. 

Jac.  Este  engaño,  esta  traición 
Justamente  la  merece 
El  tener  yo  confianza 
De  quien  no  tiene  valor. 

Lis.  El  vuestro  será  mayor 
Por  vuestra  noble  crianza ; 
Y  componed  vuestra  lengua, 
Que  estáis  ya  muy  atrevida. 

Jac-  Siendo  yo  tan  bien  nacida, 
¿Para  qué  me  dais  por  mengua 
No  ser  noble  mi  crianza  ? 
Pero  me  quiero  volver 
Donde  nadie  pueda  hacer 
Traiciones  á  mi  esperanza. 
Usase  allá  mas  verdad  : 
I O  bien  haya  un  verde  prado, 
A  donde  sirve  de  estrado 
Llaneza  y  seguridad! 
¡  O  bien  haya  un  aposento, 
En  quien  es  tapicería 
La  Ümpieza  y  la  alegría, 
Que  es  donde  vive  el  contento ! 
No  sé  quien  me  triyo  á  mí. 
Aunque  la  vida  me  importe, 
A  esta  noria  de  la  corte. 

Lis.  ¿Ya  es  nona  la  corte? 

Jac.  Sí, 

Donde  por  calles  y  fuentes. 
Son  arcaduces  los  coches, 
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Que  los  dias  y  las  noches 
Reciben,  y  yacían  gentes. 
¿  Hacen  aqai  todo  el  año 
Mas  que  andar  alrededor 
Unos  tras  otros? 

ÍM.  Mejor 

Estábades  con  el  paño. 
Donde  bailaba  Antón  Gil, 
Con  las  mozas  de  Baritas» 
La  chacona  á  las  sonajas 

Y  el  villano  al  tamboriL 

i  Válate  Dios  por  discreta  1 
Perdida  estaba  la  corte, 
A  no  venir  este  norte 
Por  la  ordinaria  estafeta. 
</ac.  ¿Hay  aquí  mas  que  engañar, 

Y  cada  uno  atender 
A  lo  que  puede  coger 
Para  aumentarse  y  medrar? 
¿Hay  aquí  mas  de  vivir 
Apriesa,  y  sacar  de  noche 
Un  gran  diñinto  en  un  coche 
Sin  acabar  de  morir, 

Y  apenas  por  la  mañana 

Preguntar  nadie  por  él  ?  ( Vate,) 

Lis,  O  filósofin  cruel, 

Y  académica  villana, 

El  mundo  viene  á  enmendar, 
Guando  ya  el  mundo  se  acaba. 

ESCENA  XIV. 

Dichas  t  DON  LUIS. 

X.tii>.  ¿  Qué  es  esto,  hermana  ? 

Lis,  Que  estaba, 

De  puro  enojo  y  pesar, 
A  no  tenerte  respeto, 
Por  hacer  un  disparate. 

Luis,  ¿  Qué  hay,  en  fin  ? 

Lis.  Que  no  la  trate 

De  tu  amor;  tú  eres  discreto, 
Aborrece  á  quien  te  olvida. 

Luis,  Mal  conoces  un  desprecio. 

Lis.  De  decir  verdad  me  precio. 

Luis.  Alargue  el  cielo  tu  vida. 

Lis,  Esta  muger  quiere  bien. 

Luis.  ¿A  quién  ? 

Lis.  No  sé. 

Luis.  Muerto  soy. 

Lis,  A  don  Carlos. 

Luis.  Cierto  estoy. 

Lis.  i  Porqué,  LuisP 

Luís.  Por  un  desden. 

¿Y  él, quiérela? 

Lis.  Va  de  juego; 

Dou  Carlos  me  quiere  á  mí. 


Luis.  ¿  A  ti,  hermana  ? 

Lis.  A  mi. 

Luis.  Si  á  tí 

Te  quiere,  por  Dios  te  ruego 
Que  te  cases  muy  aprisa, 
Pues  desconfiando  así, 
Jacinta  me  querrá  á  mí. 

Lis.  ¿Aprisa? 

Luis.  Mi  amor  te  avisa. 

Lis.  «Será  mocho  de  aquí  á  un  año? 

Luis.  ¿Borlas? 

Lis.  ¿Y  medio? 

Luis.  Tampoco. 

Lis.  ¿Cuatro  meses? 

Luis.  ¿Estoy  loco? 

Lis.  ¿Un  mes? 

Luis.  ¿  Qué  mayor  engaño  ? 

Lis.  ¿Una  semana? 

Luis.  Ni  un  dia. 

Lis.  ¿  Esta  noche  ? 

Luis.  Sí,  por  Dios. 

Lis,  Pues  búscanos  á  los  dos. 
Si  tanto  tu  amor  porfla, 
Que  hallarás  en  mi  aposento 
A  Carlos  honestamente. 

Luis.  Dame  esa  mano. 

Lis.  Detente, 

Que  gente  de  fuera  siento. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  JACINTA,  TERESA,  PASCUAL, 
LAURENCIO  T  GUZMAN. 

Ter.  Los  instrumentos  tocad 
Para  alegrar  á  Jacinta. 

¿t>.  ¿No  conoces  por  la  pinta 
La  gente  de  tu  ciudad? 

Jac.  ¡  Padre  mío  1 

Laur.  Ya  no  sé 

Que  aquese  nombre  me  cuadre. 

Jac.  Vos  habéis  de  ser  mi  padre. 

Laur.  Con  el  alma  lo  seré. 

Jac.  i  Qué  hay,  Teresa,  qué  hay,  Pascual? 

Ter.  Estás,  Jacinta,  de  modo 
Que  parece  perlas  todo 
Cuanto  era  antiayer  sayal. 

Pase.  Dice  la  verdad,  Teresa, 
En  perlas  estás  trasformada, 
Y  así  te  hacemos  entrada 
Como  al  fin  nuestra  princesa. 
A  la  fe,  de  talle  estás, 
Que  has  hecho  la  corte  aldea, 
Porque  aunque  mas  corte  sea 
Eres  tú  cíelo,  que  es  mas. 
Un  presente  te  traemos. 

Jac,  Si  es  mi  padre,  bueno  es. 
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Laur.  Como  ese  nombre  me  des. 
Bien  pagados  Tolveremos. 
Sírvete  de  una  ternera, 

Y  seis  pares  de  capones, 
Tres  cabritos,  dos  lecbones. 

Luis,  Kso  parece  que  espera 
Alguna  boda  Laurencio. 
Lnur.  Dios  lo  saLe:  mas  cantad, 

Y  ú  mí  Jacima  alegrad 
Mientras  yo  lloro  en  silencio. 

{Cantan  y  bailan  un  labrador  y  tma 
¡obradora.) 

Máaica.  Al  paur  del  arroyo 
Del  alamillo. 
Las  memorias  del  alma 
Se  me  han  pertiilo. 

Al  p.4sar  del  arroyo 
De  BrafíiifHlps, 
lie  dijeron  amores 
Para  engañarme. 

Pero  ya  coa  perderme 
Gano  yo  tanto, 
One  al  amor  le  perdono 
Tan  dulce  engaño. 

Al  pasar  del  arroyo 
De  Ganillejas, 
Yióiiie  el  caballero. 
Antojos  lleva. 

Lis,  íQué  cansada  impertinencia! 
Tanto  arroyo  no  cantéis, 
Que  una  tempestad  haréis 
Que  se  anegue  la  paciencia. 

Jac.  ¿Pues  qué  te  va  en  eso  á  tí? 

Us.  Mira,  y  yo  te  lo  diré'.  {Vase.) 

Jac.  Contigo  á  saberlo  iré.  {Vase.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  menos  LIS  ARDA  t  JACINTA. 

Luis.  Quedaos  vosotros  aquí, 
Que  pues  es  anochecido^ 
No  quiero  que  allá  volváis, 
Que  lo  que  nos  presentáis 
Para  todos  se  ha  traído. 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  menos  DON  LUIS. 

Laur,  Mi  amor  obligado  os  queda, 
Para  que  esta  noche  pueda 
Despacio  á  Jacinta  hablar. 
Pascual,  ¿no  está  muy  hermosa? 

Pase.  Ay  de  quien  perderla  siente. 

Ter.  No  ve  el  sol  por  el  oriente 
Tal  jazmín  revuelto  en  rosa. 

Laur.  Traigo  en  la  imaginación 
Que  don  Luis  la  quiere  bien, 


Ter.  Como  casados  estén, 
Dios  les  dé  su  bendición 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  t  BENITO  en  habito  db  CABALLsao. 

Ben.  A  no  ser  Carlos  mi  hermaoo. 
Tuviera  alguna  sospecha 
De  haberme  vesiidu  así. 
¡  Ay  cielos !  ¿qué  gente  es  eataT 
Parecen  de  mí  lugar. 

Pase.  Sí  han  de  aderezar  la  cena. 
Vamos  á  dar  el  pies  miIp, 

Liur.  Antón,  quedo  cun  las  cestas. 

Pase.  Deí^eo  halJará  Benito, 
Que  llevando  mal  la  ausencia 
De  Jacinta,  vive  en  casa. 

Laur.  I*ues  vnmus,  p.ira  que  tengan 
Nuestros  pollinos  recaiio 
Y  el  carro  que  trajo  Esteban. 

ESCENA  XIX. 

BHiNlTO. 

Ya  se  han  quitado  de  aquí ; 
No  sé  para  qué  concierta 
Don  Carlos  aquesta  noche 
Esta  amorosa  quimera ; 
Pues  estando  como  está 
La  casa  de  gente  llena, 
Cosa  en  que  estriba  el  secreto. 
Temerariamente  intenta. 
¿Qué es  aquesto,  oscura  noche? 
Mas  gente ;  amor,  ¿  en  qué  piensas^ 
Cuando  por  tales  peligros 
Llevas  voluntades  ciegas? 

ESCENA  XX. 
BENITO,  DON  CARLOS  v  MAYO 

REBOZADOS. 

Cárl.  De  todo  estás  prevenido. 

Mayo,  No  haya  miedo  que  me  duerma. 
Que  aquí  me  convierto  en  lince. 

Cdrl.  Aquí  hay  gente. 

Mayo.  Pues  tú  llega, 

Que  yo  no  aprendí  á  esgrimir, 
Porque  me  dijo  mi  abuela, 
Que  escusar  las  pesadumbres 
Era  la  cosa  mas  diestra. 

Cdrl.  ¿Quién  va? 

Ben.  ¿Quién  en  esta  casa 

Se  toma  tanta  Ucencia, 
Que  lo  pregunta  embozado? 

Cdrl.  ¿Es  Benito? 

Ben.  ¿Es  Garlos? 
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Cari.  Maestra 

Agora  el  valor,  hermano, 
Que  de  nuestra  sangre  heredas: 
Este  es  aqael  aposento. 
Abierta  hallarás  la  puerta; 
Haz  lo  que  te  d^e. 

Ben.  Voy. 

Si  errare,  ta  cnlpa  sea. 

ESCENA  XXI. 

DON  GARLOS  y  MAYO. 

Jl^ayo,  ¿Quién  era  el  hombre? 

Cárl.  Mi  hermano. 

Mayo.  Temo  qne  Gazman  nos  vea, 
Que  mira  bien  á  Isabel. 

Cdrl.  Pues  ya  no  es  tiempo  que  temas, 
Que  la  determinación 
Es  quien  da  Tentara  y  fuerza 
En  los  peligrosos  casos. 

ESCENA  XXII. 

Dichos,  DON  LUIS  t  GUZHAN 

EHB0Z4D0S. 

Luis.  Haz  que  todos  se  prevengan, 
Porque  sirvan  de  testigos. 

Gtizm.  Y  de  que  ayudarnos  puedan. 
Que  quien  entra  como  dices 
De  esta  suerte  en  casa  agena. 
Mas  fiado  viene  en  plomo 
Que  en  acero. 

Luis.  ¿Qué  sospechas? 

Guzm.  Que  trae  algún  arcabuz. 

CárL  En  aquella  puerta  suena. 
Mayo,  el  aire  de  algún  silbo. 

Mayo.  Si  fuera  puerta  trasera, 
Pudiera  ser  sospechoso: 
Entra. 

Cdrl.  Voy,  que  amor  me  enseña. 

ESCENA  XXIII. 

Dichos,  t  ISABEL  en  lo  alto. 

Isab.  El  que  está  en  el  corredor 
Pienso  que  es  Mayo. 

Mayo.  Quien  queda 

Solo,  y  en  tan  gran  peligro, 
¿  A  qué  escapatoria  apela  ? 
i  Qué  diese  á  un  gato  en  los  pies 
El  cielo  tal  ligereza, 
Y  que  un  hombre  como  yo 
Un  costal  de  arena  sea  i 

isab.  lAh  hidalgo! 

Mayo.  ¿Quién  es  quien  Uama  ? 

Isab.  Oye,  llegúese  mas  cerca. 


¿Es  Mayo? 

Mayo.      Y  aun  majadero. 

Isab.  Mayo  de  mis  ojos,  entra. 

Mayo,  ¿Es  Isabel? 

Isab.  ¿No  nieves? 

Jlfa^o.  ¿Y  dices  que  entre? 

Isab.  No  temas. 

Mayo.  Sosiega  aquesa  perrilla, 
Qne  gruñe  como  una  suegra. 

Isab.  Entra,  necio. 

Mayo.  Claro  está, 

Porque  si  discreto  fuera, 
Nunca  yo  entrara  á  casarme; 
Hoy  seré  perro  entre  puertas. 

ESCENA  XXIV. 

Dichos,  menos  MAYO. 

Guzm.  Ya  están  dentro  del  toril. 

Luis.  A  nosotros  nos  viniera 
Mejor  el  nombre ;  da  voces. 

Guzm.  ¿No  quieres  el  hacha? 

Luis.  Muestra. 

Guzm.  Ladrones,  ladrones. 

Luis.  Dame, 

Guzman,  aquella  rodela. 

Guzm.  ¿No  es  mejor  la  partesana, 
Pues  hay  tanta  parte  enferma? 

ESCENA  XXV. 
Dichos,  TERESA,  PASCUAL,  LAURENCIO 

Y  LOS  LABRADORES. 

Laur.  ¿Ladrones  á  tales  horas? 
Pase.  Mueran  los  ladrones,  mueran. 
Ter.  ¿Esto  es  dormir  en  la  corte? 
Laur.  Como  estas  cosas  sustenta. 
Luis.  Aquí,  amigos  y  criados. 
Aquí  todos  á  esta  puerta. 
Guzm,  Entra,  que  luego  desmayan. 

ESCENA  XXVI. 

Dichos  y  BENITO  con  LISARDA. 

Lis.  Paso :  ¿qué  furia  es  aquesta? 
No  es  ladrón  el  que  está  aquí, 
Que  es  mi  marido. 

Luis.  Quien  sea 

Por  muchos  años,  y  buenos ; 
Pero  que  miremos  deja 
El  aposento  en  que  duerme 
Jacinta. 

Guzm.  La  puerta  cierra. 

Luis.  No  hay  que  cerrar,  que  pondré 
Fuego  á  las  puertas. 
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ESCENA  \\\U. 

Dichos  y  DON  CARLOS  cok  JACINTA. 

Jac.  Espera, 

Qae  yo  estoy  con  mi  marido. 

Luis,  ¿Marido? 

Jac.  Y  pienso  que  quedan 

Mas  adentro  otros  casados. 

Pase,  Mirad  lo  qae  el  tiempo  ordena. 
Pues  se  ha  vuelto  palomar 
Casa  de  tanta  nobleza. 

ESCENA  XXVIII. 

Dichos  t  DON  LUIS  echando  afuera 
A  MAYO  É  ISABEL. 

Imís.  Vive  Dios,  que  he  de  vengar 
De  aquesta  suerte  ml  afrenta. 

Mayo.  Aquí  de  Dios,  que  me  matan 
Por  marido  de  la  vera. 

Luis,  Lisarda,  dos  hombres  veo 
Con  espadas  y  rodelas, 
Y  entrambos  arrebozados; 
Uno,  de  quien  tú  confiesas 
Que  es  tu  marido,  y  que  serlo 
Estando  en  mi  casa,  es  fuerza ; 
Otro,  al  lado  de  Jacinta, 
Cosa  en  el  concierto  nueva. 
Caballeros,  esta  sangre 
Nunca  se  manchó  de  afrenta: 
Digan  quién  son. 

Lis.  Mi  marido  (Desembózale.) 

Es  don  Carlos,  que  no  fuera 
Con  menos  honra  en  tu  casa 
La  afrenta  de  que  te  quejas. 

Ben.  Haste  engañado,  Lisarda : 
Benito  soy. 

Luis.       ¡  Que  se  atreva 
Un  villano  á  tai  maldad ! 

Ben,  Ya  es  tiempo,  don  Luis,  que  sepas 
Que  soy  caballero  noble: 


HUo  soy  de  don  Esteban, 

Y  de  don  Carlos  hermano. 

Luis.  Quien  oye  cósaseme  astas,. 
Mejor  es  que  pierda  el  seso. 

Us,  ¿No  es  don  Carlos?  Yo  soy  muerta. 

Luis,  ¿Con  quién  probarás,  traidor, 
Esa  fingida  nobleza? 

Ben.  No  soy  traidor,  que  soy  noble : 
Don  Carlos  será  la  prueba. 

Luis.  ¿  Dónde  está  Carlos? 

Jac.  Aquí.  (Deseúln^le,) 

Luis.  ¿Pues  cómo  de  esta  manera 
Se  pagan  las  amistades? 
Criados,  mueran. 

Lis.  No  mueran, 

Que  si  yo  no  tuve  dicha 
Que  tanto  amor  agradezcas, 
Carlos,  basta  que  tu  hermano, 
Si  ser  tu  hermano  confiesas... 

Cárl,  Eso  08  mostraré  probado. 

Laur,  Y  aquí  hay  testigos  que  sepan 
Esa  historia. 

Luis,         En  fin,  Jacinta, 
Te  pierdo. 

Jac.        No  te  parezca 
Ingratitud,  sino  amor. 

Li{is.  Lo  que  los  cielos  conciertan, 
¿Porqué  lo  impiden  los  hombres? 
Jacinta,  hoy  quiero  que  veas 
Que  filé  mi  amor  verdadero ; 

Y  tú,  Lisarda,  que  sepas. 
Que  quien  quiere  hacer  traición 
Siempre  alcanza  parte  de  ella. 
Los  casamientos  se  hagan, 
Que  yo,  pues  ha  de  ser  fuerza, 
Quiero  con  mas  discreción 
Casarme  con  la  paciencia. 

Ben.  Aquí  la  comedia  acaba, 
Cuya  historia  verdadera 
Pasó  al  pasar  del  arroyo ; 
Los  que  quisieren  lo  crean. 


EL  PERRO  DEL  HORTELANO. 


El  título  de  esta  comedia  está  bien  desempeñado  en  el  personage  de  Diana,  qae  enamo- 
rada de  Teodoro,  su  sf  cretarlo,  no  quiere  dejarle  lograr  la  mano  de  Marcela^  á  quien  ama, 
Di  darle  la  suya,  por  la  desigualdad  de  su  clase.  Teodoro  pinta  este  carácter  en  los  si- 
guíenles  versos  de  la  escena  XIX  del  acto  IL 


No  sé,  Tristao,  pierdo  el  seso 
De  T«r  que  me  está  adorando 
T  qae  me  aborrece  luego ; 
No  qaiere  que  sea  snyo 
Ni  de  Marcela;  y  si  dejo 
De  mirarla,  laego  basca 


Para  hablarme  algnn  enredo. 
No  d  ides,  naturalmente 
Es  del  hortelano  el  perro ; 
Ni  come,  ni  comer  dpja, 
Ni  está  fuera  ni  está  dentro. 


De  la  lucha  interior  que  padece  entre  el  amor  y  la  vanidad  resulta  la  inconstancia  que 
manifiesta  en  toda  la  comedia,  la  aspereza  para  con  sus  criados  y  la  contrariedad  de  sus 
pensamientos.  Los  zelos  que  la  alirasan  por  Marcela  la  ponen  furiosa,  y  llega  hasta  el 
estreroo  de  dar  una  bofetada  á  Teodoro,  y  querer  asesinar  á  Tristan  para  evitar  que 
revele  algún  dia  la  ficción  que  él  mismo  ha  imaginado,  para  facilitar  la  unión  de  los  dos 
amantes. 

Es  preciso  confesar  que  este  carácter  de  la  heroína,  aunque  bastante  teatral,  no  es 
agradable  ni  decoroso.  I  ocas  pinturas  de  esta  clase  presentó  en  la  escena  el  poeta  que  se 
complacía  en  adornar  el  bello  sexo  con  los  colores  mas  puros  y  halagüeños.  Mas  bien 

BBrtenenia  al  pincel  de  Tirso  de  Molinn,  y  aun  tiene  algunos  rasgos  de  este  poeta.  Cuando 
lana  finge  que  se  ha  caido  y  pide  á  Teodoro  la  mano  para  levantarse^  es  la  Magdalena 
del  Vergonzof^o  en  palacio. 

Tiene  sin  embargo  varias  escenas  de  mérito  en  donde  sobresale  la  gracia,  como  las 
primeras  de  la  comedia ;  y  otras  llenas  de  ternura  y  sentimiento. 


Dtafta.  Oye  aqni  aparte. 

Teodoro*  Aqni  estoy 

A  tu  servicio. 
Diana,  Teodoro, 

Tú  te  Yas  y  yo  te  adoro. 
Teodoro  Por  tus  crueldades  me  voy. 
Diana.  Soy  qnién  sabes;  ¿qué  he  de  hacer? 
Teodoro,  ¿Lloras? 
Deana.  No,  que  me  ha  caído 

i^lgo  en  los  ojos. 
Teodoro.  ¿Si  ha  sido 

Amor? 
Diana.     Si  debe  de  ser; 

Pero  mucho  antes  cayó, 

T  agora  salir  queria. 
Teodoro.  Yo  me  voy,  sefiora  mia, 

To  me  voy,  el  alma  no. 


¿  Qué  me  mandáis,  porqne  yo 

Soy  vuestro  ? 
Diana.  ¡Qné  triste  día! 

Teodoro.  Yo  me  voy,  señora  mia, 

Yo  me  voy,  el  alma  no. 
Diana.  ¿Lloras? 
Teodoro.  No,  que  me  ha  caido 

Algo,  como  á  ti,  en  los  ojos. 
Diana.  Deben  de  ser  mis  enojos. 
Teodoro.  Eso  debe  de  haber  sido. 
Diana.  Mil  niñerías  te  be  dado. 

Que  en  el  baúl  hallarás ; 

Perdona,  no  puedo  mas: 

Si  le  abrieres  ten  cuidado 

Be  decir:  como  á  despojos 

De  victoria  tan  tirana. 

Aquestos  poso  Diaua 

Con  lágrimas  de  sus  ojos. 


Teodoro  es  también  un  personage  interesante  y  teatral;  pero  inconstante  y  ambicioso. 
Amaba  de  veras  á  Marcela^  y  la  abandona  cuando  concibe  la  esperanza  de  lograr  la  mano 
de  la  condesa.  Paga  sin  embargo  su  perfidia  en  los  tormentos  que  le  hace  padecer  la 
volubilidad  de  Diana,  basta  mandarle  piedir  albricias  al  marques,  por  haberle  elegido  para 
esposo. 


Teodoro.  Si  señora. 

Diana  Pues  elijo  al  marques:  parte, 
Y  pídele  las  albricias. 


Diana.  Quiero  yo  que  á  ti  te  agrade 
£]  dnefio  que  has  de  tener. 
¿Tiene  el  marques  mejor  talle 
Que  mi  primo? 

Este  rasgo  es  muy  parecido  á  otro  de  la  comedia  de  Moreto  el  Desden  con  el  Desden. 
Marcela  Interesa  por  la  constancia  de  su  cariño :  sufre  los  desprecios  de  Teodoro,  y  le 
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admite,  cuando  Diana  le  maltrata  y  desprecia.  Véase  con  qaé  gracia  responde  á  las  dls-^ 
colpas  de  su  amante^  atribuyendo  sus  desTÍos  al  deseo  de  probar  su  flrmesa. 


Nnnca,  Teodoro,  el  discrato 
Mnger  ni  yidrio  probó ; 
Mas  no  me  des  á  eati'ader 
Qae  pmeba  quisiste  hacer. 
To  te  conozco,  Teodoro, 
ÜDOS  pensamientos  de  oro 
Te  hicieron  enloiaecer. 
¿Cómo  te  Ya?  ¿no  te  salen 
Gomo  tú  te  lo  imaginas? 


¿No  te  cnesUn  lo  qiat  valen? 
¿No  hay  dichas  qiié  Itt  dirinu 
Partes  de  tn  doefio  igualen? 
¿Oné  ha  sncedido?  ¿qné  tieaei? 
Turbado,  Teodoro,  vienei: 
¿Mudóse  aquel  Tendaval? 
¿YneWes  á  buscar  tu  igual, 
O  te  barias  y  entretienes? 


Los  demás  caracteres  no  merecen  atención;  Federico  y  Ricardo  son  inútiles;  el  proyecto 
de  asesinar  á  Teodoro  es  cruel,  y  está  mal  concebido,  y  la  idea  de  Trlstan  para  propor- 
cionar su  casamiento  no  es  muy  noble  ni  está  bien  preparada. 


PERSONAS. 


DIANA,  condesa  de  Belflor. 

TEODORO,  su  secretario. 

El  conde  FEDERICO. 

LEONIDO.  criado. 

MARCELA. 

DOROTEA. 

ANARDA. 

OCTAVIO. 


FABIO,  criado. 

El  conde  LUDOViCO. 

FURIO,  LIRANDO  t  ANTONELO,  lacayos. 

TRISTAN. 

El  marques  RICARDO. 

CELIO,  criado. 

CAMILO. 


La  escena  es  en  Nápoies, 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

TKODORO  CON  UNA  CAPA  GDAKNECIDA^  DE 
NOCHE,  T  TRISTAN,  CRIADO,   HUYENDO. 

Teod.  Huye,  Tristan,  por  aquí. 
Trist  Notable  desdicha  ha  sido. 
Teod.  ¿Si  nos  habrá  conocido? 
Trist.  No  sé:  presumo  que  sí. 

ESCENA  II. 

DIANA. 

Ah!  gentil  hombre,  esperad. 
Teneos,  oid:  ¿qué  digo? 
¿Esto  se  ha  de  nsar  conmigo? 
Volved,  mirad,  escachad. 
¿Ola,  no  hay  aqtii  un  criado? 
¿Ola,  no  hay  un  hombre  aquí  ? 
¿Poes  no  es  hombre  lo  que  vi, 
O  sueno  que  me  ha  burlado? 
¿Ola?  ¿todos  duermen  ya? 


ESCENA  III. 

DIANA  V  FABIO. 

Fah.  ¿Llama  vuestra  señoría? 

Diana.  Para  la  cólera  mia, 
Gusto  esa  flema  me  da. 
Corred^  necio,  enhoramala, 
Pues  merecéis  este  nombre^ 

Y  mirad  quién  es  un  hombre 
Que  salió  de  aquesta  sala. 

Fab.  ¿Desta  sala? 

Diana.  Caminad, 

Y  responded  con  los  plés. 
Fab.  Voy  tras  éL 

Diana.  Sabed  quién  es. 

Fab.  iHay  Ul  traición!  {tal  maldad! 

ESCENA  rV. 

DIANA  T  OCTAVIO. 

Oct  Aunque  su  voz  escuchaba, 
A  tal  hora  no  creía 
Que  era  vuestra  señoría 
Quien  tan  apriesa  llamaba. 

Diana.  \  Muy  lindo  Santelmo  hacéis^ 
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Bien  temprano  os  aeostais, 
Qué  despacio  que  os  movéis! 
Andan  hombres  en  mi  casa 
A  tal  hora,  y  aun  los  siento 
Casi  en  mi  propio  aposento, 
Que  no  sé  yo  dónde  pasa 
Tan  grande  insolencia.  Octavio, 
¿Y  vos  muy  á  lo  escudero, 
Guando  yo  me  desespero^ 
Así  remediáis  mi  agravio? 

Oct  Aunque  su  voz  escuchaba 
A  tal  hora,  no  creia 
Qde  era  vuestra  señoría 
Quien  tan  apriesa  llamaba. 

Diana.  Volveos,  que  no  soy  yo; 
Acostaos,  que  os  hará  mal. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  FABIO. 

Oct.  ¿Señora? 

^«¿.  No  he  visto  tal : 

Gomo  un  gavilán  partió. 

Diana.  ¿Vistes  las  señas? 

í;fl*-       ,  ¿Qué  señas? 

Diana.  ¿Una  capa  no  llevaba 
Gon  oro? 

Fab.     Cuando  bajaba 
La  escalera... 

Diana,        Hermosas  dueñas 
Sois  los  hombres  de  mí  casa. 

Fab.  A  la  lámpara  tiró 
El  sombrero  y  la  mató, 
Con  esto  los  pasos  pasa, 

Y  en  lo  oscuro  del  portal 
Saca  la  espada  y  camina. 

Diana.  Vos  sois  muy  linda  gallina. 

F'a*.  i  Qué  quería? 

Diana.  Pesia  tal: 

Cerrar  con  él  y  matalle. 

Oct.  Si  era  hombre  de  valor, 
¿Fuera  bien  echar  tu  honor 
Desde  el  portal  á  la  calle? 

Diana.  ¿De  valor  aquí,  porqué? 

Oct.  Nadie  en  Ñapóles  te  qalere, 
Que  mientras  casarse  espere, 
Por  donde  puede  te  ve. 
¿  No  hay  mil  señores  que  están 
Para  casarse  contigo 
Ciegos  de  amor?  pues  bien  digo. 
Si  tú  le  viste  galán, 

Y  Pablo  tirar  bajando 

A  la  lámpara  el  sombrero. 

Diana.  Sin  duda  fué  caballero, 
Qoe  amando  y  solicitando 
Vencerá  con  interés 


Mis  criados:  jqué  criados 
Tengo,  Octavio,  tan  honrados! 
Pero  yo  sabré  quién  es. 
Plumas  llevaba  el  sombrero, 

Y  en  la  escalera  ha  de  estar: 
Vé  por  él. 

Fab.      ¿Si  le  he  de  hallar? 

Diana.  Pues  claro  está,  majadero, 
Que  no  habia  de  bajarse 
Por  él,  cuando  huyendo  fué. 

Fab.  Luz,  señora,  llevaré. 

ESCENA  VI. 

DIANA  Y  OCTAVIO. 

Diana.  Si  ello  viene  á  averiguarse. 
No  me  ha  de  quedar  criado 
En  casa. 

Oct,     Muy  bien  harás; 
Pues  cuando  segura  estás, 
Te  han  puesto  en  ese  cuidado. 
Pero  aunque  es  bachillería, 

Y  mas  estando  enojada. 
Hablarte  en  lo  que  te  enfada^ 
Esta  tu  justa  porfía 

De  no  te  querer  casar, 
Causa  tantos  desatinos, 
Solicitando  caminos 
Que  te  obligasen  á  amar. 

Diana,  ¿Sabéis  vos  alguna  cosa? 

Oct.  Yo,  señora,  no  sé  mas 
De  que  en  opinión  estás 
De  incasable,  cuanto  hermosa. 
El  condado  de  Belílor 
Pone  á  muchos  en  cuidado. 

ESCENA  VII. 
Dichos  y  FABIO. 

Fab.  Con  el  sombrero  he  topado, 
Mas  no  puede  ser  peor. 

Diana,  ¿Este? 

Oct.  No  le  he  vislo  yo 

Mas  sucio. 

Fab.       Pues  este  fiíé. 

Diana.  ¿Este  hallaste? 

^  ^«*'  ¿Pues  yo  habia 

De  engañarte? 

Oct.  Buenas  son 

Las  plumas. 

Fab.  Él  es  ladrón. 

Oct.  Sin  duda  á  robar  venia. 

Diana.  Hareisnie  perder  el  seso. 

Fab.  Este  sombrero  tiró. 

Diana.  ¿Pues  las  plumas  que  vi  yo, 
Y  tantas,  que  aun  era  esceso, 
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En  esto  se  resolvieron  ? 

Fab.  Como  en  ia  lámpara  dió^ 
Sin  duda  se  las  <iaemó, 

Y  como  estopas  ardieron. 
Icaro  al  sol  no  sobia, 

Qae  abrasándose  las  plamas 
Cayó  en  las  blancas  espumas 
Del  mar  :  pues  esto  seria. 
El  sol  la  lámpara  fué, 
Icaro  el  sombrero,  y  luego 
Las  plumas  deshizo  el  fuego, 

Y  en  la  escalera  le  hallé. 

Diana,  No  estoy  para  burlas^  Fabio : 
Hay  aquí  mucho  que  hacer. 

OcL  Tiempo  habrá  para  saber 
La  verdad. 

Diana.    ¿  Qué  tiempo,  Octavio  ? 

Oct  Duerme  ahora,  que  mañana 
Lo  puedes  averiguar. 

Diana,  No  me  tengo  de  acostar, 
No  por  vida  de  Diana, 
Hasta  saber  lo  que  ha  sido : 
Llama  esas  mugeres  todas.     ( Vase  Fabio.) 

ESCENA  VIIL 

DIANA  Y  OCTAVIO. 

Oct.  IMuy  bien  la  noche  acomodas. 

Diana,  Del  sueño,  Octavio,  me  olvido 
Con  el  cuidado  de  ver 
Un  hombre  dentro  en  mi  casa. 

Oct  Saber  después  lo  que  pasa 
Fuera  discreción,  y  hacer 
Secreta  averiguación. 

Diana.  Sois,  Octavio»  muy  discreto, 
Que  dormir  sobre  un  secreto 
Es  notable  discreción. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  FABIO,  DOROTEA,  MARCELA 
T  ANARDA. 

Fah.  Las  que  importan  he  traido. 
Que  las  demás  no  sabrán 
Lo  que  deseáis,  y  están 
Rindiendo  al  sueño  el  sentido. 
Las  de  tu  cámara  solas 
Estaban  por  acostar. 

An»  De  noche  se  altera  el  mar 

Y  se  enfurecen  las  olas; 
¿  Quieres  quedar  sola  ? 

Diana.  Sí  : 

Salios  los  dos  allá. 
Fab.  Bravo  examen. 
Oct.  Loca  está. 

Fab,  Y  sospechosa  de  mí. 


ESCENA  X. 


DIANA,  DOROTEA,  MARCELA 
T  ANARDA. 

Diana.  Llégate  aquí,  Dorotea. 

Dar,  ¿Qué  manda  su  sefioriat 

Diana.  Que  me  dijeses  querría 
Quién  esta  calle  pasea. 

Dar.  Señora,  el  marques  Ricardo, 
Y  algunas  veces  el  conde 
Páris. 

Diana.  La  verdad  responde 
De  lo  que  decirte  aguardo. 
Si  quieres  tener  remedio. 

Dor.  i  Qué  te  puedo  yo  negar  ? 

Diana.  ¿Con  quién  los  has  visto  hablar? 

Dor.  Si  me  pusieses  enmedlo 
De  mil  llamas  no  podré 
Decir  que  fuera  de  tí 
Hablar  con  nadie  los  vi 
Que  en  aquesta  casa  esté. 

Diana,  i  No  te  han  dado  algún  papel? 
I  Ningún  page  ha  entrado  aquí  t 

Dor,  Jamas. 

Diana.         Apártate  alli. 

Marc.  Brava  inquisición. 

An.  Cruel. 

Diana.  Oye,  Anarda. 

An,  ¿QuémemandasP 

Diana.  ¿  Qué  hombre  es  este  que  salló? 

An.  ¿Hombre? 

Diana,  Desta  sala,  y  yo 

Sé  los  pasos  en  qué  andas. 
¿  Quién  le  trajo  á  que  me  viese  ? 
¿Con  quién  habla  de  vosotras? 

An.  No  creas  tú  que  en  nosotras 
Tal  atrevimiento  hubiese. 
¿  Hombre  para  verte  á  ti 
Habla  de  osar  traer 
Criada  tuya,  ni  haber 
Esa  traición  contra  ti? 
No,  señora,  no  lo  entiendes. 

Diana,  Espera,  apártate  mas. 
Porque  á  sospechar  me  das 
Si  engañarme  no  pretendes. 
¿  Que  por  alguna  criada 
Este  hombre  ha  entrado  aquí  r 

An.  El  verte,  señora,  así, 

Y  justamente  enojada, 
Dejada  toda  cautela, 

Me  obliga  á  decir  verdad, 
Aunque  contra  el  amistad 
Que  profeso  con  Marcela  : 
Ella  tiene  á  un  hombre  amor, 

Y  él  se  lo  tiene  también; 
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Mas  nanea  he  sabido  qnién. 

Diana.  Negarlo,  Anarda,  es  error: 
i  Ya  que  confiesas  lo  mas, 
Para  qué  niegas  lo  menos? 

An.  Para  secrefos  ágenos 
Mucho  tormento  me  das, 
Sabiendo  que  soy  muger : 
Has  basta  que  hayas  sabido 
Que  por  Marcela  ba  venido; 
Bien  te  puedes  recog(»r, 
Que  es  soia  conversación» 

Y  ha  poco  que  se  comienza. 

Diana,  i  Hay  tal  cruel  desvergüenza! 
Buena  andará  la  opinión 
De  una  muger  por  casar : 
Por  el  siglo,  infame  gente, 
Del  conde  mi  señor... 

An.  Tente, 

Y  déjame  disculpar ; 

Que  no  es  de  fuera  de  casa 
El  hombre  que  habla  con  ella. 
Ni  para  venir  á  vella 
Por  esos  peligros  pasa. 

Diana,  ¿  En  efecto,  es  mi  criado  ? 

An,  Si  sefiora. 

Diana.  ¿  Quién  ? 

^n*  Teodoro. 

Diana,  ¿El  secretario? 

An.  Yo  ignoro 

Lo  demás,  sé  que  han  hablado. 

Diana.  Retírate,  A  na  ida,  allí. 

An,  Muestra  aquí  tu  entendimiento. 

Diana,  Con  mas  templanza  me  siento, 
Sabiendo  que  no  es  por  mi. 
¿Marcela? 

Marc,     ¿Sefiora? 

Diana,  Escucha. 

Marc.  ¿Qué  mandas?  Temblando  llego. 

Diana.  ¿Eres  tú  de  quien  fiaba 
Mi  honor  y  mis  pensamientos  ? 

Marc.  ¿  Pues  qué  te  han  dicho  de  mí, 
Sabiendo  tú  que  profeso 
La  lealtad  que  mereces  ? 

Diana,  ¿Tú lealtad? 

Marc.  ¿  En  qué  te  ofendo? 

Diana.  ¿No  es  ofensa  que  en  mi  casa, 

Y  dentro  de  mi  aposento, 

Entre  un  hombre  á  hablar  contigo? 

Marc,  Está  Teodoro  tan  necio, 
Que  donde  quiera  me  dice 
Dos  docenas  de  requiebros. 

Diana.  Dos  docenas^  bueno  á  fe  : 
Bendiga  el  buen  ano  el  cielo, 
Pnes  se  venden  por  docenas. 

More,  Quiero  decir  qoe  en  saliendo 
O  entrando,  luego  á  lá  boca 
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Traslada  sus  pensamientos. 

Diana.  ¿Traslada?  ¡término  estraño 
¿Y qué  te  dice? 

Marc.  No  creo 

Que  se  me  acuerde. 

Diana.  Si  hará. 

Marc.  Una  vez  dice,  yo  pierdo 
El  alma  por  esos  ojos; 
Otra,  yo  vivo  por  ellos  : 
Esta  noche  no  lie  dormido 
Desvelando  mis  deseos 
En  tu  hermosura ;  otra  vez 
Me  pide  solo  un  cabello 
Para  atarlos,  porque  estén 
En  su  pensamiento  quedos : 
¿  Mas  para  qué  me  preguntas 
Niñerías? 

Diana,   Tú,  á  lo  menos, 
Bien  te  huelgas. 

Marc.  No  me  pesa, 

Porque  de  Teodoro  entiendo 
Que  estos  amores  dirige 
A  fin  tan  Justo  y  honesto 
Como  el  casarse  conmigo. 

Diana.  Es  el  fin  del  casamiento 
Honesto  blanco  de  amor. 
¿  Quieres  que  yo  trate  de  esto  ? 

Marc,  ¡  Qué  mayor  bien  para  mí ! 
Pues  ya,  señora,  que  veo 
Tanta  blandura  en  tu  enojo, 
Y  tal  nobleza  en  tu  pecho, 
Te  aseguro  que  le  adoro. 
Porque  es  el  mozo  mas  cuerdo, 
Mas  prudente  y  entendido, 
Mas  amoroso  y  discreto 
Que  tiene  aquesta  ciudad. 

Diana.  Ya  sé  yo  su  entendimiento 
Del  oficio  que  me  sirve. 

Marc.  Es  diferente  el  sugeto 
De  una  casta  en  que  le  pruebas, 
A  dos  títulos  tus  deudos, 
O  el  verle  hablar  mas  de  cerca 
En  estilo  dulce  y  tierno 
Razones  enamoradas. 

Diana.  Marcela,  aunque  roe  resuelvo 
A  que  os  caséis  cuando  sea 
Para  ejecutarlo  tiempo. 
No  puedo  dejar  de  ser 
Quien  soy,  como  ves  que  debo 
A  mi  generoso  nombre; 
Porque  no  fuera  bien  hecho 
Daros  lagar  en  mi  casa. 
Sustentar  mi  enojo  quiero. 
Pues  que  ya  todos  lo  saben, 
Tú  podrás  con  mas  secreto 
Proseguir  ese  tu  amor : 
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Qoe  en  la  ocasión  yo  me  ofrexco 

A  ayudaros  á  los  dos, 

Que  Teodoro  es  hombre  cuerdo^ 

Y  se  ha  criado  en  mi  casa. 

Y  á  tí,  Marcela,  te  tengo 
La  obligación  que  tú  sahes, 

Y  no  poco  parentesco. 

Marc,  A  tus  pies  tienes  tu  hechura. 

Diana.  Vete. 

Marc.  Mil  veces  los  beso. 

Diana.  Dejadme  sola. 

An.  ¿  Qué  ha  sido  ? 

Marc»  Enojos  en  mi  provecho. 

Dor.  ¿  Sabe  tus  secretos  ya? 

Marc.  Sí  sabe,  y  que  son  honestos. 

(Hdcenia  tres  reverencias  y  vanse.) 

ESCENA  XI. 

DIANA. 

Mil  veces  he  advertido  en  la  belleza, 
Gracia  y  entendimiento  de  Teodoro, 
Que  á  no  ser  desigual  á  mi  decoro, 
Estimara  su  ingenio  y  gentileza. 

Es  el  amor  común  naturaleza : 
Mas  yo  tengo  mi  honor  por  mas  tesoro, 
Que  los  respetos  de  quien  soy  adoro, 

Y  aun  el  pensarlo  tengo  por  bajeza. 

La  envidia  bien  sé  yo  que  ha  de  quedar- 
Que  si  la  suelen  dar  bienes  ágenos,  [me. 
Bien  tengo  de  que  pueda  lamentarme. 

Porque  quisiera  yo  que  por  lo  menos, 
Teodoro  fuera  mas  para  igualarme, 
O  yo  para  igualarle  fuera  menos. 

ESCENA  XII. 
TEODORO  Y  TRISTAN. 

Teod.  No  he  podido  sosegar. 

Trist.  Y  aun  es  con  mucha  razón, 
Que  ha  de  ser  tu  perdición, 
Si  lo  llega  á  averiguar. 
Dijete  que  la  dejaras 
Acostar,  y  no  quisiste. 

Teod.  Nunca  el  amar  se  resiste. 

Trist.  Tiras,  pero  no  reparas. 

Teod.  Los  diestros  lo  hacen  así. 

Trist,  Bien  sé  yo  que  si  lo  fueras, 
El  peligro  conocieras. 

Teod.  ¿Si  me  conoció? 

Trist.  No,  y  sí; 

Que  no  conoció  quien  eras, 

Y  sospecha  le  quedó. 

Teod,  Cuando  Fabio  me  siguió 
Bajando  las  escaleras. 
Fué  milagro  no  matalle. 


Trist.  ¡  Qué  lindamente  tiré 
Mi  sombrero  á  la  lus ! 

Teod.  Foé 

Detenelle  y  deshimbrllte; 
Porque  si  adelante  pasa^ 
No  le  dejara  pasar. 

Trist.  Dije  á  la  luz  al  bajar : 
Di,  que  no  cornos  de  casa ; 
Y  respondióme,  mentís. 
Alzo,  y  tírele  el  sombrero : 
¿Quedé  agraviador 

Teod.  Hoy  espero 

Mi  muerte. 

Trist,      Siempre  decís 
Esas  cosas  los  amantes. 
Guando  menos  pena  os  dan. 

Teod.  ¿Pues  qué  puedo  hacer,  TriataD, 
En  peligro  semejante  ? 

Trist.  Dejar  de  amar  á  Marcela, 
Pues  la  condesa  es  muger 
Que  si  lo  llega  á  saber, 
No  te  ha  de  valer  cautela 
Para  no  perder  su  casa. 

Teod.  ¿Qué  no  hay  mas,  sino  olvidar? 

Trist.  Lecciones  te  quiero  dar 
De  cómo  el  amor  se  pasa. 

Teod,  Ya  comienzas  desatinos. 

Trist.  Gon  arte  se  vence  todo, 
Oye  por  tu  vida  el  modo, 
Por  tan  fáciles  caminos. 
Primeramente  has  de  hacer 
Resolución  de  olvidar, 
Sin  pensar  que  has  de  tornar 
Eternamente  á  querer. 
Que  si  te  queda  esperanza 
De  volver  no  habrá  remedio 
De  olvidar,  que  si  está  en  medio 
La  esperanza,  no  hay  mudansa. 
¿  Porqué  piensas  que  no  olvida 
Luego  un  hombre  á  una  muger? 
Porque  pensando  en  volver 
Ya  entreteniendo  la  vida. 
Ha  de  haber  resolución 
Dentro  del  entendimiento, 
Gon  que  cesa  el  movimiento 
De  aquella  imaginación. 
¿No  has  visto  faltar  la  cuerda 
De  un  reloj,  y  estarse  quedas 
Sin  movimiento  las  ruedas? 
Pues  de  esa  suerte  se  acuerda 
El  que  tiene  las  potencias, 
Guando  la  esperanza  falta. 

Teod,  ¿Y  la  memoria  no  falta 
Luego  á  hacer  mil  diligencias 
Despertando  el  sentimiento 
A  que  del  bien  no  se  prive? 
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Trüt.  Es  enemigo  que  Tíve 
Asido  al  entendimiento^ 
Como  dijo  la  canción 
De  aquel  español  poeta, 
Mas  por  eso  es  linda  treta 
Vencer  la  imaginación. 

Teod,  i  Cómo? 

Trist,  Pensando  defectos 

Y  no  gracias,  que  olvidando 
Defectos  están  pensando, 
Que  no  gracias^  los  discretos. 
No  la  imagines  vestida 

Con  tan  linda  proporción^ 
De  cintura,  en  el  balcón, 
Toda  es  una  arquitectura. 
Porque  dijo  un  sabio  un  dia, 
Que  á  los  sastres  se  debia 
La  mitad  de  la  hermosura. 
Como  se  ha  de  imaginar 
Una  muger  semejante. 
Es  como  un  disciplinante 
Que  le  llevan  á  curar. 
Esto  8Í,  que  no  adornada 
Del  costoso  faldellín, 
Pensar  defectos  en  fin 
Es  medicina  probada. 
SI  de  acordarte  que  vias 
Alguna  vez  una  cosa 
Que  te  pareció  asquerosa, 
No  comes  en  treinta  días. 
Acordándote,  señor. 
De  los  defectos  que  tiene. 
Si  á  la  memoria  te  viene. 
Se  te  quitará  el  amor. 

Teod.  1  Qué  grosero  cin^'ano ! 
I  Qué  rústica  curación ! 
Los  remedios  al  fin  son 
Como  de  tu  tosca  mano. 
Médico  impírico  eres. 
No  has  estudiado,  Tristan, 

Y  no  imagino  que  están 
Desa  suerte  las  mugeres. 
Sino  todas  cristalinas. 
Como  un  vidrio  trasparentes. 

Trist.  Vidrio  sí,  muy  bien  lo  sientes, 
Si  á  verlas  quebrar  caminas; 
Mas  si  no  piensas  pensar 
Defectos,  pensarte  puedo : 
Porque  va  perdido  el  miedo 
De  que  podrás  olvidar : 
Pardleí,  yo  quise  una  ves, 
Con  esta  cara  que  miras, 
A  una  alforja  de  mentiras, 
Años  cinco  veces  diez. 

Y  entre  otros  dos  mii  defectos, 
Qerta  barriga  tenia 


Que  encerrar  dentro  podia, 
Sin  otros  mil  parapetos. 
Cuantos  legajos  de  pliegos 
Algún  escritorio  apoya : 
Pues  como  el  caballo  en  Troya, 
Pudiera  meter  los  griegos. 
¿  No  has  oido  que  tenia 
Cierto  lugar  un  nogal, 
Que  en  el  tronco  un  oficial 
Con  muger  é  hijas  cabla, 

Y  aun  no  era  la  casa  escasa  ? 
Pues  desa  misma  manera 

En  esa  panza  cupiera 
Un  tejedor  y  su  casa. 

Y  queriéndola  olvidar. 
Que  debió  de  convenirme. 
Dio  la  memoria  en  decirme, 
Que  pensase  en  blanco  azar, 
En  azucena  y  jasmin, 

En  marfil,  en  plata,  en  nieve, 

Y  en  la  cortina  que  debe 
De  llamarse  el  faldellín. 
Con  que  yo  me  deshacía, 

Mas  tomé  mal  cuerdo  acuerdo, 

Y  di  en  pensar  como  cuerdo. 
Lo  que  mal  les  parecía : 
Cestos  de  calabazones. 
Baúles  viejos,  maletas 

De  cartas  para  estafetas, 
Almofrejes  y  jergones : 
Con  que  se  trocó  en  desden 
El  amor  y  la  esperanza, 

Y  olvidé  la  dicha  panza. 
Por  siempre  jamas  amen : 

Que  era  tal  que  en  los  dobleces, 

Y  no  es  mucho  encarecer. 
Se  pudieran  esconder 
Cuatro  manos  de  almireces. 

Teod.  En  las  gracias  de  Marcela 
No  hay  defectos  que  pensar, 

Y  no  la  pienso  olvidar. 

Trist.  Pues  á  tu  desgracia  apela, 

Y  sigue  tan  loca  empresa. 

Teod,  Todo  es  gracias :  ¿qué  he  de  hacer? 
Trist.  Pensarlas,  hasta  perder 
La  gracia  de  la  condesa. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  t  DIANA. 

Diana.  ¿Teodoro? 
Teod.  La  misma  es. 

Diana.  Escucha. 

Teod.  A  tu  hechura  manda. 

Trist.  Si  en  averiguarlo  anda. 
De  casa  volamos  tres. 
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Diana,  Hame  dicho  cierta  amiga 
Qae  deaconfla  de  si, 
Qoe  el  papel  que  traigo  aqoi 
Le  escriba ;  á  liacerlo  me  obliga 
La  amistad,  aanqne  yo  ignoro, 
Teodoro,  cosas  de  amor, 

Y  que  le  escribas  mejor 
Vengo  á  decirte :  Teodoro, 
Tómale,  y  lee. 

Teod.  Si  aquí, 

Señora,  has  puesto  la  mano, 
Igualarle  ftiera  en  yano, 

Y  fuera  soberbia  en  mi. 
Sin  Terle,  pedirte  quiero. 
Que  á  esa  señora  le  enyies. 

Diana,  Lee,  lee. 

Teod.  Que  desconfles 

Me  espanto :  aprender  espero 
Estilo  que  yo  no  sé. 
Que  Jamas  traté  de  amor. 

Diana,  ¿Jamas,  Jamas  Y 

Teod.  Con  temor 

De  mis  defectos  no  amé, 
Que  fui  muy  desconfiado. 

Diana,  Y  se  puede  conocer 
De  que  no  te  dejas  ver. 
Pues  que  te  vas  rebozado. 

Teod.  ¿Yo,  señora?  ¿cuándo  ó  cómo? 

Diana,  Di(jéronme  que  salió 
Anoche  acaso,  y  te  yió 
Rebosado  el  mayordomo. 

Teod.  Andaríamos  burlando 
Fabio  y  yo,  como  solemos ; 
Que  mil  burlas  nos  hacemos. 

Diana,  Lee,  lee. 

Teod,  Estoy  pensando, 

Que  tengo  algún  envidioso. 

Diana,  Zelosa  podría  ser: 
Lee,  lee. 

Teod.   Quiero  ver 
Ese  ingenio  milagroso.  (Lee.) 

«  Amar  por  ver  amar,  envidia  ha  sido^ 
«  Y  primero  que  amar  estar  zelosa, 
«  Es  inyendon  de  amor  maravillosa, 
«  Y  que  por  imposible  se  ha  tenido. 

«  De  los  lelos  mi  amor  ha  procedido 
«c  Por  pesarme,  que  siendo  mas  hermosa 
«  No  fuese  en  ser  amada  tan  dichosa, 
«  Que  hubiese  lo  que  envidio  merecido. 

«  Estoy  shi  ocasión  desconfiada, 
«c  Zelosa  sin  amor,  aunque  sintiendo, 
«  Debo  de  amar,  pues  quiero  ser  amada. 

•c  Ni  me  dejo  fonar,  ni  me  defiendo, 
«  Darme  quiero  á  entender  sin  decir  nada : 
«  Entiéndame  quien  puede,  yo  me  en- 
tiendo. » 


Diana.  ¿Qué  dices? 

Teod.  Qoe  si  esto  es 

A  propósito  del  dueño. 
No  he  visto  cosa  mcüor; 
Mas  confien)  qué  nó'  entiendo 
Cómo  puede  ser  que  amor 
Venga  á  nacer  de  los  zelos. 
Pues  muere  regularmente. 

Diana.  Porque  esta  dama  sospecho 
Que  se  agradaba  de  ver 
Ese  galán  sin  deseo, 

Y  viéndole  ya  empleado 

En  otro  amor,  con  los  zelos. 
Vino  á  amar  y  á  desear: 
¿Puede  ser? 

Teod.        Yo  lo  concedo: 
Mas  ya  esos  zelos,  señora. 
De  algún  principio  nacieron. 

Y  ese  ítié  amor,  que  la  causa 
No  nace  de  los  efectos, 

Sino  los  efectos  della. 

Diana.  No  sé,  Teodoro;  esto  siento 
Desa  dama,  pues  me  dijo 
Qoe  nunca  á  tal  caballero 
Tuvo  mas  que  inclinación, 

Y  en  viéndole  amor,  salieron 
AI  camino  de  so  honor 

Mil  salteadores  deseos, 
Que  le  han  desnudado  el  alma 
Del  honesto  pensamiento 
Con  que  pensaba  vivir. 

Teod.  Muy  lindo  papel  has  hecho: 
Yo  no  me  atrevo  á  igualarle. 

Diana.  Entra  y  prueba. 

Teod.  No  me  atrevo. 

Diana.  Haz  esto  por  vida  mía. 

Teod.  Vueseñoria  con  esto 
Quiere  probar  mi  ignorancia. 

Diana.  Aqui  aguardo,  vuelvo  luego. 

Teod.  Yo  soy... 

Diana.  Escucha,  Tristan. 

ESCENA  XIV. 

La  Condesa  t  TRISTAN. 

Trist.  A  ver  lo  que  mandas  vuelvo, 
Con  vergüenza  destas  calzas. 
Que  el  secretario  mi  dueño 
Anda  salido  estos  dias; 

Y  hace  mal  un  caballero, 
Sabiendo  que  su  lacayo 
Le  va  sirviendo  de  espejo, 
De  lucero  y  de  cortina. 
En  no  traerle  bien  puesto : 
Escalera  del  señor, 

Si  va  á  caballo,  un  discreto 
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Nos  llamó,  pues  á  su  cara 
Se  sube  por  nuestros  cuerpos 
No  debe  de  poder  mas. 

Diana.  ¿Juega? 

Trist  Pluguiera  á  los  cielos, 

Que  á  quien  Juega  nunca  falta 
Desto,  ó  de  aquello  dineros: 
Antiguamente  los  reyes 
Algún  oficio  aprendieron, 
Por  si  en  la  guerra  ó  la  mar 
Perdian  su  patria  y  reino 
Saber  con  que  sustentarse; 
Dicliosos  los  que  pequeños 
Aprendieron  á  jugar; 
Pues  en  faltando  es  el  juego 
Un  arte  noble  que  gana 
Con  poca  pena  el  sustento. 
Verás  un  grande  pintor 
Acrisolado  el  Ingenio 
Hacer  una  imagen  viva, 

Y  decir  el  otro  necio. 
Que  no  vale  diez  escudos ; 

Y  que  el  que  juega  en  diciendo 
Paro,  con  salir  la  suerte 

Le  sale  al  ciento  por  ciento. 

Diana .  ¿  En  fin  no  juega  1 

Trist.  Es  cuitado. 

Diana.  A  la  cuenta  será  cierto 
Tener  amores. 

Trist  ¿Amores? 

¡Oh  qué  donaire  1  es  un  hielo. 

Diana.  ¿Pues un  hombre  de  su  talle, 
Galán,  discreto  y  mancebo, 
No  tiene  algunos  amores. 
De  honesto  entretenimiento? 

Trist.  Yo  trato  en  paja  y  cebada. 
No  en  papeles,  ni  en  requiebros; 
De  dia  te  sirve  aquí, 
Que  está  ocupado  sospecho. 

Diana.  ¿Pues  nunca  sale  de  noche? 

Trist.  No  le  acompaño,  que  tengo 
Una  cadera  quebrada. 

Diana.  ¿De  qué,  Tristan? 

Trist.  Bien  te  puedo 

Responder  lo  que  responden 
Las  mal  casadas,  en  viendo 
Cardenales  en  su  cara 
Del  mojicón  de  los  zelos; 
Rodé  por  las  escaleras. 

Diana.  ¿Rodaste? 

Trist.  Por  largo  trecho, 

Con  las  costillas  conté 
Los  pasos. 

Diana,  Forzoso  es  eso. 
Si  á  la  lámpara,  Tristan, 
L9  tirabas  el  sombrero. 


Trist.  O  de  puto,  vive  Dios,  ap. 

Que  se  sabe  todo  el  cuento. 

Diana.  ¿No  respondes? 

Trist.  Por  pensar 

Cuando...  pero  ya  me  acuerdo ; 
Anoche  andaban  en  casa 
Unos  murciegalos  negros; 
El  sombrero  los  tiraha. 
Fuese  á  la  luz  uno  dellos, 

Y  acerté  por  dar  en  él 

En  la  lámpara,  y  tan  presto 

Por  la  escalera  rodé. 

Que  los  dos  pié.'*  se  me  fueron. 

Diana,  Todo  está  muy  bien  pensado, 
Pero  un  libro  de  secretus 
Dice  que  es  buena  la  sangre 
Para  quitar  el  cabello. 
De  esos  mu  relégalos  digo, 

Y  haré  yo  sacarla  luego. 
Si  es  cabello  la  ocasión. 
Para  quitarla  con  ellos. 

Trist.  Vive  Dios  que  hay  chamusquina, 

Y  que  por  mu  relega  lero, 

Me  pone  en  una  galera.  (Vase.) 

Diana.  ¡  Qué  traigo  de  pensamientos!  ap. 

ESCENA  XV. 
DIANA  T  TEODORO. 

Teod.  Ya  lo  que  mandaste  hice. 

Diana.  ¿Escribiste? 

Teod.  Ya  lo  he  hecho, 

Aunque  bien  desconfiado. 

Diana.  Muestra. 

Teod.  Lee. 

Diana,  Dice  esto:  (Lee,) 

«  Querer  por  ver  querer,  envidia  fuera, 
«  Si  quien  la  vio  sin  ver  amar,  no  amara, 
«  Porque  si  antes  de  amor,  no  amar  pensara 
«  Después  no  amara,  puesto  que  amar  viera. 

c<  Amor  que  lo  que  agrada  considera 
«  En  ageno  poder,  su  amor  declara, 
«  Que  como  la  color  sale  á  la  cara, 
«  Sale  á  la  lengua  lo  que  el  alma  altera. 

«  No  digo  mas,  porque  lo  mas  ofendo 
«  Desde  lo  menos,  si  es  que  desmerezco, 
«  Porque  del  ser  dichoso  me  defiendo. 

«  Esto  que  entiendo  solamente  ofrezco, 
«  Que  lo  que  no  merezco,  no  lo  entiendo, 
«  Por  no  dar  á  entender  lo  que  merezco.  >» 

Diana.  Muy  bien  guardaste  el  decoro. 

Teod,  ¿Burlaste? 

Diana.  Pluguiera  á  Dios. 

Teod.  ¿Qué  dices .^ 

Diana.  Que  de  los  dos 

El  tuyo  vence,  Teodoro. 
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Teod.  Pésame^  pues  no  es  pequeño 
Principio  de  aborrecer 
Un  criado,  el  entender 
Qae  sabe  mas  que  su  dueño. 
De  cierto  rey  se  contó 
Que  le  dijo  á  un  gran  privado: 
Un  papel  me  da  cuidado, 

Y  si  bien  le  he  escrito  yo, 
Quiero  ver  otro  de  vos, 

Y  el  mejor  escoger  quiero : 
Como  vio  que  el  rey  decía 
Que  era  su  papel  mejor, 
Fuese,  y  dijole  al  mayor 
Hijo  de  tres  que  tenia  : 
Vamonos  del  reino  luego, 
Que  en  gran  peligro  estoy  yo: 
El  mozo  le  preguntó 

La  causa,  turbado  y  ciego: 

Y  respondióle :  Ha  sabido 
El  rey  que  yo  sé  mas  que  él: 
Que  es  lo  que  en  este  papel 
Me  puede  haber  sucedido. 

Diana.  No,  Teodoro,  que  aunque  digo 
Que  es  el  tuyo  mas  discreto, 
Es  porque  sigue  el  concepto 
De  la  materia  que  sigo; 

Y  no  para  que  presuma 
Tu  pluma  que  si  me  agrada, 
Pierdo  el  estar  confiada 

De  los  puntos  de  mi  pluma. 
Fuera  de  que  soy  muger 
A  cualquiera  error  sujeta, 

Y  no  sé  si  muy  discreta, 
Como  se  echará  de  ver. 
Desde  lo  menos  aquí 
Dices  que  ofendes  lo  mas, 

Y  amando,  engañado  estás, 
Porque  en  amor  no  es  asi. 
Que  no  ofende  un  desigual 
Amando,  pues  solo  entiendo, 
Que  le  ofende  aborreciendo. 

Teod.  Esa  es  razón  natural. 
Mas  pintaron  á  Faetón  te 

Y  á  Icaro  despeñados, 
Uno  en  caballos  dorados 
Precipitado  en  un  monte, 

Y  otro  con  alas  de  cera 
Derretido  en  el  crisol 
Del  sol. 

Diana,  No  lo  hiciera  el  sol, 
Si  como  es  sol  muger  fuera. 
Si  alguna  cosa  sirvieres 
Alta,  sírvela,  y  confia, 
Que  amor  no  es  mas  que  porfía, 
No  son  piedras  las  mugeres. 
Yo  me  llevo  este  papel, 


Que  despacio  me  conviene 
Verle. 

Teod.  Mil  errores  tiene. 

Diana.  No  hay  error  ninguno  ep  él. 

Teod.  Honras  mi  deseo,  aqoi 
Traigo  el  tuyo. 

Diana.  Pues  allá 

Le  guarda,  aunque  bien  será 
Rasgarle. 

Teod.   ¿Rasgarlo? 

Diana.  Sí, 

¿Qué  importa  que  se  pierda. 
Si  se  puede  perder  mast 

ESCENA  XVL 

TEODORO. 

Fuese.  ¿Quién  pensó  Jamas 
De  muger  tan  noble  y  cuerda 
Esto?  ¿arrojarse  tan  presto 
A  dar  su  amor  á  entender? 
Pero  también  puede  ser 
Que  yo  me  engañase  en  esto. 
Mas  no  me  ha  dicho  jamas, 
Ni  á  lo  menos  se  me  acuerda. 
Pues  ¿qué  importa  que  se  pierda, 
Si  se  puede  perder  mas? 
Perder  mas,  bien  puede  ser. 
Por  la  muger  que  deda. 
Mas  todo  es  bachillería, 

Y  ella  la  misma  muger. 
Aunque  no,  que  la  condesa 
Es  tan  discreta  y  tan  varia, 
Que  es  la  cosa  mas  contraria 
De  la  ambición  que  profesa. 
Sírvenla  príncipes  hoy 

En  Ñapóles,  que  no  puedo 
Ser  su  esclavo,  tengo  miedo, 
Que  en  grande  peligro  estoy. 
Ella  sabe  que  á  Marcela 
Sirvo,  pues  aquí  ha  fundado 
El  engaño,  y  me  ha  burhdo; 
Pero  en  vano  se  recela 
Mi  temor,  porque  jamas 
Burlando  salen  colores, 

Y  al  decir  con  mil  temores 
Que  se  puede  perder  mas... 
¿Qué  rosa  al  llorar  la  Aurora 
Hizo  de  las  hojas  ojos, 
Abriendo  los  labios  rojos 
Con  risa  á  ver  como  llora. 
Como  ella  los  puso  en  mí, 
Bañada  en  púrpura  y  grana? 
¡O  qué  pálida  manzana 

Se  esmaltó  de  carmesí! 
Lo  que  veo  y  lo  que  escucho 
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Yo  lo  juxgO;  ó  estoy  loco^ 
Para  de  verdades  poco, 

Y  para  de  burlas  mucho : 
Mas  teneos,  peusamiento, 

Que  08  vais  ya  tras  la  grandeza; 
Aunque  si  digo  belleza, 
Bien  sabe  Dios  que  no  miento : 
Que  es  bellísima  Diana^ 

Y  es  discreta  sin  igual. 

ESCENA  XVII. 
TEODORO  Y  MARCELA. 

More.  ¿Puedo  hablarte  ? 

Teod.  Ocasión  tal 

Mil  imposibles  allana; 
Que  por  tí^  Marcela  mia. 
La  muerte  me  es  agradable. 

Marc,  Como  yo  te  vea  y  hable, 
Dos  mil  vidas  perdería: 
Estuve  esperando  el  día 
Como  el  pcúarillo  solo, 

Y  cuando  vi  que  en  el  polo^ 
Que  Apolo  mas  presto  dora, 
Le  dispertaba  la  aurora, 
Dije  yo  veré  mi  Apolo : 
Grandes  cosas  han  pasado, 
Que  no  se  quiso  acostar 

La  condesa,  hasta  dejar 
Satisfecho  su  cuidado: 
Amigas  que  han  envidiado 
Mi  dicha  con  deslealtad , 
Le  han  contado  la  verdad ; 
Que  entre  quien  sirve,  aunque  veas 
Que  hay  amistad,  no  lo  creas, 
Porque  es  Hngida  amistad. 
Todo  lo  sabe  en  secreto, 
Que  si  es  Diana  la  luna, 
Siempre  quien  ama  importuna; 
Salió  y  vio  nuestro  secreto. 
Pero  será,  te  prometo. 
Para  mayor  bien,  Teodoro. 
Que  del  honesto  decoro 
Con  que  tratas  de  casarte. 
Le  di  parte,  y  dije  aparte 
Cuan  tiernamente  te  adoro, 
Tus  prendas  le  encarecí, 
Tu  estilo,  tu  gentileza ; 

Y  ella  entonces  su  grandeza 
Mostró  tan  piadosa  en  mi, 
Que  se  alegra  de  que  en  tí 
Hubiese  los  ojos  puesto, 

Y  de  casarnos  muy  presto 
Palabra  también  me  dio. 
Luego  que  de  mí  entendió 


Que  era  tu  amor  tan  honesto. 
Yo  pensé  que  se  enojara 

Y  la  casa  revolviera, 

Que  á  los  dos  nos  despidiera 

Y  á  los  demás  castigara ; 

Mas  su  sangre  ilustre  y  clara, 

Y  aquel  ingenio,  en  efecto, 
Tan  pi-udente  y  tan  perfecto, 
Conoció  lo  que  mereces. 

¡O  bien  haya,  amen  mil  veces. 
Quien  sirve  á  señor  discreto  1 

Teod.  i  Qué  casarme  prometió 
Contigo? 

Marc.  ¿  Pues  pones  duda 
Que  á  su  ilustre  sangre  acuda? 

Teod.  Mi  ignorancia  me  engañó,      ap. 
I  Qué  necio  pensaba  yo 
Que  hablaba  en  mí  la  condesa! 
De  haber  pensado  me  pesa 
Que  pudo  tenerme  amor, 
Que  nunca  tan  alto  azor 
Se  humilla  á  tan  baja  presa. 

Marc,  ¿Qué  murmuras  entre  tí? 

Teod,  Marcela,  conmigo  habló ; 
Pero  no  se  declaró 
En  darme  á  entender  que  ftií 
El  que  embozado  salí 
Anoche  de  su  aposento. 

Marc,  Fué  discreto  pensamiento, 
Por  no  obligarse  al  castigo 
De  saber  que  hablé  contigo, 
Sino  lo  es  el  casamiento; 
Que  el  castigo  mas  piadoso 
De  dos  que  se  quieren  bien. 
Es  casarlos. 

Teod,        Dices  bien, 

Y  el  remedio  mas  honroso. 
Marc,  ¿Querrás  tú P 

Teod,  Seré  dichoso. 

Marc.  Confírmalo. 

Teod.  Con  los  brazos. 

Que  son  los  rasgos  y  lazos 
De  la  pluma  del  amor, 
Pues  no  hay  rúbrica  mejor. 
Que  la  que  firman  los  brazos. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  t  DIANA, 

Diana.  Esto  se  ha  enmendado  bien, 
Agora  estoy  muy  contenta, 
Que  siempre  á  quien  reprehende 
Da  grao  gusto  ver  la  enmienda. 
No  os  turbéis,  ni  os  alteréis. 

Teod.  Dije,  señora,  á  Marcela 
Que  anoche  salí  de  aquí 


Con  tanto  disgusto  y  pena 
De  que  vuestra  señoría 
Imaginase  en  su  ofensa 
Este  pensamiento  honesto. 
Para  casarme  con  ella. 
Que  me  he  pensado  morir; 
Y  dándome  por  respuesta 
Que  mostrabas  en  casarnos 
Tu  piedad  y  tu  grandeza, 
Dile  mis  brazos,  y  advierte 
Que  sí  mentirte  quisiera, 
lío  me  faltara  un  engaño : 
Pero  no  hay  cosa  que  venza 
Como  decir  la  verdad 
A  una  persona  discreta. 

Diana.  Teodoro,  justo  castigo 
La  deslealtad  mereciera. 
De  haber  perdido  el  respeto 
A  mi  casa;  y  la  nobleza 
Que  usé  anoche  con  los  dos, 
No  es  justo  que  parte  sea 
A  que  os  atreváis  así; 
Que  en  llegando  á  desvergüenza 
Kl  amor,  no  hay  privilegio 
Que  el  castigo  le  defienda. 
Mientras  no  os  casáis  los  dos, 
Mejor  estará  Marcela 
Cerrada  en  un  aposento, 
Que  no  quiero  yo  que  os  vean 
Juntos  las  demás  criadas, 

Y  que  por  ejemplo  os  tengan 
Para  casárseme  todas. 
Dorotea,  ah!  Dorotea. 

ESCENA  XIX. 

Dichos  y  DOROTEA. 
Dor.  ¿Señora? 
Diana.  Toma  esta  llave, 

Y  en  mi  propia  cuadra  encierra 
A  Marcela,  que  estos  di  as 
Podrá  hacer  labor  en  ella. 

No  diréis  que  esto  es  enojo. 

Dor.  ¿  Qué  es  esto,  Marcela  ? 

^arc.  Fuerza 

De  un  poderoso  tirano, 

Y  una  rigurosa  estrella: 
Enciérrame  por  Teodoro. 

Dor.  Cárcel  aquí,  no  la  temas, 

Y  para  puertas  de  zelos 
Tiene  amor  llave  maestra. 

ESCENA  XX. 

DIANA  Y  TEODORO. 
Diana,  ¿En  fin,  Teodoro,  tú  quieres 
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Casarte? 

Teod.   Yo  no  quisiera 
Hacer  cosa  sin  tu  gusto; 

Y  créeme,  que  mi  ofensa 

No  es  lanta  como  te  han  dicho. 
Que  bien  sabes  que  con  lengua* 
De  escorpión  pintan  la  envidia; 

Y  que  si  Ovidio  supiera 

Que  era  servir,  en  los  campos, 
No  en  las  montañas  desiertas. 
Pintara  su  escura  casa. 
Que  aquí  habita  y  aquí  reina. 

Diana.  ¿Luego  no  es  verdad  que  quieres 
A  Marcela? 

Teod.        Bien  pudiera 
Vivir  sin  Marcela  yo. 

Diana,  Pues  me  dicen  que  por  ella 
Pierdes  el  seso. 

Teod.  Ks  tan  poco. 

Que  no  es  mucho  que  le  pierda: 
Mas  crea  vueseñoría, 
Que  aunque  Marcela  merezca 
Esas  finezas,  en  mí 
No  ha  habido  tales  finezas. 

Diana,  ¿Pues  no  le  has  dicho  requiebros 
Tales,  que  engañar  pudieran 
A  muger  de  mas  valor? 
Teod.  Las  palabras  poco  cuestan. 
Diana,  ¿Qué  le  has  dicho  por  mi  vida? 
¿  Cómo,  Teodoro,  requiebran 
Los  hombres  á  las  mugeres.^ 

Teod.  Como  quien  ama  y  quien  ruega. 
Vistiendo  de  mil  mentiras 
Una  verdad,  y  esa  apenas. 
Diana.  Sí,  ¿pero  con  las  palabras? 
Teod.  Estrañamente  me  aprieta 
Vueseñoría.  Esos  ojos, 
Le  dije,  esas  niñas  bellas. 
Son  luz  con  que  ven  los  mios, 
Y  los  corales  y  perlas 
De  esa  boca  celestial... 
Diana,  ¿Celestial? 
Teod,  Cosas  como  estas 

Son  la  cartilla,  señora, 
De  quien  ama  y  quien  desea. 

Diana,  Mal  gusto  tienes,  Teodoro, 
No  te  espantes  de  que  pierdas 
Hoy  el  crédito  conmigo, 
Porque  sé  yo  que  en  Marcela 
Hay  mas  defectos  que  gracias. 
Como  la  miro  mas  cerca, 
Sin  esto,  porque  no  es  limpia; 
No  tengo  pocas  pendencias 
Con  ella,  pero  no  quiero 
Desenamorarte  de  ella. 
Que  bien  pudiera  decirte 
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Cosa,  pero  aquí  se  quedan 
Su*  graeins  y  sus  (Je^g'^pla^, 
Que  yo  quiero  que  la  qMJpfas, 

Y  que  os  caséis  en  \k\ieu!H  hqr^ : 
Mas  pues  de  qiua^lor  ^^  precias. 
Dame  consejo,  Teqdoro, 

Así  á  Marc'la  poseías, 
Para  aquella  amiga  m\n, 
Que  ha  dias  que  nq  sosiega 
De  amores  un  bprní^re  l^^q[li}flp, 
Porque  si  en  quererlp  f\c^^ 
Ofende  su  autori(}i)(|t 

Y  sj  de  quererle  d^ja, 
l^ierde  el  juicio  de  zelos, 

Que  el  hombre  que  nq  sospeptia 
Tanto  amor,  anda  cobaple, 
Aunque  es  discreto  cpp  ell^. 

Teod.  ¿Yo,  señora,  sé  de  ^^\pr'í 
No  sé  por  Dios  como  pu^da 
Aconsejarte. 

Diana.       ¿No  quieres, 
Como  dices,  á  Marcela? 
¿  No  le  has  dicho  esos  rpqujpbrqs  ? 
Tuvieran  lengua  la§  piedras. 
Que  ellas  dijeran. 
'  t€od^~  No  hay  P9S§ 

Que  decir  las  piedras  puedaq. 

Diana.  Ea,  que  ya ^e  spf^fpjas, 

Y  lo  ^ue  niégala  lengua, 
Confiesas  con  los  colorea. 

Teod.  Si  ella  te  lo  h^  d|cho,  ps  n^cia: 
Una  mano  la  tonaé ; 

Y  no  me  quedé  con  ella. 
Que  luego  se  la  volví. 
No  sé  yo  de  qué  se  queja. 

Difina.su  p'ro  hay  niano§  que  so^i 
Como  la  paz  de  la  iglesia^ 
Que  siempre  vuelven  besa(}í|S. 

Teod.  Es  necísima  Marcela; 
Es  verdad  que  me  atreví, 
Pero  con  mucha  vergüenza, 
A  que  templase  la  boca 
Con  nieve  y  con  azucenas. 

Diana.  ¿<^on  azucenas  y  nieve? 
Huelgo  de  saber  que  teippla 
Ese  emplasto  el  corazón  : 
Ahora  bien,  ¿qqé  me  aconsejas? 

Teod.  Qiie  si  esta  dafna  que  (lices 
Hombre  tan  bajo  desea^ 
Y  de  quererle  resulta 
A  un  honor  tanta  bajeza, 
Haga  que  con  un  fflgano, 
Sin  que  la  cunuzc),  pueda 
Gozarle. 

Diana.  Queda  el  peligro 
De  presumir  que  lo  entienda: 


¿No  será  mejor  i^atarle? 

Teod.  De  Marco  Aqrelío  86  cuenta 
Que  dio  a  su  muger  Faustina 
Para  quitarle  la  pena 
Sangre  de  un  esgrimidor. 
Pero  esas  romanas  pruebas 
Son  buenas  entre  gentfles. 

Diana.  Bien  dices  que  no  hay  Lucrecias, 
Ni  Torcatos,  ni  Virgilios 
En  esta  edad,  y  en  aquella 
Hubo  Faustinas,  Teodoro, 
Mesalinas  y  Pepeas; 
Escríbeme  algqn  papel 
Que  á  este  propósito  sea 

Y  queda  con  Dios:  jay  Dios! 
Caí :  ¿qué  mf)  miras?  Llega, 
Dame  la  mano. 

Teod.  El  respeto 

Me  detuvo  de  ofrecerla. 

Diana.  ¡Qué  graciosa  grosería! 
\  Qué  con  la  capa  la  ofrezcas ! 

Teod.  Así  cuando  vas  á  misa 
Te  la  da  Octavio. 

Diana.  ^s  aquella 

Mano  que  yo  no  la  p|()o, 

Y  debe  de  haber  selepta 
Años  que  fué  mano,  y  yiene 
Amortajada  por  muerta: 
Aguardar  qnleq  ha  caidp 

A  que  se  vista  de  $eda, 
Es  como  ponerse  un  jaco 
Quien  ve  al  amigo  en  pendencia, 
Quien  mientras  baja  le  han  muerto; 
Demás,  que  no  es  bien  que  tenga 
Nadie  por  ma§  pqrtesía. 
Aunque  meliiiílfes  Iq  aprueban, 
Que  una  mano  si  es  honrada, 
Traiga  la  cara  cubierta. 

Teod  Qqjf  rq  estibar  la  merced 
Que  me  hag  hecho. 

Diana.  Cuando  seas 

Escudero  la  darás 
En  el  ferreruelo  envqelta, 
Que  agora  eres  secretaria ; 
Con  gu^  te  he  dicho  que  tengas 
Secreta  aquesta  caida, 
Si  levantarte  deseas.  {Vase.) 

Teod.  ¿  Puedo  crper  qup  es  aquesto  ver- 
dad? Pued(), 
Si  miro  que  es  muge);  Diqpa  hermosa ; 
Pidió  mi  mano,  y  la  CQlQr  (le  rosa 
Al  dársela  robó  del  rostro  el  miedo. 

Tembló,  yo  lo  sentí,  ^u^fp^o  quedo, 
¿Qué  haré?  Seguir  mi  suerte  venturosa, 
I  Si  bien  por  serla  empresa  tan  dudosa 
i  Niego  al  tensor  lo  que  ^1  \^ox  conc^f^o. 
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Mas  dejar  á  Marcela  es  casQ  jnj)|g(q, 
Que  las  mugeres  no  es  razoq  q^e  esperen 
De  nuestra  obligacipn  t^f^fp  CÜsgi^s)». 

Pero  si  ellas  nos  dejan  cpan4o  guierep 
Por  cualquiera  ínteres  ó  pu^vq  g^stp, 
Mueran  también  como  Iqs  |)qqibre§  mueran. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

TEODORO. 

Nuevo  pensamíeaío  mió, 
Desvaneoido  en  el  vientp, 
Que  con  ser  mi  pensamiento 
De  veros  volar  me  rio, 
Parad,  detened  el  briq, 
Que  os  detengo  y  ps  prQTOco; 
i'orque  si  el  intento  es  Ipco^ 
De  los  dos  lo  mismo  escpcho^ 
Aunque  donde  el  prendió  es  muclio, 
Kl  atrevimiento  es  poco ; 

Y  si  por  disculpa  dais 

Que  es  infinito  el  que  espero, 
Averigüemos  primero» 
Pensamiento,  ¿en  qué  os  fundáis? 
¿Vos  á  quien  servis  amáis? 
Diréis  que  ocasión  tenéis^ 
Si  á  vuestros  pjos  creéis. 
Pues,  pensamiento,  decildos 
Que  sohre  pajas  humildes 
Torre  de  diamante  hacéis : 
Si  no  me  sucede  bien 
Quiero  culparos  á  vos, 
Mas  teniéndola  los  dos, 
No  es  justo  que  culpa  os  (]eii. 
Que  podréis  decir  también 
Cuando  del  alma  os  levanto 

Y  de  la  altura  me  espanto 
Donde  el  amor  os  subiO, 
Que  el  estar  tan  bajq  yo 
Os  hace  á  vos  subir  tapto. 
Cuando  algún  hombre  ofendido 
Al  que  le  ofende  defiende, 

Que  dio  la  ocasión,  se  entiende, 

Del  daño  que  os  ha  venido: 

Sed  en  buen  hora  atrevido, 

Que  aunque  ios  dos  nos  perdamos. 

Esta  disculpa  llevamos, 

Quo  vos  os  perdéis  por  mí, 

Y  que  yo  tras  vo^  me  fui 
Sin  saber  adonde  vamos. 


Id  en  buen  hora,  aunque  os  den 
Mil  muertes  por  atrevi^q. 
Que  no  os  llaipára  perdido 
El  que  se  pierde  tap  bien  : 
Como  ptrq§  dan  parabién 
De  lo  que  hallan,  estqy  ^al, 
Que  de  perdición  ig^4 
Os  le  doy,  porqqp  e§  perder^p 
Tan  biep  q^e  ^pede  tpqerw 
Envidia  del  mismo  mal. 

ESCKIV4  H 

TEODORO  Y  TRiSTAN. 

Trist.  Si  en  tantas  Iftpnent^cipnes 
Cabe  un  papel  de  M^fpe|§, 
Que  contigo  se  con8^eja 
De  tus  pasadas  pasipi^es. 
Bien  te  le  daré  i?in  por|e, 
Porque  quien  no  hQ  f^en^^^r 
Nadie  le  procura  ver 
A  la  usanza  de  la  corte. 
Cuando  está  en  alto  fqga|: 
Un  hombre,  ¡y  qué  bfeo  lo  \V(\\[^il 
Que  le  vienen  de  vÍ8Ítft§ 
A  molestar  y  enfadar; 
Pero  sí  muda  de  estado. 
Como  es  la  fortuna  incle|1i), 
Tudos  huyen  de  su  pqertn 
Como  si  fuese  apestado. 
¿Parécete  que  lavemos 
En  vinagre  este  papel? 

Teod.  Contigo,  i^ecio,  y  cpu  el 
Entrambas  cosas  tenefpus; 
Muestra,  que  vendrá  lay^4P9 
Si  en  tus  manos  ha  veiiiíto.         (f^-) 
•  A  Teodoro  mi  mari(|p  :  » 
¿Marido?  ¡qué  necio eifMo! 
¡  Qué  necia  cosa ! 

Trist.  Es  muy  aeciji. 

Teod,  Pregúntale  á  mi  ventpra 
Si  subida  á  tant^i  altura 
Esas  mariposas  precia. 

Tn'st.  Lcele,  por  vida  mía, 
Aunque  ya  estés  tan  divino. 
Que  no  se  desprecia  el  vino 
De  los  niusquiti'S  que  cria. 
Que  sé  yo  cuando  Marcela, 
Que  llamas  ya  mariposa, 
Era  águila  caudalosa. 

Teod.  El  pensamiento  que  viiaia 
A  los  mismos  cerros  Up  oro 
Del  sol  tan  baj^  la  mifíi, 
Que  aun  de  que  la  ve  se  jMioiirfi. 

Trist.  Hablas  con  j^ftp  fle^^ro: 
«Mas  qué  haremos  de|  p^pcl? 
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Teod.  Eflto. 

Trist         ¿RasgásteleP 

Teod.  Sí. 

Trist  ¿Porqué,  señor? 

Teod.  Porqoe  asi 

Respoudí  mas  presto  á  él. 

Trist,  Ese  es  injusto  rigor. 

Teod,  Ya  soy  otro,  no  te  espantes. 

Trist.  Basta  que  sois  los  amantes 
Boticarios  del  amor. 
Que  como  ellos  las  recetas 
Vais  ensartando  papeles, 
Recipe  zelos  crueles, 
Agua  de  azules  violetas. 
Recipe  un  desden  estraño, 
Sirupi  del  borr^jorum, 
Ck>n  que  la  sangre  templorum 
Para  asegurarse  el  daño. 
Recipe  ausencia,  tomad 
Un  emplasto  para  el  pecho, 
Que  os  hiciera  mas  provecho 
Estaros  en  la  ciudad. 
Recipe  de  matrimonio, 
Allí  es  menester  jarabes, 

Y  otros  diex  dias  suaves 
Purgalle  con  antimonio. 
Recipe  signus  celeste, 
Que  capricornius  dicetur. 
Ese  enfermo  morietur, 

Sino  es  que  paciencia  preste. 
Recipe  de  alguna  tienda 
Joya,  ó  vestido  sacabis, 
Con  tabletas  confortabís 
La  bolsa  que  tal  emprenda. 
A  esta  traza  finalmente 
Van  todo  el  año  ensartando ; 
Llega  la  paga,  en  pagando, 
O  viva  ó  muera  el  doliente. 
Se  rasga  todo  papel, 
Tú  la  cuenta  has  acabado, 

Y  el  de  Marcela  has  rasgado 
Sin  saber  lo  que  hay  en  él. 

Teod,  Ya  tú  debes  de  venir 
Ck)n  el  vino  que  otras  veces. 

Trist,  Pienso  que  te  desvaneces 
Con  lo  que  intentas  subir. 

Teod,  Tristan,  cuantos  han  nacido 
Su  ventura  han  de  tener; 
No  saberla  conocer 
Es  el  no  haberla  tenido. 
O  morir  en  la  porfía, 
O  ser  conde  de  fielflor. 

Trist.  César  llamaron,  señor, 
A  aquel  duque  que  traía 
Escrito  por  gran  blasoii : 
César  ó  nada:  y  en  fin 


Tuvo  tan  contrario  el  fin, 
Que  al  fin  de  su  pretensión, 
Escribió  una  pluma  airada : 
César  ó  nada  dijiste, 

Y  todo  César  lo  fuiste. 
Pues  fuiste  César  y  nada. 

Teod,  Pues  tomo,  Tristan,  la  empresa, 

Y  haga  después  la  fortuna 

Lo  que  quisiere.  (Vase  Tristan,) 

ESCENA  IlL 
TEODORO,  MARCELA  t  DOROTEA. 

Dor,  Si  á  alguna 

De  tus  desdichas  le  pesa. 
De  todas  las  que  servimos 
A  la  condesa,  soy  yo. 

Marc,  En  la  prisión  que  me  dio 
Tan  justa  amistad  hicimos, 

Y  yo  me  siento  obligada 
De  suerte,  mí  Dorotea, 

Que  no  habrá  amiga  que  sea 
Mas  de  Marcela  estimada ; 
Anarda  piensa  que  yo 
No  sé  como  quiere  á  Fabio, 
Pues  della  nació  mi  agravio, 
Que  á  la  condesa  contó 
Los  amores  de  Teodoro. 

Dor,  Teodoro  está  aquí. 

Marc.  Mi  bien. 

Teod,  Marcela,  el  paso  deten. 

Marc.  ¿Cómo,  mi  bien,  si  te  adoro. 
Cuando  á  mis  ojos  te  ofreces? 

Teod.  Mira  lo  que  haces  y  dices, 
Que  en  palacio  los  tapices 
Han  hablado  algunas  veces. 
¿De  qué  piensas  que  nació 
Hacer  figuras  en  ellos? 
De  avisar  de  que  tras  dellos 
Siempre  algún  vivo  escuchó. 
Si  un  mudo  viendo  matar 
A  un  rey,  su  padre,  dio  voces, 
Figuras  que  no  conoces 
Pintadas  sabrán  hablar. 

Marc.  ¿Has  leído  mi  papel? 

Teod,  Sin  leerle  le  he  rasgado. 
Que  estoy  tan  escarmentado. 
Que  rasgué  mi  amor  con  él. 

Marc.  ¿Son  los  pedazos  aquestos? 

Teod.  Sí,  Marcela. 

Marc,  ¿  Y  mi  amor 

Has  rasgado? 

Teod.  ¿No  es  mejor 

Que  vernos  por  puntos  puestos 
En  peligro  tan  estraños? 
Sí  tú  de  mi  intento  estás. 


ACTO  II,  ESCENA  V. 
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No  tratemos  desto  mas, 
Para  escusar  tantos  daños. 

Marc.  ¿Qué  dices? 

Teod,  Que  estoy  dispuesto 

A  no  darle  mas  enojos 
A  la  condesa. 

An.  En  los  ojos 

Tuve  muchas  veces  puesto 
£1  temor  desta  verdad. 

Teod.  Marcela,  queda  con  Dios  : 
Aquí  acaba  de  los  dos 
El  amor,  no  la  amistad. 

Dor.  ¿Tú  dices  eso,  Teodoro, 
A  Marcela? 

Teod,        Yo  lo  digo. 
Que  soy  de  quietud  amigo^ 

Y  de  guardar  el  decoro 

A  la  casa  que  me  ha  dado 
El  ser  que  tengo. 

Marc.  Oye,  advierte. 

Teod.  Déjame. 

Marc,  ¿De  aquesta  suerte 

Me  tratas? 

Teod.      ¡Qué  necio  enfado! 

ESCENA  IV. 

DOROTEA,  MARCELA,  DIANA 
T  ANARDA. 

Diana.  Esta  ha  sido  la  ocasión, 
No  me  reprendas  mas. 

Án.  La  disculpa  que  me  das 
Me  ha  puesto  en  mas  confusión. 
Marcela  está  aquí,  señora. 
Hablando  con  Dorotea. 

Diana.  Pues  no  hay  disgusto  que  sea 
Para  mí  mayor  agora ; 
Salte  allá  fuera,  Marcela. 

Marc.  Vamos,  Dorotea,  de  aquí. 

Dor.  Bien  digo  yo  que  de  tí, 
O  se  enfada  ó  se  recela. 

ESCENA   V. 
DIANA  Y  ANARDA. 

An.  ¿Puedo  hablarte? 

Diana,  Ya  bien  puedes. 

An.  Los  dos  que  de  aquí  se  van 
Ciegos  de  tu  amor  están. 
Tú  en  desdeñarlos  escedes 
La  condición  de  Anaxarte, 
La  castidad  de  Lucrecia, 

Y  quien  á  tanto  desprecia... 

Diana.  Ya  me  canso  de  escucharte. 
An.  ¿Con  quién  te  piensas  casar? 
¿No  puede  el  marques  Ricardo, 


Por  generoso  y  gallardo, 
Sino  esceder,  igualar 
AI  mas  poderoso  y  rico? 
¿Y  la  mas  noble  muger. 
También  no  lo  puede  ser 
De  tu  primo  Federico? 
¿Porqué  los  has  despedido 
Con  tan  estraño  desprecio? 
Diana.  Porque  uno  es  loco,  otro  necio, 

Y  tú  en  no  haberme  entendido 
Mas,  Anarda,  que  los  dos; 

No  los  quiero,  porque  quiero, 

Y  quiero,  porque  no  espero 
Remedio. 

An.       ¡Válgame  Dios! 
¿Tú  quieres? 

Diana,        ¿No  soy  muger? 

An.  Si,  pero  imagen  de  hielo. 
Donde  el  mismo  so)  del  cielo 
Podrá  tocar  y  no  arder. 

Diana.  Pues  esos  hielos,  Anarda, 
Dieron  todos  á  los  pies 
De  un  nombre  humilde. 

An.  ¿Qalén  es? 

Diana.  La  vergüenza  me  acobarda. 
Que  de  mi  propio  valor 
Tengo  :  no  diré  su  nombre, 
Basta  que  sepas  que  es  hombre 
Que  puede  infamar  mi  honor. 

An.  Si  Pasife  quiso  un  toro, 
Semiramis  un  caballo, 

Y  otras  los  monstruos  que  callo, 
Por  no  infamar  su  decoro, 
¿Qué  ofensa  te  puede  hacer 
Querer  hombre,  sea  quién  fuere? 

Diana.  Quien  quiere,  puede  si  quiere, 
Como  quiso,  aborrecer. 
Esto  es  lo  mejor,  yo  quiero 
No  querer. 

An.        ¿Podrás? 

Diana.  Podré, 

Que  si  cuando  quise  amé, 
No  amar  en  queriendo  espero  : 

[Toquen  dentro.) 
¿Quién  canta? 

An.  Fabio  con  Clara. 

Diana.  Ojalá  que  me  diviertan. 

An,  Música  y  amor  conciertan. 
Bien  en  la  canción  repara. 

(Cantan  dentro.) 

l  O  qniea  pudiera  bacer  ó  qnieo  hiciese. 
Que  en  no  qneriendo  amar  aborreciese! 
¡  O  quien  pudiera  liacer,  ó  quien  luciera 
Que  en  uo  queriendo  amor  aborreciera! 
An.  ¿  Qué  te  dice  la  canción? 
¿No  ves  que  te  contradice? 
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Diana.  Bien  entieiide  ib  qdé  dicé, 
Mas  yo  sé  mi  condiciod  i 

Y  sé  que  estará  en  íni  matiói 
Como  amar  á  aborrecer. 

Án.  Quien  tiene  tanto  |)oder, 
Pasa  de  limite  humaho. 

ESCENA  VI. 

Dichas  y  TKODORO. 

Teod.  Fabio  me  hh  dlclió,  sefioí-ü, 
Que  le  mandaste  buscai-hié. 
Diana.  Horas  ha  ^Me  te  déSéo. 
Teod.  Puej  ya  vengo  á  que  me  ttiátífles, 

Y  perdona  si  he  faltado. 

Diana,  Ya  has  visto  estos  dóS  attláhtiíá  : 
Esos  dos  mas  ))réténdientés. 

Teod.  Sí  séfiBi-á. 

Diana.  Buciiós  talles 

Tienen  ios  dos. 

Teod.  Y  ttiüjr  btíéhbS. 

Diana.  No  quiero  tífetterttiiháHrit^ 
Sin  tu  consejo  :  ¿oórt  btíál 
Te  parece  qué  f6é  case? 

Teod.  ¿Ptíeá  <ttl^  consejó,  seUeira^ 
Puedo  yo  en  las  cósas  daí-té; 
Que  consisten  en  tii  |üíltb? 
Cualquiera  que  itUiéraá  darihé 
Por  dueño  será  íHejor. 

Diana.  Mal  pagas  él  éStímáHé 
Por  consejero,  Teodoro, 
En  caso  tari  itttportahté. 

Teod.  Señora,  ¿étt  easá  nb  hay  viejoí 
Que  entienden  dé  éáSÓS  iáléS? 
Octavio,  tu  iiíayoi-doihd, 
Con  esperiencia  lo  sabe, 
Fuera  de  su  larga  edad. 

Diana.  Quiero  yb  ^ue  á  ti  te  ag^f^tífc 
Kl  dueño  que  has  de  tener  : 
¿Tiene  el  marques  mejor  tallé 
Que  mi  primo? 

Teod.  Si  Séñoi^. 

Diana.  PtíeS  elljb  ál  ittári}iitá  :  pñHé, 

Y  pidétfe  \m  albricias. 

BISGBNA  Vil. 

TÉÓboRO. 

¿Hay  desdicha  semejante? 
HHáy  itsolUcIbh  tan  breve? 
¿Hay  mudabisa  tan  notable? 
¿Estos  eran  los  intentos 
Que  tufé?  I O  sbl !  abWáatoife 
Las  alas  feon  qüe  siibl, 
Pues  vuestrd  rkib  déShácé 
Las  mas  atrevldlis  píulñññ 


A  la  belleza  de  un  át1j|él. 

Cayó  Diana  en  su  éi-ror, 

¡  Oh  qué  mal  hice  en  fiarme 

De  tina  palabra  amorosa! 

¡  Ay,  í-ómo  entre  desiguales 

Mal  se  concierta  el  amor ! 

¿Pero  es  mucho  qtíé  the  engañen 

Aquellos  ojos  á  mi, 

Si  pudieran  ser  bastantes 

A  hacer  engaños  á  Ullses  ? 

De  nadie  puedo  quejarme, 

Sino  de  mí;  pero  en  fin, 

«Qué  pierdo  cuando  me  falté? 

Haré  cuenta  que  he  tenido 

Algún  accidente  grave, 

Y  que  mientras  me  duró 
Imaginé  disparates. 

ESCENA  VIH. 

TEODORO  V  tRISTAN. 

Trist.  Turbado  á  buscarte  vengo, 
¿Es  verdad  lo  que  me  han  dicho? 

Teod.  i  Ay,  Tristan^  verdad  será, 
Si  son  desengaños  míos ! 

Trist.  Ya,  Tebtíol-o,  én  láS  dos  sillas 
Los  dus  Itatanes  lie  visto 
Que  molieron  a  Diana; 
Pero  que  hubiese  elegido, 
Hasta  ahora  ñO  lo  Sé. 

Teod.  i>ues,  Tristarii  agdra  viho 
Ese  tornasol  nludabie^ 
Esa  veleta,  éSé  Vidrio, 
Ese  rio  junto  al  mai*. 
Que  vuelve  atrás,  aunqdS  es  rio, 
Esa  Diana,  esa  luna. 
Esa  muger,  ese  hechisó, 
Ese  monstruo  de  müdanÉas, 
Que  solo  ))erderme  quiso 
Por  afrentar  Sus  victorias, 

Y  que  dijese  me  dijo 

Cuál  de  los  dos  me  agradaba. 
Porque  sin  consejo  mío 
No  se  pensaba  casar  : 
Quedé  muerto,  y  tan  perdido. 
Que  no  responder  locuras 
Fué  de  mi  locura  indicio  : 
Díjome,  en  fin,  c[ue  el  marques 
Le  agradaba,  y  que  yo  mismb 
Fuese  á  pedir  las  albricias. 

Trist.  ¿Ella  en  si  tiene  marido? 

Teod.  El  marques  Ricardo. 

Trist.  Pienso 

Que  á  no  verte  sin  juicio, 
Es  porque  dar  aflicción 
No  es  justo  á  Itís  afligidos^ 
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Que  agom  te  diera  vaya 
De  aquel  pensamiento  altíro 
Con  que  á  ser  conde  aspí  habas. 

Teod.  Sí  aspiré^  Trlslan,  y  aspiro. 

Trist.  La  culpa  tieUpá  de  todo. 

Teod.  No  lo  niego,  que  yo  he  Sido 
Fácil  en  creer  los  ojos 
De  una  muger. 

Trist.  Yo  te  digo, 

Que  no  hay  vasos  de  veneno 
A  los  mortales  sentidos, 
Teodoro,  como  los  ojos 
De  una  mUger. 

Teod.  De  corrido 

Te  juro,  Trlslan,  que  apenas 
l^edo  levantar  los  míos. 
Eso  pasó,  y  el  remedio 
Es  sepultura  en  olvido 
Del  suceso,  y  el  amor. 

^m^  ¡  Qué  nrrepentido  y  contrittt 
Has  de  volver  rt  Marcela ! 

Teod.  Presto  seremos  amigos. 

ESCENA  \X. 

Dichos  y  5tAnckLA. 

Teod.  Marcela. 

Marc.  ¿Quiénes? 

Teod.  Yo  soy  : 

¿  Asi  te  olvidas  de  raí  ? 

Marc.  Y  tan  olvidada  estoy. 
Que  á  no  imaginar  en  tí, 
Fuera  de  mí  misma  voy, 
Porque  si  en  mí  misma  fuera, 
Te  imaginaria  y  te  viera. 
Que  para  no  imaginarte 
Tengo  el  alma  en  otra  parte. 
Aunque  olvidarte  no  quiera. 
¿Cómo  me  osaste  nombrar? 
Á  Cómo  cupo  en  esa  Loca 
Mi  nombre? 

Teod.         Quise  probar 
Tu  firmeza,  y  es  tan  poca, 
Que  no  me  ha  dado  lugar. 
Ya  dicen  que  j-e  empleó 
Tu  cuidado  en  un  sugeto 
Que  mi  amor  sustituyó. 

Marc.  Nunca,  Teodoro,  el  discrrto 
Muger  ni  vidrio  probó, 
Mas  no  me  des  á  entender 
Que  prueba  quisiste  hacer  : 
Yo  te  conozco,  Teodoro, 
Unos  pensamientos  de  oro 
Te  hicieron  enloquecer. 
¿Cómo  te  va  ?  ¿ no  te  salen 
Como  tú  te  lo  imaginas? 


¿  No  te  cuentan  Ib  qü«  iihá  f 
¿No  hay  dichas  gue  las  divinas 
Partes  dé  ib  áúem  igiialbri  ? 
¿  Qué  ha  sucedido?  ¿qué  tienes? 
Turbado,  TeOdbto,  viéiies  : 
¿Mudóse  aquel  veiidav.ilP 
¿  Vuelves  á  buscar  tu  igual. 
Ote  burlas  y  étilrettetlesP 
Confieso  que  me  holgaría 
Que  dieses  á  mi  esfieicñntá, 
Teodoro,  un  alegre  dia. 

Teod.  81  le  quieres  con  vénjfiíiiáá, 
¿Qué  mayor,  Mircela  mia? 
I*ero  mira  que  el  amot- 
Es  hijo  de  la  nobleza, 
No  muestres  tnnlo  rígor^ 
Que  es  la  venganza  bajera 
Indigna  del  vencedor; 
Vencíate,  yo  vuelvo  á  tí, 
Marcela,  que  nu  salí 
Con  aquel  mi  pensatülentd ; 
Perdona  el  atrevimiento. 
Si  ha  quedado  atñOren  11  : 
No  porque  no  puede  &et 
Proseguir  las  esperanzas 
Con  que  te  puedo  oféhder ; 
Mas  porque  en  estas  nmdanzas 
Memorias  me  hacen  volver  : 
Sean,  pues,  estas  memorial 
Parte  á  despertar  la  tuya, 
Pues  confieso  tus  Vicloriaé. 

Mure.  No  quiera  Ditís  qtié  Ue^lHiyd 
Los  principios  dé  Ibs  glorias. 
Sirve,  bien  haces,  porfiá, 
No  te  rindas,  que  dirá 
Tu  dueño  que  es  cobardía, 
Sigue  tu  dicha,  que  fá 
Voy  prosiguiendo  lá  Áik. 
No  es  agratiü  atnar  á  i^bio; 
Pues  me  dejaste,  Teódortí, 
Sino  el  remedio  taúh  sáblb, 
Que  átiititué  él  düéllo  hó  tnejóro. 
Basta  vengar  él  agt^vlo; 
Y  quédate  á  Dios,  que  yá 
Me  cansa  el  hablar  contigo ; 
t  No  venga  Fabio,  que  está 
Medio  casado  conmigo. 

Teod.  Tenia*  Tristan,  ^h  áé  Va. 

Trist.  Señora,  Señora,  ádvieHc, 
Que  no  es  volver  a  quererte 
Dejar  de  haberte  querido. 
Disculpa  el  buscarte  ha  ÉlUo. 
Si  ha  sido  culpa  ofenderte. 
Óyeme,  Marcela,  á  mí. 

Marc.  ¿Qué  quiérela  TMstán? 

Trist.  ^(iérá. 
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ESCENA  X. 

Dichos,  DIANA  t  ANARDA. 

Án.  Teodoro  y  Marcela  aquí. 
Parece  que  el  ver  te  altera 
Que  estos  se  hablen  así. 

Diana.  Toma,  Anarda,  esta  antepuerta, 
Y  cubrámonos  las  dos ; 
Amor  con  zelos  despierta. 
Marc.  Déjame^  Tristan,  por  Dios. 
An.  Tristan  á  los  dos  concierta. 
Que  debeí)  estar  reñidos. 

Diana.  El  alcahuete  lacayo 
Me  ha  quitado  los  sentidos. 

Trist.  No  pasó  mas  presto  el  rayo, 
Que  por  sus  ojos  y  oidos 
Pasó  la  necia  belleza 
De  esta  muger  que  le  adora  : 
Ya  desprecia  su  riqueza, 
Que  mas  riqueza  atesora 
Tu  gallarda  gentileza. 
Haz  cuenta  que  fué  cometa 
Aquel  amor,  ven  acá, 
Teodoro. 

Diana,  Brava  estafeta 
Es  el  lacayo. 

Teod.         Si  ya 
Marcela  á  Fabio  sujeta. 
Dice  que  le  tiene  amor, 
¿Porqué  me  llamas,  Tristan? 

Trist.  Otro  enojado. 

Teod.  Mejor 

Los  dos  casarse  podrán. 

Trist.  ¿Tú  también?  ¡Bravo rigor! 
Ea,  acaba,  llega,  pues. 
Dame  esa  mano,  y  después 
Que  se  hagan  las  amistades. 

Teod.  Necio,  ¿tú  me  persuades? 

Trist.  Por  mi  quiere  que  le  des 
La  mano  otra  vez^  señora. 

Teod.  ¿  Cuándo  he  dicho  yo  á  Marcela 
Que  he  tenido  á  nadie  amor?  • 
Y  ella  me  ha  dicho... 

Trist.  Es  cautela 

Para  vengar  tu  rigor. 

Marc.  No  es  cautela,  que  es  verdad. 

Trist.  Calla,  boba;  ea,  llegad. 
I  Qué  necios  estáis  los  dos ! 

Teod.  Yo  rogaba,  mas  por  Dios, 
Que  no  he  de  hacer  amistad. 

Marc.  Pues  á  mí  me  pase  un  rayo. 

Trist.  No  jures. 

Marc.  Aunque  le  muestre 

Enojo,  ya  me  desmayo. 

Trist.  Pues  tente  Arme. 


Diana.  \  Qué  diestro 

Está  el  bellaco  lacayo  ! 

Marc.  Déjame,  Tristan,  que  tengo 
Que  hacer. 

Teod.      Déjala,  Tristan. 

Trist.  Por  mí  vaya. 

Teod.  Tenia... 

Marc.  Venga 

Mi  amor. 

Trist.    ¿Cómo  no  se  van, 
Ya  que  á  ninguno  detenga? 

Marc.  ¡Ay  mi  bien!  no  puedo  irme. 

Teod.  Ni  yo,  porque  no  es  tan  firme 
Ninguna  roca  en  la  mar. 

Marc.  Los  brazos  te  quiero  dar. 

Teod.  Si  yo  no  era  menester. 

Trist.  Y  yo  á  los  tuyos  asirme, 
¿Porqué  me  hiciste  cansar? 

An.  ¿Desto  gustas? 

Diana.  Vengo  á  ver 

Lo  poco  que  hay  que  fiar 
De  un  hombre  y  una  muger. 

Teod.  ¿Ay  qué  me  has  dicho  de  afrentas? 

Trist.  Yo  he  caído  ya  con  veros 
Juntar  las  almas  contentas, 
Que  es  desgracia  de  terceros. 
No  sé  concertar  las  ventas. 

Marc.  Si  le  trocare,  mi  bien. 
Por  Fabio  ni  por  el  mundo, 
Que  tus  agravios  me  den 
Muerte. 

Teod,  Hoy  de  nuevo  fundo, 
Marcela,  mi  amor  también, 
Y  si  te  olvidare  digo, 
Que  me  dé  el  cielo  en  castigo 
£1  verte  en  brazos  de  Fabio. 

Marc.  ¿Quieres  deshacer  mi  agravio? 

Teod.  ¿Qué  no  haré  por  tí  y  contigo? 

Marc.  Di  que  todas  las  mugeres 
Son  feas. 

Teod.    Contigo  es  claro  : 
Mira,  ¿qué  otra  cosa  quieres? 

Marc.  En  ciertos  zelos  reparo, 
Va  que  tan  mi  amigo  eres, 
Que  no  importa  que  esté  aquí 
Tristan. 

Trist.  Bien  podéis  por  mí, 
Aunque  de  mi  mismo  sea. 

Marc.  Di  que  la  condesa  es  fea. 

Teod.  Y  un  demonio  para  mí. 

Marc.  ¿  No  es  necia  ? 

Teod.  Por  lodo  estremo. 

Mure.  ¿No  es  bachillera? 

Teod.  Es  cuitada. 

Diana.  Quiero  estorbarlos,  que  temo 
Que  no  reparen  en  nada. 
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Y  aunque  me  hielo  me  quemo. 
An,  ¡  Ay  señora!  no  hagas  tal. 
Trist  Cuando  queráis  decir  mal 

De  la  condesa  y  tu  talle, 
A  mí  me  oid. 

Diana.        ¿Escuchalle 
Podré  desvergüenza  Igual? 

Trist,  Lo  primero... 

Diana,  Yo  no  aguardo 

A  lo  segundo,  que  fuera 
Necedad. 

Marc.   Voime,  Teodoro. 

{Vase  con  reverencia  Marcela.) 

Trist,  La  condesa... 

Teod.  ¿La  condesa? 

Diana,  ¿Teodoro? 

Teod.  Señora,  advierte... 

Trist,  El  cielo  á  tronar  comienza, 
No  pienso  aguardar  los  rayo?. 

{Vase  Trist  a  n.) 

ESCENA  XI. 

DIANA,  TEODORO  y  ANARDA. 

Diana.  Anarda,  un  bufete  llega, 
Escribiránie  Teodoro 
Una  caria  de  su  letra, 
Pero  notándola  yo. 

Teod.  Todo  el  corazón  me  tiembla,      ap, 
¿Si  oyó  lo  que  hablado  habernos? 

Diana.  Bravamente  amor  despierta,   ap. 
Con  los  zelos  á  los  ojos ; 
Que  aqueste  amase  á  Marcela, 

Y  que  yo  no  tenga  partes 
Para  que  también  me  quiera, 
Que  se  burlasen  de  mi. 

Teod.  Ella  murmura  y  se  queja. 
Bien  digo  yo,  que  en  palacio 
Para  que  á  callar  aprenda, 
Tapices  tienen  oídos, 

Y  paredes  tienen  lenguas. 

(Sale  Ánnrda  con  un  bufetillo  pequeño 

y  recado  de  escribir.) 
An.  Este  pequeño  he  traído, 

Y  tu  escribanía... 
Dinna.  Llega, 

Teodoro,  y  toma  la  pluma. 

Teod.  Hoy  me  mata  ó  me  destierra. 

Diana.  Escribe. 

Teod.  Di. 

Diana:  No  estás  bien 

•  Con  la  rodilla  en  la  tierra ; 
Ponle,  Anarda,  una  almohada. 

Teod.  Yo  estoy  bien. 

Diana.  Pónsela,  necia. 

Teod.  No  me  agrada  este  favor  np. 


Sobre  enojos  y  sospechas, 
Que  quien  honra  las  rodillas 
Cortar  quiere  la  cabeza. 
Yo  aguardo. 

Diana,        Yo  digo  así. 

Teod,  Mil  cruces  hacer  quisiera.       ap, 

{Siéntase  la  condesa  en  una  silla  alta, 
ella  dice,  y  él  va  escribiendo,) 

«  Cuando  una  muger  principal  se  ha  de- 
«  clarado  con  un  hombre  humilde,  es  mu- 
«  cho  el  término  de  volver  hablarla  otra, 
«  mas  quien  no  estima  su  fortuna  quédese 
«  para  necio.  » 

Teod.  ¿No  dices  mas? 

Diana.  ¿  Pues  qué  mas? 

El  papel,  Teodoro,  cierra. 

An.  ¿Qué  es  esto  que  haces,  señora.^ 

Diana,  Necedades  de  amor  llenas. 

An.  ¿  Pues  á  quién  tienes  amor? 

Diana.  ¿Aun  no  lo  conoces,  bestia? 
Pues  yo  sé  que  le  murmuran 
De  mi  casa  hasta  las  piedras. 

Teod.  Ya  el  papel  está  cerrado; 
Solo  el  sobrescrito  resta. 

Diana.  Pon,  Teodoro,  para  tí, 

Y  no  lo  entienda  Marcela, 
Que  quizá  le  entenderás 
Cuando  despacio  le  leas. 

ESCENA  XII. 

TEODORO,  Y  DESPOES  MARCELA. 

Teod,  i  Hay  confusión  tan  estraña ! 
;  Qué  aquesta  muger  me  quiera 
Con  paso  como  sangría, 

Y  que  tenga  inlercadenclas 

El  pulso  de  amor  tan  grandes ! 

Marc.  ¿Qué  te  ha  dicho  la  condesa, 
Mí  bien?  que  he  estado  temblando 
Detras  de  aquella  antepuerta. 

Teod,  Di  jome  que  te  quería 
Casar  con  Fabio,  Marcela, 

Y  este  papel  que  escribí 

Es  que  despacha  á  su  (ierra 
Por  los  dineros  del  dote. 

Marc.  ¿Qué  dices? 

Teod.  Solo  que  sea 

Para  bien,  y  pues  te  casas, 
Que  de  luirlas  ni  de  veras 
Tomes  mi  nombre  en  tu  boca. 

Marc.  Oye. 

Teod,  Es  tarde  para  quejas. 

ESCENA  XIII. 

MARCELA. 
No,  no  puedo  yo  creer 
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Que  aquesta  la  ocasión  íed, 
Favores  de  aquesta  loca 
Le  han  hecho  dar  csia  vüfeUa, 
Que  el  está  como  arcaduz, 
Que  cuando  le  baja  llena 
Del  agua  de  su  favor, 
Y  cuando  le  su  he  mengua. 
¡  Ay  de  mí,  Teodoro,  ingrato! 
Que  luego  que  su  grandeza 
Te  toca  al  arma  me  olvidas, 
Cuando  te  quiere  me  dejas, 
Cuando  te  deja  me  quieres, 
¿Quién  ha  de  tener  paciencia? 

ESCENA  XIV. 

MARCELA,  KL  Marques  y  FABIO. 

¡iic.  No  puedo,  Fabio,  detenerme  una 
l»or  tal  merced  le  licsaré  las  manos,  [hora, 

Fah.  Dile,  presto.  Marcela,  á  mi  señora. 
Que  esiá  el  marques  aquí. 

Marc.  Zelos  tiranos,    op. 

Zelos  crueles,  ¿qué  quenis  agora 
Tras  tantos  locus  pphsaniienlos  vrtnos? 

Fab.  ¿.No  vas? 

Idarc.  Ya  voy. 

Fab.  Pues  dile  que  ha  venido 

Nuestro  nuevo  señor,  y  su  marido. 

(Vase  Marcela.) 

ESCENA  XV. 

El  Marques,  FABIO  i  DIANA. 

Diana,  ¿  Vucseñoria  aquí  ? 

Ric.  I*ue8  no  era  justo? 

Si  me  envías  con  Fabio  tal  recado, 
Y  si  después  de  aquel  mortal  disgusto 
Me  elegís  por  marido  y  por  criado; 
Dadme  esos  plés,  que  de  manera  el  gusto 
De  ver  mi  amor  en  tan  dichoso  estado 
Me  vuelve  loco,  que  le  tengo  eu  poco. 
Si  me  contento  cxin  volverme  loco. 
¿Cuándo  pensé,  señora,  mereceros, 
^i  llegar  a  mas  bien  que  desearos? 

Diana.  No  acierto,  aunque  lo  intento,  ú 
responderos : 
¿Yo  he  enviado  á  llamaros  ó  es  burlaros? 

Bic.  Fabio,  ¿qué  es  esto? 

Fab.  ¿  Puedo  yo  traeros 

Sin  ocasión  agora,  ni  llamaros 
Menos  que  de  Teodoro  prevenido? 

Duina.  Señor  marques,  Teodoro  culpa  ha 
Oyóme  anteponer  á  Federico,  [sido  : 

Vuestra  persona,  con  ser  primo  hermano, 

Y  caballero,  generoso  y  rico, 

Y  presumió  que  os  daba  ya  la  mano; 


A  vuestra  señoría  la  suplicó 
Perdone  aqüeHos^  necios. 

Bic.  Foéra  eíi  vano 

Dar  á  Fabio  perdón,  si  no  estuvltera 
Adonde  vuestra  imagen  le  valiera. 
Besóos  los  pies  por  el  fhvor,  y  espero 
Que  ha  de  vencer  amor  esta  porfía. 

ESCENA  XVI. 

DIANA  Y  t'ABIÓ. 

Diana.  ¿Pareceos  bien  aquesto,  maja- 
dero? 
Fab.  ¿Porqué  me  culpa  á  mí  vueseñoría? 
Diana.  Llamad  luego  á  Teodoro.  ¡  Qué  l¡- 
Esie  cansado  p retensor  venia,        [gero  újj. 
Cuando  me  matan  zelos  del  que  adoro! 
Fab.  Ya,  señora,  está  aquí  nuestro  Teo- 
doro. [Vase.] 

ESCENA  XVIL 

DIANA  Y  tEObORO. 

Teofi.  Vacilando  entre  mí  m¡«mo 
Una  hora  he  estado  leyendo 
Tu  papel,  y  bien  mirado. 
Señora,  tu  pensamiento. 
Hallo  que  mi  cobardía 
Procede  de  tu  respeto  j 
Pero  ya  que  soy  culpado 
En  tenei  le  como  necio 
A  tus  muchas  diligencias, 
Y  así  á  decirme  resuelvo 
Que  te  quiero,  y  que  es  disculpa, 
Que  con  respeto  te  quiero; 
Temblando  estoy,  no  te  espantes. 

Diana.  Teodoro,  yo  te  lo  creó, 
¿Porqué  no  me  has  •  e  querer, 
Si  soy  tu  señora,  y  tengo 
Tu  voluntad  obligada, 
Pues  te  estimo  y  favorezco 
Mas  que  á  los  otros  criados? 

Teod.  Ese  lenguaje  no  entiendo. 

Diana.  No  hay  mas  que  entender,  Teo- 


Ni  pasar  el  pensamiento 
Un  átomo  de  esta  raya  : 
Enfrena  ci.alquier  deseo. 
Que  de  una  muger,  Teodoro, 
Tan  principal,  y  mas  siendo 
Tus  méritos  tan  humildes. 
Basta  un  favor  muy  pequeño 
Para  que  toda  la  vida 
Vivas  honrado  y  contento. 

Teod.  Cierto  que  vueseñoría 
(Perdóneme  si  me  atrevo) 
Tiene  en  el  juicio  aveces. 


[doro, 
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Que  no  en  el  entenditilIéUtó, 
Mil  lúcidos  intórtálüB. 
¿Para  qué  puede  sbi*  bUého 
Habernie  dado  esperanzas. 
Que  en  tal  editado  ítié  llatt  t)uesto, 
Pues  del  peso  de  mis  dichas 
Caí,  como  saíje,  enferlíio 
Casi  un  rites  en  una  camn, 
Luego  que  tratamos  desto? 
Si  cuando  vé  ({dé  me  énflrio 
Se  abrasa  en  un  vivo  fuego, 

Y  cuando  ve  que  me  abraso 
Se  hiela  de  puro  hielo; 
Dejáttime  con  Marcela, 
Mas  viénela  bien  el  cuento 
Del  Perro  del  ftárteldnb : 
No  quiere  ai^rasada  en  zélos 
Que  me  case  con  Marcela; 

Y  en  viendíí  qdfe  ho  la  quiero. 
Vuelve  á  quitarme  el  juicio, 

Y  despértal'me  si  dueriho; 
Pues  cóiña  ó  dejé  Ctílhér, 
Porque  yo  no  me  sustentó 
De  esperaii^as  tari  Cuneadas, 
Que  sino  desde  aquí  vuelvo 
A  querer  donde  me  quier^d. 

Diana.  Eso  no,  Teodoro,  advierto 
Que  Márcfela  rió  ha  de  sfer : 
En  otro  cüai^Uíer  Sü^^tb 
Pon  los  ojos,  ^dé  eit  Matéela 
No  hay  remedio. 

Teod.  ¿No  hay  remedio? 

¿Pues  quiere  vUé^éñóríá, 
Que  si  me  quiere  y  la  quiero, 
Ande  á  probar  voluntades? 
¿Tengo  yo  de  tener  puesto 
A  donde  ho  tengo  gusto 
Mi  gusto  por  el  ageno? 
Yo  adoro  á  Marcela  «y  ella 
Me  adora,  y  és  íhuy  honesto 
Este  amor. 

Diana,     Picaro,  infame, 
Haré  qué  té  maten  luego. 

Teod.  ¿Qué  hace  vuestra  sefioría? 

Diana.  Daros  por  sucio  y  grosero 
Estos  bofetones. 

Fab,  Tetite. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  FABIÓ  y  el  conde  t'EDEHICÜ. 

Fed.  Bien  dices,  Fabio,  lió  entremos ; 
Pero  mejor  es  llegar: 
Señora  mia,  ¿qué  ei  esto? 

Diana,  No  es  liáda,  énOjOs  tfue  pasáh 
Entre  criados  y  duéfios. 


Fed,  ¿Quiere  vuestra  SéñoHh 
Alguna  cosa  ? 

Diana,         No  quiero 
Mas  de  hablaros  en  las  thlás. 

Fed.  Quisiera  venir  á  tiemjio 
Que  os  hallase  cóh  maS  gÜ^to. 

Diana.  Gusto,  Federico,  tehgb. 
Que  aquestas  son  nlñei'ías; 
Entrad,  y  sabréis  mi  intento 
En  lo  que  toca  al  marques.   {Vase  Diana.) 

Fed.  Fabio,  FabiO,  yo  sospecho  np. 

Que  en  estos  disgustos  hay 
Algunos  ciertos  secretos. 

Fab.  No  sé :  pOr  Dios  adinirado 
De  ver,  señor  conde,  quedo 
Tratar  tan  mal  á  Teodoro, 
Cosa  que  jamas  ha  hecho 
La  condesa,  mi  señora. 
Fed,  Bañóle  de  sangre  el  lienzo. 

ESCENA  XIX. 

TEODORO  Y  TRISTAN. 

Trist.  Siempre  tengo  de  venir 
Acabados  los  sucesos, 
Parezco  espada  cobarde. 

Teod,  \Xy  Tristan! 

Trist.  SeHor,  ¿tjüé  es  ésto? 

¿Sangre  en  el  lienzo? 

Teod.  Cori  sangre 

Quiere  amor  que  de  los  zelos 
Entre  la  letra. 

Trist.  Por  Dios 

Que  han  sido  ¿elbs  muy  necios. 

Teod.  No  te  espantes,  que  está  Itífcn 
De  un  amoroso  deseo; 

Y  como  el  ejecutarle 

Tiene  su  honra  por  desprecio, 
Quit  re  deshacer  mi  rostro, 
Porque  es  mi  rostro  el  espejo 
A  donde  mira  su  honor, 

Y  véngase  en  verle  feo. 

Trist.  Señor,  que  Juana  6  Lucia 
Cierren  conmigo  por  zélos, 

Y  me  rompan  por  las  viñas 
El  cuello  que  ellas  me  dieron  : 
Que  me  repelen  y  arañen. 
Sobre  averiguar  por  cierto 
Que  le  dice  un  pésb  falso. 
Vaya,  es  genle  ue  pandero. 
De  media  de  cordellate 

Y  de  zapato  frailesco ; 
Pero  que  tan  gran  señora 
Se  pierda  tanto  respeto 

A  sí  misma,  es  vil  acción. 

Teod,  No  sé,  Tristan,  ^ilerdo  el  seso 
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De  ver  que  me  está  adorando, 

Y  que  me  aborrece  luego : 
No  quiere  que  sea  suyo 
Ni  de  Marcela,  y  si  dejo 
De  mirarla,  luego  busca 
Para  hablarme  algún  enredo. 
No  dudes,  naturalmente 

Es  del  hortelano  el  perro, 
Ni  come,  ni  comer  deja, 
Ni  está  fuera,  ni  está  dentro. 

Tríst.  Contáronme  que  un  doctor 
Catedrático  y  maestro. 
Tenia  una  ama  y  un  mozo 
Que  siempre  andaban  riñendo. 
Reñían  á  la  comida, 
A  la  cena,  y  hasta  el  sueño 
Le  quitaban  con  sus  voces, 
Que  estudiar  no  había  remedio. 
Estando  en  lición  un  día, 
Fuéle  forzoso  corriendo 
Volver  á  casa,  y  entrando 
De  improviso  en  su  aposento, 
Vio  el  ama  y  mozo  acostados 
Con  amorosos  requiebros, 

Y  dijo :  gracias  á  Dios, 
Que  una  vez  en  paz  os  veo ; 

Y  esto  imagino  de  entrambos. 
Aunque  siempre  andáis  riñendo. 

ESCENA  XX. 
Dichos  t  DIANA. 

Diana.  ¿Teodoro? 

Teod.  i  Señora?  ¿ Es  duende 

Esta  muger?  ap, 

Diana.       Solo  vengo 
A  saber  cómo  te  hallas. 

Teod.  Ya  no  lo  ves. 

Diana.  ¿Estás  bueno? 

Teod.  Bueno  estoy. 

Diana.  Y  no  dirás 

A  tu  servicio. 

Teod.  No  puedo 

Estar  mucho  en  tu  servicio 
Siendo  tal  el  tratamiento. 

Diana.  ¡  Qué  poco  sabes ! 

Teod.  Tan  poco. 

Que  te  siento  y  no  te  entiendo. 
Pues  no  entiendo  tus  palabras, 

Y  tus  bofetones  siento : 

Si  no  te  quiero  te  enfadas, 

Y  enojaste  si  te  quiero : 
Escríbesme  si  te  olvido, 

Y  si  me  acuerdo  te  ofendo : 
Pretendes  que  yo  te  entienda, 

Y  si  te  entiendo  soy  necio ; 


Mátame,  ó  dame  la  vida, 

Da  un  medio  á  tantos  estremos. 

Diana.  ¿Hícete  sangre? 

Teod.  ¿Pues  no? 

Diana.  ¿A  dónde  tienes  el  lienzo? 

Teod.  Aquí. 

Diana.         Muestra. 

Teod.  ¿Para  qué? 

Diana.  ¿Para  qué?  la  sangre  quiero: 
Habla  á  Octavio,  á  quien  agora 
Mandé  que  te  diese  luego 
Dos  mil  escudos,  Teodoro. 

Teod.  ¿Para  qué? 

Diana.  Para  hacer  lienzos. 

ESCENA  XXI. 

TEODORO  Y  TRISTAN. 

Teod.  ¿Hay  disparates  iguales? 

Tnst.  ¿Qué  encantamientos  son  estos? 

Teod,  Dos  mil  escudos  me  ha  dado. 

Trist.  Bien  puedes  tomar  al  precio 
Otros  tantos  bofetones. 

Teod.  Dice  que  son  para  lienzos, 
Y  llevó  el  mió  con  sangre. 

Trist.  Pagó  la  sangre,  y  te  ha  hecho 
Doncella  por  las  narices. 

Teod.  No  anda  mal  agora  el  perro. 
Pues  después  que  muerde  halaga. 

Trist.  Todos  aquestos  estremos 
Han  de  parar  en  el  alma 
Del  doctor. 

Teod.      Quiéralo  el  cielo. 

ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle. 
FEDERICO,  RICARDO  y  CELIO. 

/iic.  ¿Esto  vistes? 

Fed.  Esto  vi. 

Ric.  Y  qué,  ¿le  dio  bofetones? 

Fed.  El  servir  tiene  ocasiones. 
Mas  no  lo  son  para  mí, 
Que  el  poner  una  muger 
De  aquellas  prendas  la  mano 
Al  rostro  de  un  hombre,  es  llano. 
Que  otra  ocasión  puede  haber, 
Y  bien  veis  que  lo  acredita 
El  andar  tan  mejorado. 

Ric.  Ella  es  muger,  y  él  criado. 

Fed.  Su  perdición  solicita. 
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Ric.  La  altivez  y  bizarría 
De  Diana  me  admiró, 

Y  bien  puede  ser  qae  yo 
Viese  y  no  viese  aquel  dia. 
¿Mas  ver  caballos  y  pages 
En  Teodoro,  y  tantas  galas. 
Qué  son  si  no  nuevas  alas? 
Pues  criados,  oro  y  trages 
No  los  tuviera  Teodoro 
Sin  ocasión  tan  notable. 

Fed.  Antes  que  desto  se  hable 
En  Ñapóles,  y  el  decoro 
De  vuestra  sangre  se  ofenda. 
Sea  ó  no  sea  verdad. 
Ha  de  morir. 

Ric,  Y  es  piedad 

Matarle,  aunque  ella  lo  entienda. 

Fed.  ¿Podrá  ser? 

Ric,  Bien  puede  ser. 

Que  hay  en  Ñapóles  quien  vive 
De  eso,  y  en  oro  recibe 
Lo  que  en  sangre  ha  de  volver; 
No  hay  mas  que  buscar  un  bravo, 

Y  que  le  despache  luego. 

Fed.  Por  la  brevedad  os  ruego. 

Ric.  Hoy  tendrá  su  justo  pago 
Semejante  atrevimiento. 

Fed,  ¿Son  bravos  estos? 

Ric.  Sin  duda. 

Fed.^El  cielo  ofendido  ayuda 
Vuestro  justo  pensamiento. 

ESCENA  II. 

Dichos,  FÜRIO,  ANTONELO  v  LIRANO, 

LACAYOS,  Y  TRISTAN  VESTIDO  DE  NUEVO. 

Triat  Suelta,  Antonelo. 

Ani.  Lirano, 

Furio,  que  se  nos  defiende. 

Fur.  Denos  aquí  para  vino, 
O  será... 

Trist  Si  yo  quisiere. 

¿ir.  Ha  de  querer,  ó  si  no 
Le  darán  al  alcahuete. 

Trist.  Qué  me  han  de  dar,  voto  á  Cristo, 
Que  han  de  llevar  desta  suerte, 
{Mételos  á  cuchilladas.) 
Canalla  vil,  voto  á  Dios. 

ESCENA  III. 

FEDERICO,  RICARDO  y  TRISTAN. 

Ric.  Aqueste  hombre  es  valiente. 
Celio,  llámame  ese  hidalgo. 
CeL  Oye  usted. 
Trist  Soy  obediente. 


Ric.  Aquí  nos  mueve. 

^'•wí.  ¿Qué  mandan? 

Ric.  Solo  vuestra  valentía 
A  que  si  acaso  quisieseis 
Matar  á  un  hombre,  que  yo 
Daré  lo  que  justo  fuere. 

Trist.  Aquí  me  importa  fingir;  ap, 

A  mi  amo  aquesta  gente 
Quiere  que  mate. 

Fed.  Si  acaso 

El  precio  no  es  competente. 
Dé  Ricardo  este  bolsillo. 

Trist.  Pues  con  los  muertos  le  cuente: 
¿Quién  es  este  desdichado? 

Fed.  Con  Teodoro  solamente 
Tenemos  cierto  rencor, 

Y  queremos  si  ser  puede 
Que  usted  le  mate,  el  secreto 
Importa,  y  en  esta  tiene 
Para  señal,  que  después 
Será  lo  que  usted  quisiere. 

Trist.  Vayan  con  Dios,  y  descuiden, 

Y  así  á  su  Dios  le  encomienden. 

ESCENA  IV. 

TRISTAN  Y  TEODORO. 

Trist.  Señor,  ¿á  dónde  has  estado, 
Que  ando  rabiando  por  verte? 

Teod.  Tristan,  no  sé  de  mí  mismo, 
Porque  vengo  de  tal  suerte. 
Que  por  no  morir,  me  voy 
Donde  no  me  halle  la  muerte. 

Trist.  Pues  si  de  la  muerte  huyes, 
¿  Porqué,  dime,  señor,  quieres 
Que  á  tí  la  muerte  te  halle? 

Teod.  Porque  Diana  lo  quiere : 
¿Ves  todo  cuanto  ayer  dijo? 
Pues  hoy,  Tristan,  me  parece. 
Porque  Marcela  se  goce 
De  mi  mal,  juzgo  que  quiere, 
Que  con  Marcela  me  case. 

Trist.  Pues  dime,  señor,  qué  quieres, 
Quéjate  de  tu  fortuna 

Y  no  vengas  con  vaivenes, 

Si  me  ausento  ó  no  me  ausento. 
Si  voy  á  buscar  la  muerte. 
Por  no  morir  á  sus  ojos, 
Porque  Marcela  me  quiere; 
Deja  á  Marcela,  señor. 
Que  con  la  condesa  puedes 
Apretar  de  rempujón, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

Teod.  ¿Cómo  si  no  soy  su  igual? 
Trist.  ¿Cómo?  muy  bien,  de  esta  suerte  : 
Diz  que  el  conde  Ludovico 
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Envió  un  hijo,  habrá  años  yetóte, 

A  Malta,  y  lo  cautivaron, 

De  tu  mismo  nombre,  y  pviedes 

En  fe  de  que  eres  su  hijo 

Casarte. 

Teod,  SI  tú  pudieres 
Hacer  que  fuese  su  hijo, 

Y  que  él  mi  padre  fuese, 
Fácil  seria  el  casarme; 
Pero  temo  no  nos  cueste 

A  los  dos,  ó  que  nos  maten, 
O  que  á  galeras  nos  echen. 

Trist.  Déjale  todo  á  mi  cargo f 
Porque  yo  ío  haré  de  suerte. 
Que  seas  conde^  aunque  yo 
Venga  á  ser  tu  confldente; 
Pero  dejando  esto  á  un  lado, 
Sabe  que  matarte  quieren. 

Teod.  Matarme  á  mí,  ¿quien,  Tristan? 

Trist.  En  este  bolsillo  vienen 
Testigos  de  asesinato; 
Ricardo  y  Federico. 

Teod.  Tente, 

Porque  sale  la  condesa. 

Trist.  Ya  te  diré  de  qué  suerte 
Fué  el  concierto  :  yo  me  voy. 

Teod.  Dios  te  guarde. 

Trist.  Con  él  quedes. 

ESCEN4  V, 

TEODORO  Y  DIANA. 

Jyiana.  ¿  Estás  ya  mas  mrjpr«ido, 
De  tus  tristezas,  Teodoro? 

Teod.  Si  en  mis  tristezas  adoro 
Sabré  estimar  mi  cuidado. 
No  quiero  yo  mejorar 
De  la  enfermedad  que  tengo, 
Pues  solo  á  estar  triste  vengo 
Cuando  imagino  sanar. 
¡Bien  hayan  males  que  son 
Tan  dulces  para  sufrir ! 
Que  se  ve  un  hombre  morir, 

Y  estima  su  perdición. 
Solo  me  pesa,  que  ya 
Esté  mi  mal  en  estado, 
Que  he  de  alejar  mi  cuidado. 
De  donde  su  dueño  está. 

Dia»ia.  Ausentarte,  ¿pues  por  qué? 

Teod.  Quiérenme  matar. 

Diana.  Sí  harán. 

Teod  Envidia  á  mi  mal  tendrán, 
Que  bien  al  principio  fué; 
Con  esl^  ocasión  te  pido 
Licencl^  para  irme  á  España. 

Diana.  Será  género  de  ha^Qpa 


De  un  hombre  ^^^  ^ten^ido, 
{^i\Q  con  eso  quitarás 
La  ocasión  de  tus  enojos; 

Y  aunque  des  agua  á  mis  ojos. 
Honra  á  mi  casi)  (i^rás; 

Que  desde  aquel  bofiptoq» 
Federico  me  ha  tratado 
Como  zeloso,  y  n^e  ha  da4o 
Para  dejarte  ocasión. 
Vete  á  España,  que  yo  haré 
Que  te  dcQ  s^is  mil  escudos. 

Teod.  Haré  tus  cpníxiirios  muc|ps 
Con  mi  ausencia :  da^ipe.  pl  p|é. 

Diana.  Anda,  Teodorp,  no  píias. 
Déjame,  que  soy  muger. 

Teod.  Lloras,  ¿n)^s  qqé  puedo  hacev? 

Diana.  En  Un,  Teodorp,  ¿tQ  vas? 

Teod.  Si  señora. 

Diana,  ^spera...  vete... 

Oye. 

Teod.  ¿Qué  me  mapdas? 

Diana.  Nada; 

Vete. 

Teod.  Voime. 

Diana.  Estoy  turbada  : 

¿Hay  loríenlo  qqe  inqqiete 
Como  una  pasión  dp  a^i^or? 
¿No  eres  ido? 

Teod»  Ya,  señora, 

Me  voy.  {Vase.) 

Diana.  Buena  quedo  agora ; 
Maldígate  Dios,  honor  : 
Temeraria  invencjon  fujste; 
Tan  opuesta  al  propio  gusto, 
¿Quién  te  inventó?  mas  fué  justo, 
Pues  que  tu  freno  resiste 
Tantas  cosas  tan  mal  hephas* 
{S(iie  Teodoro,) 

Teod,  Vuelvo  á  saber  si  íjoy  podro 
Partirme. 

Diana,    Ni  yo  lo  sé 
Ni  tú,  Teodoro,  sospechas 
Que  me  pej^a  de  mirarte, 
Pues  que  te  vuelves  aquí. 

Teod.  Señora,  vuelvo  por  uii, 
Que  no  estoy  en  otra  parte, 

Y  como  me  he  (Je  llevar, 
Vengo  para  que  me  des 
A  mí  mismo. 

Diana,        S|  despy^s 
Te  has  de  volver  á  Buscar, 
No  me  pidas  que  te  dé ; 
Pero  vetp,  qiie  el  amor 
Lucha  con  mi  nolile  ho^pf, 

Y  vienes  tú  á  ser  traspié. 
Vete,  Teocjpfí),  ^^  #<}UÍ, 
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No  te  pidas,  aunque  pueíja§, 
Que  yo  sé  que  si  te  quedas 
Allá  me  lleves  á  mí. 

Teod.  Quede  vuestra  señoría 
Con  Dios. 

Diana.  Maldita  ella  sea, 
Pues  me  quita  que  yq  sea 
De  quien  el  alma  queria. 

{Vase  Teodoro.) 

ESCENA  VI. 

DIANA. 

Buena  quedo  ya  sin  quien 
Era  luz  de  aquestos  ojos; 
Pero  sientan  sus  enojos, 
Quien  mira  mal,  llore  bien. 
Ojos,  pues  os  habéis  puesto 
En  cosa  tal  desigual. 
Pagad  el  mirar  tan  mal, 
Que  no  soy  la  culpa  desto, 
Mas  no  lloren,  que  también 
Templa  el  mal  llorar  los  ojos; 
Pero  sientan  sus  enojos. 
Quien  mira  mal,  llore  bien. 
Aunque  tendrán  ya  pensada 
La  disculpa  para  todo. 
El  sol  los  pone  en  el  lodo 

Y  no  se  le  pega  nada ; 
Luego  bien  es  que  no  de^i 
En  llorar  :  cesad,  mis  ojos  i 
Pero  sientan  sus  enojos, 
Quien  mira  mal,  llore  bien. 

ESCENA  Vil. 

DIANA  Y  MARCELA. 

Marc.  Si  puede  la  conüaniía 
De  lüs  años  de  servir  e, 
Humildemente  pedirte 
Lo  que  justamente  alcanza  ; 
A  la  mano  te  ha  venido 
La  ocasión  de  mi  remedio, 

Y  ponieiulo  tierra  enmedio, 
No  verme  si  te  he  ofendido. 

Diana.  ¿De  tu  remedio,  Marcela? 
¿Cuál  ocasión?  que  aquí  estoy. 

Marc,  Dicen  que  se  parte  hoy 
Por  peligros  que  recela, 
Teodoro  á  España,  y  cop  él 
Puedes  casada  enviarme. 
Pues  no  verme,  ps  remediarníe. 

Diana.  ¿Sabes  tú  que  querrá  él? 

Marc.  ¿Piics  pidiérate  yo  á  tí 
Sin  tener  satisfacción, 
Remedio  en  esta  ocagiqp? 


Diana,  ¿Basle  hablado? 

Marc.  Y  él  á  mí, 

Pidiéndome  lo  que  digo. 

Diana.  \  Qué  á  propósito  me  viene     ap. 
Esta  desdicha! 

Marc,  Ya  tiene 

Tratado  aquesto  conmigo 
Y  el  modo  con  que  pt»demos 
Ir  con  mas  comodidad- 

Diana.  ¡Ay  necio  honor!  perdonad,  ap. 
Que  amor  quiere  (lac^r  es  tramos » 
Pero  no  sf  rá  razón ; 
Pues  que  podéis  remediar 
Fácilmente  este  pesar. 

Marc,  ¿No  tomas  resplucion? 

Diana.  No  podré  vivir  sin  tí, 
Marcela,  y  haces  agravio 
A  mi  amor  y  aun  al  de  Fal)¡o, 
Que  sé  yo  adorar  pn  tí : 
Yo  te  casaré  con  él, 
Deja  partir  á  Teocjoro. 

Marc.  A  Fabio  aborrezco,  adoro 
A  Teodoro. 

Diana.     jQué  cruel  «/'. 

Ocasión  de  declararme ! 
Mas  teiieo?,  loco  amor. 
Fabio  te  estará  mejor. 

Marc.  Señora. 

Diana.  No  hay  replicarme.  ( Vane. 

Mnrc.  Vuelve  vano  pensamiento 
Atrás  tus  pasos  air^dps, 
Que  con  zelos  declarados 
Será  suspiros  mi  aliento. 

ESCpiVA  VIH, 
El  conde  LUDOVICO  y  CAMILO. 

Cam.  Para  tener  sucesión, 
No  te  queda  otro  remedio. 

Lud.  Hay  muchos  aMPS  en  medio, 
Que  mis  eneniigus  son, 

Y  aunque  tiene  esa  disculpa 
El  casar,  e  en  la  vejez. 
Quiere  el  temor  ser  juez, 

Y  ha  de  averiguar  la  culpa; 

Y  podría  suceder, 

Que  sucesión  no  alcanzase, 

Y  casado  me  quedase, 

Y  en  un  viejo  una  muger 
Es  en  un  olmo  una  hiedra, 
Que  aunque  con  tan  varios  lazo 
La  cubre  de  sus  abrazos, 

Éi  se  seca  y  ella  mpdra, 

Y  tratarme  casamientos. 
Es  traerme  á  la  memoria, 
Camilo^  mi  aqügaa  historia. 
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Y  renovar  mis  tormentos, 
Esperando  cada  día 

Con  engaños  á  Teodoro : 
Veinte  años  ha  que  le  lloro. 

{Sale  un  page.) 
Page.  Aquí  á  vuestra  señoría 
Busca  un  griego  mercader. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  TRISTAN    vestido  de  armenio, 
con     un    torbamte    graciosamente  ,    t 

FÜRIO   CON    OTRO. 

Lud,  Di  que  entre. 

Trist,  Dame  esas  manos, 

Y  los  cielos  soberanos 
Con  su  divino  poder 

Os  den  el  mayor  consuelo 
Que  esperáis. 

Lud,  Seáis  bien  venido, 

¿Mas  qué  causa  os  ha  traido 
Por  este  remoto  suelo  ? 

Trist.  De  Constantinopla  vine 
A  Chipre,  y  delia  á  Venecia 
Con  una  nave  cargada 
Con  ricas  telas  de  Persia. 
Acordéme  de  una  historia, 
Que  algunos  pasos  me  cuesta, 

Y  con  deseo  de  ver 

A  Ñapóles,  ciudad  bella, 
Mientras  allá  mis  criados 
Van  despachando  las  telas. 
Vine  como  veis  aquí, 
Donde  mis  ojos  confiesan 
Su  grandeza  y  hermosura. 

Ltid.  Tiene  hermosura  y  grandeza 
Nápoles. 

Trist.  Así  es  verdad  : 
Mi  padre,  señor,  en  Grecia 
Fué  mercader,  y  en  su  trato 
El  de  mas  ganancia  era 
Comprar  y  vender  esclavos; 

Y  asi  en  la  feria  de  Azteclias 
Compró  un  niño,  el  mas  hermoso 
Que  vio  la  naturaleza. 

Por  testigo  de  poder 
Que  le  dio  el  cielo  en  la  tierra. 
Vendíanle  algunos  turcos. 
Entre  otra  gente  bien  puesta, 
A  unas  galeras  de  Malta, 
Que  las  de  un  Ijajá  turquescas 
Prendieron  en  Cefalonia. 

Lud,  Camilo,  el  alma  me  altera. 

Trist,  Aficionado  al  rapaz. 
Compróle,  y  llevóle  á  Armenia, 


Donde  se  crió  conmigo 

Y  una  hermana. 

Lud.  Amigo,  espera. 

Espera,  que  me  traspasas 
Las  entrañas. 

Trist,         ¡Qué  bien  entra!  ap, 

Lud.  ¿Dijo  cómo  se  llamaba? 

Trist.  Teodoro. 

Lud,  i  Ay  cielos,  qué  fuerza 

Tiene  la  verdad  de  oirte ! 
Lágrimas  mis  canas  riegan. 

Trist.  Serpalítonia,  mi  hermana, 

Y  este  mozo,  nunca  fuera 
Tan  bello,  con  la  ocasión 
De  la  crianza  que  engendra 
El  amor  que  todos  saben, 
Se  amaron  desde  la  tierna 
Edad,  y  á  diez  y  seis  años 

De  mi  padre  en  cierta  ausencia, 
Ejecutaron  su  amor, 

Y  crecía  de  suerle  en  ella. 
Que  se  le  echaba  de  ver, 
Con  cuyo  temor  se  ausenta 
Teodoro,  y  para  partir, 

A  Serpalítonia  deja. 
Catiborrato,  mi  padre. 
No  sintió  tanto  la  ofensa, 
Como  el  dejarle  Teodoro. 
Murió  en  efecto  de  pena, 

Y  bautizamos  su  hijo. 

Que  aquella  parte  de  Armenia 
Tiene  vuestra  misma  ley. 
Aunque  es  diferente  iglesia : 
Llamamos  al  bello  niño, 
Termaconio  que  queda, 
Un  bello  rapaz  agora. 
En  la  ciudad  de  Tepecas. 
Andando  en  Nápoles  yo 
Mirando  cosas  diversas. 
Saqué  un  papel,  en  que  traje 
Deste  Teodoro  las  señas, 

Y  preguntando  por  él. 

Me  dijo  una  esclava  griega 
Que  en  mi  posada  servia  : 
¿Cosa  que  ese  mozo  sea 
El  del  conde  Ludovico? 
Dióme  el  alma  una  luz  nueva, 

Y  doy  en  que  os  he  de  hablar, 

Y  por  entrar  en  la  vuestra. 
Entré,  según  me  dijeron. 
En  casa  de  la  condesa 

De  Belflor,  y  al  primer  hombre 
Que  pregunto... 

Lud,  Ya  me  tiembla 

El  alma. 

Trist.  Veo  á  Teodoro. 
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lAid.  ¡A  Teodoro! 

Tiist.  Él  bien  quisiera 

Huirse;  pero  no  pudo. 
Dudé  un  poco,  y  era  fuerza, 
Porque  el  estar  ya  barbado 
Tiene  alguna  diferencia. 
Fui  tras  él,  asile  en  fin, 
Hablóme^  aunque  con  vergüenza, 

Y  dijo :  que  no  dijese 

A  nadie  en  casa  quién  era, 
Porque  el  baber  sido  esclavo 
No  diese  alguna  sospecha, 
Dijele  :  Si  yo  he  sabido 
{itie  eres  hijo  en  esta  tierra 
De  un  título,  ¿porqué  tienes 
La  esclavitud  por  bajeza? 
Hizo  gran  burla  de  mí, 

Y  yo  por  ver  si  concuerda 
Tu  historia  con  la  que  digo, 
Vine  á  verte,  y  que  tengas, 

Si  es  verdad  que  este  es  tu  hijo, 
Con  tu  nieto  alguna  cuenta; 
O  permitas  que  mi  hermana 
Con  él  á  Ñapóles  venga. 
No  para  tratar  casarse. 
Aunque  le  sobra  nobleza, 
Mas  porque  Termaconio 
Tan  ilustre  abuelo  tenga. 

Lud.  Dame  mil  veces  tus  brazos, 
Que  el  alma  con  sus  potencias 
Que  es  verdadera  tu  historia 
En  su  regocijo  muestran  : 
Al  hijo  del  alma  mía, 
Tras  tantos  años  de  ausencia 
Hallado  para  mi  bien. 
Camilo,  ¿  qué  me  aconsejas? 
¿  Iré  á  verlo  y  conocerle  ? 

Cam.  i  Eso  dudas  ?  parte,  vuela, 

Y  añade  vida  á  sus  brazos 
A  los  años  de  tus  penas. 

Lud.  Amigo,  si  quieres  ir 
Conmigo,  será  mas  cierta 
Mi  dicha :  si  descansar, 
Aquí  aguardando  te  queda. 

Y  dente  por  tanto  bien 
Toda  mi  casa  y  hacienda, 
Que  no  puedo  detenerme. 

TrisU  Yo  dejo,  puesto  que  cerca. 
Ciertos  diamantes  que  traigo, 

Y  volveré  cuando  vuelvas. 
Vamos  de  aquí,  Mercaponies. 

Fur,  Andemis. 

Cam,  \  Estraña  lengua ! 

Lud,  Vente,  Camilo,  tras  mí. 

Cam.  Vamos,  señor. 

Trist.  Bien  se  empieza 
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El  enganifo. 
Pur,  Muy  bonis. 

ESCENA  X. 

TRISTAN  T  FÜRIO. 

TrifL  ¿Trasponen? 

P^r.  El  viejo  vuela 

Sin  aguardar  coche  ó  gente. 

Trist,  ¿  Cosa  que  esto  verdad  sea, 
Y  que  este  fuese  Teodoro  ? 

Fur,  ¿  Mas  si  en  mentira  como  esta 
Hubiese  alguna  verdad  ? 

Trist,  Estas  almalafas  lleva, 
Que  me  importa  desnudarme. 
Porque  ninguno  me  vea 
De  los  que  aquí  me  conocen. 

Fur.  Desnuda  presto. 

Trist.  I  Qué  pueda 

Esto  el  amor  de  los  hijos ! 

Fur.  i  A  dónde  te  aguardo  ? 

^'•«*'-  Espera, 

Furio,  en  la  haza  del  olmo. 

Fttr.  ADios.  {Vase  Furi').) 

Trist,  ¿  Qué  tesoro  llega 

Al  ingenio  ?  aquí  debido 
Traigo  la  capa  revuelta. 
Que  como  medio  sotana 
Me  la  puse,  porque  hubiera 
Mas  lugar  en  el  peligro 
De  dejar  en  una  puerta 
Con  el  armenio  turbante 
Las  sopalandas  gregúescas. 

ESCENA  XI. 

TRISTAN,  RICARDO  t  FEDERICO. 

Fed.  Digo  que  es  este  el  matador 
valiente 
Que  á  Teodoro  ha  de  dar  muerte  segura. 

ñic.  Ah!  hidalgo,  ¿así  se  cumple  entre 
la  gente 
Que  honor  profesa  y  que  opinión  procura , 
Lo  que  se  prometió  tan  fácilmente.** 

Trist,  Señor. 

Fed,         i  Somos  nosotros  por  ventura 
De  los  iguales  vuestros  ? 

Trist.  Sin  oírme 

No  es  justo  que  mi  culpa  se  confirme. 
Yo  estoy  sirviendo  al  mísero  Teodoro, 
Que  ha  de  morir  por  esta  mano  airada, 
Pero  puede  ofender  vuestro  decoro 
Públicamente  ensangrentar  mi  espada. 
Por  única  virtud,  estén  muy  ciertos 
Que  le  pueden  contar  ya  con  los  muertos, 
Y  no  se  precipiten  de  esa  suerte, 
16 
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Que  yo  sé  cuando  le  he  de  dar  la  muerte. 

Fe¿.  Paréceme,  marques,  que  el  hom- 
bre acierta ; 
Ya  que  le  sirve,  ha  comentado  el  caso. 
No  dudéis,  matarále. 

ütc.  Cosa  es  cierta. 

Por  muerto  le  contad. 

Fed.  Hablemos  paso. 

TrisU  En  tanto  que  esta  muerte  se  con- 
Vueseñorias  no  tendrán  acaso        [cierta, 
Cincuenta  escudos,  que  comprar  quería 
Un  rocin  que  volase  el  mismo  dia. 

Aíc.  Aquí  los  tengo  yo,  tomad  seguro 
De  que  en  saliendo  con  aquesta  empresa 
Lo  menos  es  pagaros. 

Trist.  Yo  aventuro 

La  vida,  que  servir  buenos  profesa; 
Con  esto  á  Dios,  que  no  me  vean  procuro 
Hablar  desde  el  balcón  de  la  condesa 
Con  vuestras  señorías. 

Fed,  Sois  discreto. 

TrisU  Ya  lo  verán  al  tiempo  del  efeto* 

Fed,  Bravo  es  el  hombre. 

Ate.  Astuto  é  ingenioso. 

Fed,  ¿  Qué  bien  le  ha  de  matar? 

Ric.  Notablemente. 

ESCBNA  XII. 

RICARDO,  FEDERICO  T  CELIO. 

Cel.  ¡Hay  caso  mas  estrauo  y  fabuloso  1 

Fed.  ¿Qué  es  esto,  Celio?  ¿dónde  vas? 
detente. 

Cel.  Un  suceso  notable  y  riguroso 
Para  los  dos  :  ¿  no  veis  aquella  gente 
Que  entra  en  casa  del  conde  Ludovíco  ? 

Ate.  ¿Es  muerto? 

Cel.  Que  me  escuches  te  suplico. 

A  darle  van  el  parabién  contentos 
De  haber  hallado  un  hyo  que  ha  perdido. 

Fed,  ¿  Pues  qué  puede  ofender  nuestros 
intentos 
Que  le  haya  esa  ventura  sucedido? 

Ce/.  ¿No  importa  á  los  secretos  pensa- 
mientos 
Que  con  Diana  habéis  los  dos  tenido, 
Que  sea  aquel  Teodoro  su  criado 
Hijo  del  conde? 

Ate.  El  alma  me  has  turbado  i 

¿Hijo  del  conde?  ¿pues  de  qué  manera 
Lo  ha  venido  á  saber? 

Cel,  Es  larga  historia, 

Y  cuéntala  tan  varia,  que  no  hubiera 
Para  tomarla  tiempo  ni  memoria. 

Eed,  ¿A  quién  mayor  desdicha  ha  sus* 
cedido? 


Ate.  Trocóse  en  pena  mi  esperada  gloria. 
Fed.  Yo  quiero  ver  lo  que  es. 
Ate.  Yo,  conde,  os  sigo. 

Cel,  Presto  veréis  que  la  verdad  os  digo. 

ESCENA  XIII. 

TEODORO  DE  CAMINO  T  MARCELA. 

liare.  ¿  En  fin,  Teodoro,  te  vas? 

Teod,  Tú  eres  causa  de  esta  ausencia. 
Que  en  desigual  competencia 
No  resulta  bien  jamas. 

Marc.  Disculpas  tan  falsas  das 
Como  tu  engaño  lo  ha  sido. 
Porque  haberme  aborrecido 

Y  haber  amado  á  Diana, 
Lleva  tu  esperanza  vana 
Solo  á  procurar  su  olvido. 

Teod.  ¿  Yo  á  Diana  ? 

Marc,  Tarde  niegas, 

Teodoro,  el  loco  deseo 
Con  que  perdido  te  veo 
De  atrevido  y  de  cobarde  t 
Cobarde  en  que  ella  se  guarde 
El  respeto  que  se  debe, 

Y  atrevido  pues  se  atreve 
Tu  bajeza  á  su  valor, 

Que  entre  el  honor  y  el  amor 
Hay  muchos  montes  de  nieve. 
Vengada  quedo  de  tí, 
Aunque  quedo  enamorada, 
Porque  olvidaré  vengada, 
Que  el  amor  olvida  asi : 
Si  te  acordares  de  mi, 
Imagina  que  te  olvido 
Porque  me  quieras,  que  ha  sido 
Siempre,  porque  suele  hacer 
Que  vuelva  un  hombre  á  querer 
Pensar  que  es  aborrecido. 

Teod.  j  Qué  de  quimeras  tan  locas 
Para  casarte  con  Fabio ! 

Marc,  Tú  me  casas,  que  el  agravio 
De  tu  desden  me  provoca. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  t  FABIO. 

Fab,  Siendo  las  horas  tan  pocas 
Que  aquí  Teodoro  ha  de  estar, 
Bien  haces,  Marcela,  en  dar 
Ese  descanso  á  tus  ojos. 

Teod.  No  te  den  zelos  enojos 
Que  han  de  pasar  tanto  mar. 

Fab.  i  En  fin,  te  vas  ? 

Teod.  ¿No  lo  ves? 

Fab,  Mi  señora  Tiene  á  verte. 
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£SG£NA  XV. 

Dichos,  DIANA,  DOROTEA  y  ANARDA. 

Diana.  ¿  Ya,  Teodoro,  de  esta  suerte  ? 
Teod.  Alas  quisiera  en  los  pies, 
Cuanto  mas,  señora,  espuelas. 
Diana.  ¿  Ola,  está  esa  ropa  á  punto? 
An.  Todo  está  apretado  y  junto. 
Fab.  ¿  En  ün,  se  va  ? 
^orc.  ¿Y  tú  me  celas? 

Diana.  Oye  aquí  aparte. 
Teod.  Aquí  estoy    {ap.  los  dos.) 

A  tu  servicio. 

Diana.         Teodoro, 
Tú  te  partes,  yo  te  adoro. 
Teod.  Por  tus  crueldades  me  voy. 
Diana.   Soy  quién  sabes;  ¿  qué  he  de 
Teod.  ¿Lloras?  [Iiacer? 

Diana.  No,  que  me  ha  caído 

Algo  en  los  ojos. 

Teod.  ¿  Si-ha  sido 

Amor? 

Diana.  Sí  debe  de  ser, 
Pero  mucho  antes  cayó, 
Y  agora  salir  quería. 

Teod.  Yo  me  voy,  señora  mia, 
Yo  me  voy,  el  alma  no : 
Sin  ella  tengo  de  ir. 
No  hago  al  serviros  falta, 
Porque  hermosura  tan  alta 
Con  almas  se  ha  de  servir, 
¿  Qué  me  mandáis  ?  porque  yo 
Soy  vuestro. 
Diana.        ¡  Qué  triste  día ! 
Teod.  Yo  me  voy,  señora  mia. 
Yo  me  voy,  el  alma  no. 
Diana.  ¿  Lloras  ? 

Teod.  No,  que  me  ha  caldo 

Algo,  como  á  tí,  en  los  ojos. 
Diana.  Deben  de  ser  mis  enojos. 
Teod.  Eso  debe  de  haber  sido. 
Diana.  Mil  niñerías  te  he  dado 
Que  en  el  baúl  hallarás  : 
Perdona,  no  puedo  mas,- 
Si  le  abrieres,  ten  cuidado 
De  decir :  como  á  despojos 
De  Vitoria  tan  tirana. 
Aquestas  puso  Diana 
Con  lágrimas  de  sus  ojos. 
Án.  Perdidos  los  dos  están. 
Dor.  ¡  Qué  mal  se  encubre  el  amor ! 
An.  Quedarse  fuera  mejor  : 
Manos  y  prendas  se  dan. 

Teod.  Diana  ha  venido  á  ser 
El  Perro  del  Hortelano,  | 


An.  Tarde  le  toma  la  mano. 
Dor.  O  coma,  ó  deje  comer. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  el  conde  LUDOVICO. 

Lud.  Bien  puede  el  regocijo  dar  licencia, 
Diana  ilustre,  á  un  hombre  de  mis  años, 
Para  entrar  de  esta  suerte  á  visitaros, 
Diana.  Señor  conde^  ¿  qué  es  esto  ? 
^"^'  i  Pues  vos  sola 

No  sabéis  lo  que  sabe  toda  Ñapóles. 
Que  en  un  instante  que  llegó  la  nueva, 
Apenas  me  han  dejado  por  las  calles, 
Ni  he  podido  llegar  á  ver  mi  hyo  ? 
Diana.  ¿Qué  hijo,  que  no  entiendo  el 

regocijo? 
Lud.  ¿  Nunca  yueseñoría  de  mi  historia 
Ha  tenido  noticia,  ó  que  ha  veinte  años 
Que  enviaba  un  niño  á  Malta  con  su  tío, 
Y  que  le  cautivaron  las  galeras 
DeAlíBajá? 

Diana.         Sospecho  que  me  han  dicho 
Este  suceso  vuestro. 

Lud.  Pues  el  cielo 

Me  ha  dado  á  conocer  el  hijo  mió 
Después  de  mil  fortunas  que  ha  pasado. 

Diana.  Con  justa  causa,  conde,  me  ha- 
Tan  buena  nueva.  [beis  dado 

^"^-  Vos,  señora  mia, 

Me  habéis  de  dar  en  cambio  de  la  nueva 
El  hijo  mió,  que  sirviéndoos  vive 
Bien  descuidado  de  que  soy  su  padre: 
¡  Ay  si  le  viera  su  difunta  madre ! 
Diana.  ¿  Vuestro  hijo  me  sirve  ?  ¿  es 

Fabio  acaso  ? 
Lud.  No  señora,  no  es  Fabio,  que  es 
Diana.  ¿  Teodoro  ?  LTeodoro. 

Lud.  Sí  señora, 

^•fí^-  ¿Cómo  es  esto? 

Diana.  Habla,  Teodoro,  si  es  tu  padre  el 
Lud.  i  Luego  es  aqueste  ?  [conde. 

Teod.  Señor  conde,  advierta 

Vuesenoría... 

Lud.  No  hay  que  advertir, 

Hijo  de  mis  entrañas,  sino  solo 
El  morir  en  tus  brazos. 
Diana.  ;  Caso  estraño  f 

An.  Ay,  señora,  ¿Teodoro  es  caballero 
Tan  principal  y  de  tan  alto  estado? 

Teod.  Señor,  yo  estoy  sin  alma  de  tur- 
¿Hijo  soy  vuestro  ?  [bado  : 

Lud.  Cuando  no  tuviera 

Tanta  seguridad ,  el  verle  fuera 
De  todas  la  niavor,  que  parecido 
A  cuando  mozo  fui. 
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Los  pies  te  pido, 


Teod. 

Y  te  suplico... 
Lud.  No  me  digas  nada^ 

Que  estoy  fuera  de  mí!  ¡qué  gallardía  I 
I  Dios  te  bendiga^  qué  real  presencia  1 
i  Que  bien  que  te  escribió  naturaleza 
En  la  cara,  Teodoro^  la  nobleza ! 
Vamos  de  aquí :  ven  luego^  luego  toma 
Posesión  de  mi  casa  y  de  mi  hacienda. 
Ven  á  ver  esas  puertas  coronadas 
De  las  armas  mas  nobles  de  este  reino. 
Teod.  Yo  estaba  de  partida  para  España, 

Y  así  me  importa. 

Lud.  ¿  Cómo  España  ? 

Bueno :  España  son  mis  brazos. 

Diana.  Yo  os  suplico, 

Señor  conde,  dejéis  aquí  á  Teodoro 
Hasta  que  se  reporte,  y  en  buen  hábito 
Vaya  á  reconoceros  como  hijo : 
Que  no  quiero  que  salga  de  mi  casa 
Con  aqueste  alboroto  de  la  gente. 

ÍMd.  Habláis  como  quien  sois  tan  cuer- 
damente. 
Dejarle  quiero  por  un  breve  instante; 
Mas  porque  mas  rumor  no  se  levante, 
He  iré,  rogando  á  vuestra  señoría 
Que  sin  mi  bien  no  me  anochezca  el  dia. 

Diana.  Palabra  os  doy. 

Lud.  A  Dios,  Teodoro  mió. 

Teod,  MU  veces  beso  vuestros  pies. 

Lud.  Camilo, 

Venga  la  muerte  agora. 

Cam.  I  Qué  gallardo 

Mancebo  que  es  Teodoro ! 

Lud.  Pensar  poco 

Quiero  este  bien,  por  no  volverme  loco. 

ESCENA  XVIL 

Dichos,  mehos  el  Conde,  t  llegan  todos 
ios  crudos  t  TEODORO. 

Fab.  Danos  á  todos  las  manos. 

An.  Bien  puedes  por  gran  señor. 

Dor*  Hacernos  debes  favor. 

Marc.  Los  señores  que  son  llanos 
Conquistan  las  voluntades. 
Los  brazos  nos  puede  dar. 

Diana.  Apartaos,  dadme  lugar, 
No  le  digáis  necedades; 
Déme  vuestra  señoría 
Las  manos,  señor  Teodoro. 

Teod.  Agora  esos  pies  adoro, 
Y  sois  mas  señora  mia. 

Diana.  Salios  todos  alU, 
Dejadme  con  él  un  poco. 
Marc.  ¿Qué  dices,  Fabio? 


Fab.  Estoy  loco. 

Dor,  c  Qué  te  parece  ? 

Án.  Que  ya 

Mi  ama  no  querrá  ser 
El  Perro  del  Hortelano. 

Dor.  ¿Comerá  ya? 

An,  .  ¿Pues  no  es  llano ? 

Dor,  Pues  reviente  de  comer. 

ESCENA  XVIU. 

DIANA  Y  TEODORO. 

Diana.  ¿  No  te  vas  á  España  ? 

Teod.  ¿Yo? 

Diana.  ¿  No  dice  vueseñoría 
Yo  me  voy,  señora  mia. 
Yo  me  voy,  el  alma  no  ? 

Teod.  ¿  Burlas  de  ver  los  favores 
De  la  fortuna  ? 

Diana.  Haz  estreñios. 

Teod.  Con  igualdad  nos  tratemos 
Como  suelen  los  señores. 
Pues  todos  los  somos  ya. 

Diana.  Otro  me  pareces. 

Teod.  Creo 

Que  estás  con  menos  deseo, 
Pena  el  ser  tu  igual  te  da, 
Quisiérasme  tu  criado, 
Porque  es  costumbre  de  amor 
Querer  que  sea  inferior 
Lo  amado. 

Diana.     Estás  engañado. 
Porque  agora  serás  mió, 

Y  esta  noche  he  de  casarme 
Contigo. 

Teod.  No  hay  mas  que  darme. 
Fortuna,  tente. 

Diana.  Confio, 

Que  no  ha  de  haber  en  el  mundo 
Tan  venturosa  muger. 
Vete  á  vestir. 

Teod.  Iré  á  ver 

El  mayorazgo  que  hoy  fundo, 

Y  este  padre  que  me  hallé. 
Sin  saber  cómo  ó  por  dónde. 

Diana.  Pues  á  Dios,  mi  señor  conde. 
Teod.  A  Dios,  condesa. 
Diana.  Oye. 

Teod.  \  Qaé ! 

Duina.  ¿  Qué?  ¿Pues  cómo  á  su  señora 
Así  responde  un  criado  ? 
Teod.  Está  ya  el  juego  trocado, 

Y  soy  yo  el  señor  agora. 

Diana.  Sepa  que  no  me  ha  de  dar 
Mas  zeiitos  con  Marcela, 
Aunque  este  golpe  le  duela. 
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Teod.  No  nos  solemos  bajar 
Los  señores  á  querer 
Las  criadas. 

Diana.      Tenga  cuenU 
Con  lo  que  dice. 

Teod.  ¿Es  afrenta? 

Diana.  ¿Paes  quién  soy  yo? 

'^^pd.  Mi  inager.  (Vase.) 

Diana.  No  hay  mas  que  desear,  tente, 
Como  dijo  Teodoro,  tente,  tente,  [fortuna, 

ESCENA  XIX, 

DIANA,  FEDERICO  t  RICARDO. 

Ric.  ¿En  tantos  regocijos  y  alborotos 
No  se  da  parte  á  los  amigos? 

Diana.  Tanta 

Cuanta  vueseSorías  me  pidieren. 

Ferf.  De  ser  tan  gran  señor  vuestro  criado 
Os  la  pedimos. 

Diana.  Yo  pensé,  señores, 

Que  las  pedis,  con  que  licencia  os  pido 
De  ser  Teodoro  conde  y  mi  marido. 

ESCENA  XX. 

RICARDO,  FEDERICO,  y  luego 
TRISTAN. 

Ate.  ¿Qué  08  parece  aquesto? 

^f^-  Estoy  sin  seso. 

Ric.  { O  si  le  hubiera  muerto  este  picaño ! 

Teod.  Velsle,  aquí  viene. 

Trist.  Todo  está  en  su  punto ; 

Baja  cosa,  que  pueda  un  lacaifero 
Ingenio,  alborotar  toda  Ñapóles. 

Ric.  Tente,  Trlstan,  ó  como  te  apellidas. 

Fed.  Bien  se  ha  echado  de  ver. 

Trist.  Hecho  estuviera, 

A  no  ser  conde,  de  hoy  acá  este  muerto. 

Ric.  Pues  eso  importa. 

Tríéí.  Al  tiempo  que  el  concierto 

Hice  por  los  trecientos  solamente 
Era  para  matar,  como  fué  llano, 
ün  Teodoro,  criado,  mas  no  conde; 
Teodoro  conde,  es  cosa  diferente 

Y  es  menester  que  el  galardón  se  aumente, 
Que  mas  costa  tendrá  matar  un  conde, 
Que  cuatro  ó  seis  criados  que  están  muertos, 
Unos  de  hambre,  y  otros  de  esperanzas, 

Y  no  pocos  de  envidia. 

^^^'  ¿  Cuánto  quieres, 

Y  mátale  esta  noche? 

Trüt.  MU  escudos. 

Ric.  Yo  los  prometo. 
^^^*  Alguna  señal  quiero. 

Ate.  Esta  cadena. 
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Trist.  Cuenten  el  dinero. 

Fed.  Yo  voy  á  preveniüo. 

^^'''*'-  Yoámatalle: 

Oyen. 

Ric.  ¿Qué  quieres  mas? 

^'''*'-  Todo  hombre  calle. 

ESCENA  XXI. 

TEODORO  Y  TRISTAN. 

Teod.  Desde  aquí  te  he  visto  hablar 
Con  aquellos  matadores. 

TrisL  Los  dos  necios  son  mayores, 
Que  tiene  tan  gran  lugar: 
Esta  cadena  me  ha  dado. 
Mil  escudos  prometido 
Porque  hoy  te  mate. 

Teod.  ¿Qué  ha  sido 

Esto  que  tienes  trazado. 
Que  estoy  temblando,  Tristanf 

Tfist  Si  me  vieras  hablar  griego 
Me  dieras,  Teodoro,  luego 
Mas  que  estos  locos  me  dan : 
Por  vida  mia  que  es  cosa 
Fácil  el  gregorizar; 
¿Ello  en  fln  es  mas  de  hablar? 
Mas  era  cosa  donosa. 
Los  nombres  que  le  decía: 
Azteclias,  Catiborratos, 
Serpalitonia,  Jipato, 
Atecas,  Fíliamoclia, 
Que  esto  debe  de  ser  griego ; 
Como  ninguno  lo  entien£, 

Y  en  fln,  por  griego  se  vende. 
Teod.  A  mil  pensamientos  llego. 

Que  me  causan  gran  tristeza. 
Pues  si  se  sabe  este  engaño, 
No  hay  que  esperar  menos  daño 
Que  cortarme  la  cabeza. 

Trist  ¿Agora  sales  con  esto? 

Teod.  Demonio  debes  de  ser. 

Trist.  Deja  la  suerte  correr; 

Y  espera  el  fin  del  suceso. 
Teod.  La  condesa  viene  aquí. 
Trist.  Yo  me  escondo  no  me  vea. 

ESCENA  XXII. 

TEODORO,  DIANA  y  TRISTAN  al  pajIo. 

Diana.  ¿No  eres  ido  á  ver  tu  padre, 
Teodoro? 

Teod.    Una  grave  pena 
Me  tiene,  y  finalmente 
Vuelvo  á  pedirte  licencia 
Para  proseguir  mi  Intento 

De  irá  España. 

•  .111 . 
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EL  PERRO  DEL  HORTELANO. 


Diana.  SI  Marcela 

Te  ba  vuelto  á  tocar  el  arma, 
Muy  justa  disculpa  es  esa. 

Teod.  ¿Yo  Marcela? 

Diana,  ¿Pues  qué  tienes? 

Teod,  No  es  cosa  para  ponerla 
Desde  mi  boca  á  tu  oido. 

Diana.  Habla,  Teodoro,  aunque  sea 
Mil  veces  contra  mi  bonor. 

Teod.  Tristan,  á  quien  hoy  pudiera 
Hacer  el  engaño  estatuas. 
La  industria  versos,  y  Creta 
Rendir  laberintos,  viendo 
Mi  amor,  mi  interna  tristeza. 
Sabiendo  que  Ludovico 
Perdió  un  hijo,  esta  quimera 
Ha  levantado  conmigo, 
Que  soy  hijo  de  la  tierra 

Y  no  he  conocido  padre, 

Mas  que  mi  ingenio,  mis  letras 

Y  mi  pluma ;  el  conde  cree 
Que  lo  soy,  y  aunque  pudiera 
Ser  tu  marido  y  tener 
Tanta  dicha  y  tal  grandeza. 
Mi  nobleza  natural 

Que  te  engañe  no  me  deja ; 

Porque  soy  naturalmente 

Hombre  que  verdad  ptofesa : 

Con  esto  para  ir  á  España 

Vuelvo  á  pedirte  licencia. 

Que  no  quiero  yo  engañar 

Tu  amor,  tu  sangre  y  tus  prendas. 

Diana.  Discreto  y  necio  has  andado, 
Discreto  en  que  tu  nobleza 
Me  has  mostrado  en  declararte, 
Necio  en  pensar  que  lo  sea. 
En  dejarme  de  casar. 
Pues  he  hallado  á  tu  bajeza 
El  color  que  yo  quería, 
Que  el  gusto  no  está  en  grandezas, 
Sino  en  ajustarse  al  alma 
Aquello  que  se  desea. 
Yo  me  he  de  casar  contigo, 
Y  porque  Tristan  no  pueda 
Decir  aqueste  secreto. 
Hoy  haré  que  cuando  duerma 
En  ese  pozo  de  casa         (detrás  del  paño) 
Le  sepulten. 

Trist.         Guarda  fuera. 

Diana.  ¿Quien  habla  aquí? 

Trist.  ¿Quien?  Tristan, 

Que  justamente  se  queja 
De  la  ingratitud  mayor 
Que  d&  mugeres  se  cuenta, 
Pues  siendo  yo  vuestro  gozo. 
Aunque  nunca  yo  lo  fuera, 


En  el  pozo  me  arrojáis. 

Diana.  ¿Qué  lo  has  oido? 

Trist.  No  creas 

Que  me  pescarás  el  cuerpo. 

Diana.  Vuelve. 

Trist.  ¿Qué  vuelva? 

Diana.  Que  vuelvas, 

Por  el  donaire  te  doy 
Palabra  de  que  no  tengas 
Mayor  amiga  en  el  mundo ; 
Pero  has  de  tener  secreta 
Esta  invención,  pues  es  tuya. 

Trist.  Si  me  importa  que  lo  sea, 
¿No  quieres  que  calle? 

Teod.  Escucha, 

¿Qué  gente,  y  qué  grita  es  esta? 

ESCENA  XXIII. 

Dichos,  el  conde  LUDOVICO,  FEDERICO, 
RICARDO,  CAMILO.  FABIO,  ANARDA, 
DOROTEA  y  MARCELA. 

Ric.  Queremos  acompañar 
A  vuestro  hijo. 

Fed.  La  bella 

Ñapóles  está  esperando 
Que  salga  junto  á  la  puerta. 

Lud.  Con  licencia  de  Diana 
Una  carroza  te  espera, 
Teodoro,  y  junta  á  caballo 
De  Ñapóles  la  nobleza. 
Ven,  hijo,  á  tu  propia  casa 
Tras  tantos  años  de  ausencia. 
Verás  adonde  naciste. 

Diana.  Antes  que  salga  y  la  vea, 
Quifero,  conde,  que  sepáis 
Que  soy  su  muger. 

Lud.  Detenga 

La  fortuna  en  tanto  bien 
Con  clavo  de  oro  la  rueda. 
Dos  hijos  saco  de  aquí. 
Si  vine  por  uno. 

Fed.  Llega, 

Ricardo,  y  da  el  parabién. 

Ric.  Darles,  señores,  pudiera 
De  la  vida  de  Teodoro, 
Que  zelos  de  la  condesa 
Me  hicieron  que  á  este  cobarde 
Diera,  sin  esta  cadena, 
Por  matarle  mil  escudos: 
Haced  que  luego  le  prendan. 
Que  es  encubierto  ladrón. 

Teod,  Eso  no;  que  no  profesa 
Ser  ladrón  quien  á  su  amo 
Deñcnde. 

Ric,       i  No  ?  ¿  pues  qtlién  era 


ACTO  III,  ESCENA  XXIII. 


247 


Ese  yaliente  fingido? 

Teod,  Mi  criado^  y  porque  tenga 
Premio  el  defender  mi  vida 
Sin  otras  secretas  deudas, 
Con  licencia  de  Diana 
Se  case  con  Dorotea ; 
Pues  que  ya  su  señoría 
Casó  con  Fabio  á  Marcela. 

Ric.  Yo  doto  á  Marcela. 

Fed,  Y  yó 


A  Dorotea. 

Lud.  Bien :  queda 
Para  mí  con  hijo  y  casa 
Y  el  dote  de  la  condesa. 

Diana,  Con  esto,  senado  noble, 
Que  á  nadie  digáis  os  ruega 
El  secreto  de  Teodoro, 
Dando  con  vaestra  licencia 
Del  Perro  del  Hortelano 
FlQ  U  tamosa  comedia. 


LAS  FLORES  DE  DON  JUAN, 

Y  RICO  Y  POBRE  TROCADOS. 


Sin  duda  Lope  al  escribir  esta  comedia  no  qniso  únicamente  interesar  y  divertir  al  pú- 
blico, cuyo  designio  era  el  <iae  se  proponían  aeneralmente  nuestros  dramáticos  antiguos, 
sino  darle  al  mismo  tiempo  una  lección  moral  muy  provechosa :  quiso  probar  que  la  ocio- 
sidad, el  juego  y  la  relajación  de  costumbres  arruinan  infaliblemente  ai  mayor  potentado, 
y  llegan  á  sumergirle  en  la  miseria  y  en  la  desesperación ;  y  que  el  hombre  mas  pobre, 
si  es  virtuoso,  honrado  y  bien  quisto,  puede  alcanzar  una  fortuna  feliz  y  permanente. 
Don  Alonso  y  don  Juan  son  los  personages  que  el  poeta  pone  en  acción  para  desempeñar 
SQ  objeto :  ambos  contrastan  perfectamente :  ambos  están  bien  elegidos  y  desenvueltos, 
y  ambos  tienen  un  mérito  particular,  señaladamente  el  último,  por  la  verdad  con  que 
estin  pintados.  No  es  fácil  encontrar  en  ninguna  otra  comedia  un  carácter  mas  amable  é 
interesante  que  el  de  don  Juan :  es  discreto,  galán  v  cortesano;  constante  en  su  cariño, 
silencioso,  ílel,  espléndido :  es  un  modelo  perfectisimo  de  virtudes  sociales.  El  poeta 
parece  que  agotó  su  ingenio  y  los  sentimientos  nobles  de  su  corazón  para  retratarle. 
Cuando  se  le  ve  pobre  y  abandonado  de  su  hermano  jugar  á  los  naipes  con  Germán,  y 
admitir  los  regalos  de  Colinda  y  Rósela:  cuando  sale  vestido  de  blanco  la  mañana  de 
san  Juan;  cuando  se  dedica  á  hacer  flores  de  seda  para  sustentarse;  cuando  resuelve 
pasar  á  Flandes,  y  finalmente  cuando  viéndose  ya  dichoso  y  rico  recibe  á  su  hermano, 
le  desempeña  y  le  regala  sin  acordarse  de  los  agravios  que  le  ha  hecho,  siempre  cautiva 
la  atención  de  un  modo  irresistible.  Si  se  examinan  con  atención  todas  las  situaciones  en 
que  se  halla  este  personage  se  admirará  el  talento  del  poeta.  Hay  escenas  muy  bellas ; 
pero  la  que  tiene  un  mérito  muy  particular,  á  nuestro  parecer,  es  la  quinta  del  tercer 
acto,  en  que  el  mercader  no  quiere  admitir  el  diamante  que  le  da  la  condesa  para  asegurar 
el  pago  de  las  telas  que  recibe. 


Condesa.  Guardad  aqueste  diamante, 
Ooe  yo  08  enTÍaré  el  dinero. 

¡AMTino,  Ni  Ynestro  diamante  quiero 
Ni  otra  prenda  semejante; 
Que  mas  estimo  senrir 
A  nn  hombre  como  don  Jnan, 


One  cnanto  vale  Milán  ; 
T  si  volyeis  á  pediri 
La  casa  le  he  de  fiar, 
Los  tiijos  y  la  mugar; 
Que  la  virtud  ha  de  ser 
Riqueza  en  cualquier  lugar. 


No  pudo  Lope  buscar  un  pensamiento  mas  hermoso  para  ponderar  el  afecto  que  á 
todos  merecían  las  virtudes  de  don  Juan,  que  poner  en  boca  de  un  comerciante  un  rasgo 
tan  desinteresado  y  poco  común. 

Los  diálogos  con  la  condesa,  asi  en  las  escenas  anteriores  como  en  las  siguientes,  están 
llenos  do  gracia  y  cortesanía. 


Jm».  Muchos  galanes  mancebos 

Han  dado  agora  en  hablar 

Este  que  llaman  pausado. 
Condeto,  Cuatro  Teces  me  han  sangrado 

Solamente  de  escuchar. 

¿Pues  que  es  vuestra  pretensión? 
JuM.  Quererla  hasta  que  me  muera. 
Coudesa.  Dios  os  harte  de  querer,  etc. 

Condesa,  Vuestra  cortesía  y  talle 
Me  obligan  á  grande  amor: 
Esta  noche  os  quiero  hablar. 

Juan,  Habeisme  de  perdonar, 
Porque  el  divino  valor 
De  la  sefiora  que  sigo 
No  me  da  lugar  i  ofensa. 


Condesa.  Mirad,  don  Juan,  que  esa  empresa, 

Ta  sé  yo  que  es  la  condesa, 

Y  todo  en  el  viento  para; 

Poique  aguarda  cada  día 

Cierto  marques  siciliano, 

A  qoien  ha  de  dar  la  mano. 
Juan,  Ta  sé  que  la  suerte  mía 

No  merece  su  valor: 

¿Mas  qué  importa  qne  se  case, 

Oue  me  hiele,  ó  que  me  abrase. 

Para  qne  la  tenga  amor? 
Condesa.  ¿T  si  os  quiero  para  daros 

Un  recado  de  su  parte? 
Juan.  Eso  sí,  y  i  cualquier  parte 

Iré  á  serviros  y  hablaros. 

Condesa.  Óid.* 

Juan.  ¿Qoé  es  lo  que  mandáis? 
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Juan,\kj,  si  lo  dijera! 
Condeta.  ¿Qaiéa? 

Juan,  La  condesa. 
Condesa.  A  Dios,  don  loao. 


Cmdeta.  No  nos  habéis  de  seguir. 
Juan.  Por  alli  me  quiero  ir 

Faes  qne  vos  por  aquí  vais. 
Condena.  Sois  en  estremo  galán 

T  pareceisme  muy  bien. 

Los  defectos  que  se  hallan  en  esta  pieza  son  propios  de  Lope;  de  su  fecundidad  ina- 
gotable y  fáciles  de  corregir,  si  se  suprime  lo  que  no  es  necesario  para  la  inteligencia  y 
progresos  de  la  fábula.  Es  escesivo  el  numero  de  los  personages»  aunque  no  ofuscan  ni 
entorpecen  la  acción,  y  algunas  escenas  tienen  demasiada  esteusion.  ¿Pero  cómo'podia 
contener  la  pluma  el  nombre  á  quien  la  naturaleza  habia  concedido  una  facilidad  tan 
asombrosa  para  el  diálogo  y  la  versificación?  ¿Y  quién  no  le  disimulará  estos  y  otros 
defectos  en  gracia  de  aquellas  prendas,  y  otras  mas  estimables  que  adornan  sua  escritos? 


PERSONAS. 


La  condesa  de  la  FLOR. 

DOÑA  CONSTANZA. 

DONA  INÉS. 

DON  JUAN. 

DON  ALONSO,  su  hermano. 

DON  LUIS. 

DON  FRANCISCO. 

LEONARDO. 

El  marques  ALEJANDRO. 

El  Yirey. 

RÓSELA,       I    . 

CEL1NDA,     }   ^^°^^'- 

GERMÁN^  lacayo  de  don  Juan. 


I  OCTAYIO, 
CAMILO, 
LUCIO, 
CELIO, 
RüTILIO, 
DURANGO,  escudero. 


{  criados  de  don  Alonso. 


criados  del  marques. 


LAURINO, 
ALBERTO, 
PISANO, 
Un  mercader 
Un  platero. 
Un  espadero. 
Un  moro. 
Músicos. 


pescadores. 


La  escena  es  en  Valencia. 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Alonso, 

DON  ALONSO,  OCTAYIO  y  CAMILO. 

AL  ¿Está  acabado  el  vestido? 
Oct.  Las  calzas  faltan  no  mas. 
AL  \  Qué  descuidado  que  estás ! 
Cam.  El  espadero  ha  venido. 

ESCENA  II. 

Dichos,  un  espadero  y  un  mozo  con 
una  espada  y  daga  dorada. 

Esp,  Aquí  está  la  guarnición. 

AL  Yengais,  maestro,  en  buen  hora. 

Psp.  ^Gstá  á  tu  contento  agora  ? 


AL  Está  á  mi  satisfacción. 
áNo  está  en  estremo  dorada, 
OcUvio? 

OcL  Bien  merecía 
La  hoja  esta  cortesía. 
Sácala. 

Esp.  Linda. 

AL  Estremada. 

Esp.  Yive  Dios,  que  es  un  diamante. 

AL  Aun  el  diamante  es  común, 
Que  espada  de  Sahagun 
No  ha  de  tener  semejante. 

OcL  Esta  bien  se  ve  que  es  suya. 

Esp.  Lo  menos  las  letras  son. 

AL  Ella  da  satisfacción. 

Esp.  Y  mucho  mas  siendo  tuya. 
Cortará  un  hombre. 

OcL  Es  famosa. 

Esp.  Cortará  en  el  mismo  viento 
La  bolsa  de  un  avariento. 
Aunque  no  hay  tan  dura  cosa. 


280 


LAS  FLORES  DE  DON  JUAN. 


ÁL  Pnes  no  lo  direfs  por  mf. 
Que  no  gasto  mal  ini  hacienda. 

Esp.  Antes  hacéis  que  se  estienáa, 
Señor,  vuestra  fama  así ; 
Que  aunque  sois  gran  caballero, 
Y  acabado  de  heredar, 
Más  grande  os  hace  el  gastar 
liiberalmente  el  dinero. 

Cam.  El  platero  quiere  verte. 

Al,  Como  luce  el  dinerillo. 

ESCENA  IIL 

DIGHOS9  ^  ÜN  PLATERO 

Plat  Aquí  traigo  el  cabestrillo. . 
AL  Muy  bien  está  de  esta  suerte. 
Plat  ¿Están  los  esmaltes  bien? 
Al,  A  mi  gusto  agora  están, 
Porque  de  esta  suerte  van 
Descubriéndose  también 
Los  diamantes,  y  mejor 
Se  casan  las  dos  colores. 

Cam,  Seis  muestras  trae  mejores 
El  calcetero,  señor. 

AL  Al  juego  de  la  pelota 
Di  que  las  lleve  esta  tarde; 
O  que  un  instante  se  aguarde. 

OcL  ¡  Lo  que  brilla  y  alborota 
Una  fiesta  de  san  Juan ! 
AL  ¿Salen  bien  los  capitanes?    . 
Plat,  Mañana  hay  bravos  galanes, 
Porque  de  joyas  lo  van. 

AL  I  Qué  bien  parece  en  Valencia 
Ir  al  mar  sus  compañías ! 
Plat,  Alegres  son  estos  días. 
AL  Importa  su  diligencia; 
Porque  los  moros  de  Argel 
Sepan  que  se  ha  de  guardar 
Con  este  cuidado  el  mar, 
Y  que  hay  gigantes  en  él. 
Despacha,  Octavio,  á  los  dos, 
Lo  que  te  pidieren  da. 
OcL  Maestros,  entren  acá. 
Esp.  Mil  años  os  guarde  Dios. 
PlaL  Veáis  con  aquestas  galas 
Muchos  dias  de  san  Juan, 
Que  en  esos  años  serán 
De  tus  pensamientos  alas. 

ESCENA  IV. 

DON  ALONSO,  OCTAVIO,  CAMILO,  el 
CAPITÁN  LEONARDO,  DON  LUIS  y  DON 
FRANCISCO. 

León,  Aun  no  se  habrá  levantado, 
Si  anoche  salió  á  rondar. 


AL  Bien  me  Suelo  levantar 
La  noche  que  no  he  jugado ; 
Que  esa  es  ronda  para  mí 
Que  hasta  el  alba  me  desvela. 

Luis,  i  Vistes  anoche  á  Rósela  ? 

AL  Anoche  á  Rósela  vi. 
Mas  cánsame,  vive  Dios, 
En  verla  entre  tantas  viejas, 
De  mis  agüeros  cornejas. 

Franc,  ¿Muchas  os  parecen  dos? 

AL  Cuando  Dios  las  repartiera 
Entre  la  tierra  y  el  mar. 
Habla  para  cansar 
Otros  mil  mundos  que  hubiera. 

León.  Una  república  había 
Que  grandes  perros  criaba 
A  quien  los  perros  echaba. 

AL  Pues  muy  bárbara  seria ; 
Aunque  todas  son  consejas. 

Luis.  Son  caracteres  parejos, 
A,  y  o,  que  dijo  viejos, 

Y  había  de  decir  viejas. 

Franc,  Un  hombre  viejo  es  muy  grave. 
Muy  venerable ;  y  provoca 
A  respeto,  al  fin  le  toca 
La  confianza,  la  Uave, 
La  dignidad,  el  oficio, 

Y  todo  lo  que  es  gobierno; 
Mas  una  vieja... 

-4^-  !  En  qué  infierno 

Os  metéis  de  puro  vicio ! 
Yo  solo  puedo  quejarme, 
Que  para  llegar  á  ver 
A  Rósela,  he  menester 
En  mil  viejas  anegarme. 
Una  me  pide  el  vestido, 
Otra  el  regalo,  otra  quiere 
Dinero  seco,  otra  muere 
Por  contarme  lo  que  ha  sido ; 
Su  hermosura,  sus  galanes. 
Que  don  Gazmio  la  sirvió, 
Y  que  don  diablo  se  entró 
Allá  por  unos  desvanes. 
Cuentos  tan  impertinentes. 
Que  sin  sentido  me  deja. 

Lean,  ,•  Qué  cosa  es  ver  una  vieja 
Con  mas  historia  que  dientes ! 

Franc.  Desdichado  del  que  pasa 
Por  mil  viejas  á  su  gusto. 

AL  Solo  en  nombrallas  me  asusto. 

Luis,  No  muy  lejos  de  su  casa 
Hay  unas  mozas  famosas: 
Caza  que  yo  descubrí. 

AL  ¿Hay  para  todos? 

Luis.  No,  y  sí. 

AL  6 Son  hermosas? 
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Luis.  Muy  hermosas. 

Al.  ¿Cantan? 

Luis.  Ni  por  pensamiento. 

Al.  i  Piden  ? 

Luis.  No  dan  pesadumbre. 

Al.  ¿Son  muy  bobas? 

Luis.  Ni  por  lumbre. 

Al.  ¿Pues  qué  intentan? 

Luis.  Casamiento. 

Al.  Guarda  la  cara. 

Luis.  A  los  bobos. 

Franc.  Hazte  acá,  necio. 

Luis.  Braveza. 

Al.  En  tocándome  esa  pieza. 
Brinco,  salto  y  doy  corcobos. 

León.  A  la  noche  habéis  de  ver 
De  cierta  viuda  al  fresco, 
Con  mas  color  que  no  tudesco. 
El  inmortal  parecer. 

Luis,  i  De  ese  vocablo  te  vales? 

Al.  Cierto  amigo  de  sus  famas, 
Las  que  ha  días  que  son  damas, 
Las  llama  las  inmortales. 

León.  Algo  tiene  esta  señora 
De  aquesa  inmortalidad, 
Porque  compite  su  edad 
Con  la  historia  de  Zamora. 
Pero  la  buena  alegría 
Del  rostro,  y  el  estlrallos, 
Cubre  ciertos  perigallos 
Que  la  edad  antigua  cria. 

Luis,  i  Qué  tenemos  en  romance 
Por  perigallos  ? 

León.  Las  quiebras 

Que  hace  el  rostro. 

Franc.  Si  celebras 

Muger  que  va  dando  alcance 
A  la  cuarentigia  edad, 
Como  si  fuese  escritura, 
Lisarda  es  alta  figura, 
Allá  esta  noche  cenad ; 
Y  os  dará  en  donaire,  y  brío. 
Aseo,  gala,  y  limpieza, 
Lo  que  le  falta  en  belleza. 

Al.  De  vuestras  trazas  me  rio. 
Esas  damas,  ya  pasadas 
¿Para  qué  las  quiera  yo, 
Que  no  sé  quien  las  llamó 
Difuntas  embalsamadas? 
Vamos  2^  vuelo,  paremos 
Donde  quisiere  la  caza. 

Franc.  Dad  en  lo  presente  traza. 

Luis.  Paréceme  que  juguemos. 

Al.  Por  mí,  aquí  estoy. 

Franc.  Capitán, 

¿Jugaréis? 


León.      Sí  jugaré. 

Al.  ¿Pintaremos? 

Luis.  No. 

Al.  ¿  Porqué? 

Luis.  Porque  es  tarde,  y  no  darán 
Las  pintas  mala  comida. 

Franc.  La  polla  podéis  jugar. 

Al.  Como  la  suele  pelar, 
A  la  polla  nos  convida. 

León.  Ea,  que  polla  ha  de  ser. 

Franc.  ¿  De  á  cómo? 

Luis.  A  doblón. 

Franc  Braveza. 

Al.  Entrémonos  á  la  pieza 
Donde  solemos  comer. 
¿Ola?  naipes. 

Cam.  Aquí  están. 

León.  Quien  burro  hiciere,  que  pagiie. 

Luis.  De  juego  que  el  gusto  estrague. 
Dios  os  libre,  capitán. 

León.  Yo  bien  tomara  los  dados. 
Mas  quiérome  entretener. 

Oct  Estos,  aquí  han  de  comer, 

Cam.  No  hay  platos  aderezados. 

Oct.  Haz  que  añadan  dos,  ó  tres  : 
Dos  carne,  y  uno  pescado. 

Cam.  Voy. 

Oct.  DI  que  tengan  cuidado. 

Estraña  la  vida  es 
De  un  mozo  rico  y  soltero; 
¡  Qué  desfrenado  que  corre ! 

ESCENA  V. 

OCTAVIO,  DON  JUAN  CON  viniDO  de 
BAYETA,  T  GERMÁN. 

Juan.  Si  agora  no  me  socorre, 
Trme  de  Valencia  quiero. 

Germ.  Mal  pasarás  sin  tener 
Un  vestido  de  galán. 
Para  el  dia  de  san  Juan, 
Si  es  que  ya  se  puede  hacer. 

Juan.  Déme  mi  hermano  el  dinero. 
Sí  es  que  me  le  quiere  dar, 
Que  es  mas  fácil  conquistar 
En  la  China  un  reino  entero, 
Que  esta  noche  basta. 

Germ.  Aquí 

Está  el  mayordomo. 

Juan.  Aguarda. 

Germ.  ¿Qué  tiemblas  ?  ¿que  te  acobarda? 

Juan.  La  desdicha  en  que  nací. 
¿Señor  Octavio? 

Oct.  ¿Don  Juan? 

Juan.  ¿  Qué  fiace  mi  hermano? 

Oct.  Juega. 
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Germ*  ¡A  qué  lindo  tiempo  llega  I 
Juan,  ¿Con  quién  ? 
Oct,  Con  el  capitán 

Leonardo,  con  don  Luis 

Y  don  Francisco. 

Juan.  ¿Son  dados? 

Oct  Juego  es  de  míi  ducados, 
SI  en  los  tantos  advertís  : 
Aunque  es  polla  la  que  juegan. 

Juan.  ¿Es  á  escudo  ? 

Oct  Es  á  doblón. 

Juan,  Muy  entretenidos  son. 

OcL  También  pican,  también  ciegan. 

Juan,  Quisiera,  señor  Octavio» 
Que  para  vestir  me  deis, 
Que  ando  agora,  ya  me  veis, 

Y  es  de  don  Alonso  agravio 
Que  salga  un  hermano  suyo 
Tal,  en  dia  de  san  Juan, 
Que  yo  pobre,  y  él  galán. 
Lo  que  lun  de  decir  arguyo 
De  verle,  y  de  verme  á  mí ; 
Que  para  tanta  riqueza, 

Es  notable  la  pobreza 
En  que  me  trae. 

Oct.  Es  así : 

Pero  él  me  tiene  ordenado 
Que  aun  para  medias  no  os  dé 
Sin  avisarle. 

Juan,        ¿Porqué? 
¿Soy  algún  bastardo  echado 
A  la  puerta  de  su  casa  ? 
¿Soy  falto  de  entendimiento? 
¿Soy  hombre  sin  ftindamento? 
¿Deshonróle  yoP 

Oct,  Esto  pasa. 

Juan,  i  Qué  bajezas  hago  yo  ? 
¿En  qué  malas  compañías 
Me  ha  visto  andar  estos  días? 

Oct.  Esto,  don  Juan,  me  mandó. 

Juan,  Pues  es  ya  mucha  crueldad : 
Tan  buen  padre  y  madre  fueron 
Los  que  esta  sangre  me  dieron 
Como  á  él  la  suya. 

Oct.  Es  verdad: 

Pero  aun  hay  causas  mas  grandes  : 
Quisiera,  y  fuera  mejor, 
Don  Alonso,  mi  señor. 
Que  os  fuérades  vos  á  Flandes, 
Donde  al  cabo  de  seis  años 
£1  rey  un  hábito  os  diera. 

Juan,  No  me  habléis  de  esa  manera. 

Oct,  Allá  en  los  reinos  estraños 
No  están  los  segundos  mal; 
No  en  la  patria,  pues  nacieron 
Después. 


Juan.  Los  primeros  ¿fueron 
De  sangre  mas  natural 
Para  que  sean  los  reyes, 

Y  sus  esclavos  ios  otros? 

Ocf.  No  lo  juzguemos  nosotros ; 
Esto  disponen  las  leyes. 
No  quisiera  vuestro  hermano 
Yeros  ocioso  en  Valencia 

Juan.  ¿Oféndele  mi  presencia? 

¿Tentóle  gasto? 

Oct,  En  mi  mano 

Quisiera  yo  que  estuviera : 
Ya  sabéis  vos  mi  deseo. 

Juan.  ¿A  Flandes?  ¡lindo  rodeo! 
Ya  sé  yo  lo  que  él  quisiera; 
Que  me  quitaran  allá 
La  vida  de  un  mosquetazo. 
Por  quitarle  el  embarazo 
Que  conmigo  tiene  acá. 
¿A  que  un  hábito  pretenda 
He  envia? 

Oct,        ¿Y  es  maravilla? 

Juan.  ¿  Pues  hame  dado  ropilla 
Para  que  el  hábito  estienda? 
¿Es  cruz  de  saludador 
Que  en  la  calle  he  de  poneiia? 
Yaya  él  á  pretendella, 
Que  podrá  honralla  mejor; 
Que  no  es  bien  que  hábito  en  mí 
Parezca  cruz  en  rincón  : 
Juega  el  tanto  de  á  doblón, 

Y  deja  á  su  hermano  así. 
¿Fuera  mucho  de  barato 
Yestirme  para  san  Juan? 
¿Cuando  él  anda  tan  galán, 
Es  conmigo  tan  ingrato? 
¿Para  pascua  no  decía 

Que  á  mí  y  á  un  pobre  criado, 
Que  me  sirve  por  honrado. 
Dos  vestidos  me  daría, 

Y  en  san  Juan  roto  me  veis? 
Germ.  Aquí  lindo  lugar  tiene. 

Si  para  pascua  no  viene, 
A  san  Juan  me  aguardaréis. 
Pardiez,  señor  mayordomo. 
Que  es  terrible  este  señor. 
Puesto  que  hermano  mayor, 

Y  que  yo  no  entiendo  como 
A  su  hermano  trata  asi. 

Oct,  ¿Vos  también,  picaño,  habláis? 

Germ.  El  nombre  que  me  llamáis 
Me  viene  muy  bien  á  mí : 
Pues  que  le  tiene  don  Juan, 
Porque  su  hermano  lo  quiere. 

Oct.  Don  Juan,  esto  se  refiere 
A  que  es  orden  que  me  dan  : 
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Yo  hablaré  por  tos  en  esfo, 
Y  si  él  lo  manda,  se  hará. 


ESCENA  VI. 

DON  JUAN  T  GERMÁN. 

Juan.  I  No  yes  con  lo  que  se  va! 
Germ,  Descolorido  te  has  pnesto. 
Juan»  Guando  te  llamó  picaño, 
Quise  la  espada  sacar, 

Y  de  sus  carnes  cortar, 
Con  que  te  vistieras,  paño. 
¡Hay  desvergüenza  como  esta! 
¡Hay  estado  de  hombre  honrado, 
Que  á  tal  punto  haya  llegado. 
Ni  escuchado  tal  respuesta! 
«  Yo  hablaré  por  vos  en  esto, 
«  Y  si  él  lo  manda,  se  hará.  » 

Germ.  Este  sirve  en  fin,  y  está 
A  la  obediencia  dispuesto. 
Terrible  cosa  es  oír 
A  un  escudero  cruel, 
Que  preciado  de  flel 
Suele  un  señor  consumir : 
«  Esto  me  tiene  mandado: 
«  No  puedo  de  esto  esceder ; 
«  Es  orden,  no  puedo  hacer 
«  Has  de  lo  que  está  ordenado :  » 

Y  otras  frialdades  así. 
Espetadas  en  un  palo. 

Juan.  No  hubiera  sido  muy  malo 
Que  se  acordara  de  mí. 
Dándole  algunos,  Germán. 

Germ.  Desapasiona,  señor. 
Ese  ingenio,  ese  valor, 
Que  como  niños  están 
En  paños  de  la  fortuna; 
Deja  que  el  tiempo  los  crie. 

Juan.  ¿Habrá  tiempo  en  que  confie 
De  mi  mal  mudanza  alguna? 

Germ.  Conténtate  con  que  el  cielo 
Te  ha  hecho  gallardo  y  sabio; 
La  pobreza  no  es  agravio: 
Vive  Dios,  que  me  consuelo, 
Cuando  voy  detras  de  tí, 

Y  dicen  ¡qué  talle,  y  cara! 
¡Qué  este  mozo  no  heredara, 

Y  no  aquel  tonto! 

Juan.  I  Ay  de  mí ! 

Germ.  \  Ay  del  turco,  y  ay  de  quien 
Lleva  la  fortuna  en  popa, 
Si  en  algún  escollo  topa, 
O  da  la  barca  vaivén ! 
Ríete;  y  para  olvidarte 
Juega  tú  también  un  poco.  [loco  ? 

Juan.  ¿Yo?  ¿qué,  ó  con  quién?  ¿estás 


Germ.  Dineros  tengo  qae  darte: 
Yes  aquí  de  la  ración 
Unos  cuantos  dinerillos. 

Juan.  Pobreza  y  tristeza  grillos 
De  la  edad  dicen  que  son: 
¡Quiero  estar  pobre,  y  no  triste  I 
De  dos  males,  el  menor. 

Germ.  Ea,  siéntate,  señor. 

Juan.  Donaire,  por  Dios,  tuviste : 
¿Pues  con  quién  he  de  jugar? 

Germ.  Conmigo. 

Juan.  ¿Contigo? 

Germ.  Sí. 

Juan.  ¿Qué  hará  quien  me  viere  aquí 
Jugar  contigo? 

Germ.  Callar; 

Como  el  sacar  los  aceros 
Con  el  que  diere  ocasión. 
Asi  el  jugar  es  razón 
Con  quien  trajere  dineros. 

Juan.  Entra  por  una  baraja, 
Que  no  pocas  hay  allá. 

Germ.  Aquí  la  baraja  está, 

Y  el  jugador  de  ventaja. 
Juan.  ¿En  el  pecho  la  traías? 
Germ.  ¿Pues  hay  almilla,  ni  gana 

De  mas  provecho?  mañana 
Te  la  pongo,  no  te  rías. 
Juan.  Arrastra  el  bufete  aquí, 

Y  en  las  dos  sillas  sentados, 
Juguemos  nuestros  cuidados. 
Por  ver  si  los  pierdo  así. 

Germ.  ¿A  qué  habernos  de  jugar? 
Juan.  Al  triunfo. 
Germ.  Barajo  y  doy. 

{Siéntanse  á  jugar.) 

ESCENA  VIL 

Dichos,  RÓSELA  t  CELINDA 
con  mantos. 

Ros.  ¿Pierdo  acaso  de  quien  soy 
Porque  le  vengo  á  buscar? 

Ce/.  Tápale  bien,  que  hay  aquí 
Quien  te  puede  conocer. 

Ros.  ¿Juegan? 

Cel.  Sí. 

Ros.  ¿Quién  puede  ser? 

Cel.  ¿Es  don  Jua.i  su  hermano? 

Ros.  Sí. 

Cei.  Gentil  flema. 

Ros.  Lindo  ensayo: 

El  aprende  en  buena  escuela. 

Cel.  Por  vida  tuya,  Rósela, 
Que  juega  con  su  lacayo. 

Ros.  Tan  divertidos  están. 
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CelíDda^  que  no  nos  ven. 

CeL  ¡Qué  en  tan  bajo  punto  estén 
Las  cosas  de  este  galán 
Por  la  crueldad  de  suJiermano! 

Juan,  Renuncio. 
Germ.  No  renuncié. 

Que  siempre  espadas  jugué, 
Y  esta  me  queda  en  la  mano. 

Juan.  Seis  bazas  hice. 

Germ,  yo  tres. 

Ros,  ¡Que  un  hombre  tan  principal 
Trate  á  su  hermano  tan  mal! 

Cel,  Lástima  por  cierto  es. 

Germ.  Dame  cartas. 

^0^*  ¿Juegan  plata? 

Cei,  Ni  aun  cobre  pienso  que  vi. 

Ros,  Don  Juan  se  entretiene  así ; 
Es  pobre,  y  con  pobres  trata. 

Cel,  ¿No  tiene  gallardo  talle? 

Ros.  Y  estremado  entendimiento. 

CeL  El  verle  tan  pobre  siento. 

Ros,  Yo  no  me  atrevo  á  miralle. 

Cel,  A  este  hombre  quisiera  yo, 
Y  me  vendiera  por  él. 

Ros,  ¿Quieres  que  hablemos  con  él? 

Germ,  La  malilla. 

Cel.  ¿Porqué  no? 

Juan,  Serviré  con  esta  sota. 

Ros.  Tómalo  por  mal  agüero. 

Cel.  Nunca,  Rósela,  si  quiero 
Eso  que  ves  me  alborota. 

Germ.  ¿Hay  oros? 

J^n,  A  quien  le  sobre. 

Germ,  Oros  juego. 

Juan.  No  he  tenido 

Oro  en  mi  vida. 

Germ.  Y  yo  he  sido 

Hasta  en  los  de  naipes  pobre. 
¿Hay  caballo  por  ahí? 

Juan,  ¿Cuándo  tuve  yo  caballo? 

Cel,  Turbada  estoy  de  mlrallo. 

Ros.  Pues  yo  le  hablaré  por  tí. 
¿Quiéreme  vuesa  merced, 
Señor  don  Juan,  dar  barato? 

Germ.  Damas. 

Juan,  Pesie  al  tiempo  ingrato. 

Ros.  Si  ganáis,  haced  merced 
A  dos  servidoras  vuestras. 

Juan.  Por  Dio.s,  señoras  tapadas, 
Que  me  piden  engañadas ; 
Sino,  díganlo  las  muestras. 
¿Solas  en  Valencia  son 
De  mis  posas  peregrinas? 

Germ.  Pienso  que  son  tus  vecinas. 

Juan,  Pues  si  es  burla,  no  es  razón. 

Cel,  Antes  somos  forasteras. 


Juan.  Pues  forasteras,  ó  no. 
Barato  les  daré  yo, 
Sea  de  burlas  ó  de  veras. 
Tomen  lo  que  entre  los  dos 
Tenemos :  bien  hay  tres  reales ; 
Mas  no  sé  si  están  cabales í 
Pero  les  prometo  á  Dios, 
Que  es  mas  que  darles  mi  hermano 
Tres  mil  escudos. 

Cel.  Creed 

Que  me  hacéis  mayor  merced. 
Germ.  ¿Tomáronlos?  ap, 

Juan.  Con  la  mano.  ap. 

6erm.  A  fe  que  son  cortesanas:         ap. 
Pobre  Germán,  hoy  no  cenas. 
¡Tres  reales! 
Juan.  ¿Esto  condenas  ? 

Germ.  ¡Qué  busconas  tan  humanas! 
Cel.  Don  Juan,  vos  nos  habéis  dado 
Barato. 

Juan.  Cuanto  tenia 
Os  di,  que  la  suerte  mia 
No  pinta  mejor  mi  estado. 
Creed,  que  si  mundos  fueran 
Llenos  de  diamantes  y  oro, 
Era  pequeño  tesoro 
Para  que  mis  manos  dieran. 
Cel.  Estamos  agradecidas, 
De  suerte... 

Juan.        Tendréis  por  loco 
Quien  esto  da. 

Cel.  Que  son  poco 

Mil  mundos  de  almas  y  vidas 
Para  poderos  pagar: 
De  esta  bolsilla  os  servid. 
Juan.  Mucho  me  corro. 
Cel.  Adverüd, 

Que  esto  se  puede  tomar, 
Después  que  un  hombre  le  ha  dado 
A  una  muger  cuanto  tiene : 
Con  cíen  escudillos  viene, 
Que  es  de  lo  que  me  ha  pesado; 
Pero  si  otra  vez  no  vemos. 
No  faltarán  otros  tantos. 
Juan.  ¿Tomarélos?       (ap,  á  Germán.) 
Germ.  Toma  cuantos 

Te  dieren;  ¡lindos  estremos! 
Juan,  Tomaré,  señora  mia, 
A  cambio  de  voluntad 
Este  dinero,  y  fiad 
Que  vuelva  el  doble  algún  dia; 
Que  agora  quiero  poner 
Pleito  de  mis  alimentos. 

CeL  Pagad  vos  mis  pensamientos, 
Que  es  lo  que  yo  he  menester. 
Juan.  Descubrid,  por  vida  mia, 
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De  ese  cielo  alguna  estrella. 

Ros.  No  lo  hayáis  todo  con  ella^ 
Que  también  parte  quería 
De  vuestro  agradecimiento. 

Juan,  De  quien  me  regala  soy. 

Ros.  Yo  estas  sortijas  os  doy 
Con  el  mismo  pensamiento. 

Juan,  ¿Tomarélas?  ¿di,  Germán? 

{ap,  á  Germán,) 

Germ,  No,  sino  el  alba :  si  puedes 
Deshondalas. 

Juan.         Mil  mercedes 
Me  hacéis. 

Ros,  Vos  sois  tan  galán, 
Que  entre  damas  de  buen  gusto 
Os  hablan  de  dar  galas. 

Juan.  Solas  están  estas  salas, 
No  hay  quien  os  vea,  y  es  justo 
Que  los  rostros  descubráis. 

Ros.  Eso  no,  tened  la  mano ; 
Prenda  soy  de  vuestro  hermano. 

Ger.  Sí  a  don  Alonso  buscáis, 
Entrad,  que  jugando  está, 
Y  lo  dado  esquitaréis. 

Juan.  Vos  que  no  lo  sois,  podéis 
Descubriros. 

Cel.  Tarde  es  yaj 

A  quien  descastes  ver, 
Que  os  haga,  don  Juan,  favor. 

Juan.  ¿Zelos? 

Cel,  ¿  Cómo,  sin  amor  ? 

ESCENA  VIH. 

DON  JUAN  T  GERMÁN. 

Juan.  Condición  debe  de  ser. 

Germ.  Las  dos  se  han  entrado  allá. 

Juan.  Éntrense  donde  quisieren. 

Germ.  ¿Quién  serán? 

Juan,  Sean  quien  fueren, 

Yo  tengo  dineros  ya, 
Para  salir  mas  galán 
Que  el  sol,  de  san  Juan  el  dia. 

Germ,  ¡Qué  dicha! 

Juan.  No  como  mía. 

Germ,  ¿Siendo  mañana  san  Juan, 
Cómo  te  harán  el  vestido? 

Juan,  Como  eso  puede  el  dinero : 
Veslirme  de  blanco  quiero. 

Germ.  ¿De  blanco?  saldrás  lucido. 
¿Pero  habrá  en  ios  cíen  escudos? 

Juan.  Con  las  sortijas,  sí  habrá. 

Germ,  ¿Cuál  tu  hermano  quedará 
V  sus  amigóles? 

Juan.  Mudos. 

Germ.  Pero  advierte,  que  no  escuses 


El  vestirme  á  mi  también ; 
Porque  solo  no  vas  bien. 

Juan,  Invoca,  Germán,  las  musas. 

Germ,  ¿Dice^lo  por  estas  damas? 
¿Pues  no  era  mió  el  dinero? 

Juan,  Vestirte  de  nuevo  quiero. 

Germ,  Eres  Juan,  gracia  te  llamas. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  DON  ALONSO,  LEONARDO, 
DON  LUIS  T  DON  FRANCISCO. 

Ál.  No  sé,  por  Dios,  quien  son. . 

León.  ¿Para  qué  es  eso? 

Perder,  y  levantaros,  no  es  sin  causa, 
Y  no  sabiendo  vos  picaros  poco. 

Luis.  Pues  á  fe  que  lo  estábades,  y  tanto. 
Que  menos  que  las  damas  que  vinieron. 
No  fuera  el  mundo  parte  á  levantaros. 

Franc.  Vuestro  hermano  está  aquí. 

Al,  ¡Linda  figura  t 

León.  Mal  hacéis  en  tratarle  de  esta 
suerte.  [mi  hermano? 

Al.  Vayase  á  Flandes,  ¿  qué  hace  aquí 
Sirva,  pretenda,  como  lo  hacen  otros. 
Venga  con  dos  balazos,  aunque  traiga 
El  cuerpo  en  dos  muletas,  y  esté  cierto, 
Que  le  traeré  en  carroza,  y  daré  galas ; 
Pero  en  Valencia  haciendo  picardías*. • 

Luis.  No  quiero  que  digáis  que  las  eos- 
De  don  Juan  no  son  buenas.         [tumbres 

Al,  ¿Buenas? 

Luis.  Tanto, 

Que  es  tenido  por  hombre  virtuoso. 

Al,  Tal  tenga  la  salud,  quien  eso  dice. 

Luis.   Octavio  me  ha  pedido   que   os 
suphque 
Vistáis  á  vuestro  hermano,  que  mañana 
Es  dia  de  salir  como  segundo 
De  vuestra  casa.  ^ 

Al,  Gracia  tiene  Octavio. 

Luis,  ¿Erró  mucho  en  echarme  por  ter- 
cero? 

Al,  No  le  he  de  hacer,  á  fé  de  caballero. 

ESCENA  X. 

Dichos,  henos  DON  ALONSO. 

Franc.  En  hablándole  en  esto,  se  apa- 
siona, [persona. 
León.  Pienso  que  tiene  envidia  á  su 
Luis.  Bien  la  puede  tener. 
Germ.  Tu  hermano  es  ido. 
Juan.  Hablar  quiero  con  estos  caballeros. 
¿Quién  de  vuestras  mercedes  ha  perdido? 
León.  Todos  hemos  ganado,  y  solamente 
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Vuestro  hermano  ha  perdido. 
Juan.  No  me  pesa. 

Franc.  Barato  ofl  quiero  dar. 
Imís.  Yo  haré  lo  mismo. 

León.  Y  yo  también^  aunque  he  ganado 

poco. 
Juan.  Parece  que  limosna  os  he  pedido, 

Y  tai  estoy,  que  pienso  que  la  pido. 

Yo  he  menester,  que  el  capitán  Leonardo 
Un  caballo  me  preste,  porque  quiero 
Salir  al  Grao  el  alba  de  mi  nombre. 
León.  Yo  os  daré  el  blanco,  y  siempre 

que  se  ofreica, 
Están  él  y  otros  dos,  para  serviros. 
Juan.  Besóos  las  manos  por  merced  tan 

grande: 
No  me  atrevo  á  pedírselo  á  mi  hermano, 
Porque  conmigo  ha  dado  en  ser  tirano ; 

Y  atréveme  á  pedírosle,  seguro 

De  la  merced  que  siempre  me  habéis  hecho. 

León.  Ya  estáis  de  lo  que  os  quiero  satis- 
fecho. 

Luis.  Don  Alonso  tendrá  dos  convidadas^ 
A  lo  que  pienso,  y  no  querrá  testigos  : 
Yo  convido  á  don  Juan. 

Juan.  Besóos  las  manos. 

Luis.  Y  á  los  demás  también. 

Leone.  Por  mí  yo  acepto. 

Franc.  Y  y o^  porque  comamos  juntos. 

Luis.  Vamos. 

Germ.  Dios  me  ha  venido  á  ver,  que  en 
el  tinelo 
Comiera  mucho  hueso,  palo  y  pelo. 

ESGBIWA  XI. 

Piaya  de  Valencia. 
La  condesa  db  la  FLOR  con  capa  con  oro 

T  SOMBRERO  CON  PLOMAS,  DOÑA  CONS- 
TANZA T  DONA  INES;,  CON  capotillos 
T  sombreros;  y  DURANGO. 

Cond.  (dentro.)  Parad  el  coche,  parad^ 
Que  al  muelle  subir  queremos. 

Const  Muy  poco  lugar  tendremos, 
Que  hay  gente  de  la  ciudad. 

ines.  No  importa,  lugar  darán.  (Salen.) 

Const.  ¡Hay  tal  vista  1 

Cond.  I  Hay-tai  frescura  f 

Ines.  Añade  al  mar  hermosura 
La  mañana  de  san  Juan. 

Dur.  Tales  mañanas  como  estas 
Andan  moros  por  aquí. 

Cond.  ¿Vísteisios  vos? 

Dur.  Yo  los  vi,  I 

Mas  de  guerra,  que  de  fiestas ; 
Que  por  esto  el  Grao  se  guarda^  I 


Y  andan  por  él  estos  dias 
Tan  lucidas  compañías 
Haciendo  cuerpo  de  guardia. 
Liegan  cerca  de  Valencia, 

Y  dan  vaya  á  los  soldados. 
Const.  Buenos  barcos. 

Ines.  Estremados. 

Todos  tienen  diferencia. 

Cond.  Las  aguas  se  están  riendo. 

Dur.  Mejor  se  riera  el  vino, 
Con  un  pernil  de  tocino. 

Ines.  ¿Siempre  habéis  de  estar  bebiendo? 

Dur.  De  aquesta  salada  balsa 
Puede  tal  cosa  decirse ; 
Bien  puede  el  agua  reírse, 
Pero  será  risa  falsa. 
Mas  cuando  se  ríe  el  vino. 
Ríese  de  corazón, 
Que  sus  alegrías  son, 
Que  en  él  se  embarque  un  tocino. 
¿Qué  armada  en  vino  se  anega? 
¿Qué  flota  en  él  se  perdió? 

Cond.  Aquí  me  sentara  yo. 

Const.  Ola,  aquella  alfombra  llega. 

{Sale  un  page  con  una  alfombra.) 

Ines.  Bello  sitio  el  de  esta  puente. 

Const.  Remata  dentro  del  mar. 

Dur.  Desde  aquí  podéis  mirar 
Toda  Berbería  en  frente. 

Cond.  Anoche  se  viera  bien, 
Que  en  Argel  luces  habría. 

Ines.  ¿Sabéis  vos  la  Berbería? 

Dur.  Y  aun  la  he  pisado  también. 

Ines.  ¿Cómo?  ¿descendéis  de  moros P 

Dur.  Arre  allá,  soy  montañés. 
Mas  fui  dos  años  ó  tres, 
Por  novilios  ó  por  toros, 
A  las  galeras  de  España. 

Ines.  ¿Por  delito? 

Dur.  ¿Otra  cañita? 

Era  el  capitán  Zurita 
Mi  pariente. 

Ines.  Cosa  estraña. 

Dur.  Pues  yo  de  veras  lo  tomo. 

Ines.  Pues  si  Zurita  consiente 
Que  seáis  vos  su  pariente, 
¿Qué  mucho  que  seáis  palomo? 

Dur.  Argel,  Tonez  y  Bugia, 
Hacia  aquella  parte  están. 
Adelante  Mostagán, 
Siguiendo  de  Oran  la  via. 
Luego  Melilla  y  Bormar, 
Fez  queda  dentro,  y  enfrente 
Aquel  estrecho  eminente 
Que  llaman  de  Gibraltar. 

Ines.  ¿Y  la  sierra  de  las  monas, 


^0  cae  cerca  de  ahí? 

Dur.  No  suelen  hablanne  á  mí 
Otras  tan  nobles  personas 
De  esa  suerte,  y  he  servido 
En  Castilla  y  Portugal. 
fnes.  Yo  no  lo  he  dicho  por  mal. 
Cond.  Muy  presto  os  habéis  corrido. 
Para  ser  tan  cortesano, 
Y  ser  alba  de  san  Juan. 

l>ur.  Pues  si  de  burlas  están, 
Digan,  y  tendróles  mano. 

Const.  Coche  de  música  viene, 
(Gnta  y  alegría  dentro,  y  cantan  con 

sonajas.) 
Que  hay  grande  grita  y  ruido, 
Casi  en  el  mar  se  han  metido; 
Será  porque  mejor  suene. 
Música,  Salen  de  Talencia 
Noche  de  san  Joan, 
Mil  coches  de  damas 
Al  fresco  del  mar. 

Cond.  Bien  responden  las  oriUas. 
Const.  El  eco  aprende  á  cantar. 
Dur.  Por  Dios,  que  estoy  por  bailar, 
Según  hace  el  son  cosquillas. 

Música.  ]  Cómo  retumban  los  remos, 
Madre,  en  el  agaa, 
Con  el  fresco  viento 
Be  la  mañana ! 

Dur.  Harto  mejor  retumbaran 
Al  fresco  vino  sutil. 
Los  remos  de  un  buen  pemil, 
O  nunca  de  agua  cantaran. 

Música.  Pespertad,  señora  mía. 
Despertad ; 
Porque  viene  el  alba 
De  señor  san  Juan. 

Cond.  Caballeros  van  viniendo, 
A  caballo  algunos  van. 
Jnes.  ¿Correrán? 
Const,  No  correrán. 

Cond.  Algunos  voy  conociendo. 
Const,  Don  Francisco  y  don  Luis 
Son  los  de  pardo  y  morado. 
Cond,  ¿Quién  es  aquel  de  encarnado 
Inés.  El  capitán  don  Dionis. 
Galán  viene  de  pajizo 
Don  Alonso. 
Const.        Está  heredado. 
Cond.  Al  galán  de  lo  leonado 
Mi  color  le  satisfizo. 
Inés.  Trompetas  hay  en  el  mar. 
Dur.  Moros  son  de  Berbería. 
Cond.  ¿Qué  dices? 
^"^-  Vusi  noria 

Se  puede  segura  estar, 
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Que  no  llegarán  aquí. 
Ni  á  pieza  estar  osarán. 

Inés.  No  hay  mañana  de  san  Juan 
Que  estos  no  vengan  asi. 

ESCENA  XIL 

Dichos  t  Moros  en  dos  fragatas  tocando 

TROMPETAS. 

Moro.  ¡Ha  crisUanos  de  Valencia! 
Los  que  estar  holgando  al  Grao 
El  mañanica  de  Juan ; 
Escuchalde  el  que  te  hablamos. 
Yo  ser  Celin  de  Marrocos, 
Y  en  Castilla  haber  estado 
Cautívo  de  un  cristianilio 
Que  Mamar  hijo  del  galgo. 
Escapamus  del  prisión, 
Gracias,  Mahoma,  melagro. 
Que  valemos  setecientos, 
E  costamos  mil  ducados. 
Por  todo  el  bon  tratamento 
Os  envió  este  regalo : 
Despara,  démosles  grita. 

Todos.  Ha  veliacos,  ha  veliacos, 
Ha  galinias,  pecarilios, 
Vivir  torco  muchos  anios. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  menos  los  moros. 

Cond.  Presto  la  espalda  volvieron. 
Const.  Tal  pieza  les  dispararon. 
Inés,  Retumbando  queda  el  mar. 
Dur.  Brava  grita  nos  han  dado. 
]  No  estuviera  aquí  un  marques 
De  Santa  Cruz,  un  gallardo 
Conde  de  Niebla,  un  don  Pedro 
De  Toledo,  un  Oria,  un  Carlos! 
Const.  Vuelve,  condesa,  los  ojos. 
Cond.  ¿Quién  es  aquel  de  lo  blanco? 
Const.  Apostaré  que  es  don  Juan. 
Cond,  ¿Quién? 

Const.  De  don  Alonso  hermano. 

Cond.  ¿Aquel  pobre  caballero, 
Que  envuelto  en  bayeta  ha  dado 
En  ser  tumba  de  su  alma? 
Const.  El  mismo. 
(^ond.  ¡Notable  caso! 

¿Quién  le  ha  dado  de  vestir? 
Inés.  Quizá  lo  pidió  prestado. 
Cond.  No  hay  vez  que  venir  le  veal 
Envueltos  los  pobres  brazos 
En  el  pelado  herreruelo, 
Que  fué  bayeta  y  es  raso. 
Que  entre  la  risa  no  tenga 
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De  él  lástima,  y  de  su  bfítmm 
Queja. 

ComU  {Qoégalknlotfieiift, 
fil  blanco^  y  blaneo  el  cabidlo! 

Inés.  Si  tuviera  que  vestirse^ 
Yo  sé  bien  que  mas  de  cuatro 
ToYieran  envidia  de  él. 

Cond,  Enviémosle  un  recado. 

Const.  iCómol 

Cond.  Agora  lo  rereis* 

Const.  Por  el  muelle  viene  entrando. 

Inés,  ¿  Burla  quieres  faaeer  de  él  P 

Cond.  ¿Qmé  jmj^rta?  Escudbad,  Du- 
Decid  á  don  Juan  ét  Fox,  [fatigo : 

Que  le  ruego,  ó  le  rogamoé, 
Que  por  ese  puente  ai  «lar 
Ponga  espuelas  al  caballo. 

Dur.  Pues  ha  de  correr  «1  otro : 
¿No  vejs  que  en  Uegande  al  cabo 
Ha  de  caer  en  el  mar, 

Y  podrá  hacerse  pedazos? 

Cond.  Haced  vos  lo  que  yo  os  digo, 
No  entendáis  que  nos  buiiamos. 
Dur.  Yo  voy. 

ESCENA  »y» 

Dichos,  henos  DURANGO. 

Cond»  €on  esta  ocasión. 

Veréis  como  viene  á  haijlarnos. 

Const.  ¿1^0  es  lástima  que  sea  pobre 
Un  homivre  tan  bleti  hablado, 

Y  de  tan  linda  füirsona? 

Cond  EX  cielo  no  liace  agravio. 
Que  es  suyo,  y  dalo  á  quien  quiere ; 
Que  no  puede  ser  forzado : 
A  un  pobre  hará  gentilhombre, 

Y  á  un  feo  discreto  y  sabio. 

{Suenan  cascabeles  y  un  golpe  de  marj) 
¿Quéesttqnello? 

Congt.  Que  corrió, 

Luego  en  dánd^de  el  recado^ 

Y  como  remata  el  puente 
En  ^  mar,  hombre  y  caballo 

Se  han  snmeigido  en  sus  ondas. 

Cond.  El  hecho  ha  sido  gallardo; 
{I^vántanse.) 
Mas  no  quisiera,  sí  muere. 
Habérselo  yo  mandado. 

Inés.  Que  moñAtÁ  no  lo  dudes. 

Cond.  Pues  anegaréme  en  llanto, 
Gomo  él  en  agua  de]  mar. 

(Dentro.)  ¡Gran  lealtad  I 


Otro.  . 

Aqui  ayuda. 

Otro.  Vivo  está. 


i  Suceso  estrafio! 


ESCENA  XV. 

Dichas  t  DURANGO. 

Dur.  I  Cuan  mejor  que  de  Alejandro 
Este  caballo  merece 
Sepulcro  de  jaspe  y  mármol! 

Cond.  ¿Qué  es  eso,  amigo? 

Dur.  Señora, 

Apenas  di  tu  recado, 
Cuando  poniéndole  espuelas, 
Batió  al  caballo  los  lados. 
Corrió  al  puente,  y  de  él  cayó 
Furioso  en  el  mar,  que  alzando 
Blancas  espumas  al  cielo. 
Tiró  al  sol  vidrios  qiiefcradot. 
Más  dentro  de  breve  tiempo 
Él  y  don  Juan  asoraaroB 
Por  el  agua  las  cabeuB, 
Uno  hablando,  otro  bufando. 
Con  la  boca  y  las  narices 
Agua  arrojaba  el  caballo, 
Don  Juan  voces  animosas^ 
A  su  cerviz  abrazado. 
A  la  orilla  con  el  hambre 
Salió  el  caballo  nadando. 
Donde  algunos  pescadores^ 
Que  estaban  atando  un  baroo, 
Ayudados  de  otra  gente, 
A  sus  chozas  le  han  llevado, 
Que  están  de  la  orilla  cerca, 

Y  allí  le  están  desnudando» 
Cond.  Hacedme  placer,  amigo. 

Que  volváis  á  visitarlo, 

Y  de  mi  parte  le  deis 
Este  herreruelo  aforrado, 
Para  que  se  abrigue  agora ; 
Que  cuando  á  casa  volvamos, 
Yo  le  enviaré  que  se  vista. 

Dur.  Dios  te  guarde,  voy  volando. 

ESCENA  XIV. 

Dichas,  menos  DURANGO. 

Cond.  ¿Ola,  cochero? 

Const.  ¿No  quieres 

Gozar  del  fresco? 

Cond.  Hame  dado 

El  suceso  pesadumbre. 

Const.  ¿Pues  qué  quieres? 

Cond.  Que  nos  vamos. 

Const.  Tienes  razón  de  estar  triste, 
Si  muere  don  Juan... 

Cond.  Pensando 

Que  me  burlara  con  él. 
Me  ha  pesado  de  su  daño. 
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Inés.  ¿  Qoé  importa  que  muera  un  pobre? 
¿  Tú  no  m'iTíis  que  es  sacarlo 
Del  purgatorio  del  mundo? 

Cond.  Ser  la  causa  importa,  y  tanto, 
Que  estoy  en  la  obligación 
De  atender  á  su  regalo  : 
Y  si  como  soy  condesa 
De  la  Flor,  aunque  mi  estado 
Está  en  Italia,  una  dama 
Fuera  humilde... 

Const.  Dilo. 

ConsL  Callo, 

Porque  nunca  de  imposibles 
Se  pagan  hechos  gallardos. 

ESCEIVA  XVII. 

Cabana  de  pescadores  á  la  orilla 
del  mar. 

DON  JUAN,  MOJADA  LA  CABEZA  Y  ENVUELTO 
EN       UNA      CAPA      GASCONA  ;       GERMÁN. 

LAURINO,  ALBERTO  y  PISANO. 

Alb.  Sin  asco  podéis  dormir 
Un  rato  en  aquesta  cama. 

Juan.  No  me  tenéis  que  advertir. 

Germ.  Pensará  que  gana  fama 
En  no  quererla  admitir. 
Mira  que  es  bastante  el  susto. 

Juan,  Germán,  déjame,  que  gusto 
De  enjugarme  el  agua  así. 

Germ.  ¿Quiéreste  morir  aquí? 

Juan.  Necio,  no  me  des  disgusto. 

Germ.  ¿  Disgusto  te  puede  hacer 
Quien  procura  tu  salud  ? 

Juan.  Yo  sé  que  no  es  menester. 

JMur,  No  quiere  la  juventud. 
Ni  obedecer  ni  temer. 

Germ.  A  mi,  que  se  muera  luego. 

Pis.  Ya  puede  llegarse  al  fuego. 

Germ.  Comiénzate  á  desnudar. 

Juan.  Así  me  podré  enjugar. 

Germ.  Que  no  seas  loco,  te  ruego. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  y  DüRANGO  con  la  capa  de  la 
Condesa. 

Dur.  i  Está  aquí  el  señor  don  Juan  ? 

Germ.  Aquí  está,  ¿qué  le  queréis? 
Y  mas  fresco  que  galán. 

Dur.  Vos  no  me  conoceréis, 
Tal  vuestros  ojos  están. 

Juan.  ISi  conozco  que  vos  fuisteis 
Quien  el  recado  me  disteis. 

Dur.  La  condesa  de  la  Flor 
Está  muy  triste,  señor, 
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De  la  locura  que  hicisteis; 
Que  ella  lo  dijo,  por  dar 
Ocasión,  á  que  con  ella 
Allegáredes  á  hablar, 

Y  pésale  que  por  ella 
Corriésedes  hasta  el  mar. 
Para  que  sepa,  me  eovia. 
Como  estáis,  y  con  dolor 
Del  daño  que  haber  podría, 
Este  herreruelo,  señor, 
Que  trajo  su  señoría : 
Abrigaos  luego  con  él, 

Que  está  muy  desconsolada. 

Juan.  Hallaré  la  vida  en  él. 
Que  la  triaca  estremada 
Tiene  ponzoña  cruel 
Que  de  víboras  se  saca, 

Y  así  será  mi  triaca 

De  la  mano  del  veoeno. 

Dur.  ¿  Y  cómo  estáis  ? 

Juan,  De  agna  lleno, 

Aunque  ya  el  frío  se  aplaca. 

Y  aquesta  capa,  os  prometo, 
Que  muerto  me  diera  vida. 
Como  lo  dice  el  efeto. 

Dur.  Ella  se  vuelve  afligida, 

Y  vos  respondéis  discreto  : 
Esto  la  voy  á  decir. 

Juan.  Decidle,  que  por  servir 
Persona  de  su  valor. 
No  tuve  á  la  mar  temor. 
Ni  le  tuviera  al  morir. 
Que  como  aquel  á  quien  luego 
Roma  mil  estatuas  fragua. 
Con  mas  valor,  y  mas  ciego. 
He  sido  Mu  cío  de  agua, 
Como  el  de  tierra  y  de  fuego. 

Y  que  quedo  muy  cootento 
De  pensar  que  la  he  servido 
Con  solo  mi  pensaraieoto, 
Luego  que  tocó  mi  oido 

Su  gusto,  y  su  mandamiento. 
Que  aunque  no  somos  los  dos 
Iguales,  como  veis  vos, 
Si  también  me  lo  mandara. 
Del  micalete  me  echara. 
Como  del  puente,  por  Dios. 

Dur   Voy  presto,  que  se  ha  de  holgar 
De  la  salud  que  tenéis. 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  menos  DURANGO. 

Alb.  Ya  el  fuego  os  viene  á  llaman 
Laur.  Bien  será  que  os  desnudéis, 
Que  el  agua  os  puede  matar. 
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ilion.  Entrad^  amigos^  que  quiero 
Hablar  un  poco  á  Germaik 
Pis.  Ya  con  la  ropa  oft  espero. 

ESCENA  XX, 

DON  JUAN  Y  GERMÁN. 

Juan,  Las  desdichas  de  don  Jaan 
fil  se  las  dice  primero : 
Desde  el  punto  que  salí 
Este  suceso  temí. 

Germ,  Quisiera  darte  un  consejo, 
Ni  de  cuerdo  ni  de  ylejo, 
Pero  de  quien  te  ama  sí. 

Juan,  Agora  no  puede  ser. 

Germ.  Que  sirvas  esta  condesa. 

Juan,  ¿Estás loco? 

Germ.  ¿Noesmuger? 

Juan.  Es  tan  imposible  empresa^ 
Como  ver  el  hielo  arder, 

Y  helar  el  fuego,  Germán. 

Germ.  ¿Y  qué  se  pierde  en  servilla? 

Juan,  Que  por  loco  me  tendrán. 

Germ.  Acuérdate  de  esta  orilla, 
En  que  te  advierto,  don  Juan. 

Juan.  Necio,  es  Hipólita  hermosa 
De  sus  p*idre8  heredera. 
Título,  y  forzosa  cosa, 
Que  sea  en  suprema  esfera, 
De  mayor  planeta,  esposa. 
Pídenla  muchos  señores 
De  Castilla  y  de  Aragón. 

Germ.  ¿Qué  importa  deciria  amores, 
Si  los  pensamientos  son, 
Cuanto  mas  altos,  mejores  ? 

Juan,  ¿  Y  si  tanto  me  enamoro. 
Que  cuando  sin  ella  quede. 
Me  nmero,  me  abraso,  y  lloro.' 

Germ.  ¿  Ser  al  contrario  no  puede  ? 

Juan.  ¿Qué  calidad,  qué  tesoro 
Tengo  yo,  para  emprender 
La  condesa  de  la  Flor  ? 

Germ,  Ese  talle,  que  es  muger, 

Y  sui'le  un  poco  de  amor 
T«tles  milagros  hacer. 

Juan.  Confieso  que  me  has  hurtado, 
Puesto  que  he  disimulado. 
El  pensamiento,  Germán : 
DCide  aquí  soy  su  galán. 

Germ,  Desde  aquí  soy  su  criado. 
Suda  el  susto  de  morir 

Y  tlaréte  dos  liciones 

De  cómo  la  has  de  servir. 

Juan.  En  laberinto  me  pones, 
Que  es  imposible  salir. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  la  condesa. 

La  Condesa,  y  DOÑA  CONSTANZA. 

Const,  De  este  parecer  estoy. 

C<md,  ¿Qué  á  don  Alonso  tratáis 
De  esa  manera? 

Const.  ¿Pensáis 

Que  de  las  mugeres  soy 
Que  por  casarse,  no  miran 
La  calidad  del  sugeto  ? 

Comí .^ Amar,  y  tener  respeto. 
De  andar  juntos  se  retiran. 

Const.  Pues  sepa  vuseñoria, 
Que  yo  le  pienso  tener, 
Para  no  venir  á  ser 
Necia,  y  casada  en  un  dia. 
Don  Alonso  me  agradó, 
Su  deseo  agradecí, 

Y  todo  lo  aborrecí, 
Cuando  él  la  causa  me  dio. 

Y  no  una,  sino  mil. 

Siendo  el  hombre  mas  perdido 
Que  esta  ciudad  ha  tenido, 

Y  de  condición  mas  vil. 
Toda  su  hacienda  ha  jugado, 

Y  dado  á  mugeres  tales, 
Como  dirán  las  señales 

Que  en  la  salud  le  han  dejado. 
Sus  lugares  ha  vendido, 

Y  come  de  aquel  valor : 
Decidme,  ¿  es  digno  de  amor, 
O  de  ser  aborrecido? 

¿  Será  bien  que  pague  yo 
De  mi  dote  esas  locuras  ? 

Cond.  Yo  os  deseo  mil  venturas. 
Que  tales  desdichas,  no. 
Eso,  Constanza,  ignoraba, 
Supuesto  que  algo  sabia 
De  la  vida  que  traía, 

Y  lo  mucho  que  jugaba. 
Mas  que  estuviese  en  estado, 
Que  hasta  sus  lugares  vende, 
Eso  no,  porque  me  ofende 
Aun  de  haberlo  imaginado. 
Que  solamente  por  tí, 

A  su  persona  inclinada, 
No  le  aborrecí,  cansada 
De  las  crueldades  que  oí. 
Que  con  su  hermano  don  Juan 
Usaba  en  toda  ocasión. 
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Hombre  de  otra  condición. 

Const.  ¿Y  no  añades,  tu  galán ? 

Cond,  Don  Juan,  porque  le  envíe' 
Los  regalos  que  supistes, 
Por  la  enfermedad  que  vistes, 

Y  que  por  mi  causa  fué 
Con  loca  satisfacción 

De  pensar  que  yo  le  quiero, 
Siendo  tan  pobre  escudero, 
Me  da  á  entender  su  afición. 
A  veces  estoy  corrida 
De  ver,  que  un  galán  tan  roto' 
Cause  en  Valencia  alboroto^ 
Siendo  de  su  amor  servida. 

Y  á  veces  tomo  á  donaire 
Verle  siempre  tras  el  coche^ 

Y  que  de  dia  y  de  noche 
Detenga  á  mi  caUe  el  aire. 
No  voy  á  parte  ninguna 

A  donde  no  esté  don  Juan^ 

Y  cierto  que  él  es  galán, 
Pero  de  humilde  fortuna. 

Y  que  me  da  compasión, 

Y  le  quisiera  vestir, 
Cuando  le  veo  seguir 
Tan  lucida  pretensión. 

Const.  Yo  os  juro,  que  si  don  Juan, 
Condesa,  á  mí  me  quisiera, 
Que  asi  pobre  le  admitiera, 
Mas  que  á  su  hermano  galán. 
Porque  sus  defectos  son 
Del  hado  con  él  tirano, 

Y  los  de  su  loco  hermano 
De  su  misma  condición. 
Ese,  porque  mas  no  puede^ 
Es  pobre,  esotro  lo  ha  sido. 
No  mas  de  porque  ha  querido, 

Y  asi  es  justo  que  lo  quede. 
¿Es  posible  que  no  miras 
A  don  Juan  con  afición  ? 

Cond.  Das  tormento  al  corazón, 
Con  sospechas  de  mentira. 
ConQeso,  pues  hoy  has  hecho 
Juez  (u  curiosidad, 
Que  le  tengo  voluntad. 
Mas  no  me  pasa  del  pecho. 
Don  Juan  me  parece  bien. 
Roto  y  pobre  como  está ; 
Su  amor,  ocasión  me  da 
A  no  mostrarle  desden. 
Pero  el  ver  que  es  imposible 
Ser  mió,  ni  suya  ser. 
Que  no  siendo  su  muger, 
No  se  da  medio  posible; 

Y  serlo,  es  mucho  mayor. 
Por  mas  que  el  amor  esceda. 


Para  que  correr  no  pueda. 
Tiene  la  rienda  el  amor. 

Const.  Discurres  prudentemente, 
Que  donde  el  intento  es  vano. 
Llevar  la  honda  en  la  mano 
Es  prevención  escelente. 
¿Él,  háblate  algunas  veces? 
¿Qué  te  dice? 

Cond,  Si  es  hablar 

Un  siempre  humilde  mirar 
Con  el  talle  que  encareces, 
Mil  veces  habla  don  Juan, 
Pero  con  la  lengua  no. 

Const.  Pues,  que  habla  muy  bien,  sé  yo. 

Cond,  Y  yo,  que  no  le  darán 
Desigualdad  y  pobreza 
Licencia  mas  que  á  mirar, 
Que  siempre  la  dan  á  hablar 
La  arrogancia  y  la  riqueza. 

Y  como  hablar  de  discretos. 
Con  efectos  siempre  ha  sido, 

Y  no  le  deja  el  vestido 

Que  puede  hablar  con  efetos, 
A  los  ojos  le  remite 
Cuanto  la  lengua  dijera. 
Si  hablar  de  mano  pudiera. 

Const.  I  Que  la  fortuna  les  quite 
A  los  hombres  de  valor 
De  esta  manera  las  alas ! 

Cond.  i  Cuántos,  tiempo,  desigualas. 
Que  hiciera  iguales  amor ! 
Vamonos,  doña  Constanza, 
En  casa  de  Inés  un  poco. 
Verás  á  don  Juan,  que  loco 
Sigue  su  vana  esperanza. 
¿Ce,  Durango,  estás  aquí? 

ESCENA  II. 

DiCBAs  Y  DURANGO. 

Dur.  Si,  mi  señora,  aquí  estoy. 

Cond.  Pongan  el  coche. 

Dur.  Yo  voy. 

Cond.  ¿  Está  don  Juan  por  ahí  ? 

Dur.  ¿  Pues  cuando  deja  don  Juan 
De  estar  mirando  tus  rejas?  (Vase.) 

Const.  Ten  lástima  de  sus  quejas. 

Cond.  No  puedo,  que  escribirán 
Al  señor  mi  desposado. 

Const.  ¿  Cuándo  dicen  que  vendrá? 

Cond.  De  camino  queda  ya. 

Const.  i  Basle  visto  ? 

Cond.  Retratado. 

Const.  ¿  Qué  tales  sus  gracias  son? 

Cond.  Yo  no  lio  de  retratos, 
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Porque  son  estelionatos, 
Que  venden  lo  que  no  son. 

ESCENA  111. 

Sala  en  casa  de  don  Alonso, 

DON  ALONSO,  DON  LUÍS  y  LEONARDO. 

Luis.  Si  vos  gastáis  desatinadamente/ 
No  es  justo  que  os  quejéis  de  la  fortuna. 

AL  i  No  queréis^  don  Luis,  que  me  la- 
mente 
De  ver  que  no  me  ayude  en  cosa  alguna  ? 

León,  Sois  en  el  juego  un  bárbaro  impa- 
ciente, 
T  en  vuestros  gustos,  no  hay  muger,  no 

hay  luna 
Que  tantas  menguas  y  crecientes  tenga  ; 
¿Qué  bien  queréis  que  por  los  dos  os  venga? 

Al.  Otros  suelen  ganar,  y  cuando  menos 
Tienen  la  dicha  y  la  desdicha  á  dias. 

Luis.  El  juego  ha  sido  infamia  de  mil 
buenos. 

AL  Poco  ha  dañado  las  costumbres  mias. 

León.  De  sus  iras  están  los  Abros  llenos. 
Tragedias  que  engendraron  sus  porfías; 
No  hay  cosa  que  deslustre  tanto  un  hombre: 
Fuego,  y  no  juego  es  ya  su  propio  nombre. 

Luis,  Jugar  tasadamente  lo  que  puede. 
Un  hombre  que  procura,  estando  ocioso, 
Un  rato  entretener,  se  le  concede  : 
Mas  no  su  hacienda,  vida,  y  su  reposo, 
Ni  que  perdido  para  siempre  quede. 
Hecho  afrenta  del  vulgo  licencioso, 
Vendiendo  hasta  las  cosas  vinculadas. 
De  sus  honrados  padres  heredciílas. 
Los  lugares  que  vos  habéis  vendido. 
Con  los  infames  nnipes  y  los  dados, 
En  la  conquista  de  este  reino,  han  sido 
De  vuestros  ascendientes  conquistados 
Con  sangre,  que  les  dio  tal  apellido, 
Con  lanzas,  con  espadas,  con  soldados  ; 
No  con  las  de  papel,  con  basios  y  oros. 
En  que  espendido  habéis  tales  tesoros. 
No  diréis  á  lo  menos,  que  yo  he  sido 
De  los  amigos  que  á  perderse  ayudan 
El  que  va  caminando  á  ser  perdido, 

Y  que  en  faltando  de  amistades  mudan; 
Siempre  á  todo  vendré;  como  he  venido, 
Cuando  todos  os  falten,  y  no  acudan 

A  las  obligaciones  que  les  dieron 
Los  beneficios  que  de  vos  tuvieron. 
¿Mas  cómo  dejaré,  si  me  he  p; ociado 
Siempre  de  ser  leal  y  verdadero, 
De  deciros  que  vais  tan  engañado, 

Y  á  vuestra  perdición  corréis  ligero  ? 
Si  algún  remedio  tiene  lo  pasado. 


Es  que  agora  guardéis  este  dinero 

En  que  vuestros  estados  se  han  vendido. 

Al.  Molesto  amigo  sois. 

Luis.  No  soy  fingido. 

Al.  ¿No  veis  que  concertado  el  casa- 
miento 
De  Constanza,  que  ya  llamo  mi  esposa. 
He  de  mudar  de  vida  y  pensamiento, 

Y  que  podré,  pues  es  rica  y  hermosa? 
¿Cuántos  con  desfcenado  atrevimiento, 
Corrieron  por  la  senda  licenciosa 

De  la  gallarda  mocedad,  que  es  fuego, 

Y  en  ile-gando  á  casar  pararon  luego? 
No  vuela  por  el  aire  la  cometa, 

Con  tantos  resplandores  encendida, 
Como  la  tierna  edad  corre  inquieta. 
De  la  caliente  sangre  persuadida; 
Ni  fenece  mas  frígida  y  quieta 
Exhalación  ardiente,  que  la  vida 
De  un  mozo  libre  y  sus  locuras  todas, 
A  ios  umbrales  santos  de  las  bodas. 
Yo  seré  asi,  y  el  dote  puesto  en  renta. 
Mis  lugares  irá  desempeñando. 
Que  en  mozo  es  gala,  y  en  casado  afrenta. 
El  ir  su  hacienda  y  vida  disipando : 
El  hombre  que  ha  pasado  sin  tormenta 
El  mar  de  juventud,  guárdese  cuando 
Llegue  al  de  la  vejez,  que  las  edades 
Trocando,  en  ella  hará  mil  mocedades. 

Lean.  Reformad  vuestra  casa  de  criados. 

Al.  No  puedo  descaecer  hasta  casarme 
Del  honor  que  he  tenido. 


i  Qué  engañados 


Luis. 
Viven  todos  los  mozos ! 

AL  Es  cansarme. 

Luis.  Mas  honra  y  casa  han  menester 
casados. 

AL  ¿  Venís  á  entretenerme  ó  matarme  ? 

Ocl.  Un  coche  está  á  la  puerta. 

AL  ¿Con  qué  gente? 

OcL  Tres  damas,  don  Francisco,  y   un 

AL  Vamos  al  Grao.  [valiente. 

Leoti.  Tracemos  esta  tarde 

Hablar  á  orilla  de  la  mar  un  poco. 

ESCKNA  IV. 

Dichos,  DON  JUAN  y  GERMÁN. 

Juan.  ¿Xo  quieres  que  el  ser  pobre  me 

acobarde? 
Get^m.  Ni  te  detengo  aquí,  ni  te  provoca. 
Juan.  ¿  Qué  es  lo  que  quieres  que  en  Va- 
lencia aguarde 
Del  vano  amor  de  la  condesa  loco, 
Y  sin  tener  con  que  mi  cuerpo  cubra, 
Por  mas  que  á  todos  mi  pobreza  encubra  ? 


ACTO  U,  ESCENA  IV. 
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Máteme  en  FlODdes  U  impelida  bala, 
Del  polvo  ardiente  en  bélico  ejercicio, 

Y  no  en  Valencia  amor  que  ge  regaia 
Entre  la  seda,  el  ámbar,  oro  y  vicio  : 
Para  salir  haremos  una  gala 

Que  diga  en  los  colores  el  oficio ; 
Con  esto  dejaremos  la  condesa. 

Germ.  Que  aciertas  digo,  y  digo  que  me 
pesa.  [mano, 

Juan.  Hoy  han  de  dar  dineros  á  mi  her- 
Germán,  de  estos  lugares  que  ha  vendido. 
Hablarle  quiero»  y  no  perder  en  yano 
El  tiempo  que  jamas  vuelve  perdido; 
Salgamos  del  poder  de  este  tirano. 

Germ.  ¿  No  miras  que  está  aquí  ? 

Juan,  i  Si  nos  ha  nido  ? 

Germ.  Sí  hará,  que  el  rico  al  pobre  so- 
lamente 
Oye  lo  que  murmura  de  él  ausente. 

Al,  ¿Quién  es? 

Juan.  Yo  soy. 

AL  ¿Qué  quieres? 

Juan.  Quiero  hablarte. 

Al.  ¿  Qué  tienes  tú  que  hablarme  ?  c  Im- 
pertinencias? 

Juan,  Escucha,  y  lo  sabrás. 

Al,  Di  presto. 

Juan.  Aparte 

Quisiera  hablar. 

AL  Y  yo  comprar  paciencia  : 

Acaba  de  decir. 

Juan.  Por  no  enfadarte, 

Y  como  dices  tú»  con  insolencia, 
A  Flandes  quiero  irme. 

Al.  Buen  amigo 

Ha  sido,  Juan,  el  que  hoy  habló  contigo. 
¿  Y  tienes  eso  ya  determinado? 
Juan.  Que  saldré  pasados  cuatro  días. 
Al.  Pues  ve  con  Dios,  que  allá  podrás 
soldado 
Perder  los  bríos  que  en  Valencia  crias. 
Juan.  Dinero  he  menester,   hoy  te  lo 

han  dado. 
Al,  ¿Dinero  yo,  don  Juan  ? 
Juan.  ¿Pues  qué  querías 

Que  fuese  de  aquí  á  Flandes  sin  dinero? 
¿  No  ves  que  soy  tu  hermano  y  caballero  ? 
Al.  ¿  Qué  has  menester  ? 
Juan.  Lo  menos  mil  ducados. 

Al.  ¿  Hay  desvergüenza  igual  ? 
Juan.  Nunca  entre  ¡guales 

He  conocido  yo  desvergonzados. 
Al.  ¿  Pues  no  te  bastan,  di,  quinientos 

reales? 
Juan.  Si  los  echas  al  naipe  ó  á  los  dados 
En  una  mano,  y  en  jornadas  tales, 


Que  te  infaman  á  tí,  put%  jornada 

Que  te  ha  de  honrar  ¿  qué  es  mil  ducados? 

nada. 
¿  Nacimos,  don  Alonso,  por  ventura. 
De  un  padre  y  una  madre,  á  que  tú  vivas 
Con  tal  regalo  y  tal  descompostura» 
Que  de  ninguna  libertad  te  iM:i¥a$, 
Y  yo  con  tal  pobreza  y  desventura, 
Por  mil  neceaidadea  eaceftivaa. 
Que  á  tus  esclavos  venga  yo  á  envMttaUoa 
Que  coran  y  regalan  toa  c«bal)o«  ? 
¿  Quinientos  reales  das  á  un  hombre  hon- 
rado? 
De  limosna  eran  buenos,  no  debidos 
A  un  hermano  que  quiere  ser  soldado } 
¿  Porqué  tú  no  le  sueldas  los  vesU«k>s  ? 
Al,  Es  tan  anejo  el  ser  desvergoniAdo 
Al  ser  pobre,  que  pieasan  alrovklos 
Todoa  loa  que  lo  son,  que  ae  lea  4ebo 
Lo  que  con  esta  haré  qoo  alguno  lle?«.? 
jUoh.  La  espada  no.  ea  raaen,  quo  «• 
vuestro  hermano, 
.  Al.  Vive  Dios,  que  e»  un  picaro. 

Juan.  No  digo 

Que  mientes,  que  lo  estoy  por  ser  tirano 
Quien  quiere  usar  esta  crueldad  conmigo  ; 
Mas  guarda  bien  que  no  la  pongas  mano. 
Que  si  la  sacas,  á  mostrar  me  obligo 
Que  el  picaro  erea  tú,  pues  estos  braioa 
Te  harán  vestido  y  carne  mil  pedazos. 
Al.  Dejadme,  capitán,  don  Lula,  de- 
jadme. 
Juan,  Pues  vive  Dios,  que  ai  lo  d^iian.... 
Luis.  Creo 

Que  debéis  de  eatar  loco. 

Al.  Perdonadme» 

Que  he  de  matarle. 
Juan.  De  hambre,  yo  lo  oreo* 

Al,  Don  4uan,  dejo  las  armas,  eseu- 
cbadme.  [seo. 

Juan,  Si  decis  que  os  morís,  que  eso  do- 
Al.  Si  entráis  mas  en  mi  casa,  dos  la- 
Os  han  de  hacer  pedazos.  [cayos 

Juan.  i  Bravos  rayos  I 

Al  Si  llegáis  á  esta  puerta,  vive  el  cielo.., 
Juan.  Cuando  yo  fuera  Lázaro  llegara^ 
De  perros  y  avariento  con  recelo. 
A/.  Miradme,  infame,  bárbaro,  áesta  cara. 
Juan,  Mirarla  pensé  yo  por  mi  consuelo.; 
Mas  no  tan  loca,  desigual  y  avara : 
Vete  con  Dios,  que  espero  que  algún  día 
Dé  premio  el  cielo  á  la  paciencia  niia. 
León.  Dejadle  ya. 

Al.  En  una  horca  espero 

Ver  este  libre  mozo. 
Luis.  Basta,  vamos. 
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ESCENA  V.  ESCENA  VI. 


DON  JUAN  T  GERMÁN. 

Germ.  ¿  Estás  contento  ? 

Juan.  Si,  que  estarlo  quiero. 

Germ,  ¿  Porqué ,  señor^  pues  como  ves 

quedamos  ? 
Juan.  Porque  salimos  de  un  tirano  fiero, 

Y  de  su  cautiverio  nos  libramos. 

Germ.  ¿  Y  qué  haDemos  de  hacer  de  doce 
á  una? 

Juan,  Dar  una  biga,  y  cuatro  á  la  for- 
tuna. 

Germ,   Buen  ánimo,  señor,  que  cierta 
dueña 
Te  acogerá  en  su  casa,  que  es  honrada, 

Y  algún  amor  sospecho  que  me  enseña. 
Juan*  Eso  es  por  lo  que  toca  á  la  posada. 
Germ.  Pues  para  una  comida  tan  pe- 

Como  en  aquesta  casa  te  fué  dada,  [quena. 
Yo  me  pondré  á  peón  de  alguna  obra, 
Que  con  tres  reales  para  entrambos  sobra. 
Allí  trabajaré  todos  los  días, 

Y  te  traeré  dinero. 

Juan.  No  hay  hermano 

Como  un  amigo. 

Germ»  Tente,  ¿  qué  porflas  ? 

Juan.  Si  no  me  das  los  pies,  dame  las 

Germ.  Detente,  pues.  [manos. 

Juan»  Espero  que  las  mías 

Me  podrán  sustentar,  verás  que  gano 
Con  que  los  dos  comamos. 

Germ.  ¿  De  qué  suerte  ? 

Juan.  Oye  una  habilidad. 

Germ.  Prosigue. 

Juan.  Advierte. 

Yo  sé  hacer  flores  con  primor  notable, 
Que  lo  aprendí  de  cierta  hermana  mia, 
Hasta  imitar  romero  saludable, 
Que  es  el  mayor  primor  y  gallardía : 
La  pálida  retama,  la  admirable 
Angélica,  el  rosal  de  Alejandría, 
£1  clavel  carmesí,  la  azul  violeta» 
La  azucena  y  la  candida  mosqueta. 
Haré  mil  Üores :  tú  podrás  Uevallas 
Por  Valencia  á  vender,  hasta  que  el  cielo 
Disponga  nuestras  vidas. 

Germ.  Remedíailas 

Puede  tu  habilidad. 

Juan.  No  tiene  el  suelo 

Flores,  que  yo  no  sepa  retratallas ; 
Soy  de  un  jardín  particular  modelo : 
Ven,  compraremos  rebotín  y  seda. 

Germ.  El  ingenio  no  hay  cosa  que  no 
pueda. 


DON  ALONSO,  DON  LUÍS  v  DON 
FRANCISCO. 

Luis.  Si  vos  volvéis  á  jugar, 

Y  perdéis  cuanto  tenéis, 
Acabado  de  avisar 

Que  no  juguéis  ¿  qué  queréis  ? 
¿  Queréis  por  fuerza  ganar? 
No  sabéis  lo  que  difieren 
Los  que  esa  ventura  adquieren, 

Y  que  el  juego  y  la  poesía 
Se  enfadan  de  la  porfía, 
Porque  vienen  cuando  quieren. 
El  que  versos  quiere  hacer, 

Y  buena  dicha  en  ganar. 
No  piense  que  ha  de  poder 
Por  picarse  y  porfiar, 

Ni  ganar  ni  componer; 
Mejor,  don  Alonso,  fuera 
Ir  ai  Grao. 

Al.  No  pensé 

Que  el  juego,  don  Luis,  creciera : 
Jugué,  piquéme,  llegué 
A  que  mil  mundos  perdiera. 
Por  dar  barato  á  Lisarda, 
Tomé  el  dado. 

Luis.  El  capitán 

Hizo  una  suerte  gallarda. 

Franc.  Aquí  las  damas  están, 

Y  el  coche  y  merienda  aguarda. 
Al.  ¿  Habéis  vos  jamas  comido. 

Que  hayáis  tan  lindo  dinero 
En  cuatro  manos  perdido  ? 
Que  lleven  las  damas  quiero, 
Ya  que  á  mi  casa  han  venido ; 
Pero  que  en  llegando  al  mar, 
Las  edien  dentro. 

Franc.  Esto  es  hecho, 

Las  ninfas  quiero  tornar. 

Al.  Volved. 

Franc.  Que  os  canso  sospecho. 

>    Al.  Antes  os  tengo  que  hablar. 

Frane.  ¿  En  razón  de  qué  ? 

Al.  En  razón 

De  aquella  resolución 
Del  casamiento  tratado. 

Franc.  Mas  que  propio  de  un  picado. 

Luis.  Los  mismos  efectos  son. 

Al.  Vive  Dios,  que  be  de  probar 
Si  casándome,  es  posible 
Aborrecer  el  jugar. 

Franc.  ¿  Qué  medio  mas  convenible. 
Donde  no  basta  el  jurar? 
Tendréis  luego  otro  cuidado 
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De  la  familia  y  los  hijos. 
AL  Ocúpenme,  y  sean  pesados. 
Franc.  Antes  con  mil  regocijos, 

Y  libre  de  otros  cuidados, 
¿Qae'  es  ver  una  honrada  cara, 

Y  dos  hijos  á  una  mesa? 
AL  Aquí  mi  discurso  para, 

Aquí  mi  locura  cesa, 

Y  de  este  asilo  se  ampara. 
Válgame  contra  mi  edad 
El  freno  del  casamiento: 

Id  presto,  Francisco,  hablad 
A  doña  Constanza. 

Franc,  Siento 

Que  os  hago  en  esto  amistad, 

Y  por  esto  voy. 

AL  El  cielo 

Os  pague  tan  grande  bien, 

0  tragúeme  tÍvo  el  suelo 
Si  mas  jugare,  y  á  quien. 

ESCENA  VIL 

Dichos,  menos  DON  FRANCISCO. 

Luis.  De  ese  juramento  apelo, 

Y  vuestra  lengua  no  esceda : 
Porque  un  discreto  decia, 
Que  no  hay  adonde  se  pueda 
Conocer  la  gallardía, 

Como  en  quien  perdiendo  queda. 

AL  ¿Hay  quién  no  lo  sienta? 

Luis.  No, 

Mas  saber  disimular. 
Con  la  prudencia  nació. 

AL  Poco  supo  de  jugar 
Quien  ese  aforismo  os  dio. 

1  Pesia  tal !  la  condición 

De  los  hombres,  no  es  igual, 
En  sentir  lo  que  es  razón, 

Y  mas  si  de  causa  igual 
Los  afectos  no  lo  son ; 
Vamos  á  la  platería, 
Algo  que  vender  hallé. 

Luis.  ¿Y  el  juramento  que  habla 
De  abrirse  el  suelo? 

AL  Juré. 

Luis.  Bueno  vais,  por  vida  mia. 

AL  Don  Luis«  esto  solo  os  ruego. 
Que  no  tengáis  por  constante 
Has  que  la  nieve  en  el  fuego. 
El  juramento  de  amante. 
Ni  de  hombre  que  pierde  al  juego. 


ESCENA  VIH. 

Sala  en  casa  de  doña  Inés, 

DOÑA  INÉS,  DOÑA  CONSTANZA  Y  LA 
Condesa. 

[nes.  La  visita  os  merecí, 
Por  hartarme  el  pensamiento, 
Aunque  obligada  me  siento. 

Const  No  me  lo  debéis  á  mf , 
Que  la  condesa  trazó 
El  venir  las  dos  á  veros. 

Cond.  Quise,  Inés,  entreteneros. 
Porque  Celia  me  contó 
Que  andáis  con  ciertas  tristezas. 

Inés,  Algo  venis  á  saber. 
Curiosa  debéis  de  ser 
De  las  agenas  finezas. 

Cond.  Malicia  es  esa. 

Const  ¿Y  qaé  tal? 

Cond.  Si  hablare  en  cosa  de  amor» 
Que  merezca  el  disbvor 
De  haber  juzgado  tan  mal. 

Const  Advierta  vuslñoría. 
Que  si  de  amor  no  ha  de  ser. 
No  queda  en  que  entretener 
Tan  largo  y  ocióse  d¡a; 
O  porque  solas  estemos, 
O  por  no  admitir  galanes. 

Cond.  Si  es  por  solos  ademanea, 
Que  es  lo  mas  que  en  esto  vemos, 
Yo  serviré  de  galán. 

Inés,  Sí :  ¿mas  de  cuál  de  las  dos? 

Cond.  De  entrambas,  porque  por  Dioa, 
Que  así  al  propio  me  verán: 
Pues  una  sola,  no  sé 
Quien  la  quiera  y  sirva. 

Const  Yo 

Sé  quien  la  adora. 

Cond,  Yo  no. 

Const  Licencia,  y  yo  lo  diré. 

Cond.  No  habéis  de  decir  don  Juan, 
Que  ese  no  tiene  vestido 
Para  querer  dos,  que  ha  sido. 
Por  pobre,  de  una  galán. 

Inés,  ¿  No  es  causa  mucho  donaire 
El  ver  cual  se  anda  tras  vos? 

Cond.  Donaire,  y  aire,  por  Dios, 
Porque  siempre  le  da  el  aire. 
¿A  quién  no  moverá  á  risa 
Verle  en  pascua  con  bayeta  ? 

Inés.  Sí ;  pero  buena  es  la  treta 
De  buen  zapato  y  camisa : 
Lo  demás  es  niño  en  faja. 

Const  Voces  en  la  calle  dan, 
Que  flores  vendiendo  van. 
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Cond.  Ola,  por  las  flores  baja. 

Dur,  Ya,  señora,  estoy  aquí. 

Cond.  Id  presto. 

Dur.  Como  un  cohete. 

Inés.  Cada  cual  su  ramillete 
Tiene  en  presente  de  bú. 
Por  ver  si  con  esto  escuso 
El  daros  de  merendar. 

Cond,  Buen  modo  de  regalar; 
Si  no  es  galán,  es  al  uso: 
La  visita  no  es  sangría. 

(Sale  Durango,) 

Dur,  El  hombre  ha  subido  ya. 
Llegad,  y  os  la  comprará; 
Mas  llamadla  señoría. 

ESGBNA  IX. 

Dichos,  y  GERMÁN  con  w  TAiUQuiLLa 

DE  FLORES  9E  SSM. 

Germ,  \  Ay  cielos,  dónde  he  subido  ?   ap. 
Volverme  á  bajar  quisiera  : 
No  pensé  que  en  esta  casa 
Estuviese  la  condesa. 
Irme  quiero,  que  lo  dudo. 

Cond.  ¿Porqué  se  va  el  hombre? 

J^^r-  Espera, 

Florero,  ¿de  qué  te  cubres? 

Gerrn,  Amigo,  tengo  vergüenza. 

Cond.  Ola,  buen  hombre,  detente. 

Germ,  ¿Qué  quieres  que  me  detenga? 

Cond,  Dadnos  llores,  ¿qué  os  turbáis? 

Const,  ¿De  qué  jardín  son? 

Germ,  jNo  fuera  ap. 

Un  ave  en  aqueste  punto ! 

Const.  Por  vuestra  vida,  con  tiesa, 
Que  es  lacayo  de  don  Juan. 

Inés.  Y  las  flores  son  de  seda. 

Cond.  ¿Si  es  Invención  para  Iia!)';irrne? 

Const.  La  vergüenza  no  lo  muestra : 
Antes  él  le  habrá  dejado 
Y  sirve  á  alguna  florera. 

Cond.  No  me  espanto,  que  tendría 
Con  don  Juan  comida  y  cena 
Tan  inciertas,  que  es  disculpa. 

Const.  Por  necesidad  le  deja. 
¿Es  monja,  amigo  Germán, 
Quién  hace  flores  tan  bellas? 
Bendiga  el  cielo  sus  manos. 

lites.  No  pueden  las  verdaderas 
Ser  mas  lindas. 

Cond.  Solo  harán 

En  el  olor  diferencia : 
Dinos  algo,  ¿porque  callas? 

Germ.  Una  mentira  y  quimera 
Os  quiác  decir,  señora, 


Si  diera  el  tiempo  licencia: 
En  esto  suspenso  estuve. 
Mas  desatando  la  lengua 
A  la  verdad,  os  suplico. 
Estéis  un  instante  atentas. 
Hoy  el  cruel  don  Alonso, 
Con  fueros  y  voces  fieras. 
Echó  á  don  Juan  de  su  casa : 
¡Gran  prueba  de  su  paciencia! 
Llévele  á  una  pobre  choza 
De  una  mi  comadre  vieja. 
Que  dice  que  me  ha  criado: 
Recibióle  en  fin  en  ella. 
Díjele  que  le  daria 
De  comer,  cuando  pudiera 
Pleitear  sus  alimentos, 
O  salirse  de  Valencia. 
Quiso  saber  cómo,  y  dije 
Que  en  las  fábricas,  ó  cercas. 
De  peón  me  alquilarla 
Para  dar  ladrillo,  ó  piedra. 
Respondió  que  no  era  justo. 
Mas  que  comprásemos  seda 
Y  rebotín,  que  él  sabia  , 

Imitar  las  flores  bellas. 
Comprámosle,  y  como  veis 
Ha  comenzado  por  estas 
Que  llevo  á  vender  agora : 
Entré  aquí  que  no  debiera. 
Porque  no  pensé  que  estaba 
Mi  señora  la  condesa, 
Donde  con  este  azafate 
Me  viera  agora  venderlas. 
Así,  Dios,  bellas  señoras. 
Tan  alta  dicha  os  conceda 
One  la  hermosura  y  la  dicha 
Se  i:íu;ilen  en  competencia, 
Que  no  digáis  á  don  Juan, 
Ni  de  luirlas,  ni  de  veras. 
Que  me  habéis  visto,  ó  sabéis 
De  mi  boca,  ni  la  agena, 
Que  él  ha  hecho  aquesta?  flores, 
Que  me  cortará  las  piernas ; 
Que  mientras  mas  pobre  está, 
Mas  estima  su  nobleza. 
Con  esto,  si  sois  servidas, 
Mandad  que  me  den  licencia, 
Que  e.^toy  temblando. 

Cond.  Detente. 

¡Hay  tal  lástima! 

Const.  ¡Quesea 

Tan  bárbaro  don  Alonso ! 

Cond.  ¡Qué  bien  dices!  no  le  quieras. 
Ea,  señoras,  tomad; 
Ola,  el  azafate  llega. 
Comprar  tenemos  las  flores. 
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Inés»  Yo  compro  aquestas  violetas, 

Y  le  doy  estos  escudos. 

Const.  Yo,  por  estas  azucenas, 
Le  doy  estos. 

Cond,         Las  demás 
Para  mí  quiero  que  st'an. 
Guardad,  Durango,  estas  flores; 
Tomad,  Germán,  que  pudieran 
Dar  otro  fruto,  si  el  tiempo 
No  helara  las  manos  de  ellas. 

Germ.  Mil  veces  beso  las  tuyas. 

Cond.  Si  hiciere  mas,  me  les  lleva 
A  casa,  por  ver  si  en  tantas 
Alguna  esperanza  siembra, 

Y  ojalá  pudiera  ser... 
Gffrm.  ¿Qué,  señora? 

Cond.  Que  dijeras 

Que  estaban  tan  naturales, 
Que  han  engañado  una  abeja. 

Germ.  Loco  de  contento  voy; 
Los  cielos,  señoras  bellas. 
Os  den  mas  años  de  vida. 
Que  en  los  escudos  hay  letras. 

•  ESCENA  X. 

Dichos,  menos  GERMÁN. 

Const.  Triste  estás. 

Cond.  Estoy  de  suerte 

Con  don  Alonso,  que  á  ser 
Hombre... 

Const.     ¿  Que'  habías  de  hacer? 

Cond.  Dijera  darle  la  muerte. 
Si  no  creyera  de  tí 
Que  le  llenes  afición. 

Consf.  Miiínie,  que  no  es  razón 
Que  le  perdones  por  mí. 

ESCENA  XI. 

Dichas  y  DON  FRANCISCO. 

Franc.  Antes  de  pedir  licencia, 
Hallé  quien  me  la  ha  de  dar; 
Mas  á  quien  traía  en  casar 
Nunca  se  le  niega  audiencia. 
Yo  vengo  por  solo  un  sí, 
Si  cuyo  fué  me  entendió. 

Const.  Vo  tengo  que  dar  un  no, 
Si  viene  el  recado  á  mí. 

Franc.  A  vos  viene,  mas  de  quien 
Merece  el  sí. 

Const.         i\o  hay  niní»uno. 

Frmic.  Bien  decis,  que  sulo  es  uno 
Que  queréis,  y  os  quiere  bien. 
Licencia  os  pide  de  veros 
Con  título  de  marido. 


Const.  No  poca  lieeikcia  ha  sido; 
Con  ella  podéis  volveros» 

Y  decid  que  no  soy  yo. 
Cual  piensa,  universidad 
Que  doy  licencias. 

Franc.  Mirad, 

Que  es  bien  mirar  mucho  on  no* 

Const.  Mas  hay  que  mirar  un  si, 
Que  es  el  que  obliga  y  cautiva. 
Que  nunca  hay  no  que  se  escriba, 

Y  el  sí  mil  veces  le  vi. 
Franc.  Dirélo  de  esa  manera. 
Const.  Hareisme  mucha  merced. 
Franc.  Dios  os  guarde.  (Ffli«.) 
Const.                         Esto  creed. 
Cond.  \  Quién  mil  abrazos  te  diera! 
Const.  ¿Haste  holgado? 

Cond.  ¿No  lo  ves? 

Const.  Pues  basta. 

Dur.  La  mesa  aguarda 

Con  la  merienda. 

Cond.  Es  gallarda 

En  sus  descuidos  Inés. 

Inés.  Las  criadas  hecho  habrán 
Alguna  mala  crianza. 

Cond.  Después  le  diré,  Constanza, 
Mas  lástimas  de  don  Juan. 

ESCENA  XII. 

Decoración  de  calle. 
DON  JUAN  Y  GERMÁN. 

Juan.  A  no  tenerte  obligaciones  tantas, 
Te  quitaba  la  vida.  ¿Estabas  loco? 
¿Oficio  de  mugeres  delicadas. 
Dijiste  que  yo  hacia,  á  la  condesa?      [pesa. 

Gei^m.  Üien  sabe  Dios,  señor,  lo  que  me 
Entré  ignorante,  que  no  sov  astrólogo^ 
Ni  pude  prevenir  que  visitaba 
A  ('Oña  ine.s  nuestra  condesa  Hipólita. 

Juan.  ¿Pues  no  bastaba,  necio,  serla  casa 
De  doña  Inés? 

Germ.  Si  había  de  guardarme 

De  todas  las  señoras  que  conoces, 
¿A  quién  qiieiias  que  las  flores  venda? 

Juan.  Malditas  sean  las  flores,  que  aun 
de  burlas 
Me  dan  por  fruto  penas  tan  de  verás : 
Que  siembre  flores  yo  de  lienzo  y  seda, 

Y  que  me  den  cosecha  de  pesares, 

Y  en  cada  grano  de  pesar  millares. 
¡Hay  veriiÜHiiza  como  esta  I  aquí  parece 
Que  escucho  con  la  risa  que  se  burlan, 

Y  me  salen  ai  rostro  mas  colores, 

Que  hay  de  ellas  diferencias  en  las  flores: 
No  te  quiero  culpar,  culpo  mis  dichas ; 
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Qne  quien  seda  sembró  coja  desdichas. 
iQoé  haré»  triste  de  mi!  pero  no  Importa ; 
El  dinero  que  traes  Tiene  á  tiempo, 
Qne  nos  pondrá  en  camino :  á  Dios,  Va- 
lencia: 
A  Dios,  honrados  pensamientos  míos, 
O  si  queréis  venir  conmigo  á  Flandes, 
Venid,  donde  veréis  faegos  tan  grandes, 
Qoe  si  el  mar  no  os  consume,  puedan  ellos ; 
Mas  no  podrán  entrambos  deshacellos. 

Germ.  ¿A  Flaudes  quieres  ir? 

Jtion.  ¿Pues  cómo  quieres 

Que  delante  de  Hipólita  parezca? 
Mal  conoces  burlando  las  mugeres. 
Ni  hay  hombre  que  mejor  se  la  merezca. 

Geñn*  Mira  que  pienso  que  dichoso  eres; 
Porqne  me  dijo :  espero  que  florezca 
Algana  de  estas  flores. 

Juan,  Disparate. 

Flores  de  seda  y  tierra  de  azafate  : 
Vistámonos  al  punto  de  soldados. 
Si  alcanzare  á  los  dos  el  dinerillo, 
O  por  lo  menos  vamos  emplumados, 
Medias  bandas  y  plomas  de  amarillo,  [dos? 

Germ,  i  Quieres  que  lo  probemos  á  los  da- 

Juan,  ¿Pues  yo  puedo  ganar?  tiemblo 
de  ofllo.  [basta, 

Germ.  Si  temes  la  fortuna,  es  muger, 
Que  quien  no  la  temió,  no  la  contrasta. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  DON  ALONSO  t  DON 
FRANCISCO. 

Franc.  ¿Qué  os  tengo  de  decir,  si  esto 
os  responde? 

Ai,  En  declinando  de  su  estado  alegre, 
Don  Francisco,  la  suerte  con  un  hombre, 
No  para  basta  acabarle  y  destruirle. 

Germ,  Tu  hermano. 

Juan,  ¿Pues  qué  temes?  esta  plaza 

Es  de  predicadores,  no  es  su  puerta. 

Germ.  Con  todo  eso,  es  bien  qoe  verla 
escuses, 
Porqoe  según  estáis  es  gran  prudencia 
Hnir  las  ocasiones. 

Juan,  Porque  quiero 

Comprar  alguna  cosa  con  qoe  Irme, 
Me  voy,  que  por  temor  no  le  dejara. 

Germ.  A  quien  enfada,  se  ha  de  huir  la 
cara. 

ESCENA  XIV. 

DON  ALONSO  t  DON  FRANCISCO. 

Frane,  Tan  gran  resolurion  no  vi  en  mi 
vida. 


Al,  No  tengo  que  esperar,  perdido  quedo, 
Y  hasta  perder  el  seso  tengo  miedo. 

Franc.  Pues  yo  os  prometo  que  la  hablé 
tan  libre, 
Aunque  tuve  respeto  á  la  condesa, 
Como  si  menos  calidad  tuviera. 

AL  Pesar  de  mi  fortuna,  siempre  adversa 
A  todos  mis  Intentos,  ya  no  tengo 
En  qué  esperar,  ni  qué  perder,  perdida 
La  que  fuera  el  remedio  de  mi  vida,  [sado? 
Tan  gran  mudanza,  ¿quién  la  habrá  cao- 
Sin  duda  que  de  mi  la  han  informado; 
La  perdición  ha  sido  de  mi  hacienda, 
Ocasión  de  perder  tan  alta  prenda ; 
Quien  ama  ayer,  Francisco,  y  hoy  desama. 
De  lo  que  quiso  tuvo  infame  fama. 

Franc.  ¿Pensáis  que  os  faltarían  enemi- 

AL¿yo  enemigos?  ¿Pues  quién?    [gos? 

Franc.  Los  mas  amigos. 

Al.  ¿Los  mas  amigos? 

Franc,  Sí,  porqoe  acabado 

El  dinero,  las  fiestas,  los  convites, 
Los  beneficios,  y  otras  cosas  tales. 
Se  vuelven  enemigos  los  amigos. 

Al.  Y  bastan  mis  desdichas  por  testigos: 
No  las  quiero  aguardar,  ni  verlas  quiero, 
Por  no  decir,  ó  hacer  on  disparate; 
Antes  pienso  aosentarme  de  Valencia,  [da. 

Franc,  Agora  es  necesaria  mas  proden- 

ESCENA  XV. 

Dichos,  y  OCTAVIO. 

Oct.  Aquí  vienen  ya,  señor. 
La  condesa  de  la  Flor, 
Doña  Inés,  doña  Constanza, 
En  fin,  toda  tu  esperanza: 
Llega,  haránte  algún  favor. 
Del  coche  se  han  apeado. 
Que  entrar  en  predicadores 
Quieren. 

Al.       I  Gracioso  criado! 

Oct.  Licencias  se  dan  mayores 
A  un  casamiento  tratado : 
Llega,  que  es  buena  tercera 
La  condesa. 

Al.  Calla,  Octavio, 

Que  en  este  punto,  esa  fiera 
Me  ha  hecho  el  mayor  agravio 
Que  un  enemigo  pudiera. 
Sin  ella,  quedo  perdido; 
Que  no  quiere  ha  respondido 
Al  cabo  de  tu  concierto. 

Oct,  ¿Cierto,  señor? 

Al,  No  es  tan  cierto 

Haber  sin  dicha  nacido. 
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Oct,  No  sé  qjaé  respaefita  darte. 

AL  Yo  si,  que  en  tantos  cuidados, 
Quiero  dejarla  y  dejarte ; 
Ve,  y  despide  mis  criados. 
Di  que  vayan  á  otra  parte 
Donde  tengan  mas  ventura; 
Ya  no  tengo  que  les  dar. 

OcL  Oye,  señor. 

Al.  Quien  procura 

De  muger,  sino  pesar, 
El  tiene  poca  cordura.  (Fate.) 

Oct.  Don  Francisco,  ¿qué  es  aquesto? 

Franc.  Que  se  perdió  la  esperanza 
Que  en  su  dote  se  liabía  puesto. 

Oct.  ¿No  quiere  doña  Constaoza? 

Fr,  No,  pues  lo  dijo  tan  presto.  (Vase.) 

Oct,  i  Buenos  liabemos  quedado ! 
Quien  en  la  muger,  y  el  dado, 
Puso  esperanza,  ¿qué  espera? 

ESCENA  XVI. 

La  Condesa,  DONA  CONSTANZA  y  DOÑA 
INÉS  CON  MANTOS,  T  DURANGO. 

Cond.  Holgárame  que  no  fuera 
Tarde. 

Dur.  El  tiempo  está  nublado. 
No  es  día  de  ir  á  la  mar. 
Entren  si  quieren  rezar, 
Que  DO  ha  de  ser  todo  fiestas. 

Cond.  Las  demandas  y  respuestas 
Suelen,  Constanza,  dafiar. 
En  esa  resolución 
Se  cifró  tu  desengaño. 

Const  Pienso  que  fué  discreción, 
Y  de  mi  pasado  engaño 
Pido  á  los  tiempos  perdón. 

Inés.  ¿  No  sabe  vuseñoria. 
Como  hay  sarao  mañana  ? 

Cond.  Huélgome,  por  vida  mia ; 
Una  gala  castellana 
En  él  estrenar  querría. 
Durango,  ¿  no  sabéis  vos 
De  esto  del  sarao  ? 

Dur.  Por  Dios, 

Que  he  de  morir  de  un  sarao : 
Siempre  de  ellos,  y  del  Grao, 
Traigo  romadizo  y  tos. 
Salen  á  las  tres,  que  vengo 
Lleno  de  mil  desventuras. 

Cond.  ¿  Tenéis  muger? 

Dur.  Muger  tengo. 

Coíw^  ¿Zelos? 

Dur,  No  digáis  locuras. 

Cond.  De  que  es  hermosa  os  prevengo, 
Que  yo  la  vi  cierto  dia, 


Y  es  moza. 

Cond.      Por  vida  mia. 
Que  debéis  andar  zeloso. 

Dur,  Aunque  viejo^  soy  airoso; 
La  edad  no  me  desconfia. 

Cond.  ¿Tendréis  mil  años  ? 

Dur.  {Milanos! 

¿Soy  del  tiempo  de  Noé? 

Cond.  \  Qué  leloe  tendréis ! 

Const.  Estraños. 

Dur.  ¿Yo  zelos?  ¿de  qué,  ó  porqué? 

Cond.  ¿No  hay  en  mugeres  engaños  ? 

Dur.  No  lo  niego,  mas  por  eso, 
Que  estoy  sin  zelos  confieso. 
Que  si  no  hay  buena  muger, 
Es  imposible  tener 
Seguro  el  honor  y  el  seso. 

Cond,  ¿Hay  remedio  para  ver 
Si  los  hijos  de  un  zeloso 
Son  suyos  ? 

Dur.         Dijome  ayer 
Un  hombre  un  cuento  donoso, 
Con  que  se  puede  saber. 

Cond.  ¿Cómo'! 

Dur.  Un  cierto  labrador, 

Cuya  muger  que  paria, 
Nunca  estaba  sin  amor. 
De  sus  hijuelos  tenia. 
Que  no  eran  suyos,  temor  : 

Y  queriendo  averiguar 
Si  era  cierta  en  el  lugar 
De  su  muger  la  opinión. 
Halló  una  cierta  invención. 

Cond,  ¿Cómo? 

Dur.  Mandóse  castrar, 

Porque  con  esto  pensaba, 
Que  si  su  muger  paría. 
Sabia  si  le  engañaba. 

Const,  Costosa  invención  seria. 

Cond.  Si,  mas  seguro  quedaba, 

Y  vos  lo  podéis  hacer. 
Dur,  Yo  tengo  seguridad 

De  la  fe  de  mi  muger. 

Cond.  Si  tenéis  enfermedad, 
Aun  puede  ser  menester. 

ESCENA  XVII. 

Dichos  t  GERMÁN  de  soldadillo,  con 

UNA  PLUMA  A  LA  VALONA,  T  EN  CUERPO. 

Germ.  Aquí  dijo  que  esperase. 
Porque  á  hacer  concierto  vamos, 
Para  de  aquí  á  Vinarós, 
Con  quien  nos  lleve  á  calwllo, 
Que  después,  al  mar  le  queda 
De  nuestras  desdichas  cargo. 
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Que  el  mar  en  largos  caminos, 
Es  posta  de  desdichados. 

Cond.  ¿  No  es  aquel  Germán  ? 

Const.  Él  mismo. 

Cond,  Germán,  ¿  dónde  tan  bizarro? 

Germ.  Esta  vez,  ya  no  me  pesa, 
Bellas  señoras^  de  hablaros, 
Que  si  bien  no  voy  muy  rico, 
Voy  al  fín  como  soldado. 

Cond.  \  Como  soldado !  ¿  qué  dices? 

Germ.  Cansado  don  Juan  mi  amo. 
De  tantas  necesidades 

Y  crueldades  de  su  hermano, 
Viendo  que  sus  alimentos 

Es  imposible  cerrarlos. 

Porque  don  Alonso,  ya 

Despide  hasta  sus  criados, 

Por  mugeres  y  por  juego, 

Por  banquetes  y  por  bravos. 

Que  le  han  puesto  en  mas  estremos 

Que  el  de  los  dos,  pues  nos  vamos. 

Ir  á  Flandes  determina, 

Y  de  aquel  oro,  comprando. 
Que  de  limosna  le  distes 
Por  las  flores  de  sus  manos. 
Estos  pobres  vestidillos. 
Vine  á  buscar  dos  caballos 
Que  nos  lleven  hasta  el  puerto  : 
Déle  Dios  á  sus  trahajos. 

Cond.  \  Que  don  Juan  se  va  esta  tarde ! 

Const.  La  color  se  te  ha  mudado. 

Cond.  Confiésote  que  me  pesa; 
Déjame  hablar  al  lacayo. 
Germán,  gran  resolución 
Ese  tu  dueño  ha  tomado. 
¿A  Flandes? 

Gei^,       ¿  Pues  qué  ha  de  hacer  ? 
¿  No  es  mejor  que  de  un  balazo 
Dé  fin  á  tantas  desdichas, 

Y  le  entierre  suelo  «strano. 
Que  verse  en  la  patria  pobre. 
Tan  pobre,  que  haya  llegado 
A  hacer  con  sus  manos  flores^ 
Sin  ser  primavera  ó  mayo  ? 

Cond.  Quien  hace  flores  sin  fmto, 
No  se  tenga  por  buen  campo : 
No  le  digo  que  se  vaya, 
Ni  que  se  esté;  pero  cuando 
Un  hombre  de  bien  i  ntenta 
Seguir  con  ánimo  honrado 
Un  heroico  pensamiento, 
Ha  de  morir  sin  dejarlo; 
Que  amor  es  como  la  guerra, 
Que  siendo  mas  los  contrarios, 

Y  imposible  huir  con  honra, 
Basta  morir  peleando : 


Y  añade  estas  dos  palabras... 
Germ,  Ya,  señora,  las  aguardo 
Cond,  «  Nunca  buena  dicha  aguarde, 

«  El  que  se  va  de  cobarde.  » 
Vamos,  señoras,  de  aquí. 

Germ.  Yo  lo  diré. 

Const.  ¿  Cómo  vamos? 

Cond.  Llena  de  enojo  y  pasión. 

Const.  Quieres  bien,  y  andas  burlando. 

Cond.  ¿  Yo  quiero  bien  ? 

Const.  ¿No  lo  res? 

Cond.  ¿  A  un  pobre  ? 

Const.  Sí,  mas  gallardo. 

Cond.  No  lo  creas. 

Const.  No  hay  señal 

De  amor  mayor  que  negarlo. 

ESCENA  XVIII. 

GERMÁN  Y  DON  JUAN. 

Germ.  ¿Eres  tú,  señor? 

Juan.  Yo  soy. 

Germ.  ¡Oh,  si  llegaras! 

Juan.  Temblando 

Estuve  de  solo  verla. 

Germ.  Roto  y  desnudo  has  osado 
Verla  y  seguirla  otras  veces, 
¿.  Y  agora,  galán  bizarro, 
Lleno  de  plumas  y  airoso, 
Tiemblas  de  verla  ? 

Juan.  Pensando 

En  que  la  pierdo,  Germán, 
La  lengua  y  pies  se  me  helaron. 

Germ.  Pues  en  tu  vida  pudieras 
Llegar  con  ánimo  tanto. 

Juan.  ¿  Cómo  ? 

Germ.  Así  como  la  dije 

Que  te  vas  desesperado. 
Quedó  como  flor  del  sol 
En  ausencia  de  sus  rayos : 
Díjome  que  te  dijese, 
Que  quien  con  ánimo  honrado 
Seguía  un  gran  pensamiento, 
Ha  de  morir  sin  dejarlo; 

Y  que  en  amores  y  guerra?. 
Que  se  parecen  entrambos. 
No  pudiendó  huir  con  honra. 
Se  ha  de  morir  peleando  : 

Y  añadió  tales  palabras... 
Juan.  Ya  las  estoy  escuchando. 
Germ.  u  Nunca  buena  dichn  aguarde 

«  El  que  se  va  de  cobarde.  » 

Juan.  ¿Qué  sientes  de  eso? 

Germ.  Que  quiere 

Que  esperes,  y  quiere  tanto. 
Que  se  lo  viera  en  los  ojos 
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Un  ciego. 

Juan,     ¡  Saceso  estrauo ! 
¿  La  condesa  de  la  Flor  ? 

Germ.  Y  aun  de  tus  flores  tratamos, 

Y  me  dijo,  que  en  el  fruto 
Eras  muy  estéril  campo : 
Palabras  son  estas,  digo, 
Para  esperar  dos  mil  años; 
De  mi  consejo  esperemos; 
Por  lo  menos,  no  partamos 
Hasta  ver  si  se  declara. 

Juan»  Hay  en  amor  mil  engaños; 
Mas  si,  como  el  Dante  dice, 
Amor  á  ninguno  amado, 
Que  no  amase  perdonó; 

Y  el  Petrarca,  entre  sus  raros 
Versos,  que  no  hay  corazón 

De  tan  duro  bronce,  ó  mármol. 
Que  no  se  ablande  ó  se  mueva 
Rogando,  llorando,  amando, 
Ya  puede,  Hipólita  bella, 
Haber  el  tuyo  tocado : 
Muger  eres,  muchos  dias 
Me  ha  visto  el  sol,  abrasado 
A  los  hielos  de  la  noche, 
Al  furor  de  mis  contrarios, 
Asistir  á  tus  umbrales, 
Seguir  el  dorado  carro 
De  tu  sol,  su  pura  luz, 
Como  un  indio  idolatrando. 
Algún  efecto  habrán  hecho 
Tantos  amores  y  agravios  : 
No  mira  amor  en  riqHesas, 
Desnudo  suelen  pintarlo ; 
Yo  me  quedo  á  proseguir 
El  intento  comenzado. 
Hasta  que  sepa  del  tuyo 
Que  con  este  amor  te  canso. 

Germ.  Bien  has  dicho,  y  bien  has  hecho; 
A  Dios,  plumillas  de  gallo, 
¿  Qué  Flandes  hay  como  ver 
A  tu  señora  en  tus  brazos  ? 

Juan.  Espero  en  Dios  que  algún  día, 
Germán  amigo,  veamos... 

Germ.  Dilo,  y  en  buen  punto  sea. 

Juan.  El  rico  y  pobre  trocados. 
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ACTO   TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle. 
DONA  CONSTANZA  y  la  Condesa 

CON  MANTOS. 

Const.  ¿Cómo  habéis  dejado  el  coche? 


Cond.  Importóme  el  ir  así. 

Const.  Muy  melancólica  os  vi 
En  el  sarao  de  anoche. 

Cond.  Triste  no,  mas  pensativa. 

Const.  i  Que  un  hombre  como  don  Juan 
Fuese  anoche  el  mas  galán ! 

Conrf.¿ Es  lisonja? 

Const.  Así  yo  viva. 

Que  lució  mas  su  pobreza 
Que  la  riqueza  mayor. 

Cond.  Yo  estoy  bien  necia  de  amor 
Por  su  pobre  gentileza. 

Const.  De  que  no  os  puedo  culpar, 
Hipólita,  os  aseguro. 

Cond.  De  que  estoy  corrida,  os  juro, 
De  lo  que  vengo  á  intentar. 

Const.  ¿  Cómo  ? 

Cond.  Querría  saber. 

Para  cierto  pensamiento, 
Si  iguala  el  entendimiento 
Al  esterior  parecer; 
Que  si  me  ha  de  despicar 
De  don  Juan  alguna  cosa, 
Constanza,  estoy  sospechosa, 
Que  ha  de  ser  oirle  hablar. 

Const.  A  tu  mucha  discreción. 
Podrá  ser  que  no  contente ; 
Mas  cierto  que  entre  la  gente 
Tiene  don  Juan  opinión. 
Habíale,  que  vesle  aquí. 

Cond.  Tápate,  por  Dios,  muy  bien. 

Const.  Su  Acates  viene  tamLieu, 
Y  me  ha  de  caber  á  mí. 

ESCENA  11. 

Dichas,  DON  JOAN  Y  GERMÁN. 

Juan.  Si  andamos  en  el  lugar 
Tanto  tiempo  de  soldados^ 
¿  No  hemos  de  ser  may  Botados  P 

Germ.  Ya  damos  que  murmurar : 
Ayer  dijo  un  marqueson. 
De  estos  que  hablan  con  espanuí, 
Al  verte  con  tanta  pluma  : 
¿Dónde  sale  este  pavón? 

Juan,  Desairada  cosa  es 
Un  vestido  de  camino. 
Mas  de  un  dia. 

Germ.  Algún  vecino 

Le  ha  traido  mas  de  un  mes. 

Juan.  A  ese  le  diera  yo 
Del  volver  la  bien  venida. 

Germ.  ¡  Brava  dama ! 

Juan.  Y  bien  vestida, 

Germ.  En  viéndote  se  tapó. 

Cond.  ¿Ha,  caballero? 
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Juaiu  ¿Esa  mí? 

Cand,  ¿Pnes  quién  es  el  caballero  ? 

Juan.  Si  ha  de  topar  eo  diuero, 
Ninguno  hallarais  aquí. 

Cond.  i  Con  ese  talle  sois  pobre  ? 

Juan.  Bachillera  parecéis : 
Oid  la  causa  y  sabréis. 

Cond.  Deseo  que  el  bien  os  sobre. 

Juan.  Gracia  con  hacienda  alguna, 
Siempre  se  oponen  las  dos^ 
Porque  alma  y  cuerpo  da  Dios, 

Y  la  hacienda  la  fortuna  : 
La  fortuna  es  desatino, 

Y  Dios,  ya  sabéis  quien  es. 
Cand,  ¿  Qaé  te  parece  ? 
Const.  ¿No  vea 

Qué  entendimiento  ? 

Cond,  Es  divino. 

Const.  ¡Qué  presto  te  contentó ! 

Cond,  Llevaba  yo  buen  deseo. 
¿Vais  de  camino  ? 

Juan,  Yo  creo. 

Que  ninguno  mas  que  yo. 

Cond.  ¿Pues  á  dónde  camináis  ? 

Juan,  Voy  tras  el  sol. 

Cofid.  ¿Estáis  loco? 

Juan.  De  no  estarlo... 

Cond,  No  haréis  poco. 

Si  al  sol,  señor,  alcanzáis. 

Juan.  Alcanzarle  es  imposible, 
Con  mirarle  me  contento. 
Porque  basta  el  pensamiento. 
Si  es  la  empresa  inaccesible. 

Cond.  i  Quereisnos  decir  quién  es  ? 

Juan.  No  me  dan  tanta  licencia. 

Cond,  ¿  Y  tomaréisla  en  su  ausencia^ 
Para  que  este  milanés 
Nos  dé  ciertos  pasamanos  ? 

Juan,  Forasteras  parecéis, 
Pnes  la  historia  no  sabéis 
De  dos  perdidos  hermanos. 
Mas  os  juro,  que  en  mi  vida 
Cosa  nadie  me  pidió 
Que  se  la  negase  yo : 
En  fin,  haré  que  los  pida 
Este  mozo  al  mercader, 

Y  si  él  me  quiere  fiar. 
Cosa,  que  en  este  lugar 

Mas  que  imposible  ha  de  ser, 

Y  mas  que  estoy  de  camino, 
Con  la  tienda  os  serviré. 
¿Ha,  sefior  Laurencio  ? 

Const.  Fué  ap. 

Pedírselos,  desatino; 
Que  se  ha  de  ver  en  vergüenza. 

Cotid.  i  Porqué,  si  yo  estoy  aquí? 


ESCENA  IIL 

Dichos,  t  LAURENCIO. 

Laur,  ¿Mandáis  algo  ? 

Juan.  Aunque  de  mí... 

Const.  Mas  que  turbado  comienza. 

Juan.  No  os  habéis  jamas  servido. 
Os  soy  muy  aficionado : 
Estas  damas  me  han  mandado. 
Puesto  que  su  engaño  ha  sido. 
Que  les  dé  unos  pasamanos, 

Y  unos  cortes  de  Milán, 
Y,  por  vida  de  don  Juaii, 
Mostrad,  Laurencio,  esas  manos, 
De  pagaros  del  primer 
Dinero,  que  me  han  de  dar 
Para  partirme. 

Laur,  Afrentar 

Queréis,  lo  mucho  que  os  quiero : 
^i  lo  pidiera  el  virey. 
No  lo  llevara  mejor. 

Cond,  Todos  le  tienen  amor.  ap. 

Laur.  ¿  Qué  ha  de  ser  esto  ? 

Cond.  Oiga,  rey; 

Esos  cortes  de  Milán, 
Que  el  señor  don  Juan  añade, 
Que  á  esto  me  persuade. 
Verle  tan  cortés  galán. 

Y  de  pasamanos  ricos. 
Cuarenta  varas. 

Laur,  Yo  voy. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  menos  LAURENCIO. 

Juan,  Crédito  tengo,  aunque  soy 
Pobre. 

Cond.  Sois  rico  de  hechizos : 
Pasamanos  os  pedí, 

Y  cortes  me  dais  demás. 
Juan.  Lo  que  me  piden,  jamas 

El  darlo  me  agradecí, 
Sino  lo  que  no  me  piden. 

Cond,  De  la  suerte  fué  rigor. 
Que  no  seáis  gran  señor. 

Juan,  Mis  desventuras  lo  impiden: 
Buen  camino  y  buena  estrella. 
Mi  fortuna  me  enseñaba. 

Cond.  No  es  la  fortuna  tan  brava. 
Cuando  el  valor  la  atrepella. 

Germ.  Y  ella,  señora  tapada. 
Diga  qué  figura  es : 
f.  Es  dueña  de  negros  pies, 
O  es  doncella  mesurada  ? 
¿No  podrá  un  pobre  soldado 
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Alcanzar  de  sos  granzones? 
Const,  ¿Pues  qaé  quiere? 

Ge^^'  Sos  facciones 

Si  no  todas,  por  an  lado. 

Const,  i  No  era  ayer  vuesamerced 
Lacayo,  si  bien  me  acuerdo  ? 

Germ,  Lacayo,  mas  no  tan  lerdo, 
Que  otras  no  me  hagan  merced; 
Si  no  tan  buenas,  mejores. 
Aunque  no  con  tanta  seda. 

ConsL  Pues  tenga  la  mano  queda. 

Germ.  Por  Dios  que  hay  bravos  olores, 
Brava  cazoleta  ha  habido ; 
Mal  le  va  del  natural, 
Quien  de  olor  artificial 
Baña  el  cuerpo  y  el  vestido. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  LAURENCIO  con  dnos  papeles 

ATADOS. 

I/iur.  Aquí  viene  todo,  y  bueno, 
Si  ha  venido  de  Milán. 

Cond.  Cid. 

Laur.  Decid. 

Cond,  A  don  Juan, 

Que  e&iA  de  vergüenza  lleno, 
Nó  pidáis  nada,  que  yo 
Soy  mejor  que  habéis  pensado  : 
Por  probarle  me  he  burlado. 
¿Sabéis  de  piedras? 

^w'-.  ¿Pues  no? 

Cond,  Guardad  aqueste  diamante. 
Que  yo  os  enviaré  el  dinero. 

Laur,  Ni  vuestro  diamante  quiero, 
Ni  otra  prenda  semejante. 
Que  mas  estimo  servir 
A  un  hombre,  como  don  Juan, 
Que  cuanto  vale  Milán  : 

Y  si  volvéis  á  pedir 
La  casa  le  he  de  fiar, 
Los  hijos  y  la  muger : 
Que  la  virtud  ha  de  ser 
Riqueza  en  cualquier  lugar. 
¿Hay  cosa  de  mas  eslima. 
Que  ver  este  caballero 
Justar,  ó  con  el  acero, 
En  el  torneo,  en  la  esgrima? 

Y  en  los  actos  militares. 
Cuando  en  la  plaza  se  ven, 
¿Hay  cosa  que  no  haga  bien? 
Gracias  tiene  singulares. 
Mal hehecho  en  alaballe, 
Que  es  oficio  de  terceros. 
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Dichos,  menos  LAURENCIO. 

Cond.  Dos  palabras  :  caballero. 
Vuestra  cortesía  y  talle 
Me  obligan  á  grande  amor  : 
Esta  noche  os  quiero  hablar. 

Juan,  Habeisme  de  perdonar, 
Porque  el  divino  valor 
De  la  señora  que  sigo, 
No  me  da  lugar  á  ofensa. 
Cond,  \  Qué  firme  galán !  ap. 

^o«*'-  ¿SI  piensa 

Quien  eres? 

Cond,       Lo  mismo  digo ; 
Mas  pienso  que  se  turbara. 
Mirad,  don  Juan,  que  esa  empresa 
Va  sé  yo  que  es  la  condesa, 
Y  todo  en  el  Tiento  para; 
Porque  aguarda  cada  dia 
Cierto  marques  sicilíaDO, 
A  quien  ha  de  dar  la  mano. 

Juan,  Ya  sé  que  la  suerte  mía 
No  merece  su  valor  : 
¿  Mas  qué  importa  que  se  case. 
Que  me  hiele,  ó  que  me  abrase, 
Para  que  la  tenga  amor? 

Cond.  ¿Y  si  os  quiero  para  daros 
Un  recado  de  su  parte? 

Juan,  Eso  sí,  y  á  cualquier  parte 
Iré  á  serviros  y  á  hablaros. 

Cond,  £u  casa  de  doña  Inea, 
A  las  diez,  por  el  jardín. 

Juan,  Ellas  se  van. 

Germ.  ¿A  qué  fin 

Te  quieren  hablar  después? 

Vond,  Oíd. 

Juan.         ¿  Qué  es  lo  que  mandáis? 

Cond,  No  nos  habéis  de  seguir. 

Juan,  Por  allí  me  quiero  ir, 
Pues  que  vos  por  aquí  vais. 

Cond.  Sois  en  estremo  galán, 
Y  pareceisme  muy  bien. 

Juan,  ¡Ay  si  lo  dijera!... 

Cond.  ¿Quién? 

Juan.  La  condesa. 

Cond.  A  Dios,  don  Joan. 

ESCENA  VII. 

El  marques  ALEJANDRO,  LUCfO, 
CÜLIO  V  RUTILÍO. 

A/ej.  Aunque  me  dio  contento  Barcelona, 
Valencia  me  ha  agradado  sumamente. 
Luc,  Bellisima  ciudad;  pero  quisiera 
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Qoe  llegaras^  scfidr,  €•&  gallardía, 
Que  son  muy  principales  los  señores 
Y  caballeros  de  esta  tierra,  y  suelen 
En  las  cosas  de  honor  ser  A^jandros. 

Alej,  De  serlo  yo  en  el  nombre,  me  con- 
¿Cómo  pude  venir  de  otra  manera,  [tentó. 
Habiendo  de  venir  á  la  ligera? 
Demás,  que  la  condesa  no  me  ha  escrito 
Mas  ha  de  cuatro  meses,  y  no  quiero 
Venir  tan  fanfarrón,  si  se  ha  mudado, 
Que  vuelva  mas  corrido,  que  pagado. 

Rut,  Bien  hace  en  esto  vuestra  señoría. 
Que  mejor  es  llegar  humildemente, 
Hasta  saber  de  la  condesa  el  pecho. 

Celio*  ¿Quién  es  esta  señora,  te  ssplieo, 
Que  me  digas,  pues  tanto  la  encareces? 

Alej,  Vespasiano  Gonxaga,  que  en  Va- 
lencia 
Un  tiempo  fué  virey,  trajo  á  sus  padres 
Porque  eran  deudos  suyos  :  nació  Hipólita 
En  aquesta  ciudad,  y  muertos  ellos 
De  tres  años  estuvo  en  la  Zaidía, 
Monasterio  tan  célebre  en  España : 
De  allí  salió  después  para  casarse. 
Puesto  que  ha  sido  en  esto  tan  pr^a, 
Como  heredera  de  tan  gran  estado ; 
Que  nunca,  aunque  de  muchos  ftié  servida, 
Se  ha  querido  casar. 

Celio.  Está  guardada 

Para  solo  Alejandro,  esta  ventura. 

Álej.  Aun  agora  no  sé  si  está  segura. 
Recójase  la  ropa»  y  los  criados, 
Para  que  lo  mejor  que  sea  po^e 
Se  pongan  todos,  porque  luego  quiero 
Pedir  licencia  para  verla. 

Rut.  En  todo 

Tendremos  el  cuidado  necesario.      [trolla, 

Ál^.  Si  en  estas  vistas  tengo  buena  es* 
I  Quién  casó  con  muger  tan  rica  y  bella  P 

ESCBNA  Vm. 

Jardín  en  cara  ée  doña  Inés. 

DONA  INÉS,  DORA  CONSTANZA  v  la 
Condesa. 

Cond.  La  merced  que  me  habéis  hecho, 
Me  hace  tan  atrevida. 

Inés.  En  mi  casa  sois  servida, 
Por  dueño  de  ella  y  del  pecho. 

Cond.  Fingiros  tenéis  criadas, 
Que  la  noche  da  lugar 
Que  me  quieren  ayudar 
Las  estrellas  disfrazadas. 

Consi,  ¿Cuándo  no  lo  somos  vuestras? 

Cond*  Cumplimientos  escusad. 


Inés.  Notable  ee  la  vohintad 
Que  á  este  caballero  muestras. 

Cond.  Como  es  pobre,  doña  Inés, 
Todas  estas  pruebas  hago. 
Que  pues  de  un  pobre  me  pago 
No  me  he  de  quejar  después. 
Pasar  tiene  por  crisol, 
Pues  que  me  han  de  murmurar. 

ConsU  ¿La  noche  te  ha  de  casar t 

Cond.  Sí,  mas  con  el  mismo  sol. 

ESCENA  II. 

Dichas,  DURANGO»  y  despoks  DON 
JUAN  T  GERMÁN. 

Dur.  Aquel  caballero  ha  entrado. 

Cond.  Pues  retiraos  vos  allá. 

Juan.  ¿Dónde  aquella  dama  está? 

Const.  ¿Quién  va? 

Juan,  Un  hombre  y  su  criado. 

Const.  Allegaos  á  aquel  jazmin, 
Y  hallaréis  esa  muger. 

Germ.  I Y  yo,  que  tengo  de  hacer? 
¿No  mas  de  ser  matachín? 

Const.  Estaréis  entre  las  dos. 

Germ.  Amargamente  me  irá. 

Cond.  ¿Quién  va? 

Juan.  Quien  no  sabe  ya, 

Si  sois  vois,  ni  quién  sois  vos. 

Cond.  Por  lo  menos,  soy  muger 
Que  os  quiere  bien. 

Juan.  Y  yo  un  hombre, 

Que  apenas  tengo  mas  nombre 
De  que  soy  hombre  de  bien. 
¿Cómo  se  ha  de  hablar  aquí? 

Cond.  Asentaos,  que  hay  espacio. 

Juan.  ¿No  hay  cosa  de  cartapacio? 

Cond.  En  mi  vida  le  aprendí : 
Eso,  ni  vocablos  nuevos. 
Melindres,  bachillerías. 
Son  gracias  viejas  y  frias. 

Juan.  Muchos  galanes  mancebos 
Han  dado  agora  en  hablar, 
hlsto  que  llaman  pausado. 

Cond.  Cuatro  veces  me  han  sangrado, 
Solamente  de  escuchar. 

Juan.  Cierto  que  es  cosa  sin  precio 
Un  discreto. 

Cond.       ¿Soislo  vos? 

Juan.  No,  por  Dios,  que  entre  los  dos. 
Yo  tengo  de  ser  el  necio. 
Porque  no  os  puedo  querer ; 
Mas  si  condesa  no  hubiera. 
Estad  cierta  que  os  quisiera 
Por  tan  galán  proceder. 

Cond.  Dios  os  pague  la  intención. 
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Si  ]a  condesa  os  hablara, 
¿Quéhíciérades? 

Juan,  Yo  temblara. 

Cond.  ¿Pues  qué  es  vuestra  pretensión? 

Juan.  Quererla  hasta  que  me  muera. 

Cond.  Dios  os  harte  de  querer; 
Pues  en  verdad  que  es  muger 
Que  si  08  hablara  os  quisiera. 

Juan,  i  A  mí! 

Cond.  A  vos. 

J^n.  No  lo  creáis: 

Es  angélica,  es  divina, 
Trasparente  y  crisUlina; 
Muger,  que  si  la  miráis, 
Suspirarais  por  ser  hombre  : 
¡Ay  de  mi  humilde  fortuna! 

Cond,  Oí  contar  que  á  la  luna, 
Porque  la  empresa  os  asombre, 
Ladraba  un  perro,  y  le  hacia 
Grandes  fieros:  ¿si  sois  vos? 

Juan,  No  me  quitaréis,  por  Dios, 
Con  eso  de  mi  porfía; 
Que  también  Endimion 
Fué  querido  de  la  luna. 
Con  mas  humilde  fortuna. 

Cond,  ¿No  veis  que  fábulas  son? 
Mas  buen  ánimo  tened, 
Que  es  muger,  y  ser  podría 
Vencerla  vuestra  porfía. 

Juan.  Haceisme  mucha  merced. 

Cond,  Ella  gana,  que  por  Dios, 
Que  es  fea,  y  no  muy  discreta. 

Juan,  Levantóme. 

Cond.  Quedo. 

J^n,  ¿Es  treta, 

O  me  enfadaré  con  vos.» 
Si  os  he  de  haí)lar,  ha  de  ser 
Solamente  en  la  belleza 
De  Hipólita. 

Cond.       La  pobreza 
Os  hace  desvanecer. 

Juan,  Pobre,  ó  no,  yo  me  contento 
Con  ser  rico  de  este  bien. 

Germ.  Hablemos  acá  también, 
Pues  que  nos  dan  este  asiento. 
¿  Son  criadas  de  esta  dama 
Vuesas  mercedes? 

Inés.  Como  él 

De  su  amo. 

Germ.       A  lo  cruel. 
Mas  bajo,  ¿y  cómo  se  llama? 

Inés.  Yo,  doña  Tigre. 

Germ.  Mal  ano, 

Y  mas  si  parada  está. 
Que  dicen  que  correrá 
Tras  el  cazador  un  año. 


¿Y  ella,  á  ver? 

Comi.  Doña  Serpiente. 

Germ.  ¡San  Jorge! 

Const.  Mi  nombre  digo. 

Germ.  Si  no  se  burlan  conmigo 
Por  verme  tan  inocente, 
Digo  yo  que  su  señora, 
Según  la  casa  se  entabla, 
Se  llamará  doña  Diabla. 

Const.  Ese  nombre  tiene  agora. 

Germ.  ¿Cómo  les  va  de  radon? 
¿Ahorran  pan?  mas  serpientes, 
Comeránse  hasta  las  gentes, 
En  buena  conversación. 
Yo  estoy  ya  medio  comido. 

Inés.  ¿  Para  qué  se  puso  en  medio? 

Germ.  Por  ver  si  hallaba  remedio 
Para  estar  mejor  vestido: 
Apriétenme,  denme  seda, 
Vístanme  una  vez  con  oro. 

Inés.  Apriétele,  amigo,  un  toro. 

Const.  Tenga  la  persona  queda, 

Y  el  medio  como  virtud. 

Germ.  i  Son  los  estremos  viciosos  ? 

Const,  No  son  sino  virtuosos, 
Así  Dios  le  dé  salud. 
Acerqúese  de  este  lado. 

Inés.  I  Qué  fealdad  tan  atrevida  1 

Germ,  No  he  estado  en  toda  mi  vida, 
Mejor  que  agora  acostado. 

Const.  Jure  de  no  pegar  nada. 

Inés.  No  granice,  majadero. 

Germ,  De  un  cabo  me  cerca  Duero, 

Y  de  otro  Peñatajada : 

Y  tajadas,  dice  bien. 
Pues  dos,  y  de  carne  son. 

ESCENA  X. 

Dichos,  t  DURANGO. 

Dur,  Señora,  en  esta  ocasión 
Perdóneme  tu  desden. 

Cond,  ¿GÓDoo  os  entrasteis  asi? 

Dur.  Porque  dicen  que  ha  venido 
Aquel  marques  tu  marido. 

Cond.  ¿Cómo,  marido? 

Dur,  E9U> oi.  (LevátUaiue,) 

Cond.  Yo  no  tengo  otro  marido. 
Que  el  señor  don  Juan. 

Const.  ¿Qué  68  esto? 

Cond.  Ese  marques  siciliano, 
Que  viene  á  su  casamiento. 

Juan,  ¿Yo,  señora,  por  qué  causa 
He  de  ser  marido  vuestro? 
En  vuestra  casa  no  entré 
Por  gusto,  ni  amor  que  os  tengo: 
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Daré  voces  que  es  engaño. 
Cond,  Y  que  es  muy  grande,  os  confieso : 

Yo  soy  la  condesa. 
Juan.  i  Quién  P 

Cond.  La  condesa,  que  no  quiero 

Marqueses,  condes,  ni  duques, 

Sino  un  pobre  tan  discreto, 

Tan  prudente,  tan  galán, 

Y  tan  firme  cabailero; 
Ya  sois  conde  de  la  Flor, 

Y  es  este  mi  amor  tan  cierto^ 
Que  hoy  he  hablado  al  arzobispo^ 
De  quien  ya  licencia  tengo^ 
Para  que  nos  den  las  manos 
Esta  noche. 

Juan.        ¿Cómo  puedo, 
Ni  dando  á  la  lengua  el  cargo^ 
Ni  á  los  ojos^  por  el  suelo, 
Daros,  heroica  señora. 
Debido  agradecimiento? 
Las  lágrimas  se  me  vienen 
A  los  ojos,  y  os  prometo. 
Que  en  mí  compráis  un  esclavo. 

Cond,  Esto  puede  un  hombre  cuerdo; 
Que  quien  ama^  sirve  y  calla 
Merece  tan  justo  premio. 
jCómo  no  me  conocisteis? 

Juan»  Úe  deslumhrado,  de  ciego. 

Cansí.  ¿Y  á  mí  conoceisme  ya? 

Juan.  Apenas^  porque  no  os  veo 
Delante  de  tanta  luz. 

Cond,  Doña  Constanza,  que  os  quiero 
Por  lo  qué  Hipólita  os  quiere. 

Inés,  ¿Y  yo  también,  no  merezco 
Que  me  conozcáis  á  mi  ? 

Juan.  ¿Es  doña  Inés? 

Germ.  Bueno  quedo,  ap. 

Que  como  á  viles  fregonas 
Las  he  tratado ;  hoy  perezco. 
Señoras,  denme  perdón, 
Que  mi  corto  entendimiento 
No  juzga  de  cosas  grandes. 

Const.  Buena^  Germán,  me  habéis  puesto. 

Inés.  ¿Y  á  mí,  dejóme  en  borrón? 

Cond.  Señoras,  solo  tratemos 
De  que  no  nos  halle  el  alba 
Tratando  mi  casamiento: 
Amor  es  hoy  el  Juez, 
Con  que  ejecútese  luego. 

Jtum.  ¿Es  posible,  gran  señora, 
Que  pudo  mi  pensamiento 
Asir  los  rayos  del  sol? 

Cond,  Vuestros  méritos  han  hecho, 
Don  Juan,  que  desprecie  á  cuantos 
Su  riqueza  me  han  propuesto: 
Esto  solo  me  debéis. 


Juan.  Y  la  misma  vida  os  debo. 

Cond.  Vamos  todos  á  mi  casa, 
Porque  quiero  que  cenemos 
Juntas  por  mas  regocijos. 

Con^^j Ola,  el  coche? 

Dur.  Voy  ligero. 

Juan,  ¿Qué  te  parece? 

Germ,  Que  ha  sido. 

Señor,  tu  padrino  el  cielo. 

Juan.  ¿  No  me  llamas  señoría  ? 

Germ,  Bien  dices :  ya  estás  electo ; 
Pero  bien  es  aguardar 
La  bendición,  y  el  sí  quiero^ 
Que  entre  ia  S,  y  la  I, 
Cabe  un  no  si  muda  el  tiempo. 

ESCENA  XI. 

Decoración  de  calle. 

DON  ALONSO  v  OCTAVIO,  pobres. 

Al,  Quien  no  supo  del  mal,  dice  un  poeta. 
Que  no  merece  el  bien,  y  yo  podria 
Decir,  que  quien  el  mal  no  conocía. 
Tendrá  el  alma  con  él  la  mas  inquieta. 

No  hay  vida  humana  á  mas  dolor  sujeta 
Que  ia  que  del  descanso  que  tenia 
Vino  á  tan  balo  estado,  que  no  hay  día, 
Que  miserable  fin  no  le  prometa. 

No  puse  mi  esperanza  en  cosa  alguna, 
En  que  tuviese  firme  confianza. 
Mas  que  en  ios  cursos  de  la  blanca  luna. 

Cual  el  principio  fué,  tal  fin  me  alcanza : 
Que  el  mar,  el  juego,  amor  y  la  fortuna. 
No  piensan  que  lo  son,  sin  la  mudanza. 

Oct,  ¿Para  qué  te  lamentas  de  fortuna. 
Teniendo  culpa  tú  de  tus  escesos?      fdado, 

Al.  No  hay  cosa,  Octavio,  de  mayor  cui- 
Al  que  baja  de  un  alto  á  humilde  estado, 
Como  el  ver  que  cualquiera  se  le  atreva. 

Oct.  Y  añade  que  tener  paciencia  deba. 

AL  Ya  sin  criados,  sin  hacienda  y  honra, 
Que  es  vínculo  la  honra  de  la  hacienda. 
Ya  sin  vestidos,  ni  tener  de  donde 
Pueda  alcanzar  un  mísero  sustento, 
¿Qué  debo  hacer?  y  por  tu  vida.  Octavio, 
Que  no  me  digas  ya  mas  culpas  mias, 
Que  no  se  han  de  afligir  los  afligidos. 

Oct.  En  tanto  mal,  en  desventura  tanta. 
Que  ya  tienes  el  agua  á  la  garganta, 
¿Qué  remedio  mayor  que  tus  amigos? 
Sean  del  mal,  como  del  bien,  testigos. 

AL  ¿No  has  leido  en  Ovidio  que  en  el 
tiempo 
De  la  felicidad,  acuden  muchos, 
Y  que  en  la  adversidad  le  dejan  solo? 
I  Pue!4  como  pensaré  que  habrá  remedio 
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Para  mi  mal,  en  falsas  amistades  ? 

OcL  Prueba,  seoor^  que  sin  probar  no  es 
justo. 

Al.  Yo  sé  que  no  han  de  darme  cosa  al- 
Amlgos  son  de  próspera  fortuna,      [guna ; 

Oct.  Pareces  al  hidalgo  de  quien  cuentan 
Que  tenia  un  amigo,  y  en  la  furia 
De  su  amistad^  se  retiró  á  su  casa, 

Y  no  le  habló  por  mas  de  un  año  entero, 
Ni  aun  le  quitaba,  en  viéndole,  el  sombrero. 
Picado  el  otro,  diligencias  hizo. 

Con  otro  amigo,  por  saber  la  causa : 

El  tercero  le  dijo  que  era  cosa 

Que  en  todo  aquel  lugar  causaba  escándalo, 

Que  dijese  la  causa  porque  habia 

Dejado  la  amistad  de  un  hombre  hcMirado^ 

Porque  satisfacción  pudiese  darle : 

Y  después  de  preguntas  y  respuestas. 
Que  el  discurso  duraron  de  una  tarde, 
Le  dijo  así :  «  Sabed  que  por  entonces 
Se  me  ofreció  un  camino,  y  que  fulano 
Tiene  un  rocin  que  estima  y  quiere  mucho: 
Propuse  de  pedírsele,  mas  viendo 

Que  por  quererle  habia  de  negármele^ 
No  le  pedí,  mirad  si  tengo  causa.  » 
El  otro  replicó :  «  Pues  sin  pedirle. 
Por  solo  imaginar  que  os  le  negara, 
¿Le  habéis  quitado  el  habla?»  <f  ¿  Y  no  os 

parece 
(Le  respondió  el  hidalgo)  que  es  muy  justo. 
Si  habia  de  negármele?  »  De  suerte. 
Que  sin  probar  el  amistad  del  otro, 
Tuvo  mil  quejas,  y  enojado  estuvo, 
Como  las  tienes  tú  de  tus  amigos, 
Que  no  habiendo  probado  sus  verdades. 
Te  quejas  de  sus  falsas  amistades. 

Ai.  ¿Tengo  de  avergonzar  mi  rostió,  Oc- 
tavio? 

Oct.  Papeles  se  inventaron  para  eso, 
Que  por  blancos  que  son,  aunque  mas  pidan. 
No  se  ponen  entonces  colorados. 

Al.  cQué  pediré? 

Ort,  Poquito,  cien  ducados; 

Porque  si  pides  mucho,  das  escusa, 

Y  poco,  pones  ánimo  de  darlo ; 

Que  quien  volver  no  puede  lo  que  pide. 
No  lo  podrá  alcanzar  si  no  se  mide. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  el  Marques  de  gala,  LUCIO, 
CELIO  Y  RUTILIO. 

AleJ.  Pregunta,  Lucio,  si  la  calle  es  esta. 
Luc.  Yo  sé  bien  que  es  la  calle.  ¡Ha,  ca- 
balleros ! 
(I Es  la  de  los  Narcones  esta  calle? 
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AL  La  misma.  El  forastero  es  de  buen 

Oct  Estranjeros  parecen.  [talle. 

^^*  Por  tu  vida, 

Que  preguntes  quién  son,  y  lo  que  buscan. 

Oct.  ;,  Quién  es,  hidalgo,  aqueste  caba- 
llero? 

Cel.  El  marques  Alejandro  se  apellida: 
Es  siciliano,  y  viene  de  secreto 
A  casarse  á  Valencia,  é  informado 
Que  la  condesa  de  la  Flor  vivía, 
O  vive  en  esta  calle,  viene  á  velía. 

Oct.  Esa  es  la  casa,  y  ella  la  mas  bella 
De  cuantas  damas  hoy  Valencia  tiene. 

Cel.  Por  fama  y  por  pincel  perdido  viene. 
Señor,  esta  es  la  casa. 

Oct.  Este  es  el  novio 

De  la  condesa  Hipólita. 

^^'  Es  gallardo; 

Gracias  á  Dios,  que  al  necio  de  mi  hermano 
Le  quitará  de  loco  pensamiento. 
La  fábula  en  Valencia  por  servilla. 

AleJ.  \  O  casa  de  la  octava  maravilla  I 

ESCENA  XIII. 
Dichos  y  DURANGO. 

Cel.  ¿Quién  está  acá? 

í^w.  í  Con  qué  priesa 

Nos  vienen  á  visitar! 

Luc.  Id,  camarada,  á  ganar' 
Albricias  de  la  condesa: 
Decid  que  está  aquí  el  marques, 
Que  de  Sicilia  ha  venido. 

Dur,  ¿Qué  marques  es? 

iMc,  Su  marido. 

Dur.  ¿Su  marido? 

Luc.  Corred  presto. 

Dur.  ¿Estáis  loco? 

Luc,  Corred,  pues* 

Dur.  Don  Juan  de  Fox,  el  galán, 
Es  su  esposo. 

Luc.  ¿Qué  don  Juan? 

Alej,  Escudero  descompuesto. 
Decid  que  yo  estoy  aquí. 

Dur.  Muy  compuesto  caballero, 
Respóndole  que  no  quiero. 

Al.  ¿Oyes  lo  que  pasa  allí? 

Oct.  Tu  hermano  llamó  su  esposo 

Dur.  Desenfadado  señor. 
Pienso  que  durmiendo  están 
Doña  Hipólita  y  don  Juan 
El  primer  sueño  de  amor. 
Que  anoche  se  desposaron. 

Al.  ¡Cosa  que  fuese  verdad! 

Alej.  Porfia  en  su  necedad. 

Dur.  Antes  ellos  porfiaron. 
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ESCENA  XIV. 

Dichos  t  GERMÁN  de  gala. 

Germ.  ¿Qué  es  aquesto? 

Dur,  Veis  ahí 

Donde  viene  el  mayordomo. 

Al.  Ya  mas  de  veras  lo  tomo : 
¿Es  este  el  lacayo? 

Oct  Sí. . 

Alej,  Caballero,  ¿sois  por  dicha 
De  esta  casa? 

Gemí,         Sí  señor, 

Y  por  dicha  la  mayor, 

Que  ha  sido  escrita,  ni  dicha. 

AleJ.  ¿Podré  hablar  á  la  condesa? 

Germ,  Pienso  que  no  se  han  vestido, 
Ella  y  su  nuevo  marido. 

Alej,  ¿Mari*)? 

Al,  No  hay  alta  empresa, 

Octavio,  dificultosa 
Al  esperar  y  al  sufrir ; 
Quiero  Irme,  por  no  oír 
Una  historia  tan  dichosa, 

Y  de  tanta  envidia  mia. 

Oct  Espera  á  ver  si  es  don  ittan. 

AL  Necio,  ¿y  de  mí,  qué  dirán, 
Pobre  á  su  puerta  en  tal  dia? 
¡Ah  cielofi,  qué  gran  castigo! 

ESCENA  XV. 

Dichos,  henos  DON  ALONSO  t  OCTAVIO. 

Alej.  Puesto  que  á  respuesta  Igual      ap. 
He  obligaba  este  suceso. 
Disimular  es  mejor. 
Id  en  buea  hora,  señor. 

Germ.  A  todos  parece  esceso; 
Pero  parecerlo  ó  no, 
Posesión  está  tomada, 
Como  quien  no  dice  nada, 

Y  sacado  en  limpio  yo: 
Que  ayer  con  tanto  retal. 
Parecían  mis  faldetas 
Borrador  de  estos  poetas 
Que  escriben  ai  natural. 
Ola,  ese  capón  subid 
Para  el  conde,  mi  señor. 

ESCENA  XVI. 
Dichos,  henos  GERMÁN  t  DURANGO. 

Alej.  Daré  lugar  al  furor; 
Entrad  adentro  y  decid- 
Pero  no,  venid  conmigo, 
Que  no  sé  de  qué  manera, 


A  tan  mudable  y  ligera 
Muger,  se  ha  de  dar  castigo. 
¿Quién  es  aqueste  don  Juan? 

Lttc.  Presto,  señor,  lo  sabremos. 

Alej.  Amigos  tengo ;  hoy  veremos 
Gomo  palabras  se  dan. 

ESCENA  XVIL 

Sala  en  casa  de  la  condesa. 
La  Condesa  t  DON  JUAN  de  gau. 

Juan.  ¿Tan  presto,  vusiñoría 
Quiere  enseñarme  á  vivir  ? 

Cond.  Aun  me  queda  que  decir. 

Juan.  Pues  no  mas,  por  vida  mía; 
Que  corre  sangre  el  amor 
Para  hablar  de  esa  manera. 

Cond.  Antes  ahora  sois  cera, 
Y  imprime  el  sello  mejor. 

Juan.  Yo  pienso  tan  obediente 
Estar  siempre  á  vuestros  ojos. 
Que  antes  de  daros  enojos 
Quitarme  la  vida  intente. 

Cond.  ¿Ola? 

(Sale  Durangú.) 

Dur.  ¿Señora? 

Cond.  Traed 

El  cofrecillo  que  os  di. 

Dur.  Ya  voy  por  él.  { Vase.) 

Juan.  ¿Coñ-e? 

Cond,  Sí. 

Juan,  ¿No  basta  tanta  merced? 
¿Qué  es  lo  que  darme  queréis  ? 

Cond.  ¿Pues  tenéis  necesidad? 

Juan,  Con  vos,  no. 

Cond.  Decid  verdad. 

Ju(m.  Yos  lo  que  digo  sabéis. 

Cond.  Hablad,  conde,  mi  señor, 
En  casa  hay  harto  dinero. 

Juan.  Vos  probaréis  lo  que  os  quiero, 
Como  yo  vuestro  favor 
ICn  lo  que  os  diré. 

Cond,  Decid. 

Juan.  Los  lugares  que  ha  empeñado 
Mi  hermano,  vendido  ó  dado... 

Cond.  No  digáis  mas,  advertid. 
Hoy  todos  se  quitarán ; 
Traigan  á  vuestra  presencia, 
De  la  tabla  de  Valencia, 
Cuanto  allí  tengo,  don  Juan. 

Juan.  Hay  otras  joyas  también, 
Que  don  Alonso  empeñó. 

Cond.  Pues  quítenlas  luego. 

Juan.  yo, 

Por  tal  merced,  por  tal  bien. 
Besaré  esos  plés. 
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Cond.  Teneos, 

Que  no  me  habéis  conocido. 

Juan.  Herradme  en  el  rostro  oe  pido. 

Cond,  Nanea  yerran  mis  deteoe. 
Ni  quiero  yo,  conde^  errar 
Donde  tan  bien  acerté : 
Sellar  sí ;  mas  yo  diré 
Adonde  os  quiero  sellar. 

ESC»WA  XVlil. 

Dichos,  t  DURANGO. 

Dur,  El  cofrecillo  está  aquí. 

Juan,  ¿Para  qué  le  traen,  señora? 

Cond,  Abriré,  y  veréisle  agora. 

Jmn,  ¿Flores  tenéis  dentro? 

Cond.  Sí. 

Estas  son  aquellas  flores 
Que  Bolíades  hacer, 

Y  Germán  trajo  ¿  vender. 
Juan.  Hareísme  salir  colores. 
Cond,  Aquí  las  he  de  guardar, 

Y  quisiera  en  un  diamante. 
Porque  si  sois  arrogante 
Os  las  tengo  de  enseñar. 
Que  basta  para  castigo 

Que  veáis  en  lo  que  os  vistes. 
Porque  viendo  lo  que  fuistes 
Seréis  humilde  conmigo. 
Tomad,  y  llevadle  allá. 
Juan.  Buen  esp^o  me  habéis  puesto. 

ESCENA  UX. 

La  Condesa,  DON  JUAN  t  GERMÁN. 

Germ.  No  os  quisiera  ser  molesto, 

Y  es  fuerza  :  sabed  que  está 
Alejandro,  por  lo  menos, 
En  Valencia. 

Juan.         ¿Pues  quién  es  ? 

Cond.  ¿En  Valencia  está  el  marques? 

Germ.  Y  con  mas  rayos  y  truenos 
Que  una  nube  de  verano. 

Juan.  ¿Quién  es,  que  yo  no  lo  sé? 

Cond.  El  novio  que  tripulé. 

Juan,  ¿Aquel marques  siciliano? 

Germ,  £1  mismo;  y  mil  envidiosos 
De  tu  bien,  que  va  juntando, 
Hacen  cabeza  de  bando. 

Juan.  Son  enemigos  forzosos. 
Que  á  gran  bien  no  ha  de  faltar 
La  envidia :  yo  quiero  ir 
A  ver  si  puedo  impedir 
Lo  que  comienza  á  intentar : 
Que  deudos  y  amigos  tengo, 

Y  mas  que  rico  me  ven, 


Que  á  darles  y  hacerles  bien, 

Y  que  no  á  pedirles  vengo ; 
Que  al  rico  todos  acuden. 
Como  al  pobre  desamparan. 

Cond.  Si  en  el  Ínteres  reparan. 
Yo  haré  que  el  intento  miidea. 
Hacienda  tenéis,  gastad, 
Gastad,  conde,  mi  sefter. 

Juan.  Compráis  con  (aoto  ftevor 
La  vida  y  la  libertad. 

ESCENA  XX. 

La  Cohmsa. 

Casáronme  mis  ojos,  mis  oídos. 
Mi  voluntad,  mi  propio  entendimiento. 
Dando  con  la  razón  consentimiento 
Al  con  sejo  de  lodos  mis  sentidos ; 

No  tan  precipitados  ni  atrevidos, 
Que  los  cegase  un  loco  pensamiento; 
Que  antes  en  este  mar  del  casamiento, 
Los  ha  embarcado  el  alma  prevenidos. 

Amor,  yo  te  agradezco  las  porfías. 
Con  que  tantos  dulcísimos  engaños 
Rindieron  hoy  las  altiveces  mías ; 

Y  cuando  de  este  bien  resulten  dafios» 
Por  el  placer  de  los  primeros  días. 
Te  perdono  el  pesar  de  muchos  años. 

ESCENA  XXI. 

DecoracUm  d4  oaih. 
DON  ALONSO  t  OCTAVIO. 

Al,  Irme  quiero  del  logar; 
Un  hora  no  aguardo  on  éL 

Oct,  Respuesta  ba  sido  emol. 

Al.  El  papel  quiero  nsgar; 
¿Qué  tengo  yo  que  esperar? 
Esto  pedazos  hiciera 
Al  capitán,  si  pudiera, 

Y  á  los  demás  que  escribí : 
I  Cien  ducados  ?  { Ay  de  mi ! 
No  hay  amistad  verdadera. 
Cuando  Luciano  pintó. 
Octavio,  los  siete  ejemplos 

De  amigos,  que  á  siete  templos 
De  la  amistad  consagró, 
¿Fueron  fábulas,  ó  no? 

Oct.  En  Grecia,  en  aquella  edad, 
Teníase  la  amistad 
Por  escelente  blasón ; 
Pero  en  la  nuestra,  lo  son 
La  mentira,  y  falsedad. 

Ai,  ¿  Qué  haré,  que  por  no  tener 
Que  vestir,  de  noche  siügo, 

Y  de  su  capa  me  valgo. 
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Por  DO  poderme  poner 
Con  esta  á  dejarme  ver, 
Alaciara  luz  del  día? 
{Yo,  que  partirla  solfa, 

Y  aun  darla  á  todos  entera, 
Vengo  ya  de  esta  manera ! 
¡Mal  baya  la  suerte  mía ! 
*iMal  baya  el  juego  villano, 
Tan  bijo  de  la  fortuna^ 
Que  tiene  su  rueda  y  luna^ 

Y  su  volante  en  la  mano  I 
I  Mal  baya  el  gusto  tirano 
De  tanta  libre  muger! 

¿  Qué  tengo.  Octavio^  de  bacer, 
Para  i^alir  de  Valencia  ? 

Oel.  Escúchame,  y  ten  paciencia, 
Que  bien  la  habrás  menester, 
Dicen  que  el  conde  tu  hermano... 

AL  ¿Conde  mi  hermano? 

Oct.  Está  atento. 

AL  ¿Podré  tener  sufrimiento? 

OeL  Prueba. 

AL  Intentarélo  en  vano. 

Oct.  Es  tan  gallardo  y  humano^ 
Que  después  que  se  casó^ 
Ningún  hidalgo  llegó 
A  pedirle  alguna  cosa^ 
Que  con  mano  piadosa... 

AL  No  digas  mas. 

OcL  ¿Cómo  no? 

AL  ¿Pnee,  ignorante^  yo  habla, 
Aunque  de  hambre  muriese, 
De  pedirle  que  me  diese 
Cosa  alguna,  á  quien  solia 
Negalle  la  hacienda  mia  ? 
¿Ni  dalle  tanta  venganza, 
Esta  veiigüenza  te  aUuinza? 
¿Tienes  seso? 

OcL  Escucha  un  poco. 

AL  La  hambre  te  ha  vuelto  loco. 

OcL  Y  á  ti  la  desconflanza. 
Llegan  de  noche  á  su  puerta 
Muchos  hidalgos  honrados, 
llácia  lo  oscuro  embozados, 
Que  estos  días  está  abierta  : 
Con  sus  criados  concierta 
Quiten  la  luz^  y  al  pasar, 
Por  lo  menos  suele  dar 
A  cada  hidalgo  un  doblón^ 

Y  si  le  dan  mas  razón, 
A  cuatro  suele  llegar. 
Llega,  que  la  oscuridad 
Te  ha  de  encubrir. 

AL  lAy  de  mf! 

Oct,  Habla  una  palabra  allí, 

Y  verás  que  su  piedad, 


En  esta  necesidad 
Te  socorre. 

AL  Estoy  temblando, 

Mas  si  el  cielo  va  trazando 
Que  esta  se  vengue  de  mí, 
Llega. 

Oct.  Gente  viene  allí. 

AL  Él  es^  con  un  hombre  hablando. 

ESCENA  XXII. 

Dichos,  DON  JUAN  t  GERMÁN  con 

ESPADAS  DESNUDAS  T  BROQUELES. 

Juan.  ¿Gente  dices  en  la  puerta? 
Germ.  Y  mirando  á  las  ventanas. 
Juan.  Si  son  galanes,  por  dicha. 
De  Inés  y  doña  Constanza, 
Que  como  son  esta  noche 
De  Hipólita  convidadas. 
Para  ver  si  pueden  verlas 
Querrán  rondarme  la  casa. 
¿Quién  va? 

Al,  ¿Qué  es  aquesto,  Octavio? 

¿  Con  dos  desnudas  espadas 
Nos  reciben? 

Germ.         Caballeros^ 
¿Qué  es  lo  que  rondan  y  aguardan? 
Son  del  marques  Alejandro  : 
Desvíate  allá,  no  traigan 
Alguna  oculta  pistola. 

AL  Sí  necesidad  son  armas, 
No  poca  nos  ha  traído 
A  las  puertas  de  esta  casa. 
¿Dónde  está  el  señor  don  Juan  ? 

Juan.  Don  Juan  de  Fux^  que  se  llama 
Conde  de  la  Flor,  soy  yo. 
AL  ¿Pues  de  qué,  señor,  te  guardas? 
Juan.  De  un  cierto  Alejandro  nuevo 
Que  me  aseguran  que  anda 
Con  cuidado  de  matarme. 
AL  Nunca  los  que  avisan  matan. 
Juan.  ¿Quién  sois  vos? 
AL  Un  caballero 

De  noble  y  clara  prosapia, 
Que  ha  venido  á  no  tener 
Mas  que  aquesta  pobre  capa. 
Quiere  irse  á  Fl andes,  y  viendo 
Que  la  fortuna  voltaria 
Os  ha  puesto  en  tal  estado, 
Que  unos  ensalza,  otros  baja. 
Viene  á  pediros  limosna 
Para  hacer  esta  jornada. 

Juan.  Esa,  señor  caballero, 
Daré  yo  de  buena  gana ; 
Pero  si  esta  es  invención, 
Y  al  henchiros  de  oro  y  plata 
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Las  manos,  me  henchís  el  pecho 
Del  plomo  de  alguna  bala, 
No  será  la  culpa  vuestra. 
Hacedme  merced,  y  tanta. 
Que  aquí  solamente  entréis. 

Ai.iX  dónde? 

Juan,  A  la  primer  sala. 

AL  No  puedo  donde  haya  luz. 
Porque  si  me  veis  la  cara, 
En  vez  de  darme  limosna. 
Me  atravesaréis  la  espada.  [hecho? 

Juan.  ¿  Yo  á  vos?  ¿pues  qué  me  habéis 

Al.  Las  lágrimas  se  me  saltan. 

Juan.  Tomad  de  mí,  caballero. 
Sí  lo  sois,  esta  palabra, 
Que  aunque  fuérades  mi  hermano, 
Que  es  la  cosa  mas  ingrata 
Que  Dios  ha  hecho  en  el  mundo, 
Estas  venas  me  rasgara  . 
En  viéndoos  pobre ;  que  yo 
Lo  he  sido  tanto  en  su  casa, 
Que  en  viendo  un  pobre,  si  es  noble, 
Se  me  rasgan  las  entrañas. 

Al.  ¿  Cómo  sufrirán  las  mias, 
Hermano,  tales  palabras  ? 
Yo  soy  don  Alonso,  yo, 
Que  vengo  á  darte  venganza  : 
Vesme  aquí  á  tus  pies,  don  Juan. 

Juan.  Señor  mío  de  mi  alma, 
i  Vos  á  mis  pies !  yo  á  los  vuestros. 
Entrad,  esta  es  vuestra  casa. 
\  Vos  en  la  calle  á  estas  horus ! 
Germ.  No  puede  hablar. 
Oci,  Esto  basta 

Para  ver... 
Juan,       ¿  Quién  es  ? 
Oct,  Octavio. 

Juan.  Octavio,  no  digas  nada. 
Venid,  hermano,  conmigo. 
Al.  Mi  señor,  los  ojos  hablan. 

ESCENA  XXIII. 

GERMÁN. 

¿  Agora  mi  señor?  ¡  lindo ! 
¡  Ah  tiempo,  cuántas  mudanzas 
V<'is  haciendo  en  los  di>cursos 
De  nuestras  vidas  humanas ! 
Que  don  Juan,  su  hermano  albergue 
En  necesidad  tan  clara. 
Es  imitación  de  Dios, 
Noble  hazaña,  heroica  y  santa ; 
Mas  aquel  mayordo millo 
Que  la  ración  nos  quitaba, 
¿  Porque  ha  de  venir  aquí  ? 


ESCENA  XXIV. 

GERMÁN  Y  DURANGO. 

Dur.  ¿Qué  alboroto  es  este  que  anda? 

Germ.  ¿Cómo? 

Dur.  Dicen  que  el  vlrey 

Prendió  con  toda  la  guarda 
Al  marques. 

Germ.       ¿  Al  marques? 

Dur.  Sí, 

Porque  dijeron  que  andaba 
Para  matar  á  don  Juan. 

Germ.  La  casa  está  alborotada ; 
La  condesa  mi  señora 
Sale  á  la  primera  sala. 

Dur.  Y  sus  amigos  con  ella. 

ESCENA  XXV. 

Sala  en  casa  de  la  condesa. 

La  Condesa,  DO^ÍA  INÉS,  t  DONA 
CONSTANZA. 

Const.  Con  razón  estás  turbada, 
Si  quieren  prender  al  conde  : 
¿  Aunque  al  conde,  por  qué  causa  ? 

Cond.  Hasta  hacer  las  amistades, 
Po<irá  ser  que  preso  vaya  : 
¿  Mas  don  Juan,  qué  culpa  tiene? 

Inés.  ¿Y  no  es  mejor  que  las  hagan, 

Y  los  bandos  se  sosieguen? 

ESCENA  XXVI. 

DON  JUAN.  DON  ALONSO,  bien  vestido, 
Y  OCTAVIO. 

Juan.  ¿Estará  muy  descuidada 
Vueseñoria?  Pues  sepa, 
Que  8i  trajo  convidadas. 
Yo  le  traigo  un  convidado. 

Cond.  Quién  vuestra  prisión  aguarda, 
¿Qué  descuido  tener  puede  ? 

yiifln.  ¿Mi  prisión? 

Cond,  El  vircy  trata 

De  asegurar  al  marques, 

Y  le  prendió  con  su  guarda. 
Juan.  Eso  nos  está  muy  bien, 

Y  mejor  que  honre  esta  casa 

Don  Alonso  mi  señor.  [traña! 

Cond.    ¡Vuestro  hermano!  ¡dicha  es- 

Al.  Déme,  vuestra  señoría. 
Los  pies. 

Germ.  Con  mil  alabardas 
Llega  el  vlrey. 

Juan.  ¿El  virey? 
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Dichos,  el  Virbt^  el  Marques,  Alabar- 
(veros  t  Criados. 

Áliü>.  Plaza,  caballeros,  plaza. 

Cottd.  ¿Vuestra  escelencia,  señor, 
En  esta  casa? 

Ftr.  A  guardarla; 

Como  amigO;  y  como  deado; 

Cond,  Siendo  de  vos  amparada, 
A  nadie  puede  temer. 

Kír.  Esta  por  visita  valga, 
En  que  os  doy  el  parabién ; 

Y  porque  di  la  palabra 

De  hacer  vuestras  amistades^ 

Y  el  señor  marques  se  vaya 
Muy  en  buen  hora  á  Sicilia  : 
¿Don  Juan  de  Fox. ' 

Juan.  ¿Que  me  manda 

Vuestra  escelencia? 

Vir,  Que  luego 

Se  den  las  manos< 

Alej.  Bastaba 

Mandarlo  vuestra  escelencia, 

Y  ser  gusto  de  estas  damas. 

Juan.  Ya,  señor,  que  estás  presente, 

Y  haciéndonos  merced  tanta. 
Suplicóos  que  me  escuchéis. 


Vir,  Decid. 

Juan,  La  fortuna  es  varia ;  - 

La  historia  de  don  Alonso 
A  toda  Valencia  es  ciara; 
Yo  bajé,  cuando  él  subía, 

Y  cuando  yo  subo,  él  baja  : 
La  condesa  y  yo  le  habernos 
Desempeñado  su  casa. 

Sus  lugares  y  sus  joyas ; 

Y  hablado  á  doña  Constanza 
Para  que  su  esposa  sea. 

Al,  Palabras,  conde,  me  feltan 
Aun  para  pagar  con  ellas. 

Vir.  Noble  y  generosa  hazaña. 

Juan.  Si  el  señor  marques  se  sirve 
De  llevar  muger  á  Italia, 
Mi  señora  doña  Inés 
Está  en  él  bien  empleada. 

Alej.  De  sus  partes  tengo  nuevas, 

Y  su  persona  me  agrada. 

Vir.  Pues  dense  las  manos  todos, 

Y  quedarán  confirmadas 
Las  amistades  con  deudo. 

Juan.  Aquí  la  comedia  acaba 
De  las  flores  de  don  Juan. 

Cond.  Vusi noria  se  engaña, 
Que  el  rico  y  pobre  trocados. 
Dice  su  autor  que  se  llama. 


i  SI  NO  VIERAN  LAS  MÜGERES ! 


En  esta  comedia  se  propone  Lope  dar  un  ejemplo  al  bello  sexo  de  los  perjuicios  que  la 
curiosidad  puede  ocasionarle.  Federico,  amante  correspondido  de  Isabela,  temiendo  que 
el  emperador  se  enamore  de  ella  si  la  ye,  la  manda  esconderse. 

Que  os  escondáis  es  mi  gugto,  De  amor,  qae  á  todu  escede, 

No  os  vea  el  emperador,  £s  no  dar  zelos,  si  poede. 

Porque  la  sefial  mayor  La  mnger  que  tiene  amor. 

Este  precepto  despierta  en  su  alma  tin  deseo  vehemente  de  conocer  á  Othon.  No  medita, 
Di  prevé  el  dafio  a  que  se  espone,  ni  se  acuerda  de  los  zelos  que  ha  manifestado  su 
amante  :  su  curiosidad  lo  vence  todo. 

Yo,  Flora,  tengo  de  ver  Florela.  Cerca  está. 

Al  César,  si  bien  será  ¡sábela.  O  ver,  ó  no  ser  mnger. 

Disfrazada. 

Aquí  empieza  el  nudo  de  la  fi^bula  y  el  interés,  que  va  creciendo  progresiTamenle 
basta  el  desenlace.  El  encuentro  de  Isabela  con  el  emperador^  las  sospechas  de  Federico 
al  saberlo,  la  resolución  de  ocultarle  sus  amores,  los  zelos  que  le  devoran  al  saber  la 
pasión  de  Othon ,  los  que  concibe  Isabela  creyendo  que  su  amante  está  enamorado  de 
otra,  la  carta  terrible  que  le  escribe,  manifiestan  el  talento  del  poeta,  la  fecundidad  de 
su  imaginación,  y  que  sabia  formar  un  plan  arreglado  y  bien  desenvuelto  cuando  no 
trabajaba  con  precipitación. 

Los  caracteres  son  interesantes,  nobles  y  apasionados.  El  del  emperador  está  piolado 
con  toda  la  galantería  de  la  juventud  y  la  grandeza  y  generosidad  dignas  de  un  gran 
monarca  :  es  valiente,  discreto  y  propenso  á  la  pasión  propia  de  su  edad ;  pero  sus 
amores  son  honestos  y  decorosus,  y  no  ofenden  nunca  el  pundonor  de  Isabela,  aunque 
siembran  en  el  corazón  de  Federico  los  zelos  y  el  delirio  que  le  arrebata.  Los  dos  amantes 
están  perfectamente  retratados;  la  nobleza  de  sus  sentimientos,  la  constancia  y  pureza 
de  su  cariño,  las  penas  que  padecen  mutuamente  conmueven  el  alma  de  los  espectadores. 
La  carta  que  Isabela  le  dirige :  PerrOy  el  de  la  dama  fea  está  llena  de  pasión  y  de  verdad. 
El  delirio  que  arrebata  á  Federico,  después  de  haberla  leído,  es  demasiado  metafisico,  y 
por  consiguiente  menos  natural  é  interesante  que  debiera.  Es  lástima  que  Lope  manchase 
con  este  borrón  una  comedia  tan  bien  imaginada. 

Los  diálogos,  la  urbanidad  del  estilo,  la  facilidad  y  las  gracias  de  la  versificacioo  son 
de  Lope.  La  pintura  que  hace  Tristan  de  Isabela  es  graciosa  y  rica. 

¿  Cómo  piensas  que  venia  ?  Celebré  mncho  el  fiTor, 

£1  cabello  en  una  mano,  Y  el  verme,  aunque  era  posliía, 

£n  otra  el  peine,  que  en  vano  Con  nna  muceta  riza 

Pensaba  ser  celosía  De  peregrino  de  amor. 

Del  sol  de  sos  bellos  ojos ;  Entraba  el  sol  por  la  reja, 

Y  asi  como  me  abrazó  Como  envidioso,  al  soslayo, 

Todo  el  hombre  me  vistió  Qae  bien  diera  el  mayor  rayo 

De  aquellos  ricos  despojos.  Por  tan  hermosa  guedeja,  etc. 

Otros  muchos  versos  pudieran  citarse  de  igual  mérito ;  pero  nuestros  lectores  no  neoesitao 
que  los  copiemos  aquí,  cuamlo  pueden  verlos  en  la  misma  comedia. 


PERSONAS. 


ISABELA,  dama. 
FLORELA,  criada. 
FEDERICO,  caballero. 
TRISTAN,  criado. 
El  duque  octavio. 


El  emperador  OTHON. 
FABIO,  caballero. 
ALEJA.SDRO,  cabaUero. 
RODÜLFO,  caballero. 
VELARDO,  villano. 


La  escena  es  en  Ñapóles, 
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¡  SI  NO  VIERAN  LAS  MUGERES  ! 


ACTO  PRIMERO, 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  campo, 

ISABELA,  CON  SOVBRERO  DE  PLUMAS   T  UN 
^ARCABUZ,  Y  FLORELA. 

Flor.  No  te  alejes  de  la  quinta, 
De  su  plomo  en'c^flanza. 

Isab.  Mejor  que  de  espada  y  lanza, 
Así  la  guerra  se  pinta. 
La  caza  se  me  ha  escondido; 
Ya  no  hallo  á  que  tirar. 

Flor.  Ociosas  para  matar 
Son  las  armas  que  has  traído. 

Isab.  ¿  Requiebros,  Flora?  w-t-r 

Flor,  No  creo, 

Que  fundados  en  razon^ 
Son  requiebros. 

Isab.  ¿Pues  qué  son? 

Flor^  Milagros  de  mi  deseo, 
Con  qne  ya  no  soy  muger^ 
Hadando  en  hombre  mi  nombre. 

Isab.  ¿En  hombre^  Flora? 

Flor*  Y  muy  hombre, 

Que  el  alma  lo  puede  hacer. 

Isab.  Gomo  me  Tes  tan  valiente, 
Pienso  qae  hablas  de  temor. 

Flor.  Nunca  le  tuvo  el  amor 
Para  ningún  accidente; 

Y  holgara  me  que  te  viera 
Federico  en  €&te  trage. 

Isab.  Envíale,  Flora,  un  page. 

Flor.  Buena  diligencia  fuera : 
Pero  si  no  es  que  me  engaña 
Lo  airoso  y  galán  del  taUe, 
Él  baja  del  monte  al  valle, 

Y  mi  Tristaii  le  acompaña. 

Isab.  No  te  engaña  el  pensamiento. 
Que  hay  hombres  de  tal  dqnaire. 
Que  tienen  alma  en  el  aire 
De  cualquiera  movimiento. 
Aquí  me  quiero  esconder^ 
Que  le  quiero  saltear. 

Flor.  Invenciones  de  matar, 
Solo  amor  las  sabe  hacer.  (Se  esconden.) 

ESCENA  II. 

FEDERICO  Y  TRISTAN  en  cuerpo,  é 
ISABELA  Y  FLORELA  escomoiüas. 

Fed.  O  el  pensamiento  adivina, 
O  me  dio  su  resplandor. 


Trist.  Muchas  veces  piensa  amor. 
Que  mira  lo  que  imagina. 

Fed.  De  dar  en  el  agua  el  sol 
Se  forma  el  arco  del  cielo, 

V  así  en  mis  ojos  recelo. 
Que  dio  su  claro  arrebol : 
Fundados  en  agua  están 
l*ara  poderse  mover; 
Con  que  la  pudieron  ver, 

Y  ella  formarse,  Tristan. 

Trist.  Yo  pienso  que  fué  en  el  mundo 
Primer  filósofo  amor. 

Fed.  De  darme  su  resplandor 
Este  pensamiento  fundo. 
No  lejos  de  aquesta  encina 
La  VI,  y  á  Flora  tamlíien. 

(Salen  Isabela  y  Florela.) 

Isab.  Téngase  todo  hombre. 

Ped,  ¿A  quien? 

¡sab.  A  amor. 

Fed.  ¡O  Venus  divinal 

Si  queréis  al  que  camina 
Robar,  y  quitar  despojos, 
c  Para  qué  tantos  enojos? 
Dejad  ese  fuego  os  ruego,    i 
No  se  corra  el  dulce  fuego 
De  vuestros  hermosos  ojos. 
Bajad  las  armas,  que  ya 
Para  mí  no  harán  efecto; 
Cese  tan  cruel  decreto^ 
No  matéis  quien  muerto  está. 
Al  amor  por  armas  da 
La  antigüedad,  arco  y  flechas, 
Porque  para  errar  sospechas 

Y  para  acertarclésdichas, 
Son  sus  flechas  y  sus  dichas, 
De  hierro  y  de  plumas  hechas. 
Tomad  el  arco,  y  dejad 

El  fuego  que  en  otra  esfera 

Mas  alta  vive,  siquiera 

Por  honra  de  mi  verdad  : 

No  muera  mi  voluntad 

De  otro  fuego,  que  el  que  vive 

En  vuestros  ojos,  ni  prive 

Al  sol  en  ese  arcabuz 

Un  relámpago  de  luz. 

Que  el  aire  de  sombra  escribe. 

Cuando  sale  el  bandolero, 

Y  se  le  pone  delante; 
Pide  humilde  el  caminante 
La  vida,  y  deja  el  dinero  : 
Lo  mismo  pediros  quiero, 

Y  el  alma  y  potencia  daros, 

Y  que  dejéis,  suplicaros, 
La  vida  para  serviros. 
Un  sentido  para  oíros. 
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Y  el  otro  para  miraros. 
Dicen  que  Palas  dormia 
En  una  selva,  quitada 
La  guarnecida  celada 
De  plumas  y  argentería, 

Y  Venus  por  bizarría 

Se  la  puso,  á  quien  severo 
Dijo  Amor :  madre,  no  quiero 
Esos  laureles  y  palmas, 
Con  almas  se  matan  almas, 
Que  no  con  armas  de  acero. 

Isab,  ¿  Cuándo,  Federico  mío, 
Isabela  os  ba  negado 
El  alma? 

Fed.     Doy  por  robado 
Todo  mi  libre  albedrío : 
Ya  de  la  acción  me  desvío. 
Que  tuve,  dándoos  la  mia ; 
Si  vida  y  piedad  pedia, 
Ya  no  la  quiero,  pues  ya 
Vida  por  vida  me  da, 
Quien  á  matarme  venia. 
Mas  dejando  agradecido 
Esta  plática,  señora,  cCtm^"^'^  •  f' 
No  lo  estéis  de  verme  ahora 
Donde  por  fuerza  he  venido  : 
El  emperador  ha  sido 
La  causa,  que  á  caza  viene 
Por  este  monte,  y  me  tiene 
Sospechoso  de  que  os  vea, 
Que  en  esta  vecina  aldea 
Pasar  la  noche  previene. 
Ya  sabéis,  que  son  los  zelos 
Sombra  de  amor,  que  no  hubiera 
Cosa  que  mas  dulce  fuera. 
Si  le  dejaran  degifiia^: 
Mas  no  quisieron  los  cielos 
Dar  á  los  hombres  un  bien 
Tan  alto,  sin  que  también 
Pagase  amor  tal  pcp^ion ; 
Que  con  zelos^  burlas  son 
Olvido,  ausencia  y  desden. 
Vos  os  habéis  de  esconder 
De  suerte,  que  nadie  os  vea, 
Que  teme  amor  que  no  sea 
Mi  muerte,  si  os  viene  á  ver : 
Tiene  supremo  poder, 

Y  á  damas  tan  inclinado. 
Que  ya  piensa  mi  cuidado, 
Que  él  es  Páris,  vos'EIena, 

Y  yo  del  mar  en  la  arena 
El  Griego'^  llanto  bañado. 
Esto  á  los  zelos  les  debe, 
Dulce  Isabela,  el  amor, 
Que  es  dar  aviso  al  honor. 
Con  las  sospechas  que  mueve. 


Suenan  truenos  cuando  llueve, 
Y  de  las  nubes  los  senos 
Se  rompen  de  piedra  llenos. 
Dando  al  labrador  desmayos; 
Pues  jamas  cayeron  rayos, 
Sin  que  lo  dijesen  truenos. 
Son  los  agravios,  señora, 
Rel(^  de  campana,  dando 
Con  públicos  golpes,  cuando 
Está  pasada  la  hora : 
Los  zelos  al  que  la  ignora. 
Son  la  saeta,  que  va 
Adonde  laíetra  está 
Tan  quedo,  que  no  se  ve ; 
Porqu^epa  antes  que  dé, 
El  número  á  donde  da. 
Mirad  si  temer  es  justo. 
Viéndoos  á  vos  tan  perfecta, 
Que  señale  la  saeta 
La  letra  de  mi  disgusto : 
Que  os  escondáis  es  mi  gusto, 
No  os  vea  el  emperador, 
Porque  la  señal  mayor 
De  amor,  que  á  todas  escede, 
Es  no  dar  zelos,  si  puede. 
La  muger  que  tiene  amor. 

Isab.  Cuando  por  mí  sola  fuera. 
Os  quiero  yo  obedecer. 

Fed,  Y  yo,  señora,  volver 
Donde  ya  el  César  me  espera. 
No  te  entristezcas,  ribera. 
De  que  el  sol  te  falte  ahora 
Que  tus  campos  y  aguas  dora; 
Cristal  y  flores,  paciencia. 
Que  breve  será  la  ausencia 
De  mi  luz,  y  vuestra  aurora. 

Trist,  ¿Y  tú.  Plora,  no  te  esoondea? 

Flor,  ¿  Y  yo  para  qué,  Tristan  ? 
¿Tú,  zelos  ?  ;  de  qué,  galán  ? 

Trist.  i  Con  letrilla  me  respondes  ? 
¿No  te  puede  ver  alguno 
Mas  galán,  y  mas  señor? 
i  De  zelos,  teniendo  amor, 
Hase  escapado  ninguno? 
Yo  no  sé  historias  que  sean 
Ejemplo,  ni  digo  mas 
De  que  mejor  estarás, 
Flora,  donde  no  te  vean  : 
Caen  rayos,  suenan  truenos, 
Avilan  z^os  de  agravios, 
Guárdaiise  los  que  son  sabios. 
Dan  en  los  que  salten  menos. 
Campos,  perdonad,  que  Plora 
Se  va  á  esconder ;  no  es  esceso. 
Que  no  dejaréis  por  eso 
De  ver  el  sol  y  la  aurora. 
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ESCENA  III. 

ISABELA  Y  FLORELA. 

Flor.  Suspensa  estás. 

Isab,  Hame  dado 

Lo  que  nunca  imaginé. 

Flor,  ¿Es  deseo? 

Isab,  Sí. 

Flor»  ¿  De  qué? 

Isab.  De  lo  que  has  imaginado. 

Flor.  De  ver  al  emperador 
Me  parece  que  será. 

Isab.  ¿Quién,  Flora^  no  lo  tendrá 
De  ver  al  mayor  señor 
Del  mundo  que  alaban  tanto? 

Flor,  Necio  en  avisarte  anduYO 
Federico. 

Isab^    Culpa  tuYO; 
Pero  de  pensar  me  espanto. 
Que  hiciese  mi  gusto  empleo 
Contra  su  gusto. 

Flor.  No  es  justo, 

Cuando  es  tan  honesto  el  gusto^ 
Recatar  tanto  el  deseo. 
No  es  nueva  la  condición 
Que  nos  viene  por  herencia; 
La  primer  desobediencia 
Nació  de  la  privación. 
Malparió  cierta  romana, 
Con  el  deseo  de  ver 
Un  monstruo,  y  de  se  atrever 
A  llegar  á  la  ventana. 
¿Qué  agravio  recibe  honor 
De  galán  y  no  marido, 
Por  ver  al  esclarecido 
César,  del  mundo' señor? 
Que  decir,  porque  es  mancebo, 
Que  te  puede  codiciar. 
Es  achaque  de  ñd  dar 
Gusto. 

Isab.  La  razón  apruebo; 
Que  Federico  no  es  justo. 
Que  quiera  quitarme  el  ver, 
Si  en  baja  y  noble  muger 
Es  naturaleza  y  gusto 
El  ver  á  quien  causa  enojos : 
Todo  al  hombre  se  rindió 
Si  no  es  los  ojos,  y  yTT 
No  tengo  esclavos  los  ojos. 
¿Cuál  muger,  aunque  casada. 
De  no  mirar  se  obligó  ? 
Que  aun  ciega  hacia  decoro  vio 
Con  potencia  imaginada. 
Yo,  Flora,  tengo  de_yer 
Al  César,  si  bien  será 


Disfrazada. 

Flor.       Cerca  está. 

Isab.  O  ver,  ó  no  ser  muger : 
Tiéneme  aquí  el  padre  mio^ 
Porque  él  está  deatt^yr^do, 
Mirando  un  monte,  y  un  prado, 

Y  entrando  en  la  mar  un  rio  : 

Y  un  dia,  que  viene  aquí 
El  águila  con  el  pico^- 
De  oro  y  perlas,  Federico 
Me  manda  esconder  á  mí. 
Mas  quiere  una  muger  ver. 
Que  del  mundo  los  despojos; 
Que  es  ta^^j^^l  sol  los  ojos 
Cerrar  los  de  una  muger : 
Que  como  pasa,  y  traspasa 

Su  luz  por  cualquier  resquicio, 
O  ha  de  perder  el  juicio, 
O  ha  de  mirar  lo  que  pasa« 

ESCENA  IV. 
FABIO,  RODÜLFO,  ALEJANDRO, 

CABALLEROS  DE  CAZA,  T  EL  EMPERADOR. 

Emp.  Cansado  estoy. 

Fab.  Es  el  día 

Caloroso  por  estremo* 

Alej.  Cuando  es  con  esceso  tanto. 
No  sin  donaire  dijeron 
Los  antiguos,  que  ladraban 
Aquellos  celestes  perros. 

Rod,  ¿Qué  mucho,  si  les  da  el  sol, 
Gran  señor,  de  medio  á  medio, 

Y  está  para  darles  agua 
Hoy  el  acuario  tan  lejos? 

Emp,  Señoras  yerbas,  haced 
§UIa  al  que  tiene  el  imperio 
De  Alemania,  y  en  Itaha 

Y  Roma,  el  sagrado  reino. 

¿  Qué  dosel  como  estos  ohnos. 
Que  con  natural  ingenio 
Visten  hiedras,  que  coronan  / 
De  racimos  sin  cabellos  ? 
¿Que  telas  como  estos  lauros 
Donde  parece  que  huyendo 
Dafne,  mas  agua  que  el  sol, 
La  viene  siguiendo  Febo? 
¿  Con  qué  gracia  se  d^ipeña  , 
Ese  músico  arroyuelo, 
De  esas  pjiiirras  al  prado 
Que  en  verdes  juncos  y  heléchos 
Le  dan  cama  en  qué  se  duerma 
Del  ruldtTque  echan  meuM^ 
Las  aves,  á  ciíyós  tiples  \^ 
Era  templado  instrumento? 
¿  Dónde  quedó  Federico  ? 
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Alej.  Luego  que  fuisteis  sigaiendo 
Aquel  Antheon  sin  alma, 
Que  de  las  ramas  de  un  fresno 
Cuelga  por  los  pies  atado 
Bañando  de  sangre  el  suelo, 
Se  fué  entrando  por  el  monte 
Con  Tristan  el  escudero 
De  quien  celebras  donaires, 
De  quien  repites  despejos ; 
Pero  ya  vienen  los  dos. 

ESCENA  V. 
Dichos,  FEDERICO  y  TRISTAN. 

Fed.  ¿Si  me  habrán  echado  menos? 

Trist,  ¿Eso  dudáis? 

Emp.  Federico, 

¿Dónde  has  estado?  ¿que'  has  hecho ? 

Fed.  Codicioso  de  seguir 
Un  jabalí  mas  soberbio, 
Que  aquel  feroz  que  en  Arcadia 
Abrió  de  Adonis  el  pecho 
Con  dos  dagas  de  marfil, 
Eterno  llanto  de  Venus, 
Perdí  las  señas  del  monte, 

Y  por  laberintos  hechos 
De  pinos,  que  de  las  nubes 
Verdes  obeliscos,  dieron 
Temor  al  sol  con  la  historia 
De  los  gigantes  soberbios, 
Anduve,  señor,  buscando 
Algún  labrador  teseo. 
Que  me  sacase  al  camino, 
Hasta  que  de  tus  monteros, 
De  una  peña  repetidos, 

Me  trujo  el  aire  los  ecos. 

Emp.  No  se  le  puede  negar 
A  la  caza^  caballeros. 
Ser  el'Hnis  noble  ejercicio 

Y  de  mas  ilustre  aliento. 
Para  empresas  militares, 

Y  de  antiguos  y  modernos 
Mas  celebrado  en  el  mundo. 
Envidio  el  famoso  esftierzo 
Del  africano,  que  mata 

De  Lidia  en  los  campos  secos, 
Con  solo  el  desnudo  brazo 

Y  las  dos  puntas  de  acero, 
Al  rey  de  los  animales  t 
Pero  cuando  yo  contemplo 
Que  es  todo  trabajo  inútil. 
Parece  que  me  arrepiento 
De  la  fatiga  que  traigo, 

Y  el  cansancio  con  que  vuelvo. 
Fed,  En  las  acciones  humanas 

A  la  inclinación  debemos 


Hacer  fáciles  las  penas  : 
Así  hallaron  los  secretos 
De  la  gran  naturaleza 
Los  filósofos,  y  dieron 
Fin  á  tan  altas  empresas 
Los  romanos  y  los  griegos. 
La  incIinacioD  hizo  sabios 
Oradores  y  maestros 
De  las  leyes,  y  el  laurel 
Poetas  de  ilustres  versos  : 
Corresponden  las  costumbres 
A  la  inclinación. 

Emp.  Ya  veo, 

Que  fué  de  nuestras  pasiones 
El  primero  fundamento. 
¿Pero  cuál  es  la  mayor 
Pasión  de  las  que  tenemos 
Los  hombres  naturalmente? 

Fed.  Dejando  afectos  diversos, 
Son  la  ira  y  el  amor. 

Emp.  ¿  Y  cuál  es  el  mayor? 

Fed.  Tengo 

La  ira  por  mas  pasión, 
De  quien  los  sabios  dijeron 
Que  era  una  breve  locura. 
Que  ciega  al  entendimiento. 

Emp.  Engañaste,  porque  amor 
Aspira  en  el  alma  á  eterno; 
Que  como  ella  es  inmortal, 
También  amor  puede  serlo  : 

Y  la  ira,  y  tú  lo  dices. 

Ser  breve,  pues  dura  el  tiempo 
Que  dilata  la  vengansa  i 
Pero  del  amor  sabemos 
Que  puede  durar  deq[>ties 
De  ejecutado  el  deseo. 
Toda  la  vida  en  un  hombre. 

Y  es  fácil  aquí  el  ejemplo, 
Que  podéis  todos  vosotros 
Tener  encendido  el  pecho 
De  amor  ahora,  y  ninguno 
Tener  ira ;  luego  es  cierto. 
Que  es  mayor  pasión  amor. 

Fed.  Que  es  la  mas  noble  confieso; 
Pero  no  que  la  mas  fuerte. 

Emp.  Vosotros,  que  estáis  oyendo 
Al  discreto  Federico 
Un  pensamiento  tan  necio, 
¿Qué  decís  de  su  opinión? 
Confesándome  primero 
Si  amáis,  porque  no  es  posible 
Que  dondu  hay  tantos  sugetos 
De  hermosura  y  discreción. 
Estéis  libres  de  este  afecto. 
Di  tú,  Fabio,  por  mi  vida... 

Fab.  Yo,  señor,  con  nadie  tengo 
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Ira ;  amor  sí. 

Emp.  ¿Quieres  bien? 

Fab,  Cierta  señora  requiebro 
Con  roas  amor  que  esperanza. 
Aro  el  agua,  siembro  el  viento. 

Emp.  ¿Tú,  Rodulfo? 

Rod.  Por  tu  vida 

Diré  verdad :  yo  no  acierto 
A  conquistar  voluntades  : 
Tengo  mi  dama  de  asiento, 
Aseguro  mi  salud, 
Quiero  mas,  y  gasto  menos. 

Emp.iTú,  Alejandro? 

Álej.  Gran  señor. 

Un  imposible  pretendo. 

Emp,  No  lia>  imposible,  Alejandro, ; 
Rogando,  amando  y  sirviendo. 
Tristan,  ya  que  estás  aquí, 
Di  tu  razón,  porque  entiendo 
Vencer  con  todos  los  ^os. 

Trist,  Indigno,  César  escelso, 
He  siento  en  tanta  grandeza  ; 
Mas  como  siempre  te  veo 
Inclinado  á  mi  favor. 
Tendré  á  tu  vida  respeto. 
Yo  quiero  una  cafiadllla, 
De  cuyos  ojuelos  negros 
Saliera  el  sol  mas  hermoso 
Si  se  acostara  con  ellos. 
De  las  rosas  de  la  cara 
Parece  que  amor  ha  hecho 
Azilcar  rosado  el  alma 
De  mis  enfermos  deseos. 
Breve  boca  y  dientes  blancos. 
Tales  que  un  mico  ligero, 
Pensando  que  eran  piñones 
Saltó  una  vez  á  comerlos  : 
Las  manos  eran,  por  Dios, 
Lindas,  si  pidieran  menos; 
Lo  que  es  el  brio  pudiera 
Ser  el  alma  de  otro  cuerpo. 
Fuese  el  marido  á  una  aldea; 
Sustituir  quise  el  lienzo 
De  sus  sábanas,  volvió. 
Era  rigoroso  invierno. 
Escondióme  en  un  tejado 
Del  marido,  y  no  del  cierzo, 
A  donde  estuve  sin  juicio 
Hasta  que  el  alba  riendo 
Me  tuvo  por  chimenea, 
Y  con  ser  tan  grande  el  hielo. 
Confieso  que  no  ha  podido 
Vencer  de  mi  amor  el  fuego. 

Emp,  ¿  Porqué  callas,  Federico? 

Fed,  Yo,  señor,  porque  no  puedo, 
Siendo  ayudante  de  amor, 


Ayudar  á  tu  argumento  : 
En  toda  mi  vida  quise 
Ni  dije  á  muger  requiebro, 
Ni  sujeté  el  albedrío, 
Ni  rendí  el  entendimiento, 
NI  escribí  papel  de  amores, 
Ni  tuve  de  nadie  zelos, 
Ni  me  vio  rondar  de  noclie, 
Ni  oyó  mis  quejas  el  viento, 
Ni  supe  qué  eran  desdenes 
Ni  favores,  porque  tengo 
De  las  tragedias  de  amor 
Innumerables  ejemplos. 

Emp.  ¿Pues  qué  has  hecho,  Federico, 
De  toda  tu  vida  el  tiempo? 
¿Tú  eres  hombre?  ¿tú  eres  noble? 
¿Tú  valiente?  ¿tú  discreto? 
¿En  qué  Escltla,  en  qué  Etiopia 
Naciste?  ¿qué  monte  fiero 
De  Tesalia  fué  tu  padre? 
¿Qué  tigre  te  dio  su  pecho? 
¿Hombre  vivió  sin  amor 
En  el  mundo,  donde  vemos 
Llorar  una  ave  de  ausencia, 
Morirse  un  cisne  de  zelos, 
Bramar  en  el  bosque  un  toro, 
Gemir  en  el  monte  un  ciervo, 
Y  un  delfin  entre  las  ondas 
Del  mar,  festejar  paseos 
Al  sugeto  que  le  dio 
Naturaleza  por  dueño? 
¿Tú  no  sabes,  Federico, 
Que  desde  el  hombre  primero 
Es  amor  rey  de  los  hombres? 

Fed.  Señor,  en  amor  me  empleo 
De  la  virtud  y  los  libros. 

Emp,  Es  justo  amor,  no  lo  niego ; 
¿  Pero  hay  cosa  mas  amable. 
Ni  de  escelente  sugeto, 
Como  una  hermosa  muger 
Al  humano  entendimiento? 
¿Qué  cosa  es  buena  sin  ellas? 
¿Qué  es  la  caza,  qué  es  el  juego 
Para  igualar  á  sus  brazos  ? 
¿O  por  quién,^dime,  ha  hecho 
La  plata  la  luna,  el  sol 
El  oro,  el  mar  en  su  centro 
Las  perlas,  las  piedras  ricas, 
Los  planetas,  influyendo 
Para  diversas  colores 
Sus  calidades  y  efectos? 
¿Para  quién  tanto  artificio; 
Desde  el  gusano  pequeño, 
Que  labra  en  capullos  blancos 
El  túmulo  de  su  entierro, 
De  donde  la  seda  sale. 
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Con  qae  vestimos  los  cuerpos, 
Que  nos  dieron  aquel  ser 
Que  todos  reconocemos  ? 
Pues  advierte,  Federico, 
Que  desde  hoy  (estame  atento) 
Has  de  buscar  á  quien  ames, 
Humilde,  ó  alto  sugeto ; 
Porque  en  mi  cámara,  juro 
Por  Dios,  y  esto  será  cierto, 
Que  no  ha  de  entrar  sin  amor 
Hombre  ninguno ;  que  creo, 
Que  hombre  que  no  sabe  amar, 
No  sabrá  servir,  y  aun  pienso, 
Que  no  puede  ser  leal. 
Ni  valiente,  ni  discreto. 
No  digo,  que  amor  vicioso 
Ocupe  tus  pensamientos. 
Sino  amor  casto,  que  obligue 
Virtuoso  á  un  fin  honesto. 
¿Qué  piensas  tú  que  es  él  solo? 
Pues  profesas  libros,  pienso, 
Que  si  á  Aristóteles  viste, 
Sabrás  que  dijo  por  ellos. 
Que  él  solo  era  Dios  ó  bestia ; 
De  cuya  máxima  entiendo. 
Que  si  acompañan  amigos 
El  humano  entendimiento. 
No  la  voluntad,  que  aspira 
A  mas  estrechos  deseos ; 

Y  al  mismo  sabio  también 
Le  desterraron  los  griegos, 
Porque  adoraba  á  su  dama, 

Y  la  hizo  altar  ó  templo 
¿Hasme  entendido? 

Fed,  Muy  bien  ; 

Y  que  buscaré  sugeto, 

A  quien  amar  desde  hoy. 
¿Y  cómo?  sí  ya  le  tengo 
Mas  alto  que  el  mismo  sol. 

{Dentro  ruido.) 

Uno.  Ataja,  ataja  :  del  cerro 
Pelado  desciende  al  verde 
Valle. 

Otro,  Si  á  Melampo  suelto. 
No  se  le  Irá  por  los  pies, 
Aunque  le  igualen  al  tiempo. 

Emp.  Corred,  caballeros,  todos, 
Que  en  esta  fuente  os  espero. 

Fed.  ¿Y  yo  también? 

Emp.  Federico, 

Tú  elf  primero. 

Fed.  Ya  obedezco 

Tu  gusto.  Vamos,  Tristan. 

Tnst,  Un  grande  preñado  llevo 
De  cosas  que  te  decir. 

Fed.  Hablaremos  en  secreto. 


ap. 


ESCENA  VI. 

El  Emperador. 


Quien  no  sabe  de  amor  vive  entre  fieras, 
Quien  no  ha  querido  bien  fieras  espante ; 
O  si  es  Narciso,  de  si  mismo  amante. 
Retrátese  en  las  aguas  lisonjeras. 

Quien  en  las  flores  de  su  edad  primeras 
Se  niega  á  amor,  no  es  hombre,  que  es 

diamante. 
Que  no  lo  puede  ser  el  ignorante, 
Ni  vio  sus  burlas,  ni  temió  sus  veras. 

¡  O  natural  amor  !  que  bueno  y  malo. 
En  bien  y  mal  te  alabo  y  te  condeno, 

Y  con  la  vida  y  con  la  muerte  igualo  : 
Eres  en  un  sugeto  malo  y  bueno, 

O  bueno  al  que  te  quiere  por  regalo, 
O  malo  al^ue  te  tiene  por  veneno. 

ESCENA  Vil. 

El  Emperador,  ISABELA  v  FLORA  vestidas 

DE  LABRADORAS,  T  YELARDO  DE  VILLANO. 

Isab.  Muy  mal  nos  habéis  guiado. 

Vel.  No  ha  sido  la  culpa  mi  a. 
Que  esta  gente  no  venia 
A  merendar  en  el  prado 
Para  sentarse  despacio : 
Ni  estamos  para  mirar 
Al  César  salir  ó  entrar 
En  las  puertas  de  palacio. 
Todos  van  en  sus  rocines 
Por  el  monte  discurriendo. 

Isab,  Lejos  se  escucha  el  estruendo. 

Flor.  De  aqueste  valle  en  los  fines 
Repite  el  eco  en  las  voces. 

Emp.  ¡Qué  graciosa  labradora! 
¿Sale  mas  fresca  la  aurora? 

Isab.  Tú,  pienso  que  no  conoces 
Al  emperador. 

Vel.  Yo  no. 

Isab.  Mas  no  será  menester. 
Que  bien  se  echará  de  ver. 

Vel.  Pintado  le  he  visto  yo, 

Y  así  vendrá  por  acá. 
Isab.  ¿Cómo? 

Vel.  Con  un  gran  ropón 

De  armiños  blancos,  tusón 
De  oro,  en  que  el  cordero  está 
Entre  piedras  y  eslabones, 
Corona  de  tres,  el  mundo 
En  la  mano,  el  sin  segundo 
Cetro  de  tantas  naciones, 

Y  la  valerosa  espada. 

Isab.  ¿Y  ha  de  venir  á  cazar 
19 
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De  esta  snerte? 

Fl<»'.  ¿Y  aquí  andar 

Con  la  púrpara  sagrada  P 

VeL  Andan  tan  graves  y  erguidos, 
Que  por  sus  reales  leyes, 
He  pensado  que  los  reyes, 
Flora,  se  acuestan  Testidos  : 
Nosotros  mudamos  cara 
Con  mala  ó  buena  fortuna ; 
Los  re>es  no,  siempre  es  una. 

Emp.  Mientras  mas  para  y  repara 
Mi  vista  en  esta  muger, 
Mas  hermosa  me  parece. 

Flor.  El  César  se  desparece ; 
Bien  nos  podemos  volver. 

Isab,  ¡Ay,  Flora,  qué  gran  desaire 
Ser  al  aire  mi  venida  1 

Emp.  No  he  visto  cosa  en  mi  vida 
De  tanta  gracia  y  donaire. 

Isah.  ¿Sin  ver  á  los  cortesanos 
Siquiera  me  he  de  volver? 

Emp,  Labradora  puede  ser 
De  corazones  humanos. 

Jsab,  Allí  he  visto  un  caballero. 
¡Ola!  ¿qué digo?  señor, 
¿Dónde  está  el  emperador  ? 

Emp,  Aquí,  señora,  le  espero ; 
¿Mas  qué  es  lo  que  queréis? 
Que  yo  soy  un  gran  privado. 
Mucho  tendréis  negociado 
Con  las  gracias  que  tenéis, 
Porque  siempre  la  hermosura 
Lleva  cartas  de  favor. 

Isah.  Ya  sé  que  el  emperador 
La  divina  arquitectura 
Humilla  á  cualquier  muger. 

Emp,  No  á  cualquiera,  que  en  efecto, 
Es  quien  es  ;  mas  yo  os  prometo, 
Que  si  os  acertase  á  ver, 
Y  á  oiros  hablar  así, 
Que  se  perdiese  por  vos. 

Isab,  ¿Perderse?  ¡Válgame  Dios  I 
¿Pues  no  tiene  el  mundo  allí? 
¿Hay  mas  que  buscarse  en  él? 

Emp.  Quien  por  un  ángel  se  pierde. 
Es  justo  que  se  os  acuerde 
Que  es  fuerza  volar  tras  él ; 
Luego  buscarle  en  el  suelo 
Vuestro  pensamiento  yerra, 
Que  no  se  hallará  en  la  tierra 
Quien  se  ha  perdido  en  el  cielo. 

ísob.  No  entendemos  por  acá 
Tan  angélicos  requiebros. 
Que  entre  castaños  y  enebros 
Humildemente  se  va : 
Decidnos  del  talle  y  cara 


Del  señor  emperador. 

Emp.  Miradle  como  á  señor. 
En  que  el  respeto  repara; 

Y  con  eso  le  habréis  visto  : 
¿  Mas  dónde  vivis  ? 

Isab.  No  sé^ 

Emp.  ¿  Sabrélo  yo  ? 

Isab.  ¿Para  qué? 

Emp.  Porque  soy  el  que  conquisto 
Para  el  César  estas  aves. 

Isab,  Muy  buen  oílcio  tenéis, 
Medraréis  y  privaréis, 
Que  son  tocados  suaves  ; 

Y  así  á  vos  os  lo  haga  Dios. 
Pues  junto  al  César  estáis, 

Que  el  bien  que  podéis  le  hagáis. 

No  sea  todo  para  vos. 

No  digáis  de  nadie  mal, 

Que  es  bajeza,  y  no  es  razón 

Trocar  con  mala  intención 

Un  espíritu  leal ; 

Que  si  de  aquel  alto  cielo 

Alguna  vez  deslizáis. 

No  dudéis,  sí  bien  habláis, 

Que  hallaréis  mas  blando  el  suelo. 

Esto  os  digo,  aunque  con  miedo; 

A  ver  al  César  venia. 

Mas  que  ya  se  acaba  el  día, 

A  Dios. 

Emp.  Esperad. 

Isab.  No  puedo.  {Vase.) 

ESCENA  VIIL 

El  Emperador  y  VELARDO. 

Emp.  Oyes  tú,  buen  labrador. 

Ve  I,  ¿Qué  mandas? 

Emp.  Saber  deseo 

Quién  es  esta  labradora. 

VeL  No  me  parecéis  discreto 
Para  cortesano. 

Emp,  ¿Cómo? 

Vel,  Aunque  es  disfrazado  cuerpo, 
i  No  veis  que  el  alma  es  de  dama, 
Las  galas  y  el  limpio  aseo  ? 
¿Qué  olor  os  dio  de  tomillo, 
Pues  á  los  ámbares  hecho. 
No  conocisteis  el  suyo  ? 

Emp.  No  os  espantéis,  soy  un  necio. 
¿Cómo  se  llama  ? 

Vel.  Isabela. 

Emp.  ¿  Y  vos  ? 

Vel,  Al  servicio  vuestro. 

Velar  do. 

Emp.  ¿Aun  viven  Velardos? 

Vel.  ¿No  habéis  visto  un  árbol  viejo, 
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Cuyo  tronco^  aunqae  arrugado, 
Coronan  verdes  renuevos? 
Pues  eso  habéis  de  pensar, 
Y  que  pasando  los  tiempos 
Yo  rae  sucedo  á  mí  mismo. 

Emp.  Vos  decís  bien,  y  yo  quiero 
Daros  aquesta  sortija. 

VeL  i  De  oro  ? 


*mp. 


De  oro,  pues. 


Del  pueblo 


VeL 
Soy,  señor;  mas  hay  dos  cosas 
Con  peligro  manifiesto 
De  ser  envidiadas. 

Emp.  ¿Cuáles? 

Vel.  La  riqueza  y  el  ingenio. 
<;Dan  todos  los  cortesanos 
De  esta  suerte? 

Emp.  Así  lo  pienso. 

Vel,  Porque  dicen  por  acá 
Que  el  dar  se  pasó  á  otro  reino. 

Emp.  ¿Quién  es  Isabela? 

Vel.  Es  hija 

Del  duque  Octavio. 

Emp.  Ya  tengo 

Noticia  del  duque  Octavio, 

Y  también  de  su  destierro. 
Vel.  No  tiene  el  Cejar  razón 

De  tenerle  tanto  tiempo 
Desterrado  de  la  corte 
Por  envidia. 

Emp,        Ahora  entiendo 
Lo  que  me  dijo  Isabela  : 
Todos  los  malos  sucesos 
Atribuyen  los  culpados 
A  los  que  tienen  gobiernos. 
¿Es  casada  esta  señora.^ 

VeL  No  señor,  que  está  su  viejo 
Padre  muy  pobre. 

Emp,  Es  hermosa. 

Vel..  No  es  el  dote  de  estos  tiempos. 

Emp.  ¿Dónde  vive? 

VeL  A  mano  izquierda, 

Entre  esas  hayas  y  tejos 
Se  esfuerzan  dos  torres  mochas, 
Para  ser  mas  altas  que  ellos : 
AHÍ  pasa  su  tristeza 

Y  su  vejez ;  mas  ya  siento 
Vuestra  gente,  á  Dios,  á  Dios; 
Que  van  mis  amas  huyendo 
De  la  noche,  y  de  que  el  duque 
Sepa  que  tan  lejos  fueron.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

El  Emperador,  FEDERICO  v  los  demás. 
Fed,  No  ha  visto  en  esta  selva  iii  en  nin- 
De  este  ni  otro  horizonte, 


Tu  magestad  cesárea  tan  valiente 
Parto  de  los  peñascos  de  aquel  monte : 
De  juncos  se  vistió  de  esta  laguna. 
Llevando  del  hocico  y  de  la  frente 
Colgados  los  lebreles  irlandeses, 
Ardientes  canes  de  estos  rubios  meses; 

Y  á  Melampo  y  Taurin  por  arracadas, 
Las  orejas  en  púrpura  bañadas. 
Allí  entre  el  cieno  y  ovas 
De  tantas  cuevas  y  húmedas  alcobas, 
Rindió  la  fuerte  vida. 
Buscando  el  agua  de  su  amor  teñida. 
En  cuya  sed,  por  mas  ardides  fragua, 
Bebió  mas  de  su  sangre  que  del  agua : 
Ven  á  verle  si  quieres. 

Emp.  Ya  no  puedo. 

Que  baja  entre  las  sombras  de  su  miedo 
La  noche  que  nos  cubre, 

Y  la  creciente  luna  se  descubre 
En  los  fines  del  dia. 
No  está  lejos  de  aquí  la  casería 
Del  duque  Octavio,  albergaréme  en  ella. 
Hasta  que  salga  la  amorosa  estrella, 
Paraninfo  del  sol., 

Fed.  ¿  Del  duque  Octavio  T 

¿Pues  ya  te  olvidas  del  pasado  agravio? 

Emp.  ¿Es  mucho  que  me  olvide, 
Si  con  los  años  el  rigor  se  mide? 

Fed.  ¿Quién  te  ha  dicho,  señor,  que  aqui 
El  duque?  [vivía 

Emp.      Un  labrador,  que  conduela 
Sus  bueyes  de  la  arada, 
Atadas  las  coyundas  á  las  frentes, 

Y  en  la  rústica  mano  la  aguijada. 
Fed.  Resultarán  dos  mil  inconvenientes 

De  ver  al  duque  ahora  desterrado. 
Emp.  No  lo  estará,  si  queda  perdonado. 
Fed.  Está  todo  el  servicio  eo  esa  aldea. 
Emp.  Traerle. 
Fed.  Será  tarde. 

Emp.  Aunque  lo  sea. 

Fed.  Estaba  puesto  allá  todo  recado. 
Emp.  Federico,  acabad,  no  seáis  pesado. 

{Vase.) 

ESCENA  X. 

FEDERICO  Y  TRISTAN. 

Fed.   i  Estrena  novedad  I  ¿  Por  dónde, 
cielos, 
Ha  dado  mi  desdicha  en  el  agravio. 
Huyendo  del  peligro  de  los  zelos? 
Si  no  es  dichoso,  no  hay  amante  sabio. 
¡  Que  supiese,  á  pesar  de  mis  desvelos, 
La  casa  donde  estaba  el  duque  Octavio ! 
[guna,  j  Amor,  qué  ¿importan  prevenciones  dichas. 
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Donde  tíenen  imperio  las  desdichas? 

Trist,  ¿De  qué  te  afliges? 

Fed.  Todo  me  desvela. 

Trist.  ¿Pues  hay  mas  que  decirla  que  se 
A  los  ojos  del  César  Isabela,        [esconda 

Y  que  á  tus  justos  zelos  corresponda? 
Fed.  ¿No  has  visto  halcón  que  á  las  per- 
dices vuela, 

Y  que  las  va  cercando  á  la  redonda, 

Y  que  la  mas  segura  y  escondida 
Pierde  primero  que  el  temor  la  vida? 
Asi  será  Isabela,  y  sus  criadas 
Guardadas  de  mis  zelos  y  temores.      [das, 

Trist.  Guando  ^¡¡^  soldados  cámara- 
Sienten  para  su  mal  los  labradores, 
Esconden  las  gallinas,  y  guardadas^ 
Apenas  siente  el  gallo  los  albores 
De  la  primera  luz,  cuando  en  voz  fuerte^ 
Se  vuelve  cisne  por  cantar  su  muerte. 
Aquí  será,  señor,  de  otra  manera, 
Si  tu  Isabela  defender  procuras, 
Porque  no  cantarás  estando  fuera, 

Y  ellas  con  esconderse  están  seguras. 
Fed.  ¿Quién  fuera  nube  que  esconder 

pudiera 
De  Isabela,  mi  sol,  las  luces  puras? 
Mas  como  no*  es  posible  «1  de  los  cielos, 
Menos  podrán  su  resplandor  mis  zelos. 

ESCENA  XI. 

Sala  en  casa  del  duque. 
El  duque  octavio  v  VELARDO 

Oct.  La  vuelta  de  Federico 
Que  viene  el  César  confirma. 

Vel.  Digo  que  he  visto,  señor, 
Acercarse  á  nuestra  quinta 
Gente  del  real  servicio, 
Instrumentos  de  cocina 
Y  aparatos  de  la  noche, 
De  que  tan  graves  venían 
Las  acémilas  que  llevan 
Los  reposteros  encima 
Con  las  armas  del  imperio. 
Que  dije:  si  estas  caminan 
Tan  soberbias,  porque  traen 
Cosas  de  tan  baja  estima, 
¿Qué  mucho  que  lo  parezcan 
Los  que  tan  cerca  se  miran 
Del  señor  emperador? 

Oct.  No  sé  por  dónde  mi  dicha 
Le  ha  traído  á  nuestro  monte, 
Ni  como  ya  se  le  olvida 
Lo  que  tuvo  por  agravio ; 
Presumo  que  determina 
Perdonarme,  y  que  ha  buscado 


Con  esta  invención  fingida 
Ocasión  á  su  piedad ; 
Que  en  fin  cuando  pretendían 
El  imperio  de  Sajonia, 

Y  él  con  armas  atrevidas. 
Dejé  la  parte  de  Othon, 
Teniendo  mayor  justicia. 
Coronóse,  al  fin,  venciendo, 

Y  en  viendo  en  su  frente  altiva 
Las  hojas  de  oro  y  laurel, 

Del  sagrado  imperio  insignias, 
Pudiendo  verter  mi  sangre^ 
Con  destierro  me  castiga. 
Ya  va  llegando  la  gente ; 
Entra,  y  á  Isabela  avisa. 
Que  tengo  al  César  por  huésped, 
Para  que  esté  prevenida 
Para  besarle  la  mano. 

VeL  La  gente,  señor,  me  admira; 
Que  sigue  á  un  rey,  aunque  sea 
Para  entretenerse  un  dia. 

Oct.  Si  ves  el  campo  del  cielo 

Y  el  sol,  ¿porqué  no  imaginas 
Los  ejércitos  de  estrellas 

Que  de  su  luz  participan? 
Lo  mismo  es  un  rey. 

Vel.  Yo  parto 

A  decir  que  se  aperciba 
Mi  señora  á  ver  el  sol. 

ESCENA  XII. 

El  Duque,  el  Emperador  y  los  demás. 

Fed,  Aquí  está  el  duque. 

Oct.  Y  se  humilla, 

Gran  señor,  á  vuestros  pies, 
A  donde  lágrimas  sirvan 
De  palabras,  que  mejor 
Con  ellas  se  significan 
Los  sentimientos  del  alma. 

Emp.  Quien  á  vuestra  casa  misma 
Viene,  Octavio,  claro  está 
Que  el  perdón  os  anticipa. 
El  blasón  de  nuestro  imperio, 
Entre  el  acero  y  la  oliva 
Dice  que  perdona  humildes, 

Y  que  soberbios  castiga : 

Yo  os  abrazo,  que  es  la  pluma 
Que  las  amistades  firma. 
Sin  acordarme  de  agravios. 

Oct.  Vuestra  magostad  invicta. 
Soberano  Othon,  bien  sabe. 
Que  como  alma  arrepentida 
Me  sepulté  en  estos  montes 
En  pena  de  mi  desdicha, 
Pudiendo  del  de  Sajonia, 
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Cuyas  banderas  seguia^ 
Admitir  grandes  mercedes. 

Emp,  No  es  menester  referirlas, 
Sino  saber,  que  tendréis 
Con  este  perdón  las  mías. 

Fed,  Temblando,  Tristan,  estoy. 

Trtst.  ¿Pues  de  quién? 

Ped,  Deque  le  impida 

Que  quiere  ver  á  Isabela. 

Trist.  ¿Y  qué  habrá  después  de  vista? 

Fed.  Ser  su  hermosura  tan  grande, 
Que  si  el  (^ésar  se  le  inclina, 
No  habrá  poder  en  el  mundo 
Que  lo  que  temo  resista. 

Emp.  ¿Federico? 

Fed,  ¿Señor? 

Emp.  Oye. 

Ya  me  parece  que  hacia 
Agravio  á  tu  amor,  callando 
De  mi  súbita  venida 
La  causa. 

Fed.       Y  yo  la  deseo, 
Pues  de  Octavio  la  malicia, 
Con  que  tomó  contra  tí 
Las  armas,  no  merecía 
Este  perdón. 

Emp.         Cuando  os  fuisteis 
Salió  de  aquellas  encinas, 
¡Quién  creyera  tal!  un  ángel, 
Un  cielo,  un  sol,  una  ninfa 
Vestida  de  labradora. 
Que  deseosa  venia 
De  ver  al  emperador, 
Y  por  verla,  y  por  oiría, 
No  le  dije  que  yo  era. 
Su  hermosura  y  gallardía 
Fueron  un  rayo  á  mi  alma ; 
No  he  visto  cosa  mas  linda 
Desde  que  tengo  el  laurel 
De  Alemania,  ni  en  mi  vida 
Me  dio  mas  dulce  deseo 
De  su  amorosa  conquista. 
Esto  me  trujo  á  su  casa, 
Sabiendo  que  era  la  hija 
Del  duque:  dile  al  descuido 
Que  me  enseñe  su  familia; 
Iréme  en  viéndola,  y  tú 
Le  dirás,  que  amor  me  obliga 
A  tanto  esceso,  y  que  á  solas 
Honestamente  permita 
Que  hablemos  los  dos. 

Fed.  Señor, 

¿Sola  Isabela  venia 
A  verte? 

Emp.  Así  me  lo  dijo. 

Fed.  Tu  gran  magestad  obliga. 


Contra  el  honesto  recato 
Que  de  esta  dama  publica 
La  fama,  á  mayor  esceso. 

Emp.  ¿Ahora  sabes  que  incita 
Toda  novedad  los  ojos 
De  las  mugeres? 

Fed.  Es  digna 

Tu  grandeza  de  mayores 
Milagros. 

Emp,    Todo  lo  miran. 
Todo  lo  ven  las  mugeres 
Que  quieren  ver  y  ser  vistas ; 
Porque  si  cuando  desean 
Ver  y  ser  vistas,  les  quitan 
Ser  vistas,  y  que  las  vean, 
Harán  mil  cosas  indignas ; 
Romperán  torres,  saldrán 
Por  rejas,  pondrán  mil  vidas 

Y  mil  honras  en  peligro. 

Feúf.  Bien  lo  dicen  mis  desdichas ;      ap. 
Echó  la  fortuna  el  sello, 

Y  Armó  cuanto  temia. 
¡Bien  dicen  los  desdichados, 
Que  las  almas  profetizan ! 
Ya  no  es  menester,  señor. 
Que  al  duque  Octavio  le  diga 
Lo  que  mandaste:  ella  viene. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  é  ISABELA  acompañada 

DE  CRIADAS. 

Isab,  Vuestra  magestad  permita 
Los  pies  á  su  humilde  esclava. 

Alej,  No  soy  yo,  señora  mia : 
Allí  está  el  emperador. 

Flor.  Ay,  señora,  por  tu  vida, 
Que  es  el  que  hablaste  en  la  fuente. 

¡sab.  El  alma  me  lo  decía, 

Y  no  lo  quise  creer. 
Dejad,  señor,  que  se  rinda 
Esta  esclava  á  vuestros  pies. 

Emp.  Que  los  brazos  os  reciban. 
Es  mas  justo.  ¡O  Federico, 
Qué  hermosura  tan  divina ! 

Fed.  Demonio  la  juzgo  yo.  ap. 

Emp,  ¿Qué  intercesora  podia 
Como  vos  traer  el  duque? 

Isab.  Laurel  de  mil  mundos  ciña 
Esa  victoriosa  frente. 

Emp.  Parece  descortesía 
El  recibiros  en  pié ; 
Entrad,  y  tomemos  sillas. 
Da  la  mano,  Federico, 
A  Isabela. 

Fed.       ¡  Ah,  fementida ! 
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hab.  ¿Pues  qué  culpa  tengo  yo? 

Fed.  Pregúntalo  á  las  encinas 
Donde  fuiste  á  ver  al  César : 
Eres  muger. 

(Vuelve  el  rostro  el  emperador.) 

Emp.         ¿  Qué  decias 
A  Isabela? 

Fed.        Que  merece 
De  tu  imperial  monarquía 
La  mitad. 

Emp.     Y  aun  toda  es  poco. 

Fed.  I  Qué  traición! 

Isab.  ¡  Qué  necia  envidia! 

Flor.  ¿Y  tú  no  me  das  la  mano? 

Trisl.  En  cinco  dagas  buidas 
Quisiera  volver  los  dedos. 

Flor.  \  Qué  locura ! 

Trist.  I  Qué  desdicha! 

Flor.  ¿Qué  quieres?  tenemos  ojos, 
Y  los  ojos... 

Trist.        Dilo. 

Flor.  Miran. 

Trist.  Mal  cuervo  aposente  el  pico 
En  la  mitad  de  tus  niñas. 

Flor.  ¿Pues  á  quién  ofende  el  ver? 

Trist.  Ya  sé  que  el  diablo  os  pellizca 
En  habiendo  novedad. 

Flor.  ¿Y  vosotros? 

Trist.  ¿Pues  querías 

La  libertad  que  tenemos 
Por  ejecutoria  antigua? 

Flor.  Con  eso  no  ven  muger^ 
Que  luego  no  la  codician 
Los  hombres. 

Trist.  Flora,  entre  yeguas 

Todo  caballo  relincha. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salón  de  palacio. 
FEDERICO  Y  ALEJANDRO. 

Alej,  Piadosa  hazaña  del  invicto  César 
Ha  sido,  Federico,  en  tanto  agravio 
El  haber  perdonado  al  duque  Octavio; 
No  sé  si  diga  que  de  amor  ha  sido, 
Pues  no  solo  á  la  corte  le  ha  traído, 
Pero  de  oficios  de  su  casa  honrado. 

Fed.  Como  nunca,  Alejandro,  me  ha  to- 
La  envidia  de  la  corte,  [cado 

Siempre  camino  por  distinto  norte. 
Bien  sé  que  la  hermosura  de  Isabela, 


Puede  en  la  edad  de  Othon,  si  le  desvela, 
Ser  causa  del  honor  que  al  duque  ha  hecho ; 
Pero  de  sus  virtudes  satisfecho. 

Y  de  la  buena  fama  de  esta  dama 

(Que  en  las  mugeres  es  la  mayor  fama) 
Tendré  por  imposible  su  deseo ; 
Fuera  de  que  no  creo, 
Que  Othon  la  mire  como  habéis  pensado. 

Alej.  Su  condición  me  ha  dado 
Tan  necio  pensamiento, 

Y  de  haberle  tenido  me  arrepiento; 
Que  el  tiempo  que  estuvimos  en  la  aldea 
Me  dio  ocasión  de  amarla  su  hermosura. 

Fed.  1  Estrena  desventura!  ap. 

No  hay  cosa  que  no  sea 
Para  tormento  mío. 

Alej.  Víla  una  tarde  que  bajaba  al  rio 
Con  Flora,  su  parienta,  ó  su  criada : 
Sentóse  en  la  esmaltada 
Orilla  entre  las  flores, 
Que  de  envidia  esforzaban  sus  colores, 

Y  tomando  una  caña 
Que  un  labrador  traía. 
Cada  pez  que  sacaba  parecía 

Una  estrella  de  plata  por  el  viento, 
Pendiente  del  sedal  se  resistía. 
Llegué  con  osadía, 

Y  dije  :  sí  los  peces  almas  fueran, 
A  tan  dichosas  manos  acudieran 
Sin  resistirse  tanto. 

Fed.  Buen  requiebro. 

Alej.  Debeísos  de  burlar. 

Fed.  Antes  celebro 

Que  vinieron  las  almas  por  despojos 
Al  cristal  del  anzuelo  de  sus  manos, 

Y  al  cebo  de  sus  ojos. 

Alej.  Allí  nacieron  pensamientos  vanos, 
Allí  esperanzas  locas 
De  palabras  corteses,  aunque  pocas. 
Que  me  dijo  bañando  en  clavel  puro, 
Cuando  mezcla  lo  claro  con  lo  oscuro 
El  nevado  jazmín  de  sus  mejillas: 
Cubriéronse  de  sombra  las  orillas. 
Porque  el  sol  de  Isabela  y  el  del  cielo 
A  un  tiempo  las  dejaron, 
Quedando  en  la  ribera  tristes  ecos, 
Las  flores  desmayadas,  las  suaves 
Aguas  sin  risa,  y  sin  cantar  las  aves. 
Con  este  amor,  con  este  casto  celo^ 
Que  sus  dulces  palabras  alentaron, 
Pienso  pedirla  á  Octavio. 

Fed.  Dichoso  vos,  que  sabio 
Seguís  queriendo  bien  de  Othon  el  gusto ; 
Yo  sin  amor,  aunque  le  voy  buscando. 
Finjo  que  muero  amando.  [muero ; 

Alej.  i  Ay  Dios !  no  fligo  yo,  que  amando 
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Sí  llegare  ocasión,  de  tos  espero 
Cou  el  César  favor  para  casarme. 
Entro  á  vestirle,  y  entro  confiado 
De  la  merced  que  siempre  me  habéis  hecho. 

Fed.  Y  yo  quedo  á  serviros  obligado. 

Alej.  Siempre  lo  estuve  de  ese  noble 
pecho.  {Vase,) 

ESCENA  II. 

FEDERICO. 

Canta  pájaro  amante  en  la  enramada 
Selva  á  su  amor,  que  por  el  verde  suelo 
No  ha  visto  al  cazador,  que  con  desvelo 
Le  está  escuchando  la  ballesta  armada : 

Tírale,  yerra,  vuela,  y  la  turbada 
Voz  en  el  pico  trasformada  en  hielo. 
Vuelve,  y  de  ramo  en  ramo  acorta  el  vuelo. 
Por  no  alejarse  de  la  prenda  amada. 

De  esta  suerte  el  amor  canta  en  el  nido, 
Mas  luego  que  los  zelos,  que  recela, 
Le  tiran  flechas  del  temor  de  olvido. 

Huye,  teme,  sospecha,  inquiere,  cela ; 

Y  hasta  que  ve  que  el  cazador  es  ido. 
De  pensamiento  en  pensamiento  vuela. 

ESCENA  III. 

FEDERICO  Y  TRISTAN. 

Trist  Pensarás  que  me  he  tardado 
Por  culpa  mía. 

Fed,  No  sé ; 

Pero  sé  que  te  esperé. 
De  esperar  desesperado. 

Trist.  A  la  nueva  casa  fui 
De  la  señora  Isabela 
Con  la  propuesta  cautela, 
En  cuya  portada  vi 
Como  salvage  á  Velardo, 
Que  en  la  forma  de  escudero, 
Quiere  olvidar  lo  grosero, 

Y  presumir  lo  gallardo. 
Por  Flora  le  pregunté; 
£l  me  abrazó  y  me  llevó 
A  la  sala,  donde  yo 

El  nuevo  adorno  admiré. 
Visten  las  paredes  tela 
Que  hasta  el  suelo  se  dilata, 

Y  está  en  baranda  de  plata 
El  estrado  de  Isabela, 

Que  es  el  cristal  de  esta  audiencia : 

Escritorios,  sobrestantes, 

Que  tuvieran  para  amantes 

Notable  correspondencia. 

Ramilletet  con  las  flores 

Fingidas,  que  burlar  pueden  ¡ 


Las  abejas;  tanto  esceden 
Las  imitadas  colores. 
Del  duque  Octavio  un  retrato 
Con  el  militar  bastón. 
Que  fué  la  ofensa  de  Othon, 
Por  quien  le  llamaba  ingrato; 
Pero  ya  se  le  figura 
Que  nunca  lo  pudo  ser : 
¡  Válgame  Dios,  qué  poder 
Tuvo  siempre  la  hermosura ! 

Fed,  Llamáronla  Urania 
Breve,  con  mucha  razón. 

Trist  Eso  las  mugeres  son 
En  su  breve  lozanía. 

Fed.  \  Gran  poder  I 

Trist.  Corre  parejas 

Con  el  mas  alto  poder : 
firava  cosa  ser  muger. 
Si  no  llegaran  á  viejas ; 
Mas  como  al  fin  les  alcanza 
Tan  notable  diferencia, 
Allí  dan  su  residencia, 
Allí  tomamos  venganza, 
Allí  llega  el  que  gastó 
Su  hacienda,  y  la  cobra  en  risa; 
Allí  el  despreciado  pisa 
La  hermosura  que  adoró; 
Allí  la  rosa  y  jazmín 
Que  el  poeta  encareció 
Seca  se  muestra,  y  quedó 
Solo  al  seraíin  el  fin ; 
Allí  la  que  á  la  ventana 
Por  grande  favor  salla. 
Haciendo  el  papel  de  tia, 
Va  por  la  calle  entrecana ; 
Allí  la  cara  que  intenta 
Hacer  al  sol  igualdad, 
Parece  rapado  abad, 

Y  mas  si  engorda  á  clncnenta. 
Pero  son  tan  venturosas, 
Que  cuando  la  edad  declina 

O  tienen  hija,  ó  sobrina. 
Bien  prendidas,  bien  airosas, 
Con  que  aquella  tiranía 
Se  hereda  por  sucesión. 

Fed,  \  Qué  cansada  relación, 
A  quien  el  alma  tenia 
Colgada  de  tus  razones! 

Trist,  Es  retórico  rodeo, 
Porque  con  mayor  deseo 
Me  escuches. 

Fed.  \  Qué  de  invenciones ! 

Trist.  Digo  que  Flora  salió, 

Y  que  me  dio  mil  abrazos; 
Pero  apartóle  los  brazos... 
¿Quién  dirás? 
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Fed.  ¿Puesséloyo? 

Trist.  Hazte  simple;  tu  Isabela, 
Que  salió  oyendo  mi  vez, 
A  abrazarme,  mas  veloz 
Que  garza  que  el  halcón  vuela. 
¿Cómo  piensas  que  venia? 
El  cabello  en  una  mano, 

Y  en  otra  el  peine,  que  en  vano 
Pensaba  ser  celosía 

Del  sol  de  sus  bellos  ojos; 

Y  asi  como  me  abrazó 
Todo  el  hombro  me  vistió 
De  aquellos  ricos  despojos. 
Celebré  mucho  el  favor, 

Y  el  verme,  aunque  era  postiza, 
Con  una  muceta  riza 

De  peregrino  de  amor. 
Entraba  el  sol  por  la  reja 
Como  envidioso  al  soslayo, 
Que  bien  diera  el  mayor  rayo 
Por  tan  hermosa  guedeja. 
Así  me  llevó  al  estrado 
Preso  en  tan  dulce  prisión, 
Que  el  César  con  el  tusón 
No  va  tan  bien  adornado. 
Sentóse,  é  hizo  que  Flora 
Me  llegase  una  almohada : 
Repliqué,  no  importa  nada ; 

Y  sentóme  de  señora. 

Lo  primero  en  que  me  habló, 

Fué  en  tu  crueldad,  pues  no  quieres 

Verla. 

Fed,  Propio  en  mugeres  : 
No  la  vi,  porque  ella  vio; 
Ella  fué  causa... 

Trisi.  Es  verdad. 

Fed.  Yo  la  viera,  si  no  viera  : 
Vio  lo  que  escusar  pudiera ; 
Esa  sí  qu '  fué  crueldad. 
El  emperador  la  adora, 
Porque  ella  le  quiso  ver : 
Competir,  no  puede  ser. 

Trist,  Un  remedio  queda  ahora. 

Fcrf.  ¿Cuál? 
'  TrisU  El  César  te  ha  mandado 

Que  busques  á  quien  amar; 
Di  que  andándola  á  buscar, 
Con  Isabela  has  topado; 
Que  como  te  quiere  bien. 
Podrá  ser  que  liberal 
Te  la  deje. 

Fed,        Mayor  mal 
Resultar  puede  también; 
Pues  seria  hacer  de  modo. 
Si  zeloso  se  enojase. 
Que  de  aquí  me  desterrase, 


Y  será  perderlo  todo. 
Mejor  es  disimular 

Y  dejar  á  la  fortuna 

Mi  esperanza,  si  en  alguna 
Puedo  mi  remedio  hallar. 
Pero  en  fin,  ¿en  qué. paró 
La  plática? 

Trist,       En  un  efecto 
De  amor,  que  de  lo  secreto 
Del  alma,  al  rostro  salió. 

Fed.  ¿Cómo? 

Trist.  Por  ser  cosa  fria 

Esto  de  las  perlas  ya, 
Aunque  el  mar  del  Sur  está 
Cansado  de  las  que  cria , 
No  digo  que  las  lloró, 
Pero  que  lágrimas  vi : 
Tú  allá  sabrás  para  tí. 
Sí  fueron  perlas  ó  no. 

Fed.  ¿Lágrimas? 

Trist,  Pude  cogei-las. 

Fed.  Todo  me  siento  abrasar. 

Trist,  Pues  échate  en  aquel  mar. 
Serás  gusano  de  perlas. 

Fed,  ¡No  me  guardarás  alguna! 

Trist.  En  esta  ropilla  están. 

Fed,  Pues  desnúdate,  Tristan ; 
No  te  ha  de  quedar  ninguna. 

Trist.  Quedo,  señor,  que  en  tu  pecho 
Cayeron,  porque  él  podía 
Guardarlas  solo. 

Fed,  ¿  Y  no  ardía 

El  mío  en  fuego  deshecho? 
Pero  están  mas  propiamente 
En  su  mismo  nácar  ahora. 
Si  son  perlas  de  la  aurora, 
Y  no  de  su  luz  ausente. 
I  Ay  de  mí ! 

Trist,       Quedo,  señor, 
Que  el  César  sale. 

Fed.  Él  me  mata. 

ESCENA  IV. 
Dichos,  FABIO,  ALEJANDRO  y  RODULFO 

CON    UN    ESPEJO,   T  OTRO    CON    LA  CAPA  Y 
LA  ESPADA,  EL  EMPERADOR  MIRÁNDOSE. 

Emp,  Pienso  que  está  bien  así : 
Dadme  la  capa  y  la  espada. 

Fed,  ¿Traerán  la  carroza? 

Emp,  No ; 

Aunque  la  pedí :  dejadla. 

Kod,  ¿Quieres que  llegue  el  caballo? 

Emp,  Ninguna  cosa  me  agrada  : 
Mal  estoy  conmigo  mismo. 
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Si  no  hay  gusto  todo  cansa. 
¿Hay  nuevas? 

Alej.  Muchas,  señor. 

Emp.  En  la  corte  nunca  faltan. 

Alej.  Hizo  la  naturaleza 
Que  engendre  su  semejanza 
Todo  animal,  y  en  algunos 
No  puso  primera  causa. 
Porque  lo  es  sola  la  tierra, 
Los  cuerpos  muertos,  ó  el  agua ; 

Y  así  hay  nuevas  en  la  corte, 
Que  la  verdad  y  las  cartas. 
Ni  las  saben  ni  las  vieron, 

Y  como  son  engendradas 

Del  viento,  en  el  viento  mueren. 

Emp,  ¿  Qué  hay  de  Italia  ? 

Alej.  Que  la  Italia 

Infesta  al  turco. 

Emp.  Yo  creo 

Que  he  de  darle  por  Albania 
Algún  mal  rato,  si  puedo. 
¿Qué  hay  de  España? 

Alej.  No  hay  de  España 

Cosa  nueva,  que  no  es  poco. 
Venecia,  dicen,  que  trata 
Cobrar  á  Chipre. 

Emp,  i  Aquí  estás, 

Federico?  ¿ya  te  guardas 
De  servirme? 

Fed,  No  me  atrevo. 

Después  que  buscar  me  mandas 
Dama. 

Emp,  i  Pues  eso  es  difícil? 

Fed.  Si  se  busca,  no  se  halla. 

Emp.  Dices  bien,  porque  el  amor 
Viene  cuando  no  le  llaman; 
Que  es  legítimo  accidente, 

Y  la  elección  es  bastarda. 
¿  Y  has  hallado  alguna  ? 

Fed.  Pienso 

Que  he  visto  una  buena  cara; 
Pero  ando  recateando 
El  dar  mas  ó  menos  alma. 

Emp.  Si  la  merece  el  sugeto. 
Dásela  toda  ¿  qué  aguardas  ? 
Porque  no  hay  buenos  amigos. 
Si  la  semejanza  falta. 
Un  entendido  con  otro 
Hacen  linda  consonancia. 
Dos  que  una  ciencia  profesan. 
Dos  que  escriben,  dos  que  cantan. 
Dos  que  juegan,  dos  que  sirven. 
Dos  que  venden,  dos  que  tratan. 
Yo  amo,  ¿  cómo  te  puedo 
Decir  mi  amor,  si  no  amas, 
Porque  hará  burla  de  mí  ? 


Fed,  Ya,  señor,  pienso  que  basta 
Lo  que  quiero  para  entrar 
En  tu  cámara,  que  tanta 
Fuerza  tiene  tu  opinión. 

Emp,  ¿  No  has  visto  hacerse  probanza 
En  los  actos  de  nobleza  ? 
Pues  yo  quiero  que  se  haga 
De  que  ama  quien  entra  aquí, 
Porque  como  los  que  aman 
Son  locos,  los  que  están  cuerdos 
Harán  burla  de  sus  ansias, 
De  sus  furias,  de  sus  zelos, 
Temores,  desconfianzas, 
Alegrías  y  tristezas; 
Que  los  que  por  otras  causas 
El  entendimiento  pierden, 
Son  locos,  porque  les  falta 
El  juicio;  mas  en  amor, 
Es  porque  les  falta  el  alma. 
Ya,  en  fin,  amas,  que  los  libros 
No  estorban,  que  si  estorbaran 
No  amara  Estela  á  Platón, 
Ni  sus  prendas  estimara 
Con  tal  fe;  con  que  no  tienes 
Respuesta. 

Fed,        Rindo  las  armas 
A  tu  opinión. 

Emp,  Amor  solo 

Todas  las  ciencias  abraza. 

Fed.  Amor  ha  hecho  poetas 

Y  pintores  de  gran  fama, 
Amor  es  filosofía; 

No  hay  ciencia  que  sin  amarla 
Pueda  llegar  á  saberse. 
Paréceme  que  retratas 
Las  escuelas  de  Platón, 

Y  yo  te  doy  la  palabra 
De  amar  con  tanto  furor 

Y  tantos  zelos,  que  salga 
Un  discípulo  famoso : 
Pero  mira  que  me  mandas 
Querer,  y  que  si  llegare 

A  ser  loco  por  tu  causa. 
Me  has  de  ayudar  á  volver 
En  mí;  porque  fuera  vana 
La  ciencia,  si  los  maestros 
Solo  el  amor  enseñaran, 

Y  no  el  remedio  de  amor. 
Emp.  Palabra  te  doy,  jurada 

Por  mi  laurel  de  ayudarte. 
Si  llega  tu  amor  á  tanta 
Fuerza,  que  haya  peligro 
De  perder  con  la  esperanza, 
O  la  vida,  ó  el  juicio. 

Fed.  Pues  esa  palabra  basta 
Para  que  mi  ama  sirva. 
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Emp>  Un  día,  con  avisarla 
De  que  yo  la  quiero  ver, 
He  lias  de  enseñar  á  tu  dama, 
Pues  yo  te  he  dicho  la  mía; 

Y  ahora  con  mas  confianza 
Qaiero  que  á  ver  á  Isabela 
Con  este  titulo  vayas, 

Que  le  he  dado  de  condesa 
Del  Prado,  nombre  que  cuadra 
A  quien  tiene  tantas  flores, 
Que  naturaleza  varia 
Dio  menos  á  los  de  Chipre, 
Cuando  con  pies  de  esmeraldas 
La  primavera  los  pisa, 

Y  la  aurora  los  esmalta. 
Fed.  Yo  lo  haré,  señor,  así. 
Emp,  ¿Qué  hay,  Trlstan? 

Trist.  Gran  señor,  nada, 

Si  caigo  de  tu  favor, 

Y  mucho,  estando  en  tus  gracias. 
Preguntóle  un  caminante 

A  un  labrador  «  qué  llevaba 
En  una  carga  ?  y  él  dijo, 
Previniendo  la  desgracia : 
Nada,  si  cae  el  jumento; 

Y  era  de  vidrios  la  carga. 
Tan  sutil  es  el  favor 

De  las  magestades  altas, 

Y  la  humana  condición 
Está  sujeta  á  mudanzas. 
Soy  jumento  de  mi  amo, 

Y  importa  que  yo  no  caiga. 
Porque  no  se  quiebre  y  rompa 
El  vidrio  de  su  privanza : 

En  fin,  los  dos  vamos  juntos. 

Emp.  ¡Qué  donaire! 

Trist,  Pues  me  alabas, 

No  quieres  darme  otra  cosa. 

Emp.  ¿No  es  gran  premio  la  alabanza? 

Trist.  Grande;  pero  las  lisonjas 
Desvanecen,  y  no  hartan. 
Yo  soy  quien  te  ha  de  alabar, 

Y  como  no  me  das  nada, 
Desvanecerme  te  debo. 

Emp.  Yo  te  prometo  mañana 
Una  gran  cosa. 

Trist.  Tus  pies 

Beso. 

Emp.  Tú,  vete, ¿qué aguardas ? 
Federico,  donde  digo. 

ESCENA  V. 

FEDERICO  Y  TRISTAN. 

Fed.  Buenas  van  mis  esperanzas, 
Buenos  van  mis  pensamientos ; 


El  César,  Tristan,  me  manda 
Llevar  favores  á  quien 
A  puros  zelos  me  mata. 
Titulo  llevo  á  Isabela 
De  condesa. 

Trist.        ¿  En  qué  te  agravia 
Si  después  viene  á  ser  tuya  ? 

Fed.  En  una  copa  dorada 
No  importa  que  beba  un  rey ; 
Ni  que  se  ciña  una  espada, 
O  que  se  ponga  un  vestido. 
Primero  que  otro  le  traiga; 
Pero  una  dama,  Tristan, 
Es  materia  de  honra  y  fama  : 

Y  como  dijo  un  discreto, 
La  honra  tiene  dos  caras, 
Antes  que  se  casen  una, 

Y  otra  después  que  se  casan ; 

Y  cualquiera  de  estas  mira 
La  presente  y  la  pasada. 
He  tenido  por  desdicha, 

Entre  muchas  que  me  aguardan, 
Que  esté  en  frente  de  palacio 
La  casa  de  aquesta  ingrata. 
Pues  apenas  salgo  de  él. 
Cuando  miro  á  sus  ventanas. 
Que  aunque  es  echar  agua  en  fuego. 
Es  el  fuego  de  la  fragua. 
Que  cuanto  le  matan  mas, 
Levanta  mayores  llamas. 

Trist.  ¿  Si  llora  por  tí,  qué  quieres  ? 

Fed.  I  Oh  Tristan,  que  no  mirara ! 

Trist.  Ya  lo  que  sus  ojos  vieron, 
Con  tantas  lágrimas  pagan. 

Fed.  En  efecto,  voy  á  verla. 

Trist.  Y  no  vas  de  mala  gana. 

Fed.  Subiendo  voy,  como  quien 
Míseramente  acomj^añan, 
Por  los  pasos  de  su  muerte 
El  cordel  y  la  esperanza. 

ESCENA  VI. 

Sala  en  casa  del  duque. 
El  Ddque,  ISABELA  t  FLORELA. 

Duq.  Ya  que  estás  en  la  corte, no  quisiera 
Que  fueras  blanco  á  pensamientos  vanos 
De  tanta  juventud. 

Isab.  Los  cortesanos 

Siguen  la  novedad. 

Duq.  La  vez  primera 

Que  en  público  saliste, 
Tantas  envidias  á  las  damas  diste, 
Como  deseos  á  galanes  locos, 

Y  donde  miran  muchos,  do  hablan  pocos. 
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hab.  Yo  presumo, señor,  alo  que  aspiras. 
Que  pienso  que  eres  el  que  mas  me  miras. 

Duq,  Quisiera  yo  casarte. 

¡sab.  La  tema  de  los  padres. 

Duq.  Mas  la  vuestra, 

Gomo  mil  veces  la  esperiencia  muestra : 

Y  quisiera  emplearte 

Ed  udo  de  los  grandes  caballeros 
Que  el  César  favorece, 
Porque  cualquiera  de  ellos  te  merece ; 
¿Será  bueno  Rodulfo? 

Isab.  No  me  agrada. 

Duq.  ¿Fabio? 

Isab,  Tampoco. 

Duq.  ¿Y  Alejandro P 

Isab.  Menos. 

Duq,  Pues  todos  son  tan  buenos, 

Y  mejores  que  yo. 

Isab.  No  importa  nada 

Para  la  inclinación. 

Duq.  No  te  replico. 

¿Osaréte  nombrar  á  Federico? 

Isab^  ¿Pues  tengo  de  espantarme? 
¿  No  es  como  los  demás? 

Duq.  Mas  me  responde 

La  color  de  tu  cara  sin  hablarme, 
Que  tu  lengua  pudiera. 

Isab.  Mal  esconde     ap. 

El  alma  un  grande  amor. 

Duq,  ¿Qué  dices? 

Isab.  Digo 

Que  es  á  quien  quiere  mas  el  César. 

Duq.  Veo 

Entre  breves  razones  tu  deseo. 
Al  César  hablaré;  tu  gusto  sigo. 

ESCENA  VII. 

ISABELA  T  FLORELA. 

Flor.  No  sé  como  has  hablado 
Al  duque  en  Federico  de  esta  suerte. 
Cuando  huye  de  verte. 

Isab.  Turbóse  el  corazón,  y  apresurado 
Dijo  cuanto  sabia. 
Sin  que  supiese  yo  lo  que  decía. 
Confusa  estoy,  que  el  César  poderoso 
A  Federico  tiene  tan  zeloso, 
Que  pienso  que  me  olvida. 
¡Oh  nunca  yo  le  viera! 

Flor.  ¿Quién  pensara,  señora «  que  pu- 
De  una  vista  quedar  tan  encendida  [diera 
La  voluntad  de  Othon  ? 

Isab.  Quién  sabe ,  Flora, 

Que  el  mas  breve  placer  tarde  se  llora. 


ESCENA  VIII. 

Dichas  y  VELARDO. 

Vel.  Tan  mal  me  amaño  al  vestido. 
Que  parece  que  ando  armado ; 
De  estreme  á  estremo  he  pasado. 
Allá  holgado,  aquí  fruncido. 
Aquí  ando  de  puntillas, 

Y  para  dar  un  recado 
Cuando  están  en  el  estrado, 
Rácenme  hincar  de  rodillas. 
Quise  como  allá  en  el  prado 
Con  una  cinta  atacarme ; 
Quebróseme  por  bajarme 

Y  no  pude  de  turbado 
Componerme  tan  aprisa, 
Aunque  ellas  con  no  mirar 
Se  pudieron  escusar 

De  verme  con  tanta  risa. 
Yo  por  echar  á  correr 
Aumenté  mas  sus  placeres  *. 
Demonios  son  las  mugeres, 
Que  todo  lo  quieren  ver. 
Ya  se  me  había  olvidado 
Un  recado  que  traía  : 
Ya  temo  la  cortesía 
Con  meido  de  lo  pasado  : 
Quedito  la  reverencia : 
Señora,  á  la  puerta  están... 

Isab.  ¿Quién? 

Vel.  Federico  y  Tristan. 

Mira  si  les  das  licencia. 

Isab.  ¿Qué  dices? 

Vel.  Que  están  aquí. 

Isab.  ¿Federico? 

Vel.  Él  mismo  pues. 

Isab.  Es  Imposible. 

Vel.  No  es. 

Isab.  ¿Vdstesle  vos? 

Vel.  Yo  le  vi. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  FEDERICO  t  TRISTAN. 

Fed.  \  Qué  bien  haces  de  dudar, 
Isabela,  que  soy  yo, 
Y  que  quien  de  aquí  salió 
Pudiese  volver  á  entrar ! 
No  por  mí  te  vengo  á  hablar, 
El  emperador  me  envía. 
Que  no  fué  voluntad  mía; 
Pues  solo  el  emperador. 
Como  absoluto  señor, 
Mandarme  verte  podia. 
No  juzgues  á  desvarios 
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Amorosos  verte  asi% 
CoD  sas  ojos  vengo  aquí, 
Que  no  vengo  con  los  mios  : 
Él  me  ha  prestado  estos  brios. 
El  te  mira^  que  yo  no ; 
Mírale  en  mí,  pues  te  víó, 
Para  que  por  mí  te  vea. 
Que  no  es  posible  que  sea 
Yo  quien  te  ve,  siendo  yo. 
Yo  no  soy  quien  te  queria, 
Pues  vengo  á  mi  amor  traidor 
A  solicitar  tu  amor 
Por  el  César  que  me  envía. 
Él  te  quiere,  y  yo  solía, 
Has  que  no  lo  sabe  advierte 
El  alma,  pues  viene  ¿  verte. 
Que  solo  encubren  mis  ojos. 
Porque  con  estos  enojos 
No  dejase  de  quererte. 
Otro  soy,  otro  sin  ver. 
Para  no  sentir  que  vengo 
A  verte,  pues  que  no  tengo 
El  ser  que  me  dio  tu  ser : 
Por  ver,  como  al  fin  muger. 
En  tal  peligro  me  veo, 
Que  por  no  verte  rodeo 
Yo  mismo  dentro  de  mí 
Las  leguas  que  hay  desde  tí 
A  lo  que  verte  deseo. 

Isab,  ¿  Porqué  con  tanto  rigor 
Me  miras  y  no  me  ves. 
Si  arrepentida  después 
Sabes  que  lloré  mi  error? 
¡  O  qué  falso  fué  tu  amor. 
Si  puedo  darle  este  nombre, 

Y  como  es  justo  que  asombre 
La  diferencia  en  los  dos, 
Pues  lo  que  enternece  á  Dios, 
No  puede  mover  á  un  hombre ! 
¿Ver  y  mirar  no  has  sabido 
Como  diferentes  son? 
Porque  el  mirar  es  acción, 

Y  el  ver  es  solo  sentido : 

i  Pues  de  qué  estás  ofendido. 
Si  el  ver  no  puedes  culpar? 
Que  es  mal  hecho  castigar 
Los  ojos  de  una  muger. 
Cuando  sale  solo  á  ver 
Sin  ánimo  de  mirar ; 
Pero  si  no  quieres  verme 
Porque  yo  vi  tus  enojos, 
Paguen  llorando  mis  ojos 
Hasta  cegarme  y  perderme  : 
Verme  y  no  verme,  es  ponerme 
En  ocasión  de  matarme  : 
Tú  no  quieres  perdonarme, 


Y  yo  pienso  con  morirme. 
Hacer  que  me  llores  firme, 
Cuando  no  puedas  mirarme. 

Fed.  Hay  una  fiera  que  tiene 
Rostro  humano,  y  esta  llora 
Como  muger,  y  traidora 
Los  que  caminan  detiene, 

Y  al  que  enternecido  viene, 
Le  suele  despedazar  : 
Vase  á  una  fuente  á  lavar, 

Y  como  su  rostro  mira 
Como  el  que  mató,  suspira, 

Y  loca  se  arroja  al  mar. 
Asi  tú,  que  me  mataste 
Como  al  espejo  te  viste, 

Y  la  traición  conociste 

Que  en  tu  semejanza  hallaste, 
Viendo  que  es  el  que  mataste 
El  mismo  de  quien  tenias 
El  alma,  que  no  sabias, 
Quisiste  echarte  en  el  mar 
De  tus  lágrimas,  y  dar 
Triste  principio  á  ias  mías. 
Ya  es  tarde  para  no  ver 
Lo  que  viste,  ya  por  mí, 
Sucedió  lo  que  temí. 
Ni  puede  dejar  de  ser  : 
Sujetó  Dios  la  muger 
Al  hombre,  mas  causa  enojos 
Ver,  que  para  ver  antojos. 
Parece  ya  que  lo  ha  sido, 
Que  la  sacó  de  partido 
La  libertad  de  los  ojos. 
Vive  tú,  para  que  Othon 
Viva,  que  al  imperio  importa, 

Y  en  esta  merced  reporta 
Tus  lágrimas,  si  lo  son  : 
Baste  por  satisfacion 

Mi  desdicha  y  tu  porfía; 
Vive  tú,  que  si  este  dia 
A  los  dos  nos  dividió. 
No  quiero  deberte  yo 
Tu  muerte,  sino  la  mía. 
Este  título  contiene 
Que  eres  condesa  del  Prado, 
Villa  que  el  César  te  ha  dado. 
Con  otras  muchas  que  tiene : 
Mira,  Isabela,  á  que  viene 
Federico  puesta  en  calma 
La  vida  que  me  desalma; 
Pero  puédete  afirmar 
Que  no  te  ha  dado  lugar 
Como  el  que  te  di  en  el  alma. 

Isab,  Si  mas  que  letras  tuviera 
Este  titulo  ciudades, 
i  Para  mis  firmes  verdades 
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Menos  que  un  átomo  fuera ; 
Y  que  Yíenes  considera 
(Cosa  que  amor  te  defiende) 
Aunque  el  César  la  pretende), 
Si  me  has  de  vender  así, 
A  poner  cédula  en  mi , 
Como  en  casa  que  se  vende. 
F/or.  El  César,  señora. 
Isab.  ¿Quién? 

Flor.  El  emperador. 
Isab,  ? Él  mismo? 

Trist,  Con  solo  Alejandro  viene, 
Fed.  Retirarme  es  desvario. 
Isab.  Yo  me  holgaré  de  que  veas 
Hl  verdad. 

Fed.       Yo  te  suplico 
Por  los  años  de  mi  amor, 
De  mis  deseos  los  siglos, 
La  eternidad  de  mi  fe, 
Lo  inmortal  de  mis  suspiros. 
Que  sepas  disimular. 
Que  es  hombre  tan  entendido, 
Que  con  cualquiera  sospecha 
Hará  de  mi  amor  juicio; 
Y  es  tan  soldado  y  tan  hombre, 
Que  está  mi  vida  en  peligro. 

ESCENA  X. 

Dichos  el  Emperador  t  ALEJANDRO] 

QUE   SE  VUELVE. 

Emp.  Quédate  afuera,  Alejandro. 
Esta  fineza  no  ha  sido, 
Condesa,  de  poco  amor. 

Isab.  Es  tan  grande,  que  remito 
Al  silencio  lo  que  callo, 

Y  á  la  verdad  lo  que  digo. 

EsU  siUa  habla  de  ser     (Llégale  la  silla 
De  mil  mundos,  y  este  un  rico 
Dosel  de  estrellas  del  cielo. 

Emp,  Sentaos,  señora,  conmigo, 
'Y  será  del  mismo  sol. 

Isab.  Cuando  da  el  sol  en  un  vidrio 
Resulta  del  otro  sol, 

Y  asi  siendo  vos  sol  vivo, 
Lo  soy  yo  porque  os  retrato, 
Pero  no  soy  el  sol  mismo. 

Emp.  Al  contrario  está  mejor, 
Pues  yo  soy  el  que  recibo 
Los  rayos  de  vuestra  luz, 
Que  resulla  en  Federico, 
En  Trlstan,  en  Flora...  y  vos, 
¿Quién  sois? 

Vel.  No  me  ha  conocido  : 

Velardo,  señor,  á  quien 
Dló  su  merced  el  anillo, 


Cuando  andaba  por  el  monte. 
Sino  que  me  han  vestido 
Estas  bragas  que  se  acuerdan 
Del  tiempo  del  rey  Perico, 
Y  esta  gorra  que  parece 
Suelo  de  pastel  hechizo. 

Isab.  Beso  á  vuestra  magostad 
La  mano,  príncipe  invicto, 
Por  el  titulo  y  las  villas. 
Fed.  Y  al  traerle  no  le  quiso; 

{ap.  á  Trist.) 
¿Qué  te  parece,  Tristan? 
Trist.  Que  habrá  aquí  grande  artificio. 

Mira,  toma  y  después  Hora. 
Emp.  Señora,  es  este  un  principio 

Que  introduce  solamente 

La  voluntad  de  serviros. 

Estoy  tal  después  que  os  vi, 

Que  no  pienso  ni  imagino 

Cosa  que  en  amor  no  sea  : 

De  amor  son  hasta  los  libros 

Que  leo,  si  bien  soy  yo 

El  arte  de  amar  de  Ovidio ; 

He  hecho  que  mi  aposento 

Esté  todo  guarnecido 

De  fábulas,  y  he  mandado 

Que  no  haya  criado  mío 

Sin  amor,  tanto  que  ya 

Hice  amar  á  Federico, 

Que  por  mi  ha  buscado  dama, 

Y  esta  mañana  me  dijo 
Señas  de  su  buena  cara. 
Lo  que  de  su  gusto  fio. 
Aunque  el  amor  ha  de  ser 
A  gusto  del  dueño  mismo; 

Y  que  la  quiere  en  estremo, 
Aunque  ha  poco  que  la  ha  visto, 

.)     Y  que  me  la  ha  de  enseñar. 

•  Isab.  Pues  yo  siempre  le  he  tenido 
Por  galán. 

Emp,      El  me  ha  jurado 
Que  á  nadie  en  su  vida  quiso 
Si  no  es  en  esta  ocasión  : 
¿No  es  esto  así,  Federico  ? 

Fed,  Nunca,  señor,  quise  tanto, 
Pero  estoy  medio  reñido 
Con  mi  dama. 

Emp.  Serán  zelos. 

Fed.  Tengo  el  mayor  enemigo 
Que  pudo  hallar  mi  desdicha, 
Discreto,  galán,  altivo, 
Soldado  en  fin,  con  las  prendas 
Que  reconozco  y  envidio. 

Emp.  No  lo  creas,  que  los  zelos 
I  Hacen  discretos  y  lindos 
I  A  muchos  que  no  lo  son ; 


502 

Porque  es  del  temor  oficio 
Hacer  las  cosas  mayores^ 

Y  asi  te  habrá  sucedido. 
Tú  tienes  prendas  amables, 
Gentil  talle,  baen  Juicio, 
Discreción,  gracia,  donaire : 
No  hay  fiesta  ni  regocijo 
Que  no  te  lleves  los  ojos 

De  la  corte ;  y  asi  digo, 
Que  aun  yo  con  ser  lo  que  soy 
No  compitiera  contigo. 
Solo  á  mi  temer  pudieras, 
Porque  en  la  mano  me  pinto 
Con  el  mundo,  que  si  no, 
Del  mundo  abajo  te  rindo 
El  talle,  el  entendimiento... 

Fed,  Mil  veces  los  pies  te  pido. 

Emp.  Es  un  sugelo,  Isabela, 
Federico,  que  yo  estimo 
Como  á  mi  propia  persona  : 
Una  falta  he  conocido 
Sola  en  él,  que  es  no  querer; 
Con  que  todo  cuanto  he  dicho 
Hecha  á  perder  su  tibieza. 

Isab.  En  eso  se  contradijo 
Vuestra  ma gestad,  pues  dice 
Que  ya  tiene  dama. 

Emp*  Ha  sido 

Este  pensamiento  en  él 
Después  que  del  monte  vino. 

TrisU  ¿Oyes  aquello? 

Fed,  Estoy  loco, 

Pues  lo  que  de  burlas  dijo 
Al  César  por  cumplimiento. 
Con  tantas  veras  lo  ha  dicho. 

Trist.  Isabela  disimula. 
Mas  bien  se  ve  que  ha  sentido 
Los  zelos  en  la  inquietud, 

Y  en  que  ya  los  tiene  escritos 
En  las  rosas  de  la  cara. 

Fed,  Tú  verás  que  el  desatino 
Me  cuesta  mas  de  un  pesar. 

Trist,  Cuando  es  el  amor  mas  limpio, 
Mas  se  mancha  con  los  selos. 

Fed.  Todo  este  necio  peligro 
Nació  de  querer  mirar. 

TrüL  ¿Pues  hubiera  paraíso 
De  los  ojos  si  no  viera 
Aqueste  animal  divino  ? 
¿Hubiera  criado  el  cielo 
Del  mar  español  al  indio, 
Cosa  mas  bella  y  mas  linda, 
Para  las  almas  hechizo, 
Como  una  muger  hermosa 
Desde  quince  á  veinte  y  cioco, 
Si  no  deseara  ver  ? 


\  SI  NO  VIERAN  LAS  MU6ERES  ! 


Fed,  Llévame  á  mí  por  testigo 
De  esa  verdad,  y  verás 
Si  lo  que  dices  confirmo. 

Emp,  Este  diamante  en  razón 
De  su  fineza  apetece 
Vuestra  mano,  si  merece 
Tanto  favor  mi  afición ; 
Pero  ha  de  ser  condición 
Que  os  le  tengo  de  poner. 

Fed.  Si  ella  se  deja  vencer 
De  lo  que  el  César  la  pide, 
Con  dura  venganza  mide 
Sus  zelos,  pero  es  muger. 

Isah.  En  obedeceros  gano 
Una  merced  y  un  favor; 
Dadme  el  diamante,  seííor, 

Y  ponerle  he  en  vuestra  mano; 
A  un  príncipe  soberano, 
Siendo  el  anillo  prisión. 
Reconozco  sujeción. 

Emp,  No  hay  en  amor  magestad. 

Fed.  ¿Quitas  el  guante? 

Emp.  Mostrad 

El  dedo  del  corazón. 

Trist.  De  eso,  señor,  no  te  espantes. 
Que  hay  muger  que  se  quitara 
Un  zapato,  si  se  usara 
Traer  en  los  píes  diamantes. 

Emp.  Agora  si  que  estos  guantes 
Se  llamarán  de  jazmines. 

Trist,  Señor,  no  te  desatines. 

Fed,  Mal  pensaron  mis  engaños. 
Que  principios  tan  estraños 
Tuviesen  mejores  fines. 

Emp,  Dos  señas  haciendo  estoy 
Con  vos,  Isabela,  aquí. 
Que  me  deis  el  guante  á  mí 
Por  el  anillo  que  os  doy. 

Isab.  Dichosa  en  las  ferias  soy. 

Fed.  Y  yo  soy  tan  desdichado. 
Que  en  las  ferias  me  ha  tocado 
Parte,  aunque  no  del  diamante, 
Pues  lieva  el  César  el  guante, 

Y  yo  llevo  lo  picado. 

Emp,  Con  este  favor,  pues  gano. 
Me  levanto.  {Levántase,) 

Fed,  Y  yo  me  asiento.  < 

En  el  mas  grave  tormento 
Que  dio  á  preso  juez  tirano. 

Emp.  Perdonad  que  vuestra  mano 
Quede  sin  guante  :  mas  rico 
Os  le  traerá  Federico ; 
Pero  no  de  mas  valor. 

Fed.  Asentóme  el  guante  amor ; 
Era  Dios,  no  le  replico. 
Mano  hermosa  y  desleal. 


ACTO  II,  ESCENA  XII. 
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Rompan  ta  cristal  los  ciebs, 
Vengar  pudieras  tus  zelos, 
Pero  DO  con  tanto  mal. 

Emp,  ¿Federico? 

Fed,  Estoy  mortal. 

Emp,  Acuérdame  este  favor. 

Fed,  No  le  olvidaré,  señor. 

Isab.  ¡Qué  bien  salió  mi  venganza  1 

Fed.  ¿  Cómo  se  fué  mi  esperanza, 
Si  se  ha  quedado  mi  amor? 

ESCENA  XL 

Dichos,  el  duque  OCTAVIO  coif  FABIO, 
RODULFO  Y  ALEJANDRO. 

Isab.  Mi  padre  viene. 

Duque,  No  puedo 

Pagar,  señor,  con  palabras 
Tanta  merced,  tanto  honor; 
Honren  vuestros  pies  mis  canas, 
Será  el  favor  de  este  día 
Mayorazgo  de  mi  casa, 
Alto  blasón  de  sus  puertas, 
Timbre  de  sus  nobles  armas. 
Hánme  dicho  que  habéis  dado 
Después  de  mercedes  tantas 
Titulo  y  tierra  á  Isabel, 
Con  que  ya  puedo  casarla, 
Porque  de  mí  pobre  hacienda 
No  le  quedaba  esperanza, 
Respecto  de  tantas  guerras ; 
De  suerte  que  solo  falta 
Que  le  deis  también  marido 
Con  que  á  mi  vejez  cansada 
Daréis  vida  y  sucesión. 

Emp.  Duque,  no  vengo  sin  causa; 
Vuestro  descanso  deseo, 
Los  que  ahora  os  acompañan 
Son  de  mi  casa  lo  noble 
Y  lo  mejor  de  Alemania  : 
Haga  elección  Isabela 
De  quien  de  todos  le  agrada. 
Que  desde  aquí  la  confirmo. 

Trist.  Brava  ocasión  :  hoy  te  casas. 

Fed.  No  sé,  Tristan ;  mucho  temo 
El  suceso^  porque  andan 
Encontradas  estos  días 
Mi  fortuna  y  mi  esperanza. 

Emp.  ¿No  tomáis  resolución? 

Duq,  Señor,  Isabela  calla 
Con  razón,  de  su  silencio 
Seré  intérprete,  si  mandas ; 
Fablo,  Alejandro  y  Rodulfo 
Son  el  honor  de  su  patria, 
Finalmente,  invicto  César, 
Digo  que  en  cualquiera  estaba 


Bien  empleada  Isabela; 
Pero  el  tener  en  tu  gracia 
Tantas  prendas  Federico^ 
Me  obliga  á  pedir  que  hagas 
A  los  tres  esta  merced. 

Emp.  Por  mí  no  puede  excusarla. 
¿  Qué  respondes,  Isabela  P 

Isab.  Que  mis  méritos  no  alcanzan 
A  los  que  tiene  persona 
Que  mereció  tu  privanza ; 

Y  fuera  de  esto,  señor, 
Federico  tiene  dama 

Que  quiere,  como  tú  sabes, 

Y  ningún  hombre  se  casa 
Enamorado  de  otra 

De  olvidar  en  confianza, 
Que  no  se  vuelva  á  su  gusto. 

Emp.  Octavio,  aquí  no  hay  forzarla  : 
Tratemos  esto  despacio, 

Y  venidme  á  ver  mañana. 

ESCENA  XII. 

FEDERICO,  TRISTAN,  ISABELA 
Y  FLORELA. 

Fed,  No  sé  como  pueda  hablarte. 

Isab.  Ni  yo  mirarte  á  la  cara. 

Fed.  Estas  las  lágrimas  eran, 
Mas  sí  serán,  si  eran  falsas  : 
¿Ves  como  yo  te  decía, 
Que  si  liviana  mirabas, 
Era  fuerza  que  después 
Salieses  también  liviana  ? 

Isab.  ¿  En  qué  liviandad  me  has  visto? 

Fed.  ¿Darle  la  mano  no  basta 
A  un  hombre,  aunque  César  sea 

Y  emperador  de  Alemania, 
En  mis  ojos,  y  sin  esto. 
Con  resolución  tan  clara. 
Cuando  ya  tomaba  puerto 
La  nave  de  mi  esperanza, 
Volverla  con  tal  desprecio 
Al  golfo  donde  no  aguarda 
Mas  remedio  que  la  muerte  ? 

Isab.  ¡  O  Federico  I  ¿  qué  hablas 
!  Con  zelos  del  César?  vete 
;  A  llevar  esas  palabras 
i  A  la  dama  que  le  enseñas. 

Que  no  es  poca  confianza 

De  su  gracia  y  hermosura. 
Fed.  Tú  te  engañas,  y  él  se  engaña, 

Mientes  tú,  y  el  César  miente, 

Porque  ni  yo  tengo  dama. 

Ni  ha  sido  mas  que  engañarle, 

El  decir  que  la  buscaba; 

Pero  ya  que  le  dijiste, 
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Tomando  tan  fría  causa^ 
Que  no  era  yo  para  tí. 
Bien  se  ye  que  le  agradabas, 

Y  por  hacerle  lisonja 

(Si  con  esperanzas  vanas 
Te  sueñas  emperatriz. 
Mas  que  compuesta^  bizarra) 
Me  despreciaste,  y  así 
Prometo  ai  cielo,  que  cuantas 
Veces  oyere  tu  nombre, 
O  pasare  por  tu  casa ; 
O  viere  criado  tuyo, 
O  retrato,  prenda  ó  carta, 
Tantas  maldiga  el  amor 
Que  te  tuve;  y  si  me  trata 
El  alma  de  tí  en  mi  vida. 
Tengo  de  sacarme  el  alma. 
Isab.  Paso,  Federico^  paso, 

Y  guárdese  quien  agravia 
A  muger,  aunque  le  adore. 
Porque  ha  de  tomar  venganza. 
No  quiero  ai  César,  ni  quiero 
Riquezas :  solo  estimaba 

Tu  amor;  fuisteme  traidor. 
Aquí  mi  amor  se  remata; 
No  porque  le  compre  Othon 
Con  diamantes,  que  son  bajas 
Todas  las  piedras  del  mundo 
Para  una  muger  honrada. 
Toma,  Trístan,  ese  anillo. 

Trist,  i  Para  qué  P 

Isab.  Para  que  vayas 

A  venderlo  para  tí. 

Trist.  Señora... 

isab.  No  hables  palabra : 

Tú,  Flora,  cierra  desde  hoy 
Celosías  y  ventanas; 
No  entre  el  sol,  por  lo  que  tiene 
Con  el  César  semejanza, 
Por  emperador  de  estrellas. 

Flor.  Señora,  ¿porqué  le  tratas 
A  Federico  tan  mal? 

Isab.  Calla,  necia. 

Flor.  Escucha. 

Is<^f,  Calla. 

Fed.  O  ingrata,  que  no  te  creo. 

Isab.  Allá  verás  lo  que  pasa. 

Fed.  Si  me  matares,  no  importa. 

Isab.  \  Ojalá  fuera  beleño ! 

Fed.  ¿  Qué  mas,  que  muero  de  rabia  ? 

Isab.  Quisiera  ser  basilisco. 

Fed.  Yo  quien  primero  mirara. 

Isab.  i  Matarme  querías? 

Fed.  Sí, 

Y  sacar  con  esta  daga 

Los  ojos;  porque  no    eras. 


¡  SI  NO  VIERAN  LAS  MUGERES  ! 


Isab.  Yo  sé  cuando  los  llamabas 
Estrellas. 

Fed.      Ya  son  infiernos. 
Después  que  miran  y  engañan. 

¡sab.  Envíame  mis  papeles. 

Fed.  Bueno  fuera  que  guardaras 
Mentiras. 

Isab.      Verdades  eran. 

Fed.  Como  tus  palabras  falsas. 

Isab.  \  Ah  traidor ! 

Fed.  i  Ah  fiera ! 

Isab.  \  Ah  loco ! 

Fed.  i  Ah  injusta ! 

Isab.  I  Ah  tirano! 

Fed.  I  Ah  ingrata! 

Isab.  Yo  me  vengaré  de  tí. 

Fed.  Con  los  muertos  no  hay  venganza. 


•.A.Wi'WVWWVW'VX. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRI1IIERA.^^<^  >' 

Salón  4le  palacio. 

El  Emperador,  FEDERICO,  TRISTAN 
Y  ALEJANDRO. 

Fed.  Todo  está  á  punto,  como  tú  man- . 
daste. 

^mp.  ¿Parécete  presente,  Federico, 
Digno  de  un  César? 

Fed.  Tú  le  imaginaste 

Admirable,  galán,  curioso  y  rico. 

Emp.  Si  yo  pudiera  hacer  al  guante 
engaste, 
No  de  las  piedras  que  al  presente  aplico, 
Sino  de  las  estrellas  de  los  cielos, 
Rotos  dejara  sus  azules  velos. 

¡Oh  mano  de  cristal!  ¿qué  nieve  pura 
En  las  cumbres  del  alto  Pirineo 
Mas  intacta  se  vio,  pues  fuera  oscura 
Con  los  marfiles  que  en  tus  manos  veo? 
Un  diamante  que  puse  en  tu  hermosura 
Siendo  el  vencido  yo,  será  trofeo 
De  mi  victoria,  que  en  amor  ha  sido 
Siempre  el  mas  vencedor  el  mas  vencido. 

Si  todo  el  ámbar,  de  la  mar  espuma, 
Si  todo  aquel  metal,  donde  retrata 
Su  rostro  el  sol,  ó  la  luciente  luna, 
Que  da  cabellos  á  la  sierra  en  plata ; 
Si  aquella  fénix  de  purpúrea  pluma, 
Y  todas  cuantas  lágrimas  dilata 
Entre  dorados  nácares  la  aurora. 
Que  llora  risa  cuando  flores  dora; 

Si  cuanta  grana  el  tirio,  y  seda  el  persa, 


ACTO  III,  ESCENA  III. 
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Y  el  chino  joyas  de  diamantes  y  oro ; 
Si  aquella  perla,  unión  lustrosa  y  tersa. 
Que  de  Cleopatra  fué  mayor  tesoro, 

Si  toda  la  riqueza  que  la  adversa 
Fortuna  sepultó  del  indio  al  moro. 
En  las  arenas  de  la  mar  trajera. 
Para  servirte  precio  humilde  fuera. 

Fed,  Quien  esto  escucha  y  esperansa 
tiene,  ap% 

Alabe  su  locura  por  estraña.  [viene, 

Trist.  Señor,  dejar  la  empresa  te  con- 
Que  seguir  lo  imposible  no  es  hazaña. 

Fed,  Ver  á  Isabela  siento. 

Trist.  Antes  proviene 

Tu  remedio,  si  asi  te  desengaña. 

Fed,  No  pienso  hablarla  dos  palabras. 

Trist.  Mira 

Que  es  la  mayor  señal  de  amor  la  Ira. 

ESCENA  II. 

El  Emperador  t  ALEJANDRO. 

Emp.  Movióse  entre  filósofos  de  Grecia 
Cuestión  controvertida,  cual  serla 
La  riqueza  mayor  que  ser  podía',  . 
De  las  que  el  hombre  humanamente  precia ; 

Si  el  oro,  aunque  hay  virtud  que  le  des- 
La'  fama,  la  salud,  la  monarquía ;  [precia. 

Y  djjoles  Platón,  porque  tenía 
La  fácil  duda  por  odiosa  y  necia : 

pejando  los  antiguos  pareceres, 
Escuela  ilustre,  porque  no  te  asombres, 
SI  al  apetito  la  razón  prefieres. 

Para  laurel  de  tus  gloriosos  nombres. 
La  hermosura  y  la  fama  en  las  mugeres 
Es  la  mayor  riqueza  de  los  hombres. 

Alej.  Con  poco  gusto,  señor, 
Federico  te  obedece 
En  regalar  á  Isabela. 

Emp.  i  Porqué,  Alejandro,  no  tiene 
Después  que  yo  le  advertí. 
La  condición  diferente? 
i  En  qué,  dime,  la  virtud 

Y  los  estudios  ofende 
Amor,  pues  puede  una  dama 
Honestamente  quererse? 

No  siempre  la  caza  agrada, 

Y  con  relámpago  breve 
Dar  al  jabalí  cerdoso 
Rayo  de  plomo  la  muerte ; 
No  siempre  jugar  las  armas. 
No  siempre  el  bridón  valiente 
Hacer  sudar  con  la  vara 
Desde  el  codonal  copete. 

El  descanso  de  los  liombres, 
O  labradores,  ó  reyes, 


Fué  siempre  la  compañía 
De  las  honestas  mugeres, 

Y  yo  sé  que  Federico 

Ya  lo  conoce,  y  ya  quiere. 

Alej.  Bien  dices,  que  quiere  ya; 
Pues  Octavio  le  pretende 
Para  esposo  de  Isabela  ; 

Y  admira  el  ver  que  no  adviertes 
La  tristeza  con  que  vive. 

Emp.  Mucho,  Alejandro,  te  duele 
Ver  que  no  te  quiso  Octavio. 

Alej.  Antes,  señor,  que  supiese 
Que  tú  amabas  á  Isabela, 
Pudiera  Octavio  ofenderme. 

Emp.  Federico  tiene  dama, 

Y  no  es  posible  que  piense, 
Queriendo  á  Isabela  yo, 
En  que  Octavio  le  prefiere 
A  los  nobles  que  me  sirven. 

Alej,  i  Dama,  señor?  si  él  tuviere 
Dama,  fuera  de  Isabela, 
Yo  quiero... 

Emp.       Envidia  te  mueve, 
Pues  enseñarme  su  dama 
Esta  noche  me  promete, 

Y  ya  la  tiene  advertida. 

Alej.  Señor,  engañarme  puede 
La  lealtad,  que  no  la  envidia. 
Que  yo... 

Emp.    Federico  vuelve. 

ESCENA  III. 
Dichos,  FEDERICO  t  TRISTAN. 

Fed.  Bañando,  señor  invicto, 
En  pura  rosa  la  nieve. 
Donde  amor  tiembla  de  frió. 
Con  ser  elemento  ardiente. 
Recibió  tus  ricas  joyas 
Isabela,  y  con  dos  breves 
Razones  me  respondió; 
La  primera,  que  agradece 
Tanta  merced ;  la  segunda 
Que  es  tu  esclava,  en  que  resuelve 
Cuanto  puedes  desear. 

Emp.  Tan  buenas  nuevas  merecen 
Premio,  mas  quiero  guardarle 

Y  que  esta  noche  me  lleves 
A  ver  tu  dama,  que  á  ella 
Se  le  quiero  dar,  y  hacerte 
Esta  lisonja. 

Fed.  Serán 

En  una  muchas  mercedes. 

Emp.  Ven  á  desnudarme,  y  vamos 
Doude  tu  buen  gusto  apruebe; 
20 
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Que  dar  parte  á  los  amigos 
Hace  mayores  los  bienes. 

ESCENA  IV. 

FEDERICO  Y  TRISTAN. 

Fed.  ¡Qué  gran  confusión^  Tristan! 

Trist,  A  donde  yo  estoy  ¿qué  temes  ? 
Yo  te  sacaré  de  todo. 

Fed.  Si  vt  r  á  mi  dama  quiere, 
Mire  á  Isabela,  si  ya 
Tiene  dama  quien  la  pierde. 

Trtsl.  Yo  he  prevenido  á  Fenisa, 

Y  seguramente  puede 
Entrar  el  emperador ; 
La  sala  un  jardin  parece, 
Bravo  estrado^  suelo  turco, 
Escritorios  y  bufetes, 
Pastillas  de  cuatro  calles, 

Y  por  dueñas  cuatro  sierpes. 
Fed,  Triste  voy,  no  me  verás, 

Tristan,  en  tu  vida  alegre. 

ESCENA  V. 

El  doqoe  OCTAVIO  y  VELARDO. 

Duq,  ¿Aquel  no  era  Federico? 

Ve/.  Y  su  escudero  Tristan. 

Duq,  Basta,  Alejandro  galán. 
Que  por  mas  que  sigiiiflco 
Al  César  lo  que  deseo 
El  remedio  de  Isabela, 
No  es  posible  que  se  duela 
De  la  edad  en  que  me  veo. 
A  hablarle  vengo. 

Vel,  Es  muy  tarde, 

Y  pienso  que  va  secreto 
A  cierta  visita. 

Duq.  Inquieto, 

Suspenso,  triste  y  cobarde 
Me  tiene  la  dilación 
Del  tratado  casamiento  ; 
Ya,  Velardo,  me  arrepiento, 

Y  no  con  poca  razón,     * 
De  haber  venido  á  la  corte. 

Vel.  Bien  estabas  en  tu  aldea. 

Duq.  Quien  esta  inquietud  desea, 
Su  vida  en  la  corte  acorte. 
Aires  me  han  dado,  que  Othon 
Impide,  y  no  favorece 
Lo  que  Isabela  merece, 
O  ha  sido  imaginación. 
Mas  quisiera  mi  destierro 
Con  quietud,  que  aqui  salud. 

Vel,  ¡Ah,  señor,  que  esta  inquietud 
Mas  es  que  de  oro  de  hierro ! 
Bien  estábamos  allá. 


Duq,  Cuando  estas  grandezas  miro, 
Por  mi  soledad  suspiro. 

Vel,  Pues  dejarlas. 

Duq.  Tarde  es  ya. 

¡  Cuánto  mejor  arrojado, 
Velardo,  en  el  verde  suelo. 
Miraba  el  sereno  cielo 
Libre  de  tanto  cuidado ! 
Allí  sin  ver  ceños  graves 
Que  la  autoridad  enseña, 
Via  bajar  de  una  peña 
El  agua  al  son  de  las  aves  : 
Ya  vine;  mas  de  importancia 
Que  la  queja,  es  la  pacie'ñcia. 

Vel.  ¿Qué  puede  á  Unta  pradencia 
Decir  mi  ruda  ignorancia? 

Duq.  El  César,  Velardo,  crea 
Que  á  Isabela  ha  de  casar, 
O  vuélvame  á  desterrar, 
Que  yo  lo  soy  en  mi  aldea. 

ESCENA  VI. 

Decoración  de  calle. 

El    Emperador,   FEDERICO.    TRISTAN, 
FABIO  Y  RODULFO,  de  noche. 

Emp,  Muriéndome  voy  de  risa. 

Fed.  Y  yo  de  pena,  señor. 
De  ver  el  poco  favor 
Que  has  hecho  á  doña  Fenisa. 
¿No  has  entrado  y  ya  te  vas.' 

Trist.  Por  Dios,  que  tiene  razón, 
Que  rué  terrible  visión. 

Emp,  ¿De  esto  enamorado  estás? 
¿Esto  me  trajiste  á  ver? 

Fed.  Que  es  mi  luz  te  certiñco. 

Emp.  ¿Es  posible,  Federico, 
Que  quieres  bien  tal  muger? 

Rod,  Harto  desvié  las  velas 
Por  encubrir  su  figura. 

Fed,  ¿  iüensas,  señor,  por  ventura. 
Que  son  todas  Isabelas? 

Emp.  ¡Jesús,  qué  cara!  espantado 
Vengo  de  ver  tal  visión. 

Trist,  Pues  á  fe  que  hay  un  barón, 
A  quien  la  cuesta  cuidado. 

Emp.  Menester  es  que  lo  sea 
Para  muger  semejante ; 
Porque  mas  varón  que  amante. 
Cuando  la  goze,  la  vea. 
¿Fenisa  es  su  nombre  en  fin? 
No  debe  de  ser  eterno, 
Si  hay  fenis  en  el  infierno. 

Fed.  Para  mí  fué  serafín. 

Emp.  ¿Quién  te  enseñó  tal  muger? 

Fed.  Tristan. 
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Emp,  ¡  Qué  C08ÍI  tan  snya  I 

Dásela,  por  vida  tuya, 

Y  no  la  vuelvas  á  ver. 
Fed.  Retratarla  presumía, 

Y  por  tí  mudo  intención. 

Emp.  Bien  puedes  con  un  carhon. 
Trist.  ¿Qué  dijeras  de  la  mía? 
Emp.  Enséñamela  también, 

Y  diréte  la  verdad. 

Trist.  Si  esto  llamaste  fealdad, 
No  ha  de  parecerte  bien  í 
Mas  mostraréte  un  retrato 
Suyo. 

Emp.  Muestra. 

TrüL  En  verso  es. 

Emp.  Dile,  á  ver. 

Trist,  Escucha,  pufis. 

Admiróme  cuando  veo 
Lo  que  ha  menester  cualquiera 
Oficio  ó  arte  en  su  esfera, 
Para  ejercitar  su  empleo, 

Y  las  musas  soberanas 

Lo  poco  que  han  menester. 
Emp.  I»ues  bien,  Tristan,  ¿qué  ha  de  ser? 
Trist.  Papel,  y  tinta,  y  mañanas. 
Emp,  ¿No  libros,  no  ciencias? 
Trist.  Sí, 

Y  algún  poco  de  humildad ; 
Que  es  locura  y  necedad 
Alabarse  un  hombre  á  sí. 

Pero  escucha  el  retrato 
Del  bien  que  adoro, 
Que  á  Tristan  favorece 
Por  no  hallar  otro. 

Tres  peregrinas  calvas 
Su  gracia  aumentan, 
Una  tiene  en  el  pelo, 
Dos  en  las  cejas. 

Sus  ojuelos  azules 
Son  tan  serenos. 
Que  me  da  romadizo 
De  solo  verlos. 

Su  nariz,  que  del  rostro 
Los  campos  parte, 
Afilada  parece 
Jabón  de  sastre. 

No  son,  pues,  sus  mejillas 
Color  de  Tiro, 
Pero  fueron  de  España 
Papeles  finos. 

Sin  claveles  ni  rosas 
Tal  boca  tiene, 
Que  parece  cachorro 
De  cuatro  meses. 

Un  lunar  noguereado 
Tiene  por  orla. 


Que  cuantos  se  le  micau 
Piensan  que  es  mosca. 

De  apartados  los  dientes 
Piden  divorcio, 
Que  no  quieren  morderse 
Unos  á  otros. 

Solo  tiene  una  grada 
La  boca  bella, 
Que  pidiendo  ó  Qomiendo, 
Jamas  se  cierra. 

Nunca  acierto  lospunlOMB 
De  su  zapato, 
Porque  calza  catorce 
Pidiendo  cuatro. 

De  ser  bella  le  viene 
Ser  tan  bel  losa. 
Que  sin  ser  eroaita^a, 
La  cubre  toda. 

El  que  sea  entendida 
No  es  testimonio ; 
Porque  ,<^uan4o  da  vocea 
La  entienden  todos. 

Nunca  sale  de  casa 
Si  no  hay  carroza. 
Porque  tiene  una  pierda 
Mas  larga  que  otra. 

Mas  con  todas  las  faltas 
Que  aquí  refiero. 
Algo  tiene  que  callp; 
Pues  que  la  quiero. 

Emp.  Lindamente  la  has  pintado ; 
La  de  Federico  pinta, 
Y  da  rete  para  tinta. 

Trist.  ¿Soy  buen  pintor? 

Emp.  Estreniqi^o. 

Mañana  te  doy. 

Trist.  ¿Te  doy? 

Siempre  esta  mañana  es  vana, 
No  habrá  dia  con  mañana, 
Si  siempre  mañana  es  hoy. 
Tu  grandeza  soberana 
Pierde  en  hacer  esperar. 
Que  es  madrugar  é  no  dar, 
Piometer  para  mañana. 
Si  ama  Dios  á  quien  da  el  bien 
Alegremente,  señor, 
Imita  á  Dios,  que  es  rigor 
Dar  tarde,  aunque  el  mundo  ^en. 

Emp.  Quítame  aquesta  cadena. 

Trist.  Escuchaba  un  labrador 
Un  papagayo  hablador 
Que  estaba  con  linda  vena 
De  una  dama  á  la  ventana. 
Diciendo  aqueste  de:  Loro, 
i,  Cómo  estás  ?  y  el  perro  moro, 
('on  su  media  lengua  indiana, 


sos 


SI  NO  VIERAN  LAS  H06ERES  I 


T  dijo  ala  dama:  qaién 
Este  á  BU  tierra  llevara 
Bravo  dinero  ganara. 
La  dama,  sabiendo  bien 
La  condición  del  buen  loro, 
DQo :  Hareisme  gran  placer 
En  llevarle,  por  no  ver 
Tanto  loro  y  tanto  moro 
Que  me  quiebra  la  cabeza : 

Y  como  alargó  la  mano 
Para  tomarle  el  villano, 
Con  notable  ligereza ; 
Ck>nvertido  el  pico  en  rayo, 
Tal  lancetada  le  did, 

Que  muchos  dias  lloró 
El  canto  del  papagayo. 

Emp,  ¿Pues  yo  habla  de  burlarte? 
Toma;  y  pues  la  reja  es  esta 
De  Isabela,  llega  y  llama. 

Trist.  Podrá  ser,  seSor,  que  duerma. 

Smp.  Bien  podrá  ser,  y  también 
Podrá  ser  que  esté  despierta : 
Llega,  Federico,  tú. 

Ped*  i  En  qué  pasos,  en  qué  penas     ap. 
Traen  á  mi  amor  mis  desdichas, 

Y  mis  desdichas  mis  quejas! 
O  reja,  ¿no  me  respondes? 

ESCENA  VIL 

Dichos  t  FLORELA  a  una  reja  baja. 

Flor.  ¿Es Federico? 

Fed»  \  Qué  reja 

Tan  piadosa! 

Flor.  jPues  qué  quieres? 

Fed,  Dirásle,  Flora,  á  Isabela, 
Que  está  aquí  el  César. 

Fior.  Yo  voy. 

Fed.  Pensé  que  me  respondiera         ap. 
Que  era  imposible  salir, 

Y  respondió  voy  por  ella. 
¡Ah  cielos!  quién  esto  mira 
Con  tanto  amor,  si  no  es  piedra, 
¿Qué  piensa  de  sus  agravios? 
Has  no  es  posible  que  piensa. 
Llegue  vuestra  magestad. 

ESCENA  VIH. 

Dichos  é  ISABELA  a  la  reja. 

Emp.  Gomo  las  aves  despiertan 
A  los  ceiages  del  alba, 
Cuando  con  plés  de  azucenas 
De  los  orientales  montes 
Baja  á  las  oscuras  selvas ; 
Asi  yo  del  triste  sueño 


De  vuestra  ausenciai  Isabela, 
Despierto;  y  como  ellas  cantan, 

Y  el  verle  salir  celebran, 
Doy  gracias  á  vuestros  ojos, 
De  cuya  divina  esfera 
Toman  luz  mis  esperanzas 

Y  mis  cuidados  se  alientan. 

Isab.  Bien  templado  de  requiebros 

Y  comparaciones  tiernas 
Viene  vuestra  magestad, 

A  las  horas  mas  suspensas 
Del  silencio  de  la  noche. 
Habrále  dado  materia 
Para  tan  altos  concetos 
Alguna  dama  discreta 
De  las  que  en  la  calle  ahora 
De  lo  bien  dicho  se  precian. 

Emp  Antes  si  con  vos,  señora, 
Decir  necedades  fuera 
Posible,  me  la  habla  dado 
La  muger  mas  necia  y  fea, 
Que  pienso  que  hay  en  el  mundo ; 
Pues  tengo  por  cosa  cierta, 
Que  de  haberla  hecho,  está 
Corrida  naturaleza. 

Isab,  ¿Fea  y  necia  en  tanto  estremo, 

Y  fuisteis,  señor,  á  verla  ? 
Emp.  Es  dama  de  Federico, 

Que  no  pensé  que  tuviera 
Tan  mal  gusto:  vengo  muerto 
De  risa. 

Isab,  No  es  cosa  nueva 
Gozar  de  los  mas  galanes, 
Señor,  las  mugeres  feas, 

Y  los  feos  las  hermosas. 

Emp.  Dices  bien,  siempre  se  truecan. 
¿  Qué  cosa  es  ver  un  marido 
Feo  con  una  muger  bella 
Que  todos  se  la  codician  ? 
Yo  pienso  que  esta  influencia 
Dio  á  entender  la  antigüedad, 
Guando  casó  la  belleza 
De  Venus  con  la  fealdad 
De  Vulcano,  en  competencia 
Del  sol,  por  quien  sucedió 
El  hacerle  Marte  afrenta 
Con  tal  risa  de  los  dioses. 

ls(d>,  ¡  Quién  á  Federico  diera 
Vayal  llamadle,  que  quiero 
Correrle. 

Emp.    Tendrá  vergüenza. 
¿Ah  Federico? 

Fed.  ¿Señor? 

Emp,  Hele  contado  á  Isabela, 
Que  vengo  de  ver  tu  dama . 

Fed.  Diríasla,  cosa  es  cierta. 
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Mi  mal  gusto. 
Isab,  No  me  admiro, 

Federico,  de  que  quieras 

Muger  fea,  porque  suelen 

Ser  graciosas  y  discretas : 

Pero  necia,  no  es  posible 

Que  tu  entendimiento  pueda 

Sufrir  tan  grande  tormento, 

Que  por  el  mayor  se  cuenta. 

¿En  esto  para  tu  gusto. 

Tu  melindre,  tu  lindeza, 

Tu  gala,  tu  aseo,  tu  grada. 

Tu  olor,  tu  pluma,  tu  lengua? 

Asco  tendré  de  mirarte 

De  aquí  adelante. 
Fed.  No  entiendas 

Que  soy  en  esto  culpado, 

Que  como  es  cosa  tan  nueva 

Para  mí  tratar  de  amor, 

Presumí  que  todas  eran 

Mugeres,  y  merecían 

Amor ;  que  naturaleza, 

Si  las  feas  para  feos 

Hiciera  sin  que  tuvieran 

A  las  hermosas  acción, 

En  poco  tiempo  viniera 

A  tanta  fealdad  el  mundo, 

Que  resultara  en  su  mengua. 

Y  asi  está  puesto  en  razón. 

Que  haciendo  discreta  mezcla 

De  los  feos  y  las  lindas, 

De  los  lindos  y  las  feas, 

Ni  todo  sea  fealdad, 

Ni  todo  hermosura  sea. 
Emp.  Dice  bien. 
Isab.  No  dice  bien. 

Que  si  fuera  así,  no  hiciera 

Los  negros  en  Etiopia, 

Que  tanto  se  diferencian 

De  los  blancos. 

Fed.  Pues  por  eso 

Vemos,  que  la  mezcla  enmienda 
Lo  negro,  y  á  pocos  lances 
Hace  que  en  blanco  se  vuelva. 

Isab.  De  lástima  os  quiero  dar 
Dama,  que  mostréis  al  César 
Sin  vergüenza. 

Fed.  No  la  quiero  : 

Guardadla  para  quien  tenga 
Mas  dicha,  que  yo  he  buscado 
Muger  que  nadie  apetezca. 
Que  si  es  fuerza  que  ellas  miren, 
Y  poderosos  las  vean. 
Fea  la  quiero  y  segura. 
Que  no  hay  fea  que  no  tenga 
Algo  por  que  ser  querida, 


Ni  hermosa  sin  ser  soberbia. 
Esta  manda,  aquella  sirve ; 
Esta  pide,  aquella  ruega; 
Una  regala,  otra  agravia; 
Una  quiere,  otra  desdeña. 
Dios  me  ayude  cou  mi  dama, 
Que  el  trato  y  correspondencia 
Hace  hermoso  lo  mas  feo. 

Isab.  ¡Qué cosa,  señor,  tan  necia! 
Mande  vuestra  magestad, 
Que  no  solo  de  la  reja 
Mas  de  la  calle  se  vaya. 

Emp.  Vete,  y  por  Dios  que  me  pesa 
De  que  vayas  enojado ; 
Vete,  pues  conmigo  quedan 
Fabio  y  Rodulfo. 

Fed,  Señores, 

Que  me  vaya  manda  el  César, 
Obedezco.  Ven,  Tristan. 

TrisL  ¿Qué  tenemos t 

Fed.  Cosas  nuevas 

Muy  propias  de  mi  fortuna. 

Trist.  Temo  que  en  esta  tormenta 
Se  ha  de  anegar  tu  privanza. 

Fed,  Si  ya  lo  está,  no  lo  temas. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  FEDERICO  v  TRISTAN.      - ; 

isab,  i  Qué  propia  cosa,  que  cierta 
Es,  que  no  hay  hombre  tan  sabio 

Y  discreto,  que  no  tenga 
Alguna  falta  notable! 

Emp,  Cuando  los  discretos  yerran, 
No  iguaki  á  su  necedad 
La  del  mas  necio. 

Isab.  Ya  suena 

Gente  en  casa  y  viene  el  dia; 
No  es  justo  que  se  detenga 
Aquí  vuestra  magestad. 

Emp,  No  hay  en  el  Imperio  filena 
Para  dilatar  la  noche. 
El  cielo  08  guarde. 

Isab,  Quisiera 

Responder,  para  serviros, 

Y  como  es  precisa  deuda, 
No  viene  á  ser  cortesía. 

ESCENA  X 

El  Emperador,  RODULFO  T  FABIO. 

Emp.  ¿ Qué  hay,  caballeroB? 

Rod.  Que  vuela 

Por  los  amantes  el  tiempo 
Con  notable  ligereza : 
¿No  habrás  sentido  las  horas? 
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Emp.  La  mas  gi^eiosa  pendencia 
Han  tenido  en  la  yeiltaná 
Federico  é  Isabela 
Por  la  fealdad  de  sa  dama, 
Que  vi  en  mi  vida. 

ñod.  Es  discreta. 

Emp,  Túvole  perdido.  Vamos, 
Que  no  es  justo  que  amanezca 
En  tales  pasos  el  sol 
A  la  magestad  suprema. 

ESCENA  XI. 

Salón  dé  palacio. 

FEDERICO  y  TRISTAN. 

Fed.  Tristan,  yo  vengo  muerto. 

TrisU  No  permitas 

Tanta  rienda  al  dolor. 

Fed.  No  es  en  mi  mano. 

Trist.  Al  César  soberano 
Contra  tí  solicitas. 

Fed.  Cnando  yo  tengo  de  perder  la  vida 
¿Qué  imporU  lá  privanM,  ó  la  caida? 
i  No  escuchaste,  Tristan,  las  libertades 
De  Isabela  conmigo? 

Trist  Tú  le  diste 

La  causa;  pues  quisiste 
Hacer  necias  verdades 
Las  mentiras  y  engaños  de  Fenisa, 

Y  con  tanta  fealdad  moverle  á  risa. 

Fed,  Dos  cosas  intenté,  de  entrambas 
muero, 
Con  mostrarle,  Tristan,  muger  tan  fea, 
Hacer  que  el  César  crea 
Que  en  otra  parte  quiero, 

Y  que  Isabela  no  se  persuadiese. 
Que  la  pude  querer,  si  lo  supiese. 
¿Pero  quién  sospechara,  quién  dijera, 
Que  de  verla  venia?  ¿qué  disculpa 
Daré  de  tanta  culpa  ? 

{ O  quién  ¡  ay  Dios!  pudiera 
Olvidar  como  quiso !  mas  ¡  ay  cielos. 
Que  es  accidente  amor,  y  olvido  zelos! 

Trist,  Descansa  de  la  noeke  que  has  pa- 
sado, [vía, 

Fed.  No  puedo,  que  aun  es  noche  toda- 
Que  no  amanece  el  dia, 
A  quien  es  desdichadlo, 
Pueií  tió  es  posible  que  su  lumbre  vean 
Los  ojos  que  no  ven  lo  que  desean. 

(Sd/<?  m  pá^e.) 

Fiípe.  Ei  villano  de  Isabela, 
Que  «)»,eonvirtiú  á  es<iuden>, 
Quiere  iltblarte. 

Fed,  Yo  tfo  quiero. 
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Por  lo  que  el  alma  recela, 
Escucharle,  ni  anm  Siiber 
Que  se  acuerde  qué  niiéí. 

ESCENA  XII. 

Dichos  t  VELAADO. 

Page.  Pues  ya  ha  entrado. 
y^^'  ¿^ard  mí 

Licencias  son  menester? 
Solia  su  señoría 
Hacerme  á  mi  mas  favor ; 
Pero  en  cesando  el  amor, 
Se  acaba  la  cortesía : 
Casa  y  criados  enfadan 
En  sucediendo  el  desden, 
Que  cuando  se  quiere  bien 
Hasta  los  perros  agradan. 
Yo  os  vi  abrazar  un  lebrel 
Del  duque,  y  ahora  á  mí 
Aun  no  me  habíais;  pues  aquí 
Os  traigo  cierto  pfipel 
Que  fuera  de  oro  algún  dia. 

Fed.  Los  que  me  dio  pedirá; 
Mostrad. 

Vel,     ¿  Luego  no  me  da 
Albricias  su  señoría  ? 

Fed.  ¿Pues  yo  qué  dichas  aguardó? 
I  Ay  Tristan !  llégate  acá. 

Vel.  Bien  me  dijeron  allá: 
A  la  corte  vais,  Velardo ; 
Los  cortesanos  harán 
Rica  la  pobreza  vuelva. 
Ya  son  relojes  de  muestra, 
Que  señalan  y  no  dan. 
Fed,  (Lee.)  «  Perro...  » 
Trist.  c  Perro  dice? 

Fed.  Sí. 

Vei,  Mira  que  pero  dirá. 
Fed.  Si  con  dos  erres  está 
¿  Qué  quieres  ? 
Trist.  ¡Pues  perro  á  ti! 

Fed.  {Lee.)  «  Perro  el  de  la  dama  fea, 
«  Aunque  esto  fuera  venganza, 
«  Para  mi  loca  éSperanira, 
«  No  quiere  amor  que  lo  sea. 
«  Dos  cosas  dice  de  amor, 
«  Que  aquí  pueden  remediarme.  » 
Tfist.  ¿De  qué  te  burlas? 
Fed,  {Lee,)  «  Matarme, 

«  O  darme  al  emperador; 
«  Y  así  después  de  llorar, 
«  El  ver  que  sin  honra  muero, 
«  Ser  suya  esta  noche  quiero, 
«  Porque  me  quiero  vengar.  » 
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¡Jesús! 
Vel.  San  Pablo,  san  Lúeas.         (Cáese.) 
Fed.  No  era  mi  sospecha  en  vano; 
¿Esto  trajiste,  villano, 
Traidor? 
Vel.      Et  na  nos  inducas. 
Fed  Mátale. 

Trist.  Deten,  Señor, 

La  furia. 

Vel.      Tenle,  Tristan. 
San  Cosme,  san  Preste  Juan. 
Trist   Este  pobre  labrador, 
¿  Qué  culpa  tiene  si  viene 
A  traer  lo  que  le  dan  ? 

Vel.  Quien  me  quitó  mi  gabán, 
En  malos  infiernos  pene : 
Las  bragas  pues  talen  tanto, 
Que  según  me  vengo  á  ver, 
Temo  que  me  han  de  poner 
Por  Judas  un  jueves  santo. 

Fed.  \  Perro  el  de  la  dama  fea  ! 
¿Pues,  Isabela,  tú  eres 
Fea ?  ¿y  que  yo  quiera  quieres 
Cosa  que  tuya  no  sea? 
Tú  sola  vives  en  mí. 
Tu  hermosura,  tu  valor, 
Que  aun  es  hermoso  mi  amor. 
Porque  se  trasforma  en  tí ; 
Dló  tu  rostro  celestial 
Cuidado  á  naturaleza, 
Porque  sacó  tu  belleza 
De  su  belleza  Ideal : 
¿  Pues  porqué  tanta  hermosura 
Me  trata  con  tal  rigor? 
Trist.  Sosiega,  escucha,  señor. 
Fed.  El  alma  no  está  segura, 
Que  un  hombre  tan  desdichado 
Aun  alma  no  ha  menester, 
Porque  tener  alma  es  ser 
Y  no  siendo,  no  hay  cuidado. 
¿Esta  noche?  ¿pues  tan  presto  ? 
¿  Pues  sin  mas  información  ? 

Trist.  Señor,  ten  mas  atención 
Al  lugar  en  que  te  ha  puesto 
El  César. 

Fed.     ¿  Muger  tan  bella. 
Una  dama,  una  doncella, 
Hace  á  su  amor  tanto  agravio? 
¿La  hija  del  duque  Octavio 
Se  entrega  al  emperador  ? 
¿La  que  tuvo  tanto  amor 
A  Federico,  y  que  ayer 
Se  llamaba  mi  muger, 
Hoy  hace  tal  desatino? 
Si  es  ángel,  cielo  divino, 
De  vuestro  imperio  arrojaldo. 


Vel.  Dele  unos  tragos  de  caldo. 
Así  Dios,  Tristan,  te  guarde. 

Fed.  Fuiste  en  matarme  cobarde, 
Y  en  infamarte  animosa; 
Campos^  llorad  por  la  rosa, 
Que  se  marchita  de  zelos: 
Llorad  por  la  aurora,  cielos, 
Que  llena  de  sombra  está  : 
Fuentes,  no  corráis,  que  ya 
Se  ha  vuelto  en  llanto  la  risa, 
O  para  correr  aprisa 
De  mis  desdichas  tomad 
El  ejemplo.  ¡Qué  lealtad! 
¡Qué  amor!  Isabela,  ¡ay  Dios! 
;  Quién  dijera  que  los  dos 
Nos  halláramos  así; 
Yo  sin  alma,  tú  sin  mí, 
Que  lo  fui  tuyo  también  ? 

Vel.  Cierto,  señor,  que  no  es  bien 
Quejarse  con  tal  rigor, 
Que  el  señor  emperadox 
Se  la  volverá  mañana. 

Fed.  ¿Tanto  amor,  dulce  tirana 
Isabela,  despreciaste? 
¿Qué  mucho?  viste,  miraste. 
Que  el  ser  yo  tan  deádichado, 
De  ver  tú,  y  de  haber  mirado 
Al  César  ha  producido; 
¿  Pues  tan  presto  tanto  olvido 
Y  con  tan  infames  nombres  ? 
Dichosos  fueran  los  hombres 
Si  no  vieran  las  mugcres: 
Perdona  si  tú  lo  eres. 

Trist.  Huye,  corre,  vete,  vuela. 

Vel.  Voy  á  decirlo  á  Isabela. 

ESCENA  Xlll. 

FEDERICO,  TRISTAN  t  el 
Emperador. 

Emp  ¿Qué  es  esto? 

Ped.  i Qttién  lo  pregunta ? 

Emp,  i  Es  Federico  ? 

Fed.  No  sé. 

Mas  lo  que  es  y  lo  que  fué 
En  mi  sugeto  se  junta  : 
De  una  esperanza  difunta 
Soy  un  necio  pretendiente, 
Soy  un  ser,  que  no  se  siente, 
Pues  siendo  el  alma  inmortal, 
Una  forma  substancial 
La  tengo  por  accidente. 
Suspenso  el  entendimiento 
Y  memoria  sensitiva, 
Me  ha  dado  la  intelectiva 
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Mas  alto  conocimiento : 

Y  conociendo  que  siento 
La  ofensa,  á  vengarla  voy, 
Pero  como  Tiendo  estoy 
El  valor  del  que  me  ofende, 
Por  no  ser  el  que  lo  entiende, 
Dejo  de  ser  lo  que  soy. 

Qae  no  siento,  es  verdadera    — 
Proposición^  pues  no  siento 
Que  no  siento^  y  sentimiento 
De  que  no  siento  tuviera, 
Que  si  el  no  sentir  sintiera, 
Viera  yo  que  el  no  sentir^ 
Era  dejar  de  vivir; 

Y  no  viniera  á  tener 
Sentimiento  de  no  ser, 
Que  debe  de  ser  morir. 
El  alma  con  que  viví, 

Y  que  este  ser  animaba^ 

Se  fué  á  vos,  cuando  pensaba, 
Que  mal  ia  tuviera  en  mi; 

Y  que  se  pasaba  así 
Creyó  la  gentilidad 

De  un  cuerpo  en  otro;  mirad 
Si  se  pasa  á  vos  la  mia 
Esta  noche,  qué  podria 
Ser  su  mentira  verdad. 
De  suerte  que  el  alma  mia, 
Aunque  sin  morir  los  dos, 
Hará  pasándose  á  vos^ 
Tan  necia  filosofía. 
Quién  es  la  que  yo  tenia 
Esta  noche  lo  sabréis, 
Quién  soy  no  me  preguntéis. 
Porque  lo  que  voy  diciendo, 
Aun  yo  mismo  no  lo  entiendo, 
Mirad  si  vos  lo  entendéis. 

Emp.  Responderte,  Federico, 
En  seso  y  en  tanto  mal, 
Fuera  ser  al  tuyo  igual. 
El  que  á  tu  lástima  aplico^ 
Que  perderla  un  hombre  noble 
De  las  partes  que  hay  en  tí, 
Tan  estimado  de  mí, 
Aumenta  la  pena  ai  doble. 
Tristan^  ¿qué  desdicha  es  esta? 

Trist.  Haber,  gran  señor,  perdido 
Parte  del  alma  el  sentido, 
Que  esto  vale  y  esto  cuesta; 
Que  como  tú  le  mandaste 
Que  quisiese  tan  aprisa, 
He  pensado  que  Fenisa, 
De  quien  ayer  te  burlaste, 
Le  ha  dado  hechizos,  señor; 
Que  es  propio  efecto  de  feas, 
Pues  las  hermosas  no  creas 


Que  quieren  por  fuerza  amor ; 
Si  quien  tiene  entendimiento. 
Quiere  que  nadie  le  quiera 
Por  aquello  que  no  fuera 
Su  propio  merecimiento. 

Emp,  Préndanla,  mátenla. 

Trist  Advierte. 

Emp,  No  hay  que  advertir,  morirá 
Fenisa,  culpada  está 
De  Federico  en  la  muerte ; 
Que  quien  quita  á  un  hombre  el  seso, 
Mas  le  quita  que  la  vida. 

ESCENA  XIV.  ^ 

Dichos,  ISABELA,  el  ddqüe  OCTAVIO, 
VELARDO  Y  TODOS. 

Isab.  Lastimada  y  ofendida 
De  tan  estraño  suceso, 
No  hallo  remedio  mejor 
Que  darte  de  todo  cuenta. 

Duq.  Si  no  es  venganza,  es  afrenta. 

Vel.  Aquí  está  el  César,  señor. 

Duq.  Ya  vengo,  principe  invicto, 
Como  dice,  que  me  mandas, 
Isabela,  y  ella  y  >o 
Te  damos  debidas  gracias. 
Después  de  tantas  mercedes, 
De  que  gustes  de  casarla 
Con  Federico,  que  tanto 
Ilustra  y  honra  mi  casa. 

Isab.  Y  yo  también  por  mi  parte, 
Gomo  mas  interesada 
En  este  favor. 

Emp.  Detente : 

¿Quién  os  dio  nueva  tan  falsa? 
Ni  he  tenido  pensamiento 
De  casarte,  ni  se  trata 
Mas  que  de  tan  gran  desdicha. 

Isab.  ¿Qué  desdicha? 

Emp.  Que  una  ingrata 

Muger  le  ha  quitado  el  seso, 
Y  que  he  mandado  matarla. 

Isab.  No  es  ingrata  quien  ha  sido 
De  este  suceso  la  causa. 

Emp,  ¿  Sabes  tú  quién  es,  que  ya 
Con  muerte  infame  la  aguarda 
Mi  castigo  ? 

Isab.         Pues  bien  puedes, 
Gran  señor,  ejecutarla. 
Yo  soy,  que  con  un  papel 
Que  le  escribí  por  venganza 
De  ios  zelos  que  me  diste. 
Fingí  que  esta  noche  estaba 
Determinada  á  ser  tuya. 


ACTO  III,  ESCENA  XIV. 


SIS 


Siendo  mentira  inventada 
De  mi  amor  y  mi  desdicha. 

Fecí.  ¿ Mentira,  Isabela?  aguarda, 
No  prosigas,  que  el  discurso 
Que  hasta  ahora  me  faltaba. 
Has  vuelto  á  mi  entendimiento, 

Y  las  potencias  al  alma. 
Oye,  invictisimo  Othon, 
Augusto,  heroico  monarca, 
Como  el  Macedón  de  Grecia, 
Alejandro  de  Alemania; 
Oye  á  dos  amantes,  oye. 

Lo  que  hasta  ahora  ignorabas, 

Y  te  encubrieron  por  zclos 
Amor,  respeto  y  privanza. 
Dos  años  ha  que  á  Isabela 
Sirvo,  otros  tantos  que  paga 
Mi  amor,  y  con  tantas  guerras 
El  honesto  fin  dilatan 

Que  con  casarnos  tuviera 
Tan  bien  nacida  esperanza. 
Por  la  parte  de  aquel  monte 
De  su  prado,  hacienda  y  casa 
Fuiste  á  cazar  aquel  dia, 
Principio  de  mis  desgracias : 
Referirte  lo  que  sabes 
Fuera  cansada  ignorancia. 
Mandásteme  que  quisiese, 
Porque  yo  disimulaba 
Querer,  temiendo  enojarte, 

Y  por  no  ofender  la  fama 
De  la  opinión  de  Isabela ; 

Y  así  dándome  la  traza, 
O  mi  desdicha,  ó  Tristan, 
Fingí  que  á  Fenisa  amaba. 
Concertándonos  los  dos, 
En  que  si  por  esta  causa 
Viniese  á  perder  el  seso 

Con  las  demás  circunstancias, 
Que  son  peligros  de  amor; 
Tú  la  palabra  me  dabas 
De  ayudarme,  como  espero 
Que  lo  harás,  pues  empeñada 
La  tienes  á  ser  quien  eres. 
Que  nunca  á  los  reyes  falta. 
Esta  es  la  ocasión,  señor, 
Que  amor  y  fortuna  llaman, 
No  ya  la  oca.'^ion  perdida. 
Sino  la  ocasión  ganada. 
Favoréceme  con  darme 
A  Isabela,  así  te  hagan 
Los  cielos,  como  de  Europa, 
Señor  del  África  y  Asía, 

Y  á  donde  no  llega  el  sol 
Inabitable  distancia. 

Ni  en  los  hielos  de  su  sombra 


Vieron  estampas  humanas. 
Lleguen  las  águilas  negras 
De  tus  Imperiales  armas; 

Y  el  sol  de  envidia  las  siga 
Que  lleguen  donde  él  no  alcanza. 

Emp.  Federico,  aun  no  presumo 
(Tan  difícilmente  hallan 
El  seso  los  que  le  pierden) 
Que  le  has  cobrado,  pues  hablas 
No  digo  en  tu  amor  y  el  mÍo, 
Sino  en  decir  que  obligada 
Está  mi  palabra  aquí, 
Pues  es  cierto  que  te  engañas, 
Que  cuando  yo  te  la  dí^ 
Era  cuando  te  mandaba 
Que  quisieses  y  buscases 
Sugeto  en  alguna  dama : 
Tú  dijiste  que  lo  barias, 
Si  te  daba  la  palabra 
De  ayudarte,  y  á  Fenisa 
Me  mostrastes  :  si  te  casas 
Con  Fenisa,  cumpliréla, 
Porque  yo  no  pude  darla 
Para  lo  que  yo  quería, 

Y  tú  de  secreto  amabas. 
Con  esto  se  desempeña 

Mi  palabra,  pues  fué  dada 
Para  querer,  no  queriendo. 

Fed.  Con  justa  causa  me  llamas 
Loco,  pues  no  conocia 
Que  la  palabra  me  dabas 
De  ayudarme,  si  quisiese. 
Busqué  dama  fea  y  baja 
Por  escusar  á  Isabela 
Zelos,  y  encubrir  que  estaba 
Enamorado  de  quien 
Tú  lo  estabas.  Ya  te  sacan 
De  la  obligación,  señor. 
Mi  desdicha  y  mi  ignorancia. 
Con  esto  dadme  liceDcia 
Para  que  á  Italia,  ó  á  España, 
Me  lleven  mis  desventuras 
A  morir  en  tu  desgracia. 

Emp.  Alza  del  suelo. 

Fed,  ¿  Pues  darla 

Rehusas? 

Emp,     Óyeme  atento. 
No  fuera  grandeza  tanta 
Darte  á  Isabela,  si  fuera 
Cumplir  la  palabra  dada  : 
Cuando  de  ella  libre  estoy, 

Y  tú  con  desconfianza 

Y  sin  acción  de  pedirla. 
El  dártela  será  hazaña. 
Dale  la  mano  á  Isabela. 

Fed,  Vivas,  invicto  monarca, 
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Mil  siglos. 

Is(d),       A  tas  Tictorlas 
Prevenga  Yoces  la  fama. 

Trist  Una  palabra,  señores : 
El  emperador  me  casa 
Con  Flora,  aunque  no  lo  dice, 
NI  me  ha  dado  la  palabra. 
4 No  es  verdad^  Flora? 

Flor,  Así  es. 

Trist.  Pues  oigan,  señoras  damas. 
Que  aunque  esta  comedia  nuestra 
Su  autor,  como  han  ¥Ísto^  llama 


/  St  fio  vieran  las  mugeres  I 
Quiere  que  á  verla  y  honrarla 
Vengan  muchas,  y  que  vean 
Cuanto  por  el  mundo  pasa, 
Mochas  fiestas,  muchas  bodas, 
Toros,  y  juegos  de  caña ; 
Muchos  novios  las  solteras. 
Muchos  hijos  ias  casadas. 
Mucha  salud,  mucha  vida. 
Muchas  joyas,  muchas  galas, 
Y  lo  demás  que  quisieren, 
Que  aquí  la  comedia  acaba. 


LA  BOBA  PARA  LOS  OTROS, 

Y  DISCRETA  PARA  SI. 


La  acción  de  esta  comedia  principia  en  la  escena  segunda  del  primer  acto,  caando 
Fabio  va  á  buscar  á  Diana,  le  comunica  la  noticia  de  que  es  h^'a  natural  y  heredera  dé 
Octavio,  duque  de  Urbino,  por  el  testamento  que  ha  otorgado ;  y  le  minifiesta  las  intrigas 
y  alteración  de  la  corte,  por  las  pretensiones  y  rivalidad  de  Teodora,  advirtléndola  del 
peligro  que  la  amenaza  enrre  tantos  enemigos.  Diana  para  evitarle  se  flnge  boba,  los 
desiumbra  de  este  modo,  y  los  mantiene  en  la  seguridad  hnsta  que  se  apodera  del  trono, 
los  destierra  de  sus  estados,  y  se  casa  con  su  defensor  Alejandro  de  Médlcls.  Este  pláa 
tiene  mérito,  y  está  muy  bien  seguido. 

El  personage  de  Diana  está  muy  bien  pintado,  aunque  en  algunas  ocasiones  es  ya 
necio  en  demasía,  y  en  otras  manifiesta  an  ingenio  capaz  de  producir  sospechas,  no  so- 
lamente en  Teodora  y  sus  apasionados,  sino  también  en  los  que  no  tienen  ningún  interés 
opuesto  al  de  Diana.  Teodora  debe  recelar  mucho  mas  cuando  la  baila  al  amanecer  en  el 
jardín,  y  ve  buir  un  hombre. 

La  seguridad  en  que  permanece  después,  no  es  muy  compatible  con  la  ambición ;  0i 
la  que  manifiestan  Camilo  y  Marcelo,  aspirando  á  la  mano  de  Diana,  está  pintada  con 
bastante  fuerza,  porque  no  prodoce  efecto  alguno,  ni  los  estimula  á  proporcionarle  me- 
dios de  subir  al  trono. 

Ademas  de  estos  defectos,  nos  parece  ridicula  é  inútil  la  embajada  de  Fabio,  cuando 
Alejandro  tiene  reunidas  ya  las  tropas  necesarias  para  asegurar  á  Diana  la  corona  de 
Urbino. 

Produce  sin  embargo  muy  buen  efecto  en  el  teatro  la  representación  de  esta  comedia, 
y  tiene  buenas  escenas,  diálogos  interesantes,  un  lenguaje  puro,  y  la  yersiflcacion  es  fáeil 
y  armoniosa. 


PERSONAS. 


DIANA,  dama» 
TEODORA,  dama. 
LAURA,  criada. 
FENISA,  criada. 

ALEJANDRO,  hermano  del  doque  de  Flo- 
rencia, galán. 
JULIO,  galán. 


I  CAMILO. 
MARCELO. 
FABIO,  gracioso. 
LISENO,  criado. 
ALBANO  T  BISELO. 
AcoHPANAiiiEirro. 


La  escena  es  en  la  ciudad  de  Urbino, 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  campo. 

DIANA  EN  TRACE  DE  LABRADORA. 

¿  Pues  tú  de  amores  conmigo, 
ignorante  labrador  ? 


Dirás  que  yo  no  lo  digo, 

Que  el  amor  en  cuanto  tmor, 

Nunca  mereció  castigo. 

No  porque  es  mi  rustiqueza 

Tanta,  que  ignore  el  grosero 

Estilo  de  mi  rudeza, 

Que  amor  fué  el  h^o  primero 

Que  tuvo  naturaleza. 

De  este  amor  han  procedido 

Cuantos  son,  cuantos  han  sido  $ 

Pero  no  me  persuado. 
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A  tenerle  en  bi^o  estado 
A  ningún  hombre  nacÍdo« 
Aqof  de  estas  pejias  ^Tas 
Quisiera  romper  las  hiedras^ 
No  porque  trepan  altivas, 
Mas  porque  abrazan  sus  piedras 
Amorosas  y  lascivas. 

Y  aquí  con  violentos  brazos 
Los  enredos  de  estas  parras, 
Los  embustes  de  sus  lazos, 
Que  de  pámpanos  bizarras 
Dan  á  los  olmos  abrazos. 

Si  de  zelos  ó  de  antojos 
Canta  á  la  primera  luz 
Algún  ave  sus  enojos^ 
Quisiera  ser  arcabuz, 

Y  matarla  con  los  ojos. 
¿Y  tú,  grosero  villano, 
Vienes  á  decir  amores 

A  quien  por  el  aire  vano 
Un  nido  de  ruiseñores 
Derribó  con  diestra  mano? 
Tú,  ni  el  de  mas  brío  y  talle. 
No  me  habléis,  que  si  en  el  valle 
Donde  mas  lejos  se  esconde, 
Solo  el  eco  me  responde, 
Le  suelo  decir  que  calle. 
No  08  fiéis,  que  en  esta  aldea 
Me  dio  padre  labrador, 
Que  el  ¿ma,  que  se  pasea 
Por  mi  pecho,  y  el  valor 
Me  dice  que  no  lo  crea. 
Logro  tan  altos  intentos. 
Que  si  pudieran  con  arte 
Subir  trepando  elementos, 
Pasaran  de  la  otra  parte 
Del  cielo  mis  pensamientos. 
I  Es  posible  que  yo  fui 
Parto  de  un  monte,  y  nací 
De  nn  rudo  y  tosco  villano? 
¿Un  alma  tan  grande  en  vano 
Deposita  el  cielo  en  mi? 
Son  tales  mis  presunciones, 

Y  discursos  naturales. 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Aborrezco  mis  iguales, 

Y  aspiro  á  ilustres  acciones. 
Ayer,  aunque  no  os  fiel 
Intérprete  la  osadía. 

Tuve  un  sueño,  y  oí  que  en  él 
Un  águila  me  ponia 
Sobre  la  frente  un  laurel. 
Con  esto  tan  vana  esto^ 
Que  pienso,  por  mas  que  voy 
Reprendiendo  mi  bajeza. 
Que  86  erró  naturaleza. 


Y  soy  mas  de  lo  que  soy. 
Aves,  corred  con  mas  prisa, 
No  bulliciosas  piquéis 
La  yerba  que  el  alba  pisa ; 
Puentes,  no  me  murmuréis, 
Tened  un  poco  la  risa : 
Si  un  altivo  pensamiento 
En  bajo  sugeto  os  calma, 
Parad  con  advertimiento. 
Que  son  Narcisos  del  alma 
Los  locos  de  entendimiento. 
Porque  si  posible  fuera 
Que  el  autor  del  cielo  diera 
Ai  entendimiento  cara. 
Loca  de  verla  quedara, 
Si  en  vuestro  cristal  la  viera. 

ESCENA  H. 

DIANA  Y  FABIO. 

Fabio,  Por  las  señas  que  me  ha  dado 
Un  viUano  de  esta  aldea. 
Que  la  vio  bajar  al  prado, 
No  es  posible  que  otra  sea. 

Diana.  ¿Qué  buscáis  con  tal  cuidado? 

Fabio.  Busco  una  bella  aldeana, 
Que  se  ha  de  llamar  Diana, 
Aunque  es  de  almas  cazadora, 
Desde  que  salió  la  Aurora 
A  producir  la  mañana. 
¿Sois  vos  acaso? 

Diana,  Yo  soy. 

Faóío.  ¿Cierto? 

Diana.  Y  muy  cierto. 

Fabio.  La  mano 

Me  dad. 

Diana.  Los  brazos  os  doy. 

Fabio.  En  vuestro  semblante  humano 
Mirando  mi  dueño  estoy. 

Diana.  Sosegaos. 

Fabio.  Estoy  sin  mí 

Desde  el  instante  que  os  tí. 

Diana.  ¿Pues  qué  queréis? 

Fabio.  Que  me  oigáis, 

Sin  que  un  acento  perdáis 
De  cuanto  me  oigáis  aquí. 
Uastrísima  Diana, 
Hasta  ahora  de  estas  selvas 
Humilde  honor,  aunque  grave, 
Gomo  está  el  oro  en  la  tierra ; 
Octavio,  duque  de  Urbioo, 
Señor,  como  sabes,  de  esta. 
Por  falta  de  sucesión. 
Trujo  de  su  hermano  César 
A  su  sobrina  Teodora, 
Hermosa,  como  discreta. 
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A  8Q  estado  y  á  so  casa. 
Estadme  por  Dios  atenta. 
Que  no  entender  los  principios 
Hace  oscuras  las  materias. 
Siempre  se  pensó  en  Urbino, 
Que  fuera  Teodora  bella 
Su  heredera,  claro  estaba, 
Pues  le  tocaba  tan  cerca. 
Así  Teodora  Tivia, 

Y  de  estos  estados  era 
Señora,  y  espejo  al  duque, 
Se  estaba  mirando  en  ella. 
Servíanla  pretendientes 
Príncipes,  Parma  y  Plasencla, 
Ferrara,  Mantua  y  Milán ; 
Pero  con  menores  fuerzas, 

Y  mayores  esperanzas. 
Como  quien  sirve  en  presencia» 
Dos  caballeros  de  Urbino, 
Julio  y  Camilo,  á  quien  ella 
Gortesmeute  entretenía, 

Con  inclinación  secreta 
A  Julio,  ó  por  mas  galán, 
O  por  mas  conforme  estrella. 
En  estos  medios,  Diana, 
La  inexorable  tijera 
De  la  parca  cortó  el  hilo 
Al  duque  en  años  cincuenta. 
Lo  que  la  muerte  descubre, 
Lo  que  muda,  lo  que  trueca 
En  cualquier  estado  ó  casa, 
Bien  lo  muestra  la  esperiencia, 
Así  fué  en  esta  ocasión. 
Que  en  su  testamento  deja 
Declarado  el  duque  Octavio, 
Que  tiene  en  aquesta  aldea 
Una  hija  natural. 
Que  nombra  por  heredera. 
Oyéndose  el  testamento, 
Teodora  sin  alma  queda, 
Julio  sin  vida,  y  Camilo 
Con  esperanza  mas  cierta, 
Que  será  señor  de  Urbino, 
Si  viene  por  quien  le  hereda; 
Pues  Teodora  no  le  amaba, 
Aunque  recatadas  muestras 
Al  fin  daba  de  que  Julio 
Estaba  mas  en  su  idea. 
Con  esto,  hermosa  Diana, 
Toda  la  corte  se  altera, 

Y  en  dos  bandos  se  divide, 
Con  tal  porfía,  que  llegan 
A  escribir  leyes  las  armas, 

Y  hacer  derecho  la  fuerza. 
Pero  entrando  de  por  medio 
Las  canas  de  la  nobleza, 


Vencen  la  furia  á  Teodora, 

Y  la  juventud  sosiegan. 
La  legítima  señora 
Buscar  alegres  decretan, 

Y  dan  el  cargo  á  Camilo, 
Que  ya  se  llama,  ó  lo  sueña, 
Duque  de  Urbino  contigo, 
Porque  hasta  esperar  sentencia 
De  algunas  dificultades. 
Quiere  Julio  que  pretenda 

Su  Teodora,  aunque  entre  tanto, 
Diana,  á  la  corte  vengas. 
Yo,  que  en  servicio  del  duque, 
Con  poca  nobleza  y  renta 
Nací  en  humilde  fortuna, 
Tanto  que  me  ha  sido  fuerza 
Valerme  del  buen  humor. 
Para  los  señores  puerta; 
Aunque  no  falto,  Diana, 
De  alguna  virtud  y  letras : 
Respetando  aquella  sangre, 
Que  del  duque  muerto  heredas 
Vine,  no  á  pedirte  albricias 
Del  parabién  de  que  seas 
Duquesa  de  Urbino,  cuando 
Eco  de  estos  montes  eras ; 
Sino  para  que  al  peligro 
A  que  te  llevan,  adviertas 
Entre  tantos  enemigos, 
Sin  que  nadie  te  defienda ; 
Porque  Camilo  no  es  justo 
Que  tu  persona  merezca. 
Donde  príncipes  tan  grandes 
Estos  estados  desean. 
Teodora  y  Julio,  ¿quién  duda, 
Que  al  paso  que  te  aborrezcan, 
Han  de  pretender  un  fin 
Con  injustas  diligencias? 
Mira  el  peligro  en  que  estás, 

Y  así  es  menester  que  tengas 
En  tantas  dificultades 
Entendimiento  y  prudencia. 
Perdóname  que  te  diga 
Que  examinarte  quisiera, 
Puesto  que  el  buen  natural 
Tales  imposibles  venza. 
Pero  ya  con  los  caballos^ 

El  estruendo  de  las  selvas 
Me  avisa,  que  los  que  vienen 
En  tropa  á  buscarte  llegan  : 
No  me  quiero  detener, 
Que  no  quiero  que  me  vean, 
Por  ver  si  puedo  después 
Servirte  allá  sin  sospecha. 
Dios  te  libre  de  traidores. 
Tu  justicia  favorezca. 
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Ta  buena  dicha  aae^sore, 

Y  tu  inocencia  defienda. 

ESGENá  lU. 

DUNA,  CAMILO,  LISBNO  t  acompa- 

iÍAMIENTO,  1  RISELO  VJLLANO. 

Ris.  Esta,  señores^  es  la  que  buscando 
Venís  por  este  monte,  bija  de  Akino, 
0e  est  I  aldea  vecino. 
Que  ahora  está  en  los  monteas  repastando. 

Diana.  ;  O  ingenio,  aquí  me  ayuda !    ap' 
Fingirme  quiero  simplemente  ruda« 
Que  es  el  mejor  camino  á  un  grande  in- 
tento. 

Cam.  Caballeros,  mirando  estoy  aten|4) 
En  esta  labradora 
Lo  que  pueden  la  muerte  y  la  fortuna. 

Lis,  ¡  Qué  sin  sospecha  alguna  ap. 

Del  estado  que  espera  está  suspensa ! 

Diana.   Este  es  Camilo  :   atentamente 
piensa  ap. 

Cómo  ha  de  hablarme,  y  mi  persojna  mira, 
Quiere  llegar,  y  el  tragele  retira. 

Cam,  ¿Qué  sirve  suspender  á  lo  que 
vengo 
Cuando  presente,  gran  señora,  os  tengo? 
Dadme  los  pies,  duquesa  generosa, 

Y  tanta  novedad  no  os  cause  espanto. 
Diana,  No  faltaba  otra  cosa, 

Sin  que  ellos  vengan  á  burlarse  tanto ; 
¿Qué  duquesa  decís,  ó  calabaza? 
Si  andáis  acaso  por  el  monte  á  casa. 
No  me  tengáis  por  fiera. 
Cam,   Pensé  que  en  lo  esterior  fuera 
villana,  ap. 

Y  que  la  buena  sangre  la  infundiera 
Un  alma,  por  lo  menos,  cortesana. 

Lis,  ¿Si  acaso  no  es  Diana?  ap. 

Cam,  ¿Es  Diana,  pastor? 

Ris.  En  esta  aldea 

No  hay  otra  que  de  aqueste  nombre  sea, 
Ni,  como  preguntáis,  hija  de  Alzino. 

Cam.  ¿Qué  esta  ha  de  ser  de  Urbino 
Duquesa? 

Ris.       ¿No  08  agrada? 

Cam,  ¿Cómo  me  ha  de  agradar? 

Ris.  ¿  Pues  q ué  os  enfada  ? 

Cam.  El  semblante  risueño^  y  los  efetos. 
Que  no  son  tan  discretos 
Como  su  nacimiento  prometía. 

Ris.  \  Qué  mal  la  conocéis,  porque  po- 
día ap. 
Venderos  mas  retórica,  si  hablase, 
Que  cuantos  la  profesan  en  Bolonia! 

Cam.  Señora,  el  duque  es  muerto. 
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Diana.  ¿  Pues  qué  s^  me  da  á  mí?  pero 
Enterradle,  señore»,  (si  es  cierto 

Que  yo  no  soy  el  cura. 

Cam,  Mirad,  que  ee  vuestro  padre. 

Diana.  iQuélocura> 

Siendo  Alzino  mi  padre ! 

Cam.  Los  temores 

Que  tuve  de  su  poco  entendimiento 
No  me  salieron  vanos. 

Lis.  ¿Qué  te  espanta. 

Si  se  ha  criado  en  rustiqueza  tanta? 

Cam.  También  fuera  milagro,  que  no 
Criada  en  estos  montes  como  fiera     [fiiera 
De  esta  ruda  aspereza. 
Mas  piesto  mudará  naturaleza 
En  dándola  los  aires  cortesanos. 
Dad  á  todos  las  manos : 
Venid,  señora,  á  Urbino, 

Y  seréis  su  duquesa. 

Diana.  Desatino. 

Cam.  Señora,  el  duque  os  heredó  en  su 
Gozad  tan  alta  sueite,  [muerte, 

Y  tan  dichosa  empresa.  [duquesa? 
Diana.  ¿Pues  soy  yo  buena  para  ser 
Cam.  Si.  pues  lo  quiso  el  cielo. 

Diana.  Pues  voy  por  mis  camisas,  y  un 
sayuelo 
Verde,  que  tengo  con  azules  vivos. 

Cam.  ¡  Estraoos  disparates  I 

Lis.  Escesivos. 

Cam.  Allá  tendréis  las  galas  que  convie- 
nen 
A  las  que  vuestro  estado  y  nombre  tienen. 
Vt^nld,  señora,  ai  coctie. 
Porque  entréis  esta  noche. 
Si  es  posible,  en  Urbino.  [llinp- 

Diana.  Que  no  señor,  yo  tengo  mi  po- 

Ris.  Mira,  Diana,  que  eres  ya  duquesa. 

Diana.  Pues  selo  tú  por  mi,  que  á  mí  me 
pesa.  [suelo !  ap. 

Cam.  Vamos,  señora.  ¡Estraño  descon- 

Lis.  Buena  duquesa  llevas. 

Diana.  DI,  Biselo, 

Si  al  monte  fueres,  á  mi  padre  Alzino, 
Que  aquí  me  llego  á  Urbino 
A  ser  duquesa,  aunque  de  mala  gana, 

Y  que  luego  vendré  por  la  mañana. 

ESCENA  IV. 

Saion  de  palacio. 
TEODORA   Y  JÜLK). 

Teod,  I  Que  porfiase  Camilo 
En  traer  esta  aldeana ! 

Julio.  Es  su  condición  villana, 
Teodora,  de  aquel  estilo. 
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Teod.  Julio,  aunque  el  claque  dejase 
Cláusula  en  su  testamento 
De  este  nuevo  pensamiento, 

Y  esta  villana  heredase ; 
Una  cosa  tan  dudosa, 
¿Cómo  senado  tan  sabio 
Se  la  permite,  en  agravio 
De  la  heredera  forzosa  ? 
Lo  que  disponen  las  leyes 
No  lu  se,  pero  sospecho, 
Que  es  diferente  el  derecho 
Entre  príncipes  y  reyes; 

Que  aunque  es  la  justicia  igual^ 
Es  justo  que  haya  esencion, 
Cuando  las  personas  son 
De  nacimiento  real ; 
Que  el  duque  me  aborrecia 
Podemos  probar  también, 
Si  porque  te  quise  bien 
Injustos  zelos  tenia : 
Que  el  querer  por  sucesor 
Dejar  al  duque  de  Parma, 
Sobre  fundamentos  arma 
Pleito  su  injusto  rigor. 

Julio.  Cuando  no  hubiera  razón 
Mas,  que  probar  al  que  muere, 
Que  estaba  loco,  se  infiere, 
Que  ha  sido  violenta  acción  : 
Veamos  cómo  nos  va 
De  justicia  llanamente. 
Pues  que  tendremos  presente 
A  quien  la  causa  nos  da ; 
Que  aunque  mas  favorecida 
De  Camilo  y  del  senado, 
No  ha  de  poder  su  cuidado 
Defender  su  injusta  vida. 
Si  hasta  el  dia  de  su  muerte 
A  la  sucesión  te  llama, 

Y  de  esta  constante  fama, 

Que  tu  acción^  Teodora,  advierte, 
Nacieron  las  pretensiones 
De  Mantua,  Parma  y  Milán, 
¿Qué  leyc-^  darla  podrán 
Contra  ti  justas  acciones? 
En  fin,  tú  has  de  ser  duquesa 
De  ürbino,  ó  yo  he  de  perder 
La  vida. 

Teod»  Y  yo  tu  muger, 
Julio,  si  á  la  envidia  pesa. 

ESCENA  V. 

Dkhos  y  FABIO. 

Fabio.  Ya,  señora,  viene  aquí 
La  duquesa  mí  señora. 
Teod.  ¿Quién? 


Fabio,  Aquella  labradora ; 

No  te  vuelvas  contra  mí. 

Teod.  ¿Qué  muger  es? 

Fabio,  Es  muger 

Que  en  un  monte  se  ha  criado. 

Julio.  No  te  dé,  por  Dios,  cuidado, 
Que  no  le  ha  de  suceder 
Al  duque  por  invención, 
Muger  de  esta  calidad. 

Fabio.  Hasta  probar  la  verdad 
Tú  tienes  la  posesión; 
Mas  por  la  gente  vulgar, 
Y  por  Camilo,  señora. 
Recíbela  bien  ahora. 
Que  no  te  podrá  quitar 
La  posesión  por  lo  menos.  ( Vanse,) 

ESCENA  VI. 

CAMILO,  LISENO,  DIANA 

T  ACOIIPAÑAIIIBIITO. 

Cam,  ¿No  le  agrada  á  vuestra  alteza 
La  ciudad? 

Diana.     Es  linda  pieza , 
¿  Mas  recibirme  con  truenos? 

Cam.  Aquella  es  artillería ; 
Que  os  hacen  la  salva  aquí. 

Diana.  Con  los  relámpagos  vi 
Estrellas  al  medio  dia  : 
En  tocando  las  campanas 
En  mi  aldea  el  sacristán. 
Como  los  nublos  se  van. 
Vuelven  á  cantar  las  ranas. 

Cofn.  A  propósito. 

Lis.  En  mi  vida 

Vi  cosa  tan  ignorante. 

Diana.  Esta  casa  relumbrante. 
De  tanto  mármol  vestida, 
¿  Qué  contiene  ? 

Cam.  Es  el  palacio 

De  vuestra  alteza. 

Diana.  El  lugar 

Puede  todo  aposentar 
Su  grande  y  vistoso  espacio. 
Con  ovejas  y  borricos. 

Cam.  Veréis  aposentos  llenos 
De  pintura,  en  que  es  lo  menos. 
Telas  y  brocados  ricos. 

Diana.  ¿  Qué  es  aquello  qué  está  allí  ? 

Cam.  El  reloj. 

Diana,  \  Válgame  Dios ! 

Cam.  Allí  señala  las  dos. 

Diana.  Bueno  :  ¿á  Teodora,  y  á  mí? 

Cam.  i  Brava  respuesta ! 

Lis.  { Gallarda ! 

Diana.  ¿Y  quién  es,  Camilo,  aquel 
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Qne  está  en  aquel  chapitel? 

Cam.  Es  el  ángel  de  la  guarda. 

Diana.  Bien  le  habernos  menester ; 
Pero  es  grande  desvario 
Tenerle  al  calor  y  al  frió, 
SI  nos  ha  de  defender. 

Cam.  No  la  entiendo. 

lis.  Yo  tampoco. 

ESCENA  VIL 

Dichos'^  t  FABIO. 

Fabio,  A  recibiros^  señora, 
Sale  la  ilustre  Teodora. 

Cam.  De  verla  me  vuelvo  loco. 

lÁs.  En  viendo  su  rustiqueza, 
Se  venga  de  ti  T^dora. 

ESCENA  VIIL 

Dichos,  TeODORA  y  JULIO. 

Teod,  Mi]  veces  venga  en  buen  hora 
A  su  casa  vuestra  alteza. 

Diana.  Señora,  ya  yo  decía 
Que  en  mi  borrico  andador 
Pudiera  venir  mejor, 

Y  venir  á  medio  día ;" 
Pero  por  esas  veredas 
Con  mucho  polvo  y  ruido. 
Arrastrado  me  han  traído 
En  una  casa  con  ruedas. 
Echad  acá  vuestra  mano, 
Que  vos  la  quiero  besar. 

Teod.  ¿Qué  es  esto,  Camilo? 

Cam,  Hablar 

Con  el  estilo  aldeano; 
No  08  espantéis,  que  ninguno 
Nace  enseñado. 

Teod,  Es  asi  : 

¿Qué  dices,  Julio? 

Julio.  Que  aquí 

Alma  y  cuerpo  todo  es  uno, 

Y  que  no  hay  que  tener  pena 
Del  tratado  pensamiento. 
Pues  su  mismo  entendimiento 
En  el  pleito  la  condena ; 

O  á  lo  menos  será  eterno. 
Pues  no  es  justicia,  Teodora, 
Que  den  á  Urbino  señora 
Inútil  para  el  gobierno. 

Teod,  Hoy  mi  esperanza  nació. 

Diana.  Muy  linda  está  su  mercé, 

Y  dígame,  ¿no  tendré 

Uno  como  aqueste  yo  ?  (Señaia.) 

Teod.  Ahora,  señora  mía, 
Vuestras  damas  os  darán 
Galas  y  joyas. 


Diana.  No  harán. 

Teod.  I  Qué  notable  bebería !  ap. 

Ahora  bien,  venid,  Diana, 
A  tomar  la  posesión 

De  vuestra  casa.  El  mesón  ap. 

Le  diera  de  mejor  gana. 

Julio,  Y  yo  la  caballeriza. 

Cam.  Corrido  estoy. 

Fabio,  Yo  turbado. 

Laura  y  Fenisa  han  llegado. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  LAURA  t  FENISA. 

Teod,  Laura,  aquel  cabello  riza 
A  su  alteza,  y  tú  después, 
Fenisa,  con  el  decoro 
Que  sabes,  diamantes  y  oro 
Siembra  del  cuello  á  los  pies. 

Laura.  Las  dos  tendremos  cuidado 
De  vestir  y  de  adornar 
A  su  alteza. 

Diana.  Estoy  de  andar 
Con  los  gansos  por  el  prado 
Ducha  á  la  crencha  ó  la  trenza. 

Teod.  Buena  duquesa  has  traído, 
Camilo. 

Cam.  Si  estoy  corrido, 
Bien  lo  dice  mi  vergüenza. 

Teod.  Quedaos  vosotras  aquí  : 
Ven,  Julio,  que  ya  la  risa 
Aun  por  los  ojos  te  avisa 
Del  placer  que  llevo  en  mí.  (Vanse,) 

Cam.  Ya  vuestra  alteza  ha  llegado 
A  su  casa,  justo  es 
Que  descanse,  que  después 
De  las  cosas  de  su  estado 
Mas  despacio  trataremos. 

Diana.  ¿Luego  no  me  he  de  volver 
A  mi  lugar  ? 

Cam.        No,  hasta  ver 
La  sentencia  que  tenemos. 

Diana,  ¿  Ah,  gentilhombre  ? 

Fabio.  ¿Esa  mi? 

Diana,  Un  poco  tengo  que  hablaros. 
Vosotras,  señoras  damas. 
Id  á  prevenir  mi  cuarto. 
Que  hablo  ya  como  señora. 

Laura.  Solo  el  aire  de  palacio. 
Que  le  ha  dado  á  vuestra  alteza. 
Hará  mayores  milagros. 

ESCENA  X. 

DIANA  T  FABIO. 

Diana.  ¿Quién  eres,  hombre,  que  fuiste 
Cometa,  que  en  breves  rayos 
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Fuiste  carrera  veloz 
Desde  tu  oriente  á  tu  ocaso? 
¿De  los  libros  de  mi  historia 
Pintara,  que  como  en  cuadros 
Representaste  á  los  ojos 
Sucesos  de  tantos  años? 
¿Quién  eres,  que  dispertaste 
A  pensamientos  tan  altos 
Mi  dormida  fantasía^ 
Entre  riscos  y  peñascos? 
¿Quién  te  dijo  que  me  dieses 
Aquel  aviso,  que  tanto 
Me  ha  valido,  para  hacer 
A  Teodora  aquel  engaño? 
Pues  si  no  fuera  por  tí, 
El  entendimiento  claro 
Que  me  dio  el  cielo,  aumentara 
La  envidia  de  mis  contrarios. 
Hablara  con  él  de  suerte 
Que  la  vida  y  el  estado 
Fuera  fímera  de  un  dia 
En  el  rigor  de  sus  manos. 

Y  advierte  que  esta  ignorancia 
Tengo  de  usar  entre  tanto 
Que  aseguro  estado  y  vida, 
Que  después  hablaré  claro, 

Y  tan  claro,  que  se  admiren 
Que  pueda  un  inculto  campo 
Producir  tan  raro  ingenio; 
Pero  no  hay  ingenio  humano 
Que  esto  pueda  por  sí  solo : 
Tü,  pues,  con  ligeros  pasos, 
Embajador  de  mi  vida. 
Impulso  del  cielo  santo, 

En  el  peligro  en  que  estoy 
Has  de  ser  mi  secretario ; 
Que  fuera  de  no  tener 
Otro  favor,  me  declaro 
Contigo,  porque  te  he  visto 
A  mi  remedio  inclinado. 
No  te  pregunto  quién  eres, 
Que  ya  me  dijiste,  Fabio, 
La  condición  de  tu  vida ; 
Pero  porque  estoy  pensando 
Que  donde  tanta  piedad 
Halló  lugar  tan  hidalgo, 
lía  de  ser  norte  que  guie 
La  nube  de  mis  cuidados. 

Fabio.  Señora,  el  mar  proceloso 
A  donde  en  pequeño  barco 
Entráis  á  correr  fortuna. 
Injurioso  y  destemplado 
Con  los  vientos  de  ambiciones. 
Toca  del  cielo  los  arcos. 
Menester  habéis  piloto, 
Mirad  qué  claro  que  os  hablo, 


De  mas  valor  y  esperienda. 

Para  no  correr  naufragio. 

Si  os  queréis  fiar  de  mi, 

Viviréis,  y  si  no,  en  vano, 

Con  haceros  inocente, 

Venceréis  á  tantos  sabios. 
Diana.  Fabio,  cuando  yo  contigo 

Mi  entendimiento  declaro. 

Bien  sabes  que  me  sujeto ; 

Pensemos  ahora  entrambos 

Qué  consejo  tomaremos. 
Fabio.  Señora,  aunque  gobernaron 

Mugeres  reinos  é  imperios, 

Fué  con  inmensos  trabajos. 

Trágicos  fines,  y  medios 

Sangrientos,  que  no  dejaron 

Ejemplo  de  imitación : 

Sí  algún  hombre  no  buscamos 

De  valor,  que  con  secreto  * 

Os  pueda  servir  de  amparo. 

Vos  no  podéis  ser  Gleopatra, 

Ni  Semíramis. 
Diana.         Reparo 

En  que  Camilo  es  indigno. 
Fabio.  ¿Camilo?  gentil  caballo, 

Para  lo  que  yo  pretendo. 
Diana.  ¿Pues  qué  pretendes? 
Fabio.  Casaros 

Con  hombre  de  tal  poder, 

Que  no  iguale  Alejandro. 
Diana.  Pues  hagamos  un  concierto  : 

Que  busques  el  hombre,  Fabio, 

Y  le  traigas  de  secreto, 

Como  tú  de  su  valor, 
Que  si  del  talle  me  agrado. 

Iremos  los  tres  tratando 
Vencer  estos  enemigos; 
Pero  advierte  que  quedamos 
En  que  este  marido  sea, 
Pues  ha  de  durarme  tanto, 
Repartido  entre  los  dos. 
De  manera  que  escojamos, 
Tú  el  valor,  yo  la  persona. 

Fabio.  Tu  ingenio  y  tu  gusto  alabo, 
No  como  algunas  mugeres, 
Que  apenas  padre  ó  hermano 
Les  nombraron  casamiento, 
Cuando  con  el  desenfado 
Que  si  fuese  para  un  dia 
Lo  que  es  para  tantos  años, 
Cierran  con  él,  sin  mirar 
Si  es  azul,  ó  colorado. 
De  que  nace  que  el  oficio 
De  marido,  ó  carga  ó  cargo, 
Le  sustituyan  tenientes. 

Diana,  Parte,  que  me  están  mirando; 
21 
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El  cielo  tus  pasos  guie* 

Fabio,  Tú  verás  como  te  traigo 
Un  hombre... 

Diana.        ¿Quién  por  tu  vida? 
{Como  que  se  entran,  dicen  lo  que  sigue,) 

Fahio,  No  lo  sé,  vete  despacio, 
Que  ahora  le  voy  á  hacer. 

Diana,  Sea  valiente. 

Fabio.  Un  Orlando. 

Diana,  Sea  ilustre. 

Fabio.  Será  un  rey. 

Diana.  Liberal. 

Fabio.  Un  Alejandro* 

Diana.  Famoso. 

Fabio.  César,  6  Aquiles. 

Diana.  Airoso,  sabio. 

Fabio.  Y  gallardo. 

Diana.  Mancebo. 

FafKo.  Lo  principal. 

Diana.  Yo  te  aguardo. 

Fabio.  Yo  me  parto 

A  buscar  este  marido. 
Como  si  fuera  de  barro. 

ESCENA  \\. 

Decoración  de  campo. 
ALEJANDRO,  ALBANO,  y  Crtados  co«o 

1)E  CAZA. 

Alej.  Gran  deleite  la  caza* 

Alb.  En  él  se  prueba. 

Pues  á  los  montes  del  confín  de  ürbino, 
Desde  Florencia  sin  p^rar  te  lleva. 

Alej.  Llamarle  puedes  dulce  desatino  ,- 
j  Qué  hermosa  fuente  de  esta  oscura  cueva 
Remite  al  valle  el  paso  cristalino, 
El  rubio  lirio  y  la  azucena  cana, 
Parece  que  es  el  baño  de  Diana  ! 

Campos,  yo  pienso  que  del  cielo  fuUteis 
Al  hombre  los  mayores  beneficios, 
Que  fuera  del  sustento  que  le  disteis, 
Templáis  la  gravedad  de  los  oficios : 
¿Qué  pensamientos  no  se  alegran  tristes 
Entre  estos  naturales  edificios, 
Arquitectura  que  formó  el  diluvio, 
Mejor  que  los  disenos  de  Vitruvio.» 

Allí  un  peñasco  empina  la  alta  frente, 
Que  parece  que  al  cielo  desafía  : 
Aili  se  humilla,  y  mas  profundamente 
Su  firme  fundamento  hallar  porfía  : 
¡  Qué  puerta  mas  pomposa  y  eminente 
Coronan  entre  dórica  armonía 
Mas  reales  trofeos,  que  á  estos  riscos 
Guirnaldas  de  tarayes  y  lentiscos ! 

En  esta  soledad  parece  el  cielo 
Prado  de  flores  candidas  y  bellas, 


Y  en  tanta  luz  el  esmaltado  suelo. 
Con  licencia  del  sol,  prado  de  estrellas  : 
¡  Qué  cosa  es  ver  un  músico  arroyuelo, 
Sirviendo  de  instrumento  á  las  querellas 
De  un  ruiseñor,  que  hablando  mas  suspira. 
Canta  la  solfa  que  en  su  arena  mira ! 

Aíb.  Pienso  que  quiere  ya  vuestra  esce- 
Ser  ermitaño  de  ese  monte.  [lencia 

Alej.  Albano, 

Tal  vez  el  olvidarse  de  Florencia 
Hace  después  mayor  el  gusto. 

Alb.  Es  llano. 

Alej.  Si  Ñapóles  admite  competencia, 
Donde  naturaleza  abrió  la  mano. 
No  dudes  que  es  Florencia;  pero  importa 
Para  estimarla  alguna  ausencia  corta. 

ESCENA  XII. 
Dichos  y  FABIO. 

Fabio.  Yo  pienso  que  voy  fuera  de  ca- 
mino. 
Que  no  es  el  de  Florencia  el  que  he  tomado, 

Alb.  Un  hombre  al  parecer  viene  de  Ür- 
bino. [al  prado 

Fabio.  Gente  desciende  de  este  monte 

Alb.  Buen  hombre,  ¿qué  buscáis? 

Fabio.  Perdido  el  lino, 

Por  estos  laberintos  voy  errado. 

Alej.  Fabio,  tu  voz  conozco. 

Fabio.  ¡Señor  mió! 

Alej.  En  tu  pasado  amor  los  braxos  fio, 

Fabio.  Bien  haya  el  yerro  que  tan  bien 
acierta. 

Alej.  Desde  que  de  Florencia  te  partiste. 
Ingrato  me  olvidaste. 

Fabio.  Desconcierta 

Toda  razón  una  fortuna  triste; 
Resucitaste  mi  esperanza  muerta, 
Cuando,  señor,  en  salvo  me  pusiste 
De  la  justicia  de  tu  heroico  hermano, 
Que  no  pudo  sin  tí  remedio  humano. 

Vínome  á  Urbino  siempre  receloso 
Donde  al  duque  serví,  que  muerto  yace. 
No  ingrato  á  tu  valor,  mas  temeroso. 
Que  siempre  el  miedo  de  la  culpa  nace ; 
Bien  sabes  que  un  contrario  poderoso, 
Nunca  sin  sangre  agravios  satisface,    [vio, 

Alej.  Disculpa  tienes,  Fabio,  que  el  agra- 
Siempre  le  ha  de  tener  presente  el  sabiu. 
¿Dónde  vas  por  aquí? 

Fabio.  Voy  atrevido 

A  buscar  un  marido  á  cierta  dama. 
Aunque  buscarle  en  monte  no  haya  sido 
Feliz  agíiero  de  su  incierta  fama. 
Alej.  ¿Es  muger  principal? 
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Fabio.  De  esclarecido 

Nombre  y  snngrc  real. 

Alef.  ¿Cómo  se  llama? 

Fnfjio,  Es  cosa  de  grandísimo  secreto. 

AleJ.  ¿Secreto? 

Fabio,  Sí, 

A¿ej\  Pues  búscale  discreío. 

Fahin.  Esta  es  muger,  que  serlo  de  ua 
hermano 
Pudiera  del  gran  duque  de  Florencia. 

Alej.  Yo  soy,  llévame  4  mí. 

Fabio,  No  hablaste  en  vanp, 

Aunque  burlando  está^  mi  diligencia, 
Pero  salgamos  al  camino  llano, 
Que  te  importa  escucharme. 

Alej.  Doy  licencia 

Para  veras  ó  burlas. 

Fnbio,  Pues  advierte. 

Alej.  Comienza. 

Fabio.  Escucha  tu  diehosa  suerte 

ESCENA  XIII. 

Salón  de  palacio. 
TEODORA  Y  JULIO. 

Teod.  No  pude  yo  desear 
Mas  venturoso  í^uceso. 

Juüo.  La  ventura  te  confieso, 
Como  saberla  gozar. 

Teod.  Camilo  no  acierta  á  hablar 
De  corrido  y  de  turbado, 
Pero  dirá  que  es  casado, 
Que  es  fácil  de  persuadir; 
Diana  no  ha  de  regir, 
Sino  Camilo,  su  estado ; 
Temo  que  ella  ha  de  querer 
Cualqíjjer  propuesto  marido. 

Julio.  Lo  mismo  me  ha  parecido 
De  una  inocente  muger, 

Y  que  si  lo  viene  á  ser, 
El  mismo  daño  nos  viene; 
Luego  remedio  conviene- 

Teod,  En  aquel  simple  sugeto, 
Si  el  alma  es  causa,  el  efeto 
De  ella  producirse  tiene; 
Si  con  tanto  entendimiento 
Tantas  se  casaron  mal, 
¿Qué  hará  quien  le  tiene  igual? 

Julio.  Lo  mismo,  Teodora,  siento, 
Pero  escucha  un  pensamiento. 

Teod,  ¿Cómo? 

Julio.  Tú  la  has  de  decir 

Mal  de  los  hombres;  que  oir 
Cosas  que  la  den  temor, 

Y  la  puedan  persuadir. 
Harán  en  su  entendimiento, 


Si  alguno  puede  tener 
Tan  simple  y  necia  muger^ 
Que  aborrexca  el  casamiento. 

Teod.  Es  discreto  pensamiento; 
Mas  si  lo  que  es  general^ 
Por  condición  nntural, 

Y  por  flaqueza  también, 
La  Tuerza  á  quererlos  bien, 
¿Qué  importa  decirla  mal? 

Julio.  ¿Y  que  Importa  que  lo  inlentes? 

Teod,  Yo  le  haré,  que  puede  ser 
Que  aproveche,  aunque  el  querer 
Tiene  muchos  accidentes. 

Julio.  Aporqué  lo  contrarío  sientes? 

Teod,  Porque  es  awor  un  furor, 
Que  obliga  á  amar  con  rigor 
A  los  de  sentido  ageqos. 
Que  un  animal  sabe  menos, 

Y  sabe  tener  amor. 

SSCBRIA  %\y. 

Dichos,  DIANA  mot  bizarra,  LAURA, 
FEiNlSA  Y  acompaSamiento. 

Diana.  ¿No  vengo  buena? 

Teod.  Esi  remada. 

Diana.  ¿No  ves  cuál  traigo  el  cabello? 
Laura  me  le  ha  puesto  así, 
Devanado  en  unos  hierros, 
Mus  cuando  oí  que  Fenisa 
Los  ensartaba  en  el  fuegOt 
Desde  el  estrado  salí 
Hasta  el  corredor  huyendo. 
Mire  qué  de  baratijas 
Me  han  puesto  por  todo  el  pecho. 

Julio.  Por  Dios  que  99\á  vuesfra  alteza 
Como  un  ángel. 

Diana.  Yo  lo  creo. 

A  ver,  vuélvalo  á  decir, 
Como  dicen  en  el  pueblo. 

Julio.  Que  está  vuestra  alteza  hermosa. 

Diana.  ¿Pues  queréis  que  nos  casemos? 

Teod.  Señora,  no  habléis  así. 
Tened  á  los  hombres  miedo. 

Diana.  ¿Pues  porqué? 

Teod.  Porque  son  malos. 

Diana.  Yo  pensaba  que  eran  buenos. 
¿Mi  padre  el  duque,  fué  hombre? 

Teod,  Sí  señora. 

Diana.  Pues  yo  pienso, 

Que  pues  le  quiso  mi  madre, 
No  era  malo,  sino  bueno. 
n  Que  mugeres  han  parido 
Sin  hombres? 

Teod.  Nioguua> 

Diana.  lluego 
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Para  algo  deben  de  ser 
En  el  mundo  de  proyecho. 

Teod,  Las  mageres  principales 
De  ellos  han  de  andar  huyendo. 

Diana,  ¿Y  que'  importa  que  ellas  huyan, 
Si  las  han  de  alcanzar  ellos? 

Fen.  I  Qué  maliciosa  Tillana! 

Laura,  Si,  pero  boba  en  estremo. 

Diana.  ¿Ola,  Fenisa? 

Fen,  ¿Señora? 

Diana,  Cuando  os  miráis  al  espejo, 
Cuando  os  vestís  tantas  galas, 
Cuando  08  rizáis  los  cabellos. 
Cuando  llamáis  dando  manos, 
Cuando  descubrís  manteos. 
Cuando  enjaezáis  los  chapines, 
Que  solo  falta  ponellos 
Peales  de  cascabeles, 
¿Es  para  salir  corriendo, 
Porque  no  os  topen  los  hombres? 

Laura.  Señora,  no  pretendemos 
Desagradarlos,  que  es  todo 
Materia  de  casamiento. 

Diana.  Guando  noche  de  san  Juan, 
Esperáis  con  tal  silencio, 
Lo  que  dicen  los  que  pasan, 
¿Es  por  san  Juan  ó  por  ellos? 

Fen,  Por  ellos,  señora  mia. 

Dtona.  Y  cuando  salís  haciendo 
La  pava  con  anchas  naguas. 
Imitando  en  rueda  y  ruedo 
Disciplinante  galán, 
¿Es  todo  aquel  embeleco 
Por  mugeres  ó  por  hombres? 

Laura.  Para  venir  de  un  desierto 
Campo,  mucho  sabes. 

Diana,  Yo, 

Laura,  á  los  hombres  me  atengo. 

Teod.  Camilo  la  ha  dicho  amores. 

Julio.  Eso,  señora,  sospecho. 

Teod,  El  viene. 

Julio,  Será  á  burlarse. 

Que  con  otros  caballeros 
De  rebozo  viene  á  verla. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  CAMILO,  LISENO,  ALBANO, 
ALEJANDRO  y  FABIO. 

Álej.  El  que  me  conozcan  temo. 
Aunque  haber  estado  en  Roma, 
Como  sabes,  tanto  tiempo, 
Con  el  cardenal  mi  hermano, 
Asegura  mi  deseo. 

Fabio.  Ponte  la  capa  en  el  rostro. 
Demás  de  tener  por  cierto 


Que  no  te  ha  visto  ninguno. 
Porque  todos  presumiendo 
Que  Diana  es  muger  simple, 
En  sus  acciones  suspensos, 
Solo  reparan  en  darla 
Mas  aplauso  que  respeto. 

Alej.  Sin  que  me  digas  quién  es, 
Sus  fingidos  movimientos 
Me  lo  han  dicho. 

Fabio.  Dices  bien. 

Que  fácil  es  conocerlos; 
¿Qué  te  parece? 

Álej.  Que  inclina 

A  amor  y  lástima. 

Fabio,  Llego 

Con  tu  licencia  á  decirla 
Que  te  traigo. 

Álej.  Advierte. 

Fabio.  Advierto. 

Álej.  Que  no  la  digas  quien  soy. 
Que  esto  ha  de  ser  á  su  tiempo. 

Fabio.  ¿No  tiene  gentil  persona? 

Alej.  Fabio,  de  amigos,  de  ingenios, 
De  mugeres  y  pinturas 
No  se  ha  de  juzgar  tan  presto. 
De  amigos,  porque  son  falsos; 
De  ingenios,  porque  son  nuevos; 
De  pinturas,  porque  tienen 
Difícil  conocimiento; 
De  mugeres,  porque  muchas... 

Fabio.  No  lo  digas,  ya  te  entiendo. 

Alej.  Son  hermosura  sin  alma. 

Fabio.  Pero  en  este  gran  sugeto 
Todo  está  junto :  yo  voy. 

Alej.  Y  yo  aguardo,  satisfecho 
De  tu  entendimiento,  Fabio. 

Fabio,  Ponte  de  buen  aire :  llego, 

Y  repare  vuestra  alteza. 

Cam,  Admirado  estoy,  Liseno, 
De  que  estuviese  sin  alma 
La  belleza  de  aquel  cuerpo. 

Lis,  Son  árboles  que  sin  fruto 
Altos  y  floridos  vemos. 

Diana.  Un  secretario  ha  venido,         ap. 
Hablarle  por  cifras  quiero, 
Que  ya  por  señas  me  dice 
Lo  que  sin  ellas  sospecho. 
Si  tengo  de  estar  acá 

Y  tantos  señores  veo. 
Es  Imposible  que  pueda 
Hablarlos  sin  conocerlos. 
Aprendiendo  voy  los  nombres, 
Camilo,  Julio,  Liseno, 
Teodora,  Laura,  Fenisa: 

¿Vos  quién  sois,  que  no  me  acuerdo 
Haberos  visto  otra  vez  ? 
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Fabio,  Soy,  señora,  un  escudero 
De  vuestra  alteza. 

Diana.  ¿Qué  nombre? 

Fabio.  De  canto  de  órgano  tengo 
La  entrada :  Fabio  me  llamo. 

Diana.  ¿Sois  hombre? 

Fabio.  Pudiera  serlo 

Honrándome  vuestra  alteza^ 
Porque  á  imitación  del  cielo 
Los  príncipes  hacen  hombres. 

Diana.  Dice  Teodora  que  de  ellos 
Huya,  porque  son  traidores. 

Fabio.  Pues  yo  de  leal  me  precio. 

Diana,  ¿Qué  hay  de  aquello?  op. 

Fabio.  Ya  lo  truje,  ap. 

Diana.  ¿Cuál  de  ellos  es? 

Fabio.  El  que  atento 

A  que  le  mires,  se  quita, 
De  aquella  capa  cubierto. 
De  cuando  en  cuando  el  rebozo ; 
Mírale  bien. 

Diana,       Ya  le  veo. 

Fabio.  ¿Es  bueno? 

Diana.  Después  de  hablado 

Te  diré  lo  que  de  él  siento. 

Fabio.  Lo  mismo  de  tí  me  dijo. 

Diana.  Pues  debe  de  ser  discreto. 

Fabio.  Cuando  á  buscarle  partí 
Hicimos  los  dos  concierto, 
Que  tú  escogieses  el  talle, 
Y  yo  escogiese  el  ingenio. 
¿Qué  hay  de  tu  parte? 

Diana.  Así,  asi. 

Mas  díme  sí  lo  compuesto 
De  mí  talle  le  ha  agradado. 

Fabio.  Así,  así. 

Diana.  ¿Venganzas?  bueno. 

¿Qué  nombre? 

Fabio.  No  me  lo  ha  dicho. 

Diana.  ¿Pues  dónde  encontraste,  necio, 
Este  marido  sin  nombre 
Para  tan  grande  sugeto? 

Fabio.  El  te  lo  dirá^  que  yo 
Lealtad  á  entrambos  profeso. 

Diana.  Yoime,  y  pasaré  mas  cerca. 

Fabio.  Es  un  gallardo  mancebo. 

Diana.  ¿Teodora? 

Teod.  ¿Señora  mia? 

Diana.  Mucho  me  enfada  el  concierto 
De  palacio,  allá  en  mi  casa 
Siempre  estaba  yo  comiendo, 
A  todas  horas,  y  así, 
Ir  á  la  cocina  quiero, 
Como  en  mi  casa  solía. 

Teod.  \  Qué  notable  desconsuelo! 
Deténgase  vuestra  alteza. 


Diana.  Ya,  Teodora,  me  detengo 
Para  mirar  ^tos  hombres 
Que  ver  mas  cerca  deseo : 
¿Qué  gracia  ó  qué  falta  tienen. 
Que  obligue  á  tenerlos  miedo? 

{Vase  mirando  á  Alejandro.) 

ESCENA  XVI, 

ALEJANDRO  t  FABIO. 

Fabio.  Ya  que  se  fueron,  señor, 
Dime  lo  que  sientes  de  esto, 
Porque  en  todos  los  principios 
Tienen  las  cosas  remedio. 
Aquí  no  estás  empeñado, 
Porque  con  discreto  acuerdo 
Negué  tu  nombre,  aunque  fuera 
Despertar  su  pensamiento 
Decirla,  este  es  Alejandro 
De  Mediéis  por  lo  menos. 
Del  gran  duque  de  Florencia 
Hermano,  de  Francia  deudo, 

Y  persona  que  en  las  armas... 
Alej.  Detente,  Fabio,  y  tratemos 

Como  solicite  yo 
A  Diana  con  secreto, 
Para  ser  duque  de  Urbino, 
Que  están  á  la  mira  puestos 
Mil  príncipes  confinantes. 

Fabio.  Quien  agradecido  ha  puesto 
Su  persona  en  este  punto, 
Dará  para  todo  medio 
Que  nos  dé  glorioso  fin; 
Tú  de  enamorarla  tierno, 

Y  yo  haciendo  el  dulce  oficio... 
Alej.  ¿De  qué? 

Fabio.  De  tercero  vuestro: 

En  el  palacio  de  Urbino 
Habemos  de  poner  presto 
De  los  Hédicis  las  armas. 

Alej.  Yo  te  daré... 

Fabio.  No  lo  quiero, 

Porque  quien  á  buenos  sirve 
Eso  le  basta  por  premio. 

ACTO    SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DIANA    CON    SOMBRERO   Y   CAPOTILLO,  ALE- 
JANDRO   EN    TRAGE  DE  NOCHE,  PAfiíO  T 

LAURA.      • 

Diana.  ¿Tan  presto  quieres  irte? 
Alej,  Fabio,  señora,  dice  que  amanece. 
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Fabio.  limi  fnMds  Mp«dirt6> 
Que  el  crepúsculo  erepe, 

Y  la  tumba  del  sol  é^  dtotaneoe.       [ndctíé 
Diana,  Esta,  Aléjaiidi^^  es  la  primer 

Que  en  aqueste  Jardín  hablé  contigo, 
Fabio  solo  testigo^ 

Y  Laura^  de  quien  fio  este  secreto. 

Hasta  que  tenga  rentui'Ofco  efócto.      [coche 

Laura.  ¿Entiendes, Fabio  tú^  del  carro  ó 
Donde  van  las  estrellase 

Fabio,  Vendrá  muy  á  propósito  por  ellas 
Sacar,  Laura,  la  hora 
Después  que  el  sutniller  M  solí  la  aurora) 
Le  corre  la  cortina^ 
Esparciendo  la  niebla  matutina^ 

Laura,  Habla  cristiano^  6  noramala  vete. 

Fabio.  ¿Esto  no  es  culto? 

Laura,  No. 

Fabio,  ¿Pues  qué? 

Laura,  ^  Cuítete. 

Alej.  Diana  hermosa»  Fabio  me  ha  con- 
Que  te  daba  cuidado,  [tado 

No  mi  persona  ya^  mi  entendimiento; 
¿  Parécete  que  digo  lo  qué  siente^ 

Y  siento  loque  digo? 

¿Soy  bueno  para  dueño^  ó  pttra  amigo? 
Que  de  cualquiera  suerte  én  tu  Servicio 
La  vida,  ci  alma  es  corto  sacriíloio : 
Si  estoy  examinado^ 
Dame,  seuora^  el  grado 
De  galán  ó  marido.  [pido, 

Diana,  Con  el  misiHo  temor,  lo  mismo 
Que  como  la  primera  ves  me  viste,  [siste, 
Que  es  fundamentOi  en  qtie  el  amor  coii- 
Con  tan  simples  afectos  jr  sefialeSi 

Y  aquella  aprensión  tarde  sé  olvida. 
La  memoria  ofendida, 

Puede  ser  que  conservé  acciones  tales ; 

Alej.  Y  una  noches  Diana, 
Que  hablando  nos  divide  la  mañana, 
¿No  quieres  que  tu  raro  entendimiento 
Me  dé  conocimieoto. 
De  que  tal  estcrior  sirve  de  muro 
A  la  perla  del  alma  en  nácar  puro? 
Tal  es  tu  ingenio  y  tu  real  decoro, 
Como  licor  precioso  en  vaso  de  oro ; 

Y  admírame  que  sea 

De  tanta  cii^ncia  cátedra  una  aidéá. 

Diana.  Si  yo,  galláfdO  Médicis,  te  agrado, 
Tu  ingenio^  tU  persona,  á  nil  cuidado 
Es  al  círculo  de  oro  semeXaote 
Qué  ésniáltá  y  clue  bríílador  diamanté. 

ÍMUrá.  Si  estáis  ya  concertados. 
Mirad  que  del  jardín  los  acopados 
Arboles  haeen  sombraé) 

Y  se  v«fl  de  las  flores  las  álToitibrélli, 
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En  cuyos  CÜádfOd  Cultos 
Repite  luz  el  alba. 

Fabio.  Pintados  piíjarillos  hacert  salva, 
Entre  lol  vetdes  árboles  ocultos. 
Con  la  dudosa  luz  del  ñüeto  dlá, 
¿Y  no  tenéis  temor,  que  ser  podria, 
Que  os  viesen  tantos  necios  pretensoí-es  ? 

Alej.  Mal  sabes  tu  qué  es    Comenzar 
amores, 
Que  hasta  ganar  el  alma  que  desea 
No  hay  amante  cjue  tetna  ni  que  vea. 

Diana,  Hablar  óléínpre  discteto 
Ya  no  será  posible,  que  en  efeto 
Donde  hay  amor  hay  zelos,  linces  tales, 
Que  penettah  los  orbes  celestiales, 
Y  los  oscuros  limbOá  de  la  tíeri-a. 

Alej.  Para  escusar  la  guerra 
De  la  envidia  curiosa, 
La  industria  solametite  provechosa. 
Puede  hallar  algún  medio, 
De  ella  desvelo,  y  de  los  dos  remedio : 
¿Qué  te  parece  que  Alejandro  intehte? 

Laura.  Huye  presto,  señor,  qUfe  viene 
gente. 

Diana.  ¿Tan  |)i-éstí)  gente  att^í? 

Fabio.  ¡ Gentil  Olvido! 

Laura.  I  Qué  clegb  es  él  amor  éillféte- 

Diana.  Coii  el  gustó  ho  vid  [HiUo  í 

Que  nos  miraba  el  dlá.  [velo, 

Alej.  Y  yo,  nó  Viendo  estrellas  en  sü 
Pensé  quo  se  pasaiOh  á  tu  cielo : 
A  Dios,  señora  mía. 

ESC£NA  ÍI. 
TEODORA  Y  FÍÍIHISA. 

Teod.  ¿Hombres  dices  que  viste? 

Fen.  Ipiles  lio  los  Vés  huir,  porq  ic  sln- 
tíci-oh 
Que  su  amorosa  plállca  rompiste. 

Teod.  Sentí  la  llave,  y  que  la  püefia 
Que  sale  al  nltird.  fíibiíeton 

Fen.  \  Qué  fuHosO  escapa, 

Dejándonos  éí  oro  de  íá  capa 
En  los  ojO.^  61  ütío. 
Por  testigo  de  que  es  atnaote  ajgtino 
De  tan  toa  pi'etend  lentes ! 

Téod.  í'enisa,  tío  será  dé  ítté  ausentes, 
Aunque  pueden  séi'vlt'ia  de  secretó, 
Y  que  he  tenido  zelos  te  prometo 
De  que  la  mire  Julio. 

Fen.  No  lo  creas, 

Que  aunque  es  gallarda,  sOn  acciones  feas 
Las  de  sti  éhteñditñiento^ 
Porque  fuera  sin  álitíá  ftiiiOf  tí61éfl!o. 
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TeoíL  Kslo  no  me  asegura, 
Que  el  ingenio,  la  gracia  y  la  hermosura, 
Que  á  muchas  les  negó  naturaleza, 
Discretas  hizo  y  lindas  la  ríquesa, 

Y  yo  he  notado  en  Julio  tal  mudanza, 
Que  no  debe  de  ser  sin  esperanza 

De  ser  duque  de  Urbino. 
Fen,  Antes  de  la  sentencia  es  desatino. 

ESCENA  111. 

Dichas  y  DIANA. 

Teod»  ¿Dellísíma  Diana^  entre  las  llores 
Tnn  de  mañana?  afectos  son  de  amores; 
Las  plumas,  y  el  vestido 
Muestran,  que  aquí  la  noche  habéis  tenido: 

Y  vi  por  las  espaldas 

VA  oro  entre  las  verdes  esmeraldas 
De  estos  árboles  y  hojas:  ¿que  es  aquesto? 
;  Hombres   con  vos !  ¿cómo  olvidáis  tan 
Lo  que  os  tengo  advertido  ?  [presto 

Diana.  Seriora,  como  boba  soy,  me  olvido 
Fácilmente  de  todo. 

Teod.  ¿No  veis  que  de  ese  modo 
Ofendéis  la  grandeza  en  que  nacisteis? 

Diana.  Que  Imyese  de  los  hombres  me 
dijisteis, 
Pero  como  yo  sé  los  mandamientos, 
Que  es  mas  obligación  que  vuestros  cuentos. 

Y  amarás  á  tu  prójimo,  decian, 
Como  á  tí  mismo,  vi  que  do  tenían 
Vuestras  lecciones  buenos  fundamentos. 

Teod.  Amadme  á  mi  para  cumplir  con 

Diana.  No  debéis  de  sabellos;       [ellos. 
¿No  veis  que  dice  prójimo,  y  si  fuera 
Para  muger,  que  prójima  dijera? 
¿Veis,  como  vais,  Teodora, 
('ontra  ios  mandamientos? 

Teod,  Yo,  señora, 

Deseo  cuanto  puedo. 
Que  no  te  engañe  alguno. 

Diana.  No  hayáis  miedo. 

Teod.  Engañan  las  discretas  y  avisadas, 
¿  Qué  hará  de  vos? 

Diana.  Por  muchas  engañada.^, 

En  todos  los  estados, 
Siempre  son  mas  los  hombres  engañados. 

Fen.  Esto  no  sabe  á  mucha  bebería,  ap. 

Diana.  ¿  Pero  decidme  vos,  por  vida  mia, 
Porqué  los  queréis  mal?  que  es  buena  gente ; 
¿  Quién  hay  que  nos  defienda  y  nos  sustente? 
Pues  desde  que  noS  paren  nuestras  madres. 
Todo  es  cuidado  y  ansias  de  los  padres, 
l>ara  darno>  remedio. 

Fen.  La  corte  se  vistió  de  medio  á  medio. 

[ap. 


Diana.  ¿Joyas,  vestidos,  galas  y  pla- 
ceres, 
Debérnoslas  acaso  á  las  mugeres? 

Y  fuera  de  esto,  aunque  de  mi  te  asombres, 
No  ves  que  las  tres  partes  de  loS  hombres. 
Han  muerto  por  nosotras:  luego  es  justo 
Querer  á  quien  nos  quiere,  y  con  tal  gusto 
Nos  sirve,  nos  regala,  nos  sustenta, 

Y  con  su  amparo  defender  intenta, 
Con  el  amor  la  vida,  y  con  las  manos. 

Teod,  Antes,  Diana,  son  unos  tiranos^ 
Que  no  nos  quieren  mas  que  mleutrai  dura 
La  verde  edad;  la  gracia  y  la  hermosura; 
Matándonos  á  zeios,  y  es  de  modo. 
Que  ellos  lo  quieren  todo; 

Y  no  nos  dejan  ver  el  sol  apenas. 
Diana.  Pienso  que  quieres  bien  lo  que 

condenas : 
Ven,  Laura  amiga^  y  mudaré  vestido. 

Laura.  Mucho  te  has  declarado. 

Diana.  No  be  podido 

Esta  vez  reprimir  mi  entendimiento, 
Que  es  luz,  en  fin,  y  sigue  lu  elemento. 

(Vame.) 

Teod.  ¿Quién  pensara,  Fenisa,  que  su- 
Estas  cosas  Diana  en  cuatro  dias?       [piern 

Fen,  Si  tu  buen  natural  se  considera, 
¿  No  ha  de  vencer  las  rudas  fantasías 
Aquella  sangre  ilustre  ? 

ESCENA  IV. 


Dichos  t  JULIO. 

Julio.  Haced,  pensamiento  mió, 
Lugar,  aunque  estáis  de  aileo(o« 
A  mi  nuevo  pensamiento^ 
Pues  tenéis  libre  albedrio. 
Perdonadme,  si  os  destit? 
De  la  obligación  de  quieu 
Lo  mismo  hiciera  también : 
Que  la  razón  natural. 
Quiere  que  aborrezca  el  mal. 
Y  que  solicite  el  bieué 
Los  ojos  puse  en  Diana 
Desde  el  punto  que  liego. 
No  porque  me  enamoró. 
Si  honesta  hermosa  villana. 
Mas  porque  tengo  por  llana 
Su  justicia,  y  siendo  asi. 
Ganaré  lo  que  perdí, 
Si  á  quien  la  tiene  me  ittclino, 
Porque  ser  duque  de  Urbino, 
Es  lo  que  me  importa  á  mí. 

Teod.  ¿Julio? 

Julio.  Señora,  no  en  vano. 


ap. 


528 


LA  BOBA  PARA  LOS  OTROS,  ETC. 


Con  mas  hermosos  colores, 
Se  levantaban  las  llores, 
Desde  tus  pies  á  tu  mano : 
Embajador  del  verano 
Sude  ser  el  ruiseñor, 

Y  ahora  de  flor  en  flor 
Vienes  á  ser  Filomena; 
Rie  el  prado,  el  aire  suena, 
Llora  el  agua,  rie  amor. 
¿Ya,  qué  puede  sucederme, 
Que  no  sea  dicha  este  dia? 

Teod,  Segura  estará  la  mia 
Con  pagarme  y  con  quererme: 
Aquí  vine  á  entretenerme, 

Y  hallé  á  Diana,  que  ya 
En  ser  bachillera  da. 

Julio.  Es  lazo  en  que  dan  los  necios, 
Para  mayores  desprecios. 

Teod,  Algo  reformada  está. 

Julio.  Es  un  mármol  que  ha  vestido 
De  rústica  arquitectura 
Naturaleza,  tan  dura. 
Que  Camilo  arrepentido 
Está  de  haberla  traido, 

Y  tan  confuso  el  senado, 

Que  le  ha  puesto  en  mas  cuidado 
El  volverle  á  deshacer 
Que  el  pensar  que  ha  de  poner 
Tal  señora  en  tal  estado. 

Teod.  Por  ir  á  verla  vestir 
Las  galas  de  hoy,  no  me  puedo 
Detener  contigo.  ( Vase. ) 

Julio.  Quedo 

Sin  tí,  no  hay  mas  que  decir. 
Esto  me  importa  fingir, 
Ya  que  con  Diana  intento 
Este  nuevo  pensamiento ; 
Que  luego  que  tenga  amor. 
Sobre  su  mucho  valor, 
Lucirá  su  entendimiento. 

ESCENA  V. 

JUUO  T  CAMILO. 

Cam.  Huéigome  de  hallarte  á  solas, 
Que  tengo  que  hablar  contigo. 

Julio,  Ya  sabes  mi  Inclinación 
A  tu  amistad  y  servicio. 

Cam,  Si  en  ella  puso  Teodora, 
Cuando  los  dos  la  servimos, 
Alguna  discordia,  Julio, 
Siendo  deudos,  siendo  amigos. 
Ya  no  causarán  los  zelos 
Los  pasados  desatinos. 
Que  del  amor  de  Teodora  | 


Toma  venganza  el  olvido. 
De  hablar  con  Diana  vengo, 

Y  paréceme  que  he  visto, 
No  su  juicio  concertado. 
Mas  no  alterado  su  juicio. 
Con  su  secretario  estaba 
Escribiendo  á  los  que  han  sido 
Pretendientes  de  Teodora, 
Que  le  han  dado  por  escrito 

El  parabién  del  estado : 
Aquí,  Julio,  te  suplico 
Que  me  escuches  mas  atento. 

Julio,  ¿Qué  mas  atento? 

Cam.  Pues  digo. 

Que  si  este  estado  ha  de  ser, 
O  de  un  estraño  ó  vecino. 
Donde  como  dueño  ageno, 
Corren  los  propios  peligros. 
Es  mejor  que  yo  lo  sea : 
Que  por  ser  duque  de  Urbino, 
No  reparo  en  lo  interior 
De  este  rústico  ediftcto ; 
Porque  no  la  quiero  yo 
Para  que  me  escriba  libros. 
Ni  para  tomar  consejo. 
Que  de  muger  no  le  admito. 
Tú^  pues  quieres  á  Teodora, 
Que  nunca  quien  ama  quiso 
Mas  ínteres  que  su  gusto. 
Ayuda  el  intento  mió, 
Pues  que  no  puedes  dejar. 
Por  amante  y  bien  nacido, 
De  quererla,  á  cuya  causa 
A  duque  de  Urbino  aspiro ; 
Que  si  me  das  tu  favor, 

Y  la  posesión  conquisto, 
Todos  mis  estados  quedan 
A  elección  de  tu  albedrío. 

Julio.  Mucho  me  pesa  que  pienses, 
O  generoso  Camilo, 
Siendo  discreto,  que  pueda 
El  gusto,  y  mas  si  es  fingido, 
Vencer  tan  grande  interés. 
Como  ser  duque  de  Urbino. 
Cuando  yo  amaba  á  Teodora, 
Era  fundado  designio. 
De  ser  forzosa  heredera, 
Pero  viendo  como  has  visto 
Que  es  Diana,  ¿quién  tan  loco 
Tomara  tan  necio  arbitrio, 
Como  dejar  la  esperanza 
De  la  pretensión  que  sigo 
Con  el  mismo  pensamiento? 
¿Quién  se  viera  tan  rendido 
A  la  mayor  hermosura 
Que  naturaleza  hizo. 
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AI  mas  raro  entendimíeDto, 
Al  cuerpo  mas  cristalino, 
(Cosa  que  siguen  los  hombres 
Con  engañoso  juicio) 
Que  dejara  un  grande  estado 
Por  un  bien,  que  siempre  ha  sido 
Imaginada  victoria, 

Y  ejecutado  delirio ; 
Breve  cometa  del  gusto, 
Que  suele  traer  consigo 
El  justo  arrepentimiento, 
A  espaldas  del  apetito  ? 
Las  cosas  que  son  posibles, 
Han  de  pedir  los  amigos, 
Que  es  locura  y  no  razón, 
Amistad  contra  sí  mismo. 
Los  amores  de  Teodora 

No  fueron  mas  de  principios. 
Mudó  fortuna  el  semblante^ 

Y  mi  amor  mudó  de  sitio. 
Mas  quiero  boba  á  Diana, 
Con  aquel  simple  sentido, 
Que  bachillera  á  Teodora; 
Pues  un  filósofo  dijo^ 

Que  las  mugeres  casadas 
Eran  el  mayor  castigo, 
Cuando  soberbias  de  ingenio 
Gobernaban  sus  maridos. 
Lo  que  han  de  saber  es  solo 
Parir  y  criar  sus  hijos  : 
Diana  es  hermosa,  y  basta 
Que  sepa  criar  los  mios. 

Cam.  No  esperé  de  tu  lealtad 
Respuesta  tan  descompuesta, 
Pero  ha  sido  la  respuesta 
Como  ha  sido  la  amistad. 
¿Mas  qué  mejores  razones 
Me  pudiera  responder. 
Quien  rompe  de  una  muger 
Las  muchas  obligaciones? 
Pero  no  se  lograrán. 
Que  en  sabiéndolo  Teodora, 
A  quien  yo  lo  diré  ahora, 
(Pues  tus  agravios  me  dan 
Para  bajezas  licencia) 
A  entrambas  las  perderás, 
Y  á  mí  que  te  importa  mas. 

Julio,  ¿Y  qué  ha  de  hacer  mi  paciencia, 
Camilo,  en  esta  ocasión? 

Cam,  Remitir  el  desagravio 
A  las  obras  y  no  al  labio. 
Que  palabras  no  lo  son. 

Julio,  Pues  quitándote  la  vida 
Podré  solo  pretender. 

Cam.  Quien  la  sabe  defender,      {riñen.) 
Nunca  de  quien  es  se  olvida. 


ESCENA  VI. 


Dichos  y  DIANA,  TEODORA,  FABIO 

Y  MARCELO. 

Teod.  Ya  se  luce  la  cabeza. 
Que  por  gobierno  tenéis. 

Diana.  ¡Ola!  ¿qué  es  esto  que  hacéis? 

Marc.  ¿  Ya  no  lo  ve  vuestra  alteza  ? 
Julio  y  Camilo  reñían. 

Diana,  Marcelo,  ¿es  esto  mal  hecho? 

Marc.  Cuando  hay  enojo  y  despecho, 
AI  campo  se  desafían 
Los  caballeros,  no  aquí. 

Diana.  ¿Qué  haré,  Teodora? 

Teod.  Prendellos. 

Diana.  ¿PrendellosP  ¿pues  querrán  ellos? 

Teod.  Mandádselo  vos. 

Diana.  ¿Yo? 

Teod.  Si. 

Diana.  Las  espadas  me  desmayan. 
Escribidles  á  los  dos, 
Marcelo,  una  carta  vos. 
En  que  á  la  cárcel  se  vayan. 

Fabio.  Buena  traza. 

Marc,  ¿  La  razón 

De  la  pendencia,  qué  fué? 

Cam,  Fué  la  duquesa. 

Marc,  ¿Porqué? 

Cam,  Casarla  fué  la  ocasión. 
Mas  no  también  empleada. 
Aunque  con  mucha  nobleza, 
Como  merece  su  alleza. 

Diana,  No,  no,  que  ya  estoy  casada. 

Teod,  ¿Casada?  ¿con  quién? 

Diana,  Con  vos, 

Que  pues  que  no  he  de  querer 
Hombres,  seréis  mi  muger. 

Teod,  Poned  en  paz  á  los  dos. 
Haced  que  se  den  las  manos. 

Diana,  ¿Luego  quereislos  casar? 

Teod,  Y  los  dos  pueden  dejar 
Esos  pensamientos  vanos. 

Diana,  Cásense  Julio  y  Camilo, 
Pues  ya  lo  estamos  los  dos; 
Dad  fé,  secretario,  vos, 
¿Entendéis?  por  buen  estilo 
De  que  quedamos  casados. 
Sin  duda  que  la  cuestión  (<¿  Laura.) 

Nació  de  la  pretensión, 
Laura,  de  aquestos  estados. 

ESCENA  Vil. 

Dichos  y  ALEJANDRO  con  botas 

Y  espuelas. 

Alej.  Si  deslumhrado  por  dicha 
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Entré,  señores^  flqüí> 
Que  tanto  ha  podido  en  mi 
La  fuerza  de  una  desdicha, 
Suplíceos  me  perdonéis. 

Diana.  ¿Qué  es  esto,  Fablo? 

Fabio.  Señofn, 

Como  tü  lo  entiendo  ahora. 

Diana.  Caballero,  ¿(|ué  (jüerdis? 

Alej.  ¿Cuál  es  su  alteza? 

Diana.  Yo  soy 

Su  alteza,  si  me  buscáis, 
Pues  bien  ¿qué  es  lo  que  tíiaíidáls, 
Que  os  entráis  á  donde  estoy 
Con  las  espuelas  calcadas? 
¿Sois  por  ventura  francés, 
Qiié  las  tienen  en  los  pies 
Para  siempre  vinculada?  ? 
Que  como  édtfe  las  naciones 
Son  los  mejores  caballos,) 
De  galos  se  han  vuelto  gallos, 

Y  gallos  con  espolones. 

Alej.  Tanto  mi  peligro  há  sido. 
Que  dejo  el  caballo  muerto 
A  esa  puerta. 

Diana.        Desacierto, 
Que  mejor  hubiera  sido 
Haberle  metido  acá, 

Y  que  se  muriera  aquí. 

Teod.  Caballero,  oidme  á  mí, 
Que  esta  gran  señora  está 
De  enfermedad  que  ha  iétíiáo 
Distraída,  como  veis  í 
¿A  qué  venis?  ¿qtíé  qUéreis? 

Diana.  Mentís,  porque  ya  ha  tenido 
Mi  salud,  y  estoy  tan  buena, 
Que  cierta  temeridad 
Es  sola  mi  enfermedad. 
Hasta  quitarme  la  pena. 
¡  Que  se  entrase,  Pablo,  aquí       (d  Pabto.) 
Alejandro  de  esta  suerte ! 

Fabio.  Si  él  no  sale  bien  de  todo, 
Pasos  y  tiempo  perdí. 

Alej.  Hermosa  Oiaíiá, 
Retrato  de  aquella 
.  Que  con  las  tres  fonfiás 
Por  deidad  celebrftti : 
Que  luna  en  el  cielo, 
Diana  en  la  tiefra. 
En  el  centro  oscuro 
Proserpina  reina ; 
Pues  fuisteis,  señora, 
Diana  en  las  selvas, 
Luna  en  el  estado 
Donde  sois  duquesa ; 
Y  mientras  estuvo 
Sayal  enctiblertá. 


Proserpina  clara 
Heina  de  tinieblas. 
Octavio  Farnesio 
A  vos  se  presenta, 
Del  príncipe  hermano 
De  Parma  y  Plasencin. 
Amor,  que  en  las  almas 
Tiene  tanta  fuerza, 
Mayormente  cuando 
Verde  primavera, 
Tiernos  anos  gozan 
Faltos  de  esperiencla, 
En  la  luz  hermosa 
Bañando  las  Hechas 
De  unos  ojos  negros 
De  una  dama  bella, 
Dio  luto  á  los  mios. 
Pues  en  esta  ausencia, 
En  el  alma  misma 
Le  traigo  por  ella. 
No  por  lo  presente 
Hago  competencia, 
Pero  si  el  amor 
Las  flechas  perdiera, 
Los  ojos  que  digo 
Sirvieran  por  ellas. 
Pagóme  dos  anos 
Amorosas  deudas; 
No  éramos  iguales 
En  sangre  y  nobleza, 
Con  que  mi  esperanza, 
Que  casado  fuera. 
Posesión  dichosa. 
Fué  desdicha  cierta ; 
Solo  merecía 
Por  alguna  reja 
Manos  recatadas 

Y  palabras  tiernas. 
Como  mariposa. 
Que  nunca  se  quema. 
Solo  daba  tornos 

A  la  blanca  vela. 
Trataron  casalla 
Sus  padres  por  fueiza, 

Y  fuéla  forzoso 
Darles  obediencia : 
Yo  que  la  adoraba 

Y  me  vi  perdella, 
No  perdí  la  vida, 
Perdí  la  paciencia ; 

Y  viéndome  Porcia 
Con  alma  resuelta 
De  matar  su  esposo, 
Mis  locuras  templa 
Coll  darme  palabras 
Que  salieron  ciertas : 
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Tierna  á  mis  Suspiros, 
Fácil  á  mis  quejas. 
De  las  bodas  tristes 
Pasaron  apenas 
Los  alegres  días, 
Guando  verme  intenta. 
Una  oscura  noche, 
Tan  UuTiosa  j  negra, 
Que  solo  se  hizo 
Para  ser  secreta, 
A  su  huertapongo 
Escalas  de  cuerda, 
Mas  que  cuerdo,  loco 
Subiendo  por  elias. 
Dormia  su  esposo, 
Y  Porcia  despierta, 
De  la  cama  sale, 
Durmiendo  le  deja : 
Cuando  tí  su  bulto 
Por  la  blanca  senda. 
Que  era  de  los  cuadros 
Guarnición  de  arena. 
Cuyos  pies  hermosos 
En  breves  chinelas 
Con  airosos  pasos 
La  volvieron  perla. 
Si  hay  aquí  quien  ame, 
Lo  que  sentí  sienta, 
Tras  tantos  deseos 
Con  el  bien  tan  cerca. 
Naguas  de  cambray, 
Con  randas  flamencas, 
Partían  el  campo 
De  su  imagen  bella ; 
Porque  la  camisa 
De  mangas  abierta, 
Mostraba  los  brazos 
De  candida  cera : 
Al  uso  de  Italia 
Por  el  pecho  suelta, 
Dos  suspensos  bultos, 
Pomos  de  azucenas. 
Al  marido  entonces 
El  honor  despierta, 
Porque  quien  le  tiene 
No  es  bien  que  se  duerma. 
La  jurísdicion 
De  la  cama  tienta. 
Lo  frió  le  abrasa^ 
Lo  ardiente  le  hiela. 
Porque  los  que  aman 
Este  estado  sientan, 
Que  aun  allí  no  tienen 
Segura  la  prenda: 
Salta  de  la  cama, 
Y  toma  en  defensa 


De  su  honor  y  vida 
Espada  y  rodela : 
Presto  halló  el  engaño, 

Y  á  nosotros  llega, 
Porque  las  desdichas 
Siempre  fueron  ciertas. 
Conmigo  se  afirma ; 
La  cólera  ciega, 
Nunca  por  preceptos, 
Gobernó  las  letras : 

Y  como  el  agravio 
Ni  esgrime  ni  llega, 
Cuchilladas  tira 
(ion  poca  destreza : 
A  pocas,  turbado 

I>or  mi  espada  se  entra, 
Del  jardin  los  cuadros 
Con  la  sangre  riega  : 
Saco  .i  Porcia  en  brazos, 
Sin  herida  muerta, 
Y  en  un  monasterio 
Defendida  queda. 
Apenas  la  aurora 
Sacó  la  cabeza 
A  llorar  desdichas 
En  viendo  la  tierra, 
Cuando  diez  soldados 
Mi  aposento  cercan; 
Préndeme  mi  hermano, 
Y  él  mismo  sentencia, 

Porque  propia  sangre 

Mas  ejemplo  sea, 

Dando  á  la  justicia 

Magestad  severa. 

Ya  llegaba  el  dia, 

Cuando  una  doncella. 

Hija  del  alcaide. 

Piadosa  me  entrega 

Joyas  y  cadena : 

Salgo  en  el  caballo. 

Que  si  vivo  queda, 

Como  el  de  Alejandro 

Mármol  se  prometa. 

Hoy  á  vuestros  pies 

Mis  fortunas  llegan, 

Mostrad  que  sois  ángel 

Por  librarme  de  ellas: 

Dadme  vuestro  amparo, 

Que  mi  historia  es  esta, 

Será  vuestra  gloria 

Remediar  mi  pena. 

Diana.  Discreto  debéis  de  ser. 

Mas  no  se  os  ha  parecido, 

Engañador  habéis  si<lo, 

Guárdese  toda  muger. 
¡Hl  de  puta,  beilácon, 
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Cómo  pintó  por  la  senda 
La  camisa  de  su  prenda ! 
¿Aun  no  trajera  juboo  ? 
¡  Qué  linda  vista  tenéis  I 
Pues  de  aquellas  naguas  frescas, 
Visteis  las  naguas  flandescas, 
A  fe  que  no  me  engañéis. 
¿De  esos  sois?  no  mas  conmigo, 
A  buen  tiempo  os  declaréis. 
Pues  al  de  Parma  me  dais 
Por  capital  enemigo. 
¿Andáis  á  engañar  mugares 
De  noche  por  los  jardines? 

Teod.  No  es  justo  que  lo  imagines. 
Si  desdichas  lo  infieres- 

Fabio.  Señora,  á  este  caballero 
Favorece. 

Diana.  ¿Vos  habláis 
Por  él.'  ¿tan  seguro  estáis 
De  su  culpa,  majadero? 

Fabio,  ¿Qué  has  hecho? 

Aiej.  Aquesto  fingí 

Por  verla. 

Diana.    ¡O  UUses  astuto ! 
Vayase  Porcia  con  Bruto, 
¿Qué  es  lo  que  me  quiere  á  mi  ? 

Fabio.  Señora,  no  es  en  tu  agravio. 
Invención  debe  de  ser.  (a  ella.) 

Diana.  Vive  Dios,  que  le  tie  de  hacer 
Dar  mil  estocadas,  Fabio. 
Venid  conmigo,  Camilo, 

Y  Julio. 

Julio.  ¡  Qué  airada  estás! 
Diana.  ¿Qué  queréis?  no  puedo  mas 
En  viendo  traidor  estilo. 

ESCENA  VIH. 

TEODORA,  ALEJANDRO  y  FABIO. 

Fabio.  Quisiera  poder  hablarte, 

Y  quedóse  aquí  Teodora ; 
¿Pero  que  dirás  ahora, 
Con  que  puedas  disculparte? 

Alej.  Anda,  Fabio,  que  es  locura 
La  de  Diana  y  no  amor, 

Y  si  este  ha  de  ser  su  humor. 
Su  estado,  ni  su  hermosura 
No  me  prestarán  paciencia. 
Entra  á  verla,  y  dila,  Fabio, 
Que  sentido  de  este  agravio, 
Daré  la  vuelta  á  Florencia, 
Que  yo  no  quiero  muger 
Con  lucidos  intervalos. 

Fabio.  ¡Con  qué  gentiles  regalos 
La  dispones  á  volver 
A  su  amistad  I  mas  yo  voy 
Por  ver  de  qué  se  ha  sentido.  (Vase.] 


Teod.  Ahora  que  Fabio  es  ido, 
Os  quiero  decir  quién  soy. 
Generoso  caballero. 

Alej.  Ya,  señora,  lo  he  sabido, 
Y  ahora  perdón  os  pido 
De  no  haber  hecho  primero 
Lo  que  era  razón  con  vos. 

Teod.  De  mí  también  estad  cierto, 
Que  de  aqueste  desconcierto 
Estoy  corrida  por  Dios ; 
Perdonad  la  bobería, 
Que  la  señora  duquesa 
No  sabe  mas. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  DIANA  v  FABIO  al  pa.no. 

Alej.  No  me  pesa 

De  ver  su  descortesía, 
Si  ha  pasado  por  su  puerta 
Por  la  posta  Salomón ; 
Pésame  de  la  ocasión 
Neciamente  descubierta 
A  quien  me  ha  tratado  asi. 

Teod.  La  relación  que  la  hicistes 
De  vuestras  fortunas  tristes. 
Mas  impresión  hizo  en  mí : 
Mis  joyas,  casa  y  hacienda 
Tened  por  vuestras.  Octavio. 

Diana.  ¿Qué  sientes  de  aquello,  Fabio? 

Fabio.  Siento  que  el  diablo  lo  entienda. 

Alej.  A  tantas  obligaciones, 
¿Qué  puedo  yo  responder? 

Teod.  La  herencia  de  esta  muger 
Está  ahora  en  opiniones ; 
Si  sale  el  pleito  por  mí, 
Farnesio  ilustre,  creed, 
Como  vos  me  hagáis  merced. 
Si  habéis  de  asistir  aquí, 
De  darme  vuestro  favor. 
De  premiaros  de  tai  modo, 
Que  venga  á  ser  vuestro  todo. 

Diana.  ¿Aquello  es  temor  ó  amor? 

Fabio.  Temor  de  verse  en  estado, 
Que  todo  lo  ha  menester. 

Diana.  Zelos  me  dan,  soy  muger. 
Peligro  corre  el  cuidado. 

Alej.  Dadme,  señora,  licencia 
Para  poner  en  razón 
Mis  cosas. 

Fabio.     Por  tu  ocasión 
Quiere  volver  á  Florencia. 

Diana.  ¿A  qué  Florencia,  ignorante, 
Siendo  del  de  Parma  hermano? 

Fabio.  Todo  aquello  es  cuento  vano. 
Por  estar  gente  delante. 


ACTO  11,  ESCENA  X 
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r.orf.Idconmo«,^^aoOcUvio. 
Y  en  prendas  de  que  seréis 
¿e  mi  parte,  y  vengareis 
De  mi  justicia  eVagraW.  ^^^^^¡^•^ 

Este  diamante  traed 

Tomaréle  por  prisión. 
Como  fué  antigua  señal. 
Para  ser  grillo  inmortal 
Deldedodecoraíon. 

Diana.  Si  se  detiene,  y  P 
Tanto,  quien  escucha  yerra, 
msumo  que  doy  en  tierra, 

con  toda  la  bohena. 
Faftio.  Voy  tras  él.  ^^^.^^^  y  pj^„3, 

&.Calia,queesU¿.yteo,o. 
Alej.  i  será  bien  hablarla  f  ^^^ 
Q^tfairadi  tigre  hircana; 

Echa,  señor,  por  a^'. 
\  unge  que  no  la  viste. 

ESCENA  X. 
TEODORA  1  DIANA. 


Teod.  Diana,  i  dónde  tan  tr^te? 

nTal-Estoile  desde  hoy  poi  ti. 
mrme>i8a  Teodora 
Recien  venida  un  consejo, 
Que  no  tomas  para  ti. 

Teod.  i  Cómo  ?  ^^  ^^  ^,ue„os, 

F^ta  mañana  también, 
con  mil  rabones  y  ejemplos 

Me  Bersuadiste  lo  mismo. 

;:  Sendo  tus  pensamientos: 

Mas  debe  de  ser  engaño; 

Dime  si  puedo  quererlos, 

SuTpor  tomar  tu  lección 

8a  muchos  días  que  tengo 

Fl  Busto  con  telarañas, 

^?:rAr;:Kína,  es  deseo. 
Día^-i^'*'"**' Lo  demás,  tener 

Trasfonnacion.        ^^^ 

Diana.  ¿^  Uu  trueco, 

Q^íando  cuerpos  propios, 


Pasan  á  cuerpos  ágenos. 
'^"^«.iVilgameD.osI^^^,^^^^^.^^, 

Ka.  Que  se  pasen  á  otros  cuerpos. 

OuVTla  mayor  invención 
Srudo hallar  el  ingemo. 
?ero  entre  dos  que  se  aman. 
^Qué  suele  descomponerlos? 

reod.  Xelos.  ^^^ 

Diana.  *«**''  Sospechas 

%Tam..iVsilehay?^^^^^^^,^^ 

QuSs  «los  solos  ellos. 
Son  una  sombra  de  noche, 
lúe  del  propio  movimiento 
De  la  persona  se  cansa, 

son  una  pintura  en  lejos, 

OueñngemontaBas  altes, 

Se^SUteS^eesotro. 

V'««>'"'Ce°son  .Santas  cosas'. 
C\£  Dios  de  tenerlos.  (V«-.) 
K«   Dulces  empeños  de  amor, 
,QÚrén  os  mandó  ser  empeiios 
De  prendas  no  conocidas? 
Fié  de  Fabio  el  secreto, 
De  buscarme  un  defensor, 

Y  cuando  tenerle  pienso. 
Hallo  que  todo  es  engaño, 
Sclones  y  atrevimientos. 

Determíneme  á  querer 

A.  tan  noble  caballero 

Como  Alejandro,  y  cornda 

rínl  engañóme  amputo. 

¿Quién,  sino  yo,  pudo  hallar 

*U  desdicha  en  el  reme&o? 

¿Quién,  sino  yo.  ser  pudiera 

Dichosa  para  no  serio T  ^^^^^, 

dp  las  aves  en  sus  flore», 
De  lal  aguas  en  sus  hielos  I 
NO  a^uU^njas.  no  engaños, 
NO  traiciones,  no  dMprec.08, 
\  donde  teme  la  vida. 

Si  no  la  espada,  el  vene»»;^ 
Nunca  yo  supe  en  mi  aldea 

Deauócoloreraelmieüo, 

"hoTa  en  mi  sombra  misma. 


AlJa  todos  eran  siq,„;„""'' 


IOS  OnOS,  ETC. 


ESCERÍA  XI, 

j)iA.JA.ALm«DRO,FABíO. 

A  solicitar  mi  auseuch) 

Vs/eT„V£rcar'«'^%eme, 
»«  una  almena  de  «e  muro 

Qu^tTse^r*^^' --'•-. 
Qü-en  te  ha  sacado  del  mar 

M  condición  de  muíer 
Oue  dejan  presto  vSr 
Su  cobarde  entendim^mo 

«Bime  SI  en  haber  traído 
A  Alandro  ,e  ha  meói, 

£-^erSíld, 
W  huyendo  do  nadie  voy' 

Con  menos  alterado»  9 
^^^■/rvaaur ''?•*•' ''«War. 

La  bella Porciae„«,^,^, 


s^-;;^r„:s-e.or, 

í-uando  dijere  verdid"* 

Lo  que  contigo  traté,' 
Ara  hermano  le  escril.í 
Pidiéndole  que  me  d'é^¿'' 
Alguna  gente  y  favor* 
,^on  que  á  su  tiempo  meior 

¿aca^rm'"*^-'"^ 
'-'tacaiía  me  responde 

ff««.  Muestra  P«/«.) 

O'-efavoreneltendís'"''""'^'''-' 

%^'*¿«'ytemesuda?'' 
Mn  enemlgoTc^^read?"'  '"* '«  ''«"«. 
So'o'idSarla'vre;;^  ""■"'"-"' 
ESCENA  XJJ. 

¿«¿íJunlos los  tres, 

Una  cana  está  leyeaío      '^'^""'oves? 
io^."/S^«''^»Sndo 

fT'-         Cierto  es 

^0  que  dicen  i     ^  '^^^^^^^qui 
I>iQna,        *  Va  Jp' 
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A  los  principes,  de  auieo 
Tengo  esta  sangre,  Diana, 
No  será  esperanza  vana, 
Que  presto  á  tu8  pies  estén 
Los  enemigos  que  tienes. 

Diana,  Tu  nombre  te  hará  segunüo 
Reconquistador  del  mundo, 
Cuyas  hazañas  previenes, 
Si  el  gran  duque,  como  escribe, 
Me  da  su  favor. 

Alej.  Yo  creo 

Que  tiene  mayor  deseo, 
Y  con  mas  cuidado  vive. 

Fabio.  Si  pudiéradea  hacer, 
Sin  que  les  diera  sospecha, 
Alguna  gente,  entré  tanto 
Que  llegaba  de  Florencia, 
Todo  quedara  seguro. 

Diana.  Pues  yo  lo  haré  de  manera 
Que  me  deüenda  de  todos, 
Y  que  ninguno  me  entienda. 
Alej.  ¿  Eso  cómo  puede  ser  ? 
Fabio,  Pienso  que  en  aquella  puerta. 
Tres  enemigos  del  alma, 
Mundo,  carne  y  diablo  acechan. 
Julio.  Fabio  nos  ha  descubierto.  (^Salen.) 
Cam.  Vues  ya  nos  has  visto,  llega. 
Teocl.  i  Señora  mia  ? 
Diana.  ¿Teodora? 

Teod.  ¿Qué  carta  y  consulu  es  esta? 
Diana.  Tengo  tanta  inclinación 
A  las  cosas  de  la  guerra, 
Después  que  en  un  libro  vi 
Lo  que  las  historias  cuentan 
De  niugeres  valerosas, 
Que  por  serlo  como  ellas. 
Escribí  una  caria  al  turco, 
Que  luego  como  la  vea 
Me  entregue  la  Ca.-a  Santa  ; 

Y  esta  que  ves  es  respuesta, 
En  que  dice  que  no  quiere. 
Con  que  pienso  hacer  gran  IcNa 
De  gente  y  llevarla  á  Cairo» 
Por  el  mar  ó  por  la  tierra. 
Esto  consultaba  á  Octavio, 

Y  muy  necio  me  aconseja 
Ntfme  meta  con  el  turco. 

Julio.  No  ha  dicho  cosa  como  esla 
En  todos  sus  desatinos. 

Diana.  Ea,  salgan  diez  banderas 
Con  tres  mü  ó  seis  mil  hombres. 

Alej.  Señora,  aunque  tal  empresa 
Es  santa,  y  la  hicieron  reyes 
De  Francia  é  Ingalaterra, 
Vos  no  sois  tan  poderosa. 
Diana,  i  Qué  donosa  reaistenáa ! 


Vamos,  Fabio. 

Fabio,  ¿  Dónde  vamos  ? 

Diana,  Al  Cairo. 

Fabio.  ¿  Mejor  no  fuera 

Ir  á  comer,  que  es  muy  tarde? 

Diana.  Comer  lanzas  y  escopetas. 
Toca  al  arma,  al  arma  toca. 

Julio.  Vamos,  Teodora,  con  ella  j 
No  intente  algún  disparate. 

Fabio,  ¿Qué  dices? 

j^lgj^  Que  fué  discreta 

La  invención. 

Teod.  De  boba  á  loca 

Hay  muy  poca  diferencia. 

Cam.  Seguidle  el  humor. 

Julio»  Al  arma, 

Toca  al  arma. 

Todos,  Guerra,  guerra. 


www  wyv.'VA  «v/\» 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PI\1MERA. 

\LEJANDRO  CON  daston  de  general, 
y  MAUCl-LO. 

Alej.  ¿Knlró  la  gente  toda? 
Marc.  Entró  tuda  la  gonic, 
Qiic  ya  por  las  posadas  se  acomoda. 

Alej,  Forniarásc  un  ejercito  valiente 
De  soldados  bizarros. 
¿Vino  el  bagage? 
Marc.  Ya  va  entramlo  eu  carros. 

Alej,  ¿  Que  dicen  de  Lrbino? 
Marc.  Que  ha  sido  poderoso  desatino, 
Con  protesto  de  guerra 
Contra  el  turco,  soldados  en  8U  tierra. 
Alej.  Deben  de  estar  turbados. 
Marc,  Sienten  sin  causa  sustentar  sol- 
Que  Diana  levanta,  [dados, 

A  título  de  ver  la  Casa  Santa. 

Alej,  Mandóme  hacerlos,  y  como  es  mi 
En  servirla  reparo,  jámparo. 

Puesto  que  me  parece  disparate, 
Que  un  imposible  trate, 
Pues  á  la  santa  guerra 
Fueron  un  tiempo  Francia  é  Ingalaterra, 

Y  Alfonso,  rey  de  España, 
Cubriendo  de  naciones  la  campaña. 

.Vare.  ""También   dicen   que  cubren    el 
camino 
Soldados  de  Florencia  contra  Urbino, 

Y  tanto  ya  su  ejército  se  acerca, 

Que  le  han  visto  marchar  desde  la  cerca. 
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Álej,  Hablaré  á  la  duquesa  mi  señora; 
¿  Pero  quién  Tiene  aquí  ? 
Marc,  Viene  Teodora. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  TEODORA. 

Teod.  En  fin.  Octavio  ha  llegado. 
Generoso  capitán, 
Si  bien  parecéis  galán, 
Mejor  parecéis  soldado. 
Que  tan  lucido  este  dia 
Venis^  á  quien  os  espera, 
Gran  capitán,  que  quisiera 
Mayor  vuestra  compañía. 
Dame,  Marcelo,  lugar. 
Que  quiero  hablar  con  Octavio. 

Marc»  Es  en  mi  lealtad  agravio, 
Mas  no  le  quiero  formar. 
Que  de  haberme  vos  mandado 
Que  os  deje,  como  lo  haré. 
Mas  sospechas  llevaré. 
Que  de  haberos  escuchado. 

ESCENA  III. 
ALEJANDRO  y  TEODORA. 

Teod.  Si  la  gente  que  traéis. 
Gallardo  Farnesio,  á  Urbino, 
Para  tan  gran  desatino 
Emplear  mejor  queréis, 
Yo  sé  quien  luego  os  hiciera 
De  estos  estados  señor. 

Alej,  Y  yo  pagara  su  amor, 
Teodora,  si  justo  fuera; 
Pero  habiendo  conducido. 
Por  gusto  de  la  duquesa, 
(Aunque  para  loca  empresa, 
Pues  todo  es  tiempo  perdido) 
La  gente,  de  que  me  han  hecho 
Capitán,  fuera  traición, 
No  solo  á  mi  obligación, 
Pero  á  su  inocente  pecho; 
Que  si  bien  es  desatino 
El  ir  á  Jerusalen, 
Al  fin,  es  Diana  quien 
Me  ampara,  y  tiene  en  Urbino. 

Teod.  ¿  Y  si  yo  el  pleito  venciese  ? 

Alej.  Entonces,  señora  mia, 
La  gente  vuestra  seria, 
Porque  sino  no  lo  fuese. 

ESCENA  IV. 
Dichos  y  DIANA. 
Diana.  Basta,  Teodora,  que  quien 


A  Octavio  quisiere  hallar. 
Donde  estás  le  ha  de  buscar, 

Y  á  tí,  Teodora,  también. 
Buscando  á  Octavio,  mas  él 
Ya  no  debe  de  ser  hombre. 
Porque  atendiendo  á  ese  nombre, 
Huyeras,  Teodora,  del. 

Tus  honestas  altiveces 
Mas  saben  decir  que  hacer; 
Poco  debes  de  correr, 
Pues  te  alcanzan  tantas  veces. 

Teod.  Cuando  yo  te  persuadía 
No  pasases  adelante, 
Eras,  Diana,  ignorante, 
Que  te  engañasen  temia  : 
Ya  que  mas  discreta  eres, 
No  hay  precepto  que  te  dar. 
De  como  se  han  de  guardar 
De  los  hombres  las  mugeres. 

Y  así,  pues  no  han  de  engañarte. 
Bien  puedes  hablar  con  ellos. 
Que  dejallos  ó  querellos, 

No  cabe  en  términos  de  arte. 

Diana.  Disculpar  quieres  tu  error, 
Con  darme  licencia  á  mí. 

Teod»  ¿Hablar  con  Octavio  aquí, 
Puede  ser  contra  mi  honor  ? 
Muy  maliciosa  te  has  hecho, 
Después  que  en  palacio  estás. 

Diana.  Como  voy  sabiendo  mas, 
Voy  conociendo  tu  pecho. 
Perdone  vueseñoría, 

Y  muy  bien  venido  sea. 
Alej.  El  que  serviros  desea 

No  tiene,  señora  mía. 
Mejor  bien  que  desear  : 
En  vuestro  lugar  estuve. 

Diana.  ¿  Vísteisle  ? 

Alej.  Allí  me  detuve 

Con  gusto  de  preguntar 
Cómo  08  criasteis,  y  vi 
Que  del  monte  á  verme  vino 
Vuestro  viejo  padre  Alzino, 
A  quien  vuestras  cartas  di, 

Y  aquellos  seis  mil  ducados  : 
Lloró  conmigo  el  buen  viejo, 

Y  tomando  su  consejo 
Hice  quinientos  soldados 
De  aquellas  villas  y  aldeas 
Con  pregonar  vuestro  nombre, 
Con  que  no  quedaba  un  hombre. 

Teod.  Bien  venido.  Octavio,  seas, 
Que  quiero  ser  mas  cortés, 
Que  Diana  lo  es  contigo. 

Diana.  Yo  lo  que  me  dices  digo. 

Teod.  Habladme,  Octavio,  después. 


ACTO  III,  ESCENA  Vil. 
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ESCENA  V. 


ALEJANDRO  y  DIANA. 

Alej,  Por  Dios  que  está  vuestra  alteza 
Terrible,  que  no  repasa 
En  que  su  ingenio  declara. 

Diana.  Es  condición  ó  flaqueza 
De  voluntad  de  muger> 
Señor  Alejandro,  y  yo 
Lo  soy  también,  aunque  no 
Lo  acabo  de  conocer. 

Alej,  Si  liega  á  hablarme  Teodora, 
Cuando  de  servirte  vengo^ 
¿Qué puedo  liacer? 

Diana,  No  la  hablar. 

Pues  te  doy  el  mismo  ejemplo 
Con  Julio  y  Camilo  yo ; 
NI  respondo  á  los  intentos 
De  príncipes  que  me  escriben  : 
Mas  desde  aquí  me  resuelvo, 
A  dejar  tus  sinrazones, 
Y  tratar  de  mi  remedio. 

Alej.  Escucha. 

Diana.  ¿  Yo  ?  ¿  para  qué  ? 

Alej,  Hasme  de  escuchar. 

Diana,  No  quiero. 

Alej.  Teodora  me  habló. 

Diana.  No  hablalla. 

Alej,  ¿Porqué? 

Diana.  Porque  yo  me  ofendo. 

Alej.  ¿Y  si  me  detuvo? 

Diana,  Huir. 

Alej,  ¿Huir? 

Diana.  Y  fuera  bien  hecho. 

Alej.  ¿Cómo  pude? 

Diana.  Con  los  pies. 

Alej,  Loca  estás. 

Diana,  Como  tú  necio. 

Alej,  ¿Tanto  rigor? 

Diana.  Tengo  amor. 

Alej.  Yo  mayor. 

Diana,  Yo  no  lo  creo. 

Alej.  Mas  que  te  pesa. 

Diana,  No  hará. 

Alej,  ¿Eso  es  valor? 

Diana.  Tengo  zelos. 

Alej.  ¿Morir  me  dejas? 

Diana.  \  Qué  gracia ! 

Alej,  Ya  me  enojo. 

Diana,  Y  yo  me  vengo. 

Alej,  Diré  quien  soy. 

Diana.  Ya  lo  has  dicho. 

Alej.  ¿A  quién? 

Diana,  A  quien  aborrezco. 

Alej,  Tú  eres  muger. 

Diana.  Esto  soy. 


ESCENA  VI. 

Dichos  y  FABIO. 

Fabio.  Meteréme  de  por  medio. 
Bravos  del  alma. 

Diana,  No  hay  burlas, 

Fabio,  conmigo,  esto  es  hecho. 

Fabio.  ¿Anda  por  aquí  Teodora? 

Diana.  De  sus  oprobios  me  quejo. 

Fabio.  Ea,  que  ya  sale  amor, 
Por  donde  entraron  los  zelos. 
¿Para  qué  os  estáis  mirando  ? 
¿Qué  sirve  si  los  deseos 
Están  pidiendo  los  brazos, 
Poner  los  ojos  al  sesgo? 
¡En  verdad,  que  es  tiempo  ahora. 
Para  que  se  gaste  el  tiempo 
En  zelos  y  en  desatinos, 
Estándo.se  Urbino  ardiendo ! 

Alej^  Bien  dice  Fabio,  señora. 
Prosigamos,  ó  dejemos 
Lo  que  habernos  comenzado. 
Que  la  alteración  del  pueblo 
No  permite  dilaciones. 

Diana,  ¿Qué  zelos  fueron  discretos? 
Parte,  Fabio,  á  lo  que  hoy 
Te  dije,  viniendo  á  tiempo. 
Que  todos  mis  enemigos 
Queden  por  ti  satisfechos, 
De  que  la  gente  que  entró. 
No  tiene  mas  fundamento 
Que  mi  simple  condición. 

Fabio,  Voy ;  pero  quedad  primero 
Amigos. 

Diana.  Yo  le  perdono 
Para  que  se  parta  luego 
A  prevenir  los  soldados. 

Alej.  Bien  sabe,  señora,  el  cíelo 
La  intención  con  que  te  sirvo. 

Fabio,  Que  veréis  muy  presto  espero 
La  venganza  de  Teodora, 

Y  el  fin  de  vuestro  deseo.  {Vange,) 

ESCENA  Vil. 

DIANA  Y  JULIO. 

Julio.  Hasta  que  Urbino,  señora, 
Ha  visto  tantas  banderas, 
No  ha  pensado  que  es  de  veras 
La  guerra  que  teme  ahora. 
Kstá  toda  la  ciudad 
Alborotada  de  ver, 
Que  no  siendo  menester, 

Y  con  tanta  brevedad, 
Hagas  número  de  gente 
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Tan  grande,  dattdo  %l6liitdá| 
Que  murmuren  con  razón, 

Y  estrenen  el  accidente. 
Corre  fama,  y  es  Terdad, 

Que  es  contra  el  turii^o,  que  ha  dado 
Risa  al  vulgo  y  al  senado, 

Y  escándalo  á  la  ciudad. 
Yo,  de  quien  puede  fiarse 
Vuestra  alteza,  la  prometo 
Fidelidad  y  secreto, 

Si  permite  á  declararse 
Con  quien  la  sirve  y  adora. 

Diana.  Julio,  presto  verá  Ürbind, 
Si  es  valor  ü  desatino* 
Como  publica  Teodora. 
¿Está  ya  el  turco  embarcado 
Para  venir  contra  mi, 

Y  que  traiga  gente  aquí 
Tiene  por  burla  el  senado? 
Pero  la  culpa  he  tenido ; 
Porque  si  yo  me  casara 

En  Milán,  Parma  ó  Ferrara, 
Entre  el  turco  y  mi  marido 
Se  pudiera  averiguar; 

Y  no  andar  con  mis  banderas. 
Si  es  de  burlas,  si  es  de  veras. 
Alborotando  el  iiigar« 

Julio,  Señora,  hablando  verdades, 
Como  á  veces  decis  cosas 
Discretas  y  sentenciosas, 
No  siempre  nos  persuades 
Que  nacen  de  tu  inocencia, 
Cosas  que  nos  dan  temor; 
Porque  ignorancia  y  valor, 

Y  desatino  y  prudencia. 
No  caben  en  un  sugeto. 

Diana.  Si  caben,  cuando  se  crea 
Que  aquello  me  dio  una  aldea 

Y  esotro  uñ  padre  discreto. 

ÉSGteNA  Vlil. 
biCHOS,  TEODORA  v  CAMILO. 

Teod.  ¿A  quién  no  pondrá  temor 
Ver,  Camilo,  isada  dia 
Ir  entrando  tanta  gente, 
Tantas  armas  y  dlvlsal, 
Tantas  cajas  y  trompetas. 
Prevenir  la  artillería 
Del  muro  y  guardar  las  puertas  ? 

Cam,  Teodora,  á  quM  Imagina 
A  Diana  como  simple. 
Echa  este  negocio  á  risa  : 
Mas  quien  por  otras  acciones 
Presume  que  ser  podría 
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Consejo  de  algüfa  disbftto 
Que  ocultamente  codicia 
Hacerse  señor  de  Urbino, 
teme  que  todo  es  mentira. 

Teod.  Allí  están  Julio  y  Diana. 

Cam.  Brava  amistad. 

Teod.  Es  fingida. 

Julio.  Ya  te  he  dicho  lo  que  diento. 

Diana.  ¿  Porqué  tienen  por  malicia 
Que  traiga  Octavio  esa  gente  P 

Julio.  A  todos,  señora,  admira 
Que  digas  que  es  contra  el  turco. 

Diana.  ¿  Quieres  que  verdad  te  diga  ? 

Julio.  Eso  deseo. 

Diana.  ¿Pues,  Julio, 

Tendrás  secreto  ? 

Julio.  Se  cifra 

En  tu  gusto,  y  basta. 

Diana.  Temó 

Que  Teodora  mi  enemiga 
Te  quiere  bien. 

Julio.  Ya  no  quiere, 

Después  que  Octavio  la  mira. 

Diana.  ¿£l  á  ella,  ó  elta  á  él  ? 

Julio,  Todo  en  Ínteres  estriba 
De  que  la  dé  su  favor. 

Diana.  Casarme,  Julio,  qtiérid, 
Y  proponiéndole  á  Octavio 
Mí  intento,  como  él  se  Inclina 
A  Teodora,  me  aconseja 
Que  por  marido  te  elija. 

Julio.  ¡Quién  sino  Octavio  pudiera. 
Siendo  la  nobleza  misma. 
Favorecer  mi  esperanza! 
{ Qué  termino !  i  qué  hidalguía! 
Bien  me  lo  debe  en  amor. 

Diana.  Allí,  Julio,  te  fetira, 
Que  quiere  Camilo  hablarme. 

Cam.  Con  Teodora  conferia, 
Ilustrisima  sefiota. 
Que  la  ocasión  que  te  obliga 
A  las  banderas  ^e  has  hecho. 
Por  otros  pasos  camina  : 
Si  merezco  tu  favor, 
Pues  aventuré  la  vida 
Por  traerte  de  la  aldea, 
¿Qué  intentas,  qué  solicitas 
Con  tantas  armas?  que  ya, 
Como  sabes,  cada  dia 
Mas  nos  pones  en  cuidado. 

Diana.  Algo  estoy  mas  entendida, 
Mas  no  tanto  que  me  entiendan. 

Cam.  Temo  que  son  tus  enigmas 
Como  la  esfinge  dé  Tebas. 

Dtana.  No  entiendo  filosofías ; 
Bien  sé  que  sola  y  muger, 
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Y  no  Artesa,  ni  Artemisal 
Mal  me  podré  gobernar;  » 
Octavio  me  persuadía 
Que  hiciese  eleccioo  de  tí. 

Cam,  TIéneme  muy  conocida 
Mi  gran  voluntad  Octavio ; 
Con  ilustre  bizarría 
Hoy  entraba  con  la  gente. 
Ni  en  la  paz  oi  en  la  milicia 
Ha  visto  tal  nombre  Italia; 
Pero  tú,  señora  mia, 
¿Qué  le  respondiste  á  Octavio f 

Diana.  Que  para  que  te  reciba 
Urblno  con  mas  aplauso^ 
Al  senado  le  diría 
Tus  méritos  y  mi  amor. 

Cam.  Teodora  y  Ji^lio  iiot  miran. 
Que  sino,  mi  amor.M 

Diana.  Detente, 

Y  silencio,  si  me  eatlmaa. 
Cam,  Voy  á  engañar  á  los  ilos» 

Y  tú  tantos  años  vivas, 
Que  de  nuestros  hijos  veas 
Copia  de  inmortal  familia. 

Julio.  ¿Qué  te  ha  dicho  la  duquesa, 
Camilo? 

Cam.  Mil  boberias 
Acerca  de  la  jornada 
Con  que  ser  simple  confirma ; 
No  hay  de  que  tener  sospecha.       [digna ! 
•   Teod.  ¡Qué  incapaz  muger!  i  qué  in- 

ESCENA  IX. 

Dichos  t  LAURA. 

Laura.  Un  embajador  del  turco, 
Persiano  de  medio  arriba, 
De  medio  abajo  lagarto. 
Con  almelafa  morisca, 

Y  por  mayor  gravedad, 
Ceñido  por  lus  rodillas. 
La  cimitarra  anchicorta, 
La  guarnición  de  ataugía. 
Quiere  hablarte. 

Diana.  Dtle  que  entre, 

Y  dame,  Laura,  una  silla. 
Teod.  ¿Laura? 

Laura.  ¿  Señora? 

Teod.  Oye  aparte  : 

¿Qué  es  esto  que  el  torco  envía? 

Laura  Un  embajador. 

Teod.  ¿Qué  dices? 

Laura.  Que  me  remito  á  la  vista. 

Julio.  Para  confirmar  Diana 
La  necedad  que  imagina 


Del  ejército  qne  finrma. 

Se  ha  persuadido  á  si  misma 

Fingir  un  embajador. 

Cam.  Ya  viene. 

Teod.  Y  yo  estoy  corrida. 

ESCEMA  lé 

Dichos,  FABK)  f«STi)io  humiosíiuotb  a 
LO  TIIEGOi  f  áiodwnMámtnú. 

Fabio.  Alá  guarde  á  vuestra  alieía. 

Diana,  Venga  vuestra  turqueria 
Con  salud. 

Fabio.     Dame  tus  plantas. 

Diana.  Están  á  los  piée  asidas. 

Fabio.  Las  manos. 

Diana.  S<  se  las  doy, 

¿Con  qué  ^ere  que  me  vista? 

Laura.  Déle  siUa  vuestra  alten. 

Diana.  ¿  Porqué  ao  as  la  traía 
De  su  tierra? 

Laura.        Esto  oonvieDa : 
Siéntese  vueseñorifi.  {SiéniaMe.) 

Julio.  ¿Este  fio  es  Fabio,  Teodora? 

Teod.  En  forma  tan  perogrina 
Viene,  por  darla  contento, 
Que  apenas  le  conocía. 

Julio.  Ya  no  es  duda  su  ignorancia, 
Que  solo  esta  acción  confirma 
La  simplicidad  mayor 
Que  ha  sido  vista  ni  escrita. 

Fabio.  Ya  queda^  hermoea  Diafio, 
Sacando  la  infaoteria  (á  ella. ) 

Alejandro,  y  en  palacio 
De  arcabuces  y  de  picas 
Forma  un  escuadrón,  que  rige 
En  un  caballo  que  plst 
Fuego  por  tierra,  y  á  sakae 
Sobre  los  aires  «m|riDa 
El  cuerpo,  tan  arrogante. 
Que  apenas  cabe  en  las  etoo^as. 

Diana.  Proseguid,  embajador. 

Fabio.  Pues  me  mandáis  que  prosiga, 
El  gran  Mahometo  sultán, 
Emperador  de  la  China, 
De  Tartaria  y  de  Dalmaeia, 
De  Arabia  y  Fuenterabia, 
Señor  de  todo  el  Oriente, 

Y  desde  Persia  á  Galicia, 
Con  Mostafá,  que  soy  yo, 
Salud,  duquesa,  te  envia. 

Diana.  De  que  en  tan  lufo  oámlno 
No  se  os  perdiese,  me  admira. 
Esa  salud  que  decís, 

Y  viniendo  tan  aprisa. 
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Para  mayores  lasvtlet. 

Diana,  Aunqos  ^aié  con  seoreto 
Hasta  llegar  á  tu  tienda^ 
He  visto  en  hileras  puesto, 
Ya  no  lucido  escuadrón, 
Mas  todo  UD  monte  de  acero. 

Alej.  Ya  piíes,  sefiora,  que  has  visto 
Las  banderas,  los  pertreohos, 

Y  todo  el  orden  del  eampo. 
En  tu  servicio  dispuesto; 
Mientras  se  juntan  del  todo. 
Te  ruego  con  vivo  alteto, 
Para  que  de  tu  Justicia 
Quede  yo  mas  satisléebo, 

Y  porque  muchos  también 
Tienen  el  mismo  deseo, 
Que  mé  digas  el  principio 

De  tu  noble  nacimiento.  [famoso ! 

Diana,  El  duque  Octavio ,  t  o  Médicis 
Muerto  en  la  guerra  su  menor  hermano, 
Que  tuvo  el  rey  de  Francia  victorioso, 
Contra  el  valiente  principe  brltano  t 
Trujo  á  su  casa  ei  ángel  mas  hermoso, 
Que  su  deidad  vistió  de  velo  humano, 
En  la  condesa  Hortensia  su  sobrina, 
A  petición  de  su  mugef  Delflaa. 
Criábase  en  palacio  la  eondesai 
De  no  pocos  señores  pretendida, 
Pero  difícil  por  el  duque  empresa, 
Negada  á  todos,  y  por  tfl  querida ; 
Murió  de  pooel  bdos  la  duquesa, 
De  quien  era  guardada  y  defeudida, 

Y  declaróse  el  duque  libremente, 
Tal  es  de  amor  el  bárbaro  aocldente. 
Andando  á  caza  con  Hortensia  un  día. 
Coa  despecho  de  verse  desdeñado, 

Y  que  ni  por  marido  le  querle. 

Ni  dar  remedie  á  aii  mortal  cuidado; 

Bn  una  selva  tímida  y  eomhría, 

Cuhriéee  ol  cielo  de  im  tellis  bordado, 

Oooecuras  nieblas,  como  un  tiempo  á  Oide, 

Amor  de  sus  desdenes  ofendido. 

Comenzaron  con  esto  las  señales 

De  oscura  tempvta^/iue  lalido  aumentan, 

Sonando  de  las  ruedas  celestiales 

Los  quicios  qie  lo  máquioo  sustentan ; 

Ocultos  ios  terrestres  animales^ 

Las  aves,  que  en  el  aire  ae  aUmentao, 

Revolando  entre  iiegfM  toffcoiliiieSf 

Bajaban  á  los  árboles  vecinoe. 

Pegaba  á  la  celeste  artillería 

La  cuerda  el  seco  humor,  y  de  los  sesos 

De  las  oscuras  nidies  escupía 

Relámpagos  de  lus,  de  miedo  Iraenos; 

Piramidal  el  fue^  resolvía 

Las  copas  de  los 


Y  las  sagradas  torree,  cuyo  muro 

No  estay  por  ser  mas  alto  mas  seguro. 
Hay  una  cueva  solitaria  y  fiera. 
Bostezo  oscuro  do  una  parda  roca, 
Que  porque  el  eco  se  quedase  á  fuera, 
Forma  de  espinos  dientes  á  su  boca, 
De  salobres  carámbanos  esiéra. 
De  riscos  altos  la  melena  toca  : 
Sudando  charcos  los  abiertos  poros, 
De  roncas  ranas  desabridos  coros. 
Aquí  principio  dio  naturaleza 
A  mi  vida,  Alejandro,  aquí  forzada 
De  la  condesa  Hortensia  la  belleza 
Fué  prima  y  madre,  y  se  sintió  preñada ; 
El  duque  por  cubrir,  no  la  flaquesa 
Sino  la  culpa,  sin  dejar  la  espada, 
Como  Eneas  á  Dido,  fué  mas  necio, 
Pues  no  hay  mayor  espada  que  el  desprecio. 
Cuando  nací  mtll^ló,  propia  fortuna 
De  una  muger  que  nace  desdichada. 
Pues  tuve  á  un  tiempo  sepultura  y  cuna, 
Viviendo  entre  dos  montes  sepultada  : 
Críeme  sin  tener  noticia  alguna 
(En  pobre  labradora  trasformada) 
De  mi  padre,  y  mi  noble  nacimiento. 
Sin  esperanzas  que  llevase  el  viento. 
Bien  que  la  sangre  á  diHirente  estilo. 
De  cosas  altas  me  sirvió  de  norte, 

Y  cuando  vino,  como  ves,  Camilo, 
Troqué  el  sayal  en  tela,  el  campo  en  corte  : 
Tú  ya  de  mi  temor,  sagrado  asilo, 
Como  esta  vida  á  tu  valor  Importe, 
Aunque  no  añada  á  tus  grandezas  lustre, 
Defiende  esta  muger  por  hombre  Ilustre. 

Alej.  Ei  trágico  principio  de  tu  historia, 
Tan  peregrina,  y  de  sucesos  llena, 
Parece  que  lastima  la  memoria : 
Mas  hoy  en  gloria  volverá  la  pena ; 
La  justicia  promete  la  victoria, 
Contra  la  parte  de  la  envidia  agene. 
Hoy  quedarás  pacífica  señora .      f te  adora ; 

Diana.  Y  tú,  Alejandro,  de  quien  mas 
Hoy  pues,  gallardo  Médfcís,  desnuda 
La  espada^  con  alegre  eonflanza, 
Contra  esta  gente,  que  del  peso  en  dude 
De  mi  justicia  pone  la  balanza ; 
Que  yo,  si  tu  valor  mi  empresa  ayuda. 
Prometo  posesión  á  mi  esperanza, 
Porque  es  pedir  á  un  Mediéis  consuelo, 
Tener  en  tanto  mal  médico  al  cielo. 

A lej.  Dime,  señora,  ¿de  qué  suerte  quieres 
Ponerte  en  posesión  ? 

Diana.  lijando  aparte 

Este  ílngido  engaño. 

Alej,  Pues  no  esperes, 

f  Que  ya  la  genis  4e  noiODCle  paite, 
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Tú  serás  el  valor  de  las  iQugerep. 

Diana.  Tú    César  Florentin,  Toscano 
Marte. 

Fabio,  ¿Y  yo  no  seré  nada? 

Diana,  No  te  agravio, 

Mientras  no  soy  la  que  pretendo,  FaWo. 
Armar  quiero,  Alejandro,  mi  persona, 
Y  vean  los  soldados  mi  presencia» 
Mientras  llegan  á  darme  la  coronn, 
Los  que  vienen  marchando  de  Florencia. 

Álej.  Ármate,  pues,  o  itálica  Belona, 
Muéstrate  á  Urbino  con  igqal  prudencia. 
Véante  cuerda,  que  al  tomar  la  espada, 
Temblará  la  opinión  de  epganada. 

Diana.  Armas,  Fabio,  ola  criados, 
Dadme  un  espaldar  y  peto. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  MARCELO  t  Criados,  t  i>eshüpan- 

DOSE  DIANA  LA  ROPA  T  BASQUINA,  O^EDE 
EN  JUBÓN  RICO  DE  FALDILUS,  T  NAGUAS  Ó 
MANTEOS. 

Marc.  Aquí  tienes  ya  las  armas. 

Diana.  Dame  esa  gola,  Marcelo. 

Marc.  Mejor  estabas  ahora 
Para  parecer  á  Venus. 
¿  Para  qué  quieres  armarte  ? 

Fabio.  Sal  por  tus  ojos  en  cuerpo, 

Y  todo  el  linage  humano 
Doy  por  siete  veces  muerto. 

Diana.  Aprieta  la  gola  bien. 

Alej.  Yo  lo  veo  y  no  lo  creo  : 
¿Dónde  aprendiste,  señora, 
Entre  castaños  y  enebros, 
Entre  asperezas  de  montes, 
Que  visten  hayas  y  tejos, 
A  vestir  lucidas  armas, 
Juntando  acerados  petos, 
Las  hebillas  y  correas. 
Sobre  grabados  trofeos? 

Diana.  No  importa  á  quien  altamente 
Nace,  Alejandro,  saberlo; 
Que  basta  que  lu  haya  visto, 
Que  tiene  valor  é  ingenio. 
Cuando  el  rey  le  dice  á  un  grande, 
Que  se  ha  criado  mancebo 
En  la  corte,  lleno  de  ámbar, 

Y  de  telas  de  oro  lleno  : 
Id  á  la  guerra,  y  se  parte, 

Y  en  llegando  al  campo,  viendo 
Al  enemigo,  parece 

Entre  el  plomo  ardiente  un  Héctor, 
¿Quién  lo  causa?  ¿quién  |e enseña? 
Claro  está,  que  su  maestro 


Fué  allí  la  sangre  lieredada. 
Alma  segunda  en  los  buenos. 
El  brío  nace  en  las  almas, 
La  ejecución  ^n  los  pechos, 
Lo  gallardo  en  el  valor. 
Lo  altivo  en  los  pensamientos. 
Lo  animoso  en  la  esperan sa. 
Lo  alentado  en  el  deseo, 
Lo  bravo  en  el  corazón, 
Lo  valiente  en  el  despecho, 
Lo  cortés  en  la  prudencia. 
Lo  arrojado  en  el  desprecio, 
Lo  generoso  en  la  sangre, 
Lo  amoroso  en  el  en)pleo, 
Lo  temerario  en  la  causa. 
Lo  apacible  en  el  despejo. 
Lo  piadoso  en  el  amor, 
Y  lo  terrible  en  los  zelos. 
Fabio.  i  Qué  dices  de  esto,  Al^andfiQ? 
Alej.  Que  como  habiéndose  pawto 

La  mano  a  utoa  fuente  un  ratQ, 

Luego  que  la  quitan,  vemoi 

Correr  tan  furiosa  el  agua. 

Que  para  salir  mas  presto, 

Parece  que  la  qi^e  vien^ 

Fuerza  á  la  que  va  corriendo ; 

Así  la  bella  Diana, 

Que  estuvo  en  tanto  silencio, 

Desata  con  mayor  furia 

Su  divino  entendimiento. 

De  suerte,  que  al  disponer 

Las  razones  el  imperio, 

Entre  la  lengua  y  la  voi 

Se  atropeilan  loa  preceptos. 
Diana,  Dadme  un  espejo. 
Alej.  Bien  éíu, 

Mírese  en  él,  aunque  pieoflo, 

Que  no  le  hallará  mejor, 

Que  ser  de  sí  misma  espejo. 
Fabio.  \  Qué  bien  se  ciñó  la  espada  I 

¿Qué  dirán  los  que  la  vieron. 

Ayer  simple,  hoy  valerosa  9 
Alej.  Que  supo  engañar  fingiendo 

Una  muger  incapaz, 

A  muchos  hombres  discretos. 
Diana.  ¿Estoy  bien? 
Fabio.  De  oro  y  azul. 

Diana.  Pues  ven  conmigo,  que  llevo. 

Para  que  me  tiemble  el  mundo^ 

Un  Alejandro  en  el  pecho.  {Vanse.) 
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LA  BOBA  PARA  LOS  OTROS ^  ETG. 


Que  la  ciudad  desengañada  quede. 

Julio.  Seguramente  puede 
Vencer  la  pena  que  tener  podía, 
Viendo  tan  gran  locura  y  desatino. 

Cam.  Este  se  juzga  ya  duque  de  ür- 
bino.  ap. 

Julio,  Este  piensa  que  ya  tiene  el  es- 
tado.  ap. 

Cam.  i  Qué  necio,  qué  empeñado  ap. 
Presume  Julio,  que  el  laurel  merece ! 

Julio,  i  Qué  soberbio  Camilo  desva- 
Sus  locos  pensamientos  I  [nece  ap, 

Cam,  Ignora  de  Diana  los  intentos      ap. 
Julio;  bien  haya  Octavio, 
Que  me  propuso  duque  libremente. 

Julio,  Octavio  ha  sido  noble,  cuerdo  y 
En  persuadir  el  ánimo  inocente  [sabio^  ap. 
De  Diana,  á  quererme  por  su  esposo. 

Cam.    Pensando  estoy,   Octavio  gene 

roso,  ap,     [presa? 

i  Qué  puedo  darte  en  premio  de  esla  em- 

Julio.  ¿  Qué  le  daré  por  darme  á  la  du- 
quesa ?  ap. 

ESCENA  XVIIL 

Dichos,  TEODORA,  LAURA   y  FENISA 

CON  VAQUEROS,  ESPADAS  T  SOMBREROS  DE 
PLUHAGES. 

Fen.  Desde  aquí  puedes  ver  pasar  la 
gente.  [voco. 

Teod.  Con  el  son  de  las  armas  me  pro- 

Laura.  ,*   Qué  bizarra  es  la  guerra,  qué 
valiente 
Esfuerzo  ponen  c^as  y  trompetas ! 

Teod.  Mis  ansias,  que  hasta  aquí  fueron 
Por  Octavio,  Fenisa,  se  declaran,  [secretas 

Fen.  Por  justa  causa  en  su  despejo  paran. 

I/iura,  i  Qué  necia  y  qué  engañada  está 
Teodora !  ap. 

Piensa  que  la  ha  de  dar  Octavio  ahora 
Por  armas  el  estado.  [quedado 

Teod,  ¿  Dónde  aquella  ignorante  se  ha 
Que  á  ver  no  viene  tan  lucida  gente.» 
Mas,  ¿qué  puede  alegrar  á  quien  no  siente? 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  por  el  patio  Soldados  con  arca- 
BUCES,  cajas  t  banderas.  ALEJANDRO 

DE  GENERAL,  DIANA  A  CABALLO  V  FABIO 
A  SU  LADO. 

Julio,  Siendo  Octavio  el  general, 
¿Quién  es  el  gallardo  mozo 
Que  en  aquel  caballo  viene  f 


Cam.  \  Qué  bizarro  talle ! 

Jiiito.  Airoso. 

{Taran  mientras  sube  Diana  al  teatro,) 

Teod.  Fenisa,  confusa  estoy, 
Que  con  admirable  asombro," 
En  aquel  mancebo  ilustre 
Pone  la  ciudad  los  ojos. 

Diana.  Vasallos,  yo  soy  Diana, 
Yo  la  señora  me  nombro 
De  ürbino,  yo  la  duquesa 
A  cuyo  derecho  solo 
Este  estado  pertenece, 

Y  la  posesión  que  tomo ; 
No  simple  para  el  gobierno. 
No  incapaz  para  el  decoro 
De  la  dignidad,  si  fuera 

El  reino  mas  poderoso : 
Por  el  peligro  en  que  estaba, 

Y  que  no  me  hiciese  estorbo 
La  pretensión  de  Teodora, 
Cubrí  de  simples  despojos 
Mi  sutil  entendimiento, 
Hasta  prevenir  socorro. 
Como  le  veis  en  el  campo, 
Sin  ejército  propio. 

Aquí,  pues,  oid  vasallos, 
Las  armas  serán  los  votos 
De  la  justicia  que  tengo; 
Torres,  puentes,  puertas,  fosos, 
Todo  queda  ya  con  guardas ; 
El  que  moviere  alboroto. 
Por  la  que  le  han  de  sacar 
Alma  le  darán  de  plomo. 
Julio,  Teodora  y  Camilo 
Salgan  de  mi  estado  todo 
Para  siempre,  que  las  vidas, 
Por  ser  quien  soy,  les  perdono. 
La  burla  que  de  mí  hicieron 
Duplicada  se  la  torno, 
Pues  han  de  perder  la  patria. 
Corridos  como  envidiosos. 
A  Fabio,  que  me  ha  servido, 
Doy  á  Laura. 

Fabio.         Me  conformo. 

Diana.  Con  seis  mil... 

Fabio.  ¿De  renta? 

Diana.  sí. 

Fabio.  Laura,  responde. 

Laura.  Respondo, 

Que  soy  tuya.  {Danse  las  manos) 

Diana.       Este  gallardo 
Caballero  generoso. 
Es  Alejandro  de  Médicis, 
No  como  pensáis  vosotros 
Octavio  Farnesio,  y  es 
Duque  de  Urblno,  y  mí  esposo. 
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Todos»  Vivan  Diana,  y  le  goce 
Como  á  Alejandro  animoso. 

Aiej.  El  alma  responde  aquí. 

Diana.  De  este  laurel  que  me  pongo 
Parto  la  mitad  contigo. 

Alej.  Será  de  diamantes  y  oro. 

Teod.  Corrida  estoy  de  mi  engafio. 

Julio.  La  iMlm  nos  hizo  bolMs. 


Fabio.  Aquí,  senado,  se  acaba 
La  Boba  para  ios  otros 

Y  discreta  para  sí. 

Y  pues  son  discretos  todos. 
Perdonando  nuestras  faltas, 
Quedaremos  animosos, 
Para  escribir  el  poeta. 
Para  serviros  nosotros. 


LAS  BI^AURUS  DE  BELISA. 


Esta  comedia,  que  al  parecer  es  una  de  las  últimas  que  compuso  Lope  en  su  e<)ad 
avanzada,  si  hemos  de  creer  lo  que  dice  en  los  versos  con  que  la  concluye. 

Senado  ilustre,  el  poeU,  Goq  deseo  de  serviros 

Qae  ya  las  musas  dejaba,  Yoítíó  otra  vez  á  llamarlas... 

tiene,  sino  la  fuerza  de  imaginación  que  otras  suyas,  el  mérito  de  la  invencioo,  de 
la  facilidad  de  diálogo  y  versiUcacíon^  y  las  gracias  del  estilo,  en  cuyas  prendas,  tan 
difíciles  de  poseer,  consisie  en  mucha  parte  la  celebridad  de  este  poeta.' 

El  carácter  de  Belisa  e^tá  hien  dibujado,  es  gracioso  é  interesante.  Ha  sido  enemiga 
del  amor,  y  ha  aborrecido  y  despreciado  a  ios  hombres,  hasta  que  repentinamente  se 
enamora  de  don  Juan  de  Cardona,  que  viéndole  acometido  en  el  campo  por  cuatro 
hombres  defenderse  bizarramente,  se  apea,  toma  la  espada  del  cochero,  y  poniéndose  á 
su  lado,  obliga  á  huir  á  sus  enemigos.  Rsla  acción,  inverosímil  en  una  muger,  sea 
cualquiera  el  valor  que  se  la  suponga,  la  disculpa  el  poeta,  cuando  en  boca  de  Celia, 
después  de  haber  escuchado  la  relación  de  Belisa,  dice  : 

Es  suceso  tan  estraño. 
Que  á  no  ser  tuyo,  no  fuera 
Posible  que  le  creyera. 

Por  lo  demás,  este  carácter,  que  es  el  principal  de  la  comedia,  es  original,  agradable, 
y  luce  mucho  en  las  escenas  mas  interesantes  de  la  pieza.  Es  también  muy  bueno,  aunque 
no  tan  decoroso  y  noble  como  el  anterior,  el  de  Lucinda,  que  enamorada  de  don  Juan, 
intenta,  á  fuerza  de  desdenes  y  desprecios,  obligarle  á  casarse  con  ella,  y  viéndose  al  fin 
olvidada,  intenta  separarle  de  Bélica,  infundiendo  en  su  corazón  la  desconfianza  y  los 
zelos.  En  don  Juan  está  bien  pintada  la  pasión  que  profesa  á  Lucinda,  la  sinceridad  y 
franqueza  de  sus  sentimientos,  cuando  refiere  á  Belisa  sus  amores,  el  desengaño  de  su 
pasión,  y  su  nuevo  cariño  á  la  que  le  ha  salvado  la  vida.  El  conde  Enrique  es  noble, 
generoso  y  amable;  pero  Octavio  es  casi  inútil,  y  los  demás  personages  poco  ó  nada  inte- 
resantes. 

La  acción  está  bien  conducida  hasta  el  fin,  y  el  desenlace  tiene  bastante  novedad.  Hay 
escenas  y  diálogos  escelentes.  Véanse  entre  otros  los  de  la  IV,  V,  y  XI  escena  del  primer 
acto;  ios  de  la  IV,  X  y  siguientes  del  segundo;  y  últimnmente  algunas  del  tercero. 

Va  hemos  dicho  que  la  versificación  es  fácil  y  propia  de  Lope.  Hay  muchos  trozos 
hermosos  :  véanse  entre  otros  los  siguientes :  escena  11  del  primer  acto  : 

Celia.  ¿Tú  quieres  bien?  Ala  envidia  decir  bien, 

Belisa.  ¿To?  A  la  virtud  hablar  mal : 

Celia.  ¿Tú?  Veré  á  la  ciencia  premiada, 

Beliaa.  Sí.  A  la  ignorancia  abatida ; 

Ta  cesaron  mis  rigores.  Que  es  la  verdad  bien  oida, 

Celia.  Veré  primero  sembrado  Y  que  la  lisonja  enfada, 

Be  estrellas  del  cielo  el  prado,  Y  el  imposible  mayor, 

T  el  cielo  de  yerba  y  flores,  Dar  honra  al  que  está  sin  ella  ; 

Y,  trocando  el  natural  Que  crea,  Belisa  bella, 

Efecto,  veré  también  Que  puedes  tener  amor. 

En  la  escena  VII  el  romance  en  boca  del  conde  : 

Ponte  el  sombrero,  Belisa,  Ponte  al  espejo  y  retrata 

Pluma  blanca  y  randas  negras,  £n  su  criital  su  belleza, 

Aunque  no  ba  menester  plumas  Para  que  tengas  envidia 

Quien  en  tales  pies  las  Uera.  De  que  nadie  te  parezca,  etc. 

El  de  Tello  en  la  escena  IX : 

Diga,  señor  Manzanares,  £1  que  lava  en  el  verano 

Sacamanchas  de  secretos,  Lo  que  se  pecó  el  invierno, 

A  quien  debe  sn  limpieza  Cuya  espuma  es  de  jabón. 

La  información  de  los  cuerpos.  Cuyas  orillas  de  lienzo,  etc. 
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Gentilhombre  aragonés, 
£1  de  la  ley  del  encaje, 
Joan  por  la  gracia  de  Dios, 
Cardona  por  lo  picante; 
Si  habemos  de  hablar  de  veras, 
Si  se  han  de  tratar  verdades, 


Si  descubrirse  los  pechos, 
Si  las  almas  declararse  ; 
Diga,  rey,  si  vino  aqni 
Su  ninüa,  qne  Dios  le  guarde, 
Aquella  á  quien  solo  faltan 
Las  plumas  para  ser  ángel ;  etc. 


PERSONAS. 


BELISA,  dama. 
PINGA,  su  criada. 
CELIA,  dama. 
LUCINDA,  dama. 
PABIA,  criada. 
DON  JUAN  DE  CARDONA. 


TELLO,  su  criado. 

OCTAVIO,  galán. 

JULIO. 

Conde  ENRIQUE. 

FERNANDO,  criado  del  conde. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMARA. 

Sala  en  casa  de  Bel  isa. 

BELISA,  CON  VESTIDO  ENTf:RO  DE  LUTO  GA- 
LÁN, FLORES  NEGRAS  ^N  f.L  CABELLO^ 
GUANTES  DE  SEDA  NEGRA  Y  VALONA,  T 
FINEA. 

Finca.  ¿Así  rasgas  el  papel? 

Belisa.  Cánsame  el  conde.  Finen. 

Finea.  ¡Qué  ingratitud! 

Belisa.  Que  lo  sea  : 

Me  manda  amor. 

Finea.  Fuego  en  el, 

Que  pienso  que  no  es  tan  vario 
En  sus  mudanzas  el  viento. 

Belisa.  Navega  mi  pensamiento 
Per  otro  rumbo  contrario  : 
Castigó  mi  voluntad, 
El  cielo. 

Finea.  No  sé  si  diga, 
Que  justamente  castiga, 
Señora,  tu  libertad. 
Tanto  despreciar  amantes, 
Tanto  desechar  maridos. 
Tanto  hacer  de  los  oídos 
Arracadas  de  diamantes, 
Claro  está,  que  hablan  de  dar 
En  ocasión  al  amor. 
Para  vengar  tu  rigor. 

Belisa.  Bien  se  ka  sabido  vengar. 


Finea.  \  O  qué  bien  ios  has  vengado 
Con  querer  ahora  bien 
A  quien^  ni  aun  sabes  á  quien, 
Ni  él  tampoco  tu  cuidado ! 
Tus  desdones  con  razón 
Ahora  diciendo  están, 
¿Qué  se  hizo  el  rey  don  Juan? 
¿  Los  infantes  de  Aragón 
Qué  se  hicieron? 

Belisa.  No  presumas. 

Que  de  esta  mudansa  estoy 
Arrepentida,  aunque  doy 
Agua  al  mar,  al  viento  plumas ; 
Porque  tengo  la  memoria 
De  este  necio  amoir  tan  lleot. 
Que  juzgo  poco  la  pena 
Para  tan  inmensa  gloria. 
¿Llaman? 

Finea.    Sí. 

Belisa.        Pues  quiero  liablarte 
Con  mas  espacio  después  : 
Mira  quién  es. 

Fitiea.  Celia  es« 

Que  ha  venido  á  visitarte. 

ESCENA  11. 

BELISA  Y  CSl.14. 

Celia.  Prospere  tu  vida  el  délo. 

Belisa.  No  sé,  Celia,  si  querrá 
Tener  ese  gusto  ya. 

Celia.  Ya  la  novedad  recelo  : 
Dijéronme  que  te  hablan 
Visto  con  luto  en  le  calle 
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Mayor,  aunque  gala  y  talle 
La  cansa  contradecian ; 

Y  bailo  que  todo  es  verdad  : 
Pero  tanta  bizarría 

No  es  tristeza. 

Belisa.         Celia  mía, 
Murió... 

Ce/iVz.  ¿Quién? 

Beiisa.  Mi  libertad. 

Ceiia,  Es  imposible  que  en  tí 
Haya  faltado  el  desden. 

Belisa.  ¿No  es  faltarme  querer  bien? 

Celia,  ¿Tú  quieres  bien? 

Belisa,  Yo. 

Celia,  ¿Tú? 

Belisa,  Sí : 

Ya  cesaron  mis  rigores. 

Celia,  Veré  primero  sembrado 
De  estrellas  del  cielo  el  prado, 

Y  el  cielo  de  yerba  y  flores, 

Y  trocando  el  natural 
Efecto,  veré  también 

A  la  envidia  decir  bien^ 

Y  á  la  virtud  hablar  mal; 
Veré  la  ciencia  premiada, 

Y  á  la  ignorancia  abatida. 
Que  es  la  verdad  bien  oída, 

Y  que  la  lisonja  enfada, 

Y  el  Imposible  mayor 

Dar  honra  al  que  está  sin  ella, 
Que  crea,  Belisa  bella, 
Que  puedes  tener  amor. 

Belisa.  Una  tarde  (cuando  el  sol 
Dicen  que  en  el  mar  se  esconde, 

Y  se  le  ponen  delante 
Las  cabezas  de  los  montes, 
Cuando  por  aquella  raya, 
Que  con  varios  tornasoles 
Divide  el  cielo  y  la  tierra, 

Y  los  dias  y  las  noches. 
Nubes  de  púrpura  y  oro 
Van  usurpando  colores 

A  las  plumas  de  los  aires 

Y  á  las  ramas  de  los  bosques) 
Iba  sola  con  Flnea^ 

Amiga  Celia,  en  mi  coche 
Tan  sol  de  mi  libertad. 
Cuanto  luego  fui  Faetonte, 
Que  nuDca  verás  tan  altas 
Las  soberbias  presunciones. 
Que  no  las  fulminen  rayos 
Gomo  á  las  soberbias  torres. 
Era  en  la  parte  del  Prado, 
Que  igualmente  corresponde 
A  esa  fuente  Castellana, 
Por  la  claridad  del  nombre. 


Que  también  hay  fuentes  cultas. 
Que  aunque  oscuras,  al  fin  corren 
Como  versos  y  abanillos, 
Quiera  el  cielo  que  se  logren. 
Iba  Finea  cantando 
En  gracia  de  mis  blasones 
Finezas  del  conde  Enrique 
(Que  ya  conoces  al  conde, 

Y  á  sus  papeles  escritos, 
Para  que  cuando  me  toque. 
Como  papel  de  al  Oleres, 
Tenga  papeles  de  amores) 
Ya  mis  locas  bizarrías , 
Desprecios  y  disfavores ; 
Como  si  hubiera  nacido 

De  las  entrañas  de  un  roble  ; 
Cuando  veo  un  caballero 
Con  el  semblante  conforme 
Al  suceso  que  esperaba; 
Volvió  la  cara,  y  paróse 
A  escuchar  quien  le  seguia  : 
Pero  con  pocas  razones 
Desnudando  las  espadas, 
Los  ferreruelos  descogen. 
El  que  digo,  el  pié  delante 
Con  el  contrario  afirmóse. 
Gala  y  valor,  que  en  mí  vida 
Vi  hombre  tan  gentilhombre  : 
No  era  el  otro  menos  diestro ; 
No  te  parezca  desorden 
Que  siendo  muger  te  cuente 
Lo  que  es  bien  que  ellas  ignoren, 
Que  aunque  aguja  y  almohadilla 
Son  nuestras  mallas  y  estoques, 
Mugeres  celebra  el  mundo 
Que  han  gobernado  escuadrones  : 
Semíramis  y  Cleopatra, 
Poetas  é  historiadores 
Celebran,  y  fué  Tomirls 
Famosa  por  todo  el  orbe. 
¿No  has  visto  cuando  dos  juegan. 
Que  sin'  conocerse  escoge 
Uno  de  los  dos,  quien  mira. 
Sin  que  el  provecho  le  importe, 

V  quiere  que  el  otro  pierda. 
Sin  saber  que  esto  se  obre 
Por  conformidad  de  estrellas, 
Que  infunden  inclinaciones? 
Pues  de  esa  suerte  mi  alma 
Súbitamente  se  pone 

Al  lado  del  que  juzgaba 
Por  mas  galán  y  mas  noble. 
Alzó  el  contrario  de  tajo, 
A  quien  mi  ahijado  envióle 
Una  punta,  con  que  dio 
Ed  tierra  ;  mas  levantóse 
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Presto,  porque  después  supe 
Que  traía  un  peto  doble 
De  Milán,  labrado  á  prueba 
Del  plomo,  que  muros  rompe. 
Acudieron  á  este  punto. 
Tirándole  varios  golpes, 
Tres  hombres  á  mi  galán, 
Cosa  indigna  de  españoles ; 
Pero  dicen  entre  amigos 
Que  el  enemigo  perdone, 
Que  solo  es  vil  el  que  huye, 

Y  valiente  el  que  socorre. 
Con  razón  ó  sin  razón 
Salto  de  mi  coche  entonces, 
Quito  la  espada  al  cochero, 
Que  arrimado  á  los  frisones 
Miraba  á  pié  la  pendencia. 
Todo  tabaco  y  bigotes, 
Como  si  estuviera  el  necio 
De  la  plaza  en  los  balcones, 

Y  el  conde  de  Cantillana 
Acuchillando  leones ; 

Y  partiendo  al  caballero, 
Me  pongo  de  Rodamonte 
A  su  lado  ¡cosa  estraña! 
En  fln,  liombres  de  la  corte. 
Pues  se  volvieron  humildes 
Los  que  llegaron  feroces. 
Agradecido  el  galán 

De  dos  tan  nuevas  acciones^ 
Comenzó  á  hablarme,  y  no  pudo, 
Porque  de  lejos  dan  voces. 
Que  la  justicia  venia, 
Que  no  hay  Santelmo  en  el  tope 
Después  de  la  tempestad, 
Que  como  una  vara  asome. 
Díjele,  en  mi  coche  entrad, 
Que  si  los  caballos  corren. 
Porque  estos  no  son  de  aquellos 
Que  repiten  para  cofres^ 
Presto  estaremos  en  salvo. 
Entró  el  galán,  y  sentóse 
En  la  proa,  y  yo  en  la  popa. 
Como  campo  fronte  á  fronte. 
Viendo  que  nadie  venia^ 
Templó  el  cochero  el  galope, 

Y  en  la  fuente  Castellana, 
Para  descansar,  paróse. 

Yo  siempre  que  voy  ai  Prado 
Llevo  un  búcaro,  tomóle 
El  cochero,  y  diónos  agua ; 
Díle  yo  una  alcorza,  y  dióme 
Las  gracias  en  un  requiebro, 
Que  la  mano  agradecióle. 
Con  esto  le  persuadí 
A  que  dejando  favores, 


Me  contase  la  ocasión 
De  la  pendencia,  que  sobre 
Cosas  de  amor  sospechaba. 
Que  hay  profetas  corazones, 
Pues  antes  que  la  dijese, 
Zelos  me  daban  temores. 
Que  el  que  ha  de  matarla,  sabe 
El  g'Tza  entre  mil  halcones. 
En  fln,  dijo  de  esta  suerte  : 
Ahora  á  escucharme  ponte. 
Para  que  como  él  á  mí 
De  mi  desdicha  te  informe. 
Yo  soy  don  Juan  de  Cardona, 
Hijo  del  señor  don  Jorge 
De  Cardona,  aragonés, 

Y  doña  Juana  de  Aponte : 
Nací  segundo  en  mi  casa, 

Y  así  mi  padre  envióme 

A  Fiandes,  donde  he  servido 

Desde  los  años  catorce 

Hasta  la  edad  en  que  estoy  : 

Volvieron  informaciones 

De  mis  servicios,  y  cartas 

De  aquel  ángel,  que  coronen 

Los  cielos,  infanta  de  Austria, 

De  divinos  resplandores, 

Tia  del  rey,  que  Dios  guarde. 

Pretendí  luego  en  la  corte 

A  guisa  de  otros  soldados, 

Pero  entre  otras  pretensiones 

De  un  hábito,  vi  una  tarde 

Con  otro  de  chamelote 

Un  serafln  de  marfll 

Con  toda  el  alma  de  bronce : 

Quedé  sin  ella,  seguíla, 

Servíla,  y  agradecióme 

La  voluntad,  retirando 

Todo  lo  que  no  es  amores  : 

Gasté,  empobrecí :  mi  padre 

Enojado  descuidóse 

De  mi  socorro;  y  Lucinda, 

Que  este  es  de  esta  dama  el  nombre, 

Desdeñosa  á  puros  zelos 

Me  mata  viéndome  pobre ; 

Que  no  hay  finezas  que  obliguen, 

Ni  lágrimas  que  enamoren. 

Cuando  esto  dijo,  quisiera 

Sacar  los  ojos  traidores. 

Que  por  otra  habían  llorado; 

Mirad  qué  envidia  tan  torpe  : 

Prosiguió,  que  la  pendencia 

Fué  por  ser  competidores 

El  y  el  galán,  porque  teme 

Que  si  la  obligue  la  goze. 

Finalmente,  para  el  caso 

En  tantas  lamentaciones. 
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Qae  sin  saber  por  qué  eausa. 
Quise  arrojarle  del  coche ; 
£l  llorando,  y  yo  ein  alma. 
Llegamos  casi  á  las  ooee 
A  mi  posada,  roguéle 
Que  me  viese,  y  respondióme, 
Que  seria  esclavo  mío, 
Con  mil  tiernas  sumisiones, 

Y  despedido  é  ingrato, 
A  ver  su  dama  partióse. 
Quedé  tan  necia,  qué  apenas 
Sé  porqué,  cómo,  ni  dónde 
Amo,  envidio,  y  con  ios  leloe 
Temo  que  loca  me  toroe^ 
Porque  pienso  que  es  eaéügo 
De  aquellos  tiranos  dioses 
Venus  y  Amor  de  quien  hiee 
Burla,  y  los  llamé  embaidores. 
Troqué  las  galas  en  luto, 

La  libertad  en  prisiones, 
La  bizarría  en  descuidos 

Y  en  humildad  los  rigores. 
Ni  voy  al  Prado,  ni  al  rio. 

No  hay  cosa  que  no  roe  ene}e, 
A  la  música  soy  áspid. 
Veneno  á  fuentes  y  flores, 
Soy,  no  soy,  vivo,  no  vivo, 

Y  entre  tantas  confusiones. 

Ni  sé  dónde  he  puesto  el  alma. 
Ni  ella  misma  me  couoee. 

Celia,  Es  suceso  tan  estraño, 
Que  á  no  ser  tuyo,  no  fuera 
Posible  que  le  creyera  : 
Pagas  justamente  ei  daio 
Que  has  hecho  á  tantos,  ingrata  : 
Locura  debe  de  ser 
Querer  quien  otra  muger 
Deja,  aborrece  y  maltrata; 
Pero  de  tu  entendimiento 
La  mayor  locura  ha  sido, 
Belisa,  no  haber  querido 
Divertir  el  pensanoiento. 
¿Ya  no  vas,  como  solias, 
Al  Prado,  ni  ai  Soto? 

Belisa.  No, 

Que  mas  me  entretengo  yo, 
Celia,  en  las  tristezas  mias; 
Que  en  el  lugar  mas  remoto 
Con  mayor  descanso  estamos. 

Celia,  Así  vivas,  que  salgamos 
Estas  mañanas  al  Soto. 

Belisa.  Si  va  á  decirla  verdad 
(Que  encubrirla  no  es  raxon, 
Ni  á  mi  justa  obligación, 
Ni  á  tu  segura  amistad  : ) 
Con  la  ocasión  de  este  mes. 


De  tantas  damas  paseo. 
Salgo  al  campo,  á  ver  si  veo 
Quien  me  ha  de  matar  después  : 
Mas  ni  en  sotos  ni  en  retiros 
Le  he  visto,  ni  el  vuelve  á  verme. 

Celia,  Como  en  otros  brazos  duerme, 
No  despierta  á  tus  suspiros ; 
Pero  salgamos  mañana, 
Que  en  mi  buena  dicha  espero 
Hallar  ese  caballero. 
Que  tengo  por  cosa  llana, 
Que  si  le  vuelves  d  ver, 

Y  mas  despacio  mirar, 

No  solo  no  le  has  de  amar, 
Pero  le  has  de  aborrecer. 
Que  muchas  cosas  agradan 
Miradas  súbitamente, 
Has  pasa  aquel  accidente, 

Y  vistas  despacio  enfadan. 

Belisa,  ¡  Ay,  Celia !  yo  quiero  darte 
Crédito  y  seguir  tu  voto  : 
Disfrazada  voy  al  Soto. 

Celia,  Y  yo  quiero  acompañarte. 

Belisa,  No  ha  de  salir  el  aurora 
Cuando  estés  aquí. 

Celia.  Si  haré. 

Belisa.  Dar  á  tus  consejos  fe 
Mis  esperanzas  mejora, 
Porque  de  la  luna  el  velo, 
Mirado  con  atención. 
Descubre  manchas,  que  son 
Indignas  de  tanto  cido. 

ESCENA  III. 

Decoración  de  calle. 
DON  JUAN  DR  CARDONA,  v  TELLO, 

CRIADO. 

Juan.  Telio,  el  amor  no  gusta  de  conse- 
jos, 

Y  mas  del  inferior. 

Tello,  ¿Qué  mayor  prueba 

De  que  el  amores  loco 
Sin  los  consejos  de  la  vida  espc^jos  ? 

Juan.  ¿Y  para  el  ciego  amor,  es  cosa 
nueva 
Tener  la  vida,  y  aun  el  alma  en  poco? 

Tello.  Quien  tiene  vista  al  que  le  falta 
guia, 
Que  si  entrambos  son  ciegos,  van  perdidos : 
Cuando  tu  amor  Lucinda  agradecía. 
Estaban  disculpados  tus  sentidos ; 
Pero  ahora  que  quiere  bien  á  Octavio, 
Es  infamia  de  amor  sufrirán  agravio. 
Sino  buscar  remedio. 

Juan,  ¿Qué  remedio? 
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Tello.  Poner  otroB  amtfrM  d«  iN>r  ntcdlo. 
Que  así  se  coran  cuantos  han  <}ttéHdo, 
Porque  otro  amor  es  el  maá  brefc  dltidO. 

Juan.  ¿Ck)n  qué  dinero,  necio? 
No  todos  los  amores  tienen  precio, 
Méritos  tienes,  ama. 

Tello.  ¿Ha  de  faltar  una  mostrenca  dama 
Que  te  quiera  por  gusto  ? 

Juan.  Majadero^ 

¿  Amores  en  la  corte  sin  ditieró, 

Y  mas  aliora  que  tan  caro  es  todo? 
Téiió.  Pues  yo  no  sé  otro  modo, 

Ni  hay  médico  en  el  mundo  que  tomando 
El  pulso  á  un  amador  aborrecido^ 
No  le  recete  otra  muger. 

Juan.  Si  cuando 

Voy  á  buscar  dé  tanto  amor  olvido, 
Se  me  pone  delante  la  hermosura 
De  Lucinda,  ¿podré  yo  por  ventura 
Decir  amores  á  otra  cara? 

Tello.  Bueno, 

Una  purga  es  veneno» 

Y  por  tener  salud  la  toma  un  hombre. 
Juan.  Tello,  ya  no  hay  mugcr  que  no  me 

asombre. 
Tello.  Alejandro  lloraba  porque  habla 
Un  mundo  solo,  que  con  Uno  solo 
Dijo  que  no  podía 

Con  tanta  tierra  y  mar  de  polo  á  polo 
Satisfacer  su  pecho : 
Tú  lo  contrario  has  hecho. 
Que  sola  una  muger  de  Madrid  quleits, 
Habiendo  treinta  mundos  de  mugeres 
Morenas,  pelirubias,  gordas,  flacas, 
Unas  mudas  de  lengua,  otras  urracas, 
Discretas^  mentecatas,  bachilleras, 
Airosas  en  las  burlas  y  en  las  veras : 
Hay  enanas;  hay  largas  como  trampa, 
Unas  con  pié  de  apóstol  consoladas 
Del  ponleví,  que  imprime  poca  estampa, 

Y  otras  que  en  vez  pudieran  de  arracadas 
Traer  las  zapatillas; 

Hay  lazaras  mugeres  de  amarillas, 
Que  salen  del  sepulcro  de  las  camas, 

Y  otras  que  de  clavel  parecen  ramas ; 
Hay  romas,  hay  pioquintas, 

Unas  que  se  contentan  con  dos  cintas, 

Y  otras  como  tarascas  de  dineros, 

Que  engullen  mayorazgos  por  sombreros ; 
Unas  piadosas  y  otras  socarronas, 
Tales  severas,  tales  juguetonas ; 
Unas  mudables  por  andar  mas  frescas, 

Y  otras  firmes  de  amor  como  tudescas : 
Pero  en  siendo  mugeres,  sean  morenas, 
Sean  blancas,  ó  no,  todas  son  buenas. 

Juan,  i  Qué  pintura  tan  uecla! 
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Tello.  ¿  Pues  yo,  señor,  qué  he  didio  de 
La  casta,  y  en  camisa,  [Lucrecia 

De  Porcia  y  Artemisa  ; 
Una  avestruz  de  hierros  encendidos, 
Y  otra  sepultura  de  maridos? 

Juan,  i  Ay  puerta!  ¡  áy  dulces  rejas! 
A  Lucinda  llevad  mis  tristes  quejas. 

Tello,  Pues  ya  que  llegas,  llama. 

Juan.  Aun  llegar  á  llamar  teme  quien 


ESCENA  IV. 

Dichos  t  PABIA  bk  u  reja. 

Pabia,  ¿Quién  llama?  ¿qniéd  está  ahí? 

Juan,  Dilc,  Pabla,  á  tii  aeSora, 
Que  estoy  aquí. 

Pabia,  No  es  ahora 

Tiempo  de  llamar  asi. 

Juan.  ¿Por  qué  razón? 

Pabia.  Porque  eetá 

Desnudándose. 

Juan.  ¿tan  presto? 

Fabia,  No  fuera  término  honesto 
Abriros  la  puerta  ya: 
Id  con  Dios,  don  Juan,  que  habernos 
De  madrugar,  para  ir 
Al  Soto. 

Juan.   \  Qué  vengo  á  oír 
Tal  crueldad ! 

Tello.  No  hagas  estremos. 

Mira  que  en  la  calle  estás. 

Juan.  Pabia,  Pabla,  espera. 

Pabia.  Espero, 

¿Qué  queréis? 

Juan.  Di  qtae  la  quiero 

Una  palabra  no  maé. 

Pabia.  Bueno,  eil  comenzando  á  habUr 
Tanto  vendrás  á  eihpéhátte. 
Que  venga  el  sol  á  IrOgarte 
Que  la  <^eÉ  acoátal*. 

Juan,  Abre,  Pabia. 

Pabia,  i  Qué  locura! 

ESCENA  V. 
Dichos  t  LUCINDA  a  la  reja. 

Luc.  ¿  Con  quién  hablas? 

Pabia.  Con  don  Juan 

De  Cardona. 

Luc.  ¿  Y  qué  dirán 

De  tanta  descompostura 
En  la  peor  vecindad 
Que  tiene  calle  en  ffadrid? 

Juan.  Lucinda  henhosá,  advertid 
Que  es  linage  de  crueldad. 
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Indigna  de  un  caballero 
Gomo  yo,  tratarme  ansí. 

Lúe.  Lo  que  Fabia  os  dijo  aquí 
Daros  por  disculpa  quiero, 
Porque  habiendo  de  salir 
Del  alba  al  primer  albor, 
No  será  razón,  señor, 
Que  no  me  dejéis  dormir: 
El  afeite  natural 
En  el  buen  sueño  reposa, 
Que  no  se  levanta  hermosa 
Mager  que  ha  dormido  mal : 
Id  con  Dios,  y  presumid 
Que  os  amo  y  tengo  respeto. 

Juan.  Que  yo  me  fuera,  os  prometo. 
Señora;  pero  advertid 
Que  ver  á  Fabia  turbada 
Tan  necios  zelos  me  ha  dado, 
Que  pienso  que  lo  ha  causado 
El  estar  vos  ocupada : 
Abrid,  que  con  solo  entrar 
Luego  me  vuelvo  á  salir. 

Luc.  Esta  no  es  hora  de  abrir, 
Ni  de  dar  que  murmurar. 
Que  hay  vecina  tan  liviana 
Que  para  escuchar  despierta. 
Apenas  oye  la  puerta 
Cuando  ocupa  la  ventana : 
Hacedme  esta  cortesía 
De  que  os  vais. 

Juan,  Es  imposible 

Sin  entrar. 

Luc.         i  Ya  estáis  terrible ! 

Juan.  Amor,  Lucinda,  porfía, 
Que  le  lleve  á  vuestra  sala 
Solo  á  dejar  estos  zelos. 

ímc.  Ponerme  en  tantos  desvelos, 
Ni  es  cortesía  ni  es  gala : 
Id  con  Dios,  que  puede  ser 
Que  os  resiüte  algún  pesar. 

Juan,  Pues  vive  Dios,  que  he  de  entrar, 

Y  que  lo  tengo  de  ver. 

Luc.  ¿Golpes  á  mi  puerta? 
Juan,  Y  coces, 

Hasta  ponerla  en  el  suelo. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  OCTAVIO  v  JULIO  con  bboqoeles 

T  ESPADAS. 

Oct  A  tanta  descortesía, 

Y  á  tan  loco  atrevimiento. 
Saldrá  el  honor  desta  casa 
A  castigar  vuestros  zelos : 

La  puerta  está  abierta,  entrad. 
Juan.  No  era  sin  causa  el  tenerlos : 


Vuesas  mercedes  me  digan 
«  Si  son  hermanos  ú  deudos 
Desta  dama,  ú  son  galanes? 

Oct,  Pues  que  no  quiere  entrar  dentro, 
Donde  supiera  quién  somos. 
Afuera  se  lo  diremos. 

Juan.  Salgan,  y  sabrán  también 
Con  los  zelos  ó  sin  ellos, 
Que  soy  don  Juan  de  Cardona. 

Tello.  Y  yo  Tello  su  escudero. 

Iaíc,  Ay,  Fabia,  ¿qué  haré? 

Fabia.  Acostarte, 

Y  dense. 

Luc,      Sin  alma  quedo. 
Juan,  Aquí,  Tello. 
Tello.  Vengan  otros, 

Que  estos  ya  huelen  á  muertos. 

ESCENA  VII. 

Decoración  de  campo. 
El  conde  ENRIQUE  y  FERNANDO. 

Conde.  Bravo  mayo. 

Pem,  No  permite 

Distancia  sin  flor  al  suelo. 

Conde.  Con  las  estrellas  del  cieio 
En  el  numero  compite. 

Fem.  Crecido  va  Manzanares. 

Conde.  Imita  al  que  ruin  nació, 
Que  cuando  crecer  se  vio 
Despreció  los  patrios  lares: 
Que  al  humilde  nacimiento 
Sucede  como  á  este  río. 
Que  descubre  en  el  estío 
Su  arenoso  fundamento : 
O  bien  haya  aquel  discreto 
Que  cuando  se  mejoró 
De  fortuna  se  quedó 
Con  aquel  mismo  sugeto : 
No  disminuye  el  valor, 
Antes  muestra  en  parte  alguna 
Quien  desprecia  la  fortuna, 
Que  la  merece  mayor. 
Muchos  conozco  yo  aquí 
Tan  discretos  en  su  estado. 
Que  todo  lo  que  han  mudado 
Es  lo  que  hay  fuera  de  sí. 
Pero  esto  aparte  dejando, 

Y  viniendo  al  desatino 
Con  que  aquel  desden  divino 
Me  quiere  matar  Fernando ; 
¿Cómo  no  ha  venido  á  ser 
De  aquestos  campos  aurora. 
Que  ya  dice  el  sol,  que  es  hora 
De  salir  y  amanecer? 

Fem.  Estaráse  componiendo 
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De  galas  y  bizarrías, 
Con  que  estos  festivos  di  as 
Sale  de  aurora  riendo, 

Y  en  este  verde  teatro 
Hace  la  madre  de  amor. 

Conde,  Yo,  que  adoro  su  rigor, 

Y  su  desden  idolatro. 
Conjuraré  su  donaire 
Para  que  venga. 

Fem.  Ya  espero 

Que  te  obedezca  ligero 
Su  espíritu  por  el  aire. 

Conde.  Ponte  el  sombrero,  Belisa, 
Pluma  blanca  y  randas  negras, 
Aunque  no  ha  menester  plumas 
Quien  en  tales  pies  las  lleva. 
Ponle  al  espejo,  y  retrata 
En  su  cristal  tu  belleza, 
Para  que  tengas  envidia 
De  que  nadie  te  parezca. 
Que  tú  sola  de  tí  misma 
Puedes  trasladar  las  señas. 
Formando  tú  y  el  cristal 
Otra  mentira  tan  bella. 
Mira  que  te  aguarda  el  Soto, 

Y  que  en  su  verde  alameda 
Aun  no  han  cantado  las  aves, 
Por  esperar  que  amanezcas. 
Peínate  el  pelo  á  lo  llano, 

Y  no  le  rices  en  trenzas, 
Que  si  te  ven  la  jaulilla, 
Harás  que  las  aves  teman. 
Mira  que  rosas  y  lirios 
Para  salir  á  la  selva 

No  rompen  la  verde  cárcel. 
Hasta  que  les  des  licencia. 
Sarta  de  cuentas  de  vidrio 
Banda  de  tu  cuello  sea, 
Porque  cuando  te  la  quites 
Quede  convertida  en  perlas. 
Con  las  flor  de  Hses  de  oro 
Ponte  la  verde  pollera, 
Pues  que  son  pueblos  en  Francia 
Mi  esperanza  y  tus  defensas. 
Para  que  la  cuesta  bajes 
A  tus  chínelas  acuerda. 
Que  hay  muchos  ojos  que  suben 
Cuando  se  bajan  las  cuestas. 
Ponte  en  la  cabeza  rosas, 

Y  en  los  zapatos  rosetas, 
De  manera  que  en  los  pies 

Y  en  la  cabeza  se  vean. 
Aunque  yo  tengo  mas  zelos 
Del  pié  que  de  la  cabeza. 
Que  aunque  toda  vas  florida, 
No  á  lo  menos  toda  honesta. 


Ven  á  matar  de  mañana, 
Aunque  el  amor  forme  quejas, 
Que  esté  durmiendo  el  aurora ; 

Y  tú,  Belísa,  despierta. 
Si  alguno  te  dice  amores, 
Destos  que  de  hablar  se  precian. 
Di  que  no  vas  á  mirar. 

Sino  solo  á  que  te  vean. 

Así,  discreta  BeUsa, 

Segura  del  Soto  vuelvas. 

Que  no  te  engañen  los  ojos 

Esto  que  llaman  guedejas. 

Ponte  el  manto  seviUano, 

No  saques  mas  de  una  estrella, 

Que  no  has  menester  mas  armas. 

Ni  el  amor  gastar  sos  flechas. 

Mas  airosa  vas  tapada, 

Y  al  fin  con  menos  sospecha, 
Que  matando  cuando  miras. 
Te  conozcan  y  te  prendan. 
Bien  puedes  salir,  que  ya 
Los  ruiseñores  comienzan 

A  ser  campanas  del  alba, 
Para  que  la  taya  venga. 

Fem.  Quedo,  no  conjures  mas. 

Conde.  ¿Porqué? 

Fern,  Porque  ya  se  acerca. 

Conde.  O  conjuros  amorosos. 
Divina  tenéis  la  fuerza. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  t  BELISA  con  la  mayor  gala  de 
color  que  pueda,  manto  t  sombrero  de 

PLUMAS,  T  FINEA  DE  LA  MISMA  SUEBTE. 

Belisa,  ¿A  dónde  Celia  quedó? 

Finea.  Con  unas  amigas  queda 
Sentada  orilla  del  rio. 

Belisa.  Como  no  tiene  mis  penas. 
Cansóse  de  verme  andar 
Buscando  la  causa  dellas. 
Mucho  es,  que  aquestas  mañanas 
Don  Juan  al  Soto  no  venga. 

Finea.  Tendrále  preso  Lucinda. 

Belisa.  ¿  Cómo?  sí  don  Juan  se  queja 
De  sus  desdenes  y  engaños. 

Finea.  \  Qué  bien  sus  zelos  consuelas ! 

Belisa.  i Ay,  Finea!  el  conde. 

Finea.  Amor 

Hoy  quiere  que  coger  puedas 
En  el  Soto  de  Madrid 
Los  azares  de  Valencia. 

Conde.  Ya  es  tarde,  Belisa  ingrata, 
Para  encubriros  de  mi, 
Que  dentro  del  alma  os  vi, 
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En  cuyo  espejo  os  retrata : 
Ya  que  los  campqs  de  plata 
La  dorada  aurora  pisa. 
No  envidien  su  dulce  risa 
Las  aves,  fuentes  y  flores. 
Guando  con  mas  resplandores 
Sale  á  los  nuestros  belisa. 

Y  aunque  con  sola  una  estrella 
Podéis  dar  lu2,  no  es  razón, 
Que  esconda  el  manto  á  traición, 
La  que  ha  venido  con  ella : 
Descubrid,  Belisa  beUa, 

La  que  venis  ocultañ4o, 
Mátenme  entrambas,  que  cqando 
Es  tan  cierta  la  victoria. 
Bien  es  que  partan  la  gloria 
De  haberme  muerto  mirando. 
La  mayor  honestidad, 
Que  fué  de  la  villa  espejo, 
Le  debe  al  campo  el  despejo 
De  su  verde  soledad : 
Descubrid,  mirad,  matad. 
Que  es  cruel  razón  4e  estado 
Mostrar  con  el  desenfado 
De  que  amor  se  maráyi|la, 
Bizarrías  en  la  villa 

Y  desdenes  en  el  Prado. 
Belisa,  No  ppi*  yeros  me  enQubrí, 

Cuando  me  alegré  de  vero^. 

Conde,  Gracias  al  amor-  y  al  campo 
En  que  mas  hmnana  os  v^: 
¿  Queréis  escucnarme  ? ' 

$elisa.  Sí, 

Que  tan  cortes  caballero 
No  dirá  cosa  en  nfi  agravio. 

Conde.  Oxdi. 

£SGEI^4  IX. 

Dichos,  DON  JUAN  y  TELLO. 

Juan.  No  descubro,  Tello, 

En  todo  el  Soto  á  Lucinda, 

Y  en  su  casa  nos  dijefoi^ 
Que  habla  salido  2JÍci|mpo. 

Tello.  Que  T^qs  eng^parcm  temo. 


Que  esto  de  enyi^  á| 
Siempire  ha  sido  maf  aeüero 


Juan.  No  estará^ T^p,l.ucin42f 
Con  Octavio  por  lo  menos'. ' 

Tello.  Bravo  revés  íe  pegaste. 

Juan.  Como  le  sentí  en  el  pecbq 
Defensa,  tiré  por  alto. 

Tello.  Si  no  llega  gente,  creo 
Que  en  enero  vuelvo  á  julio ; 
Tírele  un  tt^o,  y  abriendo 
El  broquel,  subió  tan  alto 


Por  esos  aires  el  medio, 
Que  apartadas  las  estrellas 
Pienso  que  no  estuvo  un  dedo 
De  descalabrar  la  luna. 

Juan.  Vengué  con  sangre  mis  zelos ; 
Mas  mira,  por  Dios,  si  ves 
A  Lucinda. 

Tello.       Preguntemos 
Por  ella. 

Juan.    ¿A  quién? 

Tello.  A  este  Soto 

Ejército  de  conejos. 
Diga,  señor  Manzanares, 
Sacamanchas  de  secretos, 
A  quien  debe  su  limpieza 
La  información  de  los  cuerpos^ 
El  que  lava  en  el  verano 
Lo  que  se  pecó  el  invierno. 
Cuya  espuma  es  de  jabón, 
Cuyas  orillas  de  lienzo, 
¿  Ha  visto  vuesa  merced 
Una  muger  de  buen  gesto, 
Muy  enemiga  de  amores. 
Muy  amiga  de  dineros. 
Que  desde  pobres  acá 
La  perdió  don  Juan  por  serlo, 
Y  con  ella  una  criada, 
Centella  de  aqueste  fuego, 
Que  le  hurta  los  borradores 
Como  los  poetas  versos  ? 
Habla  el  rio :  esa  muger, 
Que  habéis  perdido,  escudero, 
Está  en  casa  con  Octavio 
Almorzando  unos  torreznos. 
Con  sus  duelos  y  quebrantos: 
Tal  me  vinieran  los  duelos. 
¿De  qué  lo  sabéis,  buen  rio? 
De  que  estoy  en  su  aposento 
En  un  cántaro,  que  al  rostro 
Le  doy  el  primer  bosquejo. 
¿  Oyes  lo  que  dice  el  rio? 

Juan.  Oigo  que  vienes  muy  necio. 

Finea.  Señora,  señora,  escucha. 

Belisa.  ¿Qué  quieres? 

Finea.  Don  Juan  y  Tello 

Están  junto  á  aquellos  olmos. 

Belisa.  Señor  conde,  yo  me  atrevo. 
En  fe  de  vuestro  valor. 
Que  me  aguardéis  un  momento 
Junto  á  aquel  coche,  entre  tanto 
Que  con  aquel  caballero 
Hablo  dos  palabras  solas. 

Conde.  Si  siendo  zeloso  puedo 
Ser  cortes,  iré  forzando 
Mi  paciencia  á  obedeceros; 
Pero  sufrir  que  un  galán, 
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Belisa,  os  diga  requiebros. 
Mas  viene  á  ser  bnjo  estilo 
Que  amoroso  sufrimiento. 
Belisa.  No  es  galán,  aunque  lo  es, 

Y  así  no  hay  de  que  ofenderos. 
Pues  el  nombre  de  marido 
Siempre  mereció  respeto; 

De  Aragón  viene  á  casarse 
Conmigo,  que  os  vais  os  ruego  ; 
Que  no  es  de  cobarde  amante 
En  público  ni  en  secreto, 
Para  no  perder  la  dama 
Dejar  el  campo  á  su  dueño. 

Conde.  ¿  Qué,  estáis  casada  ? 

Belisa.  No  sé; 

Esto  han  tratado  mis  deudos. 

Conde,  ¡  Por  cierto  que  él  es  galán ! 

Belisa.  ¿No  os  parece  que  me  empleo 
Justamente  en  él  ? 

Conde.  Después 

Os  responderán  mis  zelos. 

ESCENA  X. 

Dichos,  menos  el  Conde  y  FERNANDO. 

Be/íífl.  Señor  don  Juan,  los  soldados 

Y  caballeros,  ¿tan  presto 
Olvidan  obligaciones? 

Juan.  Señora  mia,  no  pienso 
Que  os  ha  ofendido  mi  olvido, 
Falta  si  de  atrevimiento  : 
Dos  mil  veces  he  querido, 
Obligado  á  lo  que  os  debo, 
Ir  á  besaros  la  mano, 

Y  A  resolverme  no  acierto. 
¡Qué  buena  ventura  mia, 
Pues  la  he  tenido  de  veros. 
Que  esta  mañana  me  trajo 
Donde  tan  hermosa  os  veo  ¡ 

¡  Qué  bizarra!  ¡qué  gallarda  I 
¡Qué  talle  I  ¡qué  lindo  aseo! 
¿Qué  jardin  se  debe  á  mayo? 
¿Cuando  abril  se  fué  lloviendo 
Tantas  rosas,  tantas  flores? 
¡  Qué  airosamente  el  sombrero 
(Coronel  de  vuestros  ojos, 
Timbre  de  vuestros  cabellos) 
Os  hace  Marte  del  Soto 
Belicosamente  Venus, 
Para  matar  y  dar  vida 
A  los  mismos  que  habéis  muerto ! 

Belisa.  ¿Lisonjas  después  de  olvidos? 
¿Después  de  agravios,  requiebros? 
Guardadlos  para  Lucinda  : 
¿Después  de  ingrato,  discreto? 
No,  señor  don  Juan,  ¿vos  sois 


Cardona?  ¿vos  caballero 

De  Aragón?  ¿No  hay  mas  disculpa, 

Que  decir  quiero,  y  no  tengo 

De  perdido  por  Lucinda  ? 

¿Cómo  os  va  con  ella?  ¿hay  zelos? 

¿Hay  desdenes?  ¿hay  galanes? 

Ya  se  deben  de  haber  liecho 

Las  amistades,  hablad  : 

¿  De  qué  os  suspendéis? 

Juan.  No  puedo 

Deciros  de  mis  desdichas 
Mas  de  que  loco  amanezco 
En  su  calle,  donde  el  sol 
Me  deja,  cuando  por  cercos 
De  oro  en  él  mar  de  occidente 
Argenta  el  rublo  cabello. 
Hasta  que  peina  el  (^el  alba 
Con  los  rayos  íje  su  eterno 
Curso,  ¡lustrando  los  aires, 
Dorando  el  verde  elemento, 
Cual  suele  por  verde  selva 
Zcloso  novillo  huyendo 
De  su  contrario,  en  los  troncos 
Romper  la  furia  soberbio, 
Temblar  las  ramas,  sonando 
Por  varias  partes  los  ecos. 
Cubrir  de  polvo  las  nubes 
Arañando  el  seco  suelo  : 
A?í  yo  la  calle  asombro, 
Para  mí  selva  de  fuego, 
Rompiendo  á  las  duras  rejas 
Con  mis  suspiros  los  hierros. 

Belisa,  i  Qué  linda  comparación  ¡ 
¡  Qué  bien  aplicado  ejemplo! 
¡  Qué  bien  pintado  novillo ! 
¡  Qué  amanecer  !  ¡qué  concepto  ! 
¿Sois  poeta? 

Juan.  ^,  Quién,  señora, 

No  ha  hecho  malos  ó  buenos 
Versos  amando,  que  amor 
Fué  el  inventor  de  los  versos  ? 

Belisa,  En  lo  tierno  se  os  conoce  : 
¿Queréis  hacerme  un  soneto 
A  una  muger  que  castiga 
La  fortuna,  amor  y  el  tiempo? 
La  forluiia  por  soberbia. 
Por  venganza  el  amor  ciego, 
Y  el  tiempo  con  derribar 
Sus  bizarros  pensamientos; 
Tan  necia,  que  quiere  á  un  hombre. 
Después  de  tantos  desprecios. 
Que  está  abrasado  por  ctra. 

Juan.  De  componerle  os  prometo; 
Pero  advertid,  que  no  soy 
Culto,  que  mi  corto  ingenio 
En  darse  á  entender  estudia. 
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Telio,  Ninfa  del  sombrero  al  sesgo^ 
¿Quiere  veinte  y  dos  palabras? 

Finea.  Quite  veinte,  y  diga  presto. 

Tello.  No  sois  vos  de  mala  casta  : 
Yo  soy  un  mozo  moreno, 
Natural  de  Calahorra; 
Ya  he  dicho  las  dos,  si  tengo 
De  hablar  mas,  prorogue  el  pacto. 

Finea,  Por  no  estorbar  nuestros  dueños^ 
Llegue  cerca,  y  diga. 

Tello.  Digo. 

ESCENA  XI. 
Dichos,  LUCINDA  con  sombrero  de 

PLUMAS  T  PABIA. 

Luc,  Ya  te  he  dicho  lo  que  siento. 

Faina,  c  I^ues  cómo  si  quieres  bien 
A  don  Juan,  le  estás  haciendo 
Tiros  con  Octavio,  á  un  hombre 
Que  te  adora? 

Luc,  Porque  espero 

A  puros  zelos  rendirle» 
De  manera  que  troquemos 
La  esperanza  en  posesión, 
Y  el  amor  en  casamiento. 

Fabia,  ¿Por  mal  le  quieres  llevar? 

Luc.  Reducido  á  tal  estremo 
Él  se  casará  conmigo. 

Fabia.  i  Por  bien  no  es  mejor  consejo  ? 

Luc,  \  Ay,  Fabia^  aquí  está  don  Juan ! 

Fabia,  Y  no  está  ocioso  á  lo  menos. 

Luc.  ¡Gentil  muger!  ¡Bravo  talle! 
Hasta  el  socarrón  de  Tello 
Tiene  su  poco  de  dama. 

Juan.  Si  habéis  tenido  deseo 
De  conocer  á  Lucinda, 
Ahora  veréis  si  tengo 
Buen  gusto. 

Belisa.      ¿Es  esta? 

Juan.  ¿  No  veis 

En  la  mudanza  que  han  hecho 
llis  ojos,  que  quiere  el  alma 
Salir  á  verla  por  ellos? 

Belisa.  Vos  estáis  bien  empleado. 
Con  tanto,  con  ella  os  dejo. 

Juan.  Antes  no ;  que  quiero  yo 
Probar  también  á  dar  zelos. 

Belisa.  ¿De  eso  tengo  de  servir? 

Juan.  Ya  que  por  mi  amparo  os  tengo, 
Suplicóos,  pues  no  os  importa. 
Que  entre  los  dos  la  matemos. 

Belisa.  Ahora  bien,  va  de  matar  : 
¿Qué  es  esto,  qué  intento?  ¡ay  cielos!  ap. 
¿  Estoy  loca?  ¿  soy  quién  fui? 
¿Quién  en  tanto  mal  me  ha  puesto? 


Luc.  Suplico  á  vuesa  merced. 
Mi  reina,  la  del  sombrero 
Blanco,  que  por  otra  tal 
Me  preste  ese  caballero, 
(Que  si  le  ha  menester  mucho, 

Y  ha  sido  galán  al  vuelo 
Para  hablarle  dos  palabras) 
Que  le  volveré  tan  luego. 
Que  apenas  sienta  su  falta. 

Belisa,  Ninfa  del  sombrero  negro, 

Y  los  guantes  de  achiote. 

No  entra  bien  con  el  pié  izquierdo, 
Si  viene  á  tomar  la  espada, 
Porque  es  terminillo  nuevo 
Pedir  el  galán  prestado  : 
Pero  que  sepa  le  advierto, 
Que  soy  como  amigo  ruin 
Que  ni  convido,  ni  presto. 
¿Voy  bien? 

Juan.       Estremadamente : 
Decidle  mas. 

Belisa.        I  El  despejo 
Con  que  me  pide  el  galán. 
Que  es  alma  de  aqueste  peclio ! 
¿  Queréis  mas? 

Juan.  Matadla,  muera. 

Luc.  i  Ay,  Fabia,  que  estoy  muriendo ! 

Belisa.  ¿Pero  sobre  qué  le  pide? 
Quizá  nos  concertaremos 
A  manera  de  mohatra ; 
Con  prendas,  ribete  y  tiempo. 
Porque  no  hay  diamantes  chinos, 
Oro  en  Tivar,  ni  en  el  cerro 
De  Potosí  plata,  ni  ámbar 
En  la  Florida,  por... 

Luc.  Quedo, 

No  pase  de  por... 

Belisa,  ¿  Porqué  ? 

Luc,  Porque  si  es  amor  mohatrero. 
No  tengo  mas  prendas  yo, 
Que  palabras,  juramentos, 
Papeles,  firmas,  engaños. 

Belisa.  No  hacemos  nada  con  eso, 
Vuesa  merced  se  ha  engañado. 
Que  este  galán  me  le  llevo 
Como  mi  marido  á  casa. 

Luc.  ¿Marido? 

Belisa.  Lo  que  le  cuente. 

Luc.  ¡Jesús! 

Belisa.  Si  ha  de  desmayarse 

Del  susto  deste  suceso. 
Acerqúese  mas  al  rio, 
Dama,  porque  caiga  dentro. 
Dádmela  mano,  mis  ojos. 

Juan.  Y  el  alma  es  poco. 

Luc.  No  quiero 
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Verlos  Ir :  vamonos,  Fabia  : 
¿Esto  llaman  amor?  fuego.  (Vase,) 

Juan.  ¡O  qué  bien  me  habéis  vengado! 
Belisa,  i  Ay  cielos  1  de  mí  me  vengo. 
Juan,  Muriendo  voy  por  Lucinda. 
Belisa.  Y  yo  abrasada  de  zelos. 

(Vanse  los  dos.) 
Tello,  Dame  tú  también  la  mano. 
Finea,  ¿Tiénesla  lavada? 
Tello.  P»enso 

Que  ayer  hizo  tres  semanas. 
¿Tu  nombre? 
Finea.  Finea. 

Tello.  Bueno, 

Fineza  te  he  de  llamar. 
Finea.  ¿Y  el  tuyo? 
Tello.  Tello. 

Finea.  Si  es  Tello 

De  Meneses,  comerás 
Muchas  tortillas  de  huevos. 

Tello.  Mejor  estas  manecitas 
Como  yo  fritas  en  ellos. 
Finea.  jAy  qué  Tello  I 
Tello.  ¡Ay  que  Finea í 

\  Ay  qué  niña  de  los  cielos! 
Finea,  \  Ay  qué  socarrron ! 
Tello,  6«e  quien? 

Finea.  ¿De  quién  dices?  del  infierno. 
Tello,  Dame  un  favor. 
Finea,  Tuya  soy. 

Tello,  ¡Qué  barbltal 
Finca.  i Qué  moreno! 

ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  Belisa. 

BEUSA,  CON    DIFERENTE    VESTIDO  DEL  QÜB 
LLEVÓ  AL  CAMPO. 

Temerario  pensamiento, 
Que  teniendo  el  mundo  en  poco, 
Junto  á  la  luna  á  ser  loco 
Sobre  las  alas  del  viento 
Golocastes  vuestro  asiento  : 
¿Qué  desdicha,  qué  cuidado. 
Hoy  os  ha  puesto  en  estado 
Que  habéis  tan  hermosas  plumas 
Entre  las  blancas  espumas 
Del  mar  de  amor  sepultado? 
Sale  vestida  la  nave 
De  jarcias  y  de  banderas. 
Con  las  velas  tan  ligeras, 


Que  el  viento  piensa  que  es  ave; 
Mas  el  de  popa  suave 
Vuelve  con  fácil  mudanza 
?:n  huracán  la  bonanza. 
Porque  no  pueda  ninguna 
Del  rigor  de  la  fortuna 
Asegurar  la  esperanza. 
Florece  un  árl)ol  temprano, 
Cuando  el  ruiseñor  suspira, 
La  primavera  le  mira. 
Llena  de  flores  la  mano ; 
Mas  llega  el  hielo  tirano, 
Y  con  intensos  rigores, 
Los  pimpollos  y  colores 
Cubre  de  tristeza  y  luto, 
Porque  hasta  tener  el  fruto, 
No  están  seguras  las  flores. 
Por  mas  que  en  el  nido  esconda 
El  ave  sus  pajarillos, 

I  Como  los  fuertes  castillos 
Con  su  cava,  muro  y  ronda, 
Dispara  el  pastor  la  honda, 
Y  con  violencia  importuna. 
Sin  dejar  pluma  ninguna, 
Le  arroja  piedra  villana ; 
Que  no  hay  resistencia  humana 
Al  golpe  de  la  fortuna. 
Nave  en  el  mar  parecía 
Mi  libertad  en  amor, 
Árbol  vestido  de  flor 
Mi  locura  y  bizarría. 
Nido  que  ei  ave  tejia 
Era  mi  seguro  olvido, 

Mas  vino  amor  atrevido, 

Y  con  el  galán  Cardona, 

Puso  al  pié  de  su  corona 

La  nave,  el  árbol  y  el  nido. 

Vencedor  de  estos  despojos. 

Me  mata  sin  ser  culpado. 

Que  no  sabe  mi  cuidado. 

Aunque  le  dicen  mis  ojos 

Con  amorosos  enojos  : 

Soy  mariposa  en  llegarme 

A  la  llama,  y  retirarme, 

Y  tanto  amor  me  desvela. 
Que  doy  tornos  á  la  vela, 

Y  no  acabo  de  quemarme. 

ESCENA  11. 

BELISA  Y  FINEA. 

hHnea.  Sin  quitarme  el  manto  vengo, 
Por  darle  presto  el  recado. 

Belisa.  Deprisa,  será  desdicha, 
Oue  nunca  viene  despacio. 

Finea.  Hallé  la  casa  (que  fué 
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En  Madrid  nuevo  milagro^ 
Que  no  sabe  del  segundo, 
Quien  vive  el  primero  cuarto)  : 
Díle  el  papel,  abrazóme, 
Díóme  este  doblón  de  á  cuatro. 

Belísa.  ¿Oro  liene? 
.  Finea.  ¿Porqué no? 

Belisa.  Que  no  se  le  dio  me  espanto, 
A  la  señora  Lucinda  : 
Muestra . 

Finea,  Toma. 

Belisa.  Yo  le  guardo, 

Por  ser  la  primera  prenda 
Que  tengo  suya. 

Finea.  Ks  cuidado 

Que  te  perdonara  yo; 

Y  prenda  que  él  no  te  ha  dado, 
No  merece  estimación. 

Belisa.  Por  él,  Finea,  te  mando 
Un  hábito  de  picote. 

Finea.  No,  sino  el  tuyo  de  raso. 

Belisa.  Soy  contenta  :  dime  ahora, 
¿  Qué  te  respondió? 

Finea,  En  tono  bajo 

Leyó,  y  dijo :  ¡Linda  letra! 

Belisa.  ¿No  dijo  nada  á  la  mano? 

Finea,  No  á  fe. 

Belisa,  Noera  de  Lueinda. 

Finea.  Llamó  á  Tello,  y  el  picaño 
A  tres  olas  respondió. 
Que  estaba  hablando  en  el  patio ; 
Pidió  la  capa  y  la  espada, 

Y  díjome  :  luegi>  parto 

A  ver  qué  manda  aquel  ángel. 

Belisa.  r.  Ángel  dijo?  ese  es  engaño. 

Finea.  Es  verdad  que  lo  añadí 
Por  aquello  de  la  mano. 
Que  la  lisonja  es  la  fruta 
Que  mas  se  sirve  en  palacio ; 

Y  en  tí  un  ángel  mas  ó  menos 
No  es  lisonja,  habiendo  tantos. 

Belisa,  ,/En  cuerpo  estaba  en  efecto? 

Finea.  Un  gabanciilo  leonado 
Tenia  untado  con  oro. 

Belisa.  ¿Con  galian  ?  es  cierto  caso. 
Que  tendría  bigotera. 

Finea.  No  la  nombres,  que  me  espanto 
De  ver  los  hombres  con  ella, 

Y  hay  muchos  tan  conÚados, 
Que  á  la  ventana  se  ponen, 

Que  es  como  asomarse  un  macho  : 
Mientras  tiene  bigotera 
Un  hombre  ha  de  estar  cerrado 
En  un  sótano. 

Belisa.  Si  es  de  ámbar 

Con  cairel  de  oro,  no  es  malo. 


Y  quitada  importa  poco. 

Finea.  Siempre  pienso  que  asomando 
La  boca  por  entre  el  cuero. 
Me  coca  algún  mono  zambo. 

Belisa.  ¿Hubo  montera? 

Finea.  El  cabello 

Sirve  á  los  mozos  este  año 
De  montera  y  papahígo. 

Belisa,  Bien  parecen  aseados  : 
Ahora  bien,  va  de  aposento. 
¿  Hay  gran  pobreza  ? 

Finea.  Un  soldado, 

¿Qué  ha  de  tener?  las  paredes 
Veátian  cuatro  retratos. 
Uno  del  rey,  que  Dios  guarde, 

Y  otro  de  Lucinda  al  lado. 
Belisa.  ¿Y  no  tuvo  zelos? 

Finea.  ¿Cómo? 

Belisa.  No  ve?,  necia,  que  hace  caso 
La  imaginación,  y  zelos 
Son  hombres  imaginandos  : 
¿  Y  de  quién  eran  los  otros  ? 

Finea.  El  uno  de  don  Gonzalo 
De  Córdova,  su  pariente. 
Que  en  los  paises  y  estados 
De  Flandes,  me  dijo  Tello 
Que  anduvo  con  él. 

Belisa.  Aguardo 

El  vestido  de  la  noche. 

Finea.  ¿  La  cama  dices?  de  raso 
De  la  China  un  pabellón  ; 
Lo  limpio  no  sé  pintarlo, 
Que  un  tafetán  lo  cubría  : 
Lo  demás,  baúles,  trastos 
De  casa,  ajuar  de  mozos. 
Libros,  guitarra,  áhie  casco; 

Y  un  broquel  en  un  rincón. 
Belisa.  Sip.  dufla  viene,  Jiabla  paso. 
Finea.  ¿En  qué  lo  ves? 

Belisa.  En  el  alma, 

Que  me  lo  ha  dicho  temblando. 

ESCENA  ÜL 

Dichas,  DON  JUAN  y  TELLO. 

Juan,  ¿Puedo  yo  penetrar  su  entendi- 
miento? 
¿No  ves  que  fuera  necia  diligencia? 

Tello.  Si ;  ¿  pero  en  su  presencia 
Estar  como  novicio  de  convento, 
Que  no  ve  tierra  mas  de  la  que  pisa? 

Juan.  Tello,  yo  bien  presumo  que  Belisa 
Me  tiene  voluntad,  pero  en  efecto. 
En  esto  solo  quiero  ser  discreto, 
No  siendo  confiado; 
Demás  que  no  es  amor  haberme  honrado 


ACTO  II,  ESCENA  llt. 


559 


Con  hacerme  merced,  y  si  lo  fuera, 
No  llegara  Belisa  á  ser  tercera 
De  los  amores  de  Lucinda. 

Tello,  Mira, 

Que  86  suele  cubrir  una  mentira 
Con  capa  de  verdad,  y  el  que  se  llama 
Galán,  no  ha  de  aguardar  á  que  la  dama 
Le  requiebre  primero. 
Iba  un  fraile  devoto  caballero, 

Y  cuando  tanta  espuela  le  metía 
A  la  muía  decia  : 

Arre  por  caridad,  hermana  mola. 

Juan.  Belisa  nos  escucha,  disimula. 

Belisa,  Señor  don  Juan,  ¿sin  verme 
tantos  dias? 
¿  Qué  es  esto?  ingratamente  lo  habéis  hecho ; 
Trocamos  vos  y  yo  las  bizarrías. 

Juan.  Estoy  de  vuestra  gracia  satisfecho, 
Pero  por  no  cansaros 
Me  habrá  de  suceder  desobligaros. 

Belisa.  Señor  don  Juan,  á  cierta  dama 
un  dia 
Presentó  un  papagayo  un  caballero, 
Dicícndole,  que  todo  lo  sabia, 
Sino  era  hablar;  lo  mismo  considero : 
Vos  sois  galán,  discreto  y  entendido, 
Apacible,  valiente  y  bien  nacido, 
Modesto,  airoso,  atento  y  de  buen  trato; 

Y  solo  os  falta  hablar,  por  ser  ingrato; 

Y  tú,  Tello,  también. 

Finea.  Cual  es  el  dueño. 

Tal  el  criado. 

Tello.  A  fe  de  calahorreño 

Que  estoy  sin  culpa  yo,  que  solo  he  sido 
Lechon  de  aqueste  pródigo  perdido, 
Eco  de  aquesta  voz :  parte  el  Cardona, 
Verás  que  soy  la  maza. 

Juan.  ¿.y  yo? 

Tello.  La  mona. 

Juan.  Bueno  por  vos  me  pone. 

Belisa.  Bien  merece 

Vuesa  merced  que  Tello  así  le  trate. 

Juan,  ¿Vuesa  merced? 

Tello.  Yo  soy  un  disparate. 

Belisa.  No  hay  tan  bravo  león  que  no  se 
A  los  divinos  ojos  de  Lucinda.  [rinda 

¡  Qué  tierno  habrá  llorado  el  buen  Cardona, 

Y  qué  habrá  dicho  allí  de  mi  persona! 
¿  Pintóme  muy  feísima?  que  cierto. 
Se  liarla  un  ermitaño  en  un  desierto, 

Y  tentación  ú  mí  por  lo  del  rio, 

Y  los  zelos  del  Soto. 

Juan.  Es  desvarío : 

Contaros  todo  lo  que  pasa  quiero; 
Diré  verdad  á  fe  de  caballero 
Aragonés,  y  Córdova  y  Cardona, 


Y  si  mintiere,  y  esto  no  me  abona. 
No  vuelva  yo  á  los  ojos  dé  mi  padre. 

Belisa.  Decid  también   de    mi  señora 
madre. 

Juan.  Después,  BeHsa  hermosa,  que  le 
Con  tal  gracia  á  Lucinda  tales  zelos  [distes 
En  aquel  Soto,  donde  sol  salistes, 
Mas  claro  que  el  que  adoran  Delfo  y  Délos, 
Escribióme  un  papel  con  ansias  tristes 
Hasta  en  la  letra;  ¡o  vengadores  cielos! 
Que  en  lágrimas  envueltas  y  borrones 
Apenas  se  entiendan  las  razones : 
Fui  á  verla,  como  allí  me  lo  rogaba ; 

Y  hállela  con  la  mano  en  la  mejilla. 
Que  el  cuerpo  en  el  estrado  reclinaba. 
Salúdela,  llegué,  tomé  una  silla. 
Lucinda  que  la  puerta  me  negaba, 
(¡O  castigo  de  amor,  o  maraviUal) 

Me  dio  su  estrado,  que  en  llegando  á  eáiado 
Tan  bajo,  amor,  poco  hay  deestadoáestrado. 
Tomándome  las  manos,  y  bañando 
Las  de.  los  dos  con  lágrimas,  decia. 
Que  me  adoraba  tiernamente,  cuando 
Por  obligarle  amor,  desden  fingía. 
Apenas,  o  Belisa,  vi  llorando 
La  que  ser  piedra  para  mi  solía. 
Cuando  quedé  como  en  la  luz  infusa 
Atlante  del  espejo  de  Medusa. 
Declaróme  secretos  pensamientos 
De  una  razón  de  estado  bachillera; 
Materias  de  obligar  á  casamientos. 
Que  yo  escuché  como  si  piedra  fuera. 
Salí  después  de  tantos  sentimientos 
Tan  desenamorado,  que  pudiera 
Vender  olvido  á  la  mayor  constancia : 
¡  Gran  cosa  levantarse  con  ganancia ! 
Cual  suele  labrador  en  noche  oscura 
Dormir  en  la  campaña  á  cielo  abierto, 

Y  ver  la  luz  del  alba  hermosa  y  pura, 
O  todo  el  sol  de  súbito  despierto ; 
Así  salí  de  confusión  tan  dura 
Súbitamente,  y  desde  ei  golfo  al  puerto, 
Que  despicado,  en  viéndome  querido, 
Su  llanto  risa  fué,  su  amor  olvido. 

Ni  la  vi  mas,  ni  la  veré  en  mi  vida. 
Como,  duermo,  paseo  y  tiempo  tengo, 
Para  mi  pretensión,  que  de  perdida. 
Con  verníe  libre  á  restaurarla  vengo. 
No  lágrimas,  no  mas  traición  fingida, 
A  nuevo  amor  el  corazón  prevengo, 
Aunque  quien  resucita,  nadie  crea 
Que  en  volverse  á  morir  discreto  sea. 

Belisa.  i  Notable  historia ! 

Juan.  Yo  os  digo 

La  verdad. 

Belisa.     ¿Cierto? 
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Juan.  Tan  cierto. 

Que  en  mí  faé  sueño  despierto. 
Lo  que  en  Lucinda  castigo : 
No  mas  Lucinda,  ya  es  hecho, 
A  Tuestros  ojos  lo  juro. 
Algún  divino  conjuro 
Me  la  ha  sacado  del  pecho. 

Belüa,  Tello,  ¿es  esto  así? 

Tello,  No  sé 

Que  pueda  no  ser  así, 
Porque  esto  pasa  ante  mí. 
Señora,  de  que  doy  fe : 
Ya  cesó  la  devoción 
De  aquel  su  pasado  arrobo. 
Porque  come  como  un  lobo, 

Y  duerme  con  un  lirón. 
Quítesele  la  zelera 

Y  el  amor. 

Belisa.     Gracias  á  Dios. 

Tello.  Pero  enamoradle  vos 
Haciendo  aquí  de  tercera : 
Dad  sngeto  á  este  galán 
De  vuestra  mano. 

Beliscu  Sí  hiciera 

Sí  alguna  dama  supiera 
Como  la  quiere  don  Juan. 

Tello*  Una  así  como  vos. 

Belisa.  ¿  Yo, 

Tello? 

Tello,  Así  toda  florida, 
Despejada,  bien  prendida. 

Belisa,  ¿Necia  y  lindísima  no? 

Tello,  Mas  quiero  engaños,  rigores, 
Iras  y  celosas  tretas 
De  las  divinas  discretas. 
Que  de  las  necias  favores. 

Juan,  Deja,  Tello,  á  su  elección 
La  dama  que  quiere  darme. 

Belisa.  Quiero  para  asegurarme 
Que  estéis  en  aprobación. 
Que  hay  amante  que  enojado 
Sirve  otro  sugeto  un  mes, 

Y  vuelve  á  echarse  á  sus  pies 
Mas  tierno  y  enamorado, 

Y  aun  busca  satisfacción 
A  su  misma  pesadumbre. 
Porque  la  mala  costumbre 
Puede  mas  que  la  razón. 

Juan,  Si  yo  volvíere  á  querer 
A  Lucinda,  plega  á  Dios... 

Belisa.  No  juréis. 

Jtt««-  Pues  dadme  vos 

Por  vuestro  gusto  muger 
Que  pueda  amar  y  estimar, 

Y  veréis  lo  que  me  obliga. 
Belisa,  Yo  conozco  cierta  amiga 


Que  de  vos  me  suele  hablar ; 
Pero  no,  que  me  parece 
Que  os  volvereis  luego  allá. 

Tello.  Apostaré  que  te  da, 
Según  la  dama  encarece, 
Alguna  doña  terrible. 

Belisa.  Pues  eso  si  la  burláis, 
Que  á  Zaragoza  volváis, 
Lo  tengo  por  imposible. 

Juan.  Estando  vos  de  por  medio. 
Aunque  sin  mi  gusto  fuera. 
Con  mil  almas  la  quisiera. 

Belisa.  Yo  intento  vuestro  remedio, 
Y  quiero  que  la  veáis. 
Mas  primero  que  se  rinda, 
Cuantas  prendas  de  Lucinda 
Tenéis,  guardáis  y  adoráis. 
Mayormente  su  retrato, 
Habeísme  de  dar. 

J^n.  Yo  haré 

Que  las  traiga  Tello,  en  fe 
De  que  ya  le  soy  ingrato. 

Belisa.  ¿  Y  será  cierto.^» 

•'"««•  ¿Pues  no? 

Belisa.  ¿Cumpliréislo  todo  así.'» 

Juan.  Digo  mil  veces  que  sí : 
¿Mas  quién  es  la  dama  ? 

Belisa.  Yo. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  menos  BELISA. 

Tello.  ¿  Y  tú  no  me  quieres  dar 
Una  ninfa  á  quien  querer  ? 

Finea.  ¿Qué  tiene  que  me  volver 
De  Fabia,  después  de  estar 
Un  aoo  en  aprobación  ? 

Tello.  Toda  alhaja  fregonil 
Rendiré  á  tu  pié  gentil. 

Finea.  ¿Hay  retrato? 

Tello.  Un  san  Antón 

Para  tenerle  pedí 
En  mi  aposento. 

Finea.  ¿  Y  qué  no 

Verás  mas  á  Fabia? 

Tello.  ¿Yo? 

¿Mas  quién  es  la  ninfa? 

Finea,  Mí.  (Vase.) 

Tello.  ¿Qué  sientes  de  esto? 

"í,"^»-  Estoy  loco. 

Tello.  Ama,  quiere  aquí,  porfía. 

Juan.  A  tal  gracia  y  bizarría 
Darle  mil  almas  es  poco. 
I  Con  qué  gusto  dijo,  yo ! 

Tello.  Y  la  picarilla,  mí  : 
¿Vas  enamorado? 
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Juan.  Si. 

Tello.  ¿No  ha  de  haber  Lucinda? 

Jwm.  No. 

ESCENA  V. 

Sala  en  casa  del  conde. 
El  Conde,  FERNANDO  y  Músicos. 

Conde.  Ninguna  cosa,  Fernando, 
Me  entretiene ;  estoy  perdido. 

Fem,  ¿Cómo  has  de  hallar  el  olvido, 
Si  estás  siempre  imaginando? 

Conde.  Como  la  imaginación 
Es  madre  de  los  concetos, 
Olvidan  mal  los  discretos 
Que  zelos  conceptos  son : 
De  aquí  nace  que  los  poetas 
Son  los  mas  enamorados, 
Imaginando  engañados 
A  sus  damas  tan  perfectas. 

Fern.  ¿En  tantas  definiciones 
De  amor  nunca  van  hallando 
La  verdad? 

Conde.     No  hay  mas,  Fernando, 
Que  ser  imaginaciones. 
¿Belisa,  en  fin,  se  ha  casado?  ' 

Fern.  El  Cardona  aragonés 
Es  gentilhombre. 

Conde.  Sí  es, 

Con  que  mas  zelos  me  ha  dado. 

Fem.  Él  entra  en  su  casa  ya 
Con  libertad  de  marido. 

Conde.  Bastante  defensa  ha  sido, 
Segura  Belisa  está, 
Que  á  no  ser  marido,  es  cierto 
Que  no  sufriera  galán, 
Y  menos  al  tal  don  Juan. 
Cantad  algo,  que  estoy  muerto. 

{Siéntase  en  una  silla,  y  cantan    los 
músicos.) 

Músicos.  Antes  qne  amanezca 
Sale  Belisa, 
Gnaudo  llegue  al  Soto 
Será  de  dia. 

Conde.  Cuando  ese  estribo  escribí, 
¡  Qué  bizarra  la  miré ! 
Cantad  la  copla,  y  haré 
Una  endecha  para  mí. 

Músicos.  Mañanicas  de  mayo 
Salen  las  damas. 
Con  achaques  de  acero 
Las  yidas  matan. 
No  ha  salido  el  alba, 
Y  sale  Belisa. 
Cuando,  etc. 


ESCENA  VI. 

Dichos,  LUCINDA  t  FABIA. 

Fabia.  Formaron  tu  pensamiento 
Los  zelos,  qne  no  el  agravio. 

Luc.  Por  estar  herido  Octavio 
Nuevos  engaños  intento. 

Fabia.  Aquí  está  el  conde. 

Luc.  Y  qué  triste 

Está  escuchando  cantar. 
¿Puede  una  mager  entrar? 

Fem.  Nadie  la  entrada  resiste 
A  tal  gracia  y  hermosura. 
Señor,  ó  duermes  ? 

Conde.  ¿Qué  me  quieres? 

Fem.  Que  te  buscan  dos  mugeres. 

Conde.  ¿  Es  Belisa  por  ventora  ? 

Luc.  No  soy  sino  la  mayor 
Enemiga  desa  dama : 
Lucinda  soy. 

Conde.        Por  la  fama 
Conozco  vuestro  valor. 

Luc.  En  fe  del  vuestro  he  venido 
A  suplicaros. 

Conde.         Primero 
Tomad  una  silla. 

Luc.  Hoy  quiero 

Satisfacer  el  oido 
De  la  verdad,  que  en  ausencia 
Tanto  ha  escuchado  de  vos. 

Conde.  Satisfaremos  los  dos 
La  fama  con  la  presencia.  {SiénUue.) 

Luc.  Esta  natural  pasión, 
Generoso  conde  Enrique, 
Que  contraria  de  la  ira 
En  nuestros  pechos  reside. 
Siempre  la  he  juzgado  igual, 
Y  si  decirse  permite. 
Ira  y  amor  son  lo  mismo. 
Porque  como  es  imposible 
Que  haya  amor  sin  zelos,  y  ellos 
Venganza  de  agravios  piden. 
Es  fuerza  que  entre  la  ira 
Adonde  el  amor  la  admite, 
Como  se  ve  por  ejemplos 
De  esposos  y  amantes  firmes. 
Que  mataron  lo  que  amaban 
Por  zelos,  de  que  se  sigue, 
Que  la  ira  y  el  amor 
No  son  diferentes  fines. 
Aunque  en  principios  contrarios: 
Todo  este  prólogo  sirve 
De  que  el  amor  y  la  ira 
Me  traen  á  que  os  suplique. 
Que  á  mi  remedio  el  valor 
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De  vuestra  sangre  os  incliDe 
Por  la  ofensa,  qae  también 
De  mis  agravios  recil)e. 
Vino  don  Juan  de  Cardona, 
Yo  sé  que  una  vez  le  vistes, 
De  Zaragoza  á  la  corte, 
Caballero  de  la  insigne 
Casa,  que  en  sus  armas  pone 
Plumas  de  pavón  por  timbre. 
Un  dia  que  nuestro  rey 
Corrió  lanzas,  nuevo  Aquiles, 
Descuidada,  y  no  de  galas, 
A  ver  y  ser  vista  vine : 
Mirando  pues  con  el  brio 
Que  la  espuela  en  sangre  tine 
Del  bridón,  que  con  las  alas 
Del  viento  las  plumas  mide : 
Cuando  á  la  sortija  atento 
El  que  á  dos  mundos  asiste 
Con  solo  un  cetro,  la  lanza 
Pasa  de  la  cuja  al  ristre, 
Y  airosamente  la  lleva. 
Veo  que  el  don  Juan  que  os  dije, 
Atento  á  las  4e  mis  ojos 
Era  de  sus  niñas  lince. 
La  fiesta  hizo  fin,  y  amor 
Principio,  que  por  oirle 
Halló  lugar  y  esperanza 
De  quererme  y  de  seguirme. 
Desde  aquel  dia  hasta  ahora 
En  pretenderme  prosigue 
Don  Juan ;  mas  yo  deseando 
A  mejor  fin  reducirle, 
Díle  zelos  y  deadeneft,  t  • 
Falso  arbitrio  con  que  hice 
Que  mudando  pensamiento 
Otra  dama  solicite. 
Esta,  á  quien  tan  bien  lo  sabe, 
No  es  razón  que  yo  la  pinte. 
Si  bien  en  sus  bizarrías 
Cuando  celebran  consiste. 
Dejáronla  mincha  hacienda 
Sus  padres,  luce  yjrepite 
Con  bostezos  de  ^  señora 
A  escuderos  y  telUoes. :  , 
Esta,  pues,  que  de  don  Joan 
Fué  la  encantadora  Circe. 
Como  aquella,  qi^e  Qntretjuivo 
Sin  entendimiento  :á  Ulises, 
No  solo  ha  podido  hacer 
Que  me  aborrezca  y  olvide, 
Sino  que  en  el  verde  Spto 
Que  de  puro  cristal  ciñe 
Manzanares,  este  mQS 
De  verdes  áiamps  viste,.      , 
Le  llamó  marido,  \  ay  cielos! 


¿Cómo  pude  resistirme? 
Desde  aquel  diá  me  matan 
Zelos  y  congojas  tristes. 
Líamele,  y  díjele  amores ; 
Pero  apenas  quiso  oírme, 
Que  ensoberbece  á  los  ^lombres 
Ver  las  mugieres  humildes. 
A  los  dos,  Enrique  ilustre, 
Una  misma  ofensa  aflige, 

Y  así  es  justo  que  á  los  dos 
La  misma  venganza  obligue. 
Yo  haré  de  mi  parte  cuanto 
Fuere  á  una  muger  posible, 
Que  las  mas  tiernas  amando 
Con  zelos  se  vuelven  tigres : 
Vos  de  la  vuestra,  y  los  dos 
Para  los  dos,  que  si  rinden 
Zelos,  les  daremos  zelos: 

Al  alma,  mueran,  suspiren, 
No  se  han  de  casar,  que  á  vos 
Os  toca;  ó  quedemos  libres, 
O  vengados,  que  aunque  es  fuerte. 
No  es  el  amor  invencible. 

Conde.  Ya  de  vuestra  relación 
Alguna  parte  sabia. 
Porque  la  enemiga  mia 
Me  dio  á  saber  la  ocasión : 
La  soberbia  y  presunción 
De  Belisa  se  ha  rendido 
Al  titulo  de  marido, 

Y  con  ser  ansí  mi  amor, 
Se  agravia  de  su  rigor. 
Pues  no  me  permite  olvido. 
Por  vos  y  por  mí  hacer  quiero, 
En  lo  que  posible  fuere, 

Lo  que  no  contradijere 
A  la  ley  de  caballero : 
Que  nos  venguemos  espero, 
Vos  con  zelos,  de  tan  necio 
Galán,  y  yo  que  ine  precio 
De  que  estimen  mis  cuidados, 
Que  es  venganza^  de  olvidados 
Hacer  del  rigor  desprecio. 
Fuera  de  que  puede  ser 
(Perdone  vuestro  valor) 
Que  de  fingir  este  amor 
Viniésemos  a  querer ; 
Porque  suele  suceder 
Que  cosas  de  amor  tratando 
Dos  libres,  y  no  pensando 
Que  pueden  ser  verdaderas, 
Venir  á  acabar  en  veras 
Lo  que  se  empieza  burlando. 
Yo  me  rindo  al  talle  y  brio 
Del  galán  aragonés, 
Pero  no  tanto  después. 


Acto  ti,  ESCENA  Vlli. 
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Que  Belisa  ofende  el  mió  : 
Entremos  á  desafío 
Dos  á  dos,  adonde  espere 
Victoria  el  que  mas  pudiere 
Kn  el  campo  de  los  dos, 

Y  ayude  amor,  pues  es  dios, 
Al  que  mas  razón  tuviere. 

Luc.  Cierta  será  la  victoria, 
Enrique,  si  me  ayudáis. 

Conde.  Mirad  como  la  trazáis, 
Que  resulte  en  vuestra  gloria. 

Luc.  En  toda  amorosa  historia 
No  es  bien  que  el  ün  se  presuma; 
Muger  soy,  y  será  en  suma, 
Con  que  disculpada  quedo. 
Mío  de  amor  el  enredo, 

Y  vuestra  será  la  pluma. 
Conde.  Amor  la  imprima. 

Fabia,  ¿  Qué  lias  hecho  ? 

Luc.  Vengarme  de  quien  me  agravia. 
Fabia.  Loca  estás. 

Luc.  Y  es  cierto,  Fabia, 

Con  tanto  amor  en  el  pecho. 

ESCfeNÁ  Vil. 

El  Conde  y  FERNANDO. 

Conde.  Gran  parte  del  mal  desecho 
Con  la  venganza  trazajda^ 
Fem,  ¿  Qué  habéis  tratado  ? 
Conde.  ^        No  es  nada. 

Ferti.  Esta  dama  es  de  4on  Juan. 
Conde.  Toma,  Fernanaó,  el  gabán, 

Y  dame  capa  y  espada. 

ESCENA  VIH. 

Sala  en  casa  de  Belisa. 
BÉLISA  Y  TEíXO. 

Belisa.  ¿Joyas  á  mí  ? 

Tello.  ,    ,       ¿Porqué  no, 

Si  eres  la  reina  de  Troya  ? 

Belisa.  ¿Cuando  está  pobre  don  Juan, 
Finezas  tan  amorosas  ? 
¿A  mí  fénix  de  diamantes? 

Tello.  Con  el  verso  y  con  la  prosa 
Que  le  enviaste,  está  loco. 

Belisa.  Pena  me  ha  dado  la  joya  : 
¿Qué  se  empeño?  ¿Cómo,  es  esto? 

Tello.  No  ha  sido  empeño,  señora, 
Sino  el  paternal  dinero 
Que  vino  de  Zaragoza, 
Que  así  como  vio  el  soneto, 
Dijo  con  voz  amatoria. 
Rompiendo  medio  bufete 
De  una  puñada  Cardona  : 


¿Hay  tan  alta  bizarría  ? 
;  Que  una  señora  componga 
Tales  versos !  malos  anos 
Para  cuantos  á  Helicona 
Van  por  agua  y  alcacer. 

Y  luego  del  baúl  toma 
La  bolsa  zaragocí, 

Y  dijo  :  tendrás  ahora 

El  mejor  dueño  del  mundo ; 
Pero  respondió  la  bolsa 
En  tiple  de  los  escudos  : 
Mejor  soy  para  la  olla. 
Fuimos  á  la  insigne  puerta 
(Que  Guadalajara  nombran. 
Sepulcro  de  oro  y  de  seda 
De  tantos  cofres  langosta) 

Y  para  el  fénix  Belisa 
Fénix  de  dianóantes  &>mpri. 
Porque  el  diá  de  san  ífárcós, 
Que  del  trapo  llaman  «^aé. 
Salgas  á  matar  |aedejá8, 

Y  á  dar  envidia  á  valonas ; 
Pero  dime  si  es  posible 
Reducir  á  la  memoria 

El  soneto  que  escribiste. 

Belisa.  Como  yo  de  amores  loca 
No  me  osaba  declarar. 
Dije  ansí. 

Tello.    Las  musas  oigan. 

Belisa.  Canta  con  dulce  voz  en  verde 
Filomena  dulcísima  á  la  aiiroráj»      [raiña 

Y  en  viendo  al  ruiseñor  <|üé  lé  enamora^ 
Con  reciproco  aihor  él  ntííb  éñráifia. 

Su  tierno  amanté  ^r  lálélvá  llama, 
Cándida  tortollUá  armÉádáhi^ 
Que  si  el  gálan  el  sfer  áinádó  linora. 
No  tiene  acción  contra  su  amor  la  dáina. 

No  de  otra  suerte  al  duefio  de  mis  penas 
Llamo  con  dulce  amor  en  láa  floridas 
Selvas  de  atnor,  que  oyendo  el  canto  apenas 

Se  vino  á  mí^  la^  al^  f^t€|ndidas ; 
Porque  también  hay  voces  filomenas 
Que  rinden  almas  jf  enamoran  vidas. 

Tello.  Por  Dios  que  es  soneto  digno 
De  que  en  sus  obras  le  ponga 
La  marquesado  Pescara, 
Que  Italia  celebra  y  honra  ; 
O,  pues  también  lo  merecen 
En  las  canciones  sonoras 
De  la  Isabela  Andreina, 
Representanta  famosa. 
Pues  hoy  estiman  sus  vereos 
Paris,  Ñapóles  y  Roma  :    . 
¡  Qué  sonoridad,  qué  luces  ! 
¿  Y  aquello  de  arruUadorá  ? 
\  Mal  año  para  los  cultos ! 
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I  Qué  claridad  estadiosa ! 
I  Qué  cultura !  dará  envidias, 
Aunque  laurel  le  corona, 
Al  príncipe  de  Esquiladle, 

Y  al  retor  de  Víllahermosa. 
^Belisa.  i  Eres  poeta  por  dicha  ? 

Tello,  Y  por  desdicha  notoria. 

Belisa.  Porque  ese  lenguaje,  Tello^ 
.  A^presumir  me  ocasiono 
(^e  haces  versos. 

T€lÍo^  I  O  qué  lindo  ! 

üy€  una  sÜr^  á  una  mona, 
A  quien  requebró  un  galtin 
£ti  pego  la  nui-he  toda. 

Quedóse  en  un  hnlcOD,  donde  aolia 
Desde  las  doce  de  lu  norhr  al  dia 
Hablar  cierto  ^alan  á  una  casada, 
Por  cerrar  la  veri  tan  a  su  criada, 
£1  animal  que  ma&  hnún  al  hombre, 
Aunque  él  sabe  tanibicti  tomar  su  nombre: 
La  niona  con  el  frió,  en  la  ciihc^a. 
Púsose  un  paño,  que  lendido  estaba, 
Con  que  la  dicha  ni  o  je  a  se  tocaba^ 
Vino  el  ííalan,  y  átenlo  lí  bu  bellejfa 
Tirábale  al  Laícon  de  cuando  en  cuando 
Chínafí,  con  que  la  mona  desperlando 
Salió  libera,  y  en  lo  alto  puesta 
Le  daba  algunos  cúco^  por  respuesta. 
Pensé  que  baldaba  asi  p<>r  su  marido, 

Y  Va  reja  tr^pó,  del  hierra  asido  : 
Mas  queriendo  besar  la  ^  de  tal  modo 
Le  íisió  de  laE5  narices,  que  temiendo 
Que  pudiera  sacársela?  del  todo, 

Stí  estuvo  lamentando  y  padeciendo, 
Hasta  que  el  alba  liermosa, 

Y  lis  I  ida  de  ]íiííniií  corj  píes  de  rosa. 
De  ver  los  do&  amaiieeíó  riendo ; 
Ella  del  monícíd]o  lenit'nisa 

Al  pobre  amante  en  vex  de  loa  amores 
üe  arriba  abajo  le  sembrf»  de  flores. 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  FINEA. 

Finea,  Doña  Lucinda  de  Armenia, 

Y  doña  Fabia,  su  moza. 
Te  quieren  hablar. 

Belisa,  Di  que  entren. 

Tello.  ¿Eso  dices? 

Belisa.  i  Pues  qué  importa  ? 

Tello.  Voime  por  estotra  puerta.  ( Vate.) 
Finea»  ¿Qué  aguardan  ?  entren,  señoras. 

ESCENA  X. 

BELISA,  FINEA.  LUCINDA  y  FABIA. 
Luc.  Si  Yuesa  merced  se  acuerda 


De  que  en  la  florida  alfombra 
De  Manzanares  un  dia 
Compitiendo  con  la  aurora 
Amaneció  perla  en  nácar, 
O  rosa,  que  baña  aljófar; 
Siendo  el  pimpollo  el  sombrero 
O  vuesa  merced  la  rosa  : 
Yo  soy  aquella  muger 
Que  engañada  de  mí  sombra, 
Le  pedí  el  galán  prestado 
Sobre  prendas  de  lisonjas  : 
Como  le  asió  de  la  mano, 

Y  subiendo  en  su  carroza. 
Belisa.  No  es  carroza,  sino  coche, 

O  vuesa  merced  me  honra, 
Como  llamar  licenciado 
Por  la  presbítera  toga 
Al  que  es  de  prima  tonsura. 

Fabia.  Pienso  que  se  finge  boba. 

Belisa.  Soy  candida. 

Fabia.  Así  parece. 

Belisa.  Finalmente,  ¿  en  qué  se  apoya 
Esta  zelosa  visita  ? 

Luc,  En  que  su  merced  recoja 
De  noche  al  señor  marido. 
Porque  no  es  justo  que  corra 
Con  ella  sotos  y  prados 
En  carroza,  coche  ó  posta; 

Y  que  en  llegando  la  noche 
Mi  puerta  y  ventanas  rompa. 
Ya  con  el  pomo  las  unas. 
Ya  con  las  piedras  las  otras  : 
Entró  una  dellas  por  fuerza, 

Y  esta  cadena  me  arroja 
Diciendo,  que  le  escuchase; 
Escúchele  temerosa. 
Lloró  en  fin. 

Belisa.       ¿  Y  con  bigotes  ? 
i  Válgate  Dios  por  Cardona ! 

Luc.  Dióle  después  en  mi  estrado 
Tal  desmayo,  tal  congoja. 
Que  fué  menester  volverle 
Con  agua  de  azar  y  alcorzas. 

Belisa.  \  Qué  ventura  tener  agua  ! 
Si  no  la  tenéis,  señora. 
Él  se  queda  á  buenas  noches  : 
i  Válgate  Dios  por  Cardona ! 

Luc.  Díjome  de  vos  mil  males. 
Que  dia  y  noche  le  rondan 
La  puerta  criadas  vuestras, 
Que  os  vio  aquella  tarde  sola, 

Y  que  le  andáis  persiguiendo. 
Belisa.  Soy  una  perseguidora ; 

¿  Que  yo  le  persigo  dice  P 
¡  Válgate  Dios  por  Cardona ! 
Ahora  bien,  por  el  aviso 


ACTO  II,  ESCENA  XI. 
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La  sirvo  con  esta  joya, 
Que  hoy  me  ha  enviado  con  Tello 
Su  famoso  guardaropa : 
Porque  el  día  de  san  Marcos 
En  la  cadena  la  ponga, 

Y  vea  vuesamerced 

Si  ha  menester  otra  cosa 
Desta  casa,  que  aquí  queda 
Para  su  servicio  toda. 

Luc,  Porque  sé  las  bizarrías 
Desa  mano  poderosa. 
Tomo  la  joya,  y  os  beso 
La  mano  ilustre. 

Finea,  Perdona; 

Que  no  vi  cosa  mas  necia. 
Que  la  que  has  hecho. 

Belisa,  ¿  Qué  im  porta  ? 

Fabia.  Y  vos,  señora  Finea, 
Decid  á  Tello,  que  escoja 
Otra  dama,  que  después 
Qtte  á  Lucinda  mi  señora 
Sirve  el  conde  don  Enrique, 
También  de  mí  se  apasiona 
Femando  su  secretario, 

Y  yo  le  quiero. 
Finea,  Mejora 

Vnesa  merced  de  galán. 

Luc.  Él  y  don  Juan  se  dispongan 
A  no  alborotar  mi  casa, 
Que  si  otra  vez  la  alborotan. 
Castigará  su  locura 
El  conde,  porque  me  adora : 

Y  á  vuestra  puerta  en  la  calle 
Aguarda  con  su  carroza. 

Para  que  vamos  al  Prado.  ( Vanse  las  dos.) 
Finea.  ¡  Estraña  historia  ! 

ESCENA  XI. 

BELISA  Y  FINEA. 

Belisa,  Es  historia 

Que  me  ha  de  costar  la  vida; 
A  la  ventana  te  asoma. 
Mira  si  es  el  conde  Enrique. 

Finea.  Mejor  es  que  tú  lo  oigas. 
Que  desde  el  estribo  llama. 

Belisa.  i  Qué  libertad !  estoy  loca. 
{Dentro  el  conde.) 

Conde,  Al  Prado,  cochero,  ai  Prado, 
Da  la  vuelta. 

Luc.  Es  la  victoria 

Magallanes  de  los  coches. 

Finea.  ¡  Qué  propia  voz  de  zciosa ! 

Belisa.  A  tanta  desdicha  mia, 
¡  Ay  de  mí !  ¿  qué  puedo  hacer  ? 


¡  O  mal  haya  la  muger 
Que  del  mejor  hombre  fla  ! 
I  Que  don  Juan  de  amor  de  un  dia 
Se  volviese  á  lo  que  amaba 
Primero,  en  razón  estaba ; 
Pero  no  querer  yo  bien, 

Y  declarárselo  á  quien 
Por  otra  muger  lloraba ! 
Halla  un  pájaro  rompida 

La  jaula,  y  volando  al  viento, 
Cuando  goza  en  su  elemento 
De  la  libertad  perdida. 
Se  acuerda  de  la  comida, 

Y  vuelve  á  ver  si  está  abierta, 
Con  ser  su  cárcel  tan  cierta  : 
Así  los  amantes  son, 

Que  con  saber  que  es  prisión, 

Vuelven  á  la  misma  puerta. 

Volvióse  la  voluntad, 

Aragonés  caballero, 

Sin  querer  gozar  del  fuero 

De  su  misma  libertad  : 

Fié  de  su  falsedad 

Mi  enamorada  afición : 

¡  O  qué  necia  condición 

De  una  voluntad  sencilla. 

Fiar  almas  de  Castilla 

A  ios  fueros  de  Aragón ! 

No  me  pesa  porque  fui 

Necia,  en  que  don  Juan  me  rinda, 

Pésame  de  que  Lucinda 

Se  haya  vengado  de  mi ; 

Lo  que  no  tuve  perdí; 

Menos  á  enojo  me  incita, 

Que  una  muger  mas  se  irrita, 

Y  mas  con  tanto  ademao. 
Que  de  quitarle  el  galán. 
La  burla  de  quien  le  quita. 
Lucinda,  desdenes  tales 

Han  hecho  que  os  quiera  bien. 

Que  hay  muchos  hombres,  que  á  quien 

Los  trata  mal  son  leales  : 

I O  amor !  como  son  iguales 

En  esto  buenos  y  malos; 

No  vienen  con  los  regalos, 

Y  en  los  zelos  se  resuelven, 

Que  hay  hombres  perros  que  vuelven 

Adonde  les  dan  de  palos. 

Qué  mal  se  supo  entender 

Mi  ignorante  bizarría. 

Cuando  dije  que  quería 

A  un  hombre  de  otra  muger. 

La  disculpa  habrá  de  ser 

No  de  Porcias  y  Lucrecias, 

Que  á  no  haber  amor,  si  precias 

Que  de  tí  se  libren  pocos. 
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Ni  se  hallaran  hombres  locos, 
Ni  hubiera  mugeres  necias. 

ESCENA  ]|^1I. 

Dichas,  DON  JUAN  t  TELLO. 

Juan,  Mas  de  treinta  mil  ducados 
De  dote,  sin  esta  casa, 
Tiene  Belísa. 

Tello.         ¿  Y  las  joyas, 
Ricos  Testidos  y  alhajas, 
Son  barro  ?  Dichoso  eres, 
Y  advierte,  que  si  te  casas 
Me  des  también  á  Finea. 

Juan.  Yo  le  la  doy. 

Telio.  ¿Aquí  estaban? 

Juan.  Señora  mia  y  mi  bien, 
Ya  el  alma  se  me  quejaba 
De  vivir  en  vuestra  ausencia, 
Si  ausente  vivo  con  alma. 

Betisa.  \  í-onfusa  estoy !  lo  mejor       np. 
Es  volverle  las  espaldas. 

Juan,  ¿Fuese? 

Tdlo,  ¿No  lo  ves? 

^an.  Finea, 

Escucha. 

Tello.  Tampoco  habla. 

Juan,  Tras  ella  iré. 

Tello,  ¿  Para  qué  ? 

La  puerta  cierra  á  la  sala. 

ESCENA  XIII. 

DON  JUAN  Y  TELLO. 

Juan.  ¿Pues  qué  novedad  es  esta, 
Sin  que  sepamos  la  causa  ? 

Tello.  Habelle  dado  la  joya. 

Juan,  Tello,  en  esas  puertas  llama. 

Tello.  No  he  visto  amante  m.is  pobre, 
Siempre  parece  que  andas 
De  puerta  en  puerta. 

Juan,  i  Es  Finea 

La  que  eo  la  ventana  aguarda  ? 

Tello.  La  misma. 

Juan,  Finea,  ¿qué  es  esto? 

¿  Este  termino  esperaban 
De  la  señora  Bchsa 
Mi  deseo  y  mi  esperanza  ? 

Finea,  Dice  mi  señora... 


Juan. 


¿Qué? 


Finea.  Que  se  vayan  noramala. 
Juan.  Acabóse. 

Tello.  Aquí  entra  bien : 

Para  vos  traigo  una  carta. 
Juan.  ¿  Qué  habemos  de  hacer  ? 
Tello.  No  sé. 


Juan.  Ven,  que  yo  lo  sé. 

Tello.  ¿  Estas  llaman 

Bizarrías  de  Belisa, 
Cerrar  puertas  y  ventanas 
En  agarrando  la  joya? 

Juan.  Sigúeme,  que  voy  sin  alma. 

Tello.  El  fénix  se  ha  vuelto  cisne. 
Que  cuando  se  muere,  canta. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle. 
El  Conde  y  FERNANDO  en  habito 

DE  NOCHE. 

Fern.  No  hay  desden  que  no  se  riiidn 
Con  servir  y  porfiar. 

Conde,  Cansado  estoy  de  ayudar 
Desaliños  de  Lucinda. 

Fern,  Si  Belisa  ha  conocido 
Con  el  ingenio  mayor 
Del  mundo,  que  ha  sido  amor 
El  de  Lucinda  fingido, 
No  es  prudencia  darle  zelos 
Con  ella,  mejor  seria 
Conquistar  su  valentía 
Con  proseguir  tus  desvelos. 
Lucinda  toma  venganza 
De  don  Juan  con  sus  mentiras; 
Si  la  ayudas,  ¿  qué  te  admiras 
De  vivir  .«in  esperanza  ? 

Conde.  Tienes  razón,  ya  no  quiero 
Zelos,  servirla  es  mejor 
Con  amor  y  mas  amor. 
Con  dinero  y  mas  dinero  : 
Dar  zelos  suele  importar, 
Esto  después  de  quererme, 
Para  despertar  quien  duerme, 
Pero  no  para  obligar. 
No  hay  armas  para  vencer 
Una  muger  desdeñosa, 
Como  otra  muger,  ni  hay  cosa 
Que  tenga  tanto  poder 
Como  aquella  inrormacíon 
De  una  amiga  con  su  amiga ; 
Esta  las  rinde  y  obliga. 
Como  de  un  género  son. 
Saben  para  herir,  tentar 
La  ílaqueza  de  la  espada. 
¿  No  has  visto  á  Eva  pintada, 
\  que  la  viene  á  engañar 
Con  el  rostro  de  muger. 
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Que  la  culebra  tomó? 
I^ues  este  ejemplar  les  dio 
Para  engañar  y  vencer 
A  mugeres  con  mugeres. 

Fern,  Celia  con  Belisa  vive  ; 
Estos  dias  apercibe, 
SI  obligar  á  Celia  quieres, 
Aquel  gran  conquistador 
Oe  voluntades,  que  llaman 
Oro,  y  verás  si  té  aman. 

Conde.  Ya  sabe  Celia  mi  amor, 

Y  me  ha  prometido  hacer 
Cuanto  pudiere  por  mi. 

Fern.  Dos  hombres  vienen  aquí. 

Conde.  Galanes  deben  de  ser 
De  Lucinda,  que  le  rondan 
La  puerta;  tarde  ban  llegado, 
Pues  dos  veces  he  llamado, 

Y  no  hay  orden  que  respondan. 

ESCENA  11. 

Dichos,  BELISA  t  FINEA  con  sombreros 

DE    PLUMAS    Y  FERRERDBXOS    CON    ORO,    T 
DOS  PISTOLAS. 

Finea.  Pienso  que  has  perdido  el  seso, 

Y  no  debo  de  engañarme. 

Belisa,  Todo  lo  que  no  es  matarme 
No  lo  tengas  por  esceso  : 

Y  asi  con  tanta  violencia 
Amor  mi  cuerpo  desalma, 
Que  no  hay  potencia  en  el  alma 
Que  viva  su  misma  esencia. 

Finea,  ¿Tú  á  la  puerta  de  Lucinda 
Con  estos  necios  disfraces  ? 
Considera  lo  que  haces, 
Por  mas  que  el  amor  te  rinda, 
Que  8i  nos  hallan  asi, 
Nos  habemos  de  perder. 

Belisa,  En  viendo  que  soy  muger, 
¿Qué  podrán  pensar  de  mí? 
Porque  si  ahora  me  dan 
Mil  muertes  ó  mil  enojos. 
Tengo  de  ver  con  los  ojos 
Lo  que  me  niega  don  Juan  : 

Y  es  justo  que  ver  intenten 
Lo  que  temen  y  desean. 
Porque  como  ellos  lo  vean. 
No  dirá  el  alma  que  mienten. 

Finea.  Cuantas  has  hecho  hasta  aquí, 
Bien  pueden  ser  bizarrías ; 
Estas  no,  porque  porfias 
Contra  tu  honor. 

Belisa.  !  Ay  de  mí ! 

Fern,  Paréceme  que  has  tomado. 
Señor,  el  medio  mejor. 


Conde,  Celia,  dinero  y  amor 
Remediarán  mi  cuidado. 

Fern,  Da  lugar  á  estos  galanes, 
Que  no  llegan  á  la  puerta 
Por  nosotros. 

Conde,       Verla  abierta 
Merecen  los  ademanes 
Con  que  miran  de  Lucinda 
Las  rejas. 

Fern.  Vidas  perdonan ; 
Valientes  son,  que  pregonan 
Lo  que  se  precia  de  linda. 

ESCENA  III. 

BELISA  T  FINEA. 

Finea,  Si  con  ella  está  ^on  Juan, 
Y  te  escribió  aquel  papel 
De  que  se  casa  con  él, 
O  por  ventura  lo  están, 
¿  Habemos  de  estar  aquí 
Hasta  que  nos  halle  el  alba  ? 

Belisa,  Ese  papel  fué  la  salva 
Del  veneno  que  bebí. 
Que  no  hay  veneno  mas  fuerte 
Que  las  letras  de  un  papel, 
I^ues  tantas  veces  en  él 
Bebe  la  vida  la  muerte  : 
Dícemc  que  se  desposa 
Mañana,  y  que  no  hay  lu^ar 
Para  poderla  acabar 
Una  gala,  por  costosa 
De  soberbia  guarnición, 
Que  yo  le  preste  un  vestido, 
Bachillería  que  ha  9ido 
Mi  locura  y  perdición. 
¿  Hay  tal  modo  de  pudrir, 
Que  con  mis  galas  se  quiera 
Casar  ? 

Finea,  Gente  viene,  espera. 

Belisa,  ¿Qué?  sino  solo  morir. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  DON  JUAN  y  TELLO. 

Tello,  Yerras,  por  Dios,  en  intentar  ha- 

blalla. 
Juan,  ¿Pues,  Tello,  qué  he  de  hacer, 

cuando  imagino. 
Que  ha  hecho  algún  zeloso  desatino, 
Aunque  Belisa  calla, 

Por  donde  la  he  perdido,  y  me  ha  tratado 
Con  rigor  tan  cruel,  qu^  me  ha  cerrado 
Las  puertas  y  ventanas  de  tal  suerte, 
Que  piensa  retirada  y  hecha  fuerte, 
Que  puede  entrar  mi  amor  á  ver  su  olvido 
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En  átomo  del  aire  convertído. 

Telio,  Gomo  la  sirve  el  conde^  ser  podría 
Qae  se  enojase,  y  nunca  el  que  es  prudente^ 
Hizo  pesar  al  hombre  poderoso, 
Por  no  dar  en  sus  manos  algún  dia. 
Que  el  desigual  lo  que  es  posible  intente, 
Tengo  por  aforismo  provechoso. 

Juan,  \  O  qué  necio  Catón !  ;  o  qué  gro- 
Séneca  I  yo  no  quiero  [sero 

Quitar  su  gusto  al  conde, 
Sino  hablar  á  Lucinda. 

Tello.  Si  responde 

Como  muger  zelosa  y  agraviada, 
Vendrá  á  parar  en  íüése,  y  no  hubo  nada. 

Belisa,  Finea,  ¿  no  conoces 
Estos  galanes? 

Finea.  Quedo,  no  des  voces. 

Belisa,  ¡  No  me  engañaba  yo,  pierdo  el 
sentido  I 

Finea,  Parece  que  no  llama  de  marido, 
Que  si  marido  fuera, 
La  puerta  con  la  aldaba  deshiciera. 

Bel  isa.  No  habrá  tomado  posesión  ahora, 
Llamará  de  galán. 

Finea,  Mira,  señora, 

Que  no  es  bien  que  te  vea. 

Belisa,  Yo  callaré,  mas  no  podré,  Finea. 

ESCENA  V. 

Dichos,  OCTAVIO  t  JULIO  con  otros 

DOS  HOMBRES. 

Oct.  Julio,  hasta  ahora  me  duró  la  he- 
Curóla  en  fin,  mas  no  curé  el  agravio,    [rlda ; 

Julio,  Esperando  ocasión  se  venga  el  sa- 
bio, [la  puerta 

Oct.  Este  es  don  Juan,  llamando  está  á 
De  Lucinda,  pues  no  ha  de  verla  abierta, 
Yo  no  vengo  á  reñir,  á  matar  vengo. 

Tello,  El  conde  es  este,  gran  sospecha 
tengo 
Que  te  viene  á  matar  con  sus  criados. 

Juan,  Tello,  no  hay  mas,  morir  como 
soldados.  [hayas  miedo 

Tello,  Cuatro  son,  dos  me  caben,  no 
Que  me  divida  de  tu  lado  un  dedo. 

Juan,  Pues,  Tello,  aquí  veré  si  eres  va- 
liente, t  [gente, 

Belisa,  A  matar  á  don  Juan  viene  esta 
A  su  lado  me  pongo. 

Finea,  Y  yo  te  sigo. 

Belisa,  Finea,  defender  al  enemigo 
Fué  siempre  gran  fineza  y  bizarría. 

Oct.  Ah !  caballeros,  esa  puerta  es  mía. 

Juan,  Pues  pase,  si  pudiere. 

Julio,  Octavio,  tente, 


¿Cuatro,  y  los  dos  con  escopetas? 

Oct,  Creo, 

Que  burlan  mis  desdichas  mi  deseo. 

Julio,  Vuélvete,  y  no  acometas. 

Ont.  ¿  En  Madrid  escopetas? 
i  Caso,  por  Dios,  terrible !  [sible. 

Julio.  A  quien  quiere  matar  todo  es  po- 

ESCENA  VI. 

BELISA,  FINEA,  DON  JUAN  y  TELLO. 

Tello.  Todos  se  han  ido  con  temor  del 
plomo.  [ros. 

Juan.  La  vida  debo  á  aquestos  caballe- 

Tello,  Huyeron  los  villanos  escuderos : 
De  que  el  conde  no  fué,  sospechas  tomo. 

Juan,  Señores,  si  es  posible  conoceros, 
Sepa  á  quien  debo  defender  mí  vida 
De  tantos  enemigos  perseguida. 

ESCENA  VIL 

DON  JUAN  T  TELLO. 

Tello,  Volvieron  las  espaldas  sin  ha- 
Ni  quitar  los  embozos.  [blarte 

Jtmn.  ¿Por  qué  parte 

Llegaron  estos  hombres  ?  ¿  si  han  bajado, 
Del  cielo  en  mi  favor  ? 

Tello,  Mas  del  tejado. 

Porque  si  ángeles  fueran, 
Sin  escopetas  pienso  que  vinieran. 
Que  no  las  hay  allá. 

Juan,  Necia  porfía. 

Truenos  y  rayos  son  artillería. 

Tello.  Verdad  por  Dios,  y  que  mostrarse 
El  ángel  que  guardaba  el  paraíso  [quiso 
Con  espada  de  fuego. 

Juan.  \  Qué  necio  estuve,  y  qué  ciego! 
Tal  me  tiene  fielisa. 

Tello,  Fueron  con  tanta  prisa, 
Que  con  razón  te  han  dado 
Ocasión  al  milagro  imaginado. 
Que  si  en  forma  de  espíritus  bajaran. 
Las  alas  de  penachos  coronaran, 
Pero  no  los  sombreros. 

Juan.  Angeles  son  tan  nobles  caballeros. 
Esta  puerta  me  avisa 
Del  peligro  que  tengo. 
Mejor  es  ir  á  ver  las  de  Belisa, 
Así  las  noches  paso  y  entretengo. 

Tello.  Bien  fuera,  si  te  abriera. 

Juan,  Ella  me  las  abriera  si  me  oyera. 

Tello.  Una  tapia  muy  baja  el  jardín 
Que  no  es  para  subir  dificultosa.       tiene, 

Juan,  ¿  Podré  yo  entrar  por  ella? 

Tello,  Ser  podría : 
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Juan,  Pues  vamos  antes  que  lo  estorbe  el 
Que  se  traslada  de  zafir  en  rosa.  [din^ 

Tello.  Mejor  fuera  salir  de  tanto  empeño 
Con  trasladarle  de  la  cena  al  sueño. 

ESGENáL  VIII. 

Sala  en  casa  de  Belisa. 
BELISA,  CELIA  y  FINEA. 
Belisa.  ¿Guardaste  las  escopetas? 
Celia.  Ya,  Belisa,  están  guardadas. 
Belisa.  Sin  alma  vengo. 
Celia.  No  es  mucho, 

Pues  también  fuiste  sin  alma, 

Y  me  has  tenido  sin  ella ; 
Porque  de  locura  tanta, 
¿Qué  pudiera  prometerme 
Que  no  fuera  su  disgracia? 
¿Estaba  don  Juan  por  dicha 
A  la  puerta  de  esa  dama  ? 
Aunque  dentro  es  lo  mas  cierto, 
Pues  que  mañana  se  casan. 

Belisa.  Apenas,  Celia,  á  la  pucr(a 
De  la  dicha  dama  estaba 
(Que  dicha  le  viene  bien, 
Pues  que  ninguna  la  falta) 
Cuando  á  su  casa  venia 
Cercado  de  gente  y  armas 
Cierto  agraviado  enemigo  : 
Si  yo  no  llego,  le  matan ; 
Temieron  las  escopetas, 

Y  volviendo  las  espaldas. 
Desistieron  de  la  empresa. 

Celia.  Heroica  y  dichosa  hazaña, 
Que  fué,  mirándolo  bien, 
Una  locura  bizarra. 

Belisa.  Reñísteme  con  lisonja 
De  lo  que  fui  temeraria. 

Celia.  Acuéstate,  que  se  rie 
De  tus  cosas  la  mañana, 
Cuyos  celages  azules 
Embisten  rayos  de  plata. 

Belisa.  No  es  tan  tarde  como  piensa 
Tu  sueño. 

Celia.    Estoy  desvelada. 

Belisa.  Harto  mas  lo  vengo  yo 
De  tanta  zelosa  rabia  : 
Responder  quiero  á  Lucinda 
La  que  mañana  se  casa. 
La  discreta,  la  dichosa. 
La  linda,  la  bien  tocada. 
Que  me  ha  pedido  un  vestido 
Mientras  sus  galas  se  acaban 
Para  que  de  sus  victorias 
Sean  despojos  mis  galas. 
Que  tal  linage  de  burla 
Solo  pienso  que  se  usara  , 


Conmigo,  de  quien  amor 
Con  razón  toma  venganza. 

Celia,  ¿Pues  no  hay  mañana  lugar? 

Belisa.  ¿No  has  visto  que  cuando  tratan 
Dos  hacer  un  desafío. 
El  agraviado  no  aguarda 
Que  salga  primero  el  otro? 
Déjame  tomar  la  espada, 

Y  matar  esta  muger. 

Celia.  Finea,  avisa  que  tañan. 

Belisa.  ¿Conmigo  doña  Lucrecia, 
Por  necia,  que  no  por  casta? 

Finea.  ¿  Escribir  quieres  ahora? 

Belisa.  Pon,  Finea,  en  esa  cuadra 
Uoa  bugía  y  papel. 
Tinta  y  pluma. 

Finea.  Pienso  que  anda 

Por  esos  aires  tu  seso. 

Belisa.  Corre  esta  cortina,  acaba. 
{Corriendo  una  cortina  se  descubre  un  o- 

posento  bien  entapizado,  un  bufetillo  de 

plata f  y  otro  con  escritorios,  una  6m- 

giOy  y  el  conde  á  un  lado.) 
\  Jesús !  ¿  qué  hay  aquí  ? 

Finea.  \  Ay,  señora ! 

Un  hombre. 

Conde.     Quedo,  no  hagas, 
Belisa,  estremos,  yo  soy. 

Belisa.  ¿  Vueseñoría  en  mi  casa 
A  tales  horas?  ¡  ay,  Celia, 
Buen  cuidado,  gentil  guarda! 
¿  Tü  pones  en  mi  aposento 
Al  conde,  y  junto  á  mi  cama? 
¿Dónde  se  vio  tal  traición? 

Celia.  Si  yo  salgo  á  ver  quien  llama, 

Y  en  abriendo  se  entra  dentro 

Y  poderoso  amenaza 

Mi  vida,  ¿qué  puedo  hacer? 
Belisa.  Decírmelo  cuando  entrara, 

Y  volvlérame  á  salir 
Donde  esta  noche  pasara 
En  casa  de  alguna  amiga. 

Conde.  No  estéis,  señora,  turbada. 
Que  si  amor  me  puso  aquí. 
En  viendo  vuestra  desgracia, 
Él  me  mostrará  también 
La  puerta  por  donde  salga  : 
De  noche  entré  sin  pensar 
Que  tanto  el  sol  se  tardara 
De  amanecer  á  mis  ojos  : 
Detuviéronme  mis  ansias 
Hablando  con  Celia  en  vos, 

Y  como  las  horas  pasan 
Tan  apriesa  por  el  gusto. 
Sin  que  la  sienta  quien  ama. 
Cuando  ya  me  quise  ir, 
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Llamastes  vos,  y  esperaba 
A  salir  sin  que  me  viesep. 

Belisa,  A  tan  corteses  pala))|ras 
P||)(|q  todos  mis  enojqs. 

ESCENA  |X. 

Dichos,  DON  JUAN  y  TEIW. 

Juan.  Entra  quedito,  que  (labl^n 
En  la  cuadra  ^e  Beljsa. 

Tello,  Por  píos  qiie  no  era  muy  l)aja 
La  tapia  del  dicfio  huerto. 

Juan,  Difícif  era  la  tapia^ 
Si  amor  no  |ne  (diera  e]  pié, 
O  me  subiera  en  sus  alas. 

Tello.  Como  no  me  ayuda  á  pií,  da 
Por  Dios  que  traigo  quebrada 
La  ausencia  de  la  barriga. 

Juan.  Hombre  habla  :  \  cosa  estraña ! 

Tello.  ¿Hombre  aquí,  y  á  tales  horas  ? 

Juan.  Tello,  ¿quién  lo  imaginara  ? 

Tello.  ¡  Áh,  señor,  cuántas  de  aquestas, 
Que  se  nos  hacen  gazapas 
Con  los  ojitos  de  miz, 
Tienen  el  zape  en  el  alma ; 
Las  mas  ricas  del  honor 
Quiebran  tal  vez,  y  se  pasan 
Como  mal  papel,  que  deja 
En  cada  letra  una  mancha. 

Juan.  Loco  estoy  :  escucha  atento, 
Pues  este  cancel  nos  tapa. 

Tello.  Nadie  se  fie  en  cancel. 
Si  hablaren  mal  en  lá  sala. 

Belisa.  Yo  creo  á  Vueseñoría, 
Mas  pues  Lucinda  le  agrada, 
¿  Para  qué  me  busca  á  mí? 

Conde.  Para  escucharos,  ingrata. 

Belisa.  Después  de  tantos  paseos. 
Prado  y  fuente  Castellana, 
Viene  á  darme  este  disgusto. 
Mas  debe  de  ser  la  causa 
Que  le  ha  dejado  por  otro 
Su  condición,  ó  se  engaña. 

Tello.  Por  ia  tribuna  de  Dios 
Que  es  el  conde,  y  que  se  abrasa 
Belisa  dezelos. 

Juan.  ¡Cielos! 

No  me  dejaba  sin  causa 
Belisa  :  el  conde  la  jg;oia. 
Hoy  hizo  fin  mi  esperanza. 

Tello.  Vamonos  de  aquí,  señor, 
Que  si  esto  adelantf  pasa, 
Te  han  de  sentir,  y  vendréis 
Los  dos  á  sacar  la  espada. 

Juan»  ¿Hay  mas  qué  matarle  .<* 

Tello.  «Cómo? 
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Mataf,  eso  que  nq  e%  n9(}a. 

Y  después  á  cab^li^o 
Huyendo  por  las  Itajías, 

O  por  dicha,  tú  eR  teatro 
Lucífero,  yo  en  1^  maca. 
Que  llaman  ftnibus  tetara», 
Cantando  con  media  caja ' 
Al  sol  del  remifasol, 
Con  dos  pasos  de  garganta. 

Conde,  pejísa,  yo  no  he  q>|erido 
A  Lucinda,  porque  fiié 
Su  enredo  contra  mi  fe. 
Sus  zelos  contra  mi  olvido  ; 

Y  porque  veáis  que  he  sido 
Tan  galán  como  señor. 
Desde  aquí  dejo  el  amor. 
Sin  admitirle  jamas, 

Que  no  es  bien,  que  pueda  mas 
Mi  gusto,  que  mi  valor. 

Y  aunque  sea  á  mi  despecho 
Si  vos  pretendéis  casaros, 
Como  decis,  estorbaros, 

Siendo  quien  soy,  no  es  bien  hecho; 
Hoy  haré  sahr  del  pecho 
Mi  esperanza,  sin  que  espere 
Mas  que  el  bien  que  vuestro  fuere, 
Porque  no  quiere,  ni  es  justo 
El  que  quiere  mas  su  gusto. 
Que  el  honor  de  lo  que  quiere. 
Hoy  viene  al  suelo  la  torre 
De  mi  necio  y  loco  amor, 
Que  contra  vuestro  rigor 
El  ser  quien  soy  me  socorre. 
Que  también  amor  se  corre 
De  ser  mal  agradecido. 
Viendo,  señora,  que  he  sido 
Sobre  necio  y  porfiado, 
Para  galán  desdichado, 

Y  grande  para  marido. 
Palabra  os  doy  de  ayudaros 
Con  el  que  no  fuere  vuestro, 
Con  que  presumo,  que  os  muestro 
Tanto  amor  como  en  dejaros  : 
Con  esto  pienso  obligaros, 

Sin  volveros  á  cansar. 
Que  un  hombre,  que  con  amar 
Nunca  puede  merecer. 
Cuando  cansa  con  querer. 
Obliga  con  olvidar. 

Belisa.  Alumbra  á  su  señoría, 
Finea. 

Celia,  i  Valor  notable ! 

Conde.  ¿Quién  está  aquí?  alumbra. 

Belisa.  ¿Cómo 

Gente  en  mi  casa? 

Juan.  No  saque 
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La  espada  vueseñoría. 

(Empuña  la  espada  y  tercia  la  capa.) 

Conde.  ¿Cómo  no,  viendo  esper^rpíie 
Detras  de  un  cancel  dos  hombres? 
Belisa,  ¿  traiciones  (^les 
Con  un  hombre  como'  yo? 

Belisa.  ¡  Hay  desdicha  sefnejaiite  I 
Ceh'a,  ¿qué  es  esto? 

Celia.  Que  al  cpnfje 

Puse  yo  donde  le  hallaste 
Es  verdad,  no  los  demás. 

Juan.  Señor  conde,  no  os  espante 
Esta  locura  de  amor. 

Conde.  Amor  no  puede  espantarme, 
Que  juzga  mal  de  la  culpa 
Quien  en  ella  tiene  parte : 
Admiróme  de  Belisa, 
Que  con  tantos  ademanes 

Y  melindres,  en  su  casa 
Tenga  hombrera  horas  tales 
Escondidos  en  lánceles ; 

Y  así  para  no  empeñarpie 
En  mas  de  lo  que  es  razón, 
Porque  no  es  justo  que  os  mate 
Por  delito  de  marido, 

Y  guardaos  de  que  os  halle 
Por  casar,  que  vive  Dios, 
Que  todo  el  mundo  no  baste 
A  defenderos  la  vida. 

Juan.  ¿Pues,  señor,  sin  escucharme? 
Conde.  Es  presto  para  paciencias, 

Y  para  disculpas  tarde. 

ESqENA  X. 

BELISA,  FINEA,  DON  JUAN  v  TELLO. 

Juan.  ¿Es esta,  ingrata  Belisa, 
La  causa  para  matarme? 
Justamente  enmudecias. 
Cuando  yo  llegaba  á  hablarte: 
Justamente  me  cerrabas 
Las  puertas ;  pero  sin  llaves, 
Supo  entrar  amor  á  ver 
Los  agravios  que  me  haces. 
Paredes  abren  los  zelos 
Cuando  ve  que  no  íos  abren, 
Que  como  los  llaman  linces, 
Ño  hay  cosa  que  no  traspasen  : 
Juridiccion  son  de  amor 
Todos  los  verdes  lugares, 
Al  jardin  debo  el  que  tuve, 
Tanto  un  desengaño  vale. 
A  las  cuatro  de  la  noclie, 
Si  es  bien  que  noche  se  llanie, 
Cuando  ya  llama  el  aurora 
A  las  puertas  orientales, 


Un  señor  en  quien  concurren 
Tan  notables  calidades, 
En  tu  aposento  á  estas  jioras : 
¿ De  tu  casa  el  conde  sale? 
Si  en  tu  cijlle  no  hay  vecino 
Que  ahora  esté  por  levantarse, 

Y  echas  en  la  calle  ún  hombre, 
¿Como  quieres  tú  que  calle? 
En  la  calle  no  hay  secreto, 
Que  en  llegando  é  despejarse 
Tanto  el  honor,  no  pi^sumas 
Que  guarden  secreto  á  nadie. 
Si  amabas  á  don  Enrique, 

Di,  ¿para  qué  me  engasaste? 
Que  nunca  fué  valentía 
Ser  las  mugeres  mudables ; 
Dejarásme  con  Luciqda 
Mal  por  mal,  nunca  tan  (arde 
Hombres  en  su  casa  hallé 
De  quien  pudiese  quejarme. 
Desde  tu  casa  me  voy 
A  Aragón,  para  olvidarte, 
Dios  me  libre  de  Castilla, 
Para  conocerla  baste 
Que  el  ejemplo  de  tu  amor 
Me  castigue  y  desengañe. 
Si  volviere  á  verla  j  cielos ! 
Traidora  espada  me  mate, 
O  el  mas  amigo  me  venda, 

Y  el  mas  obligado  pague 
Con  malas  mis  buenas  obras, 

Y  á  mi  enemigo  se  pase. 
Perdone  el  hábito  el  rey, 
Que  ya  con  tantos  pesares 

Me  han  dado,  Santiago,  gelos, 

Y  es  mejor  morir  en  Flandes. 
Belisa.  ¿Acaba  vues^  merced 

Su  plática  lamentable? 

¿  Tiene  esa  larga  oración 

Epilogo  que  la  ensarte? 

¿Ha  de  haber  no  has  visto,  y  este» 

Con  que  acaban  los  romances 

Para  la  vulgar  chacota. 

Que  llaman  versos  finales  ? 

¿  Cuánto  apacible  severo  ? 

¿  Cuánto  tierno  inexorable  ? 

¿Cuánto  rendido  tirano, 

Y  cuánto  humilde  arrogante? 
Prosiga  vuesa  merced. 

Juan.  ¿Burlas  en  veras  tan  grandes? 
¿Cuando  agravios  niñerías, 

Y  cuando  rabias  donaires? 
Belisa.  Gentil  hombre  aragonés. 

El  de  la  ley  del  encage, 
Juan  por  la  gracia  de  ¿ios. 
Cardona  por  lo  picante : 
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Si  habernos  de  hablar  de  veras, 
Si  se  han  de  decir  verdades^ 
SI  descubrirse  los  pechos, 
SI  las  almas  declararse ; 
Diga,  rey,  si  vino  aquí 
Su  ninfa,  que  Dios  le  guarde. 
Aquella  á  quien  solo  faltan 
Las  alas  para  ser  ángel; 
Aquella  que  escribe  en  culto 
Por  aquel  griego  lenguaje, 
Que  no  le  supo  Castilla 
Ni  se  le  enseñó  su  madre; 
Aquella,  en  fln^  cuyos  ojos 
Llaman  á  tantos  galanes^ 
Que  es  el  bulto  de  la  corte, 
Quiera  Dios  que  se  los  saquen ; 

Y  me  dijo  que  le  rompe 
Las  puertas  con  ansias  tales, 

Y  con  ruegos  tan  humildes, 
Que  de  lástima  le  abre  : 

Que  se  desmaya  en  su  estrado, 
No  es  mucho  que  se  desmaye. 
Pues  llora  con  bigotera 

Y  hace  pucheros  infantes ; 
¿Cómo  quiere  el  buen  Cardona, 

Y  con  la  boda  que  añade 
En  este  papel  su  ninfa. 
Que  sufra  yo  que  se  case. 
Porque  mañana  ha  de  ser, 

Y  me  pide  la  Ignorante 
Vestidos  para  la  boda. 
Mientras  los  suyos  se  acaben  ? 
Vayase  vuesa  merced. 

Que  ya  es  de  dia,  á  acostarse, 
Porque  para  desposado 
Sin  ojeras  se  levante, 

Y  para  hacerse  la  barba, 
Que  es  capítulo  inviolable. 
Para  ser  mas  mozo  el  novio, 

Y  la  señora  enrizarse. 

Y  sepa  que  ha  sido  ejemplo 
Entre  mugeres  leales. 
Porque  la  que  sale  firme. 

Es  roca  al  mar,  palma  al  aire. 
No  truje  al  conde  á  mi  casa. 
Que  ausente  yo,  pudo  entrarse 
En  ella ;  si  culpa  tuvo 
Celia,  entre  los  dos  la  saben. 
La  prueba  de  estar  ausente 
Es  haber  ido  á  buscarle, 

Y  deberme  ya  dos  vidas. 
Que  porque  no  le  matasen. 
La  mía  puse  á  peligro 

Con  cuatro  espadas  delante, 
Con  las  armas  que  temieron 
Los  que  quisieron  matarle. 


¿Es  esto,  como  presume, 
Echar  en  la  calle  amantes  ? 
¿Es  esto  mudar  de  fe  ? 
¿Es esto  ser  Inconstante? 
¿  Es  esto  tener  >o  culpa 
De  ausentarse  ú  de  casarse  ? 
i  Por  mí  se  vuelve  á  Aragón, 

Y  desde  Aragón  de  Flandes? 
La  joya  le  di  á  Lucinda 

De  aquel  fénix  de  diamantes, 
Que  para  mi  mueren  fénix, 

Y  para  Lucinda  nacen  : 
¿No  responde? 

Juan.  ¡  Apenas  puedo ! 

Tello.  ¿Y  tú,  no  tienes  que  darme 
Alguna  disculpa  ? 

Finea.  Tello, 

Pellejo  de  zorra  traes 
Con  la  barbada  mesura. 
Con  el  cansado  desaire, 
Que  habiendo  sido  de  Pabia 
Pretensor  fregonizante, 
Me  pide  que  dé  disculpa. 

Tello,  ¿De  Pabia  yo? 

Finea.  ¿Pues  negarme 

Quieres  la  verdad  ? 

Tello.  ¿Yo? 

Finea.  Sí. 

Tello.  Plega  á  Dios  que  me  desgarre 
Un  oso  las  pantorrillas, 
O  que  mi  dinero  en  parte 
Le  ponga,  que  esté  dudoso, 
Pues  hay  cofres  que  le  guarden ; 
O  que  sacando  un  vestido 
Me  pida  después  el  sastre 
Mas  seda  y  mas  guarnición, 
O  que  por  diciembre  pase 
En  un  rocín  sin  espuelas 
Por  la  calle  de  Getafe, 

Y  que  de  lerdo  y  mohíno 
En  cada  mesón  me  pare, 

O  que  tenga  un  pleito  en  quien 
Paciencia  y  dineros  gaste, 
Que  es  maldición,  en  que  todas 
Cuantas  tiene  el  mundo  caben. 
Juan.  O  Belisa,  ¿qué  habrá  que  no  se 
Intente 
Con  zelos?  yo  estoy  ya  desengañado ; 
Si  tú  lo  estás,  su  necia  envidia  aumente 
Amor,  que  tantas  penas  te  ha  costado  : 
La  vida  que  te  debo  justamente. 
Mientras  viviere,  me  tendrá  obligado. 
Tú  mira  cómo  quieres,  y  en  qué  parte. 
Pueda  satisfaciéndote  vengarte. 
Que  como  ahora  sale  el  claro  dia 
Por  la  boca  del  sol,  y  va  rompiendo 
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La  oscura  sombra  de  la  noche  fria 
Abriendo  llores,  y  cristal  luciendo, 
A  tus  ojos  saldrá  la  verdad  mía 
La  noche  de  Lucinda  descubriendo, 

Y  entonces  los  regalos,  los  amores. 
Unos  serán  cristales  y  otros  flores, 

¿  Puedo  hacer  mas,  que  pueda  tu  deseo, 
Hacer  de  mí? 
Belisa.       Yo  quedo  satisfecha, 

Y  que  es  enredo  de  Lucinda  creo, 

¿Mas  todo  sin  vengarme,  qué  aprovecha? 
Que  en  el  estado  que  mis  cosas  veo, 

Y  para  deshacer  toda  sospecha, 

Tú  has  de  ser  dueuo  en  fin  de  mi  esperanza, 
De  la  satisfacción  y  la  venganza. 
Yo  te  diré  el  engaño  que  he  pensado 
Para  salir  de  todo  con  victoria. 

Juan,  A  obedecerte  estoy  determinado, 
Kn  zelos,  en  amor,  en  pena,  en  gloría. 

Belisa.  Pues  vete,  y  vuelve,  y  ten  de 
mí  cuidado.  [moría  ? 

Juan,  ¿Cómo  podrá  faltar  de  mi  me- 

Belisa.  A  Dios,  don  Juan. 

Juan.  Muriendo  me  desvio. 

Tello.  A  Dios,  zampona. 

Finea.  A  Dios,  tabaco  mió. 

ESCENA  XL 

Sala  en  casa  de  Lucinda. 
El  Conde,  LUCINDA  y  FABIA. 

Luc,  \  Notable  resolución  I 

Conde.  Si  me  sucediera  bien ; 
Mas  fué  mayor  su  desden. 
Que  su  atrevida  afición. 

Luc.  El  oro  en  toda  ocasión 
Es  el  primer  movimiento. 

Conde.  Celia  en  su  mismo  aposento 
Me  dio  bastante  lugar, 
Pero  no  supe  igualar 
Mi  dicha  á  mi  atrevimiento. 
¿  Pero  quién  pudiera  creer. 
Que  fuera  de  casa  estaba 
Belisa,  cuando  llegaba 
La  noche  á  dejar  de  ser? 
No  tuvo  que  defender 
De  mis  locos  desatinos. 
Que  nací  (cuando  mis  sinos 
Fueron  encontrados  bandos) 
Donde  enloquecen  Orlandos, 
Donde  no  fuerzan  Tarquines. 
Cual  suele  un  desafiado. 
Que  á  su  contrario  esperó. 
Que  hasta  que  venir  le  vio 
Blasonaba  confiado, 
Y  en  viéndole,  de  turbado 


Mudarse  descolorido; 
Pues  así  mi  amor  ha  sido 
Hasta  que  á  Belisa  vi. 
Que  en  viéndola  me  rendí 
Antes  de  haberme  rendido. 
Salí  muy  necio  en  efeto, 
Y  es,  porque  entré  confiado, 
Aunque  un  hombre  despreciado 
¿Cómo  puede  ser  discreto? 
Hallé,  escuchando  en  secreto 
Al  salir  vuestro  don  Juan, 
Disculpa  los  dos  me  dan, 
Si  deste  nombre  se  llama, 
Tener  en  casa  la  dama 
A  media  noche  el  galán. 
Enójeme  con  razón. 
Mas  llegando  á  conocer, 
Que  se  pudiera  ofender 
Su  crédito  y  opinión, 
No  puse  en  ejecución 
Con  entrambos  mi  pesar, 
Que  ni  á  él  le  dejé  hablar. 
Ni  á  ella  después  mentir. 
Porque  no  queda  que  oir, 
En  no  habiendo  que  esperar. 

Luc.  ¿Yo  me  canso  injustamente, 
Él  la  adora,  que  porfió  ? 

Conde.  \  Ay  del  pensamiento  mío. 
Que  mayor  agravio  siente ! 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  PABIA. 

Pabia.  Si  no  parece  que  miente 
Sombra  de  imagen  incierta, 
Tu  don  Juan  está  á  la  puerta. 

Luc.  ¿  Qué  don  Juan  ? 

Pabia,  El  de  Cárdena. 

Imc.c Él  mismo? 

Pabia.  Él  mismo  en  persona. 

Luc,  Esté  mil  veces  abierta. 

ESCENA  Xlll. 

Dichos,  DON  JUAN  y  TELLO. 

Juan.  Huélgome  de  hallar  aquí. 
Señor,  á  vueseñoría, 
No  para  disculpa  mia. 
Si  es  que  anoche  le  ofendí, 
Sino  porque  de  Belisa 
Traigo  á  los  dos  un  recado. 

Luc,  Buen  mensagero  ha  buscado. 

Conde.  ¿  Qué  me  manda? 

Luc,  ¿Qué  me  avisa? 

Juan.  Díjome,  que  un  papel 
(Que  Lucinda  le  escríbió, 
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Que  por  eso  me  llamó 
Para  darme  parte  del) 
La  escribe,  que  hoy  se  desposa, 
Que  á  tanta  ventura  tengo^ 
Que  yo  propio  á  daros  vengo 
Las  gracias,  Lucinda  hermosa, 

Y  que  en  razón  del  yestido, 
Que  le  honréis  tiene  á  favor 
Sus  galas,  con  el  mejor, 

Y  que  nunca  le  ha  servido. 

Y  os  envía  á  suplicar» 
Que  de  su  mano  tocada 
Salgáis  á  ser  envidiada, 

Y  á  no  tener  que  envidiar, 

Y  que  si  también  queréis 
(Tanto  desea  obligaros) 
En  su  casa  desposaros, 

De  ser  madrina  U  honréis. 

Luc,  Para  deciros  verdad, 
Picarla  fué  mi  deseo , 
Pero  ya  después  quQ  veo 
La  vuestra,  y  su  voluntad^ 
Hallo,  que  lo  que  ha  4e  ser 
Por  de  burlas  que  se  intente, 
Viene  á  ser  por  accidente. 

Conde.  Y  yo  acabo  de  entender. 
Que  Belisa  no  tenia 
A  don  Juau  amor  perfecto, 
Porque  todo  ha  sido  efecto 
De  su  misma  bizarría : 
Que  su  estraña£ondi(uon 
La  obligaba  á  aárle  zelós 
A  Lucinda. 

Juan.      jpe  los  cielos 
Era  justa  obligación 
Favorecer  mi  verdad. 

Luc,  Por  obUgaros  ha,  sido 
Fingir  mi  amor  tanto  olvido, 

Y  desden  tanta  lealtad : 

i  Oh  cuanto  en  amor  alcanza 
La  porfía  y  ía  razón, 
Pues  convierte  en  posesión 
La  mas  perdida,  esperanza ! 
Iré  en  casa  de  ¿élisa. 
Pues  dé  haberme  tal  hivbr 
Con  tan  buen  embajador 
Por  mas  crédito  me  avisa : 

Y  suplico  al  señor  conde, 

Que  se  halle  á  honrarme  taqibien. 

Conde.  Con  daros  el  parabién 
Mi  obligación  corresponde ; 
Juntos  nos  podemos  ir. 

ÍMC,  Dadme  la  mano,  don  Juan. 

Tello.  Novio  y  padrino  se  van ; 
¿Tienes  algo  qué  decir  ? 

Fabia.  Que  envidio  los  desposados. 


Tello,  por  ^tlérferte  biéh. 

Tello.  Daihe  la  maiio  también. 
Oíos  nos  haga  bien  casados. 

ESCENA  XIV. 

Sala  en  casa  de  Belisa. 

BELISA  HOY  BIZARRA,   Y  CELÍA. 

Celia.  No  te  espante  qiie  pregunte 
¿  Para  qué  es  tan  nueva  gala, 

Y  vestirse  á  tales  horas  ? 
Belisa.  Celia,  liiis  locuras  andan 

Por  acabar  de  una  vez 
Con  esta  necia  esperanza : 
Nací  con  inclinación 
A  todo  amor  tan  contraria, 
Que  no  pensé  que  en  mi  vida 
A  querer  la  sujetara 
Discreción  y  gentileza ; 
Pero  no  hay  soberbia  humana, 
Sin  contradicción  divina. 
Fundé  mi  loca  arrogancia 
En  que  no  hubiese  muger 
Que  no  rindiese  las  arniás 
A  mi  libre  entendimiento; 

Y  estoy  tan  desengañada, 
Que  no  solo  amor  castiga 
Con  tantas  zélosas  ansias 
Mi  libertad,  pero  ha  hecho 
Que  se  burle  la  ignorancia 
De  mi  altiva  presunción ; 

De  suerte  que  no  nié  agravia 
Tanto  en  quitarme  á  dbii  Juan, 
Como  en  que  piense  mtíy  vana, 
Que  rinde  mi  entendimiento ; 

Y  si  ahora  no  me  falta, 
De  los  dos  agravios  pienso 
Hacer  á  un  tiempo  venganza. 

Celia.  No  sé  si  aciertas. 

Belisa.  Yo  sí. 

Celia.  Ya  te  dije  la  mañana 
Que  fuimos  las  dos  ai  Soto, 
Que  el  amor  te  castigaba 
Tanto  desden  y  desprecio. 

Belisa.  Coche  á  nuestra  puerta  párá : 
Si  la  desposada  viene, 
Ninguna  ventura  iguala 
A  sacar  burla  de  burla, 
Y  venganza  de  venganza. 

ESCENA  XV. 

Dichas  y  FINÉA. 

Finea.  Una  galera  de  tierra, 
Con  clavos  de  oro  por  jarcias. 
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Cortinas  por  altas  velas 
De  tela  riza  de  nácar, 
Y  por  remos  que  le  mueven, 
Cuatro  cisnes  de  Alemania, 
Con  la  señora  Lucinda 
En  tu  portal  desembarca. 

Belisa,  ¿  Viene  muy  béfiiioSá  ? 

Finea,  Viene 

Contenta. 

Belisa.  Bien  dices,  basta ; 
No  hay  muger  alegre  fea, 
Ni  triste  hermosa. 

Finen.  Ya  amainan. 

ESCENA  XVI. 

Dichas,  LUCINDA,  FABIA,  el  Conde, 
DON  JUAN,  TELLO  t  Criados  acom- 
pañando. 

Belisa.  Vuesamerced,  mi  señora, 
Honre  aquesta  humilde  casa 
Mil  veces  enhorabuena. 

Luc.  Vuesa  merced  otras  tantas 
Favorezca  mi  humildad. 

Belisa.  Tan  bien  vestida  y  tocada 
Ya  no  querr.i  que  la  sirva 
Con  cuidado,  ni  con  galas. 

Luc.  No  ha  sido  por  no  tener 
Del  favor  desconfianza. 
Mas  por  escusaros  pena. 

Conde.  Todo  cumplimiento  cansa: 
Resta,  señora  Belisa, 
Pues  aquí  nos  acompañan 
Tantos  criados,  que  sean 
Testigos  de  que  se  casan 
Lucinda  y  don  Juan. 
Belisa.  ¿Quién?  ¿cómo? 

Conde.  Lucinda  y  don  Juan. 
Belisa.  ¡Estraña 

Novedad!  ;.(}uiéti  os  lo  dijo? 

Luc.  ¿Cómo  quién?  ahora  acaba 
De  decírnoslo  don  Juail. 

Belisa.  Don  Juan,  ó  eí  sentido  os  falta, 
O  no  me  entendistes  bien. 
Que  yo  á  decir  enviaiía. 
Que  viniese  á  ser  madrina, 


(idien  viénfe  á  per  desposada. 

Luc.  ¿MádHna?  ¿de  quién? 

Belisa.  De  mí ; 

Y  que  al  conde  suplicaba 
Me  honrase  y  favoreciese. 
Como  me  dio  la  palabra. 
¿Díjeos  esto? 

Juan.  Así  es  verdad, 

Mas  mí  turbación  faé  tanta. 
Que  erré  el  recado ;  mas  tengo 
Disculpa,  si  rae  le  pasan 
Por  la  necedad  primera. 

Luc.  Ha  sido  necia  venganza, 
Pero  yo  la  tomaré 
De  los  dos ;  solo  me  espanta. 
Que  esto  sufra  el  conde. 

Conde.  To 

Tengo,  Lucinda,  empeñada 
La  palabra :  deteneos, 

Y  pues  que  también  me  agravian, 
Consolaos  conmigo,  y  dadle 

Por  mí,  pues  ya  los  aguarda, 
El  parabieti  con  los  bt-ázoB. 

Luc.  Mas  vale  volver  burlada, 
Que  corrida :  yo  los  doy. 

Belisa.  Yo  á  vos  también  con  él  alma; 
Quedemos  las  dos  amigas, 

Y  el  señor  don  Juan,  que  calla. 
Me  dará  la  mano  á  mí. 

Pues  que  con  tan  buena  gracia 
Erró  el  recado. 

Juan.  Yo  hice 

Lo  que  mi  dueño  me  manda. 

Tello.  t  yo  me  acarro  á  ftnea ; 
Perdone,  señora  t^abia : 
Que  he  menester  esta  alcorza : 
Con  esta  mano  te  llama 
Mi  amor,  ¿qué  agualdas? 

Finea.  ¡AyTelld! 

¿Esa  es  mario,  ó  es  patata? 

Belisa.  Seriado  ilustre,  el  poeta. 
Que  ya  las  musas  dejaba. 
Con  deseo  de  serviros  . 
Volvió  esta  vez  á  llamarlas, 
Para  que  no  le  olvidéis : 

Y  aquí  la  comedia  acaba. 
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Aunque  el  fecundísimo  ingenio  de  Lope  de  Vega  no  necesitaba  mendigar  de  nadie 
argumento  para  sus  composiciones,  tomó  el  de  esta  pieza  de  una  anécdota  africana,  como 
éi  mismo  lo  confiesa,  exornándolo  y  disponiendo  la  acción  en  tres  jornadas  de  la  manera 
siguiente : 

Leonardo  y  Nise,  labradores,  aparecen  á  orillas  del  mar  requebrándose,  cuando  oyen 
clamores  de  naufragio,  y  certificándose  mas  por  lo  que  les  refiere  Perol  de  haber  visto 
estrellarse  una  barca  en  la  playa,  se  arroja  Leonardo  á  las  olas,  y  consigue  sacar  en 
brazos  á  Gasandra  desmayada,  y  después  de  un  corto  altercado  entre  Nise  y  Leonardo 
sobre  llevarla  á  casa  de  la  primera,  ó  á  la  del  segundo,  se  verifica  esto  último.  El  piín- 
dpe,  encerrado  en  un  suntuoso  castillo  por  su  padre  á  causa  de  evitar  el  pronóstico  fatal 
que  se  habla  hecho  desde  su  nacimiento,  de  que  moriría  á  los  treinta  años  á  manos  de 
un  león,  manifiesta  á  los  cortesanos  que  le  rodean  y  procuran  divertir  la  impaciencia  y 
fastidio  á  que  le  reduce  semejante  estado,  rogándoles  lo  hagan  presente  á  su  padre. 
Leonardo  siente  disminuirse  su  amor  á  Nise,  y  enamórase  de  Gasandra  que  había  liber- 
tado de  la  muerte,  conocida  en  la  aldea  con  el  nombre  de  Laura,  y  encontrándose  con 
ella,  le  declara  su  pasión  á  que  ella  corresponde  en  los  términos  que  lo  permiten  la  di- 
versidad de  sus  condiciones;  pero  permitiéndole  amarla  aun  cuando  nada  le  prometa. 
Gon  motivo  de  un  pregón  de  parte  del  rey,  ofreciendo  doscientos  escudos  al  que  matase 
algún  león,  si  era  persona  de  humilde  calidad,  y  si  de  alta,  hacerle  merced  del  oficio 
que  pidiese,  cuenta  Leonardo  á  Gasandra  ei  origen  de  semejante  orden  describiendo  al 
mismo  tiempo  la  suntuosidad  y  conveniencias  del  palacio  edificado  por  el  rey  para  en- 
cierro de  su  hijo,  hasta  que  se  cumpliese  el  término  del  pronóstico.  Las  aldeanas  tratan 
de  dar  un  baile  á  su  modo  al  principe,  lo  que  escita  los  temores  zelosos  de  Leonardo 
porque  entre  ellas  debe  ir  Laura,  y  con  efecto  se  verifican  sus  presentimientos,  pues  el 
príncipe  queda  locamente  prendado  de  ella,  y  hace  entrar  á  las  serranas  en  palacio  para 
regalarlas. 

El  príncipe  declara  á  su  padre,  que  no  puede  aguantar  ya  tan  riguroso  encierro,  no 
obstante  los  placeres  que  le  proporciona,  y  que  á  lo  menos  le  conceda  el  ver  siquiera 
una  vecina  aldea.  Estrañando  el  rey  semejante  deseo,  lo  consulta  con  Severo,  ayo  del 
príncipe,  el  cual  le  declara  que  el  verdadero  objeto  que  le  arrastraba,  era  el  de  ver  á 
una  gentil  aldeana  de  aquella  serranía,  y  en  vista  de  esto,  ordena  el  rey  que  de  ningún 
modo  deje  el  príncipe  su  cárcel ;  pero  que  por  complacerle,  lleven  á  la  labradora  para 
que  la  vea.  Restituida  Laura  á  la  aldea,  refiere  á  su  amante  los  ofrecimientos  del  prín- 
cipe, y  el  desden  con  que  ha  desechado  sus  espreslones.  Teodoro  y  Celio  prometen  llevar 
á  Laura  á  la  presencia  del  príncipe,  y  lo  verifican  hallándola  entre  otras  labradoras,  y 
haciéndola  entrar  con  Nise  en  el  coche,^ba^o  el  pretesto  de  dar  un  corto  paseo.  Laura  se 
niega  á  las  solicitudes  del  principe,  ante  el  cual  se  presenta  furioso  Leonardo  á  pedir  á 
Laura,  y  queriendo  los  cortesanos  echarse  spbre  él,  los  obliga  á  retirarse  acuchillándo- 
los, y  hace  antes  de  que  logren  prenderle  un  gran  destrozo  en  la  guardia.  El  príncipe, 
en  vista  de  que  ^a  no  le  quedan  esperanzas  de  ganar  la  voluntad  de  Laura,  según  lo 
colige  de  la  osadía  de  Leonardo,  pretende  abusar  de  su  poder  para  conseguir  sus  deseos; 

Sero  Severo  su  ayo,  en  cuya  casa  estaba  depositada  Laura  por  orden  del  rey,  so  opone 
ecldidamente  á  semejante  intento,  y  encolerizado  el  príncipe,  le  da  un  bofetón.  Severo 
se  retira ;  pero  jura  vengarse  de  la  afrenta^  descubriendo  un  secreto  que  le  haga  perder 
el  imperio. 

Al  sacar  Severo  á  Leonardo  de  su  prisión,  le  declara  como  Ramiro  su  padre,  habién- 
dose enamorado  de  una  dama  llamada  Antonia,  tuvo  un  hijo  que  era  el  mismo  Leo- 
nardo, siendo  Severo  el  único  sabedor  de  este  lance :  que  cuando  ya  tenia  él  tres  años,  se 
casó  su  padre  con  Natalia,  hermana  del  rey  de  Persia,  de  la  que  nació  su  hermano  el 

{>rincipe  Alejandro,  á  quien  su  padre  tenia  encerrado  por  el  temor  del  pronóstico  ya  re- 
érido.  Cuéntale  asimismo  la  afrenta  con  que  ha  galardonado  sus  desvelos  para  con  él,  y 
le  exhorta  á  que  le  mate  y  obtenga  de  este  modo  la  corona  y  posesión.  Leonardo  se  hor- 
roriza desemejante  proposición  prefiriendo  perderlo  todo,  y  solo  le  pide  que  le  propor- 
cione ver  á  Laura.  Severo  se  manifiesta  encantado  de  tal  proceder  y  se  lo  promete. 
Instada  Laura  por  el  príncipe,  le  declara  ser  hija  del  rey  de  Atenas,  y  que  prometida 
al  príncipe  de  Antioquía  Seleuco,  se  embarcó  y  padeció  el  naufragio  referido,  debiendo 
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su  vida  al  valor  de  Leonardo.  Fuera  de  sí  el  príncipe  con  tan  fausta  noticia,  que  corro- 
bora mas  y  mas  el  acierto  de  su  pasión,  manda  venir  á  un  pintor  para  que  saque  su 
retrato  puesto  un  pié  sobre  el  león  vencido^  al  que  va  á  matar  con  la  daga ;  y  declara  á 
Laura  como  ya  su  padre  le  permite  tomarla  por  esposa,  y  como  se  cumple  al  siguiente 
dia  el  término  anunciado  por  el  pronóstico,  figurándose  de  antemano  todas  las  dichas  y 
libertad  de  que  va  á  gozar.  Presentan  al  príncipe  dos  dagas  que  habia  mandado  hacer,  y 
en  seguida  el  retrato,  que  colocan  sobre  un  bufete.  Encolerizado  el  principe  al  contem- 
plar la  copia  de  la  fiera  que  debia  según  el  vaticinio  matarle,  y  le  habia  costado  tantos 
años  de  encierro,  da  una  puñada  en  el  lienzo,  y  se  traspasa  la  mano  y  el  brazo  con  las 
dagas  que  se  habían  puesto  en  el  mismo  bufete  y  las  tapaba  el  lienzo,  y  se  desangra  mi- 
serablemente. Ignorante  Leonardo  de  este  suceso,  se  va  á  embarcar,  le  alcanza  Severo, 
que  le  refiere  aquella  desgracia,  y  que  el  rey  es  el  que  quiere  casarse  con  ella.  Encuen- 
tran á  los  soldados  que  la  llevan  por  fuerza,  y  siendo  inútiles  los  ruegos  de  Leonardo 
para  que  la  dejen  da  sobre  ellos  y  los  desbarata.  Preséntase  el  rey,  á  quien  Leonardo  se 
manifiesta  sabedor  del  secreto  de  su  nacimiento,  y  convencido  el  monarca,  declara  al 
pueblo  que  es  su  hijo^  le  cede  la  corona,  y  le  casa  con  Laura. 

La  moral  de  esta  pieza,  cuyo  asunto  era  mas  oportuno  para  la  tragedia,  que  para  la 
comedia^  es  en  su  fondo  gentílica,  como  derivada  de  un  suceso  gentílico,  fundado  en  la 
antigua  creencia  de  la  fuerza  incontrastable  del  hado,  pero  el  autor  supo  el  modo  de 
oponerla  las  correcciones  convenientes^  como  cuando  dice  en  boca  de  Leonardo : 


Porque  si  el  sabio,  el  que  es  fuerte, 
£s  señor  de  las  estrellas. 
Aunque  me  lo  manden  ellas, 


Puedo  yo  con  mi  albédrío 
Gozar  de  mi  señorío, 
T  dejar  de  obedecellas. 


Sabida  .es  la  prodigiosa  facilidad  de  Lope,  y  que  escribiendo,  como  él  lo  confesaba, 
para  el  vulgo,  no  cuidaba  mas  que  de  entretenerle,  dejando  correr  ciertos  descuidos  que 
seguramente  no  hubiera  dejado  de  corregir  á  repasar  detenidamente  sus  escritos  :  tales 
son  en  esta  comedia  los  nombres  pastoriles  de  Laura,  Nise.  Leonardo.  Perol,  Ciutia, 
Celio  y  Albano,  tan  ágenos  de  la  época  del  suceso,  como  del  lugar  en  que  se  supone  la 
escena.  Los  caracteres  particularmente  dibujados  son  los  de  Leonardo  y  Laura,  en  los 
que  supuesta  la  grandeza  de  su  origen,  no  dicen  mal  los  discretos  conceptos  en  que  se 
esplican,  y  aunque  en  boca  de  un  pastor,  verdadero  pastor  como  Perol,  pasa,  por  ser  el 
gracioso,  aquella  fina  comparación  del  diálogo  con  Cintia. 


Perol.  ¿De  dónde  serás  infanta? 

¿En  qué  nave  habrás  venido? 
Cintia.  Yo.  Perol,  soy  lo  que  he  sido. 
Perol.  ¿La  corte  no  te  levanta 

£1  pensamiento  siquiera 

A  decir  una  mentira? 
Cintia.  El  ser  quien  soy  me  retira 

De  toda  vana  quimera. 
Perol.  Toma  ejemplo  del  papel, 

Que  se  hace  de  trapos  viejos. 

T  sube  hasta  los  consejos, 

Y  á  que  escriba  el  rey  en  él. 


¿Quién  hay  que  aliento  no  cobre 
Tiendo  el  papel  que  ha  sabido 
A  escribirle  un  rey,  si  ha  sido 
Una  camisa  de  un  pobre? 

Cintia,  Si,  pero  siempre  verás 
Que  le  queda  el  mal  olor. 

Perol.  Tú  tienes  poco  valor. 
Ya  que  en  U  ocasión  estás, 
Y  del  papel  no  te  espantes 
Pues  le  queda  á  toda  ley, 
De  estar  en  manos  del  rey 
£1  buen  olor  de  los  guantes. 


Todo  está  dicho  de  la  versificación  sabiendo  que  es  de  Lope^  notándose  la  misma  flui- 
dez y  rotundidad  que  en  estos  versos,  en  las  octavas,  sonetos  y  endecasílabos  pareados 
que  entran  en  la  pieza.  Sod  hermosas  las  déchnas  que  dice  Leonardo,  y  empiezan  : 

Antiguo  amor  ya  pasado. 
Parece  que  estáis  corrido, 

y  las  de  Laura : 

Sin  admitir  esperanza 
De  volver  á  ser  quien  soy. 

No  puede  la  pluma  negarse  al  gusto  de  copiar  aquí  parte  del  delicado  romance  pastoril 
de  Leonardo  al  ver  á  su  amante  después  que  vuelve  ella  de  la  corte. 

Ya  te  aguardaban  los  campos,  £1  sol  en  el  cielo  alegre, 

Bosques,  árboles  y  fuentes.  Después  que  con  tu  partida 

Bellísima  labradora.  Diste  mi  vida  á  la  muerte. 

Que  de  los  palacios  vienes ;  En  los  fines  del  estío 

Por  tus  ojos  que  no  he  visto  Todo  se  alegra  y  florece. 
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Por  ti  j;>resumeii  los  campos 
Qnela  priniaverá  vuelve. 
No  hay  prado,  bosque  ui  i^elva 
Que  no  se  vista  de  verde, 
T  sola  está  mi  esperanza 
Tan  desnada  como  siempre. 


Envidia  tengo  álos  prados, 

Qae  pisados  reverdecen 

t)e  esos  pies,  á  donde  am3r 

Tantas  libertades  tiene. 

No  hay  flor  que  á  tomar  olores,  etc. 


En  medio  de  cuantas  aberraciones  de  los  preceptos  del  arte  presente  Lope  de  Vega, 
se  ve  en  él  cierta  tendencia  en  la  unidad  de  acción,  un  lenguaje  siempre  sostenido,  un 
estilo  peculiar  de  él,  con  que  domina  al  espectador,  y  unos  conceptos  que  patentizan  la 
profusión  de  ideas:  siempre  fué  entre  sus  contemporáneos,  y  lo  será  en  la  posteridad, 
Lien  meditado  el  ciprés  oe  Virgilio. 

Quantum  lenta  soUnt  inter  hibuma  ewpresi. 


PERSONAS. 


LEONARDO. 
ALEJANDRO,  principe. 
El  Rey. 
SEVERO,  ayo  del  prlncíjíé. 

casamdra. 

NISE, 

PEROL,  [  labradores. 

CINTlA, 


CELIO. 

ALBANO. 

TEODORO. 

Alcalde,  villano. 

Un  Pintor. 

Criados. 

Mosicos. 

Un  Capitán  t  íjn  Taébóíi. 


ím  escena  es  en  Aiejandria  de  Egipto» 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  mar, 
LEONARDO,  NISE  y  Labiíadoue^. 

León.  Favorecido  de  tí, 
Nise,  ¿qué  puedo  envidiar? 

Nise,  Lisonjas  no  han  de  faltar. 

León,  ¿Porqué  me  tratas  así? 

Nise,  No  hay  cosa  que  pueda  en  mí 
Solicitar  voluntad, 
Como  tratarme  verdad. 

I^on.  ¿Pues  en  qué  te  han  engañado, 
Lengua  y  ojos  que  te  han  dado 
El  alma  y  la  voluntad? 
Ellos,  señora,  te  miran 
Con  el  respeto  que  deben. 
Pues  cuando  á  verte  se  atreven^ 
Como  del  sol  se  retiran, 
Sus  niñas  dentro  Sijs^iráu 
Por  las  de  tus  ojos  béllo^. 
Que  tienen  su  vida  en  elíos. 


¿  Quién  vio  suspirar  los  ojos, 
Pues  para  no  darte  enojos, 
Suspira  el  alma  por  ellos? 
¿La  lengua  qué  te  ha  ofendido, 
Si  con  tanta  honestidad, 
Como  el  velo  á  la  verdfi(^ 
Da  un  corazón  tan  rendido  ? 
A  la  fe  que  de  tu  olvido 
Nace  tu  desconfianza, 
Mas  poco  daño  me  alcanza, 
Pues  siendo  ingrata  á  mi  te, 
Por  lo  menos  viviré 
Seguro  de  tü  mudanza. 

Nise.  Quién  te  ve,  Léonal-do,  hábláí-, 
Tan  preciado  de  discreto, 

Y  de  uno  y  de  ot^o  conecto, 
Discurrir  para  engañar; 
Pues  np  pienses  que  has  de  dar 
Ejemplo  á  trágico  amor, 

Yo  confieso  tu  valor, 

V  que  me  inclino  á  escucharte ; 
Pero  no  para  fiarte 
Esperanzas  de  favor: 

Vete  con  Dios  á  la  aldea. 
Que  aquí  orillas  de  la  mar. 
Quiero  algún  coral  buscar, 
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Que  me  entretiene  y  recrea : 
Entre  conchas  de  librea, 
AlguD  ramo  suele  liáber^ 
Que  me  causa  mas  placer, 
Que  oír  mentirás  de  amantes. 
Mas  que  su  espuma  inconstantes, 
Para  menguar  y  crecer. 

Leofi.  Buscar  coral,  Nise  hermosa, 
En  mar  de  perlas  mejore?. 
Con  mas  ardientes  colores, 
Que  tiene  al  alba  la  rosa. 
Pudiera  tu  codiciosa 
Mano  mas  cerca  de  tí ; 
Y  perdóname  si  fui 
Necio  en  darte  este  consejo, 
Si  le  sabes  de  tu  espejo, 
Por  no  escucharle  de  nií. 
Rigorosa  fué  mi  estrella 
En  rendirme  á  su  rigor. 

Nise.  Yo  estimo  en  mucho  tu  dmor, 
No  hay  porque  te  quejes  de  ella. 
León,  No  creerme,  Nise  bella, 
Siento  mas  que  el  despreciarme. 

Nise,  ¿  A  qué  puedo  aventurarme, 
Mas  que  á  no  darte  ocasión 
De  zelos  con  afición, 
A  que  otro  puede  obligarme? 
1°.  {^Dentro.)  ¡  Qué  miserable  desdicha! 
2".  A  orza,  vira,  ariiurá.  amaina. 
3°.  Arriba  qué  nos  peraemos. 
40.  Ten,  zaborda,  ¡  furia  estraña ! 
León.  Gritos  dan,  algún  navio 
Corre  tormenta. 

Nise,  En  la  playa 

Lo  mostraban  los  delfines, 
Dando  vueltas  en  el  agua. 
León.  \  Qué  voces  tan  tristes,  Nise! 
Nise.  Es  teatro  de  desgracias 
El  mar. 

1*.      Acosla  de  presto 
La  barca,  acosta  la  barca, 
Sálvese  la  infanta  en  ella. 
2°.  ¿  Y  quién  ha  de  ir  con  la  infanta? 
3".  Yo  he  de  ir. 
2".  No  sino  yo. 

I**.  Baja  en  tanto  que  se  matan. 
Nise.  Fiero  rigor  de.  las  ondas, 
Merecido  de  quien  anda, 
Contra  su  naturaleza. 
Fuera  de  su  dulce  patria 
Sobre  una  tabla. 

León,  Bien  dices: 

¿  Pero  dónde  fabricarán 
Mayor  invención  los  hombres, 
Para  ver  tierras  estrañas? 
No  fuera  común  el  mundo, 


Si  aquel  primer  argonauta 
No  hubiera  dado  á  las  ondas 
Ciudades  de  lienzo  y  tablas. 

ESGEI^A  II. 

Dichos,  y  sale  t^iSRÓL,  villaiNo. 

Perol.  Mala  bestia,  mar  furioso, 
Que  si  Dios  no  te  enfrenara 
Te  hubieras  tragado  el  mundo, 
¿Qué  tienes  que  nunca  paras? 

León.  ¿Qué  es  esto,  hermano  Perol? 

Perol.  Que  en  turbulenta  borrasca 
Se  tragó  el  mar  una  nave 
Desde  la  quilla  á  la  gavia ; 
Yo  estaba  sobre  una  peña 
Que  los  golpes  de  las  aguas 
Sufre  como  la  porfía 
De  UD  necio  el  que  sabe  y  calla, 
Cuando  veo  por  los  bordes 
Bajar  un  bulto  á  una  barca, 

Y  que  luego  se  va  á  pique, 
Sin  perdonar  una  tabla. 
Fluctúa  la  barca  luego, 
Porque  del  mar  la  inconstancia 
Ya  la  sepulta  en  las  ondas. 

Ya  por  las  nubes  la  ensalza; 
Pero  de  un  viento  impelida, 
La  rota  barca  en  la  playa. 
Dio  con  ella  donde  queda. 
Cubierta  de  espuma  y  algas. 

León.  Pues,  bestia,  ¿  no  fuera  bien. 
Que  á  ver  lo  que  era  llegaras 
El  bulto  que  estaba  en  ella? 

Perol,  Adonde  no  me  va  nada^ 
Nunca  me  meto  en  peligro. 

León,  Bella  Nise,  aquí  me  aguarda. 
Que  el  valiente  corazón. 
Que  me  anima  y  acompaña, 
Favorecer  me  aconseja . 
A  quien  desde  allí  me  llama. 

Nise,  Y  yo,  Leonardo,  te  ruego. 
Que  á  ver  lo  que  fuere  vayas, 

Y  si  es  hombre  le  ayudes, 

Y  si  es  hacienda  la  traigas^ 
Que  suelen  grandes  riquezas 
En  fortunas  tau  estrañas 

Ser  despojo  de  las  ondas.  , 

(Vase.  Leonardo*) 
¿  Qué  hay,  Perol,  de  nuestras  vacas  ? 

Perol.  Bien  dices,  trate  el  pastor 
De  sus  ovejas  y  cabras, 
El  mercader  de  su  hacienda 

Y  el  soldado  de  sus  armas : 
No  han  sido  malas  las  crias, 
Toda  tu  hacienda  se  guarda, 
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Para  que  su  dueño  seas : 
Dime,  ¿porqué  no  te  casas? 
¿  Leonardo  no  es  mayoral, 

Y  el  mejor  de  estas  montañas; 
No  es  el  mas  noble,  el  mas  rico 

Y  el  mas  discreto?  ¿qué  aguardas? 
Nise,  Todo  lo  conozco  y  veo, 

Y  aunque  Leonardo  me  agrada^ 
No  de  suerte  que  me  obligue 

A  darle  esas  esperanzas. 

ESCENA  III. 

Dichos^  t  saca  LEONARDO  en  brazos 
A  CASANDRA. 

León.  Animo,  señora  mia. 

Cas.  No  os  espantéis,  sí  me  falta 
Valor  en  esta  ocasión, 
Que  aunque  le  tengo  en  el  alma,- 
He  Yisto  el  rostro  á  la  muerte. 

León.  Llega,  Nise,  llega  y  habla 
A  esta  principal  señora^ 
Qué  era  el  bulto  de  la  barca. 

Nise,  Admirada  del  suceso 
Apenas  me  atrevo  á  hablarla : 
j  Ah,  señora ! 

Cas.  \  Qué  consuelo ! 

PeroL  Ella  es  persona  de  chapa. 
¡  Que  lindo  vestido  y  joyas ! 

Nise,  No  es  mucho,  si  la  desmaya 
£1  peligro  en  que  se  ha  visto : 
De  aqueste  monte  en  la  falda 
Está  mi  casa,  aunque  pobre, 
Allá  podremos  llevarla. 

León.  No^  Nise  bella,  perdona ; 
Yo  la  libré,  y  á  mi  casa 
Tengo  de  llevarla  ahora. 
Que  quiero  allí  regalarla. 

Nise»  Harásme  un  grande  disgusto. 

León.  Yo  á  tí,  Nise,  ¿por  qué  causa? 

Nise.  ¿No  basta  que  yo  lo  diga? 

León.  Bastó ;  pero  ya  no  basta. 

Cas.  ¿Quién  sois,  amigos? 

León.  Señora, 

Pastores  de  estas  montañas. 

Ca«.  ¿Y esta  tierra? 

León.  Alejandría: 

Vuestra  historia  será  larga, 
Descansad,  que  tiempo  os  queda, 
Para  que  podáis  contarla ; 
Gran  fortuna  habéis  corrido. 

Cas.  No  pudo  ser  mas  airada. 
Si  bien  pues  que  tengo  vída^ 
No  quiero  en  todo  culparla. 

León.  Vamos,  cerca  está  la  aldea; 
¿Has  visto  mas  bella  dama, 


Nise,  que  aquesta  señora? 
¿Qué nombre  tenéis? 

Cas.  Gasandra.  {Uévala.) 

Nise.  ¿  Qué  te  parece^  Perol? 
¡  Cuál  la  lleva  y  cuál  la  alaba! 

PeroL  ¿  Pésate  de  esto? 

Nise.  En  estremo. 

PeroL  ¿No  eras  tú  quien  despreciaba 
A  Leonardo? 

Nise.        Poco  entiendes. 
Pues  esta  treta  no  alcanzas 
De  condición  de  mugeres. 

PeroL  ¿Qué  quieres  decir? 

Nise.  Que  aman 

Con  zelos  y  aborrecidas, 
Y  que  aborrecen  amadas.  ( Vase. ) 

Perol.  ¿Eso  pasa?  desde  boy 
Doy  zelos  á  cuantas  andan 
En  el  valle,  y  aborrezco 
Cuantas  me  miran  y  hablan : 
No  sé  para  qué  dijeron 
Que  amor  con  amor  se  paga, 
Que  donde  zelos  no  soplan, 
Nunca  amor  alza  la  llama. 

ESCENA  IV. 

Sala  de  un  castillo. 

El  príncipe  ALEJANDRO,  Músicos, 
CELIO,  ALBANO,  TEODORO  v  Criados. 

Alej.  Ya  falta  entretenimiento. 
Como  dura  mi  prisión. 

Celio.  Siéntate,  y  esta  caución 
Escucha. 

Alej.     No  hay  sufrimiento. 
(Cantan.) 

Música.  Estaba  Alejandro  Magno, 
Fundador  de  está  ciadad... 

Alej.  No  prosigáis  mas,  dejad 
La  música :  dime,  Albano, 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

Alb.  Tantas  cosas, 

Que  no  sabré  referillas. 

Alej.  Hay  tanto  tiempo  de  oillas, 
Que  por  largas  y  enfadosas 
No  les  faltará  lugar : 
¿Qué  es  lo  que  quiere  de  mí 
El  rey?  ¿para  qué  nací, 
Sí  aquí  me  quiere  enterrar  ? 
Tantos  años  como  tengo, 
Preso  en  aqueste  castillo. 
Por  Dios  que  me  maravillo. 
Como  ia  vida  entretengo : 
¿Qué  hice  en  naciendo  yo? 
¿Qué  intenté  sin  lengua  y  manos? 
Decid,  Dioses  soberanos. 
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¿  Qué  inocencia  os  ofendió  ? 

Celio.  Señor,  deja  de  pensar 
En  cosas  de  tanta  pena, 
¿Lo  que  Júpiter  ordena, 
Cómo  se  puede  escusar? 
¿  Tras  tantos  años  agora 
Tienes  tanto  sentimiento? 

Alej.  El  verme  tan  hombre  siento, 

Y  siento  que  el  rey  me  adora  : 

Y  que  tras  eso  me  tiene 
Encerrado  donde  estoy, 

¿  Soy  algún  áspid  ?  ¿  qué  soy, 
Qué  imagina,  qué  previene? 
¿  Téngole  yo  de  quitar 
El  reino? 

Alb,      Si  de  esa  suerte 
Te  afliges,  tendrá  la  muerte 
En  tu  verde  edad  lugar. 

Alej.  i  Pues  qué  haré  en  toda  esta  ta  rde 

Teod  Recitar  algunos  versos. 
Cultos,  castigados,  tersos, 
Aunque  el  nombre  me  acobarde^ 
Pues  tú  los  haces  también. 

Alej.  Diga  Albano. 

Alb.  ¿Yo,  señor? 

Celio.  Sin  prólogo  y  sin  temor 
Pide  que  aplauso  te  den. 

Alb.  Oid  los  tres  un  soneto. 

Alej.  Üi  primero  la  ocasión. 
Que  sin  esta  prevención 
Se  entiende  mal  el  conecto. 

Alb,  Puesto  el  brazo  en  un  bufete, 
De  una  bugía  en  la  llama 
Se  quemó  el  puño  una  dama. 

Alej.  Secreto  fuego  promete, 
Merecíase  quemar 
La  mano. 

Alb.       El  puño  bastó. 

Alej.  ¿Fué  la  causa  zeios? 

Alb.  No. 

Alej.  Yo  la  dejara  abrasar. 

Alb.  Cándida  y  no  pintada  mariposa, 
Al  fuego  se  acercó  sin  ver  el  fuego ; 
Pero  sin  ser  su  centro,  él  mismo  luego 
Quiso  templarse  en  nieve  tan  hermosa. 

No  es  esa,  no,  tu  esfera  luminosa, 
Dijo  el  amor,  que  entonces  era  fuego. 
Que  yo  soy  rayo,  y  tiemblo  cuando  llego 
A  nieve  de  mi  fuego  victoriosa. 

Sordo  á  su  envidia,  cuanto  mas  ardiente 
El  muro  de  la  nieve  fué  pasando. 
Puso  á  una  mano  de  sí  misma  ausente ; 

El  fuego  está  riendo,  amor  llorando, 
Crece  la  llama,  y  Silvia  no  la  siente, 
¡  Quién  fuera  lo  que  estaba  imaginando  I 

Alej,  Tú  lo  dijiste  muy  bien, 


Y  no  poco  te  has  quejado 
De  que  ella  se  haya  dejado 
Quemar  el  puño  también. 

Alb.  Diga  Celio. 
Celio.  A  Laura  vi, 

Agradeció  mis  desvelos, 

Y  dándome  muchos  zelos. 
Finge  tenerlos  de  mí. 

Alej,  ¿  Da  zelos  y  está  zelosa? 
Mucho  sabe  esa  muger. 

Celio.  Con  esto  la  di  á  entender 
Lo  que  no  pudiera  en  prosa. 

Laura,  ¿quién  son  aquellos  embozados, 
Al  mismo  niño  amor  tan  parecidos. 
Que  no  se  fueron  por  andar  vestidos, 

Y  quieren  encubrirse  declarados  ? 
Aquellos  envidiosos  desvelados. 

Con  lo  que  mas  adoran  mas  fingidos, 
?Que  quieren  de  sospechas  ofendidos. 
Siendo  traidores,  presumir  de  honrados? 
Aquellas  sombras  que  despiertan  sueños, 

Y  aquel  sueño  de  amor  con  los  desvelos 
De  ardientes  llamas  y  accidentes  fríos? 

Estas  del  miedo  y  de  la  envidia  señas, 
¿Quién  duda  que  dirás  que  son  tus  zelos? 
Pues,  Laura,  no  lo  son,  que  son  los  míos. 

Alej.  Gracioso  epigrama. 

Celio.  A  tí. 

Todo  te  agrada,  señor. 
Que  tu  ingenio  y  tu  valor 
Muestran  su  grandeza  así. 
Escriben  que  Cicerón 
Oyendo  al  representante 
Galo,  que  en  Roma  triunfante 
Tuvo  escelente  opinión^ 
Vio  silbar  y  murmurar, 

Y  que  comenzó  á  decir : 
Mancebos,  el  escribir 

Es  ingenio,  y  no  eUílbar ; 

Y  esto  al  hombre  se  prohibe, 
Porque  en  diferencia  igual. 
Silba  cualquier  animal, 
Pero  solo  el  hombre  escribe. 

Alej.  Celio,  no  és  mi  condición 
Tan  dulce :  si  no  me  agrada 
No  alabo. 

Celio.    Está  confirmada 
De  ejemplos  tu  discreción. 

Teod.  El  rey  aquí  te  ha  enviado 
Un  maestro  de  armas  tal. 
Que  no  ha  permitido  igual. 

Alej.  Nuevas  de  ese  hombre  me  han  dado, 

Y  me  dicen  que  es  un  Marte. 
Celio.  Brava  opinión  ha  tenido. 
Teod.  Un  filósofo  ha  venido 

Con  ánimo  de  enseñarte^ 
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Que  se  burla  de  Platpn. 

Álej,  Pues  no  Ip  ^ejeis  ef|(rí|r, 
Que  aquí  no  se  da  l^^ar 
A  los  que  soberbios  son. 
No  quiero  nada  con  él, 
Que  hombre  que  se  alaba  así, 
¿  Que  puede  enseñarme  á  mj, 
Sino  ser  necio  con  él? 
Si  mi  padre  me  dejara 
Ver  el  mundo,  yo  supiera, 

Y  mas  de  verle  aprendiera. 
Que  Sócrates  me  enseñara. 
Quien  no  ve  del  mun<io  mas 
Que  este  castillo  en  que  estoy, 
Donde  si  dos  pasos  qoy. 

Es  fuerza  que  vuelva  atrás, 
¿Qué  puede  saber,  Albano  ? 

Alb.  Triste  estas. 

Alej.  Venid  conmigo. 

Alb,  Un  pensamiento  enemigo 
Mata  con  lá  propia  mano. 

Alej.  Hoy  al  rey  significad 
Mi  cuidado  y  sentimiento, 
Que  no  he  de  tener  contento 
Hasta  tener  libertad. 

ESCENA  V. 

Decwacion  de  playa. 

LEONARDO. 

Antiguo  amor,  ya  pasado. 
Parece  que  estáis  corrido, 
De  veros  puesto  en  olvido 
Por  otro  nuevo  cuidado. 
Mas  si  fuisteis  despreciado^ 
Como  de  Nise  lo  fuisteis, 
Mucha  disculpa  tuvisteis, 
Que  en  amar  con  tal  desprecio, 
No  digo  que  fuisteis  necio. 
Mas  mucho  lo  pareciste s. 
Vino  Casandra,  que  ya 
Se  llama  Laura  en  la  aldea ; 
Por  bien,  pensamiento,  sea. 
Que  pienso  que  si  será. 
Ya  que  en  vuestro  trage  está. 
Justamente  la  queréis, 

Y  á  Nise  olvidado  habéis, 
Que  aunque  amado  no  seáis, 
Por  lo  menos  me  vengáis 
Del  agravio  que  sabéis. 

No  os  parezca  liviandad 
Haber  tan  presto  olvidado^ 
Que  donde  Laura  ha  llegado, 
Nadie  tiene  libertad. 
Estaba  en  mi  voluntad 
Nise,  mas  Laura  lle^ó^ 


Y  que  saliese  mai^dó. 

Pues  si  Nise,  porque  enfraba 
Laura,  el  lugar  le  dejaoa, 
¿Qué  culpa  le  tuve  yo? 
Viva  Laura,  y  viva  eq  mí. 
Que  aunque  me  atrevo  yjllaiio 
A  un  ángel  tan  soberano, 
Justamente  me  perdí, 

Y  si  aborrecido  fui 
De  Nise,  con  tal  rigor. 
Querer  á  Laura  es  mejor. 
Aunque  sea  aborrecido, 
Pues  olvido  por  olvido 
Tiene  Laura  mas  valor. 

ESCENA  yi. 

LEONARDO  y  CASANDRA  üe  labiiadora. 

Cas.  Sin  admitir  esperanza 
De  volver  á  ser  quien  soy. 
En  tan  nuevo  trage  estoy 
Contenta  de  la  mudanza. 
Que  todo  estado  es  mudanza 
A  quien  salió  de  fortuna 
Tan  áspera  y  importuna. 
Que  donde  la  vida  queda, 
No  tiene  acción  en  que  pueda 
Decir  que  pasó  ninguna. 
Salí  del  mar  proceloso 
A  la  tierra  que  me  veo, 
Donde  ha  hallado  mi  deseo 
Puesto,  aunque  humilde,  amoroso. 
Un  labrador  generoso 
Me  aposenta  en  su  lugar ; 
Su  trage  vengo  á  tomar ; 
Tiempo,  no  hay  mas  que  decir; 
Mas  quien  no  sabe  subir, 
No  se  espante  de  bajar. 
Su  entendimiento  me  agrada, 

Y  me  causa  admiración 
Ver  tan  noble  condición 
En  tan  rústica  posada. 

No  pobre  y  mal  adornada, 
Que  algún  rico  en  la  ciudad 
No  tiene  su  autoridad  : 
Hay  libros  y  armas,  que  es  cosa 
Que  me  tienen  sospechosa 
De  mas  alta  calidad  : 
Con  esto  en  mi  pensamiento 
Se  va  entrando  su  valor ; 
No  digo  que  tengo  amor. 
Mas  tengo  agradecimiento, 
Bien  que  voy  entrando  á  tiento. 
Que  no  me  atrevo  á  fiar 
De  quien  me  puede  engañar; 
Que'  pensando  agradecer, 


Puedo  llegar  á  querer, 

Y  no  es  disculpa  pensar. 
León.  Laura  bella,  pues  así 

Quieres  que  te  llamen  ya, 
¿Dónde  bueno? 

Cas.  Donde  va 

Mí  pensamiento  sin  mí. 
Mirando  el  mar  desde  ^qui 
El  pensamiento  entretengo, 

Y  á  perder  el  temor  vengo 
Que  tuve  en  tanto  rigor, 
8i  bien  aun  tengo  temor 
Con  saber  que  no  le  tengo. 

León,  Antes  pienso  que  en  sosiego 
Está  después  que  te  vio, 
Puesto  que  te  codició 
Para  su  sirena,  luego 
Que  tú  en  esferas  de  fuego 
Le  pudieras  trasformar, 
A  lo  menos  con  llegar 
Le  dejas  resplandecieudo. 
Como  sol  que  amaneciendo 
Se  estiende  por  todo  el  mar. 
Yo,  Laura,  sé  bien  quien  eres, 

Y  te  respeto  y  te  adoro, 
Esto  con  aquel  decoro 

Que  do  quien  soy  te  difieres  : 
Jamas  de  Leonardo  esperes 
Mas  que  aquesta  cortesía, 

Y  pues  no  puedes  ser  mia, 
Déjame  solo  quererte, 
Porque  no  puede  ofenderte 
Quien  te  adora  y  desconfía. 

Cas.  Leonardo,  estoy  admirada 
De  tu  mucha  discreción  ; 
Tengo  una  justa  afición, 
A  que  me  siento  obligada; 
Soy  quien  soy,  de  ser  amada 
No  le  ha  pesado  á  muger. 
Lo  que  te  puedo  querer 
Conforme  á  mi  calidad. 
Te  ofrece  mi  voluntad. 
Que  es  lo  que  mas  puede  ser. 

León.  ¿Pues  quién  eres? 

Cas,  No  me  pidas 

Que  te  diga  mas  de  mí. 

León.  Pues  mientras  vives  aquí 
Con  prendas  desconocidas, 
Que  te  quiera  no  me  impidas, 

Y  mientras  no  só  quien  eres 

Te  querré,  aunque  no  me  quieres, 
Pues  te  igualo,  aunque  me  ves 
Tan  rústico,  que  después 
Te  querré  por  lo  que  fueres. 

Cas,  Bien  dices,  quiéreme  á  mí. 
Haz  cuenta  que  soy  tu  igual. 
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Que  no  procediendo  mal, 
No  pueiie  ppsarine  4  mí  : 
Pero  no  sabrás  quien  fui. 
Porque  entonces  puede  ser 
No  quererme,  por  tener 
Respeto  á  mi  ser  primero 
Por  ser  tan  grande,  y  no  quiero 
Que  me  dejes  de  querer. 

ESCPVA  V(I. 

Dichos,  y  salen  un  Capitán  t  un  Tambor. 

Cap.  Echad  ese  bando  aquí, 
Pues  ya  entramos  en  la  aldea. 

Tamf).  §i  aquí  mandáis,  aquí  sea. 

Cap.  Pues  comienza. 

hif,,h.  Digii  ansí : 

1' Su  mngesfad  e\  ro\  úr  Alrjfindriii » 
«  orreite  á  cuíiiquíera  ¡ícírsoija  que  rrm(áre 
«  ;ilirun  leíin,  doMiícntíiis  efeiuloí^  si  ftiere 
«  ik^  humilde  nilifljnl,  y  $1  \si  luvitre,  ha* 
«  re  ríe  nrerccd  del  aüi-m  qm  ¡}}úkn\  MÁn- 
«  ilixm  pregnimr,  porque  vi^nga  ú  J3í*tícEa  de 
«  tmloí.  M  iTócrtiíiy  mme.) 

Oi.^.  E;¿  ira  Fifi  preííiiji. 

León.  Aquí 

Todos  los  años  se  da. 

Cas.  Pues  dime,  ¿n\  rey  que  le  va 
En  que  persigan  ansí 
Al  rey  de  los  animales. 
Siendo  rey  ? 

León.         Las  ocasiones 
De  aborrecer  los  leones. 
Son  á  su  cuidado  iguales. 

Cas,  ¿Es  por  los  ganados? 

Lean.  No. 

Cas,  ¿  Pues  porqué  ocasión  ? 

León,  füscucha, 

Verás  que  |a  causa  es  ipucha 
Que  á  su  temor  le  oblig¿. 
Ramiro,  augusto  rey  de  Alejandría, 
Tuvo  un  hijo,  del  reino  deseado, 
En  Natalia  su  esposa,  á  quien  tenia 
Amor,  de  ningún  hombre  imaginado. 
Quiso  saber  dé  Anaxlmandro  un  día. 
Astrólogo  de  Persia  celebrado, 
Los  sucesos  del  príncipe  en  tal  punto, 
Que  estaba  el  cielo  en  sus  desdichas  junto. 
Pronosticóle  el  sabio  que  tendría 
Hasta  los  años  veinte  y  nueve,  ó  treinta. 
Peligro  de  matarle  un  león,  el  dia 
Que  llegase  á  mirar  su  faz  sangrienta. 
Con  esta  temerosa  astroiogía, 
£1  afligido  rey  Ramiro  intenta 
Para  guardar  el  príncipe  Alejandro, 
Asir  al  mismo  Apolo  ^naximandro. 
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Fabrica  pues  un  ínclito  palacio, 
Le  cerca  en  torno  de  tan  alto  muro. 
Que  se  admiraba  el  celestial  topacio, 
De  verle  acometer  su  cristal  puro. 
Lo  que  contiene  su  labrado  espacio^ 
No  como  en  Creta  el  laberinto  escuro 
Sino  claro  y  espléndido,  es  sugeto 
Digno  de  verlo  de  un  varón  perfeto. 
Hay  un  bosque  famoso,  que  acompaña 
Con  dulces  aguas  un  pequeño  rio, 
Que  se  trujo,  á  pesar  de  una  montaña. 
Hijo  engendrado  de  su  centro  frió. 
Jardines  son  las  márgenes  que  baña, 
Donde  su  pié  jamas  puso  el  estío, 

Y  engañan  por  las  aguas  fugitivas 
Ninfas  de  perlas,  que  parecen  vivas. 
Corre  la  yerba  el  siempre  temeroso 
Conejo,  que  no  ha  dado  el  rey  Ucencia 
Para  animal  mayor,  así  celoso 
Respeta  de  los  cielos  la  inclemencia. 
Aves  que  son  del  elemento  undoso. 
Lascivas  por  el  agua  en  competencia 
Pescan  los  peces,  y  el  anzuelo  á  veces 
Picando  el  cebo  las  convierte  en  peces. 
Las  salas,  las  riquezas,  las  pinturas. 
Esceden  todo  humano  pensamiento ; 
Las  fiestas,  bailes,  danzas  y  hermosuras 
Fuera  alabarlas  mucho  atrevimiento. 

Y  en  medio  de  estas  glorias  y  venturas, 
Dicen  que  no  está  el  príncipe  contento. 
Que  á  un  hombre  preso,  es  diligencia  vana, 
Ruscarle  gusto  en  la  riqueza  humana. 

Cas.  ¿Pues  cómo  se  dio  á  entender 
El  rey,  que  verdad  seria 
Esa  vana  astrología  ? 

León,  Porque  es  forzoso  temer, 
O  Laura,  teniendo  amor. 

Cas,  ¿Que  un  león  ha  de  matalle? 

León*  Eso  le  obliga  á  encerralle, 
Con  tan  estraño  temor. 

Cas,  ¿Y  tanto  tiempo  ha  de  estar  ? 

León,  Ya  tiene  lo  mas  cumplido. 

ESCENA  VIII. 

LEONARDO.  CASANDRA,  y  CLNTíA 

Y  NISE,  LABRADORAS. 

Cintia.  Esto  tiene  prevenido. 
Para  servirle  el  lugar. 

iVwe.  Aquí  está  Laura,  y  está 
La  que  me  mata  de  zelos. 

Cintia.  Guárdente,  Laura,  los  cielos. 

Cas,  O  Cintia,  ¿qué  hay  por  allá? 

Cintia.  Ya  hablas  como  en  la  aldea. 

Cas,  ¿  Pues  ya  qué  tengo  de  ser  ? 

Cintia*  Lo  que  hay  de  nuevo  es  hacer. 


Y  plega  á  Dios  que  lo  sea, 
Una  fiesta  y  regocijo, 
Las  mozas  de  este  lugar, 
Al  príncipe. 

Cas,         Su  pesar 
Leonardo  agora  me  dijo. 
Que  la  causa  no  sabia. 

Cintia.  Guárdanle  en  esa  prisión, 
Porque  dicen  que  un  león 
Le  ha  de  dar  la  muerte  un  dia. 
Bravo  baile  se  ha  trazado, 
Todo  lo  ha  compuesto  Gil. 

Cas.  ¿Es  poeta? 

Cintia,  V  tan  sutil, 

Que  anda  solo  por  el  prado. 
Damon  le  vio  el  otro  dia 
Hacer  gestos  componiendo. 

Cas,  Bueno  á  fe. 

Cintia.  Yo  no  lo  entiendo : 

O  es  ciencia,  ó  es  fantasía. 

Cas.  Estoy  por  acompañaros. 

Cintia.  Ojalá  que  tú  quisieras, 

Y  á  nuestro  pariente  vieras. 
Cas.  Son  sus  recelos  tan  raros, 

Que  Leonardo  dice  del 

Que  me  ha  puesto  en  gran  deseo. 

León.  ¡  Ay,  Laura,  y  como  le  creo! 
Verás  lo  que  temo  en  el ; 
No  vayas  por  vida  mía. 

Nise,  ¿Porqué  la  estorbas  que  vaya  ? 
¿Siempre  ha  de  ser  de  esta  playa 
Ninfa  ó  sirena  vaidía  ? 
Ve,  Laura,  que  para  tí 
Son  palacios,  que  no  aldeas. 
Bien  es  que  al  príncipe  veas, 

Y  no  villanos  aquí. 

No  habrá  tenido  en  su  vida 
Mas  contento  que  tendrás. 

león.  ¿  Ese  consejo  le  das  ? 
No,  Laura,  si  eres  servida ; 
Que  allá  ¿qué  puedes  ganar, 

Y  mas  si  saben  quién  eres? 

Cas.  i  Ignoras  que  á  las  mugeres 
No  se  les  puede  quitar 
Aquesto  que  llaman  ver? 

León.  Haz  tu  gusto. 

Nise>  Muy  bien  hace ; 

La  muger  para  eso  nace. 

León.  Tú  no  debieras  nacer. 

Nise.  Vamos,  Laura,  que  hay  allá 
Cosas  dignas  de  tu  gusto; 
Créeme  á  mí,  que  no  es  justo 
Que  le  busques  por  acá : 
Vamos,  Tamos. 

Cas.  Ven,  Leonardo, 

Y  verás  al  rey  también. 
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león.  No  veré  yo  ningún  bien. 
Donde  tanto  mal  aguardo. 

Cintia.  \  Qué  placer  han  de  tener 
Las  mozas,  sí  vas  con  ellas  I 

Cas,  También  voy,  Cintia,  por  vellas. 

Nise.  No  he  tenido  mas  placer, 
Que  haberte  dado  pesar. 

León.  Nise,  ¿  en  qué  te  ofendí  yo  ? 
¿Tú  no  me  aborreces? 

Nise.  No. 

Uon,  Pues  yo  me  sabré  vengar. 

ESCENA  IX. 

Salón  de  un  castillo, 
ALEJANDRO  y  SEVERO,  su  ato. 

Severo.  El  haberte  entretenido 
Agradezco  á  aquellas  damas. 

ÁleJ.  Las  fiestas  de  la  ciudad, 
De  muy  buenas  no  me  agradan. 

Severo.  Todos  desean  servirte. 
Todos  de  agradarte  tratan. 

Alej.  Asi  lo  creo,  Severo, 

Y  el  rey,  mi  señor,  lo  manda ; 
Pero  entre  tantos  contentos, 
Fiestas,  comedias  y  galas. 

No  hallo  para  mi  gusto 
La  libertad  que  me  falta. 
Sale  coronado  el  sol 
De  su  diadema  dorada. 
Saca  las  fingidas  perlas 
Que  dio  á  las  flores  el  alba; 

Y  despreciando  su  cueva 
Por  las  ásperas  montañas. 
El  mas  feroz  animal 
Libre  corre,  alegre  caza. 
Hasta  el  mas  pobre  pastor 
Desampara  su  cabana, 

Y  á  su  gusto  y  albedrío 
Lleva  sus  traviesas  cabras. 

No  hay  hombre  en  ciudad  ó  aldea. 
Que  á  su  ejercicio  no  salga ; 
Los  unos  van  á  sus  pleitos, 
Los  otros  á  sus  labranzas. 

Y  yo  no  salgo  de  aquí. 
Aquí  me  halla  la  mañana, 

Y  aquí  me  busca  la  noche : 
¡Triste  estado,  pena  estraña! 
I  Para  qué  he  nacido  rey  ? 

Severo,  Señor,  ya  tu  padre  trata 
De  que  salgas  de  este  fuerte, 
Que  el  reino  también  se  cansa 
De  verte  en  tanta  tristeza; 

Y  por  mi  vida,  que  hagas. 
Si  te  ha  obligado  mi  vida, 
En  la  fe  de  tu  crianza. 


Fuerza  á  tu  gusto  y  deseo, 

Y  que  estas  damas  gallardas 
Te  vuelvan  á  entretener. 

Alej,  No,  Severo,  traigan  armas; 
Pero  déjenlas  agora, 

Y  dadme  un  libro. 
Severo,  Si  acabas 

La  Ilíada,  podrás  leer 
La  Uiisea. 

Alej.     Ya  me  enfadan 
Tantos  trabajos  de  Ulises : 
Dame  las  fortunas  varias 
DeTeagenes.  {Sale  Celio.) 

Celio.  Señor, 

El  aldea  de  Floralva 
Viene  á  entretenerte  un  rato 
Con  una  rústica  danza, 
Si  le  das  Ucencia. 

Alej,  Entre, 

Que  como  á  veces  agrada 
Mas  una  margen  de  un  rio 
Rústicamente  esmaltada. 
Que  un  cultivado  jardín, 
Así  las  cosas  que  traza 
La  humilde  capacidad 
De  gente  inocente  y  llana. 

ESCENA  X. 

Dichos,  y  salen  un  Alcalde  villano.  Mú- 
sicos, Y  PEROL,  NISE,  CASANDRA, 
CINTIA,  Vilunos  y  LEONARDO. 

Alcalde.  Turbado  estoy. 

Perol,  No  tembléis. 

Alcalde,  ¿Tengo  de  arrimar  la  vara  ? 

Perol.  Claro  está. 

Alcalde.  Tenadla  vos. 

Perol.  Yo  no  la  quiero,  arrimadla. 

Alcalde,  Señor. 

Alej,  ¿  Qué  decís,  buen  hombre  P 

Alcalde.  Perol. 

Perol.  ¿Qué? 

Alcalde,  ¿  Los  reyes  hablan  ? 

Perol,  ¿  Pues  qué  pensastes? 

Alcalde,  Pensé, 

Como  su  grandeza  es  tanta. 
Que  otros  hablaban  por  ellos, 
Señor. 

Alej.  \  Qué  bella  aldeana. 
Severo,  la  del  rebozo ! 
Di  que  descubra  la  cara. 

Severo.  Serrana,  quitaos  el  Telo. 

Cas.  ¿Quién  lo  manda? 

Alej.  Yo,  serrana. 

Las  dos.  Obedezco. 

Alej.  ¡  Gentil  moza ! 

25 
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Cas,  Burla  su  mercé. 

Alej.  Burlara 

De  mí  mismo :  un  ángel  sois. 

Severo,  No  has  dicho  tales  palabras, 
Señor,  á  muger  ninguna. 

Alej,  Es  la  villana  estremada  : 
Llegaos  mas,  llegaos  á  mi. 

Cas.  ¿Que  me  llegue? 

León.  La  desgracia 

Que  temí,  me  ha  sucedido. 

Perol.  ¿  Qué  te  ha  sucedido  ?  calla. 

León.  Si  apenas  la  vio  Alejandro, 
Cuando  como  ves  la  alaba, 
Si  están  hablando  los  dos. 
Perol,  ¿  no  es  cierto  que  el  alma 
Le  ha  dicho  quién  es  ? 

Perol.  No  digas 

Disparates. 

León.        Mucho  hablan  : 
{ Quién  oyera  lo  que  dicen ! 

Perol.  Preguntarála,  si  guarda 
Cabras,  ovejas,  y  dónde 
Tiene  su  campo  y  labranza. 
Si  hay  berros  en  los  arroyos, 
Si  vende  pan,  si  le  amasa. 
Si  hay  tomillos  en  las  vegas. 
Si  están  en  cierne  las  parras. 
Si  hay  en  el  trigo  amapolas. 
Si  hay  hormigas  en  las  parvas, 
Si  hay  mastranzos  en  el  soto, 
Si  hay  en  las  huertas  borrajas, 
Peregil  y  yerba  buena, 
Y  otras  cosas  de  esta  traía, 
Que  como  está  aquí  no  sabe 
Lo  que  por  el  mundo  pasa. 

León.  Yo,  Perol,  me  estoy  muriendo. 

Alej,  En  fín,  ¿qué  no  sois  casada? 

Cas.  No  señor,  mas  cerca  estuve  : 
Allá  por  cierta  borrasca 
Se  deshizo  el  casamiento^ 

Alej.  ¿Cómo  es  vuestro  nombre  P 

Cas.  Laura. 

Alej.  Por  Júpiter,  Laura  bella. 
Que  el  talle,  el  rostro  y  la  gracia, 
No  parecen  parto  humilde 
De  tan  ásperas  montañas. 

León,  Alcalde,  decid  que  bailen. 

Alcalde.  Señor. 

León,  Llegad  y  llamadla* 

Alcalde.  Señor. 

Alej.  ¿Qué  queréis? 

A  Icalde.  Los  motos. . 

Alej.  ¡  Qué  buena  prosa  I 

Severo.  ¡Estremada! 

Alej.  ¿Cómo  os  llamáis? 

Alcaide»  i  Yo,  señor  r 


Alej.  ¿Vos  pues? 

Alcalde.  Yo,  señor,  Juan  Rana. 

Alej.  Pues  decid  que  bailen. 
Alcalde.  Ola, 

Dice  el  rey  que  bailen. 
Nise.  Vaya. 

(Cantan  y  bailan.) 
Saltó  la  niña  en  cabello, 
A  coger  flores  de  azar, 
Y  ella  y  el  Aurora  á  un  tiempo 
Hirando  las  flores  van. 

Siguiéndola  yiene  Amor, 
Que  tras  de  nn  verde  arrayan, 
Contemplando  su  hermosnra, 
Codició  su  libertad. 

En  el  nácar  de  una  rosa 
Iba  á  poner  su  cristal. 
Cuando  viéndola  Amor,  dijo 
Para  enamorarla  mas: 
Ofendido  me  tíenen  tus  ojos  bellos. 
Pues  me  ponen  la  culpa  que  tienen  ellos : 
Toma  el  arco  la  niña,  que  yo  no  quiero 
Ser  Amor,  pues  que  matas  á  amor  con  ellos. 
Alej.  ¿  Hay  gracia.  Severo  amigo, 
Como  la  de  esta  aldeana? 
Severo.  Tiene  razón  vuestra  alteza. 
León.  Otra  vez  por  él  la  alaba. 
Perol.  ¿Y  qué  importa  que  la  alabe? 
León.  ¿No  sabes  que  la  alabanza 
Nace  de  amor  ? 

Perol.  A  lo  menos 

Nacen  tus  zelos  sin  causa. 

Alej.  Dar  quiero  joyas  á  todas. 
Entrad,  entrad. 

Severo.  Ea,  serranas. 

Nadie  ha  podido  en  el  mundo 
Alegrar  tristeza  tanta 
Sino  es  vosotras,  entrad. 
Cintia.  Vamos,  Nise. 
Nise.  Cintia,  hermana, 

Alejandro,  ó  yo  me  engaño. 
Pone  los  ojos  en  Laura. 
Cintia.  i  Pues  qué  ?  mejor  para  tí. 
Nise.  Bien  dices,  si  en  ella  para; 
Dios  nos  saque  de  palacio 
Con  bien. 

Cintia.  Gente  cortesana 
Siempre  es  discreta  y  cortes. 

(Éntranse  ellas.) 
Perol.  Entrad,  alcalde  Juan  Rana, 
Y  os  darán  á  vos  también. 

Alcalde.  Pareceos  que  tengo  cara 
Para  darme  alguna  cosa. 
Perol.  ¿Pues  no  ?  sois  como  unas  natas. 
Alcalde.  Yo,  entro  á  Dios  y  á  ventura. 

{Vase.) 
León.  Mi  vida.  Perol,  se  acaba, 
¡  Qué  presto  se  concertaron 
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Las  voluntades ! 

Perol.  Repara, 

En  que  dices  desatinos. 

León.  Como  era  señora  Laura, 
Digo,  Casandra,  que  presto 
Volvió  á  ser  Laura  Casandra. 
i  Qué  contenta  estará  ahora ! 
¡Cómo  en  su  esfera  dorada 
Irá  el  sol  de  su  hermosura 
Por  esas  vestidas  salas 
De  tantas  tapicerías  1 

Perol.  Fuera  de  su  centro  estaba, 
No  es  mucho  que  esté  en  su  centro 
Entre  joyas,  oro  y  plata. 

León,  Cegaran  antes  mis  ojos 
Que  vieran,  en  confianza 
De  haberle  dado  la  vida, 
Su  hermosura  soberana : 
Vamos,  Perol,  á  la  aldea, 
Antes  que  el  príncipe  salga. 
Que  temo  mi  atrevimiento. 

Perol.  Mira  quien  eres,  y  calla, 

Y  no  tengas,  que  es  error 
Con  poderosas  palabras, 

Que  el  viento  derriba  encina?, 

Y  perdona  humildes  cañas. 
León.  Llévame  presto  de  aquí : 

I  Ay,  Laura,  ay  loca  esperanza ! 

Perol.  Las  joyas  me  dan  envidia, 
Que  de  los  zelos  de  Laura. 


w^A.w^A/wwv^• 


ACTO    SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  sala  del  castillo. 
El  Rey,  el  Príncipe  y  SEVERO. 

Rey,  Tanta  tristeza  en  tí  de  pocos  dias, 
Alejandro,  á  esta  parte  ¡estraña  cosa! 

Alej.  Con  ellos  crecen   las   desdichas 
mias: 
¿Qué  causa  me  preguntas  mas  forzosa? 

Rey.  De  mi  justa  obediencia  te  desvías. 
Tan  alabada  en  tí  por  milagrosa. 
Algo  te  han  dicho,  porque  de  otro  modo. 
Blasón  fué  tuyo  obedecerme  en  todo. 

Alej,  Ya  sé  la  causa  porque  aquí  me 
En  injusta  prisión  tan  largos  años,    [tienes 
Que  cada  instante  de  sus  horas  vienes 
A  entretener  tu  vida  en  mis  engaños, 
Y  ya  de  tal  manera  la  entretienes, 
Que  por  librarte  de  pensar  mis  daños, 
Mi  desesperación  hará  que  pida 


A  la  muerte  remedio  de  mi  vida. 
¿  Por  dicha  quiero  yo  salir  al  monte, 
Donde  pueda  matarme  alguna  fiera 
De  las  que  mira  el  sol  en  horizonte. 
Como  si  Venus  tú,  y  yo  Adonis  fuera  ? 
¿  Quiero,  ya  que  la  caza  me  remonte 
Por  so  crespa  cerviz,  que  en  la  ribera 
Del  mar,  se  empina  á  la  mas  alta  nube 
Que  por  escalas  de  peñascos  sube? 
Quiero  no  mas  de  ver  en  compañía 
Del  mas  leal  que  tu  crianza  crea. 
Cuatro  arbolillos  y  una  fuente  fria 
Que  hacen  adorno  á  una  pequeña  aldea. 
¿  Es  mucho  que  me  des  licencia  un  dia 
Para  que  á  cuatro  labradores  vea  ? 
¿  Qué  cortes  pido  yo,  ni  qué  ciudades 
Donde  andan  rebozadas  las  verdades  f 
i  En  qué  nave  solícita  me  embarco, 
Por  el  rigor  de  la  salada  espufina  ? 
¿Qué  César  soy  de  Amidas  en  ei  barco, 
Cuando  mi  engaño  tu  valor  presuma  T 
¿A  quién  voy  á  vencer?  ¿qué  flecha  de 

arco 
Dio  el  hierro  al  blanco  y  retiró  la  pluma? 
Mas  bien  será  que  el  de  la  muerte  sea, 
Pues  no  me  dejan  ver  tan  pobre  aldea. 

ESCENA  II. 

El  Rey  y  SEVERO. 

Rey.  ¿Qué  es  aquesto.  Severo?  ¿cómo 
Alejandro  á  tan  loco  desvarío  ?  [llaga 

¿  Qué  aldea  es  esta  contra  el  gusto  mió  ? 
¿  No  sabe  que  no  ]»uedo 
Darle  licencia  para  tanto  dafio  f 

Severo,  Señor,  de  que  es  ciudad  te  des- 
Aquí  vive  una  bella  labradora ,      [engaño, 
Que  con  menos  clarel  sale  la  aurora, 
Y  para  verla  lo  que  dice  intenta.  [ta, 

Rey.  Esa  aOcion  su  entendimiento  afren- 

¿No  hay  damas  en  la  corte,  no  hay  sefio* 

ras?  [ignoras: 

Severo,  La  bendición,  señor,  del  gusto 
Tal  vez  agrada  lo  que  no  merece 
Ser  por  amor  amado,  y  se  aborrece 
Lo  que  de  amar  es  digno ;  no  he  podido 
En  tanto  amor  un  átomo  de  olvido 
Poner,  por  mas  que  persuadirle  intento. 

Rey.  ¿  Un  hombre  de  tan  claro  entendió 
miento. 
No  habla  de  aplicar  á  lo  que  es  justo 
La  inclinación  y  el  gusto,  y  agradarse  de 

damas 
Que  en  el  hielo  mayor  encienden  llamas  ? 
Sin  duda  es  Invención  la  labradora, 
Para  poder  salir  hasta  la  aldea ; 
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Salir,  Severo,  y  aun  huir  desea; 
Pues  esa  blanca  aurora, 
Vestida  de  claveles  y  jazmines. 
Véngale  á  ver,  Severo,  no  imagines 
Que  ha  de  salir  de  aquí. 

Severo,  Triste  le  veo. 

Rey,  Pues  sufra  y  viva,  que  su  bien  de- 
seo. ( Vanse,) 

ESCENA  III. 

Decoración  de  campo, 
LEONARDO  v  PEROL. 

León,  ¿Qué  me  dices? 

Perol.  Que  ha  venido 

Laura. 

León,  i  Laura  P 

Perol.  Laura  hermosa. 

No  hay  maslncrédula  cosa, 
Que  un  pecho  al  amor  rendido, 

Y  por  vida  de  Perol, 
No  porque  lisonja  sea, 
Que  parece  que  en  la  aldea 
Faltaba  hasta  agora  el  sol. 
Si  crédito  no  me  das, 
Pregunta  ai  prado,  á  las  flores. 
Si  vieron  tales  olores 

En  sus  pimpollos  jamas. 

Leoru  \  O  qué  bien  se  echa  de  ver ! 
Todo  se  alienta  y  restaura : 
¿Cómo  viene? 

Perol.  Como  Laura, 

Que  no  hay  mas  que  encarecer. 

León,  No  lo  hubiera  dicho  yo. 
¡  O  qué  envidia  te  he  tenido ! 

Perol,  Soy  sabio,  soy  entendido. 
Aunque  venturoso  no. 

León.  En  fin,  Laura  vino  ya 
Del  peligro  del  palacio. 

Perol.  ¿Peligro  en  tan  breve  espacio ? 
Segura  en  si  misma  está, 
Pues  que  de  él  Laura  ha  venido 
Sin  palabra  descortes. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  CASANDRA  y  CINTIA. 

León,  Plegué  á  Dios ;  mas  esta  es. 
Cas.  Dicen  que  estaba  ofendido, 

Y  no  ha  tenido  razón. 

Cintia.  Amor,  Laura,  todo  es  zelos. 

Cas.  Guarden  tu  vida  los  cielos. 

León.  Sí  harán,  que  tus  ojos  son  : 
Ya  te  aguardaban  los  campos. 
Bosques,  árboles  y  fuentes, 
Bellísima  labradora, 


Que  de  los  palacios  vienes. 
Por  tus  ojos  que  no  he  visto 
El  sol  en  el  cielo  alegre, 
Después  que  con  tu  partida 
Diste  mi  vida  á  la  muerte. 
En  los  fines  del  estío 
Todo  se  alegra  y  florece, 
Por  tí  presumen  los  campos 
Que  la  primavera  vuelve. 
No  hay  prado,  bosque  ni  selva 
Que  no  se  vista  de  verde, 

Y  sola  está  mi  esperanza 
Tan  desnuda  como  siempre. 
Envidia  tengo  á  los  prados. 
Que  pisados  reverdecen 

De  esos  pies  adonde  amor 
Tantas  libertades  tiene. 
No  hay  flor  que  á  tomar  olores 
No  salga,  aunque  al  tiempo  pese, 
Las  clavellinas  por  grana. 
Las  azucenas  por  nieve. 
Yo  solo  en  tu  sol  ¡  ay,  Laura ! 
Que  do  tenga  vida  quieres. 
Pues  anocheces  en  mí 
Cuando  entre  dos  amaneces. 
Pero  dime  de  Alejandro 
Las  nuevas  que  el  alma  teme, 
Que  le  vi  inclinado  á  amarte ; 
Tú  sabes  lo  que  mereces. 
Sosiega,  Laura,  mis  zelos. 
Que  rayos  de  amor  parecen  ; 
Serás  laurel  para  mí. 
Que  los  rayos  no  le  ofenden ; 

Y  así  tengas  tanta  dicha 
Como  hermosura,  que  dejes 
Atrevimiento  á  mis  brazos. 
Licencia  de  los  que  vienen, 
Que  si  respondes  ingrata, 
Flores,  campos,  prados,  fuentes. 
Abrasarán  mis  suspiros, 

Y  llorarán  tus  desdenes. 

Cas.  Después,  querido  Leonardo, 
Que  quiero  pagarte  así 
Lo  que  mi  causa  encareces. 
Pues  tú  no  sabrás  fingir ; 
Después  del  rústico  baile, 
Donde  tan  bien  parecí 
A  quien  no  me  lo  parece. 
Porque  yo  no  sé  mentir : 
Después,  digo,  que  te  fuiste, 

Y  me  dejaste  sin  mí, 
Con  lástima  de  mirarte 
Enmudecer  y  sentir : 

Quiso  Alejandro  que  entrase, 
Donde  en  sus  riquezas  vi 
Trasladar  su  plata  el  Indo, 


ACTO  II,  ESCENA  IV. 


589 


Su  rubio  metal  Oflr, 
La  China  el  blanco  diamante, 
Geilan  el  rojo  rubí, 
Ganges  su  topacio  ardiente, 
Eufrates  su  azul  zafir, 
Sus  pensiles  Babilonia, 
Que  el  mas  pequeño  jardín 
Pudiera  con  mayor  fama 
Ser  de  sus  muros  pensil : 

Y  abriéndome  un  escritorio, 
Que  fué  lo  mismo  que  abrir 
Puesta  á  las  luces  la  noche, 
Otras  tantas  joyas  vi ; 
Hartar  pudieran  á  Midas, 
Igualar  y  competir 

Con  las  riquezas  de  Creso, 
Causa  de  su  triste  fin: 
Díjome,  hermosa  aldeana. 
Aunque  nunca  yo  lo  fui, 
Haz  cuenta  que  todas  estas 
Se  labraron  para  tí : 
Guantas  te  agradaren  toma. 
Yo,  Leonardo,  respondí : 
No  guarnecen  ricas  prendas 
Sayal  tan  grosero  y  vil ; 
Guarda,  famoso  Alejandro, 
Para  quien  iguale  en  ti, 
Las  riquezas  de  estas  joyas. 
Que  la  aldea  en  que  nací 
Aun  no  sabe  qué  es  cristal, 
Porque  se  suele  servir 
De  arroyos  para  tocarse. 
Sin  fingir  rosa  y  jazmín. 
Enojóse,  y  viendo  yo 
Un  cupido  relucir. 
Que  navegaba  en  un  mar, 
Sobre  un  hermoso  del  fin. 
Tómele  por  contentarle, 

Y  de  la  cuadra  salí. 
Llamando  á  Cintia  y  á  Nise, 

Y  esto  me  dijo  al  salir : 
Aunque  al  amor  lleves,  Laura, 
Has  amor  dejas  en  mi ; 

Que  eres  la  primer  muger, 

A  quien  el  alma  rendí : 

Yenme  á  ver,  pues  que  me  has  muerto, 

Venme  á  ver,  Laura  gentil. 

Que  si  salir  yo  pudiera, 

Yo  fuera  á  buscarte  á  tí : 

Estoy  en  esta  prisión. 

Por  una  estrella  infeliz ; 

Ya  no  lo  siento,  que  siento 

La  del  alma  que  te  di. 

Con  esto  quedóse  triste. 

Si  fué  de  verme  partir 

No  lo  sé ;  mas  sé  que  luego, 


Que  del  castillo  salí. 
Me  di  prisa  para  verte. 
Porque  ya  con  verte  aquí, 
Dé  fin  la  historia  y  la  ausencia, 
Que  el  amor  no  tiene  fin. 

León.  Nunca  pensó  mi  paciencia, 
De  ver  ( ¡  ay  pena  mortal! ) 
Tanto  bien  á  tanto  mal, 
Como  fué,  Laura,  tu  ausencia; 
Mi  muerte  fué  tu  partida, 
Pero  ya  con  solo  verte. 
Corrida  se  fué  la  muerte, 

Y  vino  alegre  la  vida : 
Si  bien  no  puedo  tener 
Seguridad  del  amor 

De  un  hombre,  cuyo  valor 
Tanto  me  da  que  temer* 

Cas.  Oye  por  tu  vida. 

Uon,  Di. 

Perol,  i  Ay,  Cintia,  qué  linda  mano! 
¿Te  has  dado  á  lo  cortesano? 

Cintia.  Yo,  Perol,  á  bulto  ftai* 

Perol.  A  bulto  en  corte  te  be  visto, 
Que  es  lo  mismo  que  á  río  vuelto 
Andar,  Cintia,  el  diablo  suelto. 

Cintia.  ¿Qué  importa,  si  yo  resisto? 

Perol.  ¿Hubo  pellizco  de  page. 
Necedad  de  gentilhombre, 

Y  otras  cosas  de  este  nonú)re? 
¿Hizo  novedad  el  trage? 
¿Nadie  se  llegó  al  olor 

Del  tomillo  de  la  aldea  ? 
¿Nadie  te  llamó  Amaltea? 

Cintia.  A  fe  que  vienes  de  humor. 

Perol.  Bonitos  son  los  lindones, 
Para  que  perdonen  nada. 

Cintia.  Laura  fué  la  festejada: 
Que  tiene  ilustres  raiones, 

Y  sabia  responder. 

Perol.  ¿Qué  te  dio  el  príncipe  á  tí? 

Ctn^m.  ¿^mi.  Perol? 

Perol.  A  tí. 

Cintia.  A  mí, 

No  me  dieron  á  escoger 
En  rubíes  y  diamantes : 
Esta  cadena  me  dio. 

Perol.  ¿Quieres  prestármela? 

Cintia.  No. 

Perol.  ¿No  respondes? 

Cintia.  No  te  espantes; 

Que  no  hay  hombre  que  á  muger 
Vuelva  cosa  que  le  preste. 

Perol.  Bravo  desengaño  es  este: 
¿Y  qué  nos  soléis  volver, 
De  todo  cuanto  os  prestamos? 
I      Cintia.  Sois  hombres,  Perol,  es  justo. 
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Que  es  traicioD  sobre  mal  gusto, 
Dar  la  muger. 

PeroL  Bien  medramos, 

Cintia,  ¿quién  tiene  de  dar, 
O  sea  hombre  ó  sea  muger, 
Cuando  se  llega  á  querer? 

Cintia,  La  cadena  be  de  guardar. 
Si  mas  razones  alegas, 
Que  en  un  pleito  hay  peticiones, 
Trampas,  notiQcaciones, 
Pasos  y  pasiones  ciegas. 

León.  De  todo  estoy  satisfecho: 
Descansa^  Laura^  si  acaso 
Lo  estás. 

Cas,     Desde  el  primer  paso. 

León,  No  es  aquel  rustico  techo 
A  propósito  de  quien 
De  tantas  riquezas  viene. 

Cas,  Aunque  las  que  estimo  tiene. 

León,  Vida  los  cielos  te  den.       (Vanse,) 

Perol.  En  efecto,  ¿no  hay  que  hablar 
En  esto  de  la.,.? 

Cintia,  Ya  entiendo, 

Mucho  me  cansas  pidiendo. 

Perol.  Pues  yo  tengo  que  te  dar 
Una  eota  que  es  muy  buena, 

Cintia,  Si  es  alma,  sácala  al  sel. 

Perol.  Pues  no  seré  yo  Parol^ 
Si  no  os  pesoo  la  cadena. 

ESCENA  V, 

Decoración  d9  salón» 
El  Rey,  SEVERO,  TEODORO  y  CELIO. 

Rey.  ¿Es  posible  que  ha  llegado 
El  príncipe  á  tal  tristeía? 

Severo.  No  se  espante  vuestra  alteaa. 

Rey.  ¿Pues  no  me  ha  de  dar  cuidado? 

Severo.  Quien  de  la  prisión  de  amor 
Se  admira,  no  tenga  nombre 
De  hombre,  porque  en  el  hombre 
Es  natural  su  rigor ; 
Pero  tü  juagar  no  debes, 
En  tus  años,  de  sus  daños. 

Rey.  No  se  me  olvidan  los  anos. 
Que  son  los  años  muy  breves, 
Y  en  materia  de  querer 
Alejandro  inobediente 
Pasar  de  este  fuerte  el  puente. 
Cosa  es  que  no  puede  ser ; 
Sé  lo  que  d\io  Platón, 
Describiendo  en  el  Timeo 
Su  atrevimiento  y  deseo; 
Pero  no  será  razón 
Que  tal  licencia  le  dé. 

Teod.  Y  si  de  pena  se  muere. 


¿  Qué  remedio  habrá  que  espere 
Tu  cuidado? 

Rey.  Yo  lo  sé. 

Teod.  ¿Cómo? 

Rey.  Traer  de  la  aldea 

Esa  bella  labradora, 
Que  como  decís  adora. 

Celio,  i  Y  no  puede  ser  que  sea 
Muger  de  tanto  valor 
Que  á  su  fuerza  se  resista  ? 

Rey.  Puede  ser,  mas  con  la  vista 
Templa  su  fuerza  el  amor, 
Que  tampoco  yo  querría 
Dar  lugar  á  cosa  injusta. 

Teod.  Pues  si  vuestra  alteza  gusta 
De  su  salud... 

Rey.  Es  la  mia. 

Teod.  Hoy  iremos  Celio  y  yo, 

Y  le  traeremos  á  Laura. 

Rey.  Lo  que  su  vida  restaura 
Es  mi  salud,  que  otra  no, 

Y  Severo  la  tendrá 

En  guarda,  porque  es  razón 
Mirar  su  honor  y  opinión. 

Celio.  En  viéndola  templará 
La  tristeza  de  su  ausencia. 

(Vanse  el  rey  y  Severo.) 

ESCENA  VI. 

TEODORO,  CELIO,  y  salb  el  Príncipe. 

Alej.  ¿Qué  os  ha  dicho  el  rey,  Teodoro? 

Teod.  Que  con  el  justo  decoro, 
Venga  Laura  á  tu  presencia, 
Pero  que  la  tenga  en  guarda 
Severo. 

Alej.  Venga  en  buen  hora, 
Vea  yo  mi  labradora 
Discreta,  hermosa  y  gallarda, 
Que  no  pasa  mí  deseo 
La  margen  de  la  razón. 

Celio.  Vencer  la  propia  pasión, 
Fué  siempre  el  mayor  trofeo. 

Alej.  Partid  los  dos  á  buscar 
De  mi  salud  el  remedio, 
Pues  no  hay  montañas  en  medio, 
Ni  montes  de  airado  mar. 
Id  á  ese  pobre  lugar. 
Rico  de  tan  gran  tesoro, 
Amigos  Celio  y  Teodoro, 

Y  para  sol  mas  bizarro, 
Pedid  al  del  cielo  el  carro. 
Todo  de  diamante  y  oro. 

Y  si  el  de  Venus  traia 
Cisnes  por  mas  magostad. 
Caballos  blancos  llevad. 
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Como  nieve  helada  y  fría. 
Decid  á  la  prenda  oiia 
Que  mi  padre  para  darme 
Salud  quiere  que  á  curarme 
Venga  en  aquesta  ocasión, 
Porque  como  no  es  ieon^ 
No  teme  que  ha  de  matarme. 
Y  engáñase*  que  recelo 
Que  Laura  tiene  en  su  oriente 
Al  leen  por  ascendente. 
Séptimo  signo  del  cielo. 
¿  Pues  qué  importa  su  desvelo^ 
Si  el  pronóstico  ha  cumplido? 
Muerto  á  sus  manos  he  sido. 
Tan  honrado  aunque  encubierto, 
Que  es  el  león  que  me  ha  muerto 
Dentro :  del  cielo  nacido. 

ESCENA  VII. 

Decoración  de  campo, 
CASANDRA  t  NISE. 

Nise.  Después,  Laura,  que  yeniste 
A  la  aldea,  estoy  de  suerte. 
Que  se  acobarda  la  muerte. 
De  matar  vida  tan  triste. 
Fiando  mucho  en  quien  fuiste, 
Nunca  te  he  querido  ¡  ay  cielos ! 
Decir  mis  locos  desvelos. 
Porque  cuando  fuese  culpa 
Siempre  tiene  amor  disculpa, 
Pero  no  en  pidiendo  zelos. 
Olvidóme  el  labrador 
Que  por  huésped  has  tenido, 
Por  quererte,  que  el  olvido 
Fué  siempre  sombra  de  amor. 
Pensé  yo  de  tu  valor 
Que  del  principe  vinieras 
Enamorada,  y  que  dieras 
Lugar  á  sus  pensamientos. 
Sin  que  tus  merecimientos 
Tan  bajamente  ofendieras. 
Pero  engáñeme,  pues  ya 
Pagas  su  necia  alicion. 

Cas.  Si  tus  palabras  lo  son. 
El  efecto  lo  dirá; 
Si  te  ha  olvidado  será 
Porque  nunca  te  ha  querido. 
De  mí,  Nise,  no  lo  ha  sido 
Y  no  he  nacido  en  la  aldea. 
Mas  puede  ser  que  lo  sea^ 
SI  tú  despiertas  mi  olvido. 
Es  Leonardo  muy  buen  hombre, 
Mas  no  bueno  para  mí^ 
Porque  pienso  que  nací 
Muy  desigual  á  su  nombre. 


Mi  voluntad  no  te  asombre. 
Que  se  la  debo  tener, 
Pues  no  mas  de  por  muger 
Me  ha  dado  tanto  favor. 
Que  era  no  tenerle  amor 
Dejarle  de  conocer. 
£l  es  ido  á  la  ciudad 
A  llevar  muerto  un  león, 

Y  á  ciertos  premios  que  son 
Celo  de  honor  en  su  edad : 
Diréle  tu  necedad 
Cuando  venga,  si  tú  quieres. 

Nise.  No,  mi  Laura,  no  te  alteres... 
¿  El  verme  alterar  te  admira? 
¿  No  sabes  ya  que  es  la  ira 
Mayorazgo  en  las  mugares? 

ESCENA  VIII. 

Dichos  t  PEROL. 

Perol.  Lindamente  ha  sucedido. 

Cas.  ¿Qué  hay.  Perol? 

Perol.  Leonardo  vuelve 

De  la  ciudad  victorioso. 

Cas.  Albricias  por  él  mereces ; 
Di  á  Nise  que  te  las  dé. 

Perol.  ¿  Porqué,  si  tú  me  las  debes  ? 

Cas.  El  porqué  Nise  lo  sabe, 

Y  con  Leonardo  se  entiende. 
Perol.  Cólera  tenemos  ya : 

Oye,  ansí  Venus  aumente 
Tus  años,  y  tu  hermosura. 

Cas,  Lo  que  ha  pasado  refiere. 

Perol.  En  la  plaza  del  castillo, 
Que  está  del  jardin  enfi-ente, 
Estaba  un  alto  teatro. 
Para  tres  nobles  jueces. 
El  príncipe  en  un  balcón. 
Sobre  un  bordado  tapete 
De  tela  de  oro,  mostraba 
La  luz  que  el  sol  en  su  oriente. 
Colgadas  diversas  armas, 
La  juventud  noble  encienden 
Con  los  premios  que  á  otra  parte 
Igualmente  resplandecen. 
Después  de  haber  presentado 
Leonardo  el  león  valiente. 
Que  aun  muerto  causaba  espanto, 
Que  aun  muerto  pueden  temerle ; 
Bajamos  á  ver  la  plaza. 
En  que  al  príncipe  entretienen 
Carreras,  fuerzas  y  espadas, 
Y  hacen  señal  que  comiencen. 
Sale  un  fuerte  luchador 
En  camisa  y  zaragüelles, 
Barbado  de  pecho  y  brazos. 
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Calzado  de  frente  y  sienes : 
Quitase  Leonardo  un  sayo, 

Y  C0030  un  toro  arremete ; 
Alxa  el  hombro,  traba  el  brazo. 
Nervios  y  huesos  le  tuerce : 
Gimen,  anhelan,  suspiran. 
Sudan,  braman;  finalmente 
Al  competidor  cansado, 
Leonardo  en  la  tierra  tiende : 
Danle  una  cadena  de  oro, 

Y  codicia  conocerle 
Alejandro,  dando  causa 

A  que  mas  premio  se  aliente: 
Dentro  de  una  hora  á  la  plaza, 
Digo  á  la  palestra,  vuelve. 
Donde  tiraban  la  barra 
Mozos  gallardos  y  fuertes. 
Tomóla  en  la  fuerte  mano, 

Y  una  vez  que  la  revuelve, 
Al  mayor  tiro  de  todos 
Pasa  seis  palmos  ó  siete : 
Danle  una  c^a  de  plata, 
Descansa  y  partirse  quiere, 
Pero  viendo  las  espadas, 
Irse  por  bajeza  tiene: 
Vase  para  su  contrario, 

Y  con  tajos  y  reveses 
Rompió  los  cascos  á  cuatro, 
Lo  mismo  hiciera  de  veinte : 
Danle  una  sarta  de  perlas, 
Tan  bella,  que  me  parece 
Que  la  veo  en  tu  garganta. 
Aunque  es  nieve  sobre  nieve. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  y  salen  TEODORO  y  CELIO. 

Celio»  Aquí  dicen  que  ha  de  estar. 
Con  algunas  labradoras. 

Cas,  ¿Qué  es  esto,  gente  á  estas  horas? 

Nise,  Habrán  llegado  al  lugar. 
Para  pasar  á  la  sierra. 

PeroL  Sí,  que  cazadores  son. 

Teod,  Aquí  están. 

Celio.  Buena  ocasión. 

Teod.  Bravo  monte. 

Cintia.  Fértil  tierra. 

Teod,  Venus  os  guarde,  aldeanas, 

Y  logre  vuestra  hermosura. 
Cas,  Júpiter  os  dé  ventura. 
Celio.  ¿En  qué  damas  cortesanas 

Puede  haber  mas  perfección  ? 

Cas.  ¿  Qué  es  lo  que  buscáis,  señores? 
Porque  si  sois  cazadores. 
De  un  espantoso  leen, 
Vino  un  labrador  ayer 


LO  QUE  HA  DE  SER. 


A  dar  nuevas  á  la  aldea. 

Celio,  Como  mi  gente  le  vea, 
No  os  dejará  que  temer: 
¿Destruyen  mucho  el  ganado? 

Cas.  No  liegan  tanto  al  lugar. 

Nise.  Di  que  nos  dejen  andar 
Con  su  coche  por  el  prado, 
Laura,  asi  te  guarde  Dios. 

Cas.  i  Qué  lindo  coche  traéis ! 

Celio.  Entrad  en  él  si  queréis, 
Andad  un  rato  las  dos 
Por  el  prado  ó  el  aldea. 

Cas.  Ha  tanto  que  no  me  vi 
En  coche,  que  aun  por  aquí 
Tendré  á  ventura  que  sea. 

Celio.  Pues  entrad. 

Cas.  Entremos,  Nise. 

Celio.  Cochero,  esas  damas  lleva. 

Nise.  Brava  fiesta. 

Cas.  Cosa  nueva. 

Teod.  No  es  menester  que  le  avise, 
Que  él  sabe  lo  que  ha  de  hacer : 
Pica  al  castillo,  Danteo.  {Éntranse.) 

Perol,  i  Ay,  cielos,  qué  es  lo  que  veo ! 
Engaño  debe  de  ser.  [quiero 

Cas.  (Dentro.)   Menos   priesa,   porque 
Ir  con  mucha  autoridad. 

Nise.  {Dentro,)  No  vais  hacia  la  ciudad, 
Sino  hacia  el  prado,  cochero. 

Celio.  Laura,  al  príncipe  os  llevamos, 
No  volveréis  á  la  aldea. 

Perol,  ¿Quién  iiabrá  que  aquesto  crea? 
¿En  qué  Libia  ó  Citia  estamos  ? 
¿Esto  se  ha  de  consentir? 
¡Cómo  corren  los  caballos! 
Es  imposible  alcanzallos. 
Aunque  los  quiera  seguir; 
I  Ay  triste  I  ¿qué  hará  Leonardo? 

ESCENA  X. 

PEROL  Y  LEONARDO. 

León.  ¿Qué  es  esto? 

PeroL  ¿  De  dónde  vienes  ? 

León.  Del  lugar  donde  me  han  dicho 
Que  salió  Laura  á  la  fuente ; 
¿Dónde  está  Laura,  Perol? 
¿  De  qué  te  turbas,  qué  tienes. 
Qué  ha  sucedido,  que  el  alma 
Hablar  lo  que  callas  quiere? 

Perol,  De  ese  príncipe  Alejandro, 
A  quien  no  sin  causa  temes, 
Vinieron  aquí  en  un  coche 
Dos  criados  y  otra  gente : 
Hablaron  con  Laura  y  Nise, 
Y  como  tienen  mugeres 
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Espirita  ambolatiyo, 

Y  DO  hay  cosa  que  no  intenten, 
Rogaron  á  los  traidores 

Que  andar  un  rato  las  dejen 
En  su  coche  por  el  prado; 
Luego  los  dos  lo  conceden. 
Entran  las  dos,  y  ellos  entran; 

Y  como  el  milano  suele 
En  agarrando  los  pollos 
Volar  por  el  aire  leve, 
Parten  al  castillo,  dando^ 
Con  ánimo  diferente 
Ellas  voces,  y  ellos  prisa. 
Quedando  yo  de  la  suerte 
Que  robando  á  Proserpina^ 
Lloraba  la  diosa  Céres, 

O  para  decir  mejor, 
Como  gallina  que  pierde 
Los  pollos,  pues  yo  lo  fui 
En  no  morir  y  atreverme. 

León.  No  temía  yo  sin  causa, 
i  O  como  las  almas  siempre 
Son  profetas  de  los  daños, 

Y  lo  que  ha  de  venir  temen! 
Cual  suele  candida  garza 
Saber  cuál  halcón  la  prende, 
Asi  el  amante  en  sus  zelos 
Conoce  al  que  ha  de  vencerle. 
¡  O  fuerza  de  poderosos, 

O  Alejandro,  que  tú  puedes 
Solo  en  el  mundo  quitarme 
Lo  que  tus  prendas  merecen ! 
Pero  entre  tantas  desdichas, 
¿De  qué  sirve  entretenerme? 
Seguirla  tengo,  Perol, 
Aunque  mil  vidas  me  cueste : 
Toda  esa  hacienda  te  toma, 
Que  voy  á  morir. 

Perol,  Detente, 

Que  es  locura  lo  que  intentas. 

León.  ¿Pues,  perro,  tú  me  detienes? 
¿No  conoces  mi  valor? 

PeroL  Iré  contigo  á  perderme. 

León.  Sin  Laura  no  quiero  vida, 
Con  ella  es  vida  la  muerte. 

ESCENA  XL 

Decoración  de  salón, 

SEVERO  Y  EL  Rey. 

Severo.  Laura  dicen  que  ha  llegado. 
Rey,  Advertid  que  esté  con  vos, 

Y  que  tengáis  con  los  dos, 
Severo,  mucho  cuidado. 
Basta  que  el  príncipe  vea 
Esta  muger,  que  no  es  bien 


Que  mas  licencia  le  den. 

Severo,  Aunque  es  de  una  pobre  aldea, 
Miraré  con  justo  celo 
Su  honor  en  esta  ocasión. 
Con  mas  ojos  que  el  pavón 
Que  puso  Juno  en  el  cielo. 

Rey.  Con  Lisarda  puede  estar, 

Y  honestamente  la  vea, 
De  suerte  que  solo  sea 

Honesto  ver,  casto  hablar.  {Vase. ) 

Severo,  Yo  fio  de  su  valor, 
Lo  que  del  tuyo  podría. 

ESCENA  XII. 

SEVERO,  EL  Príncipe,  CASANDRA, 
NISE,  CELIO  Y  TEODORO. 

Cas.  Esto  mas  es  tiranía 
Que  desatinos  de  amor ; 
Darme  la  muerte  es  mejor. 
Si  os  causo  desasosiego. 

Alej.  ¿Si  sabes  que  amor  es  ciego, 
Laura,  en  tanta  discreción, 
Juzgas  mi  amor  á  traición? 

Cas.  Dejadme  volver  os  ruego. 

Alej.  ¿Volver,  cómo,  ó  de  qué  suerte? 
¿No  sabes  que  enfermo  estoy 
De  verte,  y  que  desde  hoy 
Me  verás  volviendo  á  verte  ? 
¿No  ves  que  escusas  mi  muerte, 

Y  mi  médico  has  de  ser? 

Cas,  ¿Pues  sí  os  he  venido  á  ver, 
Quien  el  ser  médico  imita, 
En  haciendo  la  visita, 
Porqué  no  se  ha  de  volver? 

Alej.  Cuando  un  hombre  como  yo 
Enferma,  un  médico  está 
Con  él  siempre,  y  no  se  va. 

Cas»  ¿Y  no  se  va? 

Alej.  Laura,  no, 

Y  este  mal  que  á  mí  me  dió, 
Quiere  el  médico  presente, 
Para  cualquier  accidente ; 
Porque  si  me  viene  á  dar, 
¿Cómo  se  ha  de  remediar. 
Estando  el  médico  ausente? 

Cas.  i  Qué  accidente  puede  daros 
Que  no  los  haga  mayores 
El  verme? 

Alej,      Males  de  amores 
No  son  de  curar  tan  claros, 

Y  quieren  tantos  reparos. 
Cuantos  son  los  pensamientos. 

Cas.  Pues  de  otros  medicamentos, 
Mas  que  el  veros,  no  soy  yo 
Doctor  que  los  estudié 
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En  humildes  nacimientos : 
Dejad  que  yuelva  á  mi  aldea^ 
Que  os  doy  palabra  de  ser 
Vuestro  médico,  y  volver 
A  que  vuestro  amor  me  vea. 

Álej.  Sí,  mas  todo  porque  sea 
Como  en  fin  de  enfermedad. 
La  mano,  Laura,  me  dad, 
Que  en  el  pulso  del  amor 
Conoceréis  de  qué  ardor 
Enfermó  la  voluntad. 

Cas.  No  me  mandéis  que  lo  intente, 
Que  en  esta  mala  porfía 
Curo  por  astrología, 

Y  conoico  por  la  frente. 

Alej,  Vos  haréis  que  mi  accidente 
Os  las  tome. 

Cas.  No  haréis  tal : 

Si  ya  no  es  que  vuestro  mal 
Se  ha  convertido  en  locura; 

Y  ese  es  mal  que  no  se  cura^ 
Sino  con  locura  igual. 
Obligadme  honestamente. 
Yo  sabré  corresponder. 

Alej.  ¿  Posible  es  que  esta  muger 
Ha  nacido  humildemente  ? 
¿Severo? 

Severo.  ¿Señor? 

Alej.  Quien  siente 

De  esta  manera  su  honor, 
¿No  tiene  oculto  valor? 

Severo.  Déjala  estar  con  Lisarda, 
Que  ha  de  ser  su  honesta  guarda, 
Allá  tratarán  tu  amor, 
Ten  esperanza  y  paciencia. 
Vamos,  Laura,  donde  estéis 
Como  vos  misma  queréis. 

Cas.  ¿Esto  es  amor,  ó  es  violencia? 
Vamos,  Nise. 

Nise.  Ten  prudencia. 

ESCENA  XIII. 

ALEJANDRO,  TEODORO  y  CELIO. 

Alej.  ¿Qué  tengo  de  hacer,  Teodoro, 
Si  un  ángel  hermoso  adoro, 

Y  en  las  desdichas  que  paso 
De  sus  tibiezas  me  abraso. 
De  su  desden  me  enamoro? 

Teod.  Señor,  á  tu  gran  poder 
No  se  podrá  resistir, 
Principios  son  de  sufrir, 
Aunque  es  humilde  muger. 

Celio.  Severo  no  ha  de  quererte 
Verte  con  ese  cuidado, 
Que  en  efecto  te  ha  criado. 


LO  QUE  HA  DE  SER. 


Alej.  Ay  Celio,  pues  con  Llsarda 
Su  hija  mayor  la  guarda. 
El  rey  se  lo  habrá  mandado. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  PEROL  y  LEONARDO. 

Perol.  Aquí  está  Alejandro,  mira 
El  desatino  que  intentas. 

León.  ¿A  un  amante  persuades? 
Viento  coges,  el  mar  siembras. 

Alej.  Mirad  quien  se  ha  entrado  aquí. 

León.  ¿No  conoce  vuestra  alteza 
A  un  labrador  que  luchaba, 
Que  tiraba  y  hacia  fuerzas, 

Y  que  con  diversas  armas 
Descalabró  en  tu  presencia 
Los  maestros  mas  famosos? 

Alej.  ¿Pues  qué  quieres?  ¿no  te  pre- 
¿  Pretendes  algún  oficio  ?  [mian  ? 

León.  No  hay  oficio  que  pretenda 
En  palacio,  porque  soy 
Pobre  en  una  pobre  aldea, 
A  la  cual  (pienso  que  son 
Los  que  están  en  tu  presencia) 
Fueron  dos  criados  tuyos, 

Y  sacaron  con  cautela 
Una  muger  en  un  coche. 

Con  quien  sus  deudos  conciertan 
Casarme,  que  está  sin  padre; 
Súpelo,  y  vengo  por  ella, 
O  á  morir  determinado. 

Alej.  ¿  Qué  historia  troyana  ó  griega 
Tal  desatino  de  amor 
Como  el  deste  amante  cuenta  ? 
Esta  es  la  causa,  Teodoro, 
Porque  esta  villana  necia 
Se  resiste  á  quien  yo  soy. 

Teod.  Estas,  señor,  no  se  prendan 
Sino  allá  con  sus  iguales. 

León.  ¿Qué  respondes?  ¿no  me  entregan 
A  Laura?  ¿no  se  lo  mandas? 
Que  no  he  de  volver  sin  ella. 

Alej.  Esto  ya  pasa  de  amor  : 
O  es  locura,  ó  es  soberbia 
Notable. 

León.  Probad,  llegad, 
Mataréis  quien  lo  desea; 
¿A  qué  aguardáis,  cortesanos? 

Celio.  Pues  muera  el  villano,  muera. 

(Mételos  á  cuchilladas.) 

Perol.  No  debe  ser  muy  fácil : 
¡Qué  lindamente  les  pega! 

Alej.  Ola,  guardadla,  soldados: 
No  se  vio  cosa  como  esta 
En  casa  de  un  hombre  vil. 
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ESCENA  XV. 


ALEJANDRO^  t  sale  SEVERO,  t  luego 
TEODORO  Y  CELIO. 

Severo,  ¿Qué es  esto,  señor? 

Álej.  ¡Que  sea 

Un  rústico  de  ese  monte 
Tan  atrevido,  que  venga 
A  pedirme  á  Laura  á  mí, 

Y  con  locura  tan  ciega 
Acuchille  á  mis  criados ! 

Severo.  Ahorcaréle  de  una  almena, 
Porque  él  no  podrá  salir, 
Con  tanta  guarda  á  la  puerta. 

Teod.  Algún  demonio  es  el  hombre. 

Celio.  No  he  visto  tigre  tan  fiera  : 
Con  un  escuadrón  de  picas, 
Pudieron  prenderle  apenas : 
No  se  ha  visto  igual  valor. 

Alej.  Ahórquenle,  porque  sea 
Escarmiento  á  sus  iguales. 

Severo.  Será  afrentar  la  grandeza 
De  tu  generoso  nombre  : 
El  castigo  se  suspenda 
Pues  está  preso,  que  yo 
Le  haré  ejemplo  de  su  aldea 
Por  honor  tuyo,  y  por  ser 
De  toda  aquella  ribera 
Del  mar  el  mozo  mas  fuerte. 

Alej.  Como  tú  quisieres  sea; 

Y  pues  ya  Laura  no  tiene, 
Como  este  ejemplo  lo  muestra, 
Tanto  amor  como  blasona  : 
Permíteme  que  entre  á  verla, 
Que  no  es  razón  que  queriendo 
A  un  labrador  de  una  sierra, 
Parto  humilde,  tenga  en  poco 
Tan  arrogante  y  soberbia 

A  quien  hoy  Alejandría 
Por  su  príncipe  respeta. 
Vive  Júpiter  sagrado 
Que  he  de  forzarla. 

Severo.  No  creas 

Que  de  aquesta  puerta  pases. 

Alej,  ¿Pues  tú  la  puerta  me  cierras? 
Quítate  della,  Severo. 

Severo,  No  pienso  quitarme  della, 
Aunque  me  quites  la  vida. 

Alej,  Toma. 

(Dale  un  bofetón.) 

Seve7^o,  ¿A  mi  rostro  esta  afrenta  ? 

Teod.  Señor,  ¿qué  has  hecho  ?  ¿  á  tu  ayo  ? 

Alej.  Apártate,  y  agradezca, 
Que  no  le  di  con  la  daga. 

Teod,  Con  poderosos,  paciencia. 

(Vanse  los  tres.) 


Severo,  Por  los  soberanos  dioses 
Que  cíelo  y  tierra  gobiernan, 
Que  he  de  vengarme,  rapai, 
Aunque  mi  príncipe  seas. 
Yo  descubriré  el  secreto, 
Y  haré  que  el  imperio  pierdas, 
Que  en  injuria,  y  sin  razón. 
No  es  la  venganza  bi^eza. 


ACTO  TERCERO, 


ESCENA  PRIliERA. 

Decoración  de  sala, 
SEVERO  Y  LEONARDO. 

León,  No  sentiré  la  prisión, 
Si  tan  buen  alcaide  tengo. 

Severo.  A  darte  la  vida  vengo, 
Leonardo,  en  esta  ocasión. 

León.  Lástima  te  habrá  movido, 
De  que  un  hombre  enamorado, 
A  morir  determinado. 
Entrase  tan  atrevido. 
Donde,  si  no  era  volando, 
Era  imposible  salir. 

Severo,  A  pesar  has  de  vivhr 
De  quien  está  deseando 
Tu  muerte,  porque  es  razón 
Ayudarte  á  defender. 
Si  del  príncipe  has  de  ser 
El  esperado  león. 

León.  Yo,  Severo,  ¿  de  qué  suerte? 

Severo.  Óyeme  atento  y  sabrás 
Cuan  cerca  de  rey  estás. 

León,  ¿Yo  por  dónde,  ó  cómo? 

Severo.  Advierte: 

Ramiro,  famoso  rey 
De  cuantas  provincias  baña 
Por  siete  bocas  el  Nilo, 
Desde  Roseta  á  Damieta, 
Y  del  Cairo  á  Alejandría, 
En  su  verde  edad  pasada, 
Quiso  con  notable  amor 
A  una  bellísima  dama. 
Llamada  Antonia,  á  quien  diera 
Semíramis  y  Cleopatra, 
Como  en  la  rara  hermosura. 
Ventaja  en  letras  y  en  armas. 
Destos  amores  naciste, 
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Oyes,  no  te  alteres,  calla, 
Que  el  decirte  este  secreto, 
No  fué,  Leonardo,  sin  causa. 
Era  yo  solo  el  criado 
De  qufen  Ramiro  fiaba 
Estos  amores  de  Antcuia, 

Y  en  lo  tierno  de  tu  infancia, 
Cuando  tres  anos  cumplias. 
Muere  tu  madre,  y  se  casa 
El  rey  con  Natalia  bella, 

Del  rey  de  la  Persia  hermana : 
Nace  el  príncipe  tu  hermano, 
A  quien  Alejandro  llaman. 
Porque  no  menos  fortuna 
De  su  nacimiento  aguardan. 
Deste  mira  el  nacimiento, 

Y  por  las  estrellas  halla 

Que  un  león  le  ha  de  dar  muerte, 
Si  no  le  esconden  y  guardan 
Hasta  que  treinta  años  cumpla. 
Con  esto  Ramiro  labra 
Este  fuerte,  en  que  le  tiene 
Mientras  tantos  años  pasan ; 

Y  á  tí  por  una  sospecha 
Criar  en  las  montañas  manda, 
Sin  que  supieses  quién  eras. 
Porque  Leonardo  te  llamas  : 
Que  dice  que  puede  ser 

Que  los  cielos  te  señalan, 
Leonardo,  por  el  león, 

Y  así  el  nombre  le  acobarda. 
Que  al  príncipe  ha  de  matar, 
Quitando  con  arrogancia 

£1  legítimo  laurel, 

Y  no  le  ha  engañado  el  alma, 
Pues  habiendo  yo  criado 
Esta  fiera,  en  confianza 

Del  premio,  porque  le  quise 
Defender  que  viese  á  Laura, 
Porque  el  rey  me  había  mandado 
Que  la  guardase  Lisarda 
Mi  hija,  su  mano  fiera. 
Sin  respeto  de  mis  canas. 
Puso  en  mi  rostro,  que  ha  sido 
La  causa,  y  tan  justa  causa. 
De  declararte  quién  eres. 
Para  que  en  tanta  venganza 
Seas,  Leonardo,  el  león 
Del  príncipe  que  me  agravia. 
Serás  rey  de  Alejandría, 

Y  librarás  á  quien  amas 
Deste  tirano  mancebo 
Que  está  cerca  de  forzarla. 
Mátale,  y  reina,  Leonardo, 
Pues  tu  padre  te  desama. 
Mira  que  tu  madre  Antonia 


No  fué  menos  que  Natalia : 
No  goce  á  Laura  Alejandro, 
Que  para  empresa  tan  alta 
Ya  á  tus  brazos,  y  á  tu  frente. 
Esperan  laurel  y  Laura. 
León.  Con  notable  admiración, 

Y  atentamente  escuché, 
Severo,  lo  que  ya  sé 
De  tu  estraña  relación. 
Dices  que  soy  el  león 
Que  determina  la  suerte. 
Que  dé  á  Alejandro  la  muerte. 
Porque  me  llamo  Leonardo, 
Pues  laurel  y  Laura  aguardo : 
¿No  es  ansí? 

Severo,       Sí,  hijo. 

León.  Advierte, 

Haz  cuenta  que  como  es  uno 
Dios,  cíen  mil  mundos  crió, 

Y  que  pudiera  ser  yo 

Su  rey,  sin  faltar  ninguno, 

Y  que  el  amor  importuno 
De  Laura,  me  da  mas  penas 
Que  hay  en  los  montes  arenas, 

Y  que  por  Laura  y  laurel 
Me  dan  lazo  de  un  cordel 

Y  el  reino  de  dos  almenas, 
Que  Laura,  laurel  y  muerte 
No  me  darán  ocasión 

A  ser,  Leonardo,  León, 
Aunque  el  cielo  lo  concierte : 
Porque  si  el  sabio,  el  que  es  fuerte, 
Es  señor  de  las  estrellas. 
Aunque  me  lo  manden  ellas, 
Puedo  yo  con  mí  albedrío 
Gozar  de  mi  señorío 

Y  dejar  de  obedecellas. 

Goce  á  Laura,  aunque  la  adoro, 

Y  goce  el  reino  mi  hermano, 

Y  perdone  el  soberano 
Cielo  el  perderle  el  decoro. 

Si  un  león,  que  ser  yo  ignoro. 
Le  ha  de  matar,  ese  nombre 
Razón  será  que  me  asombre. 
Pues  haciendo  crueldad  tal. 
Vengo  á  quedar  animal, 

Y  nací  para  ser  hombre. 
Lo  que  tú  puedes  hacer. 
Guardándote  yo  secreto, 
Lo  que  á  los  cielos  prometo. 
Es  dejarme  á  Laura  ver, 
Porque  si  lo  que  ha  de  ser 
Es  fuerza  que  te  fastidia, 
Mil  fieras  tiene  Numidia, 
No  temas  que  en  la  ocasión 
Al  cielo  falto  un  león, 
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Ni  al  poderoso  una  envidia. 

Severo.  ¿Quiéresme  dar  dos  mil  veces 
Los  brazos? 

León,        ¿Pues  no,  Severo? 
Como  á  mi  padre  te  quiero. 

Severo.  Ser  rey  del  mundo  mereces, 
Y  de  tu  virtud  me  ofreces 
Grande  indicio,  ni  me  deja 
Lo  que  me  niegas  con  queja, 
Que  no  hacer  el  mal  también, 
Aun  puede  parecer  bien 
Al  mismo  que  le  aconseja. 
El  cielo  te  ha  de  pagar. 
No  ha  de  olvidarse  de  tí. 
Porque  en  lo  que  has  hecho  aquí 
Tu  virtud  le  ha  de  obligar  : 
No  demos  que  sospechar, 
Ven  conmigo,  que  en  efecto, 
Ver  á  Laura  te  prometo, 
Pero  á  callar  obligado. 

León.  Hombre  que  un  reino  ha  dejado 
Sabrá  callar  un  secreto. 

ESCENA  II. 

El  Príncipe  y  CASANDRA. 

Alej.  Ya  es,  Laura,  mucho  desden, 
Ya  se  corre  mi  valor; 
¿  Es  mejor  el  labrador 
Rústico  que  quieres  bien? 
Mira,  Laura,  que  me  das 
Ocasión  de  aborrecerte. 

Cas.  Tendréla  yo  de  quererte 
Porque  me  aborrezcas  mas. 

Alej.  Eso  es  locura. 

Cas.  Es  valor. 

Alej.  ¿Tú  valor?  ¿no  puede  ser? 

Cas.  Es  de  muger. 

Alej.  Y  muger 

Que  tiene  á  un  villano  amor. 

Cas.  Quedo,  Alejandro,  que  yo 
No  fui  mas  de  agradecida  : 
Si  de  él  he  sido  querida, 
Fué  ocasión,  defecto  no. 
Demas  que  en  ese  villano 
Hay  prendas  para  querer 
Cualquier  principal  muger. 

Alej.  No  estoy  yo  corrido  en  vano: 
Vive  Júpiter  que  creo 
Que  tu  necia  resistencia, 
Ha  de  llegar  á  violencia 
De  mi  amoroso  deseo. 

Cas.  Tente,  tente,  que  en  llegando 
A  no  haber  otro  remedio, 
Te  pondré  un  mar  de  por  medio, 


Porque  ya  me  voy  cansando. 

Alej.  ¿Pues  qué  misterio  hay  en  tí, 
Que  han  de  ser  las  causas  muchas? 

Cas.  Tú  le  sabrás  si  me  escuchas. 

Alej.  Ya  te  escucho. 

Cas.  Advierte... 

Alej.  Di. 

Cas.  Yo,  generoso  africano, 
Soy  de  los  fines  de  Europa, 
Hija  soy  del  rey  de  Atenas, 
Que  no  humilde  labradora. 
Mi  propio  nombre  es  Casandra, 
Que  las  desdichas  me  nombran 
Laura,  aunque  nunca  he  podido 
Salir  de  ella  victoriosa. 
Quiso  mi  padre  casarme. 
Concertáronse  las  bodas 
Con  el  príncipe  Seleuco, 
Hijo  del  rey  de  Antioquíá. 
Labróse  una  fuerte  nave, 
Que  de  la  popa  á  la  proa, 
Cuando  era  gigante  mar 
Le  pudo  servir  de  joya. 
Del  Archipiélago  bravo 
Mansas  estaban  las  olas. 
Cuando  me  embarcó  mi  padre 
Con  lágrimas  amorosas. 
Acompáñanme  sus  grandes, 

Y  algunas  grandes  señoras, 

Y  el  embajador  á  quien 

El  mar  la  embajada  acorta. 
Damos  al  viento  los  lienzos, 
£l  brama  en  las  pardas  sogas, 
A  cuya  música  ayudan 
Las  trompetas  sonorosas. 
Dejamos  atrás  las  islas 
Que  el  Archipiélago  adornan, 
Tantas,  que  en  lejos  parece 
Que  todas  son  una  sombra. 
Pero  á  vista  de  Candía, 
El  viento  que  estaba  en  popa, 
Por  proa  embiste  la  nave, 
Con  tempestad  espantosa. 
El  sol  se  esconde,  las  nubes 
Se  enlutan  de  negras  tocas, 
Los  elementos  se  alteran 
En  batalla  tan  furiosa. 
La  confusión  va  creciendo. 
Auméntase  la  congoja. 
Dan  voces,  tal  vez  amaina, 

Y  tal  vez  vira  la  borda. 

Yo  triste  estaba  aprendiendo 
Estos  nombres  á  mi  costa, 
Lengua  del  mar  que  se  estudia 
Cuando  todo  es  babilonia. 
A  este  tiempo  las  deidades. 
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A  nuestras  lágrimas  sordas, 
Mas  fuerza  al  ábrego  euTiau, 
Mas  licencia  al  fiero  Bóreas. 
Rómpese  el  árbol  mayor« 

Y  á  tres  ó  cuatro  personas 
Quita  el  temor  de  aguardar^ 
A  que  la  nave  se  rompa. 
Entonces  ya  sin  consejo, 
Una  pobre  barca  abordan» 
Que  iba  de  la  nave  asida^ 
Con  un  pedazo  de  escota. 
Métenme  en  esta,  blando 
Por  una  embreada  soga; 
Sobre  quien  ha  de  ir  conmigo 
Los  mas  nobles  se  alborotan* 
Llegan  en  fin  á  las  manos, 
Dellos  en  el  mar  se  arrojan, 
Dellos  en  los  bordes  muertos 
Beben  las  saladas  ondas. 
Impele  la  barca  el  mar, 

Las  estrellas  y  las  olas 
Entran  justas  en  consejo 
De  mi  muerte  lastimosa 
Aquel  viento  que  se  engendrai 
Del  ártico  Polo  escombra, 
Entonces  con  tal  ftiror 
Las  montañas  espumosas, 
Que  de  sierra  en  sierra  de  agua 
Da  con  las  tablas  ya  rotas 
En  una  playa,  y  la  arena 
Me  sepulta  en  algas  todas 
Guando  Leonardo,  el  villano 
Que  dices,  desde  las  rocas 
Deste  mar  de  Alejandría^ 
Dio  mejor  fin  á  la  historia 
Que  Codro  á  la  de  Pompeyo, 
Pues  llegando  desemboza 
La  barca  de  algas  y  espumas, 

Y  hace  que  en  sus  bracos  ponga 
Mas  agua  que  cuerpo  y  vida, 
Donde  mi  esperanza  cobra 

La  que  no  pensó  tener. 
Así  los  cielos  revocan 
Tal  vez  primeras  sentencias 
Con  revistas  mas  piadosas. 
Dióme  su  casa  y  su  pecho, 
Laura  me  nombra  y  me  adora, 
Esta  obligación  le  debo, 
Mira  si  son  estas  obras 
Dignas  de  agradecimiento. 
Esto  soy,  tú  piensa  agora 
Lo  que  soy,  y  cuanto  á  mi 
Yo  pienso  guardar  mi  honra. 

Álej.  De  turbado  y  admirado 
Aun  no  supe  detenella: 
I  Que  tú  eres,  Gosandra  bella, 


LO  QUE  HA  DE  SER. 


[Vase.) 


Reina?  ¡qué  bien  lo  has  mostrado 

En  el  valor  y  cuidado 

De  tu  defensa!  ¿qué  espero? 

Decir  á  mi  padre  quiero 

La  ventura  que  he  tenido, 

Pues  un  ángel  ha  venido 

Contra  un  animal  tan  fiero. 

Ya  no  hay  que  temer  león, 

Ya  se  han  cumplido  los  anos. 

¿Teodoro? 

{Sale  Teodoro,) 
Teod,       ¿  Señor? 

ESCENA  IlL 

ALEJANDRO  t  TEODORO. 

Alej,  Engaños 

Hace  la  imaginación ; 
Mas  no,  que  verdades  son. 

Teod,  ¿De  qué  súbita  alegría 
Estás  desta  suerte? 

Alej.  El  dia 

Que  vi  de  Laura  los  ojos. 
Cesaron  cuantos  enojos 
De  mi  fortuna  temia. 
Hazme  luego  retratar: 
Llama,  Teodoro,  á  Penor, 
Que  este  famoso  pintor. 
Del  león  me  ha  de  vengar. 
Con  un  pié  me  ha  de  pintar 
Sobre  el  león  vencido, 
Después  que  Laura  ha  venido, 

Y  que  la  mano  en  la  daga. 
Quiero  abrir  sangrienta  llaga. 
En  el  animal  rendido. 
Parte  y  que  venga  le  di, 
Mientras  á  mi  padre  digo 
Que  el  rey  de  Atenas  su  amigo 
A  Casandrn  tiene  aquí: 
Laura  es  su  hija,  y  de  mí 
Será  tan  presto  muger, 
Cuanto  el  rey  lo  ha  de  saber. 

Teod.  ¿Laura  es  infanta  de  Atenas? 

Alej.  El  cielo  entre  tantas  penas. 
Tanto  bien  me  quiere  hacer : 
Vamos  porque  parta  alguno 
A  Grecia,  y  lleve  la  nueva, 
Que  ya  la  fama  la  lleva 
Por  los  campos  de  Neptuno. 

Teod.  No  hay  en  el  reino  ninguno 
Como  Celio. 

Alej,        Celio  vaya, 

Y  cuando  vuelva  á  esta  playa, 
De  ella  me  hallará  marido, 
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Ejércitos  nnmerogos, 
Plazas,  templos,  casas,  calles, 
Cómo  se  marcha  en  la  tierra, 

Y  se  navegan  los  mares? 
i  Qué  notable  dicha ! 

Alb,  Mira 

Que  el  placer  puede  obligarte, 
Como  el  pesar,  si  te  dejas 
Consumir  de  imaginarle  : 
Divierte  ese  pensamiento. 

Alej.  Celio  viene,  ¿qué  me  traes? 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  t  salen  CELIO  t  dn  criado  con 

DOS  DAGAS  EN  UNA  FUENTE. 

Celio,  Aquellas  dagas,  señor, 
De  la  hechura  que  mandaste. 
AleJ.  Muestra,  ]  qué  buena  es  aquesta  ! 

Y  es  la  cuchilla  notable : 
Esta  es  mejor  guarnición, 

Y  está  por  Dios  que  desarme 
A  la  mas  fuerte  defensa. 

Alb.  El  pintor  viene  á  mostrarte 
El  retrato  que  te  ha  hecho. 

Alej.  No  hay  hombre  que  me  retrate 
Con  mas  gracia  que  Penor. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  t  sale  el  pintor  PENOR  con 

DN  RETRATO. 

Pintor.  Solo  deseo  agradarte. 

Alej,  Poned  en  ese  bufete 
Las  dagas. 

Pintor,   Quisiera  hallarme 
Con  el  ingenio  de  Ceusis, 
Con  el  pincel  de  Timantes, 
O  pues  eres  Alejandro, 

Y  Alejandro  retratarse 
Dejaba  solo  el  de  Apeles, 
Que  yo  supiera  imitarle. 

Alej.  Poned  en  alto  el  retrato. 

Alb.  Aquí  no  hay  con  que  se  alce. 

Alej.  Encima  de  ese  bufete 
Bastará  que  se  levante. 

Alb.  ¿Está  bien  así? 

Alej,  Muy  bien. 

Pintor.  La  simetría  y  sus  partes, 
Guardan  proporción  debida. 

Celio,  i  Qué  bien  el  efecto  hace 
De  querer  sacar  la  daga ! 

Alej,  ¿Que  este  había  de  matarme 
De  esta  suerte?  ¿es  un  león  ? 

Celio.  Por  eso  á  tus  plantas  yace, 

Y  triunfas  del  este  dia. 


Alej.  Vive  el  cielo  que  he  de  darle 
Una  puñada  de  enojo. 
Aunque  el  retrato  se  rasgue, 

{Dale  una  puñada,  y  hiérese  con  las  da-^ 
gas  que  están  detras.) 
¡Ay.ayl 

Alb,    ¿Qué  ha  sido,  señor? 

Alej,  lAydemÜ 

Alb.  Llena  de  sangre 

Tienes  la  mano. 

Pintor,  Las  dagas 

Que  estaban  desotra  parte, 
Te  hirieron  al  dar  el  golpe. 

ESCENA  X. 

Dichos  v  el  Ret. 

t<ey,  ¿Qué  voces  sod  estas? 

Alej.  Dadme, 

Dadme  algún  remedio  presto. 

Rey.  ¿Quién  te  ha  herido? 

Alej.  ¡  Qué  señales 

Tan  tristes  de  tus  temores! 
Hice  á  Penor  retratarme 
Con  un  león  á  los  pies, 
Y  enojado  de  mirarle, 
Díle  en  la  pintada  boca 
Un  golpe,  ¡  caso  notable ! 
Que  en  las  dagas  que  detras 
Estaban,  sin  acordarme. 
Mano  y  brazo  me  he  pasado. 

Rey.  ¡O  estrellas  inevitables! 
Llevadle  luego  de  aquí. 

Alb.  Ten,  señor,  no  te  desangres. 

Alej.  Temo  que  el  león  me  ha  muerto. 
[Uévanle.) 

Rey,  i  Dioses !  que  en  sucesos  tales, 
Conozca  el  mundo  su  engaño 
¡  Y  que  han  de  ser  inviolables 
Vuestras  leyes  y  secretos ! 
¡  Hay  desgracia  semejante ! 

Celio.  No  será  tanta  la  herida, 
Nr  querrá  el  cielo  quitarte 
Con  un  animal  pintado. 
La  prenda  que  tanto  vale. 

Rey,  ¡Ay  Celio!  veo  aquí  agora. 
Que  nuestras  fuerzas  mortales 
No  impiden  lo  que  ha  de  ser  : 
¿Quién  dijera  que  una  imagen. 
Un  retrato  de  un  león. 
Siendo  mañana  en  la  tarde 
Cumplido  el  preciso  tiempo 
En  que  habia  de  matalle. 
Hoy  fuese  causa,  queriendo 
Darle  un  golpe,  que  le  pase 
La  mano,  sin  mano  el  hierro, 
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Que  estaba  de  la  otra  parte. 
Mucho  temo,  y  con  razon^ 
Qne  aquesa  herida  le  mate; 
Siempre  fué  lo  que  ha  de  ser^ 
Por  mas  que  el  hombre  se  gaarde. 

ESCENA  XI. 

Decoración  de  bosque. 
LEONARDO  t  NISE. 

Nise.  Sin  duda  te  has  vuelto  loco 
De  amores  de  Laura  ya, 
Que  como  eo  la  corte  está, 
Tienes  á  la  aldea  en  poco ; 
¿Tü»  vestido  cortesano? 
áTú,  espada?  ¿qaé  frenesí 
Te  ha  dado? 

León,         \  Ay  Nise !  ¡  ay  de  mí ! 

Nise.  Como  naciste  villano, 

Y  aires  de  señor  te  dieron 
Con  aquel  tan  necia  amor, 
Perdiste  el  ser  labrador. 
Como  tus  padres  lo  fueron ; 

Y  arrogante  de  tu  brío, 

Y  no  mal  entendimiento, 
Soñaste  algún  casamiento, 
Que  es  el  mayor  desvarío ; 
Deja  la  espada,  Leonardo; 
Vuelve,  vuelve  al  azadón. 

León.  De  mi  pena  y  confusión, 
Solo  este  remedio  aguardo  : 
Yo  me  voy,  Nise,  á  embarcar  : 
La  causa  yo  me  la  sé, 
Que  no  es  posible  que  esté 
Mas  tiempo  en  este  lugar. 
Soy  otro  ser  del  que  fui, 

Y  como  no  puedo  ser. 
Como  soy,  voime  á  tener 
Aquel  ser,  lejos  de  aquí. 
Porque,  ¿de  qué  me  sirviera 
No  poder  ser  lo  que  soy? 

Y  pues  no  soy  donde  estoy. 
Lo  que  siendo  quien  soy  fuera. 

Nise.  i  Hay  lástima  mas  estraña ! 
Loco  estás,  ¡  pobre  de  tí  I 

León.  Como  no  sabes  quien  fui. 
No  saber  quien  soy  te  engaña ; 
Ya  Laura  será  muger 
Del  príncipe. 

Nise.  ¿De  qué  modo? 

León.  Porque  se  ha  sabido  todo, 

Y  Laura  lo  puede  ser. 

Que  es  hija  del  rey  de  Atenas, 
Donde  embajadores  van. 
Con  quien  mis  penas  irán. 
Que  voy  á  embarcar  mis  penas. 


Quiero  ver  si  puede  el  mar 
Templar  mi  fuego  :  ya  es  ido 
Perol  á  ver  si  ha  venido, 
Que  hoy  se  quieren  embarcar ; 
Quédate,  Nise,  con  Dios. 

Nise.  ¿Es  posible  que  te  vas? 

León.  No  puedo  mas. 

Nise.  ¿Qué  jamas 

Nos  hemos  de  ver  los  dos? 

ESCENA  XII. 

Dichos  t  PEROL. 

Perol.  Sin  aliento  vengo  á  verte. 

León,  a  De  qué  vienes  sin  aliento? 

Perol.  Fui  al  puerto,  y  hallé  que  ya 
Teodoro  estaba  en  el  puesto, 
Para  embarcarse  á  Modon, 
Cuando  mil  hombres  corriendo 
Que  se  detenga  le  dicen, 
Porque  es  Alejandro  muerto. 

Lean.  ¿Qué  Alejandro? 

Perol.  ¿Qué  Alejandro? 

El  principe. 

León.        ¡Santo  cielo! 
¿Y  quién  le  mató? 

Perol.  Un  león. 

León.  ¿Es  tiempo  de  burlas,  necio. 
Este  en  que  me  ves  agora? 

Perol.  ¿No  lo  crees? 

León.  No  lo  creo,  . 

Que  no  era  posible  entrar 
Un  león  en  su  aposento. 
Aunque  llovieran  leones. 

Perol.  Pintado  estaba  en  un  lienzo 
A  los  pies  de  su  retrato, 
Dióle  un  golpe  tan  soberbio, 
Que  unas  dagas  que  habia 
Detras,  ¡qué  estrafio  suceso! 
Se  pasó  la  mano  y  brazo, 
Y  sin  humano  remedio. 
Sin  poderle  restañar 
La  sangre,  dicen  que  ha  muerto. 

León.  Si  no  te  burlas,  es  causa 
La  mas  rara,  es  el  mas  nuevo 
Caso  que  se  oyó  en  el  mundo. 

Perol.  Las  desdichas  suelen  luego 
Hallar  crédito,  las  dichas 
Tienen  dudoso  á  su  dueño : 
Pero  porque  sin  pensión 
Nunca  las  dichas  vinieron. 
Cuando  trataba  Alejandro 
Con  Casandra  el  casamiento. 
Como  no  era  de  su  gusto. 
Dicen  que  con  Ctntia  huyendo, 
Salió  del  fuerte  esta  noche, 
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Cosa  qne  en  cuidado  ha  puesto 
Al  rey,  y  á  toda  la  corte. 

León.  Dame,  Perol,  dame  presto 
Mi  gabán  de  labrador, 
Que  á  ser  lo  que  soy  me  vuelvo : 
Desnúdate  de  soldado. 

Perol,  ¿A  qué  efecto? 

León.  A  que  no  quiero 

Que  piense  el  rey  cierta  cosa, 
Que  dirá  el  tiempo  á  su  tiempo. 

Perol,  Vístete,  que  tú  te  entiendes. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  t  sale  SEVERO. 

Severo,  Si  no  se  ha  embarcado,  pienso 
Que  le  hallaré  en  este  monte. 

León,  ¿Perol,  no  es  este  Severo? 
¿Dónde  vas,  Severo  amigo.^ 
Alguna  traición  sospecho.  ap. 

Severo.  ¡O  gallardo  mancebo!  hoy  es  el 
Que  se  ha  de  ver  tu  corazón  valiente;    [día 
La  verdad  alcanzó  la  astrología ; 
Murió  Alejandro  miserablemente : 
Casandra  huyendo  al  mar,  que  pretendía 
Embarcarse  á  Modon  secretamente. 
De  la  gente  del  rey  que  la  buscaba. 
Fué  presa,  cuando  ya  á  la  orilla  estaba ; 
A  la  corte  la  vuelven,  donde  quiere 
Casarse  el  rey  con  ella  en  tales  años ; 
Si  tu  Casandra  por  aquí  viniere, 
Antes  te  lleven  bárbaros  estrauos 
A  donde  el  sol  entre  los  hielos  muere. 
Pues  que  son  contra  tí  tales  engaños. 
Que  la  dejes  al  rey ;  porque  no  es  justo 
Quitarte  el  reino,  y  con  el  reino  el  gusto. 

Leo7i.  ¿Cómo  casarse  el  rey  con  prenda 
El  reino  déle  el  rey,  si  darle  puede,    [mia? 
Puesto  que  ha  sido  bárbara  porfía 
Que  un  hijo  natural  se  desherede ; 
¿Pero quitarme  á  Laura?  si  él  envia 
Ejército  Que  al  mar  y  arena  escede, 
Le  haré  pedazos  yo. 

Severo.  Detente  un  poco. 

Lean.  Si  son  ellos,  aquí  verás  un  loco. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  CASANDRA  t  los  demás  quf.  la 
TRAEN;  ALBANO,  Y  CELIO. 

Cas.  ¡Ejércitos  para  mí! 
¡Para  mi  soldados  y  armas! 
¿Qué  debo  al  rey?  ¿qué  me  quiere? 

Celio,  Señora,  no  seáis  ingrata, 
Que  el  rey  no  quiere  forzaros; 


Como  sin  hijos  se  halla, 

Y  reina  de  Alejandría 

Ya  por  Alejandro  os  claman. 
Quiere  que  vos  lo  seáis 
Quedando  con  él  casada, 

Y  dar  heredero  al  reino 
Con  hijos,  como  pensaba 
(.on  nietos,  cosa  tan  justa. 
Que  á  sus  consejos  agrada, 

Y  con  aplauso  común 

Su  reina  y  señora  os  llaman. 

Cas.  Yo  lo  estimo,  caballeros ; 
Pero  tengo  ciertas  causas, 
Que  agradecerle  me  impiden 
Honras  y  mercedes  tantas; 
Yo  no  he  de  pasar  de  aquí. 
Esta  aldea  es  ya  mi  casa. 
Hasta  que  mi  padre  venga, 
A  quien  he  escrito  una  carta, 
Relación  de  mis  fortunas. 

Celio.  Advertid  que  ya  os  aguarda, 

Y  á  recibiros  salla. 

Cas,  Yo  no  he  de  ir  ¿de  qué  te  cansas? 

León.  Ola,  criados  del  rey. 
Dejad  á  Laura  ó  Casandra, 
Que  tiene  quien  la  defienda 
l'Jn  estas  montañas  Laura. 

Celio.  Este  es  aquel  labrador 

{ap.  (i  Alhano.) 
Que  hirió  en  el  fuerte  las  guardas. 

Alb.  El  mismo;  ¿pero  qué  importa? 
Casandra  á  la  corte  vaya, 
Que  villanos  son  villanos. 

León.  Ola,  gente  cortesana, 
¿  Sois  sordos,  no  me  escucháis? 

Celio,  ¿Qué  quieres,  que  así  nos  llamas? 

León.  ¿He  de  decirlo  otra  vez? 
Dejad  á  Laura,  que  es  Laura 
Mi  muger. 

Celio.      \  Brava  locura ! 

León.  ¿Tenso  de  sacar  la  espada? 

Celio.  Para  morir  bien  podrás. 

León,  Pues  ya  voy ;  fuera  canalla. 

Perol,  Aquí  está,  señor,  Perol  ; 
Sacude,  que  son  de  paja. 

Alb.  Tantos  á  un  hombre  es  vergüenza. 

León.  Dejad,  infames,  la  iufanta. 

ESCENA  XV. 

Dichos  t  el  Rct. 

Rey,  \  Estraña  furia  de  loco ! 
Detente. 

León.  No  me  obligarás 
Menos  que  con  lo  que  sabes, 
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Que  por  qoien  eres  no  basta. 

Rey.  ¿Porqué  matas  á  estos  hombres? 

León.  Porque  me  llevan  el  alma, 
Y  dicen  que  es  para  tí, 
Cuya  condición  tirana 
Castigue  el  cielo,  á  quien  pido 
De  mis  agravios  venganza. 
Tienes  hijo  como  yo. 
Que  puede  honrar  á  su  patria, 
¿Y  buscas  hijo  imposible 
A  tu  salud  y  á  tus  canas? 

Rey,  ¿Sabes  quién  eres? 

Lem.  Y  sé 

Que  le  diste  la  palabra 
A  mi  madre,  con  que  soy 
Legítimo,  que  eso  basta. 

Rey.  ¿Severo? 

Severo.  Señor,  yo  he  sido. 

Que  no  es  bien  que  en  tu  edad  larga 
Comiences  ahora  á  ser  rey. 

Rey.  Severo,  en  desdichas  tantas. 
Quiero  obedecer  al  cielo, 
Porque  las  fuerzas  humanas 
En  vano  lo  que  ha  de  ser 
Con  flacos  miedos  contrastan. 


Alejandría,  Leonardo 
Es  mi  hijo;  yo  pensaba 
Que  era  León,  por  el  nombre 
De  la  celeste  amenaza, 
Y  por  eso  le  crié 
Labrador  destas  montanas, 
Para  no  enojar  al  cielo 
Si  la  vida  le  quitaba ; 
Él  es  vuestro  rey. 

Alb.  Y  el  reino 

Por  rey  y  señor  le  aclama. 

León.  Casandra,  yo  soy  el  rey. 

Cas.  Pésame,  porque  pensaba 
Obligarte  labrador. 
Con  ser  de  Atenas  infanta. 

Perol.  Impido  este  casamiento 
Si  con  Ciiitia  no  me  casan. 

León.  Ni  se,  Altano  ha  de  ser  tuyo, 
Iréis  á  la  corte  entrambas, 
Donde  títulos  y  rentas 
Darán  honra  á  vuestras  casas. 
Que  Lo  que  ha  de  ser,  aquí, 
Senado  ilustre,  se  acaba : 
Raro  suceso  que  escriben 
Las  historias  africanas. 


EL  MOLINO. 
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Examinemos  otra  fantasía  del  inagotable  numen  de  Lope  de  Vega  en  la  comedia  que 
dio  á  luz  con  este  título. 

El  príncipe  Arlstipo  refiere  á  Valerio,  cortesano,  los  zelos  que  le  da  el  conde  Próspero, 
á  quien  juzga  que  prefiere  la  duquesa  Celia;  por  lo  que  determina  hablarle  en  aquel 
sitio  en  que  se  hallan,  junto  á  la  casa  de  la  dama  que  se  disputan,  y  obligarte  á  que  le 
deje  libre  el  puesto,  so  pena  de  perder  la  vida. 

Verifícase  á  pocos  momentos  la  entrevista,  y  aunque  el  conde  se  conduce  en  ella  con 
tanta  prudencia  como  discreción,  hay  un  vivo  altercado  y  muchos  denuestos,  retirándose 
el  último,  después  de  haber  llenado  al  príncipe  de  confusión.  Sale  Celia  que  procura 
satisfacer  á  las  quejas  que  tiene  contra  ella  el  príncipe,  asegurándole  que  su  corazón  le 
corresponde,  pero  él  se  aparta  poseído  de  desconfianza.  Sobreviene  el  conde  que  le  da 
parte  de  lo  ocurrido,  y  Celia  le  aconseja  vaya  por  algunos  días  fuera  del  reino  para  evi- 
tar la  venganza  de  su  rival,  dándole  en  señal  de  su  firmeza  y  futura  unión  una  cadena, 
á  que  corresponde  el  conde  con  un  anillo.  Valerio  aconseja  al  príncipe  haga  echar  en  la 
corte  un  bando,  ofreciendo  á  quien  le  entregase  preso  al  conde  granaes  títulos  y  bienes, 
f  pusiese  guardas  á  la  casa  de  Celia  para  averiguar  si  se  comunicaban  por  escrito;  todo 
lo  cual  pone  el  príncipe  en  ejecución.  El  rey  enojado  del  atrevimiento  de  su  h^o  en  albo- 
rotar la  corte  con  tal  pregón,  le  reconviene  agriamente:  procura  aplacarle  A  principe, 
esponiéndole  haberse  visto  impelido  por  el  amor;  pero  el  monarca  le  manda  se  quite  de 
su  presencia.  Preséntase  la  duquesa  al  rey  representándole  que  su  hijo  pretende  impedir 
la  unión  que  está  ya  apalabrada  de  ella  y  el  conde  Próspero,  y  suplicándole  tome  provi- 
dencia en  aquel  asunto,  recordando  los  grandes  servicios  hechos  por  el  conde  Leonadio. 
El  rey,  después  de  acogerla  benignamente,  se  siente  prendado  de  su  hermosura,  é  insti- 
gado por  Rufino,  determina  quitar  la  vida  al  conde  Próspero,  y  emprender  así  desemba- 
razado la  conquista  de  Celia.  Huyendo  disfrazado  de  labrador,  encuentra  el  conde  á 
Laura,  hija  de  un  molinero,  la  cual  le  despierta,  y  de  la  que  queda  encantado  por  su 
belleza  y  hermosura :  declárale  que  el  molino  pertenece  al  du  )ue  Leonadio  y  á  su  hija 
la  duquesa,  y  faltando  un  mozo  en  él,  se  aviene  á  la  súplica  del  conde  para  que  hable  á 
su  padre  y  sea  recibido  en  su  lugar,  prometiéndose  el  conde  con  este  ardid  ver  á  menudo 
sin  inquietud  á  los  que  le  han  perseguido  y  á  la  duquesa  misma. 

Melampo,  mozo  del  molino,  refiere  á  Tamiro  es  el  que  salió  del  molino  para  casarse, 
y  habla  sido  despreciado  por  Laura,  que  está  perdidamente  enamorada  de  Martin  Tsu- 
puesto  nombre  adoptado  por  el  conde  en  su  nuevo  estado)  y  que  le  desprecia  á  el,  á 
quien  debiera  haber  preferido  después  que  se  despidió  Tamiro ;  aunque  confiesa  las  bue- 
nas prendas  de  que  está  adornado.  Leridano,  amo  del  molino  y  padre  de  Laura,  la  obliga 
á  dar  un  abrazo  al  recien  casado,  de  cuya  acción,  que  el  conde  ve  al  entraf,  pide  fingi- 
dos zelos  á  Laura  antes  de  marchar  á  la  corte,  como  se  lo  manda  Leridano,  con  cargas 
de  trigo  para  la  duquesa  Celia.  Laura  manifiesta  los  temores  de  que  el  conde  se  prenda 
de  alguna  en  la  corte.  Persuadido  el  príncipe  á  que  el  conde  se  ha  ausentado,  como  pru- 
dente, del  reino  por  temor  suyo,  y  siempre  aconsejado  de  su  confidente  Valerio,  traza 
una  ficción  haciendo  que  unos  soldados  conduzcan  por  junto  á  casa  de  Celia  á  un  hombre 
embozado,  como  si  le  llevasen  preso.  Obsérvalo  la  duquesa,  y  llena  de  susto  se  informa 
de  Valerio,  quien  la  confirma  en  que  es  el  conde  y  debe  perder  la  vida  en  la  tarde  del 
siguiente  dia.  Al  entrar  el  fingido  molinero  en  casa  de  Celia  con  los  sacos  de  harina, 
quieren  detenerle  los  guardas  puestos  por  el  príncipe ;  opónese  Celia,  y  sabiendo  ellos  que 
el  conde  ha  sido  preso,  se  retiran  como  ya  superfinos  en  su  comisión ;  y  después  de 
varios  coloquios  reconoce  la  duquesa  á  su  amante  bajo  el  disfraz  de  molinero,  sorprén- 
denlos  el  príncipe  y  Valerio,  que  tampoco  le  conocen,  y  Celia  fingiendo  estar  persuadida 
del  apresamiento  del  conde,  desdeña  mas  que  nunca  al  príncipe;  pero  como  este,  á  ins- 
tigación de  Valerio,  quiere  prepararse  á  abrazarla,  se  lo  estorba  el  conde  que  astuta- 
mente supone  habérsele  olvldauo  dar  un  recado  á  la  duquesa  de  parte  de  Leridano  to- 
cante á  negocios  del  molino,  y  bajo  una  discreta  alegoría  exhorta  a  Celia  á  la  firmeza  y 
ella  se  la  promete  sin  que  lo  entiendan  el  príncipe  y  su  confidente,  que  al  cabo  se  retiran 
sin  atreverse  aquel  á  faltarla  al  respeto  que  le  inspira.  El  rey,  que  había  ido  á  visitar  al 
conde  Leonadio  por  ver  á  Celia,  y  está  refiriendo  á  Rufino  lo  mucho  mas  enamorado  que 
habia  quedado  con  tal  vista,  se  ve  repentinamente  con  la  duquesa  postrada  á  sus  plan- 
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tas  y  vestida  de  luto,  suplicándole  saque  de  su  prisión  al  conde,  ardid  de  que  se  vale 

Sara  ocultar  mas  y  mas  á  su  amante;  y  el  monarca,  deseoso  de  obligarla,  ordena  á  Hu- 
no que  vaya  al  castillo  y  á  pesar  de  las  guardas  traiga  ]il)re  á  su  presencia  al  conde^ 
procurando  mientras  marcha  Rufino  enamorar  á  la  duquesa.  Rufino  regresa  con  la  no- 
ticia de  estar  el  conde  degollado  en  la  plaza  del  fuerte,  á  cuya  nueva  sale  desalada  Celia, 
sin  que  puedan  bastar  á  detenerla  ambos.  Preséntase  el  príncipe  á  preguntar  á  su  padre 
8i  era  de  orden  suva  el  que  se  soltase  al  conde;  mas  el  monarca  le  mira  con  horror,  é 
interrumpiéndole,  le  manda  salga  al  momento  de  la  corte,  amenazándole  vengar  con  su 
muerte  la  que  ha  dado  al  conde. 

No  pudiendo  el  príncipe  soportar  la  ausencia,  vuelve  ocultamente  á  la  corte,  y  Valerio, 
á  quien  habla  enviado  á  informarse  de  antemano  de  los  sucesos  que  ocurrían,*  le  parti- 
cipa la  llegada  de  la  infanta  de  Francia  destinada  para  esposa  suya :  pero  él  se  propone 
DO  verificar  semejante  enlace.  Melampo,  compañero  del  conde,  sale  al  bosque  con  in- 
tento de  ahorcarse  por  los  desdenes  de  Laura :  se  lo  disuade  el  conde,  y  le  promete  que 
á  su  presencia  misma  la  despreciarla  para  que  volviese  hacia  él  su  cariño.  Kntre  tanto 
que  va  por  ella,  se  acercan  al  conde  Valerio  y  el  príncipe,  que  le  propone  le  permita  acom- 
pañarle á  casa  de  la  duquesa,  como  si  fuese  un  compañero  suyo  de  molino  y  con  el  trage 
de  tal;  el  conde  para  no  ser  conocido  tiene  que  acceder  á  ello,  y  mientras  que  el  prín- 
cipe va  á  disfrazarse,  cumple  lo  prometido  á  Melampo,  declarando  su  desamor  á  Laura, 
y  consiguiendo  que  corresponda  al  amor  de  Melampo.  Introducidos  el  principe  y  él  en 
casa  de  la  duquesa,  se  ve  comprometido  de  parte  del  príncipe  á  declararla  que  está  allí 
disfrazado  de  molinero,  lo  que  ejecuta  haciendo  que  este  aguarde  á  cierta  distancia  para 
poderla  prevenir  de  todo.  La  duquesa  afea  al  príncipe  su  proceder,  y  le  desengaña, 
cuando  entra  Leridano  á  rogarla  le  honre  siendo  madrina  en  la  boda  de  Laura  su  hija 
con  Melampo,  y  ella  se  lo  promete.  Llega  la  princesa  de  Francia  á  las  cercanías  de  la 
corte^  encuéntrase  impensadamente  con  el  rey,  quien  le  dice  no  estrañe  la  ausencia  del 

{príncipe,  que  suponiendo  vendría  por  tierra,  había  salido  en  posta  á  su  encuentro,  y 
legarla  dentro  de  dos  dias.  La  duquesa  va  á  cumplir  la  palabra  dada  á  Leridano,  y  pa- 
san á  su  quinta  el  rey  y  la  princesa,  determinando  quedarse  en  ella  por  aquella  noche. 
Complácese  de  esto  el  príncipe  por  poder  ver  sin  ser  conocido  á  la  novia  que  se  le  desti- 
naba, la  que  con  efecto  le  va  gustando  tanto,  que  al  considerarse  despreciado  de  Celia, 
empieza  immediatamente  á  amarla.  A  ruego  de  Celia  queda  por  madrina  la  princesa 
juntamente  con  el  rey,  y  pretestando  ir  á  presentar  los  novios,  llega  con  ellos  disfrazada 
de  molinera.  Leridano  espone  al  monarca  que  la  boda  es  doble,  núes  casa  también  al 
otro  criado  suyo  Martin  con  su  respectiva  prometida ;  y  ordenándole  el  rey  vaya  primero 
por  la  duquesa,  se  descubre  esta  juntamente  con  el  conde,  que  declara  haber  evitado 
^  D^o  el  disfraz  de  molinero,  las  asechanzas  del  príncipe  á  quien  pide  perdón  De>cúbrese 
*  también  el  príncipe,  declarando  haber  sido  ficción  la  muerte  del  conde,  é  implorando 
asimismo  el  perdón  de  la  princesa  por  la  pasión  en  que  hasta  entonces  habia  estado  en- 
redado, y  se  realizan  las  bodas  del  principe  con  la  princesa,  y  del  conde  Próspero  con 
la  duquesa  Celia. 

No  se  encuentra  en  esta  pieza  base  alguna  moral  que  le  sirva  de  cimiento,  presentando 
solo  las  costumbres  y  amoríos  de  la  época.  El  conde  y  Celia  son  los  personages  mas  bien 
espresados;  aquel  en  sus  prendas  caballerosas,  y  esta'en  su  firmeza  y  discreción,  y  aun 
el  conde  tiene  un  lunar  de  que  no  le  escusa  la  apurada  situación  en  que  se  encuentra  y 
es  el  tener  por  tanto  tiempo  engañada  á  Laura ;  cosa  que  en  verdad  no  era  necesaria 
para  la  acción  principal  y  que  disminuye  el  mérito  del  protagonista.  Los  caracteres  de 
Valerio  y  Rufino  son  completamente  mellizos  en  su  deber  de  consejeros  y  conducta  per- 
versa, y  el  rey  es  tan  ligero  de  cabeza  como  el  de  la  comedia  Lo  que  ha  de  ser,  en  punto 
á  disputar  damas  á  su  hijo.  Como  el  enredo  de  la  acción  era  el  blanco  de  nuestros  an- 
tiguos poetas  dramáticos,  para  ostentar  su  ingenio  en  el  desenlace,  presenta  esta  come- 
dia escenas  muy  interesantes,  y  que  tienen  en  una  constante  atención  al  espectador, 
como  la  del  conde  y  Celia  después  de  haber  reñido  con  el  príncipe;  la  de  Valerio  y  Celia 
que  desea  saber  quién  es  el  preso;  la  del  reconocimiento  del  conde  por  su  amante  ves- 
tido de  molinero;  la  del  recado  enigmático  del  conde  á  Celia  á  presencia  de  sus  dos  ene  - 
migos,  y  la  del  disfraz  del  príncipe  acompañando  al  conde.  En  cada  paso  de  estos  se 
teme  ver  descubierto  al  conde,  que  triunfa  de  todos  los  obstáculos.  El  repentino  desena- 
moramiento del  principe  está  bien  preparado  con  los  desprecios  de  Celia,  y  completado 
coD  la  vista  de  la  princesa. 

En  cuanto  á  la  versificación  usa  Lope  en  esta  composición  de  octavas,  tercetos  y  aun 
de  los  endecasílabos  sueltos;  pero  es  necesario  confesar  que  en  el  dia  se  maneja  con 
mayor  maestría  este  último  género  de  metro,  tan  propio  para  lo  descriptivo  y  sentimen- 
tal; y  una  ligera  comparación  de  los  antiguos  poetas  con  Melendez,  Cienfuegos  ó  Jo  ve- 
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Y  el  pronóstico  cumplido, 
Que  tanto  al  reino  desmaya. 

ESCENA  IV. 

CASANDRA,  LEONARDO,  PEROL 
Y  CINTIA. 

León.  Toda  la  gloria  de  verte 
Me  has  templado  con  oirte, 
Mil  cosas  pensé  decirte, 

Y  ya  no  mas  de  mi  muerte. 
Que  si  le  has  dicho,  señora. 
Que  eres  infanta  de  Atenas, 
Has  dado  íln  á  sus  penas, 
Porque  Alejandro  te  adora, 

Y  se  ha  de  casar  contigo. 
Cas.  Mientras  avisan  al  rey 

Como  es  de  los  tiempos  ley. 
Se  tratará  cuanto  digo  : 
No  bastan  humanos  medio» 
A  grandes  resoluciones, 
Porque  fuertes  ocasiones 
Tienen  fuertes  los  remedios, 

Y  yo  no  puedo  escusar 

De  hacer  defensa  á  mi  honor, 
Con  decirle  mi  valor. 

León.  Bien  te  pudiera  culpar, 
Si  un  secreto  te  dijera, 
Pero  la  palabra  he  dado. 

Cas.  Leonardo,  tú,  rey  de  un  prado 

Y  señor  de  una  ribera, 
¿Cómo  puedes  igualar 

A  quien  como  yo  nació? 
Es  imposible  que  yo 
A  mas  me  pueda  obligar. 
Que  á  tenerte  grande  amor. 
León.  Yo  conozco  mi  bajeza, 

Y  que  entre  tanta  grandeza, 
Soy  un  pobre  labrador  : 
Pienso  que  saldré  de  aquí. 
Según  me  ha  dicho  Severo  : 
Volverme  á  mi  monte  quiero, 

Y  morir  como  nací. 
Solo  te  ruego... 

Cas.  Habla  quedo. 

Perol.  Ay  Cintla,  ¿tú  qué  serás? 
¿Porque  ya  tan  grave  estás, 
Que  tengo  á  tus  cosas  miedo? 
¿De  dónde  serás  infanta? 
¿En  qué  nave  habrás  venido? 

Cintia.  Yo,  Perol,  soy  lo  que  he  sido. 

Perol,  i  La  corte  no  te  levanta 
El  pensamiento  siquiera 
A  decir  una  mentira? 

Cintia*  El  ser  quien  soy  me  retira 


De  toda  vana  quimera. 

Perol.  Toma  ejemplo  del  papel, 
Que  se  hace  de  trapos  viejos, 

Y  sube  hasta  los  consejos, 

Y  á  que  escriba  el  rey  en  él. 
¿Quién  hay  que  aliento  no  cobre, 
Viendo  el  papel  que  ha  subido 

A  escribirle  un  rey,  8i  ha  sido 
Una  camisa  de  un  pobre  ? 

Cinita.  Sí,  pero  siempre  Tcrás 
Que  le  queda  el  mal  olor. 

Perol.  Tú  tienes  poco  valor. 
Ya  que  en  la  ocasión  estás, 

Y  del  papel  no  te  espantes, 
Pues  le  queda  á  toda  ley. 
De  estar  en  manos  del  rey, 
El  buen  olor  de  los  guantes  : 
Corto  ingenio  y  gran  desmayo, 
Tienes,  Cintia,  y  sin  valor ; 
¿Quién  llega  hasta  el  resplandor 
Del  sol  sin  hurtalle  un  rayo  ? 
Pero  ya  que  tienes  ama, 

Reina  y  señora  de  Atenas, 
Que  te  dará  mas  cadenas 
Que  tiene  lenguas  la  fama, 
Bien  me  puedes,  Cintia,  dar 
La  que  el  príncipe  te  di6. 

Cintia.  ¿  Pues  qué  soy  agora  yo, 
O  en  qué  me  puedo  fiar? 
¿  No  eres  mas  necio,  Perol, 
Para  pescar  la  cadena? 
¿Te  dan  los  ejemplos  pena 
De  llegar  al  rey  y  al  sol? 

Perol,  Malicias,  yo  no  lo  digo. 
Sino  por  lo  que  has  de  ser 
Si  es  Laura  del  rey  muger. 

Cintia.  i  Ay,  cómo  te  entiendo,  amigo  ! 
¿  No  te  dije,  el  otro  día. 
Que  los  hombres  han  de  dar, 

Y  las  mugeres  tomar? 

Perol.  Un  hombre  dicen  qne  habla, 
Que  en  las  pendencias  tiraba 
Un  pomo  atado  á  un  cordel, 

Y  luego  tirando  del. 

Con  el  pomo  se  quedaba. 

¡  O  si  diésemos  así. 

Qué  linda  cosa  que  fuera  I 

Y  que  cuando  un  hombre  diera 
Luego  lo  volviera  á  sí ; 
Deste  dar  quedará  el  brazo 
Sabroso. 

Cintia.  ¡  Qué  lindo  dar ! 
Perol.  Aqueste  modo  de  dar, 
Se  habia  de  llamar  pomazo. 

[Leonardo,  escóndete  preatO| 
Que  viene  el  principe. 
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LO  QUE  HA  DE  SER. 


ESCENA  V. 

Dichos  y  SEVERO. 

I^o*^*  \  Ay  cielos. 

Qué  presto  vienen  los  zelos ! 
No  viene  el  amor  tan  presto; 
Líbreme  quisiera  hallar, 
O  muerto,  pues  he  llegado 
A  tiempo  que  en  tal  estado, 
No  hay  que  temer,  ni  esperar  ; 
¿  No  dijiste  que  tendría 
Libertad? 

Severo.  Si  quieres  irte, 
Puedes. 

I^on,  ¿Qué  podré  decirte, 
O  Laura,  en  tan  tríste  dia  ? 
AI  monte  vuelvo  á  morir. 
Ten  lástima  de  una  vida 
De  quien  eres  homicida. 

Cas,  No  sé  que  pueda  decir. 
Entre  tantas  confusiones. 

Icón.  ¿  Podré,  Laura,  merecer 
Morir  por  tí? 

Cas.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Severo.  Leonardo,  menos  razones : 
Vete,  no  te  halle  aquí. 

León.  Al  fin,  ya  no  te  verán 
Mis  tristes  ojos. 

Cas.  Sí  harán. 

León.  Laura,  acuérdate  de  mí.  {Vase.) 

Cas.  ¿Lágrimas  miro,  y  no  digo 
A  voces  que  loca  estoy  ? 
¿Qué  he  de  hacer,  sí  soy  quien  soy? 

ESCENA  VI. 

GASANDRA,  el  PaÍKCiPE  y  ALBANO. 

Alej.  Entra,  pues  eres  testigo ; 
Di  á  Casandra  lo  que  pasa. 
Di  lo  que  el  rey  respondió. 

Álh.  ¿Tengo  de  abonarte  yo? 

Alej.  Ya,  Casandra,  el  rey  me  casa. 
Porque  este  reino  poseas. 
Ya  despacha  embajadores 
A  Atenas,  ya  tus  rigores 
Cesarán,  cuando  te  veas 
Señora  de  Alejandría. 
Tú  el  íln  de  su  dicha  apruebas. 
Llegándote  tales  nuevas, 
Juntas  en  un  mismo  dia. 
De  suerte  que  me  ha  contado, 
Que  mañana  se  ha  cumplido 
El  término  diflnido 
Del  pronóstico  pasado, 
No  falta  mas  de  mañana, 


]  Con  que  serás  mi  muger, 

Y  en  que  dejaré  de  ser, 

Con  que  desta  ciencia  humana 
Déla  voluntad  divina, 

Y  celestial  influencia, 

Que  me  ha  costado  paciencia 
De  solo  un  príncipe  digna. 
Tantos  años  de  prisión. 
Bien  pudieron  merecer, 
Que  fueses  tú  mi  muger. 
Con  tanta  satisfacción 
Del  rey  y  reino  :  ¿  qué  tienes, 
No  respondes? 

Cas,  No  te  espantes. 

Que  entre  males  semejantes. 
Me  espanten  también  los  bienes, 
Que  en  mi  fortuna  mortal 
Estoy  de  suerte  tan  bien. 
Que  me  espanta  mas  el  bien. 
Porque  trato  mas  el  mal ; 
Déjame  entrar  á  escribir 
Al  rey,  que  no  es  bien  que  parta 
Sin  carta  mía. 

Álej.  En  tu  carta 

Puedes,  Casandra,  decir, 
Lo  que  sientes  de  mi  amor : 
Oblígame  en  alabarme. 

Cas.  A  mí  me  está  bien  honrarme 
De  un  hombre  de  tu  valor. 

ESCENA  Vil. 

El  Príncipe  y  ALBANO. 

Álej\i  Qué  sientes  desto? 

Álb.  Que  está 

Dudosa  de  que  la  ensalces 
A  tan  alta  monarquía. 

Alej.  Si  la  tuviera  por  grande, 
Mostrárame  mas  contento. 

Alb.  Los  entendimientos  graves 
En  las  prósperas  fortunas 
Mas  humildes  muestras  hacen 
Cuando  coge  un  gran  contento  : 
De  improviso  suele  darles 
Suspensión  á  los  sentidos. 

Alej.  Bien  dices,  quiero  alegrarme. 
Hoy  haré  á  todos  mercedes. 
Pues  comienza  á  publicarse 
MI  libertad,  y  tan  cierta. 
Que  solo  puede  faltarme 
Lo  que  el  sol  desde  que  salga 
Por  las  puertas  orientales  : 
Hasta  que  á  dorarías  vuelva 
Del  polo  antartico  tarde. 
¡  Ay  cielos  !  ¿  qué  veré  libres 
Las  populosas  ciudades^ 
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Princ,  Pues  no  lo  negara  ella 
Si  fuera  el  tormento  mas, 
Que  quien  ya  se  ha  conresado 
Por  escrito  y  por  papel, 
Mas  se  precia  de  fiel 
Que  quien  su  fe  le  lia  negado. 
Próspero,  yo  estoy  zeloso, 
Con  razón  ó  sin  razón ; 
Tú  tienes  obligación 
De  procurar  mi  reposo. 
Pierda  yo  aquesta  sospeclia, 
O  tú  perderás  la  vida. 

Conde.  Esa  será  bien  perdida 
Si  á  tu  servicio  aprovecha. 
Mándasme  que  desde  aquí 
No  la  hable  ni  la  vea. 

Princ.  Mas  firme  quiero  que  sea 
Asegurarme  de  tí. 

Conde.  Pues  dime  tu  voluntad. 

Princ.  Conviene  á  mi  desengaño, 
Conde,  que  por  todo  un  año 
Te  ausentes  de  la  ciudad. 
Vete  á  tu  tierra  en  buen  hora, 
Que  estás  pobre,  y  será  bien 
Que  dejes  la  corte,  á  quien 
Comienza  á  gastar  ahora. 
Ya  has  mostrado  bien  quien  ere  ; 
A  mi  padre  has  obligado; 
Con  hombres  acreditado, 
Adorado  de  mugeres. 
Descansa  un  año  siquiera^ 
Cuelga  la  espada  dorada, 
Haz  un  arrimo  ó  cayada 
De  alguna  caña  ligera. 

Y  con  esto  si  aprovecha 
El  ponerlo  yo  á  mi  cuenta. 
Crecerá  tu  estado  y  renta, 

Y  menguará  mi  sospecha. 
Conde.  Si  atento  á  solo  mi  bien 

Ese  consejo  me  dieras, 
Ya  pudiera  ser  que  fueras 
Obedecido  también. 
Mas  como  el  tiempo  procuras 
Para  quererme  hacer  daño. 
He  conocido  el  engaño. 
Con  que  matas  y  aseguras. 
Príncipe,  con  justa  ley 
Tienes  poder  para  honrarme, 
Mas  no  para  desterrarme. 
Que  aun  ahora  no  eres  rey. 
Conténtate  que  no  vea 
Ni  hable  á  Celia  jamas. 
Princ.  Loco  y  atrevido  estás, 

Y  es  fuerza  que  yo  lo  sea. 
¿No  bastaba  ser  mi  gusto, 
Sin  que  ya  la  ley  lo  impida. 


Y  el  no  quitarte  ia  vida 
Por  el  pasado  disgusto? 
Infame,  vil,  mal  nacido, 
Traidor,  cobarde,  sin  ley. 

Conde.  A  no  ser  hijo  de  un  rey. 
Yo  te  hubiera  respondido ; 
Mas  tu  afrenta  no  es  afrenta, 
Porque  es  la  misma  justicia, 
Aunque  tu  mucha  malicia 
Tirano  te  representa; 
Que  si  tú  fueras  mi  igual, 
Cuerpo  á  cuerpo  yo  te  hiciera... 

Princ.  ¿Qué  hicieras? 

Conde.  Lo  que  pudiera. 

Princ.  ¿Qué  pudieras? 

Conde.  Mucho  mal. 

Princ.  Y  si  yo  fuera  tu  igual, 
Como  yo  no  fuera  hombre... 

Conde.  Muchos  tienen  ese  nombre, 

Y  son  mugeres. 

Princ.  ¡Hay  tal! 

Ya  estoy  por  bajarme  á  ser 
Quien  eres  y  ser  tu  igual. 
No  mas  que  por  ver  el  mal 
Que  tú  me  puedes  hacer. 

Conde.  Prueba. 

Princ.  Digo  que  ya  soy 

Tu  igual  y  que  no  soy  rey, 

Y  que  sujeto  á  la  ley 
Como  los  demás  estoy. 
Mira  agora  lo  que  quieres, 
Respóndeme  mal  ó  bien. 

Conde.  ¿Ya  no  eres  rey? 

Princ.  No. 

Conde.  ¿Pues  quién? 

Princ.  Un  hombre  como  tú  eres. 

Conde.  ¿  Y  dices  que  soy  villano. 
Infame,  vil  y  traidor? 

Princ.  Y  que  lo  diré  mejor 
Con  esta  espada  en  la  mano. 

Conde.  Pues  en  cuanto  dices,  mientes, 

Y  recibe  aqueste  guante. 

Princ.  ¿Habrá  maldad  semejante? 

Cr.  2».  Muera,  aparta. 

Cr.  1».  No  lo  intentes. 

Princ.  ¿Con  las  espadas  desnudas, 
Estáis  delante  de  mí? 

Cr.  2*.  Verás  si  pasas  de  aquí, 
Que  tienen  puntas  agudas. 

Princ.  ¿Cómo,  al  príncipe? 

Cr.  1°.  Eso  no. 

Que  tú  propio  has  confesado 
Que  eres  nuestro  igual. 

Vaí.  Tú  has  dado 

La  ocasión. 

Princ,       Pagúelo  yo. 
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EL  WOLINO. 


ESCENA  III. 

El  Príncipe  t  VALERIO. 

Princ.  Envaina,  Valerio  amigo, 
Que  algún  dia  aquesta  espada, 

Y  aun  luego  verás  manchada 
De  sangre  de  mi  enemigo. 

¡  Ah  traidor,  conde  villano, 
Ah  mal  conde! 

Val,  Aquesta  afrenta 

Está,  señor,  á  tu  cuenta : 
Muera  el  conde. 

Pritic.  \  Ah  falsa  mano ! 

Vive  Dios,  que  en  este  muro 
Estoy  por  quebrar  la  espada. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  la  duquesa  CELIA  t  TEODORA 

su   DAMA. 

Duq.  Bajo,  Teodora,  turbada, 
Que  el  sol  me  parece  oscuro. 

Val.  La  duquesa  te  ha  sentido, 
Pues  que  sale  de  la  huerta. 

Princ.  Como  el  que  sueña  y  despierta, 
Tengo,  Valerio,  el  sentido. 

Duq.  Principe,  ¿qué  espada  es  esta? 
Que  rigor,  que  cuchilladas. 
No  están  á  verlas  mostradas 
Paredes  de  dama  honesta. 
No  es  aqueste  buen  indicio, 
Si  esperaban  mis  paredes 
Con  vuestras  muchas  mercedes 
Ser  un  eterno  edificio: 
¿Las  piedras  acuchilláis? 

Princ.  No  es  muro  que  sufre  hiedras, 

Y  así  acuchillo  las  piedras. 
Por  ver  si  en  ellas  estáis. 
Que  á  mi  grave  pesadumbre, 
Sois  de  pedernal  tan  fiero. 
Que  aun  es  menester  acero 
Para  haceros  saltar  lumbre. 
A  Valerio  le  decia, 
Cuando  en  estas  piedras  daba, 
Que  mas  difícil  entraba 
Amor  donde  amor  no  habia. 

Y  como  el  amor  me  fuerza 
Ensayo  mi  libertad, 

A  que  en  vez  de  voluntad 
Me  aproveche  de  la  fuerza. 

Duq.  ¿Según  eso  no  es  amor 
El  que  decís  que  tenéis? 

Princ.  ¿Pues,  cómo  le  llamaréis? 

Duq.  Tema,  locura  y  furor. 

Princ.  Bien  al  fuego  que  me  quema 


Se  pueden  dar  tales  nombres. 

Duq.  Bien  digo  yo  de  los  hombreas, 
Que  los  mas  quieren  por  tema. 
Resístese  una  muger 
De  un  hombre  al  primero  ruego, 

Y  cuanto  procura  luego, 
No  es  amar,  sino  vencer. 

Princ.  Nunca  por  sola  porfía, 
De  sujetaros,  duquesa. 
He  seguido  aquesta  empresa. 
Ni  para  llamaros  mia ; 
Sino  porque  el  vivo  fuego 
Que  agora  me  desatina 
Para  serviros  me  inclina, 

Y  me  abrasa  loco  y  ciego. 
Este  amor  no  fué  elegido 
Como  cosa  accidental. 
Aunque  ha  sido  tanto  el  mal. 
Que  fuera  mejor  fingido. 

Yo  os  amo:  y  pluguiera  á  Dios 
Que  este  fuego  que  me  quema 
No  fuera  amor,  sino  tema, 

Y  que  vencíérades  vos. 
Que  ya  os  dejara  de  amar. 
Como  en  mi  mano  estuviera, 

Y  mas  cuando  alguno  hubiera 
Como  ahora  en  mi  lugar. 

Duq.  ¿  Alguno,  príncipe? 

Princ.  Alguno, 

Y  mas  que  yo  cuando  menos. 

Que  aunque  soy  bueno  entre  buenos, 
Soy  para  con  vos  ninguno. 

Duq.  Mas  que  vos,  ¿quien  es? 

Princ.  ¿Quiénes? 

¿  Quién  ?  Próspero  de  favor, 
l^uso  en  el  cielo  su  amor, 

Y  tiene  un  rey  á  los  pies. 
Duq.  ¿El  conde  Próspero? 

Princ.  El  conde. 

¿  Para  qué  os  hacéis  de  nuevas? 

Duq.  No  es  negocio  para  pmebas, 
Pero  mi  valor  responde; 

Y  alegará  de  mi  parte 

Que  ha  de  ser  rayo  del  cielo, 
Quien  fuera  de  tí  en  el  suelo 
Me  abrase,  y  pueda  agraviarte. 
¿Qué  león  tan  bravo  y  fiero, 
Qué  Narciso  tan  hermoso, 
Qué  príncipe  poderoso, 
O  qué  galán  caballero? 
Anda,  que  es  impertinencia 
Pedirme  zelos  de  un  loco. 

Princ.  Que  lo  esté,  Celia,  tan  poco 
Desatina  la  paciencia. 
Dime  tú,  ¿qué  íiiera  él. 
Que  si  yo  loco  estuviera. 
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Fuera,  si  de  mi  tuviera 
Los  zelos  que  tengo  del. 

Duq.  ¿  No  estaba  contigo  aquí 
El  conde? 

Prínc.     Di,  ¿cuándo? 

Duq.  Agora. 

Prínc.  No,  por  Dios. 

Duq.  Señor. 

Princ.  Señora, 

Creednie  que  no  le  vi. 
Que  pudo  ser  que  rondase. 
Como  suele,  vuestra  huerta, 
Mas  no  que  junto  á  la  puerta, 
Donde  yo  he  estado  llegase. 
Mi  mal  habéis  conocido, 

Y  mis  zelos  alterado, 

Pero  una  nueva  me  han  dado, 
De  que  vuestro  conde  es  ido. 

Y  así  me  dará  lugar, 
Mientras  dura  aquesta  ausencia, 
Que  descanse  la  paciencia 

Tan  enseñada  á  callar. 

Duq.  ¿El  conde  es  ido? 

PHnc.  Sin  duda. 

Duq.  ¿Y  adonde? 

Prínc.  Un  camino  largo. 

Dvq.  ¡  Ay  !  ap. 

Prínc.         El  secreto  os  encargo. 

Duq.  Haced  cuenta  que  soy  muda. 
Mas  no  lo  estarán  los  ojos,  ap. 

Que  hablarán,  pidiendo  al  cielo 
Con  lágrimas  el  consuelo 
De  su  luz  y  mis  enojos. 
¿Y  entendéis  que  volverá  ? 

Prínc.  Imposible  me  parece. 

Duq,  Buena  ocasión  se  os  ofrece 
Para  aseguraros  ya, 
Segura  tenéis  la  gloria. 
Que  amor  os  dará  en  ausencia. 

Prínc.  ¿Qué  importa,  si  la  presencia 
Está  fresca  en  la  memoria? 
Pero  será  flaca  herida 
La  que  me  puede  ofender. 
Que  aunque  prenda,  sois  muger, 
Que  en  ausencia  pre.4o  olvida. 

Duq.  ¿Cómo  os  vais? 

Prínc.  Vame  la  honra, 

En  apartarme  de  vos. 

Duq.  ¿La  honra  ? 

Prínc .  Sí,  vive  Dios. 

Duq.  ¿Luego  mi  casa  os  deshonra? 

Princ.  Lo  que  aquí  me  he  detenido, 
Me  puede  hacer  mucho  daño. 

Duq.  Por  detenerle,  le  engaño.  ap. 

Mal  conde,  conde  atrevido. 
Señor. 


Princ.  Déjame. 
Duq.  Otras  veces 

Que  os  fuésedes  os  rogaba. 
Prínc.  Valerio,  el  caballo,  acaba. 

ESCENA  V. 
La  Duquesa  t  TEODORA. 

Duq.  ¿Señor? 

Teod.  ¿Qué  te  desvaneces? 

Déjale  ir. 

Duq.     Calla,  necia, 
Que  no  sabes  lo  que  pasa  : 
Hoy  se  abrasará  mi  casa, 
Y  he  de  ser  otra  Lucrecia. 

Teod.  ¿Pues  qué  temes? 

Duq.  Mala  suerte, 

Si  el  cielo  no  me  socorre.        » 

Teod.  ¿Cómo  así  ? 

Duq.  Desde  esta  torre, 

He  visto  agora  mi  muerte. 

Teod.  ¿Tu  muerte? 

Duq.  Mi  muerte,  pues^ 

Porque  vi  al  conde  sin  duda, 
Toda  la  espada  desnuda 
Contra  el  príncipe. 

Teo'i.  ¿Y  después? 

Duq.  Y  después  á  sus  criados. 

Teod.  ¿  En  qué  han  parado  ? 

Duq.  Huyeron, 

Que  menos  mal  prometieron 

Los  zelos  averiguados. 

t 

I  ESCENA  VI. 

I      Dichos  t  sale  el  conde  PROSPERO. 

I      Conde.  ¿Celia,  Celia? 
I      Duq.  I  Ay  Dios!  ¿quién  llama? 

¡      Conde.  Un  muerto  que  vive  en  verte, 
I  Que  si  descansa  en  la  muerte. 
La  misma  vida  desama. 

Duq.  ¿Próspero? 

Conde.  ¿Celia? 

Duq.  ¿Mi  bien? 

¿Hay  atrevimiento  igual, 
Puede  ser  mayor  el  mal. 
Cuando  la  muerte  me  den? 

Conde.  Por  lo  que  dices  entiendo 
Que  todo  el  suceso  sabes, 
Y  es  justo  que  tú  te  alabes 
De  lo  que  yo  estoy  muriendo. 

Duq.  ¿  Qué  has  hecho  ? 

Conde.  No  pude  mas. 

Que  fué  cólera  y  honor. 

Duq.  No  fué  sino  poco  amor. 
Con  que  la  muerte  me  das. 
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EL  MOLINO. 


¿Estabas  loco? 

Conde,  Sí,  estaba* 

Que  por  ti  sufrir  debiera 
Cualquiera  cosa  que  hiciera, 
Pues  un  rey  no  me  agraviaba. 
Pero  nada  fué  bastante, 
Que  para  honrados  enojos^ 
1^  misma  lux  de  los  ojos 
Se  ciega,  si  está  delante. 

Duq.  Y  ya  que  á  mí  me  has  perdido, 
¿Cómo  te  quieres  perder, 
Traidor,  en  venirme  á  ver, 
Habiendo  un  rey  ofendido? 
Apenas  se  ya  de  aquí. 
Cuando  te  vienes  tras  él. 

Conde.  Estoy  mas  seguro  del, 
Aquí  donde  le  ofendí. 
Que  en  hni/me  solicito 
Pensará  en  su  mal  deseo, 
Que  nunca  se  vuelve  el  reo 
Donde  cometió  el  delito. 

Dtt^.  ¿A  qué  vienes? 
•  Conde,  A  morir. 

Duq.  Piensa  en  lo  que  has  de  hacer. 

Conde.  ¿Qué  tengo  yo  que  perder, 
Pues  que  me  mandas  partir? 
Antes  el  tener  perdida 
La  vida,  será  mejor. 

Duq.  Pierde  mi  vida,  traidor, 
Que  la  llevas  con  tu  vida. 
Huye,  escápate,  ¿qué  aguardas? 

Conde.  Sola  tu  vida  pudiera 
Hacer  que  Próspero  huyera, 
Tú  eres  quien  me  acobardas. 

Y  este  verme  enflaquecer^ 

Y  que  este  temor  me  asombre 

No  es  temer  la  muerte  un  hombre, 
Mas  amar  una  muger. 
¿  Dónde  me  mandas  que  huya, 
Mientras  esta  furia  pasa  ? 

Duq.  No  hay  de  un  amigo  una  casa. 

Conde»  ¿Y  qué  mejor  que  la  tuya  ? 

Duq.  Serás  luego  descubierto. 
Que  tiene  ya  los  criados 
El  príncipe  sobornados 

Y  á  manos  de  alguno  muerto ; 

Y  como  es  aquesta  huerta, 
Mas  aldea  que  ciudad, 

Y  está  en  esta  soledad 

Tan  guardada  y  encubierta; 
Cuando  entrares  allá  dentro, 
El  salir  es  imposible, 

Y  á  mi  honor  es  convenible 
Quitar  ese  mal  encuentro. 
Mejor  será  que  te  vayas 
Fuera  del  reino  anos  días, 


No  á  tierras  tuyas,  ni  mías, 
Sino  á  las  agenas  playas ; 
Que  mi  palabra  te  doy 
De  no  ser  de  otro  muger, 

Y  aunque  no  te  vuelva  á  ver, 
Haz  cuenta  que  tuya  soy. 

Tú  lo  has  querido,  tú  mismo, 
Tú,  conde. 

Conde,     Gentil  consuelo. 
Agora  me  cubre  el  cielo 
Cuando  estoy  en  el  abismo. 
¿Esas  lágrimas  por  dicha 
Han  de  aplacar  este  fuego  ? 

Duq.  No,  que  lo  encenderá  luego 
El  aire  de  mi  desdicha. 
Mas  soy,  Próspero,  mugei , 
A  quien  es  dado  llorar. 

Conde.  Yo  te  quisiera  imitar, 
Mas  nunca  lo  supe  hacer. 
Al  fin  mandas  que  me  vaya, 

Y  del  reino  me  destierras; 
Quien  paz  tiene,  y  busca  guerras, 
Que  bien  pierda  y  que  mal  haya. 

Duq,  Este  es  el  postrer  remedio, 

Y  que  en  llegando  me  escribas  : 
¿Será  posible  que  vivas. 
Tanto  mar,  y  tierra  en  medio  ? 

Conde.  Sí,  que  al  fin  me  mandas  ir, 

Y  quien  tal  puede  mandar. 
Podrá  sin  vida  quedar, 

Y  sin  el  alma  vivir. 

Duq.  Mira  que  ha  un  hora  y  mas, 
Que  de  la  huerta  salí. 
Conde,  ¿  Pues  di,  párteme  de  tij 

Y  tanta  priesa  me  das? 

¿  Qué  es  esto,  Celia,  qué  es  esto, 

Hay  alguna  novedad? 

Mi  bien,  ya  es  mucha  crueldad. 

Duq.  Huye  por  Dios^  huye  presto  : 
Temo  que  te  hallen  aquí 

Y  te  maten  á  mis  ojos. 
Para  que  en  ver  tus  despojos 
Me  maten  sin  hierro  á  m!. 
Que  como  claro  se  infiere 
Que  el  hijo  que  no  ha  nacido, 
Muere  en  el  vientre  escondido. 
Si  acaso  la  madre  muere  ; 
Así  matando  tu  vida, 
Quedará  el  cuerpo  deshecho 
De  la  que  tengo  en  mi  pecho, 

Y  morirán  de  una  herida. 
Vete  con  Dios,  que  yo  espero 
Librarte  con  este  brazo. 

Conde.  Pues  dame  el  postrer  abrazo. 
Duq,  Toma  el  abrazo  postrero. 
Digo  postrero,  esta  vez. 
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Que  después  de  la  partida 
Seré  tu  esposa. 

Conde.         Eso  pida 
El  alma,  qae  es  el  juez. 
Mira  que  solo  te  encargo 
Que  si  á  dicha  roe  olvidares, 

Y  otro  nuevo  amor  tomares, 
En  este  destierro  largo, 
Como  el  príncipe  no  sea, 
Sea  cualquier  caballero. 

Duq.  ¿Eso  pides  ? 
Conde.  Eso  quiero : 

Así  yo  vuelva  y  te  vea. 
Duq.  Esa  palabra  te  doy, 

Y  esta  cadena. 
Conde.  Este  anillo 

Te  doy  pues. 

Duq.  Con  recebillo 

Soy  tu  esposa,  y  viuda  soy. 

Condes  A  Dios. 

Duq.  Vete  por  detrás 

Deste  cercado. 

Teod.  A  Dios,  conde. 

Conde.  Teodora,  á  Dios  :  voime. 

Teod.  ¿Adonde? 

Conde.  Donde  no  parezca  mas.  {Vase.) 

Teod.  Enternecida  me  dejas. 

Duq.  ¡  Ah  tiempo  mudable  y  varío! 
Es  en  balde  y  necesario 
Formar  de  tu  agravio  quejas. 
¿Qué  triste  suceso  ha  sido 
El  que  mi  bien  ha  quitado? 
Siempre  el  mas  determinado 
Llora  mas  arrepentido. 

ESCENA  Vil. 

Decoración  de  salón. 
El  Príncipe  y  VALERIO,  y  ARSELO 

Y  GALO,   SOLDADOS. 

Prínc.  En  todo  voy  siguiendo  tu  consejo, 
Que  este  conde,  Valerio,  es  atrevido; 

Y  así  será  muy  cierto  que  á  deshora, 
Disimulado  bien  venga  á  hablarla, 
Donde  podrá  venir  á  nuestras  manos, 

Y  al  pago  que  merece  su  locura.       [corte, 
Val.  Dado  un  pregón  que  mandas  en  la 

Que  quien  te  diere  preso  al  conde  Próspero, 

Le  darás  otro  tanto  como  él  tiene, 

Título,  hacienda,  villas  y  lugares, 

Por  loco  se  tendrá  el  que  no  lo  diere. 

Pero  para  saber  si  acaso  escribe 

A  Celia,  y  la  duquesa  le  responde, 

Es  bien  que  pongas  á  los  muros  guardas; 


Y  en  todas  las  que  tienes  escogidas. 

De  Arselo  y  Galo,  que  presentes  tienes, 
Puedes  hacer  tan  justa  confianza, 
Como  merecen  dos  soldados  tales. 
Hidalgos,  belicosos  y  valientes. 

Galo.  Por  tu  valor,  Valerio  valeroso. 
Que  siempre  á  tus  hechuras  favoreces, 
Pónganos  do  quisiere  nuestro  príncipe. 
Que  ni  el  pesado  sueñoide  la  noche, 
Ni  aun  otras  mil  prolijas  circunstancias 
Divertirán  un  poco  nuestros  ánimos. 

Ars.  Yo  creo,  gran  señor,  del  buen  deseo, 
Con  que  en  aqueste  caso  te  servimos, 
Que  ha  de  llegar  á  colmo  tu  esperanza. 

Prínc.  Mas  que  esto  fio  yo  del  valor 
vuestro, 

Y  la  paga  de  todo  es  á  mi  cargo. 

ESCENA  VIII. 

El  Príncipe  y  VALERIO. 

Princ,  ¿Qué  te  parece,  Valerio? 

Val.  Que  si  esto  adelante  pasa, 
Sera  de  Celia  la  casa 
Recogido  monasterio. 

Prínc.  ¿  Pues  porqué  no  ha  de  pasar? 

Val.  Porque  llevo  un  presupuesto. 
Que  al  conde  hallarás  muy  presto, 
En  quien  te  puedes  vengar. 

Prínc.  ¿Qué  dices  de  la  duquesa? 

Val.  Que  disimula  tan  bien 
El  querer  al  conde  bien, 
Que  creo  que  no  le  pesa. 

Princ.  Mi  padre  viene. 

Val.  Sospecho 

Que  ya  tu  negocio  sabe. 

Prínc.  Que  me  riña,  ó  que  me  alabe, 
Yo  pongo  al  peligro  el  pecho.. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  el  Rey  y  RüFLNO. 

f^'^y-  ¿Qué  es  esto,  qué  han  pregonado? 
¿Con  qué  alborotas  mi  corte? 

Prínc.  Cuando  á  tu  valor  importe. 
Habré  por  ventura  errado. 

Rey.  ¿A  mi  valor  puede  ser 
Matar  á  Próspero? 

Princ.  Escucha, 

Que  es  mucha  la  culpa. 

Rey.  Mucha, 

¿  Mucha  amar  á  una  muger? 

Princ.  ¿Quién  pudo  haberte  informado 
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Sed  cayada,  faerte  palma ; 
Pero  probémoslos  dos 
A  tener  en  ana  calma 
Cuerpo  y  alma,  el  cuerpo  yob, 

Y  vos,  mientras  vive^  ei  alma. 

ESCENA  XIV. 

Dicho,  t  salen  como  del  molino,  LAURA, 

BIJA    DEL    M(>L1NER0,    TRAS     MELAMPO, 
MOZO  DEL  MOLINO,  TIRÁNDOLE  SALVADO. 

Laura.  Aguárdame,  burlador. 

MeL  Si  me  alcanias. 

Laura.  Alcanzarse 

Fuera  lícito  á  mi  .honor, 
Que  según  leyes  de  amor 
Ventaja  pudiera  darte. 
Porque  yenciera  á  Atalanta, 

Y  á  la  amazona  que  espanta, 
Pues  por  los  trigos  corría, 

Y  en  las  espigas  ponía 
De  una  en  otra  la  planta. 
¿  Qué  hace  aquel  labrador 
Sobre  la  cayada  echado? 
¡  Ola,  qué  digo,  señor! 
¡  Qué  lleno  está  de  cuidado, 

Y  qué  falto  de  colorí 
Sin  duda  al  molino  vino 
De  algún  pueblo  convecino, 

Y  yo  no  le  he  visto  entrar; 
Mas  quiérole  despertar, 
Desta  vez  me  determino. 
{Échale  un  puñado  de  harina  y  salvado.) 

Conde.  Que  me  ahogo,  santo  cielo, 
Socorro,  ayuda,  favor. 

Laura.  No  tengáis  deso  recelo, 
Despertad,  buen  labrador, 
Bajad  los  ojos  al  suelo. 

Conde.  ¿Y  sois  vos  quien  me  ha  burlado? 

Laura.  Sacudios  el  salvado, 

Y  veréis  quien  os  burló. 
Conde.  Si  esa  mano  me  tiró, 

Salvo  estoy  de  mi  cuidado. 

Laura.  En  salvado  os  ahogáis. 
Cochino  debéis  de  ser. 

Conde.  Mejor  diréis  en  placer, 
Que  el  mucho  que  en  veros  dais 
A  todos  puede  esceder; 
Que  á  tanto  bien  es  estrecho 
El  aposento  del  pecho. 

Laura.  Sacudios  el  salvado. 

Conde.  Convíéneme  estar  manchado 
De  la  mano  que  lo  ha  hecho. 

Laura.  Sacudios. 

Conde.  Bien  estoy, 

Que  yo  sé  que  desta  suerte 


Mas  desconocido  voy. 

¿aura.  ¿De  quién? 

Conde.  De  la  misma  muerte, 

Pues  ya  de  la  vida  soy. 
Que  esta  señal  conocida 
Es  vuestra,  que  es  de  la  vida 
Que  me  habéis  dado  con  veros. 

Laura,  Mas  señal  de  molineros. 

Conde.  ¿Soislo  vos? 

Laura.  Y  aquí  nacida. 

Conrfc.  ¿Sois  hija  del  dueño? 

Laura.  No, 

El  dueño  es  mas  ancho  y  largo  ; 
Empero  soy  hija  yo 
Del  que  lo  tiene  á  su  cargo, 

Y  por  un  año  arrendó. 
El  dueño  es  dueño  de  brío : 
Son  del  duque  Leonadio, 

Y  de  Celia  la  duquesa, 
Desde  el  bosque  hasta  la  presa. 

Conde,  Son  del  mismo  dueño  mío.    ap. 
1  Qué  buen  dueño,  y  qué  divino ! 
No  en  balde  el  alma  me  inclina 
A  seguir  este  camino. 

Laura.  A  verme  vuelvo  la  harina, 
¿Qué  mandas  para  el  molino? 

Conde.  Esperad. 

laura.  ¿Qué  me  queréis? 

Conde.  Que  una  razón  me  escuchéis. 
Pues  me  tirasteis  salvado. 

Laura  Sí  haré,  si  habéis  despertado 
Del  cuidado  que  tenéis. 

Conde.  Grande  yerro  hubiera  sido. 
Aunque  una  noche  de  enojos 
Ha  de  dormir  el  sentido, 
Habiendo  ya  el  sol  salido, 
Que  salió  con  vuestros  ojos. 
Despierto  estoy,  y  contento 
De  que  una  noche  que  os  cuento 
Soñaba  que  me  ahogaba. 
En  un  mar  que  navegaba 
Donde  toda  el  agua  es  viento ; 

Y  que  cuando  desperté 
Al  favor  de  vuestra  mano. 
Puerto  próspero  tomé. 

Laura.  Mucho  habláis  de  cortesano. 

Conde.  Nunca  en  ella  puse  el  pié. 
¿Vuestro  padre  tiene  aquí 
Alguien  que  le  sirva  ? 

Laura.  Sí. 

Conde.  ¿Cuántos? 

Laura.  Dos  mozos  tenia, 

Pero  fuese  el  otro  día 
El  uno  á  casarse. 

Conde.  Así. 

Laura.  Y  por  mi  mal. 
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Conde.  ¿De  qué  suerte? 

Laura  Porque  por  dalle  mi  vida, 
Gustó  de  darme  la  muerte ; 
El  mas  firme  amor  se  olvida, 
No  hay  cosa  en  el  mundo  fuerte. 

Conde.  ¿I>ensa8tes  casar  con  él? 

Laura.  Pensélo. 

Conde.  ,•  Ay  suerte  cruel ! 

Moza  ha  habido  en  mi  lugar 
Con  quién  me  pensé  casar. 

Laura.  No  hay  esperanza  fiel. 
¿Pues  quedó  por  ella? 

Conde.  No, 

Sino  que  otro  mayoral 
Mas  rico,  me  la  quitó. 

Laura.  ¿  Y  ese  llamáis  mucho  mal 
Si  á  pura  fuerza  os  dejó  ? 
j  Ay  de  quien  sufre  sin  ella ! 

Conde,  Por  Dios,  molinera  bella. 
Que  yo  no  le  lloraría. 

Laura.  Ya  no  estoy  como  solía  : 
Como  eso  el  tiempo  atrepella. 
Ya  me  alegro,  taño  y  canto; 
Ya  no  lloro,  ni  estoy  triste, 
Ni  de  memorias  me  espanto, 
Que  mal  el  daño  resiste 
La  pura  fuerza  del  llanto. 
¿No  me  viste  cual  retozo. 
Con  el  uno  y  otro  mozo 
Tirándoles  el  salvado  ? 
Aunque  lo  busco  prestado. 
Doy  muestras  de  risa  y  gozo. 

Conde.  Mucho  sabe  una  muger,         ap. 
Por  mas  liviana  que  sea. 
En  materia  de  querer. 
Lauta.  ¿Qué  dices? 
Conde.  Que  no  eres  fea, 

Y  que  has  de  hacerme  un  placer. 
Laura.  ¿Kn  qué? 

Conde.  En  decirme  tu  nombre. 

Laura.  Todo  el  nombre  y  sobrenombre 
Se  encierra  en  Laura  no  mas. 

Conde.  Firme  nombre. 

Laura.  Y  que  jamas 

Halló  verdadero  un  hombre. 

Conde.  Yo  sé  que  si  me  quisieras, 
El  mas  verdadero  hallaras ; 

Y  porque  hablemos  de  veras, 

Y  sepa  que  en  almas  claras 
Hay  palabras  verdaderas, 
En  lugar  del  que  se  fué 

A  tu  padre  serviré, 
y  te  daré  el  alma  á  tí. 

Laura.  De  los  dos  te  doy  un  sí 
Por  galardón  de  tu  fe  : 
Si  á  mi  padre  servir  quieres, 


Yo  haré  que  te  dé  el  partido 
Que  tú  mismo  le  pidieres. 

Conde.  Ese  perdón,  ó  otro  pido. 

Laura.  ¿Burlas? 

Conde.  Bueno. 


Laura. 


¿De  adonde  eres? 


Conde.  De  aquí  soy,  deBelmlrar, 
Aunque  ya  solo  soy  luyo. 

Laura.  Conozco  bien  el  lugar. 

Conde.  Conocerán  lo  que  es  suyo 
Los  que  me  quieren  matar. 

Laura.  ¿  Quién  te  busca  ? 

Conde.  Esos  tus  ojos 

Me  buscan  el  corazón, 
Y  conozco  que  es  razón, 
Que  los  que  me  dan  enojos, 
Señora,  tus  ojos  son . 

Laura,  Digo  que  me  mneve  á  risa. 

Conde.  Huyo  de  dalle  ocasión 
A  quien  anda  en  mi  pesquisa, 
Porque  ya  el  alma  me  avisa 
Que  me  miran  á  traición. 

Laura.  ¿Hablas  conmigo? 

Conde.  ¿  pQes  no  ? 

Laura.  Ahora  bien,  quiero  llevarte  : 
¿Cómo  te  llamas? 

Conde.  ¿Quién?  ¿yo? 

Del  martes  tengo  harta  parte, 
Que  sus  desdichas  me  dio. 

Laura.  ¿Pues  qué,  llámase  Martín? 

Conde.  El  mismo  nombre. 

Laura.  Y  en  Un 

¿Quieres  servir? 

Conde.  Y  tan  üel 

Como  Jacob  por  Raquel, 
Si  no  se  me  muda  al  fin. 

Laura.  No  estoy  de  creerte  an  dedo; 
Pero  ven,  que  ya  de  amor 
Es  mensagero  este  miedo. 

Conde.  De  mi  bien  dirás  mejor, 
Si  en  este  molino  quedo.        ( Vase  Laura,) 
i  Hay  locura  mas  notable  I 
Permite  el  cielo  que  hable 
En  tal  punto  al  molinero, 
Que  me  acoja  adonde  espero 
Vida  y  muerte  saludable. 
Que  aquí  la  harina  y  vestido 
Sé  yo  que  me  han  de  tener 
De  tal  manera  escondido, 
Que  pueda  hablar  y  ver 
A  los  que  me  han  perseguido. 
A  Celia  veré  también 
Cuando  las  cosas  estén 
En  punto  menos  mortal. 
Que  sin  ella  todo  es  mal, 
Y  con  ella  todo  es  bien. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Casa  de  un  molino, 

MCLAMPO,  MOZO  DEL  MOLIIfO,  T  OTRO 
MOLINERO  DESPOSADO. 

Desp.  ¿Qué  es  posible  que  ha  llegado 
A  tanto  eslremo  con  él? 

Mel.  Digo  que  pierde  por  él 
El  sentido  enamorado. 

Desp.  ¿Tan  presto  puso  en  olvido 
Lo  que  me  quiso  ? 

Mel.  Es  muger, 

Sabe  amar  y  aborrecer. 

Desp.  Bastante  causa  ha  tenido; 
Que  en  efecto  á  su  pesar 
Con  Dalisa  me  casé^ 

Y  aquesta  ocasión  le  fué 
Para  poderme  olvidar. 
Ella  amó  desesperada» 
No  debo  ponelie  culpa. 

Mel.  Bien  le  basta  la  disculpa 
De  ser  por  otro  olvidada. 
Mas  conmigo  no  la  tiene, 
Mas  con  tu  ausencia  debia 
Agradecer  la  fe  mia, 

Y  no  á  quien  se  la  mantiene. 
Que  dos  aflos  la  he  querido. 
Aborrecido  por  tí, 

Y  era  bien  quererme  á  mí, 

Y  no  á  un  hombre  de  hoy  venido. 
Pero  al  íin  tu  ingratitud, 
Teniéndola  mas  ahora, 

Ha  venido  á  que  le  adora 
A  costa  de  mi  salud. 

Desp.  ¿Cuánto  ha  que  está  en  el  molino? 

Mel.  Poco  mas  habrá  pasado 
De  un  dia  que  en  casa  ha  entrado, 

Y  á  darme  la  muerte  vino. 
Desp.  ¿Cómo  se  llama? 

MeL  Martin. 

Desp.  ¿De  dónde  es? 

Mel.  De  Belmirar. 

Desp.  ¿Buen  talle? 

Mel.  El  que  basta  á  dar 

A  mi  vida  amargo  íln. 
El  que  pudiere  dar  zelos, 
No  digo  entre  labradores, 
Pero  entre  aquellos  señores 
Que  compiten  con  los  cielos. 
Debajo  de  aquel  sayal, 
Es  un  hombre  tan  bien  hecho, 
Que  algunas  veces  sospecho 


Que  es  persona  principal. 
Buen  rostro^  gran  cortesía^ 
Gran  músico  de  vihuela ; 
Pues  danza  como  en  escuela* 
Todo  para  envidia  mia. 
Tira  la  barra  una  legua. 
Que  no  hay  señal  que  no  borre, 

Y  si  alguna  yegua  corre, 
Parece  viento  la  yegua. 
Tiene  fuerza  como  un  toro. 
Ligereza  como  cabra, 

Y  gracia,  que  no  hay  palabra 
Que  no  parezca  de  oro : 
Cuando  aquesto  considero. 
Yo  propio  á  Laura  disculpo* 

Desp.  Si  él  es  tal,  yo  no  le  culpo, 
Que  hombre  soy,  y  bien  le  quiero, 

Y  si  por  sola  la  fama 

Se  deja  de  hombres  querer. 
Yo  disculpo  á  la  muger 
Que  por  sus  obras  le  ama. 
Ten,  Melampo,  sufrimiento; 
Pues  te  deja  por  quien  vale 
Mas  que  tu. 

Mel.        No  hay  mal  que  iguala 
A  mí  envidioso  tormento. 
Consuelo  pudiera  aer 
Que  por  otro  me  dejara^ 
Donde  mas  partes  hallara 

Y  mas  dignas  de  querer  s 
Si  la  envidia  no  me  hiciera 
Tanta  guerra  en  el  sentido. 

ESCENA  11. 

Dichos  t  LERIDANO,  molinero  tikio. 

Viejo.  íQüq  ya  Tamiro  es  venido? 

Desp.  Leridano  es  este^  espera  : 
No  te  vayas. 

Viejo.        O  galán, 
Vengáis  muy  enhorabuena. 

Desp.  Onuesamo. 

Viejo.  Con  gran  pena 

Todos  los  de  casa  están  ; 
Que  ha  un  mes  que  de  tí  no  saben. 
Al  fin,  como  hombre  casado. 
Tus  amos  has  olvidado. 
De  agradecido  te  alaben. 
¿Cómo  te  va  con  tu  esposa? 

Desp.  Bien,  nuesamo,  á  su  servicio. 

Viejo.  ¿Es  el  holgar  buen  oficio? 

Desp.  Un  mes  es  cosa  forzosa; 

Y  no  me  olvido  de  vos. 
Que  un  costal  os  he  traído 
De  aceituna. 

Viejo.       ¿  Hasla  cogido  ? 
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De^p.  Es  del  dote. 

Viejo.  Bien  por  Dios. 

Desp.  Y  otro  de  buena  bellota. 

Viejo.  Buena  tu  ventura  sea; 
Haz  porque  Laura  te  vea 
Con  sombrero  y  marquesota. 

ESCENA  IIL 

Dichos  t  LAURA. 

Mel.  Ya  sale,  no  hay  que  aguardar. 

Desp.  Laura  roía. 

Laura.  Tente  afuera. 

Viejo.  De  verte  galán  se  altera. 

Desp.  ¿No  me  quieres  abrazar? 

Laura.  ¿Yo  abrazar  hombres  casados? 

Viejo.  Ea,  muchacha. 

Desp.  ¿Qué,  no  estoy 

Mas  seguro?  pues  lo  soy, 
Olvida  enojos  pasados. 
Que  con  llaneza  te  quiero, 
Y  dos  cantarillas  llenas 
De  arrope  y  de  berengenas 
Te  traigo,  y  un  queso  entero. 

Laura.  ¿Al  fin,  qué  te  he  de  abrazar? 

(Abrázanse.) 
Ay,  mala  rabia  te  dé. 

Desp.  Abrázame,  que  yo  sé 
Cuando  te  pude  apretar. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  y  el  Conde.  Los  ve  abrazados. 

Conde.  Eso  sí,  bendígaos  Dios, 
Dadle  la  recien  venida. 

Mel,  Quien  bien  ama,  tarde  olvida. 

Conde.  Bien  se  dirá  por  los  dos. 

Desp.  ¿  Es  este  acaso  Martin 
El  mozo  nuevo  ? 

Conde.  Yo  soy. 

Desp.  Aficionado  os  estoy. 

Conde.  Soy  velloso  como  espin. 

Desp.  Buen  tallazo. 

Conde.  Razonable. 

Bien  levanto  un  buen  costal : 
¿  Queréis  tirarme  un  real, 
O  alguno  que  por  vos  hable  ? 
Dos  pies  os  doy  de  ventaja 
Con  barra  6  piedra. 

Desp.  No  ha  un  mes 

Que  á  vos  os  diera  yo  tres  : 
Ya  no  levanto  una  paja. 

Conde.  ¡  Cuánto  os  heis  deteriorado 
En  un  mes  de  casamiento  t 

Desp.  No  es  mucho,  son  mas  de  ciento 
Los  cuidados  de  este  estado. 

Viejo.  Ahora  bien,  Martin,  dejemos 


Las  pláticas  cscusadas : 
Las  sacas  están  cargadas. 

Conde.  Sei<  en  tres  machos  tenemos  : 
¿Para  quiéfi  decís  que  son? 

Viejo.  Para  Celia  la  duquesa. 

Conde.  De  ir  á  la  corte  me  peéa 
En  esta  buena  ocasión. 
¿Y  tengo  mas  que  hacer 
Que  ponellas  en  su  casa? 

Viejo.  No  mas :  hijos,  ya  se  pasa 
Hora  y  tiempo  de  comer. 
Melampo,  corre  á  decir 
Que  tengan  la  mesa  puesta. 

Mel.  Haced  á  T^miro  fiesta.        (Vaie.) 

Viejo.  Nunca  dejéis  de  gruñir. 
Vamos,  Tamiro,  que  quiero 
Hablarte  despacio. 

Desp.  Vamos. 

ESCENA  V. 

El  Conde  t  LAURA. 

Laura.  ¿Qué  tenemos?  ¿cómo  estainos^ 

Conde.  Voime. 

Laura.  Espera. 

Conde.  Desespero. 

Laura.  Vuelve,  Martin,  esos  ojos. 
Que  son  la  luz  de  los  míos. 

Conde.  Mejor  dijeras  dos  rios 
Que  han  de  llorar  mis  enojos. 

Laura.  Sin  causa  te  has  enojado. 

Conde.  Dios  sabe  la  que  be  tenido. 
Pues  á  un  hombre  que  has  querido 
Entre  tus  brazos  he  hallado. 
Ya  vengo  á  esperimentar. 
Aunque  es  con  tan  caro  aviso. 
Que  lo  que  un  tiempo  se  quiso. 
Tarde  se  viene  á  olvidar. 

Laura.  Deja,  mi  bien,  de  quejarte 
Dése  fingido  favor, 
Que  solo  ha  sido  su  amor 
Ensayo  para  adorarte. 
¿Piensas  tú  que  le  abracé 
De  mi  propia  voluntad .?> 

Conde.  ¿Qué  obligó  á  tu  honestidad? 

Laura,  Mi  padre. 

Conde.  ¿Tu  padre  fué? 

Laura.  ¿No  ves  que  me  lo  mandó? 

Conde,  Tú  pudieras  escusallo, 
Al  fin  quisiste  abrazallo; 
No  importa,  pagúelo  yo. 
Siempre  queréis  las  mugeres 
A  quien  os  deja  y  desprecia. 

Laura.  No  soy  tan  blanda,  aunque  necia. 

Conde.  Yo  sé  bien,  Laura,  quién  eres : 
Que  sin  duda  que  te  asió 
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Con  montera  y  sayo  nuevo. 

Laura,  ¿Por  esas  cosas  me  muevo? 
Debo  de  ser  niña  yo. 
Mas  me  agrada  tu  capote 
Lleno  de  harina  y  salvado, 
Que  su  sayo  agironado 
De  damasco  y  chamelote. 
Pégame  toda  esa  harina 
En  aqueste  pecho  y  brazos. 
Mi  alma,  con  dos  abrazos. 

Conde.  Gracia  tienes  peregrina. 

(Ábrázanse,) 
\hhy  Celia,  si  aquesto  vieras,  ap. 

A  qué  risa  te  incitara! 

Laura.  ¿Aun  no  me  vuelves  la  cara? 
¿Luego  enojaste  de  veras? 

Conde.  Estoy  muy  sucio  y  trocado, 
Otro  dia  me  verás 
Mas  limpio^  y  me  abrazarás^ 
Si  acaso  vengo  enfadado. 

Laura.  Según  yo  tengo  ventura 
En  amar  quien  me  aborrezca, 
¿Quién  duda  que  me  acontezca 
Otra  mayor  desventura? 
¿Quién  duda  que  me  suceda 
Lo  que  temo  y  adevino? 
Pues  ya  tiene  en  mi  molino 
Fortuna  puesta  su  rueda. 
Cásate,  ingrato,  en  buen  hora; 
Que  aunque  es  malo  para  mí, 
Ya  de  una  vez  aprendí 
Lo  que  he  de  llorar  agora. 
Ya  viuda  de  dos  maridos 
Soy  primero  que  casada. 

Conde.  ;0  molinera  pesada^  ap. 

Para  moler  los  sentidos. 
Si  ya  me  dejases  ir 
A  ver  á  Celia,  mi  bien ! 
Pero  cesa  mi  desden. 
Porque  me  deje  partir. 
£a,  mi  Laura,  no  haya  mas  :  [Alto.) 

No  llores,  cesen  enojos, 
No  falte  el  sol  en  tus  ojos 
Con  cuya  luz  me  la  das. 
Mira  que  estoy  de  partida. 
No  te  quedes  enojada. 

Laura.  Mi  bien  en  lo  que  te  agrada 
Está  mi  muerte  ó  mi  vida. 
No  me  digas  mas  de  un  hombre, 
De  quien  la  muerto  deseo. 
Que  huyo  desque  le  veo, 
Y  blasfemo  de  su  nombre. 
Como  no  muele  el  molino 
Con  el  agua  que  pasó. 
Asi  el  amor  que  olvidó 
No  vuelve  al  mismo  camino. 


Tuya  soy,  ya  soy  mas  diestra. 
Pues  amé  á  quien  olvidase. 
Para  que  cuando  te  amase 
Fuese  en  amarte  maestra. 

Conde.  Mi  Laura,  todo  lo  creo, 
Vete,  porque  estoy  de  prisa; 
Pues  ya  de  mi  fe  te  avisa 
La  fuerza  de  mí  deseo. 
Dime,  ¿  qué  te  he  de  tr^er 
De  la  corte  ? 

Laura,       ¿Qué  te  vas? 

Conde.  Bien  ves  que  no  puedo  mas, 
Y  que  luego  he  de  volver. 
Voy  á  llevar  esta  harina 
A  casa  de  la  duquesa. 

Laura.  Nunca  de  mandarte  cesa 
Mi  padre. 

Conde.  Bien  adivina. 
Si  de  mi  servicio  piensa 
Que  has  de  ser  el  galardón. 

Laura.  Hame  dado  el  corazón. 
Que  te  vas  para  mi  ofensa. 

Conde.  ¿Cómo  ? 

Laura.  Que  alguna  muger 

Te  lleva  con  tanta  prisa. 

Conde.  Bien  el  corazón  te  avisa, 
Que  la  voy,  mi  vida,  á  ver; 
Que  la  duquesa  me  llama, 
A  quien  esta  harina  llevo. 

Laura.  ¿  Y  qué  milagro  tan  nuevo, 
Martin,  que  el  alma  te  mueva? 
Dicen  me  que  es  muy  hermosa ; 
Haz,  si  mi  bien  me  deseas. 
De  suerte  que  no  la  veas. 

Conde.  No  me  faltaba  otra  cosa : 
Voime,  que  están  ya  cargados 
kos  tres  machos  y  el  rocin. 

Laura.  Pues  no  la  mires,  Martin ; 
Lleva  los  ojos  vendados. 

Conde.  Bien  ciegos  de  harina  van, 
Aunque  todo  es  menester. 
Que  no  me  han  de  conocer 
Ciertos  hombres  que  allí  están. 
¿Qué  te  traeré? 

Laura.  En  duda  estoy; 

Tráeme  un  polido  botin. 

Conde.  A  Dios,  Laura. 

Laura.  A  Dios,  Martin. 

Conde.  ¡Mi  Celia,  que  á  verte  voy!    ap. 

ESCENA  VI. 

Decoración  de  quinta  en  un  bosque. 

El  Príncipe  y  VALERIO. 

Princ.  El  conde,  en  ün,  Valerio,  no  pa- 
rece, 
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Y  este  es  de  todos  el  mayor  engaño, 
Pues  la  ocasión  y  el  tiempo  me  le  ofrece, 
Para  alivio  y  remedio  de  mi  d;mo. 

Val.  Puesto  que  amor  las  almas  enlo- 

Y  tiene  con  la  muerte  desengaño,   [quece, 
Es  entre  gente  sabia  preferida 

A  sus  mayores  gustos  honra  y  vida. 
Es  Próspero  discreto,  como  sabes, 

Y  créeme  que  ha  puesto  en  salvo  el  pecho. 
Por  tierra  en  postas,  y  por  agua  en  naves, 

Y  es  buscalle  intentallo  sin  provecho ; 

Y  así  es  mejor  que  con  industria  acabes 
Lo  que  no  pueden  fuerzas  ni  derecho, 

Y  en  ver  que  has  admitido  mi  consejo, 
Te  juzgo  en  pocos  años  cuerdo  y  viejo. 
Venga  el  conde  ungido,  y  por  la  puerta 
De  Celia  pase  con  sus  guardas  preso : 
Que  si  aquesta  prisión  tiene  por  cierta, 
No  hay  duda  que  de  pena  pierda  el  seso. 

Y  como  á  veces  el  rigor  concierta 
Lo  mas  dificultoso  de  un  suceso. 
Finge  matarle,  que  si  bien*  le  quie;  e, 
Por  velle  libre  hará  cuanto  pudiere. 

Y  por  ventura,  que  es  muger,  podría 
(Viéndole  muerto,  pues  creerá  su  muerte) 
Trocar  por  esperanza  tan  baldía 

La  posesión  de  amarte  y  de  quererte. 

Princ,  Bien  haya  aquel  que  sus  secretos 
Del  hombre  sabio,  pues  acerba  suerte    [fía 

Y  estrella  rigurosa  mudar  sabe 

Con  la  esperieucia  y  ciencia  que  en  él  cabe. 
Es  tiempo  ya,  que  aquel  balcón  de  enfrente 
Reciba  luz  con  sus  divinos  ojos, 
Como  las  rojas  luces  del  Oriente, 
Del  claro  sol  con  sus  cabellos  rojos. 

Val.  Paréceme  que  sí. 

Princ»  Llama  esta  gente 

Con  el  conde  fíngido  y  sus  despojos, 
Que  sus  pasos  y  estrépitos  feroces 
A  la  puerta  de  Celia  darán  voces. 

Val.  Ya  vienen,  como  mandas,  porque 
al  punto 
Los  tuve,  gran  señor,  apercibidos. 

Princ,  Pues  pase  cada  cual  al  conde 
Los  cabos  délas  mechas  encendidos,  [junto 

Val,  Verás  del  conde  Próspero  un  tra- 

Y  los  soldados  todos  prevenidos,      [sunto, 
No  menos  que  de  hoy  entre  dos  luces, 

De  picas,  y  alabardas  y  arcabuces. 
Soldado.   Pase  adelante  el  escuadrón 

formado, 
(Pasen  como  soldados  los  que  pudiesen 
con  un  homftre  embozado.) 

Y  téngase  gran  cuenta  con  el  preso. 
Princ,  Hase  hecho  muy  bien,  Valerio 

Quédate  á  ver  el  fin  deste  suceso ;  [amado, 


¿Dónde  está  mi  caballo? 

Val.  Queda  atado 

En  una  encina  de  este  bosque  espeso. 

Sold.  A  la  puerta  de  Celia  nos  paremos. 
Que  es  orden  que  del  príncipe  traemos. 

{Páranse  con   el  preso  d  la  puerta  de 
la  quinta.) 

ESCENA  VIL 

Dichos,  y  sale  a  la  ventana  la  Duquesa 
T  su  criada. 

Teod.  Llega,  señora.  llega  por  tu  vida, 
Verás  un  escuadrón  de  gente  armada. 

Duq.  Ya  vengo  del  temor  descolorida, 
Y  sobre  el  corazón  la  sangre  helada : 
¿Qué  gente  es  esta  de  crueldad  vestida? 

Teod.  Un  preso  llevan. 

Duq.  i  Ay,  Teodora  amada! 

¡  Si  es  el  conde ! 

Teod.  ¿  Qué  dices? 

Duq.  Que  sospecho 

Bien  cierto  que  es  el  conde. 

Sold,  Bien  se  ha  hecho. 

{Vanse  todos.) 

ESCENA  VIIL 

La  Duquesa  y  VALERIO. 

Duq.  \  Ah  señor  caballero  I 
Val.  ¿  Soy  en  algo 

A  vuestra  señoría  de  provecho  ? 
Duq.  Que  me  esperéis  os  mego,  si  algo 


Por  ser  quien  soy,  en  vuestro  boorado pecho. 

Val.  Que  me  place,  señora. 

Duq.  Pues  ya  salgo. 

[Quitanse  de  la  vefitana,) 

Ka/. Basta,  que  tiene  el  coraxon  estrecho, 
A  hablarme  baja;  y  de  su  pena  Infiero, 
Que  piensa  que  es  el  conde  verdadero. 

Duq.  ¿Valerio  dices  que  fué? 

(Salen  la  duque'sa  y  Teodora,) 

Teod.  Valerio  me  pareció. 

Val,  Ese  fui,  señora,  yo,        >^ 

Y  el  que  en  la  reía  os  hablé ; 

Y  pues  creo  que  estimáis 
AI  príncipe,  mi  señor. 
Tanto  porque  os  tiene  amor, 
Conio  porque  vos  le  amáis ; 

Y  que  os  habéis  de  holgar 
De  lo  que  gusto  recibe, 
Nuevas  os  doy  que  ya  vive 
Con  placer  y  sin  pesar. 

Duq.  a  De  qué  suerte? 

VaL  Este  que  veis 
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Llevar  al  justo  castigo^ 
Es  el  conde  su  enemigo, 
Cuyo  delito  sabéis. 
Este  es  aquel  conde  falso^ 
Que  os  parece  verdadero, 
A  quien  presto  ver  espero 
En  un  alto  cadahalso. 
Este  es  aquel  embaidor, 
Que  en  la  corte  se  alababa 
De  que  os  hablaba  y  trataba, 
Con  mas  palabnis  que  amor. 
Este  es  aquel  que  muriendo 
Dará  vida  á  vuestra  honra ; 
Por  cuya  lengua  y  deshonra 
Murió,  señora^  viviendo. 
De  quien  ves  que  le  atropella 
Fu4  preso  en  la  propia  raya^ 
Atado  el  caballo  á  una  haya, 

Y  él  durmiendo  al  tronco  della. 

Y  un  pedreñal  y  una  espada 
Le  quitaron  que  traía, 
CoD  que  dispierto  podía 
Defenderse  poco,  ó  nada. 
Que  es  en  estremo  cobarde, 

Y  asi  viene  €oroo  veis, 
Donde  vivirle  veréis 
Hasta  mañaua  en  la  tarde. 
Ved  si  otra  cosa  mandáis, 
Que  en  este  bosque  he  dejado 
Al  principe  descuidado 
De  lo  que  escuchando  estáis. 

Y  voy  á  pediUe  albricias 
Del  buen  suceso. 

Duq.  Es  razón, 

Y  que  sea  el  galardón 
Mayor  que  tú  lo  codicias. 
Ve,  Valerio,  en  hora  buena  : 
El  cielo  aumente  tu  bien. 

Val.  Los  cielos,  Celia,  te  den 
Mas  gloria  que  al  conde  pena. 

ESCENA  IX. 

Dicor^cion  de  sala  en  la  quinta. 

La  Duquesa  t  TEODORA. 

Duq.  Si  no  me  fuera  forzoso 
Disimular  mí  tormento, 
Hiciera  mi  pensamiento 
Algún  efecto  Tmioso. 

Y  fuera  que  con  mis  manos, 
A  aqueste  vil  mensagero 
Diera  la  muerre  primero, 

Y  después  á  los  tiranos, 
Que  con  una  espada  sola, 

Y  la  furia  (Je  mi  pecho. 
Hiciera,  Teodora,  un  hecho 


De  verdadera  espádela* 
Que  corazón  tengo  yo 
Con  que  el  preso  les  quitara. 
Aunque  el  mundo  lo  estorvára 

Y  esto  por... 
Teod.         Aquesto  no. 

No  te  lleve  la  locura 
Dése  amor  desesperado, 
A  que  tanto  bien  guardado 
Se  pierda  por  desventura. 
¿No  te  acuerdas  que  en  palacio, 

Y  aun  aquí  viniendo  á  verle, 
Dijo  el  rey,  que  poseerte 
El  conde  con  mucho  espacio 
Tenia  ? 

Duq.  Dices  muy  bien, 
Escusado  es  el  temor. 
El  rey  me  ha  cobrado  amor, 

Y  aun  me  desea  también ; 
Yo  sé  que  reino  en  su  pecho, 

Y  que  el  conde  está  seguro. 

ESCENA  X. 

Dichos,  t  entra  el  Conde  de  molinebo^ 
deteniéndolo  ahselo  t  calo. 

Conde.  Déjame  entrar,  que  yo  juro 
Que  en  casa  soy  de  provecho. 

Duq.  ¿  Qué  es  aquesto  ? 

Ars,  Este  villano, 

Que  se  burla  con  nosotros. 

Duq.  ¿Y  sois  las  guardas  vosotros 
Dése  príncipe  tirano? 

Ars.  Los  dos  somos  sus  criados. 

Duq.  ¿Pues  qué  tenéis  que  mirar  P 

Galo.  Los  que  aquí  quieren  entrar 
Públicos  y  arrebozados. 

Duq.  Eso  yo  no  lo  sabia 
Hasta  que  boy  me  lo  dijeron, 
Los  que  probaron  y  vieron 
Vuestra  grande  alevosía. 
Que  á  saberlo,  yo  hiciera 
Que  los  dos  fuérades  guardas, 
Con  las  picas  y  alaba  idas. 
De  alguna  infame  ramera; 
Volved  á  quien  os  envía, 
Que  os  haré  cortar  las  piernas. 

Conde»  ¿Tú,  señora,  no  gobiernas 
Esta  casa? 

Duq.       Sí,  que  es  mía. 

Conde.  (2omo  á  cualquiera  que  viene 
Con  tanta  curiosidad, 
Como  á  puerta  de  ciudad, 
Le  examinan  lo  que  tiene. 
Que  las  manos  me  han  metido 
En  las  alforjas  y  el  pecho  \ 
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i  El  príncipe  qué  te  ha  hecho 
Mientras  que  no  es  tu  maiido? 

Duq.  No  dice  mal  el  viilüno. 

Ars.  De  le  haber  examinado^ 
Él  miente,  que  no  ha  llegado 
A  su  ropa  nuestra  mano. 
Y  pues  sabes  la  intención 
Con  que  esta  puerta  guardamos, 
No  te  espantes  que  tengamos 
Con  todo  cuenta  y  razón ; 
Que  el  principe  no  pretende 
Enojarte,  mas  honrarte, 
Buscando  en  aquesta  parte 
Quien  te  deshonra  y  ofende, 
Que  es  el  conde,  que  podría 
Con  este  mismo  villano, 
Escribirte  de  su  mano. 

Conde.  Mejor  diréis  de  la  mia :         ap. 
En  eso  debe  de  estar. 

Duq.  Si  eso  andáis  por  inquirir, 
Desde  luego  os  podréis  ir, 
Que  no  tenéis  que  buscar. 

Galo.  ¿Cómo  asi? 

Duq.  Porque  no  ha  una  hora 

Que  ha  pasado  por  aquí 
Preso. 

Conde.  ¿Preso? 

Duq.  Yo  le  vi. 

Conde.  ¿El  conde  preso,  señora? 

Ars.  Vamos  de  aquí,  ¿qué  aguardamos 
A  pedir  albricias  desto? 

Galo.  Dichoso  el  que  se  le  ha  puesto 
En  las  manos  vivo. 

Arsm  Vamos. 

£SG£NA  XI. 

Dichos^  hemos  ARSELO  y  GALO. 

Conde.  ¿Dijístelo  por  burlarte 
Eso  de  ser  preso  el  conde.' 
¿Conocísteio? 

Duq.  Sí. 

Conde.  ¿Dónde? 

Duq.  Desta  casa  y  de  otra  parte. 

Coíide.  Porque  le  tengo  aíicion, 
Me  di  si  fué  verdadera 
Su  p lisien. 

Duq.         Si  no  lo  fuera, 
Fuera  burla  mi  pasión ; 
Ahora  ie  llevan  preso 
Un  escuadrón  de  soldados. 

Conde.  O  van  todos  engañados, 
O  tengo  perdido  el  seso. 

Duq.  Yo  le  vi  con  estos  ojos, 
Y  le  he  llorado  con  ellos. 


Conde.  No  les  des,  pues  son  tan  bellos, 
Por  tan  poca  causa  enojos ; 
Que  el  conde  es  buen  caballero, 

Y  sabrá  volver  por  si 
Estando  preso. 

Duq.  i  Ay  de  mi ! 

De  su  salud  desespero ; 

Y  si  cual  tigre  no  he  sido 
En  saliendo  de  su  cueva, 
Cuando  el  cazador  le  lleva 
El  hijo  recien  nacido, 

Es  que  el  rey  y  mi  aflcfon 
Me  han  dado  palabra  y  fe, 
Que  á  Próspero  gozaré. 
Aunque  viviese  en  prisión. 

Conde.  Él  os  debe  de  pagar 
Ese  amor  y  justo  oficio, 

Y  del  vuestro  es  gran  indicio 
Poneros  conmigo  á  hablar. 
Que  al  fin  por  tratar  del  conde. 
Me  habéis  tratado  en  espreso, 
De  que  le  han  llevado  preso: 

Y  que  una  cárcel  lo  esconde. 

Y  no  despreciar  mi  trage, 
Lleno  de  harina  y  pobreza. 

Duq.  Tratar  del  conde  es  riqueza. 
Para  mí  de  gran  linage. 

Conde.  ¿Es  acaso  vuestro  esposo, 
Que  habláis  como  su  muger? 

Duq.  Eslo  el  conde,  y  lo  ha  de  ser 
A  pesar  de  un  envidioso. 

Conde.  ¿  Quién  es  ? 

Duq.  El  príncipe,  y  tiene 

Envidia  del  conde,  y  grande. 
De  ver  que  el  conde  me  mande, 

Y  que  él  á  servirme  viene. 
Conde.  ¿  Queréis  que  le  mate  yo, 

Que  tengo  en  casa  guardada 
De  vuestro  conde  una  espada  ? 

Duq.  ¿Quién,  ó  cómo  te  la  dio? 

Conde.  Estando  yo  en  mi  molino, 
Pasó  hu>endoá  pié  cansado, 
Que  el  caballo  habla  dejado 
Medio  muerto  en  el  camino. 

Y  por  un  vestido  así 
Espada  y  capa  me  dio, 

Y  aquella  noche  durmió 
(Conmigo. 

Duq.      ¿Contigo? 

Conde.  Sí. 

Duq.  Grande  es  el  dolor  del  miedo. 

Conde.  No  tengáis  tanto,  por  Dios, 
Pues  está  hablnndo  con  vos 
El  conde. 

Duq.      ¿El  conde? 

Conde.  Sí. 
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EL  MOLINO. 


Duq.  Quedo, 

Próspero,  no  te  alborotes : 
¿Eres  tú? 

Conde.  Yo  soy,  mi  bien, 
Paso^  mira  qae  no  estén 
Los  neblis  sin  capirotes. 

Duq.  Si  yo  no  te  abrazo  y  toco, 
No  be  de  creer  que  tú  eres. 

Conde.  Abrázame,  no  te  alteres^ 
¿  Qué  temes  ? 

Duq.  Espera  un  poco. 

Com/e.¿ Qué  tienes? 

Duq.  Fuíte  á  abrazar, 

Y  diéme  imaginación 
Que  no  eres  tú. 

Conde.  ¿Qué  razón, 

Hi  bien,  te  obliga  á  dudar? 

Duq.  ¿Es  tu  rostro  ese  que  veo  ? 

Conde.  Aunque  con  máscara  vengo 
De  la  harina  que  tengo, 
Próspero  soy. 

Duq.  Yo  lo  creo ; 

Mi  alma  se  determina 
A  darte  dos  mil  abrazos. 

Conde.  No  aprietes  tanto  los  brazos. 
Que  te  pegarás  la  harina. 

Duq.  ¿  Qué  traes  ?  que  no  te  aprieto 
Por  mucho  que  lo  procuro. 

Conde.  Traigo  ya  el  pecho  mas  duro. 
Que  está  cubierto  de  un  peto. 

Duq.  Bien  has  hecho ;  pero  dime, 
¿Quién  es  el  que  va  en  prisión  ? 

Conde.  Engaños,  señora,  son 
De  quien  tanto  se  lastima^ 
Que  por  darte  pesadumbre, 
Ha  trazado  aqueste  enredo. 

Duq.  i  Adonde  estás  ? 

Conde.  Donde  puedo 

Ver  desde  lejos  tu  lumbre. 
Cual  otro  Leandro  estoy 
Desde  el  suelo  contemplando 
La  torre  que  está  alumbrando 
El  sol,  cuya  cera  soy : 
Por  estar  en  lo  que  es  tuyo, 
Que  al  fin  estoy  en  sagrado, 
Tu  molino  me  ha  guardado, 
Que  soy  molinero  suyo ; 
El  que  le  arrienda  me  tiene 
Por  su  mozo  en  este  trage. 

Duq.  i  Que  á  tanto  el  amor  te  abaje ! 

Conde.  ¿  No  es  buena  industria  ? 

Duq.  Solemne. 

¿  Cómo,  mi  bien,  has  sufrido 
Trabajo  tan  ordinario? 

Conde.  Poderoso  fué  el  contrario, 
Pero  el  amor  le  ha  vencido ; 


Y  es  molinero  el  amor. 

Que  también  dentro  del  pecho 
Un  molino  tiene  hecho 
Para  moler  mi  dolor. 
La  piedra  del  pensamiento 
Con  el  agua  de  mis  ojos, 
Moliendo  trigo  de  enojos 
Hace  harina  de  tormento. 
De  aquesta  se  cuece  el  pan 
Del  dolor  que  me  sustenta. 
Que  cuando  mas  me  alimenta, 
Es  cuando  menos  me  dan. 

Y  ofreciéndose  ocasión 
Vine  á  verle,  y  me  atreví; 
Porque  estaba  ya  sin  tí 
Sin  fuerzas  el  corazón : 
Un  siglo  ha  que  no  te  veo, 

Y  los  dias  que  ha  durado. 
Treinta  mil  años  ha  estado 
En  un  enfermo  el  deseo; 
Pero  al  fin  con  la  esperanza 
De  verte,  señora,  aquí, 

Y  el  estar  cerca  de  tí. 
Puso  á  mi  dolor  templanza : 
¿Has  sentido  mis  trabajos? 

Duq.  Cuando  es  tan  Justo  el  tonr.cn lo, 
Morir  presto  el  sentimiento 
Es  de  pensamientos  bajos. 
Helos  llorado  y  sentido ; 
Pero  ya  ligeros  son. 
Pues  que  tu  ausencia  y  prisión. 
Ha  sido  todo  fingido  : 
Mas  di  ¿  qué  tengo  de  hacer, 
Iréme  contigo  agora  ? 

Conde.  No,  por  tu  vida,  señora, 
Que  será  echarme  á  perder. 

Duq.  ¿Pues  qué  haré? 

Conde.  Disimular, 

Y  creer  que  soy  el  preso; 
Pues  consiste  solo  en  eso 
Venirte  yo  á  ver  y  hablar : 

Y  aun  seria  buen  engaño 

Que  al  rey  fueses  muy  sentida. 
Para  pedille  mi  vida 
Libre  de  peligro  y  daño; 
Que  así  se  descuidarán, 

Y  yo  mil  veces  vendré. 
Donde  esos  cielos  veré. 
Que  tanta  gloria  me  dan. 

Duq.  Es  de  un  ingenio  discreto, 
Mi  Próspero,  la  invención. 
Yo  lloraré  tu  prisión, 

Y  la  reiré  de  secreto. 

Iré  al  rey,  como  me  adviertes, 
A  pedir  tu  libertad, 

Y  diré  por  la  ciudad : 
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¿Qué  escuchas,  qué  te  diviertes? 
(El  conde  se  ha  de  suspender,  como  que 
oye  ruido.) 

Conde,  ¿Qué  ruido  es  este,  Teodora? 

Teod.  i  Ay  de  mí,  señor,  que  viene 
El  principe! 

Conde.      Ya  no  tiene 
Otro  remedio,  señora  : 
Mas  no  me  conocerá. 
Pues  TOS  no  me  conocistes. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  y  entran  el  Príncipe  t  VALERIO. 

Prínc.  Alegre  mis  ojos  tristes 
£1  sol  que  me  alumbra  ya  ; 
No  os  alteréis,  Celia  hermosa, 
Puesto  que  me  aborrezcáis. 

Teod.  ¡Ah,  molinero!  ¿no  os  vais? 
¿Fáltaos  algo? 

Conde.  Cierta  cosa. 

Teod.  Pues  despachad,  y  partios. 
{Vase  el  conde,  y  vuelve  á  escuchar  desde 
la  puerta.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  menos  el  Conde. 

Princ.  Guerra  piden  vuestros  ojos ; 
Pues  me  miran  con  enojos^ 
Habrán  de  llorar  los  mios  : 
¿  Por  ventura  es  la  ocasión 
La  prisión  del  conde? 

Duq.  Y  tanto. 

Que  si  no  me  acaba  el  llanto. 
Piedra  he  vuelto  el  corazón. 

Princ.  Pues  preso.  ¿  qué  honor  os  quita? 

Duq.  Ver  lo  que  el  mundo  dirá. 

Princ.  ¿Que  asi  engañándome  está.* 
A  mas  cólera  me  incita.  ap. 

Val.  Di  que  le  quieres  matar. 

Princ.  Ya,  Celia,  acierte  ó  no  acierte, 
Al  conde  daré  la  muerte. 

I>uq.  Y  yo  la  sabré  vengar. 

Princ.  Mejor  podrás  estorballa 
Con  solo  hacer  mi  gusto. 

Val.  Llega,  y  quítale  el  disgusto  : 
Sola  está,  intenta  abrazalia. 

Princ.  Bien  sé,  mi  vida,  que  estáis 
Muy  enojada  conmii^o. 
Porque  yo  soy  enemigo 
De  un  hombre  á  quien  adoráis ; 
Pero  dadme  aquestos  brazus. 
Que  si  me  hacéis  este  bien. 
Yo  haré  que  libre  os  le  den^ 
Donde  le  deis  mil  abrazos. 


Duq.  Prínc!pe9¿qaé  atrevimiento 
Es  este?  suelta. 

Val.  No  quieras, 

Que  las  mugeres  mas  Aeras 
Tienen  tierno  el  sentimiento. 

Princ.  Temo,  Valerio. 

Val.  Porfía. 

Princ.  Ea,  dame  aquesos  brazos. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  t  entra  el  Conde  t  pónese 

ENMEDIO. 

Conde.  Nunca  faltan  embarazos  : 
¿Qué  digo ?  ¡  ah,  señora  mía! 

Princ.  i  Quién  es  este? 

Duq.  Un  molinero 

De  casa,  ¿qué  quieres?  di. 

Princ.  ;  Qué  puede  quererte  á  tí  ? 

Conde.  Mas  que  vos  pretendo  y  quiero. 

Val.  I  Qué  rústico  es  el  villano ! 

Conde.  Cuando  en  el  macho  sabia 
Me  vino  ala  fantasía 
Mi  amo. 

Duq.   ¿Quién? 

Conde.  Leridano : 

Que  me  mandó  que  os  dijese 
Lo  que  denantes  no  pude, 
Porque  el  molino  no  mude 
Si  acaso  el  rio  creciese  ; 

Y  es,  que  mandéis  reformar 
La  presa,  que  el  agua  bate : 
Que  el  rio  al  primer  combate 
Se  la  ha  querido  llevar. 
Esté  mas  firme,  y  no  sea 
Causa  que  pierda  el  molino; 
Porque  al  segundo  camino 
Mas  firme  que  antes  la  vea. 

Y  dice  que  le  escribáis 
Las  hanegas  y  la  cuenta 
Del  trigo  que  acá  se  asienta, 
Porque  respuesta  tengáis. 
Que  él  escribirá  también 
Lo  que  le  deben  allá. 

Duq.  ¿  El  mayordomo  no  está 
Donde  esas  cuentas  le  den? 
¿Cómo  me  vienen,  Teodora, 
Con  esas  cuentas  á  mí  ? 

Teod.  Este  villano  es  así : 
¿No  le  conoces,  señora? 

Duq.  Hermano,  pues  que  así  es, 
Que  ya  en  mi  casa  no  hay  gente 
Que  os  entienda  y  os  contente, 
^  es  la  cabeza  los  pies  : 
Yo,  que  al  fin  os  he  entendido, 
La  respuesta  á  cargo  tomo, 


ESCENA  XV. 

Dichos,  hemos  ki.  Conde. 

Princ.  Él  lo  dice  por  los  dos. 
Discreto  el  villano  anduvo; 
Harto  bien  lo  ha  despachado. 

Duq,  El  mayor  gusto  me  ha  dado 
Que  en  mi  vida  el  alma  tuvo. 
La  gente  del  duque  siento, 
Vuestra  alteza  me  perdone. 

Princ.  Ya,  Valerio,  el  sol  se  pone; 
¿Qué  haré? 

VaL         Ten  sufrimiento. 

Duq,  ¿Mandas,  señor,  otra  cosa? 

Prí«c.  ¿Que  08  vaisP 

Val.  ¿Deque  estás  cobarde? 

Ásela  el  brazo. 

Princ,  Ya  es  tarde. 

Val.  ¿No  esmugerP 

Princ,  Es  muy  hermosa, 

Y  una  divina  hermosura 
Obliga  á  tener  respeto. 

VaL  Jamas  el  cobarde  afecto 
Gozó  de  la  coyuntura. 

Princ.  Aquí  mal  la  puede  haber. 

Fu/.  Poco  vales  para  amor. 
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Haciendo  dd  mayordomo 
£1  oficio  00  entendido. 

Y  asi  digo,  que  digáis 
A  vuestro  amo  y  mi  casero. 
Que  lo  que  él  quisiere  quiero, 
Como  vos  me  lo  mandáis; 

Y  que  no  tenga  temor 
Que  el  rio  la  presa  lleve^ 
Por  mas  que  á  romperla  pruebe 
Su  creciente  y  su  rigor  : 
Que  tiene  buenos  cimientos 
En  la  fe  de  quien  la  hiso, 

Y  que  no  sea  esplintadizo 
De  solos  sus  pensamientos. 
Duerma  en  su  cama  seguro, 
Que  la  presa  lo  estará, 
Que  no  es  vid  que  se  caerá 
Marchita  de  roble  duro. 
Que  yo  por  fiadora  salgo ; 
Andad  con  Dios,  labrador  : 

Y  mirad  que  este  temor 
Es  mas  villano  que  hidalgo. 
En  lo  que  tira  á  la  cuenta 
Cada  dia  escribirá. 
Si  hay  buena  memoria  allá, 

Y  lo  que  recibe  asienta. 

Y  con  esto,  andad  con  Dios. 
Conde.  Vivas  mil  afios,  sefiora, 

Con  quien  te  habla  y  mira  ahora. 


Princ.  Temo  á  Celia. 
VaL  Anda,  señor, 

Que  basta  que  sea  muger. 

ESCENA  XVI. 

Decoración  de  salón. 

El  Rey  y  RUFINO. 

Rey.  Yo  quisiera,  Rufino,  no  haber  Ido, 
Por  no  venir  tan  presto  de  su  casa, 

Y  tener  por  pasar  la  dulce  gloria, 
Que  es  infierno  ya  en  mí  habiendo  pasado, 
Que  es  gloria  ver  á  Celia,  y  el  infierno 
Apartarme  tan  presto  de  su  vista  : 
¡Cuan  poco  fué,  Rufino  amigo,  el  tiempo 
Que  estuve  contemplando  su  belleza  ! 

Ruf.  El  tiempo  que  tuviste  no  fué  poco. 
Harto  lugar  tuviste  de  miraila, 

Y  aun  de  poder  decir  tu  pensamiento. 
Rey.  Si  no  estuviera  allí  el  duque  su 

padre, 
Aunque  en  presencia  de  su  padre  el  duque 
No  pude  tanto  detener  los  ojos. 
Que  no  la  hablase  y  diese  larga  cuenta 
De  lo  que  dentro  el  pecho  aposentaba. 
Que  los  ojo8>  Rufino  amigo,  suelen 
Ser  lenguas  del  amor,  cuando  la  lengua 
Está  atada  por  medio,  ó  por  el  tiempo. 
(Sale  un  page.) 

Page.  Una  dama,  en  una  silla. 
Cubierta  toda  de  bayeta  negra. 
Aunque  el  trage  y  edad  no  es  de  viuda, 
Licencia  aguarda  para  entrar  á  hablarte : 
Si  mandas,  entrará. 

Rey.  lAy,  Rufino  amigo! 

El  corazón  me  dice  que  esta  es  Celia 
Que  me  viene  á  pedir  el  conde  preso. 
Por  cuya  pena  viste  negro  luto  : 
Dile  á  esa  dama  que  entre,  que  bien  puede 
Enriquecer  mi  alma  con  su  vista  ; 
Rufino  amigo,  mucho  quiere  al  conde. 

Ruf.  \  Estraño  sentimiento  es  el  que  hace ! 

Rey.  i  Ah  conde  venturoso,  que  mereces 
Tanta  lealtad  de  tan  hermoso  pecho  ! 
Un  rey  te  envidia,  y  por  tu  humilde  estado 
Trocara  el  suyo,  y  venturoso  fuera; 
Pues  la  suma  riqueza  de^te  suelo 
Es  la  beldad  que  á  Celia  ha  dado  el  cielo. 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  y  sue  la  Duquesa  de  luto. 

Duq.  Espejo  y  clara  luz  resplandeciente 
Del  antiguo  valor  de  tus  abuelod, 
De  quien  eres  divino  descendiente ; 


ACTO  11,  ESCENA  XIX 


Atl 


Rey,  á  quien  dieron  los  eternog  cielos 
El  alma  mas  real  y  generosa 
Que  cubrieron  Jamas  humanos  velos; 
Esta  que  ves,  cual  sombra  lastimosa, 
A  tus  pies  arrojada,  es  por  su  daño 
Del  conde  preso  la  viuda  esposa. 

Rey.  Tu  funesto  espectáculo  es  estreno, 
Señora  Celia,  ¿necesario  ha  sido, 
Tan  blancas  tocas  y  tan  negro  paño, 
Para  vencer  un  hombre  ya  rendido 
A  la  hermosura  vuestra  á  quien  allego, 
Aunque  sin  luto,  de  dolor  vestido? 

Y  cuando  no  estuviera  yo  tan  ciego, 
¿Mí  real  palabra  no  bastara  sola 
Para  daros  al  conde  libre  luego? 
Si  en  las  necesidades  se  acrisola 
El  oro  de  la  fe,  y  aqueste  ejemplo 
Os  hace  mas  romana  que  española, 
Pedid  á  mi  valor,  que  os  labre  un  templo, 
Seréis  imagen  de  su  altar  divino, 
Porque  os  adoren  como  yo  os  contemplo. 

Duq»  No  en  balde  vuestro  nomhre  es  pe- 
regrino 
De  polo  á  polo,  y  vuestra  cortesía 
Digna  de  un  pecho,  de  adoraros  digno. 
¿A  quién  mejor  el  templo  convenia 
Que  á  un  rey,  que  de  mil  lauros  adornado, 
Busca  la  paz,  y  guerra  aboi recia? 
Preso  como  ladrón,  y  maltratado 
El  conde  mi  marido,  en  el  castillo 
Con  guardas  tiene  el  príncipe  encerrado. 

Y  es  lo  peor,  que  su  cruel  cuchillo 
Ya  dicen  que  amenaza  su  garganta ; 
A  vos  le  pido,  rey,  á  vos  me  humillo. 

Rey.  Las  piedras,  cuanto  mas  hombres 
quebranta. 
Duquesa,  vuestro  llanto,  y  mueve  á  pena, 

Y  mas  con  mas  raiou,  quien  tiene  tanta. 
Pero  decidme,  ¿  una  amistad  tan  buena, 
Como  seria  daros  libre  al  conde, 

Y  negando  mí  sangre  por  la  agena, 
Merece  galardón  ? 

Duq.  Por  vos  responde 

£1  mismo  bien  que  pretendéis  hacerme, 

Y  el  beneficio  al  premio  corresponde. 
Rey,  A  quien  tan  liberal  quiere  enten- 
derme, 

No  es  necesario  declararme  tanto. 
Yo  creo  que  esperáis  favorecerme. 
Ve,  Ruüiio,  ni  castillo,  y  entre  tanto 
Que  el  príncipe  no  salH»  lo  que  intento, 
Aunque  á  las  guardas  todas  cause  espanto, 
Al  conde  saca  libre,  y  al  momento 
A  mí  y  á  Celia  nos  le  trae. 

Ruf.  Ya  parto. 

Agora  se  descubre  el  fingimiento.         ap. 


De  dar  contento  al  príncipe  me  aparto^ 
Solo  porque  le  tengas. 

ESCENA  XVIII. 

El  Rey  y  la  Duquesa. 

Duq.  Es  tan  grande^ 

Que  ya  por  los  sentidos  lo  reparto. 
De  hoy  mas.  señor,  tu  magestad  me  mande 
Como  á  esclava,  que  compra  en  este  punto, 
Pues  es  razón  que  con  tus  hierros  ande. 

Rey.  \  A  y,  Celia,  que  me  tienes  ya  difunto ! 
No  te  llames  esclava,  sino  reina 
De  un  rey  esclavo  y  de  su  reino  Junto. 
Para  corona  tus  cabellos  peina. 
Que  en  ellos  reina  bien,  pues  es  tan  justo 
Que  reine  en  reinos,  quien  en  almas  reina. 

Duq.  Dispuesta  estoy,  señor,  para  tu 
Si  al  conde  me  das  Ubre.  [gusto. 

Rey.  ¿En  eso  dudas? 

Duq.  Mira  que  das  al  príncipe  disgusto. 

Rey.  Así,  duquesa,  á  mi  remedio  acudas. 
Como  te  trae  Rufino  Ubre  al  conde. 

Duq.  Háblenme  de  placer  las  piedras 
mudas. 
¡  Ah  torre  fuerte,  que  mi  bien  esconde. 
Combatida  del  agua  que  te  baña ! 
¿Adonde  le  hallaré.^  ¿decid  adonde? 

ESCENA  XIX. 

Dichos  y  RUFINO. 

Ruf.  ¿Hase  visto  jamas  crueldad  tamafta, 
Hase  visto  rigor  como  el  presente, 
En  los  cristianos  límites  de  España? 
¡O  príncipe  cruel!  ¿quién  le  consiente 
Al  príncipe  tu  hijo  estas  crueldades, 
Dignas  de  scitas,  é  inhumana  gente? 

Rey.  ¿Qué  es  aquesto,  Rufino t 

Ruf.  Las  maldades 

Del  fiero  Domiciano  y  de  Celtno, 
Mas  parecen,  señor,  antigüedades. 
Al  conde  ha  muerto  el  príncipe. 

Rey.  ¡Ah  Rufino! 

¿Qué  me  dices? 

Ruf.  Que  queda  el  conde  muerto. 

Rey.  ¿Quién  ha  hecho  tan  grande  des- 
atino? 

Ruf.  ti  príncipe  tu  hijo. 

Rey.  ¿Es  cierto? 

Ruf.  Cierto. 

Duq.  ¡  Ay  mísera  de  mí!  ¿qué  es  lo  que 
Salga  mi  alma  corazón  abierto,    [escucho? 

Rey.  Tenia,  que  se  desmaya. 

Ruf.  Puede  muGlio 

La  fuerza  de  un  dolor. 
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^cy.  I  Con  qué  contrarios^ 

Desesperado  amor,  batallo  y  lucho! 
I  Ah  hijos,  á  los  reyes  necesarios , 
Y  escándalo  mil  yeces  á  los  reyes, 
Bienes  costosos,  males  ordinarios ! 
Dichosos  los  que  guardan  pobres  bueyes. 
Tristes  de  aquellos  que  vasallos  guardan, 
Pues  tienen  mas  rigor  en  otras  leyes. 
Pues  el  dolor  y  mi  desdicha  tardan 
En  acabar  mi  vida,  no  sospechen 
Que  mis  brazos  se  encogen  y  acobardan. 
Yo  buscaré  remedios  que  aprovechen 
Para  morir  con  esta  propia  mano 
Por  mas  que  mis  flaquezas  lo  desechen; 
¿Adonde  tiene  el  príncipe  tirano 
Al  conde  muerto,  triste  mensagero? 

Ruf.  En  la  plaza  del  fuerte  mas  cercano. 
En  una  parte  yace  el  cuerpo  entero, 
Y  en  otra  la  cabeza  destroncada 
Sobre  un  tapete  negro. 
J>^'  I  Ay  triste,  muero ! 

Ruf.  Sospechas  la  acompañan,  y  la  es- 
Que  mas  horrendo  el  caso  pronostica .  [pada, 
Duq,  I O  principe  cruel!  ¡o  mano  airada! 
iAy  alma  hermosa!  desde  el  cielo  aplica 
Tas  divinos  oídos  á  rol  llanto.        f niflca ! 
Ruf,  ¡Qué  gran  lealtad,  tu  llanto  sig- 
Duq.  Aunque  me  cause  el  verte  muerto, 
espanto, 
A  verte  voy,  porque  en  tu  sangre  envuelta, 
Mejor  pida  justicia  al  cielo  santo. 
Rey.  Tenia. 

Ruf.  Espera,  señora. 

R^'  Tenia, 

^«y.  Suelta. 

Justicia,  cielos,  contra  el  inhumano. 

(Vase.) 
Ruf.  En  no  aguardar  razón  está  resuelta. 
Rey.  ¿Que  no  la  detuvieras? 
R^f'  Fuera  en  vano, 

Que  va  furiosa. 

Rey.  ¡Ah  hijo  inobediente> 

Abrase  un  rayo  tu  enemiga  mano! 
Yo  DO  sé  que  me  haga,  ó  como  intente 
Remedio  ya  para  mi  mal,  Rufino, 
Y  para  el  alboroto  de  mi  gente. 

Ruf.  Para  todo,  señor,  habrá  camino; 
Mas  oye  un  poco,  que  tu  hijo  viene. 
Rey.  Baria,  si  ie  viese,  un  desatino. 

ESCENA  XX. 

Dichos  y  el  Príncipe. 

Princ.  ¿Es  verdad,  mi  señor,  que  tú 
mandabas 
Que  soltasen  al  conde  libremente? 


Rey,  ¡A  mis  ojos  pareces,  fiero  bárbaro! 
Quítate  de  mis  ojos,  mal  nacido, 
Incapaz  de  llamarte  hijo  mio; 
Pues  mira  que  te  aviso,  y  te  prometo. 
Que  si  estás  en  la  corte,  y  á  mis  ojos, 
Que  la  muerte  que  al  conde  dar  hiciste, 
Bas  de  pagar  con  otra,  y  no  con  menos  ¡ 
Y  agradece  que  luego  no  lo  hago ; 
Vamos,  Rufino,  deja  ese  cobarde. 

{Vase  el*rey  solo.) 

Princ.  Yo  cumpliré,  señor,  tu  manda- 
miento. 

Ruf.  Calla,  señor,  que  es  cólera  de  padre; 
Mañana  estará  blando  y  amoroso : 
No  te  ausentes,  sosiégate. 

Princ.  No  puedo.  (Vase  Rufino.) 

Determinado  estoy,  pues  cielo  y  suelo, 
Amor,  mi  padre,  Celia  y  mi  fortuna 
Son  contra  mí,  y  procuran  mi  tormento, 
De  no  hacer  resistencia,  ni  pedirles 
El  daño  que  me  causan  lodos  juntos  : 
Iréme  de  la  corte,  y  aun  del  mundo. 
Donde  jamas  las  nuevas  de  mi  muerte 
Puedan  venirte,  padre,  pues  la  vida, 
Dejando  á  Celia,  dejo  ya  perdida. 
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ACTO   TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  bosque. 
El  PRi^xIPE  SOLO. 

El  cielo  está  cansado  de  sufrirme, 

Y  yo  de  ir  contra  él  no  estoy  cansado; 
Mi  padre,  reino,  y  Celia  me  han  dejado, 

Y  yo  no  puedo  dellos  eximirme. 
Mi  pensamiento  veo  perseguirme, 

Y  siempre  estoy  en  el  mar  engolfado. 
De  la  causa  del  daño  me  han  echado, 

Y  yo  no  veo  camino  por  do  irme. 
Estáme  el  bien  llamando,  y  yo  huyendo, 

Y  huye  de  mi  alma  quien  yo  sigo ; 

Pues  me  aborrece  Celia,  á  quien  yo  amo. 
Quiero  acabar  con  mi  dolor  muriendo. 

Y  por  darme  la  muerte,  cruel  castigo 
No  me  quiere  matar,  porque  la  llamo. 
Con  el  ausencia  pensaba 

Que  el  dolor  se  aplacaría. 
Por  eso  me  desterraba; 
Mas  la  memoria  porfía, 

Y  el  pensamiento  no  acaba. 
Vuelvo,  patria  y  padre,  á  verte. 
Pues  el  pesar  y  mi  suerte. 
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Quiere  que  á  esa  mi  homicida 
Le  venga  á  dejar  la  vida. 
En  pago  de  darme  muerte. 
I  Ah  si  Valerio  viniese, 
Para  que  de  aqueila  ingrata^ 
Algunas  nuevas  me  diese, 

Y  de  qué  la  corte  trata ! 
i  Ah  Valerio,  si  te  viese ! 
Que  con  tí  descansaría 
Alguna  parte  del  día, 

Si  en  mí  puede  haber  descanso, 
Pues  con  el  gusto  me  canso, 

Y  me  cansa  el  alegría. 
Porque  aqueste  fiel  criado, 
En  mi  peregrinación 

Me  ha  seguido  y  amparado, 

Y  ha  sido  el  fuerte  bordón 
Que  siempre  me  ha  sustentado. 
Mas  ya  siento  entre  estos  robles 
Su  voz,  que  con  ecos  dobles 
Todos  los  cóncavos  suena ; 

I O  consuelo  de  mi  pena, 

Y  ejemplo  de  siervos  nobles ! 

ESCENA  IL 

El  Príncipe  y  VALERIO. 

Val.  ¿He  sido  en  venir  pesado? 

Princ.  ¡  O  Valerio !  bien  venido 
Seas :  ¿cómo  te  has  tardado? 

Val.  Y  lo  que  peor  ha  sido 
De  malas  nuevas  cargado. 

Prínc.  ¿Malas  nuevas? 

Val.  Y  harto  malas. 

Prínc.  ¿Cómo  así? 

Val.  Patios  y  salas 

De  palacio  hnllé  cubiertas 
De  postas,  que  me  hizo  ciertas 
La  fama  con  prestas  alas. 

Prínc.  ¿  De  dónde  vienen  ? 

Val.  De  Francia. 

Prínc,  Serán  de  poca  importancia. 
Ya  sé  las  nuevas  que  son ; 
Pero  están  del  corazón 
Una  infinita  distancia. 
¿  Es  eso  del  casamiento 
Que  de  Francia  se  decia  ? 

Val.  Y  con  tanto  fundauíento, 
Que  mañana,  antes  del  dia, 
Sale  el  sol  de  tu  contento. 

Prínc.  ¿  Qué  sol  ? 

Val.  El  de  tu  muger, 

Que  tu  padre  hizo  traer, 
Y  el  de  Francia  te  ha  enviado. 

Princ.  Pues  será  sol  eclipsado. 
Porque  no  la  pienso  ver. 


Val,  ¿Pues  qué  sirve  que  te  aparte», 
Si  han  despachado  correos, 
Que  te  busquen  por  mil  partes? 

Princ,  Haz  cuenta  que  esos  deseos 
Nacieron,  Valerio,  en  martes: 
Que  pues  él  me  desterró 
Cuando  matarme  intentó, 
No  ha  de  hallarme  cuando  quiere, 

Y  el  que  culpa  no  tuviere, 
Que  se  sufra  como  yo. 

Val,  ¿  Pues  qué  ha  pecado  madama. 
Que  viene  para  tu  esposa, 

Y  como  á  esposo  te  ama? 
Prínc.  A  Celia  tengo  por  diosa, 

A  Celia  mi  alma  llama. 
Apártate  del  camino, 
Que  sale  deste  molino 
Gente  que  baja  á  la  presa: 
Estos  son  de  la  duquesa ; 
¿Cómo  á  sus  píes  no  me  indino? 

ESCENA  III. 

Dichos,  t  salen  HELAMPO  t  el  Conde. 

Mel.  Entra  en  el  bosque,  Martin, 
Que  aquí  me  conviene  hablarte. 

Conde,  No  me  dirás  á  qué  fln; 
Pues  no  vienes  á  esta  parte 
Sin  pensamiento  ruin. 

Mel.  Mal  mi  pasión  adivinas. 
Si  tal  locura  imaginas ; 
Otro  es  el  mal  que  me  ahoga, 

Y  dígalo  aquesta  soga 

Y  estas  robustas  encinas. 

Conde,  Dime  ¿  qué  quieres  hacer  ? 

Mel.  Lo  que  quiero  es  que  le  digas 
A  aquella  ingrata  muger, 
Que  al  fln  de  tantas  fatigas 
Aun  no  me  quiere  querer. 
Que  pues  veo  que  te  ha  dado 
£1  alma  que  me  ha  quitado, 
Dile  que  en  este  cordel 
Queda  Melampo  fiel 
Bien  perdido  y  mal  pagado. 

Conde.  Deja  loco,  suelta  necio : 
¿  Por  eso  quieres  hacer 
Al  cielo  tanto  desprecio, 

Y  tras  la  vida  perder 

La  joya  del  mnyor  precio? 

Mel.  Déjala. 

Conde.  Suéltala  digo. 

Mel.  No  haces  oficio  de  amigo. 

Conde.  Haréle  de  tal  manera. 
Que  me  aborrezca  y  te  quiera, 

Y  á  darte  á  Laura  me  obligo. 
Mel.  i  A  Laura  P 
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Conde.  A  Uara. 

Mel.  Esos  pies 

Son  dignos  de  aquesta  boca. 

Conde,  La  mano  bastará,  pues. 

Mel,  La  mano  y  el  alma. 

Conde.  Toca, 

Que  esa  basta  que  me  des. 

Mel,  En  fin  ¿  qué  aborrecerás 
A  Laura  ? 

Conde.    Pienso  hacer  mas^ 
Que  si  me  la  traes  aquí 
Haré  que  te  quiera  á  ti. 

Mel.  Lo  que  es  imposible  harás. 
Mas  por  verte  aborrecella 
En  mi  presencia,  yo  voy 
A  traella. 

Conde.  Ve  por  ella. 

Mel.  Contento  y  pagado  estoy 
Solo  en  que  te  burles  de  ella. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  senos  MELAMPO. 

PHnc.  ¿No  es  ese,  Valerio  amigo, 
El  molinero  entonado 
Que  estando  Celia  conmigo 
Entró  á  darle  aquel  recado? 

Val.  Dése  cuento  soy  testigo. 

Princ.  Pues  lleguémosle  á  hablar, 
Quizá  nos  sabrá  informar 
Del  estado  de  mis  cosas. 

Conde.  Desas  carrascas  hojosas 
Siento  unas  ramas  turbar; 
¡Mas,  ay,  estraño  accidente! 
Tengo  al  príncipe  presente^ 

Y  no  me  hiela  el  temor. 

PHnc.  Dios  os  guarde,  labrador. 

Conde.  Bien  venga  la  buena  gente. 
¿Habéis  errado  el  camino, 
O  acaso  tenéis  que  hacer 
Algo  en  aqueste  molino? 

Princ.  No  venimos  á  moler. 

Conde.  Bien  molidos  imagino. 

Princ.  No  lo  adivináis  muy  mal, 
Que  quien  anda  y  nunca  para. 
Parece  al  molino  igual. 

Conde.  Bien  se  os  parece  en  la  cara 
Que  sois  hombre  principal. 

Princ.  Yo  os  he  visto  en  otra  parte. 

Conde.  Estaria  de  otro  arte. 

Princ.  No  sino  de  aquesa  suerte. 

Conde.  Así  se  espanta  la  muerte, 

Y  la  vida  se  re¡>arte. 

Princ.  Era  en  cas  déla  duquesa. 
Val.  De  Celia,  ¿  no  lo  conoces  ? 
Conde,  Nuesama,  por  Dios,  es  esa. 


Princ.  Y  de  quien  lo  dice  á  vooes. 
Val.  Mas  que  le  pidan  confiesa. 
Conde.  ¿  So  s  vos  también  su  criado? 
Princ.  Soy  un  hombre  que  la  adora, 

Y  soy  un  cautivo  herrado. 
Conde.  \  Giste,  puto,  á  mi  señora  I 

Vos  saldréis  descalabrado. 

Princ.  Si  tú  supieras  quien  soy, 
Dirías  que  lo  merezco. 

Conde,  Ya  lo  sé,  que  al  diablo  os  doy* 

Y  perdonad,  que  os  ofrezco 
Por  el  enojo  en  que  estoy. 

Princ.  ¿Quién  soy? 

Conde.  Sois  un  engañado, 

Que  os  andáis  embelesado 
Por  quien  jurara  yo  aquí 
Que  íne  quiere  mas  á  mí 
Lleno  de  harina  y  salvado. 

Val.  Todos  saben  su  rigor. 

Princ.  ¿  Cuánto  habrá  que  allá  no  faistes? 

Conde.  De  entonces  acá,  señor, 
Sola  una  vez. 

Princ.  ¿Y esa,  vistes 

Su  divino  resplandor? 

Conde.  Antes  no  resplandecía, 
Que  un  luto  negro  traía 
Por  un  conde  que  murió. 

Princ.  Mas  vivo  está  que  no  yo. 

Conde.  Miren  qué  bellaquería. 

Princ.  ¿Viste  acaso  á  quien  hablaba? 

Conde.  Con  una  carllamida^ 
De  un  príncipe  se  quejaba 
Que  quitó  á  un  conde  la  vida 

Y  socarrón  le  llamaba : 
Echábanle  maldicionea 
Entre  las  dos  á  montones, 

Y  para  ayudallas  bien, 
A  todas  dije  yo  amen, 
Que  digo  las  oraciones. 
Hoy,  que  tengo  de  ir  á  vella, 

Y  llevalle  cierta  han  na. 
Pienso  hablar  á  su  doncella, 

Y  pedille  esta  doctrina. 
Para  salvarme  con  ella; 

Que  aunque  ya  yo  estoy  salvado 
No  estoy  bien  asegurado, 
Que  á  fe  que  temblando  estoy. 

Princ.  Valerio,  de  vida  soy 
Después  de  estar  enterrado. 

Val.  ¿Cómo  así  P 

Princ.  Yo  fabriqué 

El  remedio  mas  seguro 
Que  para  hablalle  tendré. 
En  trage  tosco  y  escuro 
Con  este  villano  iré. 
1      Val.  i  Quiéreste  hacer  molinero? 
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Prínc.  Eso  mismo  hacerme  quiero, 
y  á  BU  lado  deste  entrar. 
Adonde  la  pienso  hablar 
Y  decllle  como  muero. 

Val,  Agrádame  la  Invención. 

Princ.  Buen  hombre,  ¿  no  harás  por  mí 
Cierta  cosa  ? 

Conde.      SI  es  raxon, 
Yo  08  lo  ofrezco  desde  aquí. 

Prínc,  Y  yo  esta  en  galardón. 

{Dale  una  cadena  de  oro,) 

Conde.  ¿  Es  de  oro? 

Princ.  De  oro  fino. 

Conde.  Por  Dios,  si  yerro  el  camino, 
Que  de  hierro  me  la  dais, 
Mas  cuando  me  conozcáis, 
Me  daréis  lo  que  adevino. 

Princ,  Hoy  á  ver  aquesa  dama, 
En  trage  de  molinero 
Iré  contigo. 

Conde,      ¿  A  nuesama? 
Guarda  ahuera  al  matadero. 
Eso  alcahuete  se  llama. 

Princ.  ¿Tú  no  ves  que  es  rectitud 
Hacer  á  un  hombre  amistad? 

Conde.  Tal  os  venga  la  salud, 
Que  no  es  buena  caridad 
Daros  mi  propia  virtud  ; 
Pero  porque  estoy  seguro 
Que  callaréis  como  un  muro, 
Id  dése  trage  á  mudaros. 
Que  yo  me  ofrezco  á  llevaros. 

Princ.  ¿  Cierto .° 

Conde.  Pues  que  yo  lo  juro. 

Ptnnc.  Que  al  fin  harás  que  la  vea. 

Conde.  ¿  Ya  no  te  digo  que  sí  ? 

Pi^inc.  Pues  alto,  vamos  de  aquí, 
Que  en  esa  primera  aldea 
Habrá  vestido. 

Val,  Sea  así. 

Conde.  Vamos,  que  yo  te  aseguro, 
Que  con  el  trage  á  lo  escuro 
No  te  conozcan . 

Princ.  Y  en  fln, 

¿Quieres? 

Conde,  A  fe  de  Martin. 

Prínc.  ¿Cierto? 

Conde.  Pues  que  se  lo  juro. 

ESCENA  V. 

El  Conde. 

¿  Hase  visto  jamas  igual  suceso  ? 
¿Hase  visto  desdicha  semejante? 
Mas  no  pienso,  fortuna,  que  por  eso 
A  sus  desdichas  mudaré  semblante, 


Que  en  Celia  no  ha  de  haber  tan  poco  seso. 
Que  conociendo  al  principe  se  espante; 
Antes  entiendo  de  su  raro  estilo, 
Que  le  ha  de  herir,  y  por  el  mismo  filo. 
Solo  de  aquesto  me  resulta  un  daño, 

Y  es  estorbarme  el  bien  que  yo  tuviera. 
Hablando  á  Celia,  y  en  el  mismo  engafio, 
Que  sus  brazos  toqué  la  vez  primera : 

i  Ah  tiempo !  á  tí  que  toca  el  desengaflo 
De  cuanto  encubre  la  mentira  fiera^ 
El  fuego  de  la  fénix  presto  imita, 

Y  aquesta  vida  muerta  resucita. 
Salga,  que  es  justo,  del  villano  trage, 
Quien  no  nació  de  sangre  de  villanos. 
Reciba  nuevo  lustre  mi  linage, 
Tocando  á  Celia  sus  divinas  manos ; 
No  quieras  que  la  espada  tanto  bqje 
Destos  pérfidos  bárbaros  villanos : 
Conténtate  de  ver,  sin  merecello. 

Su  punta  amenazando  mi  cabello. 

ESCENA  VI. 

El  Conde,  t  salen  MELAMPO  v  LAURA. 

Laura,  ¿Aquí  dices  que  quedó? 
Mel.  Aquí  entre  aquestas  carrascas 
Estuvo  oyendo  mis  bascas, 

Y  sus  desengaiíos  yo. 

Laura.  Martin,  ¿qué  melancolía 
Es  aquesta  que  te  ha  dado  ? 

Conde.  El  haberte  declarado 
El  engaño  que  fingía. 

Laura,  ¿  Qué  engaño  ? 

Conde.  Decir  que  amaba 

A  quien  siempre  aborrecí. 

Laura,  ¿Tú  me  aborreces  á  mí  ? 

Conde,  Y  contigo  me  borlaba. 
Dos  años  ha  que  Melampo 
Te  ha  querido  sin  favor. 
Enterneciendo  su  amor, 
Monte,  molinos  y  campo. 
Este  sí,  que  te  merece, 

Y  á  quien  es  justo  que  pagoes, 

Y  no  acaricies  ni  halagues, 
Quien  te  engaña  y  aborrece. 
Movióme  á  desengañarte, 
Ver  que  matarse  intentó  ; 

Y  que  esta  soga  colgó 

De  una  encina  por  vengarte. 

Y  así  ha  podido  conmigo 
Tanto  su  pena  y  tormento. 
Que  le  hice  juramento 

De  no  venne  mas  contigo ; 
Ya,  Laura,  yo  te  aborrezco. 
Créeme,  y  quiere  á  Melampo, 
En  cuyas  prendas  estampo, 
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Lo  que  yo  de  tí  merezco : 
Porque  no  he  de  hablarte  roas. 

Laura,  No  menos  me  prometía 
La  grande  desdicha  mia^ 
Que  el  galardón  que  me  das. 
No  quiero  de  tí  quejarme. 
Ni  dar  á  entender  que  siento 
Perder  un  hombre  de  viento 
Que  ha  conresado  dejarme. 
Quejóme  solo  de  mi, 
Que  con  engaño  te  amé. 

Conde.  ¿Qué  te  parece? 

Mel.  No  sé 

Con  que  pagarte. 

Laura.  \  Ay  de  mí, 

Martín !  que  mejor  dijera, 
Martírio  del  pecho  mió, 
Martíllo  de  hierro  frió, 
Que  rompe  un  alma  de  cera. 
¿  Posible  es  que  eres  tan  duro, 
Que  divides  á  los  dos, 
Que  me  dejas? 

Conde,  Sí,  por  Dios. 

Laura,  ¿Cierto? 

Conde,  Pues  que  se  lo  juro. 

Laura,  ¿Y  qué,  estás  determinado? 
¿Y  qué,  ya  no  me  verás? 

Conde.  Ya  no  pienso  hablarte  mas  : 
Pon  en  Melampo  el  cuidado. 

Laura,  ¡Eso  intentas,  mármol  duro! 

Conde,  No  he  de  escuchar  tus  enojos. 
Por  vida  de  ciertos  ojos. 

Laura.  ¿Cierto? 

Conde.  Pues  que  se  lo  juro. 

ESCENA  VII. 

LAURA  Y  MELAMPO. 

Laura.  Al  íln,  el  cruel  se  fué. 

Mel.  Aquí  está  quien  te  desea, 
Laura  :  ¿quién  habrá  que  crea 
Tu  desengaño  y  mi  fe  ? 
¿No  miras  el  desconcierto 
Que  haces  con  él  y  conmigo. 
Pues  dejas  un  cierto  amigo 
Por  un  enemigo  cierto? 
¿  Porqué,  ingrata,  no  me  quieres, 
Pues  que  conoces  mi  amor  ? 

Laura.  Para  un  hombre  que  es  traii'or. 
Poco  valen  las  mugeres; 
Mas  pues  este  me  dejó. 
No  se  ha  de  burlar  de  mí. 
No  se  vengue  en  que  perdí 
Por  él  lo  que  no  estimó. 
Fingirme  quiero  contenta  : 
Y  á  qoien  aconseja  amar; 


Que  con  un  diestro  olvidar 
Kl  mejor  come  pimienta. 
El  que  mas  presto  olvidó. 
Se  ve  que  se  le  da  poco, 
Suele  volver  como  loco 
A  quorer  lo  que  dejó. 
Melampo,  ya  yo  deseo 
Dar  remedio  á  tu  pasión  : 
Porque  tu  mucha  aücion 
Lo  merece,  cual  lo  veo. 
Habrá  dos  dias  ó  tres. 
Que  mi  padre  me  hablaba, 
De  que  casarme  trataba, 
Como  ya  tan  viejo  es. 

Y  de  Martin  y  de  tí 

Me  dijo,  que  yo  escogiese 
El  que  mas  gusto  me  diese, 
Pero  no  le  he  dado  el  sí. 
Ve  á  mi  padre,  y  di  que  quiero 
Que  tú  seas  mi  marido ; 
Pues  lo  tiene  merecido 
Tu  fe  y  amor  verdadero. 
Cree  que  tu  bien  procuro, 

Y  el  remedio  de  los  dos. 
Mel.  ¿Es  de  veras? 

Laura.  Sí,  por  Dios. 

3fe/.  ¿Cierto? 

Laura.  Pues  que  se  lo  juro. 

Mel.  Dame,  mi  bien,  esa  mano, 
Por  prendas  de  aqueste  bien. 

Laura.  La  mano,  y  brazos  también. 

Mel.  Amor,  reviento  de  ufano. 

Laura.  Mi  palabra  te  aseguro, 
Que  he  de  gozarte  algún  día. 

Mel,  ¿Júraslo? 

Laura,  Por  vida  mía. 

Mel.  ¿aerto? 

Laura,  Pues  que  se  lo  juro. 

ESCENA  VIH. 

Decoración  de  sata  en  la  quinta. 
El  Ret  t  la  Duquesa,  y  TEODORA 

Sü  DAMA. 

ñey.  Si  como  aquí  te  ofrezco  el  alma  mía, 
Mi  reino  y  mi  corona,  todo  el  mundo 
Darte  pudiera,  es  cierto  que  lo  haría. 
Solo  en  servirte  y  agradarte  fundo, 
Lo  que  merezco,  lo  que  soy  y  valgo, 

Y  en  que  quieras  hacerme  tu  segundo. 
Jamas  verás  que  de  tu  gusto  salgo. 
Sin  tí  no  tengo  en  nada  mi  persona, 
Por  tí  pretendo  yo  merecer  algo. 

Sola  es  esta  humildad  la  que  me  abona; 

Y  la  que  puede  enriquecer  mi  gusto, 
Si  este  amor,  Celia,  se  me  galardona. 


Becíbele  por?;  „"/"' *""  ^"«ar  suyo, 
Mireinn   r/i-   {.P"**  ««  ^^  Justo, 

Alegrarme T«fTi^™'°'''  ®^Pero 

Y  ella  veré  presente  no  querría 
'^iíioS'^  "«  ■-'  ^'-'  .-y  celia 
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«e«cianJo^.^a.  Ebro,  el  Duero,  e.  NUo.  e. 

Q-eTniiC    :  "Z  a?  -«.«««''•lente. 
,  Y  cuando  hacerme  C™  fi  '*°''«' «"'«"'. 
'Todoesn.orir,rmS¿S'^««. 

ESCENA  X. 

CON  üi.     "*'•  "  "»"««o,  T  íL  Coubb 


ESCENA  IX. 

D'CHOS,  MENOS  Et  Ret 


^•iQoéesesto? 
Teod.  . 

^"^.  ¿Era  VI»  fí-^     i  aolinerog. 

Por.as,uel  íe^^rrAr^^^' 

Conde. 

Princ.  Que  núes  /m-  '^'^"   ^^  ^í^^^mj 

»*»«..««  „6.i 

tesa? 

No  „°^'''"e»n"«.deste  lugar 
«o  pienses  mudar  los  Pies 
Que  yo  llegaré  por  tí/    ' 
»  tu  nombre  le  diré 

Que  bueno  el  suceso  s¿ 
Destas  cosas  en  que  andamos: 
38 
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Pues  Duesama,  ¿cómo  estamos? 

Dwj,  Mi  conde,  ¿quién  esto  crea? 
Dime,  ¿  no  es  este  traidor 
£1  príncipe? 

Conde,      Sí,  señora, 
Ya  sabéis  que  os  tiene  amor. 

Duq.  ¿Qué  es  esto,  Próspero,  agora? 

Conde,  Habla  bajo,  y  sin  temor. 
Que  este  traidor  me  ¿a  buscado, 
Para  venir  disfrazado, 
Viéndome  aquí  el  otro  día; 
]  Sábelo  Dios,  Celia  mia, 
Si  yo  lo  tengo  llorado ! 
Pero  al  fin,  no  puedo  mas, 

Y  le  traigo  á  que  te  hable. 
Duq.  \  Quién  lo  creyera  jamas  I 
Conde,  Es  mi  fortuna  mudable. 
Duq,  Dime,  mi  bien,  ¿cómo  estás? 
Conde,  En  viéndote,  bueno  y  sano. 
Frinc.  ¡O  lo  que  tarda  el  villano! 
Duq.  Yo  estoy  sin  verte  perdida. 
Conde,  Ponte  delante,  mi  vida, 

Y  tomaréte  la  mano. 
Duq,  Vesla  aquí. 

Conde,  Besalla  quiero. 

JMnc,  {Lo  que  tarda  el  molinero! 

Duq,  Con  el  contento  de  verte, 
Se  me  olvida  de  mi  muerte. 

Princ,  Ya  de  esperar  desespero. 

Conde.  ¿Cómo  es  esto? 

Duq.  Que  estoy  loca 

De  ver  que  el  rey  quiere  hacer, 
Tanto  el  amor  le  provoca. 
Suya  propia  tu  mnger. 

Conde.  ¿Eso  tomas  en  la  boca  ? 

Duq»  En  esta  locura  ha  dado ; 
Pero  no  te  dé  cuidado, 
Que  el  rey  haga,  aunque  mas  valga. 
Que  el  conde  que  adoro  salga 
Del  pecho  que  le  ha  guardado. 

Conde,  Eso  creo  yo  muy  bien 
De  tu  amor. 

Duq,        Y  del  desden 
Que  le  muestro  á  causa  tuya. 

Conde.  Esto,  mi  bien,  se  concluya 
Por  este  traidor  también. 

Duq,  En  fin,  ¿le  he  de  hablar  aquí? 

Conde,  Conviene,  señora,  asi : 
Llegad,  Pascual,  que  por  Dios 
Que  he  negociado  por  vos 
Lo  que  yo  hiciera  por  mí. 

Princ,  ¿Conócesme,  Celia  hermosa? 

Duq,  ¿Parécete  justa  cosa, 
Loco  principe,  y  debida 
A  una  dama  recogida 
Esta  invención  vergonzosa? 


Si  aquí  fiíeras  conocido, 
Pudieras  darme  la  fama 
Que  en  este  tiempo  he  perdido, 
Mientras  que  no  soy  tu  dama, 
Ni  tú  mi  propio  marido. 
Deja  ya  las  mocedades. 
Que  si  va  á  decir  verdades, 
Eres  mas  loco  que  cuerdo. 

Princ.  ¿Cuando  ves  que  el  seso  pierdo, 
Con  razones  me  persuades? 
Yo  conozco  que  estoy  loco, 

Y  que  nace  esta  ocasión 
De  solo  tenerme  en  poco. 
Que  priva  de  la  razón 

La  pena,  á  que  me  provoco. 
¿Qué  esperas  del  conde  muerto? 
¿Tú  no  ves  que  es  desconcierto 
Amarle  con  tal  pasión  ? 
¿Es  de  piedra  el  corazón? 
¿Tienes  diamante  encubierto? 
Ya  la  tierra  le  aprisiona : 
¿  De  qué  sirve  voces  dallo 
Ni  maltratar  tu  persona? 
¿Piensas  de  resucitalle 
Como  hace  la  leona? 
Piensa,  Celia,  que  jamas 
Le  verás  vivo. 

Duq.  No  estás 

En  eso  engañado  poco, 
Yo  lo  veo  vivo  y  toco 

Y  pienso  gozarle  mas. 
Que  dentro  de  mi  sentido, 
Para  gozalle  en  el  cielo 
Tengo  á  Próspero  esculpido. 

Princ.  ¡O  pecho  de  fuego  y  hielo, 

Y  de  un  fiero  aspiz  ceñido ! 
¿Muerto  el  conde,  me  aborreces? 

Duq.  Y  tanto  te  desvaneces; 
Que  aun  vivo  se  representa, 

Y  me  está  tomando  cuenta 
Del  hablarte  tantas  veces; 
Presente  le  tengo  digo. 

Conde,  ¿Príncipe,  ya  no  te  cansas? 

Princ.  Por  arduo  camino  sigo. 
Muerte,  que  no  me  descansas 
Deste  dolor  enemigo. 

Conde,  Ea,  señora  nuesama. 
Sed  menos  brava  por  Dios, 

Y  amad  un  hombre  que  os  ama. 
Duq.  ¿Y  sabéis,  villano,  vos 

Si  le  conviene  á  mi  fama? 
¿Podéis  vos  darme  licencia. 
Si  casada  me  procura 
Otro  marido  en  presencia? 

Conde,  ¿Soy  yo  papa,  por  ventura  ? 
¿No  es  aquesa  impertinencia? 
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Dtiq.  ¿Pareceos  que  tal  ha  sido 
Querer  al  primer  marido  ? 

Princ.  Sí  es  muerto,  aguardad  que  venga. 

Duq.  No  se  os  dé  nada  que  tenga 
Mi  amor,  trocado  el  vestido. 

Conde,  Par  Dios,  Pascual,  yo  no  veo 
Remedio  si  ella  os  desama. 

Prínc,  Ni  lo  tendrá  mi  deseo. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  t  entra  LERIDANO,  molinero 

VIEJO. 

Viejo.  Bien  dirá  agora  nuesama. 
Que  vengo  por  jubileo. 

Conde.  Ah  nuesamo,  ¿qué  acá  estáis? 

Viejo.  Dadme,  señora,  esos  pies. 

Duq.  Casero,  con  bien  vengáis; 
Aunque  ya  se  pasa  un  mes 
Que  en  esta  casa  no  entráis  : 
¿Cómo  está  el  molino? 

Viejo.  Bueno, 

Que  siempre  besa  sus  manos  : 
Casa,  huerta  y  jardin  lleno 
De  mil  alhelíes  tempranos, 
Con  todo  su  campo  ameno. 
Mil  almendros  florecidos, 
Con  los  pimpollos  cubiertos, 
De  blanco  y  nácar  vestidos, 
Tienen  los  ramos  abiertos 
Que  penetran  los  sentidos. 
Vayase  su  señoría 
Por  allá,  si  gusta  un  dia. 
Que  la  habemos  menester. 

Duq,  ¿  Hay  en  qué  haceros  placer? 

Viejo.  Desposo  una  hija  mía. 

Duq.  ¿X  Laura? 

Viejo.  A  Laura,  señora. 

Duq.  ¿Y  con  quién? 

Viejo.  Con  un  garzón. 

Que  ha  dos  años  que  la  adora. 

Duq.  Digo  que  es  justa  razón, 
Madrina  soy  desde  agora. 
Mañana  voy  al  molino. 
Tened  bien  puesta  la  huerta. 

Viejo.  Ella  con  su  olor  divino 
Hasta  las  flores  despierta, 
Y  las  tiene  en  el  camino. 

Duq.  ¿Irás  conmigo,  Teodora? 

Teod.  Será  muy  cierto,  señora. 
Es  mi  propio  beneficio. 
Viejo,  Hágame  aqueste  servicio. 

Conde,  Contento  estaréis  agora. 
Viejo.  ¿Quién  es  aqueste  zagal? 
Conde.  Un  amigo  de  mi  tierra, 


Viefo,  En  aquesta  ocasión  tal, 
Martin,  el  odio  destierra. 
Si  á  Laura  no  quieres  mal. 
Romper  tienes  los  zapatos. 

Conde.  Todos  bailamos  á  ratos, 
Y  mas  con  esta  madrina. 

Viejo.  ¿Diste  cuenta  de  la  harina T 

Conde,  Servid  á  viejos  ingratos. 

Viejo.  ¿Has  llevado  las  carretas? 

Conde.  Bien  nos  podemos  volver. 
Bien  lo  hacen  las  muletas. 

Viejo.  Grao  boda. 

Conde.  Pienso  romper 

Seis  pares  de  castañetas. 

ESCENA  XII. 

Decoración  de  campo. 

Madama,  princesa,  t  ALBERTO. 

Alb,  ¿Qué  os  parece,  madama,  desta 
tierra? 
¿No  os  da  contento  su  agradable  vista? 
Las  plantas  de  ella  fértiles  y  bellas. 
Tanta  diversidad  de  fruta  y  árboles ; 
¿No  os  admiráis  de  ver  tanta  grandeza? 

Mad.  Todas  las  cosas  de  la  noble  España 
Me  agradan  por  estremo,  que  no  es  poco 
Para  quien  deja  á  Francia  su  regalo. 
Sus  padres,  sus  abuelos  y  parientes. 

Alb.  Huelgo  que  bien  os  haya  parecido, 
Pues  es  forzoso  que  viváis  en  ella. 

Mad.  En  estremo,  señor,  estoy  confusa, 
De  ver  que  hasta  la  corte  hemos  llegado, 
Sin  que  nadie  nos  haya  recibido^ 
Ni  el  príncipe  :  no  sé  cuál  sea  la  causa. 

Alb.  No  08  cause  aquesto,  Flor  de  lia, 
disgusto, 
Que  ha  sido  la  venida  de  secreto, 

Y  puede  ser  que  no  lo  haya  sabido. 
Si  ya  no  fuese  caso  que  ocupado 

Esté  en  cosa  que  importe,  y  que  no  pueda  ; 
La  causa  se  sabrá  bien  presto  :  ola, 
Marcha  á  la  corte,  ¿mas  qué  gente  es  esta? 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  y  sale  el  Rey,  RUFINO  v  otros. 

Rey.  Haced  que  lleguen  luego  esa  carro- 
Para  que  á  la  ciudad  volvamos  juntos,  [za, 

Mad.  Déme  tu  magostad  tus  pies. 

Rey.  Mis  brazos 

Os  daré,  mi  madama  con  gran  gusto, 

Y  mi  hijo  también. 

Mad,  Esclara  vuestra, 
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Qoe  vengo  como  en  prendas  desde  Francia, 
De  la  amistad  que  el  rey  mi  padre  os  debe. 

ñey.  La  discreción  á  la  hermosura  iguala, 
En  todo  os  hizo  peregrina  el  cielo. 
¿Cómo  ha  Tenido  la  princesa,  Alberto? 

Alb.  El  mar  le  hizo,  señor,  algunos  dias 
El  mal  alojamiento  que  ella  suele. 
Has  gloria  al  cielo,  no  fué  nada  todo. 

Rey.  Espantada  estaréis,  madama  her- 
mosa, 
Qne  el  príncipe  no  salga  á  recibiros, 
Mas  pensando  que  fuera  la  venida 
Por  tierra,  por  la  posta  fué  á  buscaros ; 
Mas  dentro  de  dos  dias  tendrá  aviso, 

Y  dará  vuelta,  con  deseo  y  gana 
De  recibir  aquesos  dulces  brazos. 

Jfflrf.  Pésame  á  mí,  qne  mi  señor  el  prin- 
Sin  causa  haya  tomado  este  trabi^'o,   [cipe 
Mas  bien  se  vengará  de  nuestra  burla 
Con  el  deseo  y  gana  de  esperallo. 

{Dentro  voces.) 
Para,  para. 

Hey.  ¿Qué  gente  es  esta  que  camina  ai 
Rufino  amigo?  [bosque^ 

Ruf,  Aquestos  son  criados 

De  la  duquesa  Celia,  que  esta  tarde 
Se  ha  venido  á  aquestas  caserías 
A  ser  madrina  de  una  boda  rústica 
De  una  hija  de  aqueste  molinero. 

Rey,  Y  di,  ¿será  capaz  aquesta  casa 
Esta  noche  de  tan  honrados  huéspedes? 

Ruf.  Ya  entiendo  al  blanco,  gran  señor, 
que  tiras, 

Y  digo  que  la  casa  basta  y  sobra 

A  aposentar  doblada  gente  en  ella. 
Rey,  Pues  alto  huésped  tiene  la  duquesa, 

Y  esa  boda  mejora  de  padrino  : 

Haz  qne  nos  traigan  de  la  corte  presto 
Lo  necesario  para  aquesta  noche. 
Porque  con  otras  fiesfas  mas  solemnes 
Madama  Flor  de  lis  entre  en  mi  corte. 

Ruf.  Apercibida  tienes  la  carroza, 
Venga  tu  magestad. 

^«y»  Venid,  princesa, 

Donde  descansaréis  aquesta  noche, 

Y  mañana  dará  lugar  el  dia 
Para  poder  serviros  con  contento. 

{Vanse,  y  queda  Rufino  solo.) 
Ruf.  Estraño  es  el  pensamiento 
Del  rey  en  quedarse  aquí ; 
Pero  está  lejos  de  sí, 

Y  cerca  de  su  tormento. 
Por  gozar  á  la  duquesa, 
Sin  quien  no  puede  vivir, 
Quiere  en  el  campo  dormir 
Con  la  madama  francesa. 


ESCENA  XIV. 


RUFINO,  Y  SALEN  EL  PRÍNCIPE  T  EL  CONDE 
DE  LABRADORES. 

Princ,  Grande  alboroto  he  sentido, 
Martin,  hada  nuestra  casa  : 
Dicen  que  la  infanta  pasa 
Que  desde  Francia  ha  venido. 

Ruf.  ¡Ha  molineros! 

Conde.  ¿Quién  llama? 

Ruf.  ¿Cuándo  viene  la  duquesa? 

Conde.  Por  esa  senda  atraviesa. 

Ruf.  Madrina  tenéis  de  fama. 

Princ.  Este  es  Rufino,  criado 
Del  rey  :  quiéreme  esconder. 

Ruf  ¿  Cuándo  la  boda  ha  de  ser? 

Conde.  Agora  está  concertado. 

Ruf,  A  hablar  la  duquesa  voy  : 
Quedad  con  Dios. 

ESCENA  XV. 

El  Príncipe  t  el  Conde. 

Conde.  £l  os  guarde. 

¿De  qué  estuviste  cobarde? 

Princ.  De  que  este  sabe  quien  soy 
Oye. 

Conde.  ¿  Qué  quieres  ? 

Princ.  Martin, 

¿Adonde  viene  esa  gente 
Del  rey? 

Conde.  Si  pasa  la  puente. 
Irá  de  Celia  ai  jardín. 

Princ.  Dices  la  verdad  por  Dios, 
Que  el  rey  y  su  nuera  van 
A  la  huerta. 

Conde.      Y  dormirán 
Esta  noche  allí  los  dos, 
Que  aquí  se  ha  de  ver  su  intento. 

Princ.  Huélgome  que  disfrazado 
Veré  la  muger  que  han  dado 
Al  príncipe  en  casamiento. 

Conde.  Es  buena  imaginación 
Esa  que  el  príncipe  tiene. 

Princ.  Martin,  ¿la  duquesa  viene? 

Conde.  Ella  y  Leridano  son. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  y  salen  la  Duquesa  y  el  Molinero 

VIEJO. 

^9-  ¿  Que  en  esta  huerta  se  entró 
Sin  licencia  el  rey? 

Viejo.  Y  quiere 

Dormir  en  ella. 
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Duq.  Si  fuere 

MI  gusto  lo  qniero  yo. 

Viejo.  El  huésped,  señora,  es  tal, 
Que  obliga  á  darle  la  huerta. 

J>uq.  ¿  Quién  es  el  que  está  á  la  puerta? 

Viejo,  Martin,  señora,  y  Pascual. 

Duq.  ¿Pues,  Martín,  y  todavía 
Sois  de  Pascual  compañero  ? 

Conde,  Después  que  soy  molinero, 
Me  muelo  de  noche  y  día. 

Duq.  ¿Parecéis  molinero,  amor, 

Y  sois  moledor? 

Princ.  Yo  creo, 

Que  te  muele  mi  deseo 

Y  endurece  mi  dolor. 

Duq.  ¿No  puede  hacerse  la  boda 
Sin  Pascual,  señor  Martin  ? 

Conde,  Es  un  grande  bailarín ; 
Viene  á  revolvella  toda. 

Duq.  Si  él  la  piensa  revolver^ 
Dentro  habrá  quien  le  castigue. 

Princ,  Ya  no  hay  cosa  que  me  obligue 
A  dejarte  de  querer. 
Mas  pues  ya  soy  molinero, 

Y  no  te  ablando  jamas, 
Moler  tengo  hasta  no  mas 
Aquese  pecho  de  acero, 

Que  por  mas  que  piedra  seas. 
Es  molino  de  diamante 
La  firmeza  de  un  amante 
A  quien  la  muerte  deseas. 

Duq.  Si  tú  la  diste  también, 
¿Qué  mucho  quererte  mal? 

Princ,  Moler  tengo  pedernal 
Con  agua  de  tu  desden. 

Viejo,  El  rey  viene. 

Princ.  Aquí  me  aparto. 

Que  quiero  ver  la  princesa.       {Apártase.) 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  t  salen  el  Rey  y  la  Princesa^ 

Rey.  Quiero  tanto  á  la  duquesa, 
Que  á  recibilla  me  parto. 
Duq.  Beso  vuestros  pies  supremos, 

Y  á  vos,  señora  madama. 
Por  mi  vida  que  sois  dama 
De  peregrinos  estremos. 

Mad.  Soy  yo  muy  vuestra  criada. 

Rey.  A  lo  menos  no  diréis 
Que  en  esto  no  me  debéis 
Quedar,  duquesa,  obligada, 
Pues  que  vengo  á  ser  padrino, 
Sabiendo  que  sois  madrina. 

Duq.  De  merced  tan  peregrina 
Hallo  mi  valor  indigno. 


Princ,  No  es  fea  la  francesilla. 
Obliga  á  tenelle  amor. 

Duq,  Es  esa  merced,  señor, 
Para  el  mejor  de  Castilla: 

Y  el  ser  padrino  conmigo 
Donde  la  princesa  está, 
Injusta  cosa  será ; 

Solo  á  serviros  me  obligo: 
Ella  será  la  madrina 
Con  vos,  y  yo  os  serviré. 

Rey.  En  nada  contradiré 
Lo  que  Celia  determina. 

Mad.  A  fe  que  dichosos  ftieron 
Los  señores  desposados, 
Que  padrinos  tan  honrados 
Pocos  reyes  los  tuvieron. 

Duq,  Mi  señor  el  rey  ha  sido 
De  quien  yo  recibo  honor. 

Princ.  Cobrándole  voy  amor. 
Harto  bien  me  ha  parecido. 

Rey.  Duquesa,  haced  que  veamos 
Los  novios,  y  trataremos 
De  que  aquí  los  desposemos, 

Y  buen  agüero  tengamos. 
Que  esta  su  boda  lo  es 

De  alguna  que  hacer  espero. 

Duq.  Acá  se  siente  el  agüero,  ap. 

Para  tu  gusto  al  revés. 
Pues  alto,  casero  amigo,  {Alto.) 

Y  vos,  Martin,  allá  entremos, 

Y  los  novios  sacaremos 
Para  que  vengan  conmigo; 

Y  mirad  que  habéis  de  hacer 
Cierto  negocio  por  mi. 

Viejo.  Haré,  señora,  por  tí 
Cualquier  cosa. 

Duq.  Así  ha  de  ser. 

(Vanse  Celia^  el  conde  y  molinero  vietjo.) 

ESCENA  XVIII. 

El  Rey  y  el  Príncipe. 

Princ.  Considero  tan  sin  pena  ap. 

A  aquesta  hermosa  dama, 
Que  con  gran  razón  se  llama 
Flor  de  lirio  y  azucena. 
Aquí  sí  que  mis  cuidados 

Y  amorosos  desatinos 
Por  tan  honrados  caminos 
Serán  muy  bien  empleados. 
Mal  haya  el  tiempo  que  amé 
La  ingrata  que  me  aborrece, 
Muger  sin  fe  no  merece 
Que  nadie  la  tenga  fe. 
Princesa  del  alma  sola. 
Este  es  el  príncipe,  este  es, 
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Serás  ahora  y  después 
Mi  princesa  y  española. 
Aquí  estoy  arrepentido 
Del  tiempo  que  me  engañó; 
No  llores  mi  ausencia,  no, 
Que  aquí  tienes  tu  marido. 

ESCENA  XIX. 

Dichos  t  sale  la  Duquesa  embozada  t  ves- 
tida A  LO  YILLANO,  T  EL  MoiJNERO  V1E|0  T 

LOS  Desposados,  t  el  Conde  con  alguna 

GENTE,  Y  SALEN  CANTANDO  LOS  D^  MOLINO. 

(Cantan.) 

Esta  novia  se  lleva  la  flor, 
Qne  las  otras  no. 
Bendiga  Dios  el  molino, 
Qae  tales  novias  sustenta, 
Muela  sn  harina  sin  coenta 
▲  costa  de  tal  padrino : 
£stas  mnelen  de  lo  fino 
Del  trigo  qne  maele  amor; 
Que  las  otras  no. 

Rey,  Muy  bueno  es  esto,  por  Dios, 
Gentil  agüero  y  fortuna : 
¿Esta  novia,  no  era  una? 
jGómo  ahora  Tienen  dos? 

Viejo.  Eran  almendras  paridas 
Las  que  estas  huertas  criaban, 
Que  en  una  cascara  estaban 
Dos  desposadas  metidas. 
Melampo  y  Martin  se  casan 
Con  las  dos  que  son  mis  hijas, 
Pues  honras  y  regocijas 
La  boda. 

Rey,     ¿Qué  cosas  pasan? 
Este  villano  es  discreto, 
Y  Tiendo  que  soy  padrino. 
No  halla  mozo  en  el  molino 
Que  no  le  case  en  efeto. 

Viejo.  En  fin,  señor,  ¿qué  gustáis 
Que  se  hagan  estas  bod^is 
Con  gran  alegría  lodas? 

Rey.  Y  otras  muchas  que  traigáis. 

Mel.  Vupstra  palabra  real 
Obh'gais  justo  ó  injusto 
De  no  recibir  disgusto. 

Rey.  En  mi  Tida  he  Tisto  tal. 
DÍ20  que  sí. 

Viejo.       Fsto  es  hecho. 
Venga  un  clérigo  que  os  case. 

Rey.  Mirad  si  hay  alguien  que  pase. 
Que  le  casaréis  sospecho. 
Pero  llamadme  primero 
La  duquesa,  que  sin  ella 
No  es  bien  hacerlo. 


Viejo»  Por  ella 

Voy  como  un  Tiento  ligero. 

(Destápase  la  duquesa.) 

A^y*  ¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  venf 

Duq»  A  Celia  con  su  marido. 
Rey,  la  palabra  te  pido. 

Rey.  ¿Este  es  el  conde? 

Duq,  También. 

Conde.  El  conde  Próspero  soy, 
Que  humilde  estoy  á  tus  pies, 
Que  vida  ó  muerte  me  des, 
Humilde  á  tus  pies  estoy. 
En  este  trage  he  vivido 
Huyendo  el  fiero  rigor 
Del  príncipe  mi  señor, 
A  quien  también  perdón  pido. 

Rey.  ¿Quién  es  aqueste  Tillano? 

Prínc.  Tu  h^o  soy,  que  á  tus  plantas 
Pido  de  mis  culpas  tantas. 
Señor,  tu  perdón  y  mano. 
Aunque  estoy  en  este  trage 
En  que  mi  enojo  me  puso, 
Con  la  duquesa  me  escuso 
De  mí  fingido  Tiage. 
Todo,  señor,  fué  fingido, 
El  conde  muerto,  y  mi  ausencia. 
Que  cerca  de  tu  presencia 
En  este  traga  he  vivido. 
Perdonad,  esposa*mia, 

Y  dadme  esa  mano  y  brazos. 
Mad.  De  vuestra  esclava  son  lasos. 

Que  los  doy  desde  este  dia. 

Rey.  Estoy  de  manera  mudo. 
Que  no  sé  qué  responder, 

Y  entre  el  pesar  y  el  placer 
Lo  que  estoy  mirando  dudo. 
I  Ah,  Celia,  mucho  has  sabido ! 

Duq.  Hazañas  fueron,  señor. 
De  muger  que  tiene  amor. 

Rey.  Paciencia,  engañado  he  sido: 
Todos  08  habéis  casado. 
Gozad  vuestra  mocedad, 
Que  bien  veo  que  mi  edad 
Se  escusa  de  ese  cuidado. 

Laura.  ¡Ah,  señor  conde! 

Conde.  ¡Ah,  señora* 

Laura.  ¿Érades  tos  el  galán 
Que  tanta  pona  y  a  Tan 
Suele  dar  á  quien  le  adora? 
¿Erais  vos  aquel  perjuro 
Contra  la  fe  de  los  dos  ? 

Mel.  No  le  he  Tlsto. 

Conde.  Si  por  Dios. 

Laura,  ¿Cierto.* 

Conde.  Pues  que  se  lo  juro. 

Laura,  Basta  que  burla  de  mi. 
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Rey»  Desde  boy  los  molineros 
Se  tengan  por  caballeros. 

MeL  En  mi  ipacho  me  lo  faí« 
De  comer,  señor,  procuro, 
Que  es  la  perfecta  hidalguía. 

Rey,  Renta  os  doy  desde  este  día. 

Mel.  ¿aerto? 

Rey,  Poes  qae  se  lo  Juro. 

Conde.  Piedra  de  mi  fuerte  muro, 
Sabed  que  ya  vuestro  soy. 

Duq.  Yo,  sefior,  mi  mano  os  doy. 


Conde.  ¿Cierto? 

Duq,  Pues  que  yo  lo  joro. 

Rey.  Yo  lo  mismo  os  aseguro^ 

Y  así  entrarnos  bien  podemos 
Donde  el  casamiento  haremos. 

Laura.  ¿Cierto? 

Duq.  Pues  que  yo  lo  Jaro. 

Conde.  Yo  fbf  dichoso  contino, 
jpnes  que  mi  mal  me  remedia, 

Y  aqní  acaba  la  comedia» 
Gran  sanado»  del  Molino* 


LA  DAMA  MELÜÍDROSA. 


Llsarda  cuenta  á  Tiberio  el  estraño  carácter  de  Beltsa  su  sobrina,  qae  siendo  obse- 
quiada de  diferentes  amantes,  deshecha  á  todos,  pretestando  en  cada  uno  algona  falta, 
y  determinando  Tiberio  á  casarla  de  su  mano,  entra  á  verla,  y  la  propone  algunos  sa- 
gatos,  á  todos  los  cuales  tilda  Belisa.  Fabio,  criado  de  Eliso,  exhorta  á  su  amo  á  que 
Jntente  el  casamiento  con  Belisa,  á  pesar  de  su  carácter  melindroso,  por  las  demás  cuali- 
dades que  la  adornan;  y  estando  en  este  coloquio  entra  Felisardo  con  Celia,  refiriéndole 
que  á  su  parecer  ha  muerto  á  un  caballero  navarro,  y  le  suplica  abrigue  en  su  casa  á 
CeUa  mientras  él  se  retira.  Cuando  va  á  ejecutarlo  llama  la  justicia  á  la  puerta  de  la 
casa  no  dando  lugar  sino  á  la  estratagema  de  disfrazarse  Felisardo  y  Celia  con  los  vestidos 
de  Pedro  y  Zara  esclavos  de  Eliso.  Entra  la  justicia,  no  tras  el  delincuente  como  se  te- 
mían, sino  á  embargar  a  Eliso  á  nombre  de  Lisarda  por  la  cantidad  de  dos  mil  ducados 
oue  debía  á  su  marido.  Hecho  el  embargo,  Eliso  envía  á  su  acreedora  por  prendas  á  los 
fingidos  esclavos  que  quedan  destinados,  Felisardo  á  cuidar  de  la  caballeriza,  y  Celia  á 
la  cocina.  Flora,  criada  de  Lisarda,  se  manifiesta  prendada  de  Felisardo.  y  don  Juan  lo 
queda  de  la  supuesta  esclava  al  presentársela  Flora.  Se  empeña  en  que  le  ha  de  atar  el 
cuello  y  entra  en  este  momento  Felisardo,  cuyos  lelos  se  escitan  con  tal  vista,  resultando 
en  seguida  quejas  de  ambos  amantes. 

Belisa  manifiesta  á  Flora,  que  después  de  haber  sido  tan  melindrosa  con  tantos  aman- 
tes, ha  rendido  su  albedrio  a  un  esclavo,  como  cree  que  lo  es  Pedro.  Flora  la  aconseja, 
que  para  obligarse  á  si  misma  á  desistir  de  su  inclinación  hacia  tan  bajo  sugeto,  le  haga 
narrar.  Lisarda,  apasionada  también  de  Felisardo,  ruega  á  Eliso  que,  aunque  le  ha 
satisfecho  ya  su  haber,  le  dé  los  esclavos,  á  lo  que  accede  Eliso  :  este  habla  con  Felisardo 
dándole  cuenta  de  que  aunque  vive  el  caballero  á  quien  hirió,  está  muy  de  peligro,  y  le 
aconseja  prosiga  haciendo  su  papel  de  esclavo.  Belisa  se  empeña  con  su  madre  en  que 
ae  hierre  á  Felisardo,  pretestando  que  es  fugitivo;  y  viendo  que  se  le  rehusa  se  desmaya. 
Tiberio  aconseja  á  su  hermana  le  mande  echar  un  hierro  fingido  :  se  lo  participa  á  Feli- 
sardo y  este  á  Celia.  Don  Juan  prosigue  requebrando  á  la  esclava,  á  la  que  viendo  her- 
rada se  indigna  jurando  vengarla  de  tal  afrenta.  Belisa  y  Flora  sorprenden  á  los  esclavos 
abraiándose,  y  ellos  se  disculpan  diciendo  que  están  casados.  Belisa  aparenta  un  para- 
sismo con  la  mira  de  que  Felisardo  la  tome  en  brazos  como  se  lo  manda  Flora.  Sobre- 
Tiene  Celia,  que  celosa  hace  que  la  deje  allí  mismo;  y  como  Juzgándola  desmayada 
bablan  con  libertad,  conoce  Belisa  que  no  son  esclavos,  y  llena  de  furor  y  temerosa  de 
que  Felisardo  se  le  escape,  manda  á  Carrillo  que  ayudado  de  los  demás  criados  de  la 
casa,  le  echen  una  argolla.  Riñe  Lisarda  con  su  hijo  don  Juan,  airado  de  lo  que  se  ha 
hecho  con  la  esclava,  á  quien  llama  su  muger  :  la  madre  fuera  de  sí,  manifiesta  quiere 
ella  casarse  con  el  esclavo,  al  cual,  á  pesar  de  su  valiente  resistencia,  consiguen  los 
criados  ponerle  la  argolla. 

Eliso  reconviene  á  Lisarda  de  haber  tratado  con  tanta  crueldad  al  esclavo,  y  le  da  á 
entender  que  algún  dia  puede  pesarla.  Carrillo  escita  los  zelos  de  Eliso,  contándole  que 
el  esclavo  adora  á  Belisa,  y  esta  noticia  le  induce  á  vengarse  de  su  amigo,  lo  que  veri- 
fica por  su  parte,  avivanda  la  pasión  de  don  Juan,  con  darle  á  entender  que  la  esclava 
no  es  lo  que  parece.  Belisa  hace  llamar  á  Pedro,  porque  va  á  desmayarse  para  que  le  dé 
la  mano,  finiendo  que  esto  la  alivia,  y  pénele  en  la  suya  una  sortija-  Felisardo  se  des- 
entiende, y  sobreviniendo  Celia  que  le  pide  zelos,  le  da  a  ella  la  sortija.  Rabiosa  Belisa 
llama  gente,  acusa  á  aquella  de  haberla  robado,  y  hace  la  entreguen  á  Carrillo  para  que 
la  asóte.  AI  ir  á  ejecutarlo  llega  don  Juan,  que  la  defiende  y  liberta.  Lisarda  manifiesta 
á  su  hermano,  que  cansada  de  sufrir  á  sus  hijos  quiere  casarse  con  Pedro ;  pero  su  her- 
mano le  sugiere  para  castigarlos,  la  idea  de  que  conociendo  él  á  un  tal  Felisardo  caba- 
llero de  la  ciudad,  enteramente  parecido  á  Pedro,  se  vista  este  ricamente,  y  finja  que 
es  aquel*  Belisa  se  decide  á  declarar  abiertamente  a  Pedro  que  le  quiere,  y  concertada 
con  Flora  de  que  le  llame  y  con  protesto  de  despabilar  las  luces  las  apaeue;  este  incidente 
produce  que  Belisa  declare  su  amor  á  su  madre  creyendo  que  habla  a  Felisardo;  Celia 
conferencia  con  Flora  teniéndola  asimismo  por  Felisardo,  y  este  requiebra  á  Tiberio 
juzgando  que  es  Celia  :  todo  lo  cual  se  descubre  al  llegar  don  Juan  precedido  de  Car- 
rillo que  trae  una  hacha.  Verifícase  el  plan  de  Tiberio,  y  sale  Felisardo  muy  galán  como 
á  casarse  con  Lisarda :  suspéndese  Belisa  con  la  semejanza  que  nota  de  su  semblante 
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con  el  del  esclavo,  y  mocho  mas  á  la  vista  de  Celia  que  sale  también  ricamente  vestida» 
diciendo  Tiberio  que  aquella  es  la  madrina.  Don  Juan  y  Eliso  entran  al  mismo  tiempo 
con  la  Justicia  y  con  Prudencio  padre  de  Celia.  Eliso  se  confirma  al  principio  en  su  en- 
gaño de  creer  que  Felísardo  habia  intentado  arrebatarle  su  dama,  pensando  iba  á  ca- 
sarse con  Belisa  :  esta  procura  confirmar  tal  persuasión  :  su  madre  la  impugna  diciendo 
que  está  casado  con  ella  y  no  con  su  hija;  pero  se  descubre  Celia  declarando  que  ella 
sola  es  su  verdadera  muger ;  se  casan  estos  amantes  y  Belisa  con  Eliso,  como  asimismo  ' 
Flora  con  Carrillo,  según  dramática  costumbre  de  casarse  los  criados  cuando  lo  verifican 
los  amos. 

Es  innegable  que  la  pasión  del  amor,  que  es  el  general  agente  que  Juefta  en  las  compo- 
siciones dramáticas  de  nuestros  antiguos,  era  en  sus  manos  un  Inagotaole  manantial  de 
incidentes  con  que  enredaban  la  acción  hasta  lo  sumo,  como  se  echa  de  ver  en  esta 
pieza ;  no  pudiendo  menos  de  admirar  cuan  fácilmente  disponían  el  desenlace.  Sin  em- 
bargo en  el  de  esta  con  el  ardid  fraguado  por  Tiberio  se  nota  algo  de  violento  é  invero- 
símil. El  retrato  de  la  protagonista  suministra  á  la  traviesa  fantasía  de  Lone  pinceladas 
atrevidas  en  los  diversos  caprichos  que  inventa  para  caracterizar  el  mellnare  de  Belisa, 
haciendo  que  de  este  modo  resalte  mucho  mas  su  estremada  pasión  por  Felísardo,  que  la 
conduce  hasta  querer  casarse  con  él,  aun  suponiéndole  esclavo.  Superfluo  es  hablar  de 
la  bella  versificación  en  general,  bastando  el  nombre  del  autor  para  abonarla*  La  rela- 
ción de  Belisa  á  Flora,  en  que  le  da  cuenta  de  sus  amores,  que  empieza : 

Ea  Madrid  nacida, 
Flora,  como  sdhes, 

es  un  cuadro  acabado  que  ella  misma  hace  de  su  carácter  melindroso;  y  así  el  estilo  de 
su  contesto,  como  el  de  las  hermosas  endechas  pueriles : 

Madre,  la  mi  madre,  Qae  soy  melindrosa. 

Quejáis  os  de  mi,  La  verdad  decís. 

recuerdan  la  suavidad  del  autor  de  las  tiernas  odas  de  la  barquilla. 

La  parte  moral  de  esta  composición  se  puede  fácilmente  haliar  en  los  inconvenientes 
de  un  carácter  que  toca  en  ridículo  y  pueril  cuando  traspasa  los  limites  de  la  modestia 
urbana,  que  es  uno  de  los  mas  bellos  adornos  del  hermoso  sexo;  lo  que  parece  cifró  el 
autor  en  estos  versos : 

Hay  mngeres  incasables,  T  i  todo  el  mondo  enfadosas ; 

Qae  dan  en  ser  tan  cnríosas,  T  tardando  en  escoger, 

Qne  se  les  pasan  las  Tidas  Lo  mejor  snelen  pasar, 

£n  andar  desvanecidas  1  andan  después  i  rogar. 


PERSONAS. 


TIBERIO. 

LISARDA. 

ELISO. 

FABIO. 

Un  Alguacil. 

Um  Escribano. 

BELISA. 


CELIA. 

prudencio, 
felísardo. 
carrillo. 

DON  JUAN. 
FLORA. 
Cuatro  lacayos. 


La  escena  pasa  en  Madrid, 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  saia. 
TIBERIO  T  LIS  ARDA. 

7t6.  ¿Ed  fin,  se  ha  quitado  el  luto? 

Lis.  fia  mas  de  un  año  la  muerte 
De  su  padre. 

Tib.         De  esa  suerte 
Podremos  decir  que  es  fruto 
De  la  tristesa  el  contento. 

Lis.  No  lo  será  para  mi^ 
Que  tal  marido  perdí. 

7t&.  {O  qué  inútil  sentimiento! 

Lis.  ¿Inútil?  ¿pues  no  es  rason 
Que  llore  su  compañía 
Una  muger  que  tenia 
Tanto  amor  y  obligación? 
4N0  sabes  tú  que  aun  las  aves 
Dan  ejemplo,  pues  que  muda 
Una  tórtola,  viuda 
Su  canto  en  quejas  suaveSy 

Y  no  se  vuelve  á  casar 

Si  una  vez  su  esposo  pierde^ 
NI  se  sienta  en  ramo  verde? 

Tib.  ¿  Pues  dónde  se  va  á  sentar? 

Lis.  En  un  espino,  en  un  ramo 
Seco. 

Tib,  Desa  imitación 
Gomo  tortolillas  son 
Las  que  deste  nombre  llamo  : 
Que  asi  Dios  me  dé  salud 
Que  pienso  que  se  han  sentado 
Sobre  espino  por  estrado; 
Tal  es  su  grande  inquietud : 
No  paran  en  todo  el  dia. 

Lis.  Eso  no  me  toca  á  mí, 

Y  es  que  jamas  pretendí, 
Tiberio,  otra  compañía. 

Tib.  Pues  en  verdad  que  pudieras. 
Que  bien  moza  has  enviudado, 

Y  con  hacienda  que  ha  dado 
Codicia,  si  tú  quisieras, 

A  mas  de  seis  pretendientes. 

Lis.  ¿Con  dos  hijos? 

Tib.  Y  con  doce. 

Lis.  Mal  tu  pecho  me  conoce. 

Tib.  Tú  negarás  lo  que  sientes. 

Lis,  ¿Qué  es  negar?  cien  mil  ducados 
Mi  marido  me  dejó. 
Mas  con  dos  hijos  que  yo 
Pienso  ver  pronto  casados : 

Y  recogerme  á  la  aldea 


Con  una  esclava  no  mas 

Y  un  escudero. 

Tib.  Pues  das 

En  lo  que  es  razón  que  sea, 
Como  vas  tan  descuidada, 
En  que  se  case  Belisa, 
Pues  que  ya  su  edad  te  avisa, 

Y  el  ser  de  mil  conquistada : 
Que  don  Juan  al  fin  es  hombre. 

Lis.  ¿Cómo  puedo  yo  casar 
A  Belisa,  y  dónde  hallar 
Un  hombre  tan  gentilhombre, 

Y  con  partes  tan  notables 
Gomo  imaginadas  tiene? 

Tib.  En  ese  humor  se  entretiene. 

Lis.  Hay  mugeres  incasables 
Que  dan  en  ser  tan  curiosas. 
Que  se  les  pasan  las  vidas 
En  andar  desvanecidas, 

Y  á  todo  el  mundo  enfadosas. 

Y  tardando  en  escoger. 
Lo  mejor  suelen  pasar, 

Y  andan  después  á  rogar. 

Tib.  ¿Luego  piensas  que  ha  de  ser 
Belisa  de  esa  manera? 

Lis.  ¿Pues  ha  hecho  el  cielo  cosa 
Mas  cansada  y  melindrosa? 
¿Ni  hombre  que  apetezca  y  quiera, 
A  codicia  del  dinero, 
Del  entendimiento  y  talle? 
Es  una  lonja  esta  calle 
Del  geooves  caballero. 
Del  indiano  portugués. 
Del  papelista,  el  letrado. 
El  viejo  rico,  el  soldado. 
El  lindo :  aunque  no  lo  es 
Ninguno  dellos  con  ella, 
A  todos  faltas  les  pone. 

Tib.  Pues  Belisa  me  perdone. 
Que  aunque  es  tan  discreta  y  bella, 
No  se  ha  de  desvanecer 
En  arrogancias  injustas. 

Lis.  Tiberio,  si  hablarla  gustas, 

Y  quieres  darla  á  entender 
Esta  locura  en  que  ha  dado. 
Hoy  está  hermosa  y  gallarda. 
Que  ciertas  vistas  aguarda, 
Habíala. 

Tib.     Estoy  enojado, 

Y  á  fe  que  se  ha  de  casar 

De  mi  mano,  aunque  no  quiera. 

Lis.  Hoy  cuatro  novios  espera, 
No  sé  si  le  han  de  agradar. 

Tib.  ¿De  cuatro  en  cuatro  la  piden? 

Lis.  Pica  el  dinero,  Tiberio. 

Tib.  Métase  en  un  monasterio. 


ACTO  I,  ESCENA  lU. 


ESCENA  II. 

Decoración  de  sala. 
Salen  BELISA  t  FLORA,  criada. 

Flora,  Las  celosías  impiden 
Que  no  veas  bien  la  calle. 
Pues  dices  que  el  del  overo 
No  era  galán  caballero. 
Bizarro  y  de  lindo  talle. 

Belisa.  Flora,  aquellas  celosías 
Los  ojos  me  han  afrentado. 

Flora.  ¿Cómo? 

Belisa.  En  las  niñas  me  han  dado 

De  palos. 

Flojea.  ¡  Qué  niñerías  1 

Belisa,  Como  los  ojos  Uegaé 
A  sus  palos,  ellos  fueron 
Tales,  que  al  fin  me  los  dieron^ 
Pero  luego  me  vengué. 

Flora,  ¿De  qué  suerte ? 

Belisa,  Del  eatache 

Saqué  un  cuchillo,  y  los  di 
De  puñaladas  allí. 

Flora.  ¿  Quién  hay  que  tal  gracia  escu- 
¿Mataste  la  celosía?  [che? 

Belim.  Hice  á  lo  menos  lugar 
Por  donde  pude  mirar 
Quien  por  la  calle  venia. 
Has  presto  vino  el  castigo. 
Pues  en  vez  del  caballero. 
Pasó... 

Flora,  ¿Quién? 

Belisa.  Un  aceitero. 

Flora.  ¿Ymirástele? 

Belisa.  Eso  digo, 

Que  le  miré,  y  me  manchó 
El  vestido. 

Flora.     ¿Pues  podía. 
Tú  detras  de  celosía, 

Y  él  en  la  calle? 

Belisa.  ¿Pues  DO? 

Nírame  bien. 

Flora.         ¿De  mirar 
El  que  va  aceite  vendiendo 
Te  has  manchado  ? 

Belisa,  Así  lo  entiendo, 

Vestido  me  puedes  dar, 

Y  este  harás  luego  vender. 

Flora.  Mira  que  muy  limpio  está. 

Belisa,  Necia,  ¿  no  le  he  dicho  ya 
Que  daño  me  suele  hacer 
Quererme  contradecir? 
¡  Jesús,  qué  fiero  accidente! 

Flora,  ¿Cómo? 
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Belisa.  Este  pulso,  esta  frente 

Mira,  estoy  para  morir. 
\  Qué  terrible  calentura! 

Flora,  No  pienso  contradecirte 
En  mi  vida,  que  servirte 
Hi  amor  y  lealtad  procura. 
De  rodillas  te  suplico 
Me  perdones. 

Belisa.        Ya  cesó 
La  calentura. 

Flora.  ¿Quedó 

Calor  alguno? 

Belisa,        Tantico: 
Pero  ya  se  va  aplacando. 

Flora,  Tu  madre  y  tu  tío. 

Belisa.  { Ay  Dios  I 

¿A  dos  me  nombras? 

Flora,  Los  dos 

Te  están  sinriendo  y  amando. 

ESCENA  IIL 

Dichas,  t  van  saliejom)  TIBERIO 
T  LISARDA. 

Belisa.  Traéme  luego  labor. 
No  me  vean  tan  ociosa. 

Flora,  ¿Quieres  las  randas P 

Belisa.  Es  cosa 

Cansada»  aunque  es  de  primor: 
Y  entre  tantos  majaderos 
Hay  uno  que  me  ha  quebrado 
Las  manos :  hay  que  me  han  dado« 
Flora,  dolores  tan  fieros, 
Que  no  los  puedo  sufrir. 

Flora.  Mira  que  aun  no  te  he  traída 
La  almohadilla. 

Belisa.  ¿No  has  oído 

Que  no  has  de  contradecir? 
Tráeme  una  banda  al  momento 
En  que  descanse  la  mano. 

(Vase  Fiwa.) 

Lis.  Persuadilla  será  en  vano. 

Tib,  ¿Tan  grande  posible  Intento? 
¿Sobrina? 

Belisa.   ¿Señor? 

Tib.  A  fe. 

Que  sales  del  luto  hermosa. 

Belisa,  A  lo  menos  deseosa 
De  servirte. 

Tib.  Bien  se  ve 

Que  andas  de  boda. 

Lis.  Ola,  Flora, 

Sillas,  y  dos  almohadas. 

{Sale  Flora.) 

Flora,  La  banda  es  esta. 
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Pesadas 


Belüom 
Hacen  las  tocas  ahora : 
Toma  allá,  que  puede  darme 
Mas  cansancio  que  provecho. 

Flora.  Sillas  hay  aquí. 

Beltsa.  Sospecho 

Que  vienes  á  predicarme. 

Tib.  Pues  ya  si  oirme  procuras, 
Toma  almohada. 

Flora,  Yo  voy 

Por  ella.  {Vase.] 

Tib.      Tu  padre  soy. 

Belisa.  No  la  traigas  de  verduras, 
Que  ayer  de  sentarme  en  ella 
Mal  de  estómago  me  dio. 

7t¿.  ¿Lo  verde  te  resfrió? 

Belisa,  Hátanme  las  yerbas  della. 

{Sale  Flora.) 

Flora,  Aquí  tienes  almohada. 

Tib,  Siéntate,  Lisarda,  aquí ; 
Tú,  sobrina,  junto  á  mí. 

Belisa.  i  O  cuánto  el  sentar  enfada 
Entre  borlas  de  colores! 

Tib,  La  causa  esperando  estoy. 

Belisa,  Porque  presumo  que  estoy 
Sentada  con  cuatro  doctores. 

Tib,  ¿Cómo  va  de  casamiento? 

Belisa.  Mal,  tÍo;  nadie  me  agrada. 

Tib.  ¿  Qué  es  lo  que  dellos  te  ofende? 

Belisa.  Tener  mil  faltas. 

Tib.  ¿Qué  faltas? 

Belisa.  Un  letrado  me  traían 
Calvo. 

Tib.  ¿Qué  importa  la  calva? 

Belisa.  Cuando  yo  fuera  muger 
Espiritual,  y  santa, 

Y  para  vencer  la  carne 
Gran  eaemigo  del  alma, 
¿Quisiera  una  calavera 
Tener  de  noche  en  la  cama? 
Lindamente  me  venia 

Un  hombre  al  lado  con  calva. 

Lis.  ¿Era  muy  rico? 

Belisa.  Ya  quise 

Asir  la  ocasión,  estaba 
Sin  copete  por  la  frente, 

Y  volvióme  las  espaldas. 

Lis.  ¿Porqué  dejaste  al  maestre 
De  campo? 

Belisa.    ¿No  es  casi  nada 
Faltar  un  ojo? 

Lis.  i  Qué  importa, 

Pues  se  le  pone  de  plata  ? 

Belisa.  Yo  te  diré  la  ocasión. 

Lis.  Dila. 

Belisa.     Si  este  hombre  jurara 


Como  á  mis  ojos  te  quiero, 

Y  le  costaba  el  de  plata 
Dos  reales,  en  otros  tantos 
Mi  amor  y  vida  estimaba. 
Fuera  deso,  no  podía 
Llamarme  mis  ojos. 

Lis.  Calla. 

Belisa,  Pues  llamarle  yo  mi  ojo, 
Era  ser  negra. 

Tib.  I O  qué  gracia ! 

Lis.  ¿Qué  dirás  del  portugués? 

Belisa,  Que  en  el  pecho  y  las  espaldas 
Se  ha  de  poner  el  cilicio. 

Lis.  No  te  entiendo. 

Belisa,  Aquellas  barbas 

Negras,  cerdosas  y  espesas, 
Era  ponerme  en  la  cara, 

Y  aun  en  la  boca  un  cilicio, 

Y  en  la  lengua  una  mordaza. 
Lis,  ¿Y  aquel  caballero  rico 

De  aquel  lugar  de  la  Mancha? 
Belisa,  Tenia  grandes  los  pies. 
Lis.  ¿Esa  es  falta  de  importancia? 
Belisa.  No,  madre,  que  sobra  era, 

Y  temí  si  se  enojaba. 

Que  era  sepultarme  en  losa 
Cubrirme  de  una  patada. 
Víle  algo  negras  las  uñas; 

Y  no  pretendo  en  mi  casa 
Cernícalo  de  uñas  negras. 

Lis.  ¿  Y  no  las  tenia  blancas 
Ei  caballero  francés? 

Belisa.  No  quiero  yo  ser  madama, 
Ni  llamar  mosiur  mi  esposo. 

Lis.  Pues  dime,  ¿en  qué  hallaste  falta 
En  don  Luis  mozo  y  galán, 
Cuyos  pechos  esmaltaba 
Un  lagarto  de  Santiago? 

Belisa.  Calla,  madre,  que  me  espantas. 
¿No  dicen  que  las  mugeres 
A  sus  maridos  abrazan? 
Con  un  lagarto  en  el  pecho 
En  mi  vida  le  abrazara. 

Tib,  Sobrina,  llámase  así 
Aquella  cruz  colorada, 
Que  es  espada,  y  no  es  lagarto. 

Belisa.  Bastaba  la  semejanza 
Para  matarme  de  miedo: 


Tib.  ¿Mas  qué,  te  desmayas? 
Pues,  sobrina,  si  ninguno 
Te  agrada,  y  la  edad  se  pasa 
Gomo  la  flor,  tiempo  viene 
A  quien  le  tiene  y  la  aguarda, 
En  que  después  se  arrepienta. 

Lis,  ¿Llaman? 


ACTO  I,  ESCENA  VI. 
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Flora, 
Lis. 

Sí. 

Mira  quien  llama 

ESCENA  IV. 

Dichos^ 

Y  SALEN  üN  Alguacil  y  ün 
Escribano. 

Algu.  Siempre  entramos  sin  licencia. 

Jt¿.  Siempre  la  tienen  las  varas. 

Algu,  Los  términos  han  pasado : 
¿Mira  si  qnieres,  Lisarda, 
Que  saque  prendas  á  EUso.' 

Tib,  ¿Con  Eliso  en  pleito  andas? 

Lis,  Ño  hay  remedio  de  cobrar 
Los  dos  mil  ducados. 

m.  Basta 

Que  olvida  su  obligación, 

Y  como  á  muger  te  trata. 

Lis,  Un  año  habrá  que  murió 
Mi  marido^  y  que  no  acaba 
De  pagarme,  y  si  he  callado 
Es  por  la  amistad  pasada, 

Y  la  que  tiene  de  nuevo 
Con  don  Juan  mi  hijo. 

Tib.  Vayan, 

Y  sáquenle  prendas. 
Algu.  Vamos, 

Que  no  está  lejos  su  casa. 

ESCENA  V. 

LISARDA,  BELISA,   TIBERIO  y  FLORA. 

Tib,  Yo  también  me  quiero  ir. 

Lis,  Belisa  está  desmayada. 

Tib.  ¿Qué  tiene? 

Belisa.  Imaginé 

Como  le  vi  con  la  vara, 
Que  me  sacara  los  ojos. 

Tib.  Ojos  no,  mas  prendas  sacan. 

Flora.  Cuatro  novios  por  lo  menos 
Aguardan. 

Lis.         ¿Dónde? 

Flora.  En  la  sala. 

Lis.  ¿Quién son? 

Flora.  Fabricio. 

Belisa.  Ya  he  visto 

A  Fabricio» 

Tib.        ¿  En  qué  te  cansa 
Fabricio  ? 

Belisa.  En  barba  y  cabeza 
Tiene  ciertas  moscas  blancas, 

Y  cuando  ya  hay  tantas  moscas, 
Es  que  el  verano  se  acaba. 

Flora.  El  otro  es  médico. 
Belisa.  Lindo, 

Con  médico  siempre  en  casa. 


Pensaré  que  estoy  enferma, 
Frió  me  da  de  cuartanas. 
Tiemblo,  ti,  ti,  ti,  ¡Jesús! 
Ola,  llévame  á  la  cama. 

Tib.  Si  no  fuera  mi  sobrina, 
La  diera  dos  bofetadas. 

Lis.  No  lo  oiga,  ¡  triste  de  mi ! 
Vamos  á  misa,  muchacha, 

Y  despídanse  esos  novios. 

Tib,  ¿Dónde  irás  tan  de  mañana? 
Lis.  A  San  Gerónimo  iré. 
Belisa.  Ay  no,  madre. 
Lis.  ¿Por  qué  causa? 

Belisa.  Tiene  á  los  pies  un  león, 
Que  siempre  que  entro  me  espanta, 

Y  una  vez,  madre,  no  dudes, 
Que  ha  de  saltarme  á  la  cara. 

Lis,  Vues  no  nos  pongan  el  coche, 
Que  á  San  Miguel  á  pié  basta. 

Belisa.  ¿  Y  no  es  nada  el  de  los  pies. 
Junto  al  peso  de  las  almas? 

Tib.  No  vendré  á  verte  en  mi  Tida. 

Flora.  Los  novios,  señora,  aguardan. 

Belisa.  ¡Jesús,  y  qué  alteración! 
Ola,  dame  un  vidrio  de  agua. 

ESCENA  VI. 

Habitación  de  Eliso. 
Salen  ELISO,  y  FABIO,  criado. 

Fabio.  Intenta  por  tu  vida  el  casamiento, 
Que  es  rica,  bien  nacida  y  muy  hermosa. 

Eliso.  Belisa  tiene  estraño  pensamiento 
En  no  agradarse  de  ninguna  cosa  : 
Cada  dia  en  la  corte  hay  nuevo  cuento 
Desta  dama  cansada  y  enfadosa. 
Porque  son  sas  melindres  postres  y  antes 
Alivio  de  cansados  caminantes. 
Verdad  es  que  mil  cosas  le  levantan. 
Costumbre  de  los  cuentos,  que  en  efeto 
Van  creciendo  contados,  que  adelantan 
Todos  cuantos  los  cuentan  un  conecto  : 
Todos  los  hombres  dice  que  la  espantan. 
Ni  ella  le  quiere  necio,  ni  discreto. 
Si  es  alto,  porque  sobra  de  lo  justo. 
Si  es  bajo,  porque  falta. 

Fabio.  Lindo  gusto. 

Eliso.  Un  hombre  desechó  porque  tenia 
Un  lunar  en  la  cara,  y  por  bermejo 
A  un  caballero. 

Fabio.  Mas  razón  tenia. 

Eliso.  ¿Porqué? 

Fabio,         Por  lo  que  dicen  del  pell^o. 

Eliso.  Mirando  un  novio  muy  galán  un 
Dijo  viéndole  limpio  como  espejo :  [dia. 
Mas  que  dormir  con  este  mentecato. 
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Quiero  comer,  que  es  bueno  para  plato. 

Fabio.  En  Alcorcon  pudiera  hacer  Belisa 
Un  desposado^  que  es  famoso  el  barro. 

Eiiso.  Así  le  tuvo  Eva  :  burla  y  risa 
Hace  del  mas  galán,  del  mas  bizarro. 

ESCENA  VII. 

Dichos^  v  sale  con  la  espada  desnuda 
FELISARDO. 

Felis,  ¿Está  aquí  Eliso? 

Eliso.  lüFelisardol 

Felis.  Aprisa, 

Que  á  un  caballero... 

Eliso.  ¿Qué  dices? 

Felis.  Navarro 

Pienso  que  he  muerto  acompañando  á  Celia, 
Que  venia  del  Prado  con  Aurelia. 
Salieron  de  mañana  á  pasearse^ 
Salí,  siguiólas  este  caballero, 
Volvieron  y  él  detras,  y  sin  quitarse 
De  paso  á  fuente,  á  lo  de  bravo  y  fiero 
Llegaron  las  criadas  á  enfadarse, 
Que  no  lo  estaba  yo  poco  primero, 
Habléle,  respondió,  vino  derecho, 
Miréle,  alzó,  metíme,  ya  está  hecho, 
Huyeron  las  mugeres,  di  la  mano 
A  Celia,  y  queda... 

Eliso*  ¿Dónde? 

Felis.  A  vuestra  puerta. 

Eliso,  Metedla  presto. 

Felis.  Celia,  Celia. 

ESCENA  VIIL 

Dichos,  t  sale  CELIA,  y  después  FABIO. 

Celia.  Hermano. 

Felis.  Aquí  estarás  segura  y  encubierta. 

Celia.  ¿Pues  dónde  vas? 

Felis.  Al  Carmen. 

Celia.  Es  en  vano 

Quedar  aqui  sin  ti  menos  que  muerta  : 
Si  no  hay  peligro  aqui,  ¿porqué  te  alejas? 

Y  si  aqui  le  hay,  ¿porqué  me  dejas? 
Eliso.  Bien  dice :  cierra,  Fabio,  nuestra 

puerta. 
Que  á  mas  peligro  vais  por  tantas  calles. 
Fa¿ío.  Yovoy.  (Vase.) 

Eiiso.         Aquí  estará  Celia  encubierta, 

Y  tú  mientras  remedio  busques  ó  halles. 
Celia.  Bien  dice,  mientras  algo  se  con- 
cierta. 

Que  dos  mancebos  de  gallardos  talles. 
Que  me  vieron  venir,  no  dirán  nada. 
Eliso.  No  temas,  que  no  harán  si  es 
gente  honrada.  {Sale  Fabio.) 


Fabio.  ¡Gran  desdicha! 

Eliso.  ¿Qué  dices? 

Fabio.  Que  aun  apenas 

Cerraba  las  dos  puertas  de  la  calle. 
Cuando  veo  que  llega  la  justicia. 
Llamaron,  y  yo  haciendo  que  no  oia, 
Cerré  para  decíroslo. 

Felis.  ¿  Qué  haremos  ? 

Eliso.  Esta  casa  no  tiene  parte  oculta. 
Ni  menos  de  salir,  ventana  ú  puerta. 

FMo.  Señor,  bien  estarán  en  mi  apo* 
sentó. 

Eliso.  En  caso  de  buscar  hombre  por 
muerte 
No  dejarán  rincón  que  no  le  miren, 

Y  mucho  mas,  no  habiendo  abierto  luego. 
Celia.  \  Ay  triste  yo ! 

Eliso.  No  os  aflijáis,  señora, 

Intentemos  siquiera  alguna  industria. 

Felis.  Yo  tenia  en  mi  casa  dos  esclavos, 
Pedro,  que  á  ios  caballos  asistia, 
Porque  era  ya  cristiano  bautizado, 

Y  Zara  una  escla villa  granadina  : 

Los  dos  podéis  fingiros  porque  entrambos 
Están  en  la  heredad  :  tú,  Felisardo, 
Ye  á  la  caballeriza,  y  en  la  cuerda 
Que  atraviesa  de  la  una  á  la  otra  parte, 
Hallarás  el  vestido  que  las  fiestas 
El  esclavo  se  pone,  y  tú,  señora. 
En  la  cocina  el  que  se  pone  Zara  : 
Tú  toma  la  almohaza,  tú  los  platos, 

Y  no  seréis  de  nadie  conocidos. 
Felis.  Yo  voy. 

Celia.  Y  yo  á  lo  mismo.  [Vase.) 

Fabio.  Ya  nos  quiebran 

La  puerta. 
Eliso.    Antes  me  espanto  de  la  flema 

Con  que  llaman  buscando  un  delincuente. 

Baja,  y  di  que  yo  estaba  en  mi  escritorio, 

En  papeles  y  cuentas  ocupado, 

Y  que  nadie  hasta  ahora  los  ha  oido ; 

Y  detente  en  hablar  lo  que  pudieres. 
Porque  tengan  lugar  para  vestirse,     [ceda 

Fabio.  Yo  voy,  y  quiera  el  cielo  que  sn- 
Tan  felizmente,  que  burlados  queden. 

ESCENA  IX. 

ELISO. 

Por  su  desdicha  conocerlos  pueden. 

Tirano  amor,  cuya  opinión  temática 
Nos  muestra  bien  la  librería  histórica. 
Oscura  ciencia  en  lengua  metafórica. 
De  la  esfinge  de  Tebas  enigmática. 

Dichoso  el  que  se  queda  en  tu  gramática 

Y  no  llega  á  tu  lógica  y  retórica. 
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Paes  el  que  sabe  mas  de  tu  teórica, 
Hénoslo  muestra  en  tu  esperienc  i  a  práctica. 

Pues  igualas  amor  en  tu  matrícula 
Los  sabios  y  los  bárbaros  salvágicos, 
El  mar  y  el  fuego,  el  hielo  y  la  canícula. 

Yo  seré  Ulises  á  tus  cantos  mágicos, 
Pues  solo  vemos  en  tu  acción  ridicula 
Priocipios  dulces  para  fines  trágicos. 

ESCENA  X. 

Dichos,  t  salen  el  Alguacil,  el 
Escribano  t  FABIO. 

Álgu,  Pudiera  vuesa  merced 
Tener  estilo  debido 
A  quien  es. 

Eiiso,       No  lo  he  sabido, 

Y  que  le  tengo  creed. 
Cuentas  de  hacienda  intrincada 
Divierten,  y  yo  no  soy 
Portero  en  m¡  casa. 

AljSíu.  Estoy, 

Por  ser  de  una  casa  honrada, 
Dos  horas  á  vuestra  puerta, 

Y  sale  vuestro  criado 
Muy  dormido  y  enfadado. 

Éliso.  La  bestia  ahora  despierta, 
Que  no  sale  mas  temprano 
De  la  cama,  y  por  mi  vida 
Que  este  descuido  no  impida 
El  estilo  cortesano 
Digno  de  quien  sois  :  decid 
¿Qué  es  lo  que  mandáis? 

Algu.  Muy  bien 

Eso  diréis,  que  también 
Es  estilo  de  Madrid. 
¿No  os  acordáis  que  se  os  hizo 
Por  Lisarda  ejecución  ? 

Eiiso.  i  Así !  tenéis  gran  razón, 
¿  En  íin,  no  le  satisfizo 
Ningún  concierto  ? 

Algu.  Pasó 

La  oposición  como  veis. 
Ningún  término  tenéis, 
Porque  todo  se  cumplió. 
Prendas  os  vengo  á  sacar. 

Eiiso.  No  tengo  que  responder, 
Lisarda  lo  puede  hacer. 

Escr.  Licencia  nos  podéis  dar. 

Elisa.  Entrad,  que  Fabio  os  dará 
Mi  plata  y  tapicería, 

Y  si  falta,  que  podria, 
Satisfacion  se  os  hará 
Con  otras  prendas. 

Escr.  Muy  bien : 

Vamos. 


ESCENA  XI. 

ELISO. 


Yo  estaba  engañado, 
Basta  que  siendo  el  buscado 
Y  el  perseguido  también, 
Pensé  que  era  Felisardo: 
Mas  bien  es  que  estén  así, 
Por  si  los  conoce  aquí ; 
Que  mi  deuda  presto  -aguardo 
Remediarla  con  dinero 
Que  espero  en  fin  deste  mes : 
Tomé  el  consejo  después. 
Que  fuera  mejor  primero. 
Porque  si  hubiera  pedido 
A  Belisa  por  muger, 
Pienso  que  pudiera  ser 
De  sus  melindres  marido ; 
Que  toda  mi  cobardía 
Nació  de  su  condición. 
Entrar  quiero,  que  es  razón, 
A  ver  esa  hacienda  mia, 
Que  tiempo  habrá  de  pedir 
A  Belisa  y  de  trocar 
La  deuda  en  deudo  y  pagar 
Con  el  mismo  recil)ir  : 
Que  es  la  hacienda  poderosa; 
Pero  bien  es  menester 
Para  sufrir  y  tener 
Una  muger  melindrosa. 

ESCENA  XIL 

Habitación  de  Lisarda. 
LISARDA.  BELISA  y  FLORA. 

Lis.  Este  hombre  es  un  pincel, 
¿  Porqué  no  te  ha  de  agradar? 

Belisa.  Cuando  te  quieras  casar. 
Elige  alguno  como  él : 
Que  á  mí  no  me  satisfizo. 

Lis.  ¿Porqué? 

Belisa.  Porque  allí  contó 

Una  pendencia,  y  mostró... 

Lis.  ¿  Qué  mostró  ? 

Belisa.  Un  puño  postizo. 

Lis.  ¿Eso  importa? 

Belisa.  ¿  Hombre  que  á  mí^ 

Señora,  me  ha  de  querer, 
Postizo  le  ha  de  traer? 
¿Y  cuando  le  traiga  así, 
Ha  de  ser  tan  descuidado, 
Que  por  hacerse  valiente 
Se  le  caiga,  cuando  cuente 
Las  cuchilladas  que  ha  dado, 
Con  el  puño  de  la  espada 
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El  puño  de  la  camisa? 

Lis»  Esos  melindres,  Belisa, 
He  tienen  ya  muy  cansada : 
No  sé  á  quien  te  has  parecido, 
Que  yo  no  fui  melindrosa. 

Belisa.  ¿El  ser  yo  limpia  y  curiosa 
Por  melindres  has  tenido  ? 

Us.  Pues  dlme,  ¿qué  no  lo  fué 
No  querer  al  caballero 
Toledano  ? 

^  Belisa.  Darte  espero 
La  razón. 

Lis.       Yo  no  la  sé. 

Belisa.  Tenia  grandes  los  ojos, 

Y  algo  el  mirar  espantado ; 
SI  asi  mira  enamorado, 
¿Qué  hará  después  con  enojos? 
Muy  bien  despedido  va. 

Que  vi  la  figura  en  él 

Del  rey  don  Pedro  el  Gruel^ 

Qoe  en  Santo  Domingo  está. 

Lis.  ¿Y  el  que  anteayer  te  ofrecí  ? 

Belisa.  ¡Ay,  Jesús  i 

Lis,  No  te  alborotes. 

Belisa.  Muy  caldos  los  bigotes 
Sobre  la  boca  le  vi : 
Imaginé  que  seria, 
O  perro  de  agua,  ó  salvage, 
O  que  estaba  algún  potage 
Sorbiendo  por  celosía. 
Bien  tiene  si  come  leche 
Con  que  poderla  colar. 

Lis,  ¿Pues  quién  te  ha  de  contentar? 

Flora.  Un  marido  en  escabeche. 

ESCENA  XIII. 

DlGBOS,  T  SALEN  BL  ALGUACIL 

T  EL  Escribano. 

Escr,  Hízose  todo  muy  bien. 

Algu.  Bien  se  ha  hecho. 

Lis.  ¿De  qué  modo? 

Algu.  Depositado  está  todo, 

Y  pídeme  que  te  den 
Dos  prendas  Tivas  á  ti, 
Que  por  fuerza  le  saqué. 

Lis,  ¿Prendas  Tivas? 

Algu,  Por  mi  fe, 

Que  en  toda  mi  vida  TÍ 
Dos  tan  gallardos  escIaTos. 

Lis.  Hasme  hecho  gran  placer. 

Algu.  El  uno  es  muger. 

Lis.  ¿Mnger 

Herrada  ? 

Algu.    No  tiene  claTOS; 
Pero  puédelos  poner 


En  cualquiera  libertad : 
Ola,  Pedro  y  Zara,  entrad. 
Lis,  Bizarros,  no  hay  mas  que  ver. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  t  salen  FELISARDO  de  esclavo 
T  CELIA. 

Algu.  Yo  los  saqué,  porque  creo 
Que  un  gran  servicio  te  hago. 

Lis.  Daréle  carta  de  pago, 
Tal  gracia  en  los  moros  veo, 
De  los  dos  mil,  y  aun  á  tí 
Albricias,  porque  los  dé. 

Algu.  Eso  es  mucho,  mas  yo  sé 
Que  lo  hará  por  ti  y  por  mi, 

Y  que  en  caso  de  vendellos. 
Gustará  de  hacerte  gusto. 

Lis.  Cualquiera  precio  es  muy  justo, 
Aunque  muy  grande  por  ellos. 

Algu.  Yo  tengo  que  hacer,  el  cielo 
Te  guarde. 

Lis.  Véeme  después. 

Que  tuya  esta  casa  es. 

Algu.  Que  no  tendremos  recelo 
Necesidad  de  vender 
Prendas. 

Lis.     Así  lo  imagino. 

Algu,  A  Dios. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  menos  el  Alguacil  t  Escribano. 

Felis,  I  Qué  estraño  camino   ap^ 

De  desdicha,  aunque  ha  de  ser 
Para  mas  remedio  mió! 
Que  en  aqueste  trage  y  casa^ 
Mientras  esta  furia  pasa. 
Estar  guardado  conílo. 
¿  Pero  cuándo  historia  alguna, 
De  cuantas  ha  visto  el  mundo, 
Dio  capítulo  segundo 
Al  libro  de  la  fortuna? 
¿  Hay  suceso  mas  gallardo, 
Que  un  hombre  que  hoy  en  Madrid 
Era  mas  noble  que  el  Cid 

Y  mas  libre  que  Bernardo, 
Se  vea  esclavo  y  sacado 
Por  prenda  de  ejecución, 
No  con  mayor  dilación 

Que  lo  que  habernos  tardado 
En  vestirnos  Celia  y  yo 
Sin  morato,  sin  jafer, 

Y  sin  poder  responder 

A  estos  hombres,  sí^  ni  no? 
Yo  estoy  como  loco  aquí 
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No  sé  en  qué  podré  parar. 

Celia,  Si  me  pudiera  quejar^  ap, 

Cielo  contrarío,  de  tí, 
Por  el  trage  en  que  me  veo. 
Pues  él  me  diera  licencia, 
Perdiera  aquella  paciencia, 
Que  ya  te  pido  y  deseo. 
No  puedo  de  mí  quejarme. 
Pues  lo  que  me  ha  sucedido. 
Engaño,  y  no  culpa  ha  sidO: 
¿Masqué  podrá  resultarme? 
¿Qué  daño  puede  venirme? 
Todo  es  servir  ocho  días. 

Belisa,  Bien  dices,  y  tú  podrás 
Hablarle. 

Lis.       Si  él  está  firme, 
Yo  le  haré  con  el  dinero 
Que  los  deje,  aunque  no  quiera. 
¿Esclavo? 

Felis.     ¿Señora? 

¿w.  Espera, 

Felis.  ¿Qué  he  de  esperar  si  esto  espero? 

Lis.  ¿Tu  nombre? 

Felis.  Pedro  me  llamo. 

Lis.  ¿Cristiano? 

Felis.  «,  por  la  gracia 

De  Dios,  aunque  por  desgracia 
Hia  te  tengo  por  amo. 

Lis.  ¿  Pésate  de  estar  aquí  ? 

Felis.  No,  porque  mas  me  pesara 
Si  allá  en  la  cárcel  pagara 
Lo  que  no  te  debo  á  tí. 

Lis.  ¿De  dónde  eres? 

Felis.  De  Granada^ 

Aunque  en  Madrid  he  nacido 
De  esclava,  que  hubiera  sido 
Reina,  á  no  ser  desdichada. 
El  hijo  de  Carlos  Quinto, 
Don  Juan  de  Austria,  cautivó 
A  mi  madre,  y  nací  yo 
De  la  Alpujarra  distinto, 
Donde  ella  fué  natural, 
Y  un  caballero  español 
Limpio  y  galán  como  el  sol. 

Lis.  I  Qué  lástima!  ¿hay  cosa  igual? 
¿Y  tú,  esclava? 

Celia.  Yo  me  llamo 

Zara,  y  bautizarme  quiero; 
Soy  de  Oran,  y  estarlo  espero 
SI  vuelvo  á  ver  á  mi  amo, 
Antes,  señora,  de  un  mes. 

Belisa.  Aquí  también  si  tú  quieres : 
Por  cierto  hermosas  mugeres 
Tiene  Oran. 

Lis.  Esta  lo  es. 

Flora,  muestra  la  cocina 


A  Zara,  y  lo  que  ha  de  hacer. 
Tú  puedes  venir  á  ver 
Cierto  novio. 
Belisa.       ¡Qué  moínal 

ESCENA  XVI. 

FLORA,  FELISARDO  t  CELIA. 

Flora.  Ea,  Zara,  ven  conmigo; 
Tú,  Pedro,  visitarás 
La  caballeriza. 

Felis.  ¿Hay  mas 

Esclavos  ? 

Flora.    No. 

Felis^  No  lo  digo 

Por  no  servir. 

Flora.  Un  lacayo 

Del  hijo  de  mi  señora, 
Cura  de  su  coche  ahora 
Los  caballos,  y  á  él  on  bayo. 

Fe/t>.  ¿Hijo  tiene? 

Flora.  Y  muy  galao. 

Felis.  ¿Anda  íbera? 

Flora.  Estáenlaeama. 

Ronda  de  noche  una  dama, 

Y  no  madruga  don  Juan : 
Las  doce  le  dan  en  ella 
Los  mas  dias;  tú  tendrás 
Dueño,  si  en  su  casa  estás. 
Hermano  desta  doncella. 
Que  es  ángel  en  condición, 

Y  yo  te  regalaré, 

Que  tu  talle  obliga  á  íé, 

Y  buena  conversación. 
De  todo  tengo  las  llaves : 
¿Bebes  vino?  ¿comes^  di. 
Tocino? 

Felis.  Pienso  que  sí. 
Porque  nací  donde  sal>es; 
Sino  es  que  se  me  ha  olvidado 
Desde  anoche  que  cené. 

Flora.  ¡Oh,  qué  regalos  te  haré ! 

Celia.  Si  has  de  ser  tan  regalado. 
Alaba,  Pedro,  á  los  cielos. 

Felis.  Oye,  Celia. 

Celia.  No  hay  oir. 

Felis.  Todo  lo  podré  safrir, 
Pero  no  sufrir  tus  zelos. 

ESCENA  XVII. 

Decoración  de  sala^ 
Sale  DON  JÜ.4N  con  una  ropa  dksabro* 

CHADO,   PONIÉNDOSE  LOS  BOTONES,  T  CAR- 
RILLO, lacayo. 

Juan,  ¿Ensillaste? 
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Carr.  Ya  lo  está. 

Pero  es  hora  de  comef. 

Juan,  ¿Habrá  misa? 

Carr.  Mtsa  habrá. 

Juan.  ¡Qné  cansado  vine  ayer! 

Carr.  Con  raz»m  te  cansa*  ya. 

Juan.  Gn  pidiéndome  dinero» 
Luego  me  desmayo  y  muero. 

Carr.  Muchos  escriben  remedios 
De  amor,  poniendo  por  medios 
La  ausencia  por  mas  ligero, 
A  quien  se  sigue  el  olvido ; 
Otros  los  libros,  la  caza» 
El  pleito,  el  entretenido 
Juego «  y  todos  dando  traza 
De  divertir  ei  sentido. 
Cual  con  la<%  hechicerías 
Quiere  librarse  de  amor: 
Cual  con  mayores  porfías, 
En  oto  gusto,  señor, 
Pasa  sus  melancolías. 
Pllnio  dijo  que  se  echase 
Un  amador  (I qué  molestia!) 
Adonde  sé  revolcase 
Una  muía,  y  que  Una  bestia 
Ai^í  otra  bestia  imitase: 
Mas  esto  fué  por  mostrar 
Que  era  una  bestia  quien  ama; 
'  No  porque  puede  quitar 
De  aquella  bestia  la  cama 
Esta  enfermedad  de  amar. 
Mas  yo  <iigo  que  el  pedir 
^    Es  el  remedio  de  amor. 

Juan.  ¿Dónde  has  oido  decir 
Eso  de  Plinio? 

Carr.  Sefior, 

Hanse  dado  á  traducir 
Tantos  hombres  que  careceii 
De  ingenio,  que  ya  sabemos 
Los  tontos,  lo  que  encarecen 
Los  sabios,  y  merecemos 
Los  nombres  que  ellos  merecen. 
Yo  le  tengo  traducido, 

Y  aun  á  Horacio  y  á  LucanO. 
Juan.  ¿Esos  hombres  has  leído? 
Carr.  Pues  sí  están  en  castellano, 

¿Qué  dificultad  ha  sido? 
Ya  mi  alazán  latiniza : 
Allá  están. 

Juan.       Huélgome  al  fin ; 
Que  estos  que  el  mundo  eterniza 
Buscan  á  Horacio  en  latiu, 

Y  está  en  la  caballeriza. 
¡Que  un  lacayo  te  ha  leido, 
Divino  Horacio! 

Carr.  Yo  be  Bido 


Mas:  en  verdad  qtte  IDé  espanto 
De  qué  tú  te  estime»  tanto 
Por  el  latín  aprendido, 
Porque  de  cuantos  es  vista 
Con  la  capa  y  con  la  espada. 
Tu  persona  latinii^ta 
Siempre  en  libros  ocnpada^ 
Dicen  que  eres  romancista. 

Juan.  Luego  el  ingenio  y  la  ciencia 
Son  los  bonetes  y  grados» 
Por  Sigúenza  6  por  Valencia. 

Carr.  En  los  tulgos  engañadol 
Consiste  la  diferencia : 
Espada,  luego  Idiotismo, 
Bonete,  luego  letrado. 

Juan,  ¡Qué  gracioso  silogismo! 

Carr.  Ya  está  en  el  vulgo  asentado. 

Juan.  I O  qué  cansado  hispanismo! 
Líp^io  con  capa  y  espada 
Fama  inmortal  tiene  y  goza  ; 
Persona  fué  celebrada 
Don  Iñigo  de  Mendoza» 
Que  ha  dejado  á  España  honrada. 
Mil  ejemplos  te  truje ra 
Con  que  el  vulgo  me  entendiera 
Si  aquí  con  el  vulgo  hablara. 

Carr,  Haste  de  lavar  la  cara. 

Juan.  Llama  á  Flora. 

Carr.  ün  poco  eípein.  {Tfxse,) 

Juan.  Ciencia  es  eaber,  que  con  ingenio  y 
arte 
Alcanza  un  hombre,  no  manteo  y  bonete, 
Que  8i  toda  en  los  hábittis  se  mete» 
Tendrán  las  muías  en  la  ciencia  parte. 

César  siguió  con  alta  espada  á  Mart«» 
Sus  comentarios  no  ha  cubierto  el  Lete» 
Que  quien  tiene  dos  veces  treinta  y  siete» 
¿Quién  le  quita  que  de  uno  se  descarte? 

Yo  he  visto  á  Cicerón  con  un  sombrero» 
Y  á  Xenofonte  armado :  letras  santas, 
Bien  os  puede  tener  un  caballero. 

O  tú  que  por  los  ojos  te  adelantas, 
Si  Apolo  tiene  pluma  y  Marte  acero» 
Junta  á  los  dos  en  esperiencias  tantas. 

ESCENA  XVIIL 

DON    JUAN,    T   SALE    CON    UN    JARRO    T    UN 

PLATO  CELIA,  T  FLORA  con  una  to- 
balla. 

Celia.  Aquí  tienes  agua  y  plato. 
Flora.  Toballa  tienes  aquí. 
Juan.  ¿Flora? 

Flora.  ¿De  qué  es  el  recato^ 

Juan.  Nunca  esta  criada  tí: 
¿  Yos  seryis?  ( oh  tiempo  Ingrato  I 
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F/or«.  Mejor,  i^fior,  lo  dirás 
Coando  sepas  que  es  esclava. 
Jítnn.  Esclava,  Flora,  ¿eso  mas? 
Fiora.  En  casa  de  EUso  estaba, 
¿Nunca  la  viste? 
Juan.  Jamas. 

Flora,  En  prendas  que  le  han  sacado 
De  una  deuda,  I»  han  traído. 

Junn.  Solo  el  habernos  pagado, 
Con  ella  disculpa  ha  sido 
Del  haberle  ejecutado. 
]  Bella  esclava ! 

Ceiin.  Desdichada 

Diréis  mejor,  hasta  ahora 
Que  US  sirvo. 

Juatit         ¡  Qué  bien  pagada 
Deuda !  echad  agua,  señora. 
Flora.  ¿Tanto  la  esclava  te  agrada? 
Juan.  ¿  Has  visto  alguna  en  tu  vida 
Mas  hermosa  ?  echad  mas  agua, 
Echad  mas  si  sois  servida, 
Porque  s  •  temple  la  fragua 
De  vuestro  fuego  encendida. 
¿Hay  tales  ojos? 

Celia.  Pudieran 

Dar  agua  si  aquí  faltara. 

Juan.  ¿Quémanos  la  merecieran? 
Mas  si  el  alma  se  lavara 
Mas  á  propósito  fueran. 
Dame  esa  toballa,  Flora, 
Aunque  no  podrá  limpiar 
Lo  que  deja  impreso  «ihora, 
Esclava  que  puede  honrar 
La  mas  principal  señora. 
Id  por  el  cuello. 
Celia.  Yo  iré. 

Juan.  Ve,  Flora,  á  dársele. 
Flora.  Voy. 

Juan.  No  vuelvas  acá. 
Flora.  No  haré. 

Junn.  Con  gUsto  de  verla  estoy, 
Algo  á  solas  le  diré. 
Nunca  esta  esclava  le  vi 
A  Eliso;  sin  duda  creo 
Que  él  la  guardaba  de  mí. 
Porque  el  «geno  deseo 
Debió  de  juegar  por  sí. 
I O  cuánto  lo  habrá  sentido 
Si  acaso  le  tiene  amor! 
Desdicha  notable  ha  sido. 

Celia.  Aquí  está  el  cuello,  sefior. 
(Sale  Celia  con  un  cuello  en  un  tabaque.) 

Juan.  Y  aquí,  señora,  el  rendido : 
Ese  es  cuello,  ponello 
Podéis  por  argolla  en  mí. 
Aunque  bastaba  un  cabello, 
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Y  este  el  cuello  que  os  rendí. 

Celia.  ¿Burlaisos?  poneos  el  cuello. 
{Póngamele.) 

Juan.  No  fuera  hierro  el  asiento, 
Pero  ya  por  vos  le  siento, 
Hierros  en  las  trenzas  hay. 

Celia.  Yo  pensé  que  era  cambray. 

Juan,  j  Qué  engañado  pensamiento ! 

Celia.  Y  si  vuestros  hierros  son 
Trenzas,  con  facilidad 
Podréis  romper  la  prisión. 

Junn.  Piisi(m  de  la  Voluntad 
Está  en  la  i  laginacion. 
No  acierto  á  atarme  la  trenza, 
Ponédmela  vos,  llegad, 
Llegad,  no  tengáis  vergüenza, 
Atadme  la  libertad 
Que  á  ser  vuestra  ya  comienxa : 
Llegad,  ataréis  el  cuello. 

Celia.  Porque  el  serviros  obliga 
Lo  haré,  pues  os  sirvo  en  ello  : 
i  l^ero  quién  habrá  que  os  diga. 
Aunque  yo  acierte  á  ponello, 
Si  está  el  cuello  bien  ó  mal  ? 
Voy  por  espejo. 

Juan.  Eso  no, 

Porque  no  habrá  espejo  igual 
Como  ese  rostro,  en  que  yo 
Miro  tan  limpio  cristal. 
Reirálenme  vuestras  bellas 
Niñas,  que  bien  puedo  en  ellas 
Decir  que  en  el  sol  mevf. 
Atad. 

Celia.  ¿  No  está  bien  así  ? 

Juan.  A  vuestras  claras  estrellas 
Se  lo  quiero  preguntar. 

ESCENA  XIX. 

DlCBOá,   Y  SALE  FELISADDO. 

Feliít,  Bueno  es  aquesto  por  Dios. 
Si  aquí  pudiera  cortar, 
Tanto  montará  en  los  dos 
Cortar  como  desatar. 

Juan.  ¿  Quién  está  ahí  ? 

Felis.  Yo,  señor. 

Juan.  ¿Pues  quién  eres? 

Felis.  Un  esclavo 

Que  hoy  te  sirve  por  favor 
l3e  la  fortuna,  que  alabo 
Por  conocer  tu  valor. 
Fui  de  Eliso,  y  ya  soy  tuyo, 
Mas  ni  soy  tuyo  ni  suyo  : 
Ni  sé  á  quién  he  de  servir. 
Tanto  que  puedo  decir, 
Esclavo  soy,  ¿pero  cuyo? 
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Por  prenda  vine  á  ta  hacienda 
De  una  ejecución,  mas  ya 
A  tanto  pasa  otra  prenda. 
Que  conmigo  en  prenda  está. 
Que  puede  ser  que  te  prenda . 
Mi  amo  esta  esciava  amó, 
y  i  que  á  tu  pecho  llegó, 

Y  no  es  bien  que  á  tí  se  junte  ; 
Pero  aunque  me  lo  pregunte. 
Eso  no  lo  diré  yo. 

Juan.  Buen  talle  de  esclavo  tienes, 

Y  leal  me  has  parecido, 
Pues  que  tan  zeloso  vienes. 

Felis.  Zara,  buen  principio  ha  sido, 
Bien  tu  desdicha  entretienes. 

Celia,  ¿Tú  me  riñes? 

Felis.  ¿Porqué  no? 

Señor,  me  mandó  que  yo 
Te  riñese,  y  puedo  hacello. 
Pues  hago  en  reñirte  aquello 
Que  cuyo  soy  me  mandó. 

Juan.  No  la  riñas,  por  mi  vida, 
Esclavo,  que  no  es  culpada, 

Y  en  tanto  que  aquí  resida. 
Aunque  es  de  Eliso  comprada, 
Haz  cuenta  que  fué  vendida. 
Yo  soy  su  dueño. 

,Felis.  ¿Y  yo  cuyo? 

Juan»  Mío  también. 

Felis.  Ya  soy  tuyo. 

Mas  debo  temer,  señor. 
De  mi  primer  poseedor, 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 
Zara  estuviera  mas  bien 
En  la  cocina  que  aquí. 

Celia.  Y  tú  curando  también 
Tus  caballos. 

Felis.         Por  tí  á  mí 
En  sus  pesebres  me  ven. 

Celia.  Y  á  mí  por  tí  entre  lo»  platos, 
Sin  que  me  regale  Flora, 
Villano  ejemplo  de  ingratos. 

Juan.  No  haya  mas  por  Dios  ahora  ; 
Que  los  dos  sois  dos  retratos 
De  hidalga  y  noble  lealtad. 
Servid  alegres,  creed 
Que  os  tengo  gran  voluntad, 
Y  que  os  he  de  hacer  merced. 

Felis,  Si  Zara  trata  verdad. 
Yo  la  tendré  en  lo  que  es  justo. 

Juan.  A  misa  voy,  que  es  muy  tarde. 

ESCENA  XX. 

Dichos,  henos  DON  JUAN. 
Felis.  Presto  mudaste  de  gusto. 


Celia.  ¿Sientes,  así  Dios  te  guarde. 
De  veras  este  disgusto? 

Felis.  ¿Soy  piedra  yo?  ¿soy  diamante? 
¿O  soy  amante?  ¿soy  fiera  ? 
¿ O  soy  hombre?  ¿soy  hidalgo ? 
¿O  soy  la  misma  bajeza? 
Tu  dos  mil  leguas  de  un  hombre : 
¿Cuánto  mas,  quién  lo  creyera. 
La  distancia  que  se  pudo 
Dividir  con  una  trenza? 
¿Tú  dando  lazos,  y  nudos 
Al  cuello  de  otra  cabeza 
Que  la  mia,  para  hacerlos 
En  mi  garganta  de  cuerda? 
Ay  Celia  bella,  ya  no  hay 
Ni  fe  en  la  mar.  ni  en  la  muger  firmeza. 
¿Tú  recien  venida  aquí, 
Para  ser  última  prueba 
De  amor  en  tan  gran  desdicha 
Que  merece  fama  eterna. 
En  los  brazos...? 
Cetia.  i  En  qué  brazos? 

Felis.  Déjame,  no  me  detengas. 
Celia,  Pues  es  bien  tratar  en  burlas 

El  tiempo  de  tantas  veras. 

Vuelve,  y  mira  donde  estamos. 

Pues  en  nuestra  misma  tierra 

Tú  eres  esclavo,  y  yo  esclava : 

Que  si  de  mi  honor  recelas, 

Ofensa  tuya  es  locura, 

Y  para  mi  honor  la  ofensa : 

Por  tí,  Feli sardo  mió. 

Soy  esclava,  tus  quimeras 

Me  trujeron  á  servir : 

Si  sirvo,  ¿de  qué  te  quejas? 

Salí  con  otra  criada 

A  dar  agua  á  quien  quisiera 

Dar  veneno,  es  hombre  y  mozo, 

Díjome  palabras  tiernas : 

Que  es  la  ocasión  ligera. 

Pólvora  el  hombre,  y  la  muger  centella. 

Mandó  que  trújese  el  cuello. 

Truje  el  cuello,  até  las  trenzas ; 

Hízome  espejo,  fui  espejo. 
Felis.  ¿  Y  eso  no  quieras  que  sienta  ? 
Celia.  No,  porque  luego  que  entraste, 

Como  era  vidrio,  y  se  quiebra, 

Cesó  el  espejo. 
Felis.  Mejor 

Dieras,  Celia,  por  respuesta 

Que  la  muger  es  espejo, 

Y  que  del  dueño  en  ausencia 

Hace  la  misma  lisonja 

A  cualquier  rostro  que  llega. 
Celia.  Deja  estos  zelos  injustos. 

Deja  por  mis  ojos,  deja 
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En  tanto  mal  niñerías. 

Felis,  Siento,  Celia,  que  lo  sean. 
Que  si  tú  en  las  niñas  tuyas 
Retratas  prendas  agenas, 
Niñerías  son  que  pueden 
Hacer  gigantes  ofensas. 
Mas  porque  en  tales  desdichas 
No  es  bien  que  hablemos  en  quejas ; 
Dime,  mi  bien^  ¿qué  he  de  hacer 
En  las  muchas  que  nos  quedan? 
i  Quieres,  dime,  que  esta  noche 
Nos  yamos  donde  no  sea 
La  fortuna  poderosa 
A  hacernos  burlas  como  estas? 
i  Quieres  que  de  aquí  te  saque? 
Celia.  Sabe  Dios  si  lo  quisiera, 
Pero  ponemos  á  Eliso 
En  notable  contingencia, 
Que  como  estamos  en  nombre 
De  esclavos,  que  diga  es  fuerza 
Lisarda,  que  él  nos  esconde, 
O  nos  buscarán  por  ella  : 
Mejor  es  que  mientras  pasa 
La  furia,  aqui  te  entretengas, 
Que  para  estar  escondidos 
Ninguna  casa  como  esta. 
Fuera  de  esto  de  mis  padres 
Seré  buscada,  y  apenas 
Saldré  en  mi  trage  á  la  calle, 
Cuando  conocida  sea : 
¿Y  para  mí  qué  mas  gloria 
Que  estar  adonde  merezca 
£1  nombre  de  esclava  tuya? 

Felis,  Bien,  señora,  me  aconsejas  : 
Allí  he  visto  los  criados. 
Que  están  poniendo  la  mesa ; 
Vete,  Celia,  á  la  cocina. 
Que  podrá  ser  que  nos  vean. 

Celia.  Yo  pondré  en  una  toballa. 
Si  acaso  hurtarle  me  dejan, 
Algún  regalo  que  comas  : 
Pero  no,  que  se  me  acuerda 
Que  Flora  lo  hará  mejor. 

Felit,  Nunca  te  he  visto  tan  necia. 

Celia,  Quien  ama  teme. 

Felis.  Quien  ama 

Cree. 

Celia.  ¿Qué  quieres  que  crea? 

Felis,  Que  te  adoro,  mi  Celia, 
Que  las  desdichas  crecen  las  firmezas. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Habitación  de  Lisarda» 
BELISA  Y  PLORA. 

Flwa.  ¿En  qué  tiene  de  parar 
Tanta  tristeza  y  disgusto? 

Belisa.  Ya,  Flora,  todo  mi  gusto 
Se  ha  convertido  en  llorar. 
Ya  mis  melindres  cesaron» 
Ya  mi  arrogancia  paró, 
El  cielo  me  castigó, 
Y  los  hombres  se  vengaron. 
Tenme  lástima,  que  estoy 
Para  matarme. 

Flora»  No  diga 

Tal  tu  entendimiento. 

Belisa.  Amiga, 

Por  pasos  tan  tristes  voy, 
Que  es  imposible  vivir, 
Porque  en  tanta  desveotura 
Es  el  callar  mi  locura. 
Determinarme  á  morir. 
¿Qué  tardo?  ¿en  qué  me  detengo, 
Que  no  doy  fin  á  mi  vida? 

Flora.  ¿Tú  de  ti  misma  homicida? 

Belisa.  A  darme  la  muerte  vengo, 
Flora,  con  tanta  ocasión, 
Que  cuando  en  lo  que  la  fiíndo 
Venga  á  conocer  el  mundo. 
Dirán  que  tengo  razón. 
Yo  he  de  matarme  :  tú,  Flora, 
Después  de  muerta  podrás 
Mirar  mi  pecho,  y  verás 
La  causa  que  callo  ahora. 
Porque  escrita  en  un  papel. 
Como  el  que  muere  por  bando, 
La  llevaré  al  pecho  cuando 
Me  mate  hierro  ó  cordel. 
Pensando  estoy,  triste  vida. 
Vuestro  fin ;  si  con  espada. 
Quedaré  muy  desangrada. 
Mal  puesta  y  descolorida ; 
Si  en  cordel,  quedaré  fea. 
La  lengua  gruesa,  y  torcida 
La  boca,  que  sin  herida 
No  hay  muerte  que  tierna  sea{ 
Con  veneno  me  pondré 
Negra  y  hinchada;  sangrada 
Es  muerte  á  Séneca  hurtada. 
Dulcemente  moriré, 
Que  será  cosa  famosa 
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Morir  en  filosofía, 

Y  de  muerte  de  sangría 
Quedaré  limpia  y  herniosa. 
Ea,  llámame  un  barbero, 
Diré  que.4}uierQ  sangrarme^ 

Y  de>pue9  podré  quitarme 

La  venda  hasta  el  fin  postrero. 
Ve,  Flora,  veme  por  el. 

Flora.  ¿Qué  dices?  ¿estás  en  tí? 

Belisa,  Matarme  tieiie. 

Flora.  jAydemil 

Belisa^  Si  tardas,  con  uq  cufdei 
O  alguna  encendida  brasa 
Como  á  Porcia... 

Flora.  Si  lealtad, 

Si  amor,  si  tratar  verdad. 
Si  haber  nacido  en  tu  casa, 
Pueden  merecer  saber 
La  causa  de  tiis  enojos. 
Ellos  y  mis  tristes  ojos 
Te  obliguen. 

Beltsa.       No  puede  ser. 

Flora,  Pues  sino,  júntenlos  vidas, 

Y  acábenos  una  muerte, 

Belüa.  Si  te  obligas  que  una  suerte 
Nos  igua'e  en  dos  hei  idas, 
Aqní  te  diré  mi  mal, 

Flora.  Yo  te  lo  prometo. 

Belisa.  Escucha, 

Verás  que  la  eausa  es  mucha, 

Y  á  mi  desventura  iguaj, 
En  Madrid  nacida, 
Flora,  como  sabes. 

Por  regalo  y  gusto 
De  mis  ricos  padres, 
Me  crié  en  sus  brazos 
Con  amores  tales, 
Que  aun  b<iblaba  en  qina 
Pudiendo  i-asarnie. 
Llovían  las  Indias 
Indias  orientales, 
Adonde  tenia 
Mi  padre  do<  ma^eSj 
En  su  casa  y  cofre 
Perlas  y  diamantes, 
Plata  para  gastos, 

Y  oro  liara  engastes. 
Con  esto  y  quererqae 
Gasta  lian  gran  parte 
En  mis  nuevas  galas, 
En  mis  ricos  tragas. 
Que  don  Juan  en  fin, 
Como  eia  estudiante 
Ko  gastaba  en  líbroa. 
Lacayos  y  pages, 

Lo  que  yo  en  espejos, 


Pastillas  y  guantes ; 
Con  estas  locurai 
Fui  tan  arrogante. 
Que  nunra  pudierop 
Casarme  mis  padres ; 
Treinta  mil  ducados 
Que  en  parte  me  cabeo 
Üesta  gruesa  baciendaj 
Mas  que  no  mis  partes, 
Obligan  los  hombres 
Que  por  muchos  nacen 
A  venir  á  verme. 
Verme  y  conquistarme ; 
Yo  con  la  locura 
De  hacienda  Un  grande, 

Y  quizá  engañada 

De  mi  ingenio  y  talle. 
He  dado  en  melindres. 
En  melindres  taleg. 
Que  fui  de  la  corte 
Fábula  notable ; 
Di  en  decir  un  tieinpo 
Que  tenia  de  carne 
Las  mano^  y  rostro. 
Lo  demás  de  imagen. 
Que  cual  ves  las  visten 
Solo  por  el  talle. 
Sin  piernas  y  cuerpo 
Con  bultos  iguales ; 
Di  en  no  ir  á  misa 
Dome  hubiese  el  ángel. 
Que  venciendo  pintan 
Sierpes  infernales  ; 
Viendo  4  san  dis^bal 
Forma  de  gigante, 
Me  dieron  mil  ¥ecea 
Dpsmn>os  mortales  3 
Jamas  en  ia  pila 
Aunque  con  l(»a  guantes 
Tomé  agua  bendita 
Temiendo  anegirme  : 
Nunca  salí  fuera 
Que  el  aire  sonase, 

Y  si  me  coíjia 

bl  aire  en  ia  calle, 
D;iba  dos  mil  gritos, 
Que  me  lleva  el  aire. 
Nunca  he  visto  toros 
De  miedo  que  salten, 
Aunque  yo  tuviese 
Mil  rejas  debinte. 
La  puente  de  piedra, 
Con  ser  Manzanares 
Rio  tan  pequeño, 
No  hay  orden  que  pase. 
Para  entrar  en  coche 


ACTO  u^  ucmA  1. 
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Mil  reliquias  hacen 
Escolta  á  mi  cuerpo* 
Cruces  y  señales. 
No  comí  en  mí  vida 
Ciruelas  de  fraile^ 
Porque  dicen  muchos 
Que  en  el  cuerpo  nacen ; 
Caracoles  menos. 
Porque  nunca  barren 
En  su  aposentico 
Sus  necesidades. 
Jamas  consentí 
Que  me  tome  el  sastre 
Medida  á  vestido, 
Porque  no  me  abrazo  : 
Nunca  el  zapatero 
Lo  que  calzo  sabe^ 
Zapatos  de  un  punto 

Y  de  dos  me  hace; 

Y  hasta  diez  y  seis, 
Porque  no  se  alaben 
Que  saben  mis  puntos 
Curiosos  galanes. 

No  quise  en  mi  vida 
Jugar  á  ios  naipes, 
Poniue  la  espadilla 
Me  hiela  la  sangre : 
¿Mas  porqué  te  digo 
Las  cosas  que  sabes, 

Y  que  no  es  posible 
Que  mi  lengua  baste  ? 
Yo,  en  efncto.  Flora, 
Con  melindres  tales, 
Desechando  á  tantos 
Caballeros  graves, 
Ricos,  gentiles  hombres, 
Nobles,  principales, 
Con  hábitos  muchos, 
Muchos  con  bastantes 
Cargos  en  la  guerra, 

Y  oficios  reales. 
Poniendo  mil  Tal 'as 
A  cuantos  me  salen, 
No  sé  si  lo  diga 
Antes  que  me  mate. 
Porque  no  me  afrentes 
Desatinos  tales; 

Pero  >a  que  es  fuerza, 
¿De  qué  estoy  cobarde? 
Un  esclavo  adoro, 
Prenda  que  á  mi  madre 
Trajo  un  alguacil, 
Dios  se  lo  demande: 
No  es  de  burlas.  Plora, 
Yo  quise  guardarme. 
Diligencias  hice, 


Pero  poco  iraleo 
En  estas  prisiones. 
El  amor  alcalde 
Castiga  con  muerte 
Resistencias  tales : 
Ni  duermo,  qi  copio, 
Ni  sé  qué  se  traen 
Estos  pensamientos 

Y  dificultades : 
Yo  que  burla  hice 

De  hombres  semejantes. 
Quiero  un  esclavlllo ; 
Mas  no  diga  nadie 
Desta  agua  no  bebo. 
Que  los  tiempos  hacen 
Humillar  soberbias. 
Subir  humildades, 
Truecan  los  melindres 
En  sucesos  graves : 
Enriquecen  chicos, 
Empobrecen  grandes; 
Mal  ha>a  quien  hizo 
Leyes  desiguales, 
Que  lo  peque  el  gusto 

Y  el  honor  lo  pa«ue. 

Flora.  ¿QuépodréyorespoDderteY 
Corrido  mi  gusto  vi 
De  lo  que  pasa  por  tí. 
Que  callo  por  no  ofenderte; 
Pero  no  puedo  negarte 
Que  ha  sido  estrana  locura. 

Beiisa  ¿Deja  de  ser  la  hennosom 
Hermosura  «n  cualquier  parte? 
c  Cejará  de  ser  diamante 
El  que  lo  nado  en  la  mina. 
Porque  esté  en  la  mano  indigna, 
O  porque  le  cubra  el  guante? 
Mas  á  la  cuenta  sí  á  ti 
Lo  que  á  mí  me  sucedió, 
No  quiero  culparte  yo. 
Para  disculparme  á  roí 
Lo  que  haré  será  matarme. 

F/ora.  Mejor  es  buscar  remedio. 

Belisn.  ¿P'^es  hay  sin  la  muerte  medio 
Con  que  poder  remediarme? 

Flora.  Echarle  de  casa  luego. 

Be/isa.  Hale  colirado  afición 
Mi  madre,  y  la  privación 
l'odrá  acrecentar  mi  fuego. 

Flora.  Pues  hazle  herrar  ó  asotar. 
Aféale  de  manera 
Que  le  aborrezcas. 

btlisa.  ¿Qaé  fiera 

Puede  aborrecer  y  amar? 

Flora,  Piensa  que  esa  esclava  adora« 
Si  desamartelan  lelos. 
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Belisa.  ¿No  han  hecbo  salsa  los  cielos 
De  amor,  como  selos,  Flora? 

Floreu  Pues  algo  has  de  hacer. 

Belisa.  Morir. 

Flora.  Mira  el  alma. 

Belisa.  Esa  raion 

Sola  Tence  la  pasión 
Con  qne  desprecio  el  vivin 
Quiero  tomar  tu  consejo, 

Y  hacer  este  esclavo  herrar^ 
Gomo  quien  quiere  quebrar, 
Por  no  mirarse,  el  espejo. 

Flora.  Tu  madre. 

Belisa.  Apártate  alH. 

ESCENA  II. 

Salen  ELISO  t  LISARDA. 

Us»  No  tienes  que  replicarme, 
Los  esclavos  has  de  darme. 
Aunque  vienes  contra  mí. 

Eliso.  ¿Tras  haberme  ejecutado, 
Bfe  quitas  con  tal  disgusto 
En  lo  que  tengo  mi  gusto? 

Lis.  Eres  caballero  honrado, 

Y  te  obliga  el  ser  muger. 
£liso.  Yo  tengo  que  te  pedir, 

Y  así  te  quiero  servir 
Con  hacerte  este  placer, 
Pero  advierte  que  son  tres 
Los  esclavos  que  te  doy. 

Lis,  ¿Cómo  ? 

Eliso.  Porque  yo  lo  soy; 

Y  el  cómo  sabrás  después. 
Lis.  Si  es  acaso  pensamiento 

De  casarte  con  Belisa, 
Ya  su  condición  te  avisa. 

Eliso.  Sé  que  un  imposible  intento, 
Pero  tú  lo  tratarás 
Con  eUa  á  solas. 

Lis.  Sí  haré, 

Por  allí  estaba  y  se  fué. 

Eliso.  Habíala  en  esto  no  mas. 
Pues  sabes  mi  nacimiento. 
Porque  en  aquesta  ocasión 
Saques  en  la  ejecución 
Las  prendas  del  casamiento. 

Lis.  Ya  Pedro  y  Zara  son  míos, 
A  hablar  á  Belisa  voy.  (Vase.) 

Eliso.  Dispuesto  á  sufrir  estoy 
Sus  notables  desvarios. 

ESCENA  III. 

ELISO,  T  SALB  FELISARÜO  de  esclavo. 

Felis.  Eliso  del  alma  mia. 
Eliso.  Mi  querido  FeHsardo, 


¿Cómo  va? 

Felis.       Tu  vista  aguardo, 
Como  las  aves  al  día. 
En  esta  oscura  prisión. 

Eliso.  ¿Prisión  con  Celia? 

^elis.  Es  verdad. 

Mas  no  tengo  libertad 
De  decille  una  razón. 
¿Qué  hay  por  allá  de  la  herida? 
¿No  podré  salir  de  aquí? 
¿Murmurase  que  yo  fui? 

Eliso.  Aun  tiene  el  hidalgo  vida, 
Pero  está  muy  peUgroso, 
No  salgas  de  donde  estás, 
Porque  á  peligro  pondrás 
La  tuya. 

Felis.  I  Caso  espantoso! 

Eliso.  Este  es  el  mejor  sagrado. 

Felis.  ¿Buscan  á  Celia? 

Eliso.  También : 

¿Cómo  le  va  á  Celia? 

Felis.  Bien, 

Aunque  con  algún  cuidado 
De  una  criada  que  aquí 
Se  pierde  por  regalarme. 

Eliso.  ¿Zelos? 

Felis.  Hoy  quiso  matarme  : 

Si  me  ven  contigo  así 
Daremos  que  sospechar. 

Eliso.  ¿Sales  de  casa? 

P'elis.  Muy  poco. 

Eliso.  A  Dios. 

ESCENA  IV. 

FELISARDO,  y  sale  LISARDA. 

Lis.  Si  yo  te  provoco, 

Belisa,  á  tanto  pesar. 
No  hayas  miedo  que  en  mi  vida 
Te  trate  de  casamiento. 
¿Pedro? 

Felis.  ¿Señora? 

Lis.  Mi  intento. 

Que  voluntad  conocida 
No  te  parezca  deseo. 
De  esclavo  haberte  comprado. 

Felis,  ¿Comprado  me  has? 

^/i*-  Hoy  te  ha  dado 

Eliso,  y  hoy  te  poseo : 
¿No  te  lo  dijo? 

Felis.  Temió 

Mi  sentimiento,  que  es  justo. 

Lis.  ¿No  estás  conmigo  con  gusto? 

Felis.  Muy  grande  le  tengo  yo 
De  servirte,  mas  Eliso 
Es  en  fin  dueño  primero. 


ACTO  U,  ESCENA  VIL 


JUs.  Mal  pagas  lo  qae  te  quiero. 

Felis.  De  que  agradezco,  te  aviso^ 
La  merced  y  el  gran  favor 
Que  me  has  hecho. 

Lis.  Mas  me  debes 

Que  piensas. 

Felis.         Palabras  breves 
Son  las  señales  de  amor. 

Lis.  Yo  te  quiero  como  á  mi. 

Felis.  MU  veces  beso  tus  pies. 

ESCENA  V. 

Dichos,  y  sale  CELIA. 

Lis.  ¿Esta  es  Zara? 

Felis,  Ella  es. 

Lis.  Zara,  ¿qué  quieres  aquí? 

Celia.  A  Pedro  vengo  á  llamar. 
Don  Juan,  mi  señor,  te  llama. 

Lis.  Id  presto. 

Celia.  ¿También  mi  ama 

Te  cumienza  á  regalar? 

Felis.  ¿Otros  zelos? 

Celia.  i  Pues  qué  quieres, 

Si  tú  me  das  la  ocasión  ? 

Lis.  Bueno,  ¿aquí  conversación? 

Felis.   ¡Oh,  Celia,   qué  estraña  eres! 

(Vase.) 

Celia.  A  Pedro  le  pregunté 
Si  hoy  enseñarme  quería 
La  oración  del  otro  día. 

Lis.  ¿No  la  sabes? 

Celia.  No  la  sé. 

Lis.  Flora  te  puede  enseñar. 
Vete,  perra,  á  la  cocina. 

Celia.  Esta  también  se  le  inclina,       ap. 
Mas  yo  me  sabré  pagar.  {Vase.) 

Lis.  ¿Qué  pensamientos  son  estos. 
Que  de  un  esclavo  me  han  dado? 
Ni  es  decente  mi  cuidado. 
Ni  ellos  parecen  honestos. 
Agrádame  con  estremo 
Su  talle,  su  lengua  y  cara : 
]  Qué  liviandad !  amor,  para, 
Tente^  que  perderme  temo. 

ESCENA  VI. 

LISARDA,  T  SALE  BELISA. 

Belisa.  Sabiendo  que  Pedro  es  tuyo 
Y  que  le  compraste  á  Eliso, 
Vengo  á  darte  cierto  aviso. 

Lis.  Será  algún  melindre  tuyo. 

Belisa.  Dícenme  que  es  fugitivo, 
Hoy  has  de  mandar  herralle. 

Lis.  ¿Herrar,  Belisa,  aquel  talle? 
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Belisa.  ¿Qué  importa,  no  es  de  un  can* 

Lis.  Tengo  lástima  á  la  cara,       [Üvo? 
No  merece  hierro  en  ella. 

Belisa.  ¿Parécete  á  tí  muy  bella? 

Lis.  Mucho  el  alma  se  declara:         ap, 
¿Qué  me  puede  parecer 
De  un  esclavo? 

Belisa.  Pues  consiente 

Herrarle. 

Us.       Es  inconveniente 
Para  volverle  á  vender, 
Como  quien  hace  tapices 
Con  sus  armas. 

Belisa.  ¿Perderás 

El  esclavo? 

Lis.  Importa  mas 

Que  herrarle,  como  tú  dices. 
Haz  melindre  por  tu  vida 
De  herrar  una  buena  cara. 

Belisa.  Si  en  no  darme  gusto  para, 
En  cosa  que  yo  te  pida. 
El  aborrecerme  á  mi 
Por  querer  á  tu  don  Juan, 
Presto  tus  ojos  dirán 
Si  como  don  Juan  nací. 
Ábreme,  Flora,  esa  cama, 
Ve  presto,  llama  el  barbero. 
Sángreme  luego,  hoy  me  muero. 
Ola,  al  físico  me  llama. 
Presto  verás  si  hoy  acabo 
Vida  que  tengo  por  ti, 
SI  es  mejor  perderme  á  mí, 
Que  herrar  la  cara  á  un  esclavo. 

ESCENA  VIL 

LISARDA,  T  DESPUÉS  TIBERIO. 

Lis.  I  Hay  tan  estraña  mudanza! 
Quien  de  ver  dar  una  voz, 
Llamaba  delito  atroz, 
Tanto  atrevimiento  alcanza. 
Que  quiere  herrar  el  mas  bello 
Esclavo  que  el  mundo  vio; 
O  la  condición  trocó, 
O  es  interesada  en  ello. 
¡Hay  tal  locura  y  crueldad! 

(Sale  Tiberio.) 

Tib.  Aunque  el  ver  desmayos  tales 
No  son  indicios  mortales, 
Mueven,  Llsarda,  á  piedad. 
No  he  visto  jamas  tan  muerta 
A  Belisa:  ¿qué  ha  tenido? 

Lis.  Una  necedad  ha  sido. 
Que  de  su  humor  desconcierta. 
Ha  dado  en  que  se  ha  de  herrar 
i  Pedro. 
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¿if.  i  Aun  flt  oomprurle  qq  iioabQ» 
Y  ya  tengo  de  mostrar 
Tan  graq  emeldad  oon  él? 

]V6.  Ya  Mbei«  8u  coqdieioD, 
Pero  porque  no  es  raioo 
Uacer  acto  tan  cruel. 
Fingir  podei9  que  le  hermis, 
Que  con  un  clavo  fingido 
Habréis  con  los  dos  cumpUdOt 
Pues  á  ninguno  agraviáis^ 
Que  también  es  cosa  fuerte 
Darla  tanta  pesadumbre, 
Sí  es  de  vuestros  (^os  lumbre. 

Lis.  ¿Pues  puédense  hacer  de  «uertQ* 
Que  parezcan  verdaderos? 

Tib.  Con  mucha  facilidad. 

Lis,  I  Que  á  cualquiera  liviandad 
Me  ba  de  hacer  Belisa  Qeros  \ 
Ahora  bien  qu9de  á  tu  cuenta 
Fingir  los  hierros. 

Tib.  Sí  li^TÚ, 

Porque  esta  loca  qo  dé 
En  hacernos  una  afrenta ; 
fil  viene,  ¿o  Pedrot 

ESCENA  VIII. 
TIBERIO,  T  SALE  f  ELISARDO. 

Felis.  iQ  aenor? 

Tib,  ¿Cómo  va  en  la  nueva  casa?  * 

Felis.  Bíf  n  gradas  4  Dios  se  pasa. 
Todos  me  tienen  amor, 

Tib,  De  Lisarda  yo  lo  juro^ 
Pero  de  Belisa  nq. 
Pues  t9  manda  herrar,  y  yo 
Por  su  gil  to  lo  procuró. 
Aunque  m^  pesa  en  estrerao. 

Feiis,  ¿Cómo  herrarme?  vive  Dios, 
Que  si  lo  intentáis  ios  dos 
Siendo  yo  ieat,  que  temo 
Que  os  quila  é  entra  robos  la  vida. 

Tib,  Lo  mi.<roQ  manda  4  la  esclava. 

Feiis.  Aquí  la  Invención  se  acaba ; 
Yo  soy^  yo  soy  honiioiüa 
Dei  navarro  caiíallei  o : 
Venid,  que  ficondido  estoy. 

Tib,  i  Qué  dice»? 

Feiis,  Que  el  liqmbre  soy 

Que  con  el  desnudo  acero 
Di  la  muerte  d  aqqei  hidalgo. 

Tib  Luco  le  vuelve  el  pesar 
De  herí  arle,  no  te  ha"  de  herrar. 

Felis,  Ksperadt  que  luego  salgo 
Donde  aveutuiO  la  vida. 

Tib,  Mira  que  por  darla  gusto^ 


Y  impedir  tauto  disguito 
Será  la  letra  ^ngidaj 

Que  á  los  dos  quiero  piular 
Los  clavos  con  una  tinta 
Que  luego  se  quite. 

Felis.  Pinta 

Lo  que  se  pueda  borrar, 

Y  llámame  esclavo  tuyo, 

Tib,  Aguárdame*  Pedro,  aquí. 

ESCENA  IX. 
FELISARDO,  t  sale  CELIA. 

Celia.  ¿Fuese  ya  Tiberio? 

Felis.  Sí. 

Celia,  ¿  Qué  hay  de  Lisarda? 

Felis.  Que  huyo 

Por  tu  gusto  de  Lisarda. 

Ce/ífl.  ¿Yde^ellsa? 

Felis.  Una  cosa 

Bien  nueva  y  dificultosa. 

Celia,  Dimela  de  presto. 

Felis.  ASQarda, 

Lia  desdicha  que  nos  sigue 
Nos  confirma  por  eaciavo9. 

Celia.  4Qémo? 

F^Ks,  Que  hoy  nos  ponen  Qlav^s. 

Mia.  ¿Pues  qué  puede  haber  que  obli- 
gue 
A  tal  desatino? 

Felis.  Haber 

Dado  en  aquesto  Belisa. 

Ce/ia.  De  quien  eres  los  avisa. 

Felis.  Ya  no  seré  menester. 
Porque  con  clavos  fingidos 
Nos  han  de  herrar  á  los  dos^ 

Y  viéiienos  bien  por  Dios 
Para  no  ser  conocidos. 
Que  Eliso  me  dijo  aquí 
Que  nos  andan  á  bu»car. 

Celia.  Si  acertamos  en  l^errar 
De  veras  uie  hierre  á  mí 
Quien  por  tí  pusiere  clavos 
A  un  rostro  que  ya  los  tiene 
En  el  alma  de  qu|eu  viene 
La  estampa. 

ESCENA  X. 

Dichos,  t  salen  DON  JUAN 
T  CARRILLO. 

Juan.  i  Que  estos  esclavos 

No  se  han  de  apartar  jamas  I 
Carr.  3ou  latra  y  tUde^  son  nombres 

Y  firma, 

Juan,  Al  as  geptilliQrat»». 


ACTO  11,  ESCENA  XI. 


Carr.  Y  aun  0i  disoreto. 

Juan,  ¿Esoinae? 

Carr,  Holgaríaste  de  liablaíle, 

4uan.  Sí,  oías  yo  no  puedo  iiolgar 
De  verle  con  Zara  hablar 
Si  es  discreto  y  de  buen  talle, 

Felis,  Pues  aquí  nadie  nos  ve, 

{AbrÚMnH,) 
Bien  me  puedes  ftbr^^ar. 

Celia,  Siempre  te  has  de  anticipar 
A  mis  deseos. 

Juan,  ¿Quá  fué? 

Carr,  Que  se  abrazaron  loa  dos 
Me  parece  en  castellano. 

Juan,  ¿  Porqué  la  abrazas,  yillano  f 

Ceiia.  ¿Violtos  don  Juan? 

Felis.  Sí  por  Dios. 

Juan,  ¿  Tú  en  casa  tan  principal, 
Perro,  haces  esto? 

Felis,  Señor, 

Si  pieiisas  que  es  esto  amor. 
El  tuvu  lo  piensa  mal : 
Que  porque  me  dijo  aquí 
Que  bautizarse  quería, 
Lo  que  á  cristiano  debía 
Hice  en  abrazarla  asi. 
Si  bajar  pudiera  el  cielo, 
Sospecho  que  la  abrazara, 
Pues  lo  que  el  cielo  intentar^, 
Disculpa  tiene  en  el  suelo. 

Juan.  Vete  á  la  caballeri^n. 
Perro. 

Felis,  Perdona,  señor* 
¿Ser  yo  cristiana*  es  error? 

CajT.  La  palalira  atemoriía. 
Ola,  Pedro. 

Felis.       ¿Qué  me  quieres? 

Cair.  Ser  criMÍano  es  gran  bondad, 
Perú  es  niui-.ba  crisiiundad 
Abrazar  á  las  mugf  res  : 
Vete,  y  advierte  que  aquí 
Las  esclaras  no  se  abrazan. 

Felis.  Y  tíi  amo  y  lacayo  trazan 
Gozarlas,  ¿ úsase .^ 

Carr.  Sí. 

Felis.  ¿Si?  pues  espérate  un  poco. 

{Vase.) 

Cai^.  Algo  ha  de  h  cer  este  perro, 

Juan.  Advierte,  Zara,  que  es  yerro 
Volverme  á  desprecios  luco. 

Celia,  ¿  Puedo,  si  no  soy  crhtiaoa» 
Quererte  ? 

Juan,     Dame  tu  fe 
En  teniéndola. 

Celia.  Sí  baré, 

Pero  no  de  ser  li?ianii. 
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Juan.  ¿Púas  qué  es  lo  que  barás  p»v  vif 

Ceiia.  Ser  tu  muger. 

Jwtn.  £s  deshonra 

De  un  caballero. 

Celia.  jY  es  honra 

Mia  que  me  rinda  á  tí  ? 

Juan,  EresesdaT^. 

Celia,  Tú  ftieraa 

Lo  mismo  á  estar  eo  ArgeL 

Juan,  En  el  tuyo  estoy. 

Celia,  Si  en  él. 

Como  dices,  estqy|eras> 
No  tuvieras  libertad 
Para  quitarme  ei  honor. 

Juan,  A  mi  oblígame  el  amor. 

Ctlia.  Y  á  mi  sangre  y  lealtad. 
Que  soy  allá  mas  hourtida 
Que  tu  aquí. 

Juan,         Detente,  espera* 

Celia.  Es  el  vencerme  qulmert» 
Henos  que  e^^tando  casada.  (Vase.) 

Carr.  Ciérrase. 

Juon.  Pensando  estoy 

Que  si  esta  es  noble  en  su  tierra, 
Kn  lo  que  dice  no  yerra, 
Allá  fué  lo  que  aquí  soy. 

ESCENA  XI. 

CARDILLO,  DON  JUAN,  T  SALE 
LISARDA. 

Carr,  Tu  madre. 

Lis,  Auii4etarto«» 

Cosa  que  me  d«  pesar. 
Hacer  á  los  dos  heriar  s 
¿  Es  don  Juan  ¥ 

Juan  Dame  esos  pies. 

Lis,  ¿Hoy  qué  has  hechoF 

Juan.  Salí  un  pood 

Al  Prado. 

Lis,      ¿Tú  estás  aquí? 

Carr.  Uu.  ho  te  espanlao  de  mí. 

Lis.  ¿No  quieres  que  espante  un  loeo? 

Juan,  Déjame  á  Carrillo,  señora, 
Que  tengo  que  hablarte. 

Lis.  Di. 

Carr.  Nunca  tan  Carrillo  fui 
En  tus  manos  como  ahora. 

Juan.  L>te  esclavo  que  tienes  en  tu  casa. 
Es  mas  galán  que  esclavo,  falla  es  e^ta 
filas  que  el  vino,  que  amor  su  furia  vence; 
V  mas  que  el  »er  ladrón,  qiie  el  amor  roba 
Las  almas^  que  es  robar  su  bacieuiia  al  cielo; 
Mas  es  qi.e  huir,  porque  este  huir  pudiera* 
\  perderse  el  valor  y  amor  espera. 
Espera  hasta  que  pierda  honor  y  vida, 
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Despoes  de  estar  la  libertad  perdida, 

Y  asi  iiugo  qne  es  Josto  que  le  vendas, 
Qae  para  esclsTO  en  fin  le  sobran  prendas. 

lis.  ¿Que  le  venda,  don  Juan  P 
Juan»  Que  luego  al  ponto 

Le  vendas,  y  pues  yo  te  lo  aconsejo, 
No  me  preguntes  mas,  vuélvele  á  Eliso, 

Y  di  que  solo  quieres  esta  esclava, 
Si  no  quieres  venderle  en  otra  parte. 

JUs.  Ahora  bien,  si  conviene  que  le  venda, 
O  que  le  vuelva  á  Eliso,  vayan  juntos 
El  esclavo  y  la  esclava,  que  no  quiero 
Tener  esclava  tan  hermosa  y  bella^ 
Que  amor  es  mas  que  el  vino,  pues  le 
vence, 

Y  mas  que  el  hurto,  pues  las  almas  roba, 

Y  mas  que  huir,  pues  el  amor  espera 

A  que  se  pierda  vida,  hacienda  y  honra. 
Juan,  La  esclava  no  te  enoja  ni  deshonra. 
Us.  ¿Pues  en  qué  me  deshonra  á  mí  un 

esclavo? 
Juan,  En  abrazar  la  esclava  por  lómenos. 
Lis.  ¿Vístelo  tú? 
Juan.  Yo  vi  que  se  abrazaban, 

Y  Carrillo  lo  vid. 

Lis.  ¡Qué  buen  testigo! 

Carr.  Yo  vi  cruzar  los  brazos,  y  tocarse 
Paloteado  en  las  espaldas  tauto, 
Qne  solo  les  faltó  como  flamencos. 
El  decirse  al  tocar  froleque,  froleque. 
Lo  que  es  la  paz  de  Francia  fué  notable, 
Como  suelen  tal  vez  mansas  palomas. 
Envainarse  los  picos  uno  en  otro, 

Y  decirse  requiebros  en  el  cuello.       i  tienes 
Lis.  Zelos  deben  de  ser,  don  Juan :  ¿no 

Mugares  por  allá  bellas  y  libres? 
Deja  esta  mora,  que  en  efecto  es  mora  : 
No  trates  de  vencerla,  que  es  delito 
Que  nos  puede  costar  hacienda  y  honra ; 
Que  el  enojo  de  Pedro  con  reñille. 
Con  no  dejar  que  suba,  ni  que  pase 
De  aquestos  corredores,  se  castiga.  (Vase.) 

Juan»  ¿Fuese? 

Carr,      Con  los  dos  pies  y  los  chapines. 

Juan.  ¿Este  gusto  me  da  mi  madre? 

Carr.  Calla, 

Que  también  eres  tú  terrible  en  esto : 
¿Porqué  quieres  que  venda  á  Pedro,  mi 

hombre 
Tan  cuerdo,  tan  discreto  y  gentilhombre  ? 

ESCENA  XIL 

DON  JUAN,   CARRILLO,  v  salga   BEa- 

BAÜA  EM  EL  ROSTaO  CELIA. 

Ceiia,  Apelo  de  esta  crueldad 


Al  supremo  autor  del  délo, 
Pues  no  ha  de  haber  en  el  suelo 
Ni  remedio  ni  piedad. 

Juan.  ¿Qué  es  esto?  i  hay  mayor  maldad! 
Vive  Dios,  qne  sospechaba 
Mi  madre  que  á  Zara  amaba, 

Y  que  en  el  rostro  la  herró. 
Porque  aborreciese  yo 

Lo  que  della  me  agradaba. 
¿Es esto  verdad? 

Celia,  Sí  es. 

Juan.  Míralo  bien. 

Carr,  ¿Qué  lo  dudas? 

¿Qué  te  turbas  y  demudas? 
Suyo  es  el  daño  que  ves  : 
Que  tú  porque  mas  estes 
Sosegado  de  tu  amor, 
Antes  recibes  favor 
En  afearte  la  cara, 
Que  por  ventura  llegara 
A  mas  peligro  tu  honor. 

Juan.  Déjame  mirar.  Carrillo, 
Aquellos  dos,  cuyas  rosas 
Mancharon  las  rigurosas 
Manos,  bien  puedo  decillo. 
Que  corte  un  íiero  cuchillo, 
O  que  en  Argel  ate  un  moro  : 
Cielo  rosado  que  adoro, 
¿Qué  cometas  negras  son 
Las  que  con  tal  sinrazón 
Eclipsan  tus  rayos  de  oro  ? 
Esas  rosas  encarnadas 
Han  dado  tan  negro  fruto, 
Que  es  mirar  el  sol  con  luto 
Verlas  de  negro  eclipsadas : 
Pero  pues  están  bañadas 
De  tinieblas,  cese  el  dia 
Qu§  de  su  oriente  salla  : 
Venga  la  noche  y  la  muerte, 

Y  acábense  de  una  suerte 
Su  luz  y  la  vida  mia. 
Quien  en  tan  blanco  papel 
Tales  letras  escribió. 

No  imaginaba  que  yo 
Tengo  de  poner  en  él 
El  ahna,  para  que  del 
Salga  aquel  hierro  estampado : 
Uega,  no  te  dé  cuidado. 
Estampa  ese  hierro  en  mi. 

Celia.  ¿Cómo  te  llegas  así? 

Juan.  Amor  licencia  me  ha  dado. 

Celia.  Pues  á  mi  no  la  crueldad 
De  tu  madre. 

Juan.  Es  gran  razón : 

Puesto  me  has  en  condición 
De  hacer  una  liviandad  t 
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Bosafl  poras,  esperad, 
Qae  voy  á  hacer  que  esta  afrenta 
De  vuestra  hermosura  sienta 
Quien  08  deslustra  y  marchita; 

Y  será  sentencia  escrita 

De  quien  vuestra  muerta  intenta. 
Ven,  Carrillo. 

Carr,  ¿Dónde  vas? 

Juan,  Casarme  tengo  con  ella. 
Que  si  antes  era  tan  bella, 
Ahora  herrada  lo  es  mas. 

Carr.  No  es  cristiana,  no  podrás* 

Juan,  Podré  dar  pena  á  Lisarda. 

Carr,  ¿La  afrenta  no  te  acobarda? 

Juan,  No  hay  cobarde  en  siendo  loco. 

Carr.  Oye,  advierte,  aguarda  un  poco. 

Juan.  Amor  con  ira  no  aguarda.  {Vase.) 

Celia.  Creído  lleva  don  Juan 
Que  estos  hierros  son  de  veras, 

Y  son  fingidas  quimeras 
De  zelos  que  en  ellas  dan. 
Felisardo  es  tan  galán, 

Que  en  cualquier  trage  enamora  : 
Belisa,  Lisarda  y  Flora 
Le  quieren  de  una  manera  : 
¿  Quién  de  un  melindre  creyera 
Tan  grande  mudanza  ahora? 

ESCENA  XIII. 

CELIA,  Y  SALE  FELISARDO  herrado  ew 

EL  ROSTRO. 

Felis.  ¿Estás  aquí  ? 

Celia.  ¿Neme  ves? 

¿Cómo  te  subiste  acá? 

Felis.  Amor  licencia  me  da, 
Sus  alas  puso  á  mis  pies. 
¡Qué  bien  los  hierros  te  están  1 

Celia.  Son  en  mi  nombre,  bien  mió, 
Aunque  ha  hecho  un  desvarío 
Por  verme  herrada  don  Juan. 

Ftf/í*.  ¿Cómo? 

Celia.  Pienso  que  es  de  suerte 

Su  sentimiento,  que  ya 
A  si  mismo  se  dará. 
Si  no  á  su  madre,  la  muerte. 

Felis.  En  buen  enredo  ¡  ay  de  mí ! 
Nos  ha  puesto  amor  cruel, 
Pero  ya  saldremos  del, 
Que  no  haber  peligro  aquí 
Me  obliga  á  sufrir  que  sea 
Tu  bello  rostro  afrentado.  [dado 

Celia.  ¿Porqué,  mi  bien,  si  hoy  me  ha 
Amor  su  firma  y  librea? 
Hoy  soy  tuya,  que  lo  ven 
Todos  mis  cinco  sentidos : 


Alégranse  los  oidos. 
La  boca  y  manos  también. 
Porque  olvidos  ni  destierros 
Puedan  negar  tus  despojos. 
Desde  su  alcázar  los  ojos 
Están  mirando  los  hierros. 
¿Qué  sientes  tú  de  los  tuyos? 

Felis,  Que  me  corro  que  no  sean 
Como  los  tuyos  desean, 
Siendo  estampa  de  los  suyos. 
También  mis  ojos  los  ven 

Y  mi  boca  los  alaba, 

Y  aun  una  pendencia  brava 
Hay  entre  los  dos  también  : 
Que  de  los  clavos,  por  ser 
Tuyos,  están  tan  preciados 
Los  ojos,  que  ya  de  honrados. 
Suyos  los  quieren  hacer. 

La  boca  dice  que  están 
Mas  cerca,  y  que  suyos  son; 
Pero  en  tan  dulce  cuestión, 
Los  mismos  hierros  podrán 
Poner  paz,  si  los  juntamos. 
Dame  los  brazos,  y  iréme. 
Celia.  Amor  llega,  el  alma  teme. 

{Abrázame,) 

ESCENA  XIV. 
Dichos  y  salen  BELISA  t  FLORA. 

Belisa.  A  muy  buen  tiempo  llegamos* 
¿No  te  han  dicho,  perro,  á  ti, 
Que  no  subas  solo  un  paso 
De  la  escalera  ? 

Felis.  No  paso 

Sin  causa,  á  pedir  subí 
Cosas  que  son  menester. 
Que  aquí  me  las  han  de  dar. 

Belisa.  ¿Y  es  menester  abrazar? 

Felis.  Somos  marido  y  moger. 

Belisa.  ¿Desde  cuándo? 

Felis.  Desde  el  punto 

Que  á  los  dos  nos  han  herrado, 
Hierros  bebemos  juntado, 
Porque  se  ande  todo  junto. 

Belisa.  ¿Pues  puede  un  hombre  cristiano 
Casarse  con  una  mora  ? 

Felis.  Ya  es  cristiana,  pues  ahor^ 
Está  el  serlo  en  vuestra  mano. 
Su  bautismo  y  casamiento 
Podéis  hacer  en  un  dia. 

Belisa.  ¿Quieres  tú? 

Celia.  Yo  bien  querria. 

Que  mi  noble  nacimiento 
Se  emplea  en  Pedro  muy  bien  : 
Que  es  por  parte  de  su  padre 
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Caballero,  y  por 'su  madre» 
Aunque  mora,  lo  w  también. 

Belisa.  Éntrate,  Inftime.  allá  dentro  t 
Tü«  perro,  bájate  alltf . 

Ce/ia,  ¿Pues  ealo  enojo  te  da? 

Befisa,  Edíta,  bárbara. 

Celia.  Yo  entro. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  henos  CELIA. 

Belisa.  ¿Y  tú  qué  aguardas  ac}uí» 

Felis.  Ver  si  templas  el  rigor. 

Belisa,  Templarle  pudiera  «mor, 
Si  caber  pudiera  en  ti. 
Ven  acá,  Pedro. 

Fr/is  ¿  Señora  ? 

Belisa,  ¿  Sentiste  mucbo  el  herrarte  ? 

Felis,  Por  ser  el  rostro  la  parte 
Que  mas  el  respeto  honora. 
Que  mas  la  ví^ta  venera^ 
Dios  sabe  si  lo  he  sentido, 
Y  mas  sabiendo  que  ha  sido 
Por  quien  honrarme  pudiera. 

Belisa,  ¿Piensas  que  soy  yo? 

'^'^^  ¿Pues  quién? 

Belisa,  Don  Juan. 

Felis.  t)e  leloa  será. 

Beiisa,  «*EI  dolor  posóse  ya? 

FeNs,  Muguiera  á  Dios  que  también 
El  de  Ift  a(h)nta  pasara. 

Flora,  Tente,  qtie  te  ras  perdiendo. 

Belisa.  Vame,  Plora,  suspendiendo 
La  hermosura  de  su  cara. 

Flora,  <i  Ahora  hermosa? 

Belisa.  Los  clatoil 

Son  lunares  que  hermosean 
Lo  que  otros  rostros  a  nsan 
De  menos  bellos  esclavos. 
I  Que  castigasen  los  cielos 
Mis  melindres  desta  suerte! 
¡  Que  Un  esclavo  me  dé  muerte, 
Y  una  esclava  m«  dé  selos ! 
¡  Ay,  Flora,  qué  mat  consejo 
He  diste,  que  estando  herrado 
Al  bien  la  puerta  he  cerrado  I 

Flora.  Por  eso  te  lo  aconsejo  * 
Que  pudiera  ser  que  hicieras 
Alguna  afrenta  á  tu  honor. 

Belisa.  Pues  algo  inventa  mi  amor 
Que  temple  estas  ansias  fieras. 
¿Cómo  tocaré  una  mano 
Deste  esclavo? 

Flora,  Linda  coSa  s 

¿Eras  tú  la  melindrosa P 
Belüa,  Es  todo  melindre  en  rano  i 
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Cuando  llega  amor  por  ftima  : 
Haz,  Flora,  al^na  itivencioh. 
No  se  pierda  la  ocasión. 

Flora.  Brava  locura  te  eshierta : 
Finge  un  desmayo,  y  haré 
Que  pn  hrasos  te  lleve  allá. 

Belisa,  Notal)le  invención  será  í 
¡  Jesús,  ay  Jesús  I 

Flora.  ¿Qaé  fué? 

Boiisa.  Picóme  un  mosquito  ttn  dedo» 

Y  como  si  fuera  un  rayo 
Toda  me  muero  y  desmayo. 

Fefis.  ¿De un  mosquito? 

Fl'*ra.  Lindo  ebredb 

¿  Qué  quieres?  ¿ya  no  sabias 
Sus  melindre;»?  ya  está  muerta. 

Felis.  ¿Muerta? 

Flora.  Ten  por  cosa  cierta. 

Que  no  vuelva  en  cuatro  diaSé 
Tómala  en  brazos,  que  yo 
No  la  podré  levantar. 

Felis.  ¿  Yo  la  tengo  de  UeVar 
En  I  trazos? 

Flftra.      ¿  Pues  pomué  nO? 

Felis.  Alto,  yo  haré  lo  que  mandafi» 

Flora.  Y  yo  Iré  á  ver  si  aiguieu  vl6lM« 

Felis.  Notaiile  desmayo  tiene : 
Ahora  bi^n,  quiero  ser  andas, 

Y  llevar  aquesta  muertaé 

ESCENA  XVI. 

FELISARDO,  BELISA  v  CELIA. 

Celia.  ¿  A  dónde  vas  desta  suerte? 
{Teniéidola  él  en  lt)s  hralsoe.) 

Felis.  Esta  imagen  de  la  muerte 
De  aliento  y  vida  desierta^ 
Llevo  á  echar  sobre  su  cama, 
Que  Plora  me  lo  mandó. 
Porque  aquí  se  desmayó. 
Ye-  en  efecto  mi  ama. 

Celia-  A  lo  menos  porque  ya 
Debes  de  quererla  bien. 

Felis.  Mejor  los  cielos  me  den 
Vida  :  ¿no  ves  como  estáP 

Celia.  \  Ah  Felisardo  cruel  I 
Tú  muy  zeloso  de  mi, 

Y  yo,  ingratísimo,  á  tí 
Por  todo  el  estremo  fiel, 
Mas  yo  si  ios  he  tenido 
Justamente,  porque  soy 
Tan  ofendida. 

Felis,  Yo  voy, 

Celia,  en  el  trage  fingido 
Cumpliendo  mi  obligación» 
No  te  ofendo  en  otra  < 
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Esta  necia  melindMia 
Dijo  en  aquesta  ocáslofl, 
Que  de  picarla  un  mosquito 
Estaba  para  espirar, 
Mandaron mela  llevar. 

Cfilia,  Ni  aun  tocarla  te  permito. 

Feiii.  Pues  si  eílá  como  la  ves, 
¿Tengo  de  dejarla  aquí? 

Celin.  Pura  darme  gttsto  si, 
Pero  no,  si  el  tuyo  es. 
¿  Yo  había  de  verte  en  loa  bratóB 
Otra  muger  ? 

Feiis.  Está  muerta. 

Ce/in.  ¿Muerta? 

Felis.  ¿  Piiea  no  es  cosi  cierta  ? 

Celia.  Llévala^  y  hasla  podasoa 
Dése  corredor. 

Feíis.  Bien  fuera^ 

Porque  tanto  me  aiiorrece 
Cuanto  adora  y  encarece 
Su  madre,  que  si  hoy  quisiera, 
Pienso  que  de  su  hacienda  toda 
Pudiera  ser  tesorero* 

Y  hacerle  un  engaño  espero» 

Ce/in  Mal  nuestro  bien  se  acomoda. 
Ay,  Felisardo,  ya  errados» 
¿Qué  podemos  acertar? 
¿Qué  fin  el  ti(>mpo  ha  de  dar 
A  casos  tan  desdichados  P 
-    Fe/is.  ¿  Ahora  contemplas  eso? 
¿  No  tes  que  me  estoy  causando  P 

Celia.  Suéltala,  y  vente  callando 
A  tratar  nui»«tro  suento 
A  mi  aposento,  qne  ya 
No  preguntarán  por  ti. 

Feiü,  Alto,  yo  la  dejo  aquí. 

Ceiiü,  Vamosv 

Feiü.  Sin  sentido  está. 

ESCENA  XYIL 

BELISA,  T  SALE  floua. 

Flora»  Aüniine  con  pena  y  con  zdOi^ 
Al  fin  be  dado  lugar 
A  que  t)uedan  acabar 
Tantos  melindres  los  cielos* 
Quien  cuantos  hombres  miraba 
Melindrosa  despreció, 
Con  un  esclavo  Vengó 
A  quien  ofendido  estaba : 

Y  sin  mirar  sd  bajete 

Le  quiere  tomar  la  mano. 
Belísa.  ¿Qué  estás  murmurando  en  vattO, 
(Levéttíéíe  Belüa.) 
Si  «abes  la  fortaleza 
De  aqml  poderoBO  amor  ? 


Flora.  Jesús,  seftora»  ¿aital  mtti? 

Belisa.  Dame  la  mano,  y  sabrás 
La  causa. 

Flora     ¡  Estrafio  rigor, 
Que  aun  no  le  llevó  de  aquí. 
Dejándote  yo  en  sus  brasosl 

Belisa,  I  Ay,  Flora,  que  aqualli 
No  se  hicieron  para  mí  I 
Luego  que  adentro  te  fal8té> 

Y  yo  llegada  á  su  pectio 
Iba  como  quien  le  adora 
Dando  rienda  al  pensattiieiltO» 
Ya  tocándole  la  mano. 

Ya  llegando  el  rostro  al  cuello. 
Como  que  el  mismo  desmayo 
Era  deslas  cosas  dueño. 
Entró  Zara,  y  de  mi  ralle 
Zelosa  lémura  siendo^ 
Detuvo  la  nave  mia^ 
Que  llevaba  en  popa  el  viento. 
Yo  tenia  entre  sus  brazos 
El  cuerpo,  pero  en  el  suelo 
Los  pies,  y  aunque  me  pesaba 
De  ver  de  los  dos  los  leloa, 
Agradecía  mi  agravio» 

Y  por  estar  en  su  pecho, 
Rogaba  á  Dios  que  durasen 
Los  enojos  que  me  dieron. 

¿  Quién  vio  de  amor,  quién  oyó 
Tal  laberinto  y  enredo P 
Como  que  yo  con  fingido 
Desmayo,  estuviese  oyendo 
Los  miamos  xeloe  que  daba 
A  quien  le  tuvo  por  cierto» 

Y  descubrió  á  voces  claras 
Los  mas  estraños  secretos, 
Que  hay  en  fái>ula  ni  historia. 

Flora.  Ay,  sefinra,  ¿qud  dqefoa? 
Belisa.  Ella  le  llamaba  á  di 
Felisardo,  que  no  Pedro, 

Y  él  á  ella,  Celia. 
Flora.  ¿GómoP 
Belisa.  Celia,  que  no  Zara. 

Flora.  tAy,  délos! 

Belisa.  En  íin,  en  sus  relaciones, 
En  sus  quejas,  en  sus  miedos^ 
Yo  entendí,  si  no  me  engaño, 
Que  no  son  esclavos  estos. 

Flora.  Ese  es  engaño  notorio. 

Belisa,  ¿  Engaño,  Flora  P 

Flora.  A  no  SOrle, 

¿Cómo  dejaran  herrarse? 
¿Cómo  sufrieran  los  hierrosP 
Aunque  el  otro  dia  vi 
Al  entrar  en  su  aposento 
De  Pedro  un  jubón  de  tela ; 


464 


LA  DAMA  MELINDROSA. 


Pero  eogafióme  diciendo 
Qae  un  esclavo  qne  le  hurtó, 
AUi  le  trajo  á  esconderlo. 

Belisa.  i  Jubón  de  tela  ? 

Flora.  Y  muy  fina. 

Belisa,  i  SI  es  aqueste  caballero, 

Y  por  alguna  desdicha 
Vino  á  tan  triste  suceso? 

Flora.  Si  por  los  hierros  no  fuera, 
No  lo  dudara. 

Belisa.        ¿Qué  haremos? 

Flora.  Disimular. 

Belisa.  Si,  mas  mira 

Que  se  han  de  huir,  y  que  quedo 
Perdida,  y  mas^ desde  ahora» 
Qne  es  FeÜsardo,  y  no  Pedro. 

Flora.  Para  estorbar  que  se  vaya, 
Mal  puedo  darte  consejo. 

Belisa.  Ya  yo  le  sé. 

Flora.  ¿Cuál? 

Belisa.  Escucha, 

Llámame  á  Carrillo  presto. 

ESCENA  XYIIL 

Dichos,  t  salk  CARRILLO. 

Flora,  fil  llega  por  escusarme. 

Celia.  Amor  le  trujo  á  mi  ruego.        ap, 

Carr,  ¿A  qué  ha  de  llegar  la  furia 

De  amor  ?  ¡  qué  buenos  están 

De  su  obediencia  don  Juan 

Y  Lisarda  de  su  injuria ! 
La  madre  llora  y  promete 
Casarse  por  castigalle, 

Y  él  con  la  esclava  por  dalle 
Mas  pena. 

Flora.    ¿Qué  hay,  alcahuete? 

Carr.  \  O  secretaria  cruel 
De  la  ninfa  melindrosa  I 
La  que  se  alcorza  y  endiosa, 
La  que  viendo  en  un  papel 
Un  san  Jorge  dibujado. 
De  la  sierpe  se  espantó. 

Flora.  Mira  que  está  aquí. 

Belisa.  Si  yo, 

Carrillo,  hubiera  mostrado 
Melindre  viéndote  á  ti, 
¿Qué  sierpe  mas  espantosa  ? 

Carr.  Perdona,  que  esto  no  es  cosa 
Que  arguye  malicia  en  mi, 

Y  pruébame  en  tu  servido 
Si  quieres  ver  lo  que  soy. 

Belisa.  Haxme  un  placer. 
Carr.  Aquí  estoy. 

Belisa.  Yo  he  visto,  Carrillo,  Indicio 
De  que  Pedio  quiere  huirse» 


Sin  esto  su  atrevimiento 
Llega  á  entrar  al  aposento 
De  Zara,  y  no  es  de  sufrirse. 
Parte  á  un  herrero,  y  harás 
Una  argolla  y  un  virote. 

Carr.  Pues  eso  no  te  alborote, 
Señora,  que  ayer  no  mas 
Este  regidor  vecino 
A  un  esclavo  le  quitó, 
Iré  á  pedírsele  yo. 

Belisa.  Échasele  de  camino 
Con  favor  de  los  criados 
De  casa. 

Carr.  Traeré  de  enfrente 
Un  lacayo  muy  valiente. 
De  bigotes  engomados, 
Hombre  de  mas  libertad 
Que  un  cochero.  (Vase.) 

Belisa,  Parte  presto. 

Que  yo  viviré  con  esto 
En  mayor  seguridad. 
Mientras  vengo  á  conocer 
Si  es  Pedro,  ó  si  es  Felisardo. 

Flora.  El  fin  del  suceso  aguardo. 

Belisa.  Por  fuerza  lo  ha  de  tener. 

ESCENA  XIX. 

BELISA,  FLORA,  t  salen  LISARDA, 
DON  JUAN  Y  TIBERIO. 

Lis.  ¿Libertades  á  mí  ?  pues  por  el  siglo 
De  vuestro  padre,  que  veáis  muy  presto 
La  venganza  que  tomo  de  vosotros.  Imozo, 

Tib.  Hermana,  reportaos,  don  Juan  es 
Y  en  fin,  es  vuestro  hijo. 

Lis.  No  es  mi  hijo. 

Belisa.  ¿Qué  es  aquesto,  don  Juan? 
•  Juan.  Vuestras  quimeras, 

Que  mi  madre  te  pone  á  ti  la  culpa, 
¿Quién  herrara  un  esclava  tan  hermosa? 
En  crueldades  pararon  tus  melindres. 

Belisa.  ¿  Pues  qué  te  importa  á  ti  ? 

Juan,  Mucho  me  importa, 

Que  es  mi  muger. 

Lis.  O  infame,  ¿  de  tu  boca 

Salen  tales  afrentas  de  tu  sangre? 

Tib.  Dícelo  con  enojo,  que  no  es  hombre 
Don  Juan  que  ha  de  afrentar  nuestro  linage. 

Juan.  De  veras  hablo,  tio. 

Tib.  Calla,  loco. 

Us.  Pues  alto,  si  don  Juan  se  determina 
A  quererse  casar  con  una  esclava. 
Yo  me  quiero  casar  con  un  esclavo : 
La  mitad  de  la  hacienda  es  mia. 

Tib.  Bneno^ 

También  eres  tú  loca:  ¿qué  te  espantas 
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Que  don  Juan  te  parezca? 

^^'  No  hay  cordura 

Con  hijos  atrevidos^  deslenguados 

Y  inobedientes :  hoy  haremos  cuenta : 
No  piense  que  le  toca  su  legítima 
Tan  entera  el  villano,  que  en  un  año 

Me  ha  gastado  en  sus  deudas,  en  sus  galas 

Y  en  sus  placeres  deshonestos  cinco, 

¿  Cinco?  y  aun  mas  de  siete  mil  ducados. 

Juan.  Si  pensabas  casarte  y  pretendías 
Desampararnos,  sin  enredos  puedes 
Casarte  con  quien  ya  tendrás  trazado. 
Que  yo  y  mi  hermana  viviremos  juntos 
Con  mas  honra  que  estamos  en  tu  casa. 

Tib,  Salte  allá  fuera  ya,  que  es  desver- 
güenza, 
i  Así  tratas  las  tocas  de  tn  madre  ?  [padre, 

Juan.  Respeto  en  vos  las  canas  de  mi 

ESCENA  XX. 

LISARDA.   TIBERIO,    BEUSA,   t   sv-e 
FELISARDO,  y  después  CARRILLO  Y 

CUATRO  LACAYOS. 

Felt's.  ¿Esto  se  puede  sufrir? 
¿Esto  es  bien  hecho? 

^«*-  ¿Qué  es  esto? 

Felis.  ¿No  basta  el  haberme  puesto 
Estos  hierros  sin  huir, 
Sino  que  mandáis  echarme 
Argolla  y  virote  á  mí? 

Jas,  Yo  no  lo  mandé. 

Belisa.  Yo  sí. 

Felis,  ¿Pues  en  qué  puedes  culparme? 

Bel  isa.  Madre,  el  esclavo  se  va, 
Yo  lo  sé  de  Zara. 

Lis.  Ah  perro, 

Hiérrenle,  ¿no  viene  el  hierro? 

{Sale  Carrillo  y  cuatro  lacayos,) 

Carr.  A  punto  el  virote  está, 
Y  la  valerosa  gente. 

Lis,  Echádsele  al  fugitivo. 

Lac.  !•.  Ola,  Sancho,  por  Dios  vivo, 
Que  dicen  que  es  muy  valiente. 

Lis.  Horradle  y  vamos  de  aquí. 

Felis.  I  Qué  notable  confusión! 

Tib,  No  me  parece  razón 
Herrarle. 

Belisa.  Pues  á  mí  sí. 

ESCENA  XXI. 

CARRILLO,  FELISARDO  y  los  lacayos. 
Felis.  Llegad,  perros. 
Co*"^'  ¿Luego  piensas 

Defenderte? 


Felis.         Solo  siente 
Mi  valor  que  sois  ruin  gente, 
No  las  afrentas  y  ofensas. 
Sois  muchos,  al  fin  caí. 

{Andan  á  mogicones  y  ásenle,  y  en  fin 
en  el  suelo  le  ponen  el  virote,) 

Lac.  2\  Ríndete,  perro,  Mahoma. 

Felis.  ¡Cielos,  quien  me  adora  toma  ap. 
Tanta  venganza  de  mí ! 

Lac.  3*.  Ea,  perrazo,  está  quedo. 

Lac,  4*.  Remacha  bien. 

Carr.  Bien  está. 

Que  no  se  le  quitará 
A  dos  tirones. 

Felis.  Hoy  puedo 

Decir  que  llegó  mi  mal 
Al  estremo  que  podia. 

Lac.  1*.  Ya  sabe  que  hoy  es  el  dia 
De  ser  franco  y  liberal. 

Carr.  Cuélense  en  esa  taberna» 
Llevaré  veinte  aceitunas. 
Que  no  ha  de  ser  en  ayunas. 

Lac.  2«.  Yo  serviré  de  linterna.  (Vanse.) 

Felis»  I  Cruel  amor,  tan  fieras  sinrazones 
Tras  tantas  confusiones,  tras  pena  tanta! 
¿De  qué  sirve  la  argolla  á  la  garganta 
A  quien  jamas  huyó  de  tus  prisiones? 

¿Hierro  por  premio  das  á  mis  pasiones? 
Dueño  cruel,  tu  sinrazón  espanta : 
El  castigo  á  la  pena  se  adelanta, 

Y  cuando  sirvo  bien,  hierros  me  pones. 
¡Gentil  laurel,  amor,  buenos  despojos, 

Y  en  un  sugeto  á  tus  mndanias  firme 
Hierro,  virote,  lágrimas  y  enojos! 

Mas  pienso  que  has  querido  persuadirme : 
Que  trayendo  los  hierres  á  los  ojos  ' 
No  puedo  de  la  causa  arrepeutlrme. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  sala. 
ELISO  Y  LISARDA. 

Lis.  Reporta,  Eliso,  el  enojo. 

Eliso.  ¿  En  qué  guerra  le  ganaste, 
Ll  sarda,  que  le  trataste 
Como  á  bárbaro  despojo? 
¿Virote  á  un  esclavo  honrado, 
Y  que  apenas  tuyo  es? 
¿Qué  le  pondrás  de  aquí  á  un  mes? 

Lis,  Mi  hija  es  loca,  y  ha  dado 
30 
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En  aqueste  desatino. 
Temiendo  que  se  ha  de  ir^ 
Mas  tú  la  puedes  reñir. 

Eliso.  Por  Dios,  Lisarda,  qne  Tino 
A  lindo  dueño  el  esclayo 
Del  regalo  que  tenia, 
Pues  tú  sabrás  algún  día 
Quién  es. 

Lis.       Su  Tirtud  alabo, 

Y  doy  la  culpa  á  Belisa. 

Eliso.  Es  melindre  herrar  un  hombre: 
Que  si  supieras  su  nombre, 
Aunque  su  talle  te  avisa^ 
Te  movieras  á  piedad : 
Pero  Te  porque  la  riñas. 

Lis,  Pondréie  entre  las  dos  niñas 
De  los  ojos. 

Eliso.       Regalad 
A  quien  también  lo  merece^ 
Que  algún  día... 

Lis.  ¿Pues  quién  es? 

Eliso.  Yo  sé  que  sabrá  después 
Lo  que  quien  ama  padece. 

Lis»  En  gran  confusión  me  pones. 

Eliso.  No  hay  que  preguntarme  mas: 
Presto,  Lisarda,  sabrás 
Notables  trasformaciones. 

Lis,  O  amor,  si  fuesen  verdad  ap. 

Las  sospechas  que  he  tenido, 
Hoy  á  este  esclavo  fingido 
Declaro  mi  voluntad. 

ESCENA  II. 

ELISO,  T  SALE  CARRILLO. 

Carr.  No  sé  quien  puede  sufrir 
Una  muger  tan  cansada. 

Eliso.  ¿Qué  hay.  Carrillo? 

Carr,  Poco,  ó  nada : 

Nada  se  puede  decir 
Aquello  que  solo  es  viento ; 
Los  melindres  vientos  son. 

Eliso,  No  lo  son  á  mi  pasión, 
Aunque  el  viento  es  elemento. 
Que  en  fuego  suele  mudarse, 

Y  dése  viento  es  mi  fuego. 

Carr.  Pésame  que  estes  tan  Ciego. 

Eliso.  Puesto  que  bastará  á  helarse 
En  sus  melindres  amor, 
Por  ser  de  su  fuego  hielo. 
Yo  me  abraso,  y  me  desvelo. 
•      Carr,  Si  yo  no  fuera,  señor, 
Por  Tiberio  tan  aprisa, 
Lindas  cosas  te  contara. 

Eliso,  ¿Son  de  Belisa? 


Carr.  Repara 

En  que  la  niña  Belisa, 
La  que  un  confite  demanda 
Parte  en  dos  para  comelie 

Y  á  quien  un  dia  vi  hacelle 
De  solo  ver  una  rana 

Dos  sangrías  en  una  hora, 
Ha  dado  en  unos  desmayos, 
Que  como  el  sol  por  sus  rayos. 
Muestran  que  este  esclavo  adora. 
En  estando  desmayada 
Le  han  de  llamar,  ó  morirse, 

Y  esto  viene  á  resumirse 
En  que  la  niña  alcorzada 
Toma  la  mano  al  esclavo, 
Que  dice  que  el  corazón 
Siente  sosiego  en  razón 
De  las  uñas. 

Eliso,         Mucho  alabo 
La  virtud  de  Pedro,  en  ser 
De  Belisa  medicina. 
Sino  es  que  á  querer  se  inclina 
Lo  que  no  puede  querer. 

Carr.  ¿Porqué  no?  ¿no  es  hombre? 

Eliso.  Sí, 

Que  en  fin  aunque  esclavo,  es  hombre. 

Carr.  Pues  si  no  lo  estorba  el  nombre 
Está  seguro  de  mí. 
Que  he  visto  en  él  que  la  adora, 
Aunque  finge  estar  cansado 
De  verse  siempre  ocupado 
En  curar  esta  señora. 
Mas  es  hombre,  y  es  querido, 
Ella  hermosa,  y  él  mancebo  ; 
No  picar  en  tanto  cebo, 
Tan  de  bestia  hubiera  sido. 
Que  la  uña  que  tocara 
Le  fuera  de  mas  provecho  t 
¿Mas  no  miras  lo  que  ha  hecho 
Esta  á  quien  la  fénix  rara 
Urraca  le  parecía, 

Y  el  mas  galán  sayagues? 
Eliso.  Castigo  del  cielo  es. 
Carr,  !  Qué  bien  un  hombre  decía. 

Que  no  liay  elección  mas  fea 

Que  es  la  muger  melindrosa! 

¿Pero  mandas  otra  cosa.^ 
Eliso,  A  Dios. 

Carr.  A  Dios.  {Vase.) 

Eliso.  ¿Que  se  crea 

De  un  hombre  honrado  y  amigo 

Esta  traición?  ¿esto  aguardo 

En  galardón,  Fellsardo? 

¿Tal  traición  usas  conmigo? 

¿Es  posible  que  olvidado 

De  Celia,  mi  dama  quieres? 


ACTO  ill,  ESCENA  V. 
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ESCENA  III. 


ap. 


ELISO,  Y  SALE  DON  JUAN. 

Juan.  ¿  Que  aquí  quedaba? 

Eliso.  ¿Tú  ere« 

Noble,  tú  amigo,  tú  honrado? 

Juan.  ¿Eliso  mió? 

Eliso.  ¿Don  Juan? 

Juan.  ¿  Qué  esclava  es  esta  que  aquí 
Trujiste? 

Eliso.  Bueno. 

Juan.  lAydemíI 

Eliso,  Todos  parece  que  están 
Contra  mi  honor  de  concierto  : 
Dirás  que  te  agrada. 

Juan,  Y  tanto. 

Que  de  que  Tira  me  espanto 
Un  hombre  después  de  muerto. 
¿Quiéresmela  dar  á  mí? 
¿Quiéresmela  á  mí  vender? 

Eliso.  Mi  venganza  viene  á  ser  ap. 

Cierta  y  breve  por  aquí. 
¿Quiéresla  bien? 

Juan.  En  mi  vida 

Me  he  visto  en  tan  triste  estado. 
Tanto,  que  tengo  pensado 
Si  de  quien  soy  se  me  olvida, 
Viéndola  á  mis  ruegos  fuerte, 
Hacerla  propia  muger, 

Y  en  acabando  de  ser 

Mi  muger,  darme  la  muerte, 
O  irme  donde  jamas 
Visto  de  alguD  hombre  sea. 

Eliso,  Ya  que  en  servilla  te  emplea 
Amor,  por  quien  loco  estás, 
Solo  te  puedo  advertir 
Que  es  muger  tan  principal. 
Que  no  naciste  su  igual. 

Juan.  ¿No  es  turca? 

Eliso,  Lo  que  es  decir 

Quién  es  has  de  perdonarme  : 
Basta  decirte  que  aciertas 
Si  el  casamiento  conciertas. 

Juan.  ¿  Con  ella  puedo  casarme  ? 

Eliso.  Por  no  te  decir  quién  es 
Me  voy. 

Juan.  Espera. 

Eliso,  No  puedo. 

Que  tengo  á  la  lengua  miedo, 

Y  yo  te  hablaré  después.  ( Vase.) 
Juan.  No  en  vano  yo  te  adoraba, 

i  O  prenda  del  alma  mia! 
Pues  el  alma  me  advertia 
De  aquello  que  yo  ignoraba. 
¿Hay  tal  bien,  hay  tal  ventura? 


ESCENA  IV. 


DON  JUAN,  Y  SALE  LISARDA. 

Lis.  ¿De  qué  es  la  ventura  y  bien? 

Juan.  De  que  los  cielos  me  den 
Una  esperanza  segura 
De  que  fui  Pigmaleon, 
Pues  se  me  ha  vuelto  muger 
La  que  fué  de  piedra  ayer 
Para  mi  honor  y  opinión. 
Madre,  yo  estoy  ya  casado, 
No  me  preguntéis  con  quién, 
Que  yo  sé  que  os  está  bien. 
Si  Eliso  no  me  ha  engañado. 
Apercibid,  madre  mia. 
Joyas  y  casa  á  una  nuera. 
Que  si  el  sol  hijos  tuviera, 
Preciarse  della  podría. 
Ya  descansaréis,  señora, 
Del  cuidado  de  mí  estado ; 
Ya  el  cielo  muger  me  ha  dado  ; 
No  me  preguntéis  ahora 
Quién,  para  qué,  ni  porqué : 
Que  el  quién,  es  el  bien  que  vi. 
El  para  qué,  para  mí, 

Y  el  porqué,  porque  la  amé ; 

Y  ha  de  ser  desta  manera 
El  cómo  y  cuándo  se  acabe, 
El  cómo,  como  amor  sabe, 

Y  el  cuándo,  cuando  Dios  quiera.     ( Vase.) 
Lis.  ¿Qué  enigmas,  qué  desatinos 

Son  estos  ?  ¿  qué  loco  error 

De  los  consejos  de  amor? 

Pero  todos  son  caminos 

Para  conocer  que  son 

Estos  esclavos  ungidos : 

Pensamientos  atrevidos. 

Tomemos  resolución ; 

Este  esclavo  es  caballero, 

¿  Qué  aguardo,  pues  que  le  adoro? 

ESCENA  V. 

LISARDA,  T  SALE  BEL1SA  furiosa, 
Y  CELIA  Y  FLORA  teniéndola. 

Belisa.  Llamadme  ese  perro  moro. 
De  quien  mi  remedio  espero  : 
Presto,  presto,  que  aprieta 
Fuertemente  el  corazón. 

Lis.  i  Qué  es  esto  ? 

Celia.  Aquella  pasión, 

Que  la  oprime  y  la  sujeta 
A  los  desmayos  que  ves. 

Belisa.  Llamad  á  Pedro,  enemigas. 

Lis,  Hija,  ¿deque  te  fatigas? 
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¿Qnées  esto? 

Belisa.  ¿NoTeislo/iuees 

Esta  ftiena  del  sentir 

Y  este  forzoso  callar? 

Celia.  A  Pedro  voy  á  llamar. 

Belisa.  No  tú,  Flora  puede  ir. 

Flora.  Pues  yo  Toy.  (Vase,) 

Celia,  \  Que  Fellsardo 

Gaste  de  que  Tíva  aquí  I 

Belisa,  Madre,  duélase  de  mí. 

lÁs.  ¿Qué  tienes? 

Belisa.  La  muerte  aguardo. 

¿t«.¿  Qué  sientes? 

Belisa.  Un  no  se  qué 

Que  me  da  en  el  corazón, 
Con  una  cierta  pasión 
Que  se  siente  y  no  se  ve. 
Tengo  en  él  un  arador 
Que  me  escarba  y  hace  mat^ 
Gomo  un  granito  de  sal, 

Y  aun  sospecho  que  es  menor. 
Tengo  el  corazón  tan  niño^ 
Que  llora  de  cualquier  cosa. 
Madre  mia,  madre  hermosa, 
Oiga,  mire  que  la  riño 

De  que  no  me  ha  regalado. 

Lis.  Triste,  ¿qué  te  puedo  hacer, 
Si  el  corazón  ha  de  ser 
Con  epítimas  curado? 
Gasta  mi  hacienda  en  jacintos, 
En  perlas,  oro  y  corales. 

Belisa,  ¿  No  ve  que  son  estos  males 
De  los  que  piensa  distintos  ? 
Hágame,  madre,  una  cuna, 
Donde  mezca  el  corazón. 
Porque  duerma  en  la  pasión 
Que  me  aflige  y  importuna. 
Cómpremele  un  vaquerito, 

Y  unos  zapatos  dorados. 
Déle  confites  pintados. 

Lis.  ¿Estás loca? 

Belisa.  Hable  quedito. 

Que  pensará  que  es  el  coco. 

Celia.  Será  el  corazón  primero 
Con  zapatos  y  vaquero  : 
¿Hay  tal  melindre? 

ESCENA  VI. 

LISARDA,  BELISA,  CELIA ;  t  salen 
FLORA  ¥  FELISARDO. 

Felis.  Estoy  loco. 

Flora.  Ten  paciencia,  que  has  de  ser 
Médico  desta  doncella. 

Felis,  ¿Téngome  de  andar  tras  ella 
Teniendo  tanto  que  hacer  ? 


Por  mi  fe  que  estamos  buenos : 
¿Quién  limpiará  los  caballos  ? 

Lis,  Solos  podemos  dejallos. 

Celia.  Yo  me  esconderé  á  lo  menos. 

Lis.  Siéntate  en  aquesta  silla, 

Y  tú,  Pedro,  llega  á  bablalla. 
Felis,  ¡Cómo  podré  yo  curalla ! 

Tu  engaño  me  maravilla  : 
¿  Qué  tengo  yo  que  le  curan 
Mis  uñas?  ¿soy  la  gran  bestia? 

Lis.  ¿  Esto  te  causa  molestia  ? 

Felis.  Gentil  médico  os  procuran  : 
A  quien  cura  los  caballos 
Remiten  vuestra  salud. 

Lis.  Tienes  tú  grande  virtud : 
Ea,  bien  podéis  dejallos  : 
Acude,  Flora,  á  tu  hacienda  : 
Que  á  hablar  con  Tiberio  voy. 

Celia.  Cielos,  escondida  estoy. 

{Vanse  Lisarda  y  Flora,  y  escóndese 
Celia.) 
Haced  que  este  enredo  entienda. 

ESCENA  VII. 

FELISARDO  t  BELISA. 

Felis.  Ea,  pues,  ya  estoy  aquí, 
¿Qué he  de  hacer? 

Belisa.  Dame  esa  mano. 

Felis,  Bien  te  entiendo,  amor  tirano ;  ap, 
¿Pero  qué  quieres  de  mi  ? 
Adoro  á  Celia,  aborrezco 
Este  melindre  y  enfado. 
Ya  la  mano  os  he  tomado. 

Belisa,    i  Válgame   amor,  que  enmu- 
dezco! ap. 

Felis.  Corrido  estpy  que  toméis 
Mano  tan  áspera  y  callos, 
Que  de  almohazar  seis  caballos 
La  tienen  como  la  veis. 

Belisa.  Con  ella  descanso,  Pedro. 

Felis.  Pues  si  os  hago  bien,  señora, 
¿Cómo  este  virote  ahora 
Por  el  bien  que  os  hago  medro? 
¿  Porqué  me  tratáis  asi, 
Si  vuestro  médico  soy? 

Belisa.  Porque  si  te  vas,  me  voy 
Hasta  la  muerte  sin  tí. 

Felis,  ¿A  cuál  esclavo  sin  culpa 
Clavos  y  virote  han  puesto.^ 

Belisa.  Jesús,  apriétame  presto, 

Y  no  me  pidas  disculpa. 
Aquí,  aquí,  ¡  qué  gran  dolor ! 

Felis.  i  Qué  tiene  vuesa  merced? 
Belisa.  Deseos  de  hacer  merced 
A  quien  ni  aun  pide  favor. 


ACTO  lil,  ESCENA  IX. 
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Felis,  ¿Cómo  es  eso? 

Belita.  No  sé  á  fe^ 

Pónenseme  unas  cositas 
En  los  ojos  tamaSitas, 
Que  apenas  el  sol  las  ve : 

Y  estas  se  me  entran  por  ellos, 

Y  con  dulce  alteración 
Pellizcan  el  corazón. 

Felis.  2 Qué  lástima! 

Beiisa.  Tenia  delios. 

Felxs,  Mayor  la  tengo  de  mí 
Por  vos  con  este  virote. 

Beiisa.  Pues  eso  no  te  alborote^ 
Qae  yo  le  traigo  por  tí : 
¿Que  dije?  Jesús,  ¿que'  es  esto?  ap. 

Loca  estaba^  necia  estoy : 
¡Qué  desgracia!  muerta  soy, 
Aprieta  esa  mano  presto. 

Felis.  Desmayóse,  ¡hay  cosa  igual!   ap. 
Vergüenza  debió  de  ser^ 
Fácil  está  de  entender 
La  calidad  de  su  mal. 
¿Pero  triste  yo  qué  haré? 
¿Qué  remedio  le  he  de  dar? 

ESCENA  VIIL 
Dichos^  t  sale  CELIA. 

Celia.  Bien  la  puede  remediar 
Vuesa  merced. 

Felis.  ¿Yo,  porqué? 

Celia.  Porque  quien  le  dio  la  mano, 
¿  Qué  puede  negarle  ya? 

Felis.  ¡  Qué  necio  tu  amor  está ! 

Celia.  Necio  sí,  mas  no  liviano : 
Ah,  Felisardo,  ¿qué  es  esto? 
Pues  no  creas  que  he  de  estar 
Donde  me  puedas  picar 
Tan  libre  y  tan  descompuesto. 
Don  Juan  me  quiere,  yo  haré 
Que  hoy  en  sus  manos  me  veas. 

Felis.  Sin  culpa  matar  deseas 
Quien  por  la  tuya  se  ve 
En  tantas  persecuciones : 
Esta  loca  melindrosa 
Anda,  mi  bien,  codiciosa 
De  que  entienda  sus  razones, 

Y  es  que  sin  duda  ha  sabido, 
O  sospecha  lo  que  soy. 
Forzado  con  ella  estoy. 
Médico  violento  he  sido. 
Aquí  me  tomó  la  mano, 

Y  este  diamante  que  ves 
Me  puso  en  ella,  no  estes 
Conmigo  enojada  en  vano : 


Sino  como  en  fin  despojos. 
Que  de  su  vana  locura 
Rinde  el  alma  á  tu  hermosura, 
Hoy  le  presento  á  tus  ojos. 
Toma  el  diamante,  mi  bien, 

Y  vete,  no  vuelva  en  si. 

Celia.  Que  yo  me  vaya  de  aquí, 
Bueno,  aunque  el  mundo  me  den : 
Toma  tu  diamante  allá. 

Felis.  ¿Pues  quieres  que  yo  me  vaya? 

Celia.  Sí,  que  si  amor  la  desmaya. 
En  tí  la  piedra  hallará, 

Y  en  mí  el  mayor  desengaño. 
Felis.  Pues  voime,  que  es  ley  en  mí 

Tu  voluntad.  (Vase.) 

Beiisa.        ¿Esto  oí?  ap. 

¿Qué  aguarda  mi  loco  engaño? 

Fuera  digo,  muerta  soy. 
Celia.  ¿Qué  tienes,  señora  mia? 
Beiisa.  ¡  O  nube  de  mi  alegría, 

Y  del  sol  que  viendo  estoy ! 
Madre,  madre,  Flora,  gente 
Desta  casa,  ola,  criados. 

ESCENA  IX. 

BELISA,  CELIA,  t  salen  LISARDA, 
FLORA  Y  CARRILLO. 

Lis.  ¿  Qué  es  esto,  tristes  cuidados  ? 
¿Es  melindre,  ó  accidente? 

Beiisa.  No  es  melindre. 

Lis,  i  Pues  qué  ha  sido? 

Beiisa.  Ahora  veréis  quien  son 
Esclavos,  y  si  es  razón 
Darle  el  castigo  que  os  pido. 
Bien  conocéis  el  diamante 
Que  compré  en  los  cien  escudos. 

Carr.  Di  mas,  que  nos  tienes  mudos 
En  suspensión  semejante. 

Beiisa.  Estando  aquí  desmayada 
Zara  á  mi  mano  11^, 

Y  el  diamante  me  tomó. 
Carr.  ¡O  perra  disimulada! 

A  ver  la  mano. 

Lis.  ¿Tú,  Zara, 

Ahora  das  en  ladrona? 

Celia.  Señora. 

Carr.  Calla,  perrona. 

Flora.  Ladrona,  ¿quién  tal  pensara? 

Lis.  ¿Qué  disculpa  puedes  dar? 

Beiisa.  Si  á  Carrillo  la  entregas, 
Si  por  su  perdón  me  ruegas, 
Si  no  la  mandas  pringar, 
Cuéntame  por  muerta  luego. 

Lis,  ¿Carrillo? 
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Lis. 
La  entrego. 
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¿Señora? 

A  ti 
{Vanse  Lisarda  y  Flora,) 

ESCENA  X. 
BELISA,  CELIA  y  CARRILLO. 

Carr,        Déjame  á  mí. 

Celia.  Señora. 

Belisa.  Ponía  en  un  fuego. 

Carr.  Ya  Tuesa  merced  está, 
Como  ha  yisto,  en  mi  poder. 

Celia,  Pues  bien,  ¿  qué  quieres  hacer  ? 

Carr,  Eso  ahora  lo  verá. 
Desnúdese. 

Celia,      ¿Estás en  tí? 

Carr,  Galga,  agradezca  que  plugo 
A  su  dicha,  que  un  verdugo 
Tuviese  tan  noble  en  mí : 

Y  concluya^  que  ha  de  haber 
Azote  y  tocino  ardiendo. 

Celia,  ¿Tú  eres  hombre? 

Carr,  Así  lo  entiendo. 

Celia,  ¿Y  sabes  que  soy  muger? 

Carr,  Eso  ahora  lo  veremos; 
Desnude. 

Celia.  Tiempo  es  de  hablar. 
¿FelisardoP 

Carr,        Eso  es  cansar 
Los  aires  haciendo  estremos. 

Celia.  Felisardo,  esposo  mió. 

Carr.  Su  esposo  está  con  Mahoma : 
Acabe. 

ESCENA  XI. 

DlCBOSJ  Y  SALE  DON  JUAN. 

Juan.  Aunque  vaya  á  Roma, 
Veréis  si  en  mi  error  porfió : 

Y  yo  sé  muy  bien  quién  es. 
Celia.  Doa  Juan,  señor. 

Jttan.  ¿Qué  es  aquesto? 

Carr,  Cuando  lo  sepie,  verás 
Que  causa  y  Ueeileia  tengo. 
£1  diamante  que  tu  hermana 
Compró  ayer  4ÍetlK|Ml  platero, 
Le  hurtó  la  perra  que  miras. 
La  de  los  ojos  honestos : 
Hanme  mandado  azotalla^ 

Y  yo  como  ves... 

*  Juan.  O  perro, 

(Saque  la  espada.) 
¿A  un  ángel? 

Carr.  Tente,  señor, 

Si  es  ángel  no  tengas  duelo, 
Porque  si  espíritus  son, 


Y  están,  como  ves,  sin  cuerpo, 
Mal  pude  yo  hacerle  agravio. 

Juan,  Villano,  matarte  tengo. 

Ca?T.  Tiberio,  Lisarda,  Florn, 
Belisa. 

Celia,  Dejadle  os  ruego, 
Que  era  en  efecto  mandado. 

Juan.  Por  vos,  señora,  le  dejo : 
¡  Hay  tal  maldad !  ¡  hay  tal  furia ! 
¡Hay  tal  envidia  1  ojos  bellos, 
Tomad  venganza  en  los  mios, 
Ponedme  esta  espada  al  pecho, 
Veisla  aquí,  matadme,  dadme 
Mil  muertes,  yo  las  merezco. 

Celia.  Señor,  dejadme  pasar. 
Que  tengo  á  Lisarda  miedo : 
Dejadme  por  Dios,  señor, 
Porque  si  os  hallan  en  esto, 

Y  á  mí  con  vos  sin  testigos, 
Habrá  testimonios  nuevos : 
Dejadme  ir  á  la  cocina, 
Dejadme. 

Juan.    Espera. 

Celia,  No  puedo.  (Vaae.) 

Juan.  \  Hay  tal  crueldad !  ¿  mas  qué  mucho 

Que  huyáis  de  verme,  pues  llego 

A  tiempo  que  un  vil  lacayo. 

Obedeciendo  al  imperio 

De  una  muger,  que  es  mi  madre. 

Intente  tal  sacrilegio 

A  la  imagen  que  criaron 

Con  tal  perfección  los  cielos? 

Pues  mi  muger  ha  de  ser, 

Y  os  desengaño,  y  tan  presto^ 
Que  os  espantéis  y  tengáis 
Por  imposible  el  remedio. 

ESCENA  XII. 

DON  JUAN,  Y  SALEN  TIBERIO 
Y  LISARDA. 

Tib.  Don  Juan,  ¿qué  es  esto  que  dices? 

Juan.  Oíd  lo  que  le  estoy  diciendo, 
Pues  sois  los  dos  á  quien  boy 
Prestar  reverencia  debo : 
Aquí  dejastes  un  hombre, 
Que  á  no  se  escapar  tan  presto, 
£l  llevara  el  justo  pago 
De  su  loco  atrevimiento. 
Para  que  azotase  á  Zara; 
Pero  advertid  que  no  quiero 
Que  ponga  nadie  las  manos 
En  mi  muger. 

Us.  ¿Qué  es  aquesto? 

Juan.  Que  es  mi  muger. 

Ttb.  Cuanto  mejor 
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Fnera,  don  Joan,  llamar  laego 
Quien  al  Nuncio  te  llevara. 

Juan.  No  estoy  loco,  no,  Tiberio. 

Tib.  ¿  Pues  puede  tales  razones 
Decirlas  un  hombre  cuerdo? 
Rapaz,  loquillo,  ignorante. 
Estaba  por  darte... 

Juan,  Quedo. 

Tib.  Para  sacarte  yergúensa, 
Pues  no  la  tienes  en  ellos, 
Ck)n  la  mano  en  los  carrillos. 

Juan.  Habíame  con  mas  respeto, 
Que  si  no  fueras  mi  tío...  (Vase.) 

Tib,  ¿Túámí? 

Lis.  Déjale,  te  ruego, 

Que  si  él  se  quiere  casar 
Con  una  esclava,  yo  quiero 
Casarme  con  un  esclavo. 

ri¿.  ¿Qué  dices? 

Lis,  Vengarme  tengo, 

Mi  hacienda  le  quiero  dar. 
Hoy  me  casaré  con  Pedro, 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
De  don  Juan  atrevimientos, 

Y  melindres  de  Belísa. 

Tib.  Tan  necia  estás  como  ellos, 
Pero  quiérote  decir 
Para  los  dos  un  remedio, 
Con  que  templarás  su  furia, 

Y  puedes  ponerlos  miedo. 
Lis.  ¿Cómo? 

Tib.  En  la  corte,  Lisarda, 

Vive  un  cierto  caballero, 
Cuyo  nombre  es  Felisardo, 
Parecido  en  tanto  estremo 
A  este  Pedro  esclavo  tuyo. 
Que  si  los  juntasen,  creo 
Que  los  que  mas  los  conocen 
No  pudiesen  conocellos 
A  tener  vestido  igual : 

Y  pues  los  clavos  de  Pedro 
Son  ungidos,  y  el  virote 
Puede  quitarlo  y  ponerlo. 
Puede  vestir  ricamente, 

Y  que  casó  de  secreto, 

Y  fingir  se  viene  á  ver 
Conmigo,  que  trato  desto 

Y  fingiendo  la  escritura 
Del  tratado  casamiento. 
Pondrás  temor  á  tus  hijos 

Y  rienda  al  uno  en  deseos, 

Y  al  otro  en  tantos  melindres. 
Lis,  Bien  me  parece  el  consejo, 

Pero  podrán  conocer 
A  Pedro. 

Tib.     Pues  eso  quiero. 


Porque  pensarán  también 

Que  con  engaño  secreto 

Das  á  un  esclavo  tu  hacienda. 

Lis,  Sí,  pero  importa  primero 
Instruir  á  Pedro  en  todo. 

Tib,  Voile  á  hablar. 

Lis.  Parte,  Tiberio. 

\  Cielos,  sin  saber  por  donde 
A  hallar  mi  remedio  vengo  1 
Sospecho  que  aqueste  esclavo 
Es  el  mismo  caballero. 
Ellos  me  casan  de  burlas 
Con  aqueste  fingimiento, 

Y  yo  de  veras  me  caso, 
Porque  si  al  alma  yo  creo, 
¿Quién  duda  que  es  Felisardo 
Este  que  parece  Pedro? 

ESCENA  XIII. 

BELISA  T  FLORA. 

Belisa,  Saca  unas  velas  aquí. 

Flora.  Ya  las  prevengo,  señora. 

Belisa.  Arrastra  un  bufete,  Flora. 

Flora.  ¿Quieres  escribir? 

Belisa.  No  y  si. 

Porque  sí  mis  pensamientos 
Quiero  al  papel  remitir, 
¿  Qué  pluma  basta  á  escribir 
Tan  estraños  sentimientos? 

Flora.  ¿Cómo  fué  aquello  de  Zara, 
Que  tanta  pena  te  dio? 

Belisa.  Fingí  desmayarme  yo^ 
Porque  el  alma  se  animara, 

Y  cuando  me  dio  la  mano. 
Plísele  el  diamante  en  ella. 

Flora.  ¿A  Pedro? 

Belisa.  Sí,  que  por  ella 

Pudo  entenderme  el  villano  : 
Mas  no  me  quiso  entender, 
Pues  que  saliendo  zelosa 
Esa  esclava  rigurosa, 
Ese  demonio  ó  muger, 
Que  escondida  nos  miraba. 
Aquel  diamante  le  dio. 
Imaginando  que  yo, 
Flora,  desmayada  estaba. 
Yo  con  los  justos  eoojos 
Que  de  su  amor  recibí, 
Que  ella  me  le  hurtó  fingí. 
Por  desagraviar  mis  ojos. 
Pero  no  lo  quedé  bien 
Del  castigo  prevenido. 

Flora.  Don  Juan  la  culpa  ha  tenido 
Para  que  no  se  le  den. 
Pero  mira  que  has  errado 
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En  pensar  que  Pedro  entiende 
Tu  amor,  pues  que  se  defiende : 
Qne  lo  qne  le  has  declarado 
No  ba  sido  mas  que  por  señas, 

Y  en  amores  desiguales, 
SI  no  eliges  medios  tales 

Y  le  previenes  y  enseñas. 
No  Tendrá  en  conocimiento 
De  tu  amor. 

Belisa,      Si  yo  supiese, 
Flora,  qne  este  Pedro  fuese 
Quien  tengo  en  el  pensamiento, 
Pienso  qne  me  atrevería 
A  decirle  en  el  rigor, 
Que  estoy  de  xeloso  amor. 

Flora,  Siempre  de  la  luz  del  día 
Huyela  vergúenxa  noble. 
Noche  es  ya,  la  oscuridad 
Para  toda  libertad 
Suele  dar  licencia  al  doble  : 
Habíale  sin  luz,  y  di, 
Pedro,  yo  soy,  yo  te  quiero. 

Belüa,  Los  melindres  considero 
Con  que  he  vivido  hasta  aquí, 
Pero  si  por  castigarme 
Amor  esto  permitió. 
Será  resistirme  yo 
Dar  armas  para  matarme. 
¿Mas  sabes  lo  que  has  de  hacer 
Cuando  Pedro  venga  aquí. 
Para  que  yo  pueda  así 
Esta  vergüenza  romper? 
Fingir  que  ai  despabilar 
Las  velas,  mataste  alguna. 

Flora.  Sí,  ¿mas  la  otra? 

Belisa.  Ninguna 

Luz  con  luz  ha  de  quedar: 
Que  la  del  entendimiento 
Tengo  de  cegar  también, 
Para  que  pueda  mas  bien 
Decille  mi  pensamiento. 
Pero  retírate  aquí, 
Que  estos  los  esclavos  son. 

(Retiranse  al  paño.) 

ESCENA  XIV. 

Dichas,  t  salen  CELIA  t  FELISARDO. 

Felis.  Esta  determinación, 
Celia,  me  provoca  asi. 

Celia  Detente  y  míralo  bien. 

Felis,  Yo  me  quiero  declarar. 
Que  no  es  razón  esperar 
A  que  alguna  vez  te  den 
El  castigo  que  hoy  querían, 

Y  que  un  lacayo  villano 


Ponga  en  los  ojos  la  mano, 
Que  en  luz  al  sol  desafian. 

Celia,  Míralo  mejor  primero. 

Felis,  ¿Qué  tengo  ya  que  esperar. 
Si  me  acaban  de  contar, 
Que  el  navarro  caballero 
Hoy  salió  á  misa  de  herido. 
Como  suelen  las  de  parto? 

Y  fuera  deso,  estoy  harto 

De  las  penas  que  he  sufrido  : 
Como  mal,  duermo  peor. 
Traigo  este  virote  aquí, 
Que  á  no  ser  esto  por  tí 
Era  insufrible  rigor. 
Ayer,  mira  qué  vergüenza, 
Me  hicieron  ir  hasta  el  río. 

Celia.  Mira,  Felisardo  mió. 
Que  la  fortuna  comienza 
Por  un  adverso  suceso, 

Y  después  se  siguen  mil : 
Confieso  que  el  trage  es  vil, 

Y  tus  trabajos  confieso. 
Pero  considera  en  mí 
No  menos  pena  y  dolor. 

Felis,  ¿Pues  será  sufrir  mejor? 

Celia.  Díceme  el  alma  que  sí. 
Salte  de  la  sala  luego. 
Que  está  allí  Belisa. 

Belisa.  Espera, 

Pedro. 

Felis.  Tengo  que  hacer  fuera. 

Celia.  Espera. 

Felis.  Temblando  liego. 

Belisa.  No  te  vayas,  que  después 
Que  no  esté  mi  madre  aquí. 
Tengo  que  hablarte. 

Celia.  i  Ay  de  mí ! 

Felis.  ¿Qué  tienes? 

Celia.  i  Ya  no  lo  ves  ? 

Felis.  Dirás  que  zelos. 

Celia.  ¿  Soy  yo 

De  piedra? 

Felis.     Piensa,  mi^bien, 
Que  aunque  mil  mundos  me  den. 
Diré  á  todo  el  mundo  no. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  y  salen  LISARDA  y  TIBERIO. 

Lis.  Esto  dicen. 

Tib.  Es  don  Juan 

Mozo,  no  me  maravillo. 

Lis,  Pues  mas  me  ha  dicho  Carrillo. 

Tib.  ¿Cómo? 

Lis.  De  concierto  están 

El  y  sus  locos  amigos 
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De  robar  la  esclava. 

Flora,  Ahora 

Es  imposible,  señora, 
Hablarle,  que  hay  mil  testigos. 

Belisa.  Calla,  que  bien  sabe  amor 
Dar  á  los  estremos  medio. 

Flora,  Pues  ejecuta  el  remedio, 
Porque  le  tenga  el  dolor. 

Belisa.  ¿flora  ? 

Flora.  ¿  Señora  ? 

Belisa.  Esas  Telas 

Avisa. 

Flora.  AI  despabilar 
Llama  esta  loca  avisar. 
El  amor  todo  es  cautelas. 

Belisa.  ¿Matástela? 

Flora.  Por  cortalla 

Baja,  la  vela  maté. 

Belisa.  ¿  Que  esto  do  sabes  ? 

Flora.  No  sé 

Avisalla,  y  no  sé  matalla. 
Porque  quien  mata  no  avisa. 
Coa  estotra  encenderé. 

Belisa.  Aguarda,  y  te  enseñaré 
Como  se  avisa. 

Flora.  \0  qué  risa  ! 

La  vela  has  muerto  también. 

Lis.  ¿Qué es  esto? 

Tib.  A  oscuras  estamos. 

Lis.  ¿Cómo? 

Flora.  Las  velas  matamos. 

Por  avisarlas  mas  bien. 

Lis,  Esta  es  famosa  ocasión 
Para  llegarme  á  mi  esclavo. 

Belisa.  Hoy  de  declararme  acabo. 
Hoy  le  digo  mi  aflcion. 

Felis.  Mientras  que  velas  encienden 
A  Celia  quiero  acercarme. 

Celia.  Pues  nadie  puede  estorbarme 
De  los  que  mi  mal  pretenden, 
Quiero  acercarme  á  mi  bien. 

{Vayan  poco  á  poco  Belisa  á  su  ma- 
dre, Celia  á  Flora,  y  Felisardo  á 
Tiberio.) 

Lis.  Ah,  mi  bien,  ¿queréis  oirme? 

Belisa.  ¿Pues  qué  quiere  amortan  firme. 
Sino  que  lo  oigáis  también  ? 

Felis.  Ah,  mis  ojos,  no  te  enfades 

(d  Tiberio.) 
Desta  loca  pretensión. 
Tib.  ¿Dícesme  á  mí  esa  razón? 

Felis.  ¿Luego  no  te  persuades? 
Tib.  Yo  bien  creo  que  don  Juan 
Hará  cualquier  desatino. 

Felis.  Los  de  Belisa  imagino 
Que  mayor  pena  me  dan. 


Celia.  En  fio,  mi  vida,  ¿qué  das 

(d  Flora.) 
Ed  darme  zelos? 

Flora.  ¿Quién  es.^ 

Celia.  ¿  Quién  es?  ¿  luego  no  lo  ves? 

Flora.  En  gracioso  engaño  estás. 

Celia.  No  la  hables  por  mi  vida. 

Flora.  ¿  A  quién  no  tengo  de  hablar? 

Belisa.  No  me  osaba  declarar ; 

(d  Usarda.) 
Mas  ya  no  hay  cosa  que  impida 
Decirte  mi  pensamiento. 

Lis.  Sabe  Dios  lo  que  he  pasado 
Por  haber  disimulado 
La  fuerza  de  mi  tormento. 

Felis.  ¿Quiéresme  dar  una  mano? 

(d  Tiberio.) 

Tib.  La  mano  yo,  ¿para  qué? 

Felis,  No  te  enojes,  pues  DO  fué 
El  enojarte  en  mi  mano. 

Tib.  Ola,  velas,  ¿qué  es  aquesto.' 
Tu  voz,Lísarda,  y  razones 
Desconozco. 

Belisa.      ¡En  qué  ocasiones, 
Mi  bien,  mi  vergüenza  has  puesto ! 
Dame  una  mano. 

Lis.  Y  las  dos. 

Felis.  ¿  Qué  la  mano  no  me  das? 

Tib.  Velas,  ola. 


ESCENA  XVI. 

Dichos,  t  sale  CARRILLO  con  on  hacha 

ALUMBRANDO  A  DON    JUAN. 

Carr.  ¿A  dónde  vas? 

Juan.  Voy  como  un  loco,  por  Dios  : 
¿Qué  hacéis  todos  deste  modo? 

Tib.  Lumbre  estamos  esperando. 

Belisa.  Con  mi  madre  estaba  hablando. 
Basta  que  lo  he  dicho  todo. 

Lis.  A  mi  hija  he  declarado 
Que  quiero  á  mi  esclavo  bien, 

Y  ella  me  ha  dicho  también. 
Que  tiene  el  mi^^mo  cuidado. 

Felis.  Basta  que  á  Tiberio  hablaba, 

Y  requiebros  le  decía. 

Tib.  Lo  que  entonces  no  entendía. 
Pues  ser  Lisarda  pensaba. 
Era  que  Pedro  el  esclavo 
Me  estaba  diciendo  amores. 

Celia,  O  noche  madre  de  errores, 
Ahora  de  ver  acabo 
Que  dije  amores  á  Flora. 

Lis,  ¿  A  qué  vienes  como  griego 
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A  poner  á  Troya  foego  ? 

Juan.  Dame  mi  muger,  señora^ 
Que  la  tengo  de  llevar 
Esta  noche  donde  veas^ 
Que  si  casarte  deseas, 
También  me  quiero  casar. 
Que  está  mas  puesto  en  razón. 

Lis,  Ve,  Flora,  y  encierra  á  Zara. 

Juan.  ¿Encerrar? 

Tib,  Oye  y  repara. 

Juan.  ¿Quién  repara  con  pasión? 

Ias.  Tú  también,  Pedro,  con  Flora 
Guarda  á  Zara. 

Felis.  Que  me  place, 

Porque  esto  que  don  Juan  hace 
Es  cosa  injusta,  señora. 

Juan,  i  Vos  también,  perro? 

Felis.  Yo  soy 

Perro  de  sola  esta  huerta, 

Y  mientras  guardo  la  puerta 

Y  por  su  defensa  estoy. 
Aunque  por  las  tapias  sea, 
Ni  entraréis  ni  cogeréis 
La  fruta  que  pretendéis, 

Y  ese  loco  amor  desea  : 
Que  tengo  sembrada  en  ella 
Una  tan  verde  esperanza, 
Que  veréis  en  mi  venganza 
Lo  que  pienso  hacer  por  ella. 
Si  el  perro  cuando  le  agravian 
No  hay  dueño  de  que  se  acuerde. 
Vos  veréis  qué  perro  os  muerde. 
Porque  amor  con  zelos  rabia. 

{Flora  y  Felisardo  lleven  d  Celia.) 

ESCENA  XVII. 

DON  JUAN,  TIBERIO,  LISARDA, 
BELISA  T  CARRILLO. 

Juan.  Dejadme  que  esta  loca  desver- 
Castigue  en  este  bárbaro  villano,     [güenza 

Tib.  Don  Juan,  detente,  y  mira  que  no 
es  justo 
Que  á  la  sangre,  á  las  canas  y  al  consejo 
Pierdas  respeto. 

Juan.  Yo  no  he  sido  viejo  : 

Tú  has  sido  mozo,  y  sabes  que  amor  puede 
En  tierna  edad  hacer  estas  locuras ; 

Y  yo  no  sé  de  tus  obligaciones 

£1  estrecho  camino  en  que  me  pones. 

Lis.  No  le  respondas,  déjale  por  loco. 

Juan.  Dame,  madre^  mi  esposa. 

Belisa.  Aunque  he  callado. 

No  me  ha  faltado,  hermano,  el  sentimiento 
Debido  á  semejante  atrevimiento. 


¿Qué  esposa  te  han  de  dar? 

Juan.  Zara  es  mi  esposa. 

Belisa.  ¿Zara  una  esclava? 

Juan.  Pues  que  yo  la  pido. 

Yo  sé  quién  es. 

Belisa.  Pues  si  otra  cosa  sabes 

De  lo  que  desta  turca  saben  todos, 
Procede  mas  discreto,  y  como  noble. 
Harás  tus  diligencias  allá  fuera. 

Juan.  Si  os  traigo  aquí  quien  lo  que  digo 
¿Qué  mediréis?  [os  diga, 

Tib.  Si  alguno,  como  tenga  - 

Crédito,  nos  dijere  el  desengaño, 

Y  pareciere  justo  que  te  cases 

Con  muger  que  en  la  cara  tiene  un  hierro, 
Yo  mismo  quiero  dártela  esta  noche. 

Juan.  Parte,  Carrillo,  y  llama  á  Ellso  : 
aguarda ; 
Vamos  los  dos,  que  hasta  su  padre  mismo 
He  de  traer  aquí. 

Carr.  Señor,  ¿  qué  Intentas ? 

Mira  por  Dios  que  tu  linage  afrentas. 

Juan.   Infame,  ¿acaso    quieres  que   te 
mate? 

Carr.  ¿Con  esta  luz  no  ves  tu  disparate? 

Juan.  Amor  es  luz. 

Carr.  Confleso;  pero  mira 

Que  esta  hacha  alumbra  con  aquesta  cera, 

Y  se  alimenta  de  ella,  y  luego  mira 
Que  volviendo  su  llama  hacía  la  tierra, 
La  misma  cera  por  quien  esta  vive. 

Es  de  quien  muerte  y  confusión  recibe. 

Juan.  Filósofo  lacayo,  vive  el  cielo 
Que  te  corte  las  piernas,  ve  delante. 

Carr.  ^Qué  luz  podrá  alumbrar  un  ciego 
amante?     (Vanse  Carrillo  y  Juan.) 

Tib.  Buena  ocasión,  Li sarda,  me  parece 
Para  hacer  tu  fingido  casamiento. 

Lis.  Parte  y  harás  que  Pedro  se  trasfornic 
En  Felisardo,  y  que  á  las  vistas  venga. 
Que  yo  haré  que  mis  hijos  se  sosieguen. 

Tib.  Yo  voy,  que  conocerle  es  imposible 
Sin  clavos,  sin  virote,  y  en  el  hábito. 
Bizarro  que  le  tengo  prevenido. 

ESCENA  XVIU. 

LISARDA  T  BELISA. 

Lis.  Con  este  engaño  engañaré  á  Ti- 
berio, ap. 
Que  él  piensa  que  á  mis  hijos  doy  castigo, 

Y  es  que  quiero  casarme  con  un  hombre 
Que  solo  tiene  ya  de  esclavo  el  nombre. 
¿Sabes  dónde  fué  Tiberio  ? 

Belisa.  ¿  Fué  por  la  justicia  acaso  ? 
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Us,  ¿Pues  nd  sabes  que  roe  caso? 
¿No  has  entendido  el  misterio? 

Belisa.  ¿Tu  te  casas? 

Lis.  Esta  noche 

Vendrá  á  vistas,  ya  le  espero* 

Belisa,  ¿Y  quiénes? 

Lis.  Un  caballero; 

Ya  va  Tiberio  en  el  coche, 
Para  venirse  con  el. 

Belisa.  ¿Es  roartelo  qae  nos  das? 

Lis.  Martelo,  ya  lo  verás, 
Si  no  le  tengo  por  él 
Daisme  terribles  enfados 
Con  vuestros  locos  antojosj 
QuereJsme  sacar  los  ojos. 
Después  que  os  tengo  criada 
Teneisme  muy  acabada, 
Tú  con  hacer  meljndrltos, 
Comiendo  yeso  y  barritos, 
Siempre  opilada  y  sangrada; 

Y  aquel  necio  inobediente 
Con  pedir  galas,  cadenas, 

Y  verter  á  manos  llenas 
El  oro,  que  no  se  cuente : 
Luego  caballos,  rameras, 

Y  ahora  querer  casarse; 
Pues  todo  vino  á  acabarse, 
Las  burlas  se  han  vuelto  veras. 
Ya  no  soy  madre  mimosa, 

Ya  no  lloro  ni  me  acabo, 
Aunque  fuese  de  un  esclavo 
Será  mas  honesta  cosa. 
Quiero,  pues  que  maza  soy, 
Tener  quien  mire  por  mi, 
Hacienda  tengo. 

Belisa.  Es  así, 

Pero  oídme. 

Lis.  Oyendo  estoy. 

Belisa.  Madre,  la  mi  madre. 
Quejáis  os  de  mí, 
Que  soy  melindrosa. 
La  verdad  decis : 
Melindres  tenia. 
Con  ellos  nací; 
Pero  son  en  mozas 
Flores  en  abril : 
Mas  vos,  mi  señora. 
Que  podéis  decir 
En  las  hidalguías 
Del  nieto  del  Cid ; 

Y  que  al  seis  y  al  siete 
Sean  siete  mil, 

Os  ha  entrado  el  as, 
Aunque  lo  encubrís. 
Trocáis  las  edades, 

Y  sois  lo  que  fui. 


Por  trocar  en  galas 
La  toca  y  mongil. 
Si  al  ébano  negro, 
Que  en  la  frente  os  vi. 
Ponen  ya  ios  tiempos 
Lazos  de  marfil. 
Liviandad  parece, 
Que  os  caséis  así, 
Y  antes  de  casarme, 
Pensamiento  vil. 
Decid  que  es  venganza, 
Ay,  madre,  advertid, 
Que  pues  bostezáis 
Señas  que  os  dormís. 
Las  flaquezas  vuestras 
Me  cargáis  á  mí, 
Tenéis  carne  y  hambre, 
Buscáis  peregll. 
La  yerba  del  prado 
Os  hizo  gruñir^ 
Relinchaste,  madre, 
Oyólo  el  rocín. 
No  pongáis  achaques 
Al  viernes  aquí. 
Beberéis  al  agua. 
Pues  coméis  anis. 

Queréis  compañía. 

Medrosa  vivís, 

Porque  no  hay  maleta. 

Que  esté  sin  cogln. 

Aquellos  barritos 

Que  decis  de  mi 

Os  han  opilado. 

Queréis  os  morir. 

Garabato  sois. 

Que  al  gato  decis. 

Con  la  boca  zape. 

Con  los  ojos  mis. 

Parecéis  hormiga. 

La  vejez  en  fin 

En  aluda  os  vuelve. 

Daréis  que  reír. 

Parabién  os  doy 

Si  ha  de  ser  así; 

Mas  miradlo  bien, 

Y  esto  solo  oíd. 

SI  es  viejo  y  sois  vieja, 

Juntaréis  allí 

Dos  sierras  heladas : 

¡  Qué  triste  vivir  I 

Si  es  mozo  y  sois  vieja. 

Madre,  presumid 

Que  seréis  maroma. 

Como  el  volatín, 

Que  á  pies  por  momentos 

Os  ha  de  medir. 
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Para  dar  mil  vueltas 

Al  aire  sutil. 

Con  hacienda  vuestra 

Comerá  perdií, 

Vestirá  de  tela 

Algún  serafln. 

Haránle  su  Adonis 

Diosas  de  Madrid, 

Que  vuelven  peón 

El  mejor  arOl. 

Esto  os  digo  al  alma, 

Pero  vos  á  mí, 

Que  á  quien  quiere  hacer, 

¿Qué  sirve  decir? 


ESCENA  XIX. 

Dichas,  TIBERIO,  t  FELISARDO  hut 

GALÁN,  QUITADO  VIROTE  T  CLAVOS. 

Tib,  Seguro  podéis  entrar. 
Que  á  mí  me  han  dado  licencia. 

Felis.  Aun  no  me  atrevo  á  llegar. 

Tib.  Pero  entrad  con  advertencia 
De  que  os  habéis  de  llamar  . 
Felisardo. 

Felis.    Estraña  cosa,  ap. 

Mi  propio  nombre  me  dice 
Que  méllame. 

Lis,  Aquí  es  forzosa 

La  paciencia. 

Belisa.        Esto  desdice 
A  tu  opinión  generosa. 
Viéndolo  estoy,  y  no  creo 
Que  te  casas. 

Tib,  Ya  ha  venido 

Tu  esposo. 

Belisa.    i  Cielos,  qué  veo ! 
¿No  es  este  Pedro? 

Feiis,  Aunque  he  sido 

Guiado  de  mi  deseo, 
Quiero  decir  que  mi  amor 
Trujo  ese  raro  valor. 

Lis.  Mil  veces  seáis  bien  venido. 
Que  yo  la  dichosa  he  sido 
En  mereceros,  señor. 

Tib,  Siéntense  los  desposados. 

Belisa.  ¿Tiberio? 

Tib,  ¿  Qué  es  lo  que  quieres ? 

Belisa,  ¿Es  verdad  que  están  casados? 

Tib.  Casados  no,  no  te  alteres, 
Mas  pienso  que  concertados. 

Belisa.  ¿Pues  este  no  es  Pedro? 

Tib.  ¿Quién? 

Belisa.  Pedro  el  esclavo  de  casa. 

Tib.  lEMs  loca? 


LA  DAMA  MELINDROSA. 


Belisa.  Y  tú  también : 

¿Cómo  con  Pedro  se  casa 
Mi  madre? 

Tib.         Míralo  bien. 
Que  aqueste  es  un  caballero 
Que  se  llama  Felisardo. 

Belisa.  Mirarle  de  espacio  quiero. 
Él  es  sin  duda,  ¿qué  aguardo? 

Tib,  Mírale  mejor  primero. 
Que  Pedro  es  esclavo  herrado 
En  el  rostro. 

Belisa.       Dices  bien. 
Mucho  me  has  desengañado, 
Aunque  puede  ser  también 
Que  se  los  haya  quitado. 

Tib.  ¿Cómo,  si  en  la  carne  están? 
Mira  que  es  eso  locura, 
Y  que  por  tal  te  tendrán. 

ESCENA  XX. 

Dichos,  y  salen  FLORA  t  CARRILLO. 

Flora.  Así  Dios  me  dé  ventura. 
Como  es  el  novio  galán. 

Carr.  No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Cara  á  la  de  nuestro  esclavo 
Tan  propia  y  tan  parecida. 

Belisa.  ¿Flora? 

Flora.  ¿Señora? 

Belisa.  Hoy  acabo 

Esta  paciencia  ofendida. 
¿Este  no  es  Pedro? 

Flora.  Señora, 

Mucho  le  parece. 

Belisa.  Flora, 

Ve  á  llamar  á  Pedro  luego. 

Flora.  Verá  que  este  es  Pedro  un  ciego : 
Pienso  que  tu  madre  adora 
La  gallardía  y  valor 
Deste  esclavo,  y  que  te  engaña. 

Belisa.  Perro,  si  te  tiene  amor 
Mi  madre,  y  tan  loca  hazaña 
Cabe  en  su  perdido  honor. 
No  pienses  que  has  de  afrentar 
Mi  sangre,  que  á  mi  me  toca 
Matarte,  dadme  lugar. 

Felis.  ¿Qué  es  esto? 

Lis,  Una  hija  loca, 

Que  hoy  no  se  pudo  encerrar. 
Ola,  llevadla  de  aquí. 

Belisa.  Yo  no  soy  loca,  tú  sí. 
Que  con  un  perro  te  casas. 

Felis.  ¡Qué  lastima  I 

Belisa,  Mucho  pasas 

Haciendo  burla  de  mí. 
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ESCENA  XXI. 

Dichos,  t  sale  CELIA  gallardamente 

VESTIDA,  CON  UN  ESCUDERO  T  MANTO. 

Celia.  Pienso  que  á  baen  tiempo  vengo. 

Tib.  Esta  dama  es  la  madrina. 

Felis,  Guardado  este  asiento  os  tengo, 
Aunque  por  prenda  divina. 
Mas  el  del  alma  os  prevengo. 

Lis.  Aquí,  señora,  os  sentad. 

Belisa.  ¿Esta  no  es  Zara  la  esclava  ? 
Pues,  perra. 

Tib,  Esa  loca  atad. 

Celia,  ¿  Quién  es  señora  tan  brava  ? 

lis.  No  la  escuchéis,  perdonad. 
Que  de  puro  melindrosa 
Le  dan  estos  accidentes. 

Belisa.  i  Esta  no  es  Zara?  ¿hay  tal  cosa? 
Pues,  Zara,  ¿porqué consientes, 
Siendo  tú  de  Pedro  esposa, 
Que  con  mi  madre  se  case  ? 

Celia.  ¿  Qué  de  melindres  perdió 
El  seso? 

Belisa.  i  Que  aquesto  pase  ! 
No  sería  muger  yo 
Si  dellos  no  me  vengase. 
Perros,  ¿qué  es  esto? 

Felis.  Criados, 

Tened  esa  loca  allá. 

Belisa.  ¿  Mi  madre  y  Pedro  casados  ? 

ESCENA  XXII. 

Dichos,  y  sales  DON  JUAN,  PRUDENCIO 

PADRE  DE  CELIA,  EL1S0  T  LA  JUSTICIA. 

Jiuxn.  La  casa  de  boda  está, 
Entrad,  seréis  embozados. 

Felis.  Tápate,  Celia,  ¡  ay  de  mí ! 
Tu  padre  viene  por  tí. 

Eliso.  ¿  A  dónde  está  Felisardo  ? 

Felis.  Eiiso  es  este,  ¿  qué  aguardo  ? 

Algu.  i  Quién  es  Felisardo  aquí  ? 

Felis.  Yo  soy,  ¿  qué  es  lo  que  queréis  ? 

Algu.  ¿Es  este.^ 

Eliso.  El  mismo. 

Felis.  ¿Tú,  Eliso, 

Traes  la  justicia? 

Eliso,  Y  es  justo 

Castigo  de  un  falso  amigo. 

Felis.  ¿  Yo  falso  ? 

Eliso,  ¿Pues  DO  86  ve, 

Si  habiendo  yo  pretendido 


A  Belisa  por  muger. 

Te  casas  como  se  ha  dicho^ 

Y  como  se  ve  en  el  trage  ? 
Felis.  i\o? 

Eliso.         ¿  Pues  quién,  sino  tú  mismo  ? 

Y  para  mas  desengaño 

De  tu  traición  ¿  no  es  indicio 
Haberte  dejado  en  forma 
De  esclavo,  lierrado  y  vendido, 
Para  que  no  te  prendiesen 
Por  el  pasado  delito, 

Y  hallarte  en  trage  de  novio 
Tan  galán,  vistoso  y  rico  ? 

Felis.  Si  hallaras  que  eso  es  verdad, 
Por  el  tiro  te  permito 
Que  la  espada  que  me  mate 
Saques  de  mis  propios  tiros. 

Belisa,  ¿  Porqué  niegas,  Felisardo, 
Lo  que  ha  de  ser  como  ha  sido  7 
Conmigo  estás  ya  casado. 
Hoy  te  has  casado  conmigo. 

Felis.  ¿  Yo  contigo  ? 

Belisa,  ¿Luego  no? 

Flora  y  Carrillo  lo  han  visto. 

Eliso.  ¿  Pues  cómo,  villano,  niegas 
Lo  que  han  visto  dos  testigos  ? 

Lis.  Esos  no  dicen  verdad. 
Que  Belisa  lo  ha  fingido 
De  envidia  de  que  es  mi  esposo, 

Y  asi  te  la  doy,  Eliso, 
Para  que  tu  esposa  sea, 
Porque  Felisardo  es  mió. 

Celia.  Quedo,  señoras,  qae  yo 

(Descúbrese  Celia.) 
Le  tengo  por  mí  marido. 
Yo  soy  la  propia  muger, 

Y  él  lo  diga. 

Felis.        Asi  lo  digo. 

Prud.  ¿Es Celia? 

Juan.  La  misma  es. 

Pmd.  Pues,  don  Juan,  perdón  os  pido 
De  la  palabra  que  os  di. 

Juan.  Todo  el  sentimiento  mío 
Se  templa,  viendo  burladas 
Mi  madre  y  hermana,  y  digo : 
Pues  Eiiso  es  caballero, 
Que  á  Belisa  le  suplico 
Le  dé  la  mano. 

Belisa,  Eso  es  justo. 

Perdón  del  desden  le  pido, 

Y  á  Celia  del  tratamiento, 

Y  á  Felisardo,  pues  vino 
Hoy  al  fin  de  su  deseo. 
Ya  no  sentirá  el  castigo ; 

Y  si  prisión  ha  de  haber. 
Quiero  servirle  y  serviros 
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Con  mi  hacienda. 

Aquel  caballero  herido 
Está  bueno,  solo  resta 
Hacer  á  los  dos  amigos. 

Felis.  Vaya  Tiberio  y  negocie 
Que  venga  á  sernos  padrino. 


Tib.  Él  vendrá  y  yo  lo  seré 
De  Flora  y  del  buen  Carrillo. 

¡As»  Y  yoy  pues  no  me  he  casado» 
Dando  á  servirlas  principio, 
Doy  fin. 

Belisa,  Si  es  á  mis  melindres, 
Senado,  perdón  os  pido. 


LOS  LOCOS  DE  VALENCIA. 


Floríano  cuenta  á  sa  amigo  Valerio  que  ha  maerto  en  Zaragoza  al  príncipe  Reinero  en 
nn  desafío  por  una  dama,  por  cuyo  motivo  ha  llegado  á  Zarasoxa  nigitiyo  y  temeroso. 
Valerio  le  aconseja  se  finja  loco,  hajo  cuya  suposición  hablará  al  administrador  del  hos- 
pital de  locos.  Interrumpe  el  coloquio  de  ambos  la  llegada  de  Eriflla  amante  de  Leonato, 
el  cual  aunque  de  inferior  condición  á  ella  la  ha  sacado  de  casa  de  sus  padres.  Leonato 
empieza  guejándose  de  la  tibieza  que  manifiesta  á  su  cariño,  y  por  mas  aue  Eriflla  satis- 
face cariñosamente  á  sus  recelos,  concluye  su  amante  por  robarla  sus  alhajas  y  vestidos 
y  la  abandona  vilmente.  Sobrevienen  Pisano,  portero  del  hospital,  con  dos  criados  del 
mismo  y  Valerio  :  encuéntrense  con  Eriflla  á  la  que  juzgan  loca^  y  se  la  llevan  como 
tal;  pero  Valerio  queda  enamorado  de  Eriflla.  A  instigaciones  de  su  criada.  Laida,  baja 
al  patio  Fedra,  sobrina  del  administrador  del  hospital,  y  se  apasiona  peroidamente  del 
fingido  loco  Floríano,  con  quien  habla  suponiéndole  fallo  de  juicio.  Eríflla  ve  también  á 
Floriano,  agradándose  los  dos  mutuamente ;  y  entrando  Valerio  á  Tislttr  á  su  oculto 
amigo,  le  manifiesta  estar  muerto  de  amores  por  la  loca  que  acaban  de  traer,  que  es 
Erifila. 

Floriano  se  entrega  á  las  tristes  reflexiones  que  le  sugiere  so  sitoadon,  al  ver  á  so 
amigo  Valerio  prendado  de  aquella  á  quien  él  mismo  ama.  Pedra  por  captarse  el  eari&o 
se  finge  loca,  y  él  que  lo  conoce,  se  finge  mucho  mas  desatinado  en  un  coloquio  que  tie- 
nen entrambos.  Sorpréndelos  Eriflla  dándose  un  abrazo,  y  en  el  coloquio  que,  habién- 
dose marchado  Fedra,  se  veriflca  entre  Floriano  y  Eríflla,  se  franquean  los  dos  sus  res- 
pectivos secretos  y  la  pasión  que  se  profesan.  Sobreviene  el  portero,  y  hace  que  echen 
grillos  á  Floriano  V  pongan  esposas  á  Erifíla.  Liberto,  vergueta  de  Aragón,  viene  á  vi- 
sitar á  Pisano,  y  le  manifiesta  la  comisión  que  trae  de  apresar  á  un  tai  Floriano,  mata- 
dor del  príncipe  Reinero,  y  le  enseña  su  retrato.  Floriano,  que  sabe  esta  noticia,  con- 
sigue con  un  ardid  ver  á  Liberto  y  deslumhrarle  enteramente.  Laida,  criada  de  Pedra 
y  enamorada  también  de  Floriano,  á  quien  conoce  solo  por  el  nombre  de  Beitran,  que 
se  ha  dado  en  su  supuesta  demencia,  se  flnge  loca  y  es  conducida  al  hospital  en  donde 
riñe  con  Eriflla^.  Llegan  á  este  tiempo  Valerio  y  Gerardo  administrador  de  la  casa,  ad- 
mirado de  ver  la  locura  de  su  sobrina,  y  determina  sujetar  al  fingido  Beitran,  á  quien 
atribuye  el  trastorno  de  su  sobrina  y  su  criada. 

Veri  no,  médico  del  hospital,  da  cuenta  facultativamente  al  administrador  Gerardo 
del  estado  de  salud  de  cada  loco,  y  le  aconseja  que  haga  que  Pedra  vea  á  Beitran  s  so- 
breviene este,  que  se  niega  á  querer  esponerse  ai  público  á  pedir  limosna  en  la  puerta 
del  hospital.  Viéndole  menos  arrebatado  le  persuaden  ios  dos  á  que  para  curar  á  Pedra 
se  avenga  á  figurar  un  fingido  casamiento  con  ella.  Erifila  lo  sabe,  y  sin  oir  el  motivo 
que  le  alega  su  amante,  accede  llena  de  zelos  á  los  deseos  de  Valerio  de  llevarla  á  casa 
para  curarla,  y  se  va  con  él.  Pidiendo  limosna  los  locos  al  público,  llega  un  caballero 
portugués  trayendo  por  críado  á  Leonato  :  se  informa  de  la  mania  de  cada  demente,  dá 
una  gran  cantidad  para  su  alivio,  é  invitado  por  Pisano,  que  le  cuenta  el  fingido  casa* 
miento  que  va  á  figurarse  para  curar  á  Fedra,  sobrína  del  administrador,  enamorada  de 
Floriano,  quiere  concurrir  á  él.  Vuelve  Erifila  al  hospital  seguida  de  Valerio,  no  ha- 
biendo podido  tolerar  verse  separada  de  su  amante;  y  suponiéndole  ya  casado  realmente, 
declara  que  ni  ella  está  demente,  ni  tampoco  Floriano ;  sino  que  este  se  ha  fingido  tal 
por  sustraerse  á  la  justicia  que  le  perseguía  por  haber  muerto  al  príncipe  Reinero.  Tra- 
tan en  vista  de  esto  de  prenderle;  pero  el  caballero  portugués  manifiesta  no  hai>er  causa 
para  tal  procedimiento,  viviendo  él,  que  es  Reinero,  pues  el  muerto  por  Floríano,  túá 
un  page  suyo  que  iba  disfrazado  en  aquella  noche  con  sus  vestidos.  Fedra  y  Laida  das*- 
cubren  ser  aparente  su  demencia,  y  se  casan  aquella  con  Valerio  y  esta  con  Leonato^  )r 
Floriano  con  su  amante  Enfila. 

En  esta  composición  dramática  del  asombroso  Lope,  parece  que  su  fácil  musa  se  pro* 
puso  buscar  la  dificultad  de  un  argumento  fundado  en  los  desbarros  de  la  locura  part 
vencerlos  con  la  admirable  naturalidad  que  era  innata  á  su  ingenio;  pues  si  se  prescinda 
de  alguna  que  otra  inverosimilitud,  como  la  de  meter  inmediatamente  á  Eriflla  en  el 
hospital  de  locos  por  solo  encontrarla  medio  desnuda  á  su  inmediación,  y  el  no  ser  co- 
nocido Floriano  por  quien  traia  su  retrato,  sin  que  medie  mas  artificio  que  el  de  tix* 
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narse  el  rostro,  se  encuentra  ana  gran  travesara  en  los  coloquios  del  protagonista  con 
Eriflla  sa  amante^  y  Fedra  y  Laida  qae  aspiraban  á  serlo.  Estamos  seguros  que  su  autor 
que  como  él  mismo  lo  confiesa,  se  proponía  dar  gusto  al  vulgo,  lo  conseguiría  con  esta 
comedia,  que  no  sabemos  porqué  no  se  pone  en  escena,  pues  divertiría  sin  duda.  Fuera 
de  esto  está  llena  de  verdades  discretamente  dichas  en  boca  de  los  locos,  que  es  el  fun- 
damento moral  que  puede  hallársela  :  forman  ademas  un  delicado  contraste  la  oculta 
Sasioo  y  lenguaje  de  los  supuestos  locos  con  los  verdaderamente  tales  :  el  ínteres  recae 
esde  el  principio  al  fin  sobre  el  protagonista,  á  quien  mira  siempre  el  espectador  con 
cariño,  como  a  un  desgraciado  perseguido,  y  el  desenlace  es  inesperado  y  no  inverosí- 
mil. Difícil  es  elegir  en  esta  pieza  trozos  de  muestra,  tanto  respecto  á  la  versificación, 
pues  toda  ella  marca  á  su  autor,  cuanto  á  los  pensamientos.  Usa  en  ciertos  parlamentos 
del  verso  endecasílabo  suelto  sin  levantarlo  á  la  grandilocuencia  agena  de  la  popularidad 
del  estilo  cómico ;  pero  sin  degradarlo  por  eso  á  una  dicción  baja  :  echa  asimismo  mano 
de  las  octavas  reales,  y  en  la  mayor  parte  domina  la  redondilla,  que  era  la  favorita  en 
el  lenguaje  de  nuestros  antiguos  dramáticos.  Citaremos  algunos  pasages  :  hay  una  her- 
mosa alegoría  con  que  se  esplica  Floriano  hablando  con  Fedra. 

Feirü.  ¿Qaé  hiciste  de  aquella  cinta  Qae  bace  á  mil  reinas  ventaja 

Qae  de  esperanza  te  di?  Para  ganar  mil  tesoros. 

FUniano,  Ferdila  luego  que  vi  Aunque  un  diablo  de  un  caballo 

La  figura  poc  la  pinta;  De  por  medio  se  metió, 

Que  como  no  estaba  ciego  Que  con  mas  cavtas  que  yo. 

De  amor  ni  de  confianza.  Pretende  desbaratallo ; 

Descarté  aquella  esperanza  Y  son  cusas  tan  pesadas 

Porque  me  entró  mejor  juego.  Amistad  y  bien  querer, 

Fedra.  ¿Qué  te  entró?  Que  adelanto  podría  ser, 

FUtriamo.  Una  reina  de  oros.  Que  me  entrase  flux  de  espadas. 

Carta  nueva  en  la  baraja. 

Otra  no  menos  bella  alegoría  forma  el  mismo  sobre  el  juego  del  ajedrez,  hablando 
con  Erifíla. 

Floriano.  Mi  señora.  De  pieza  blanca  me  be  vuelto. 

Juego  al  ^edrez  agora,  Gomo  veis,  en  pieza  negra. 

Porque  es  un  juego  discreto.  JBrí/lifl.  ¿Que  aqueste  arfil  ha'venido  ? 

Un  rey  con  dos  mil  peones,  Floriano.  Dicen  que  trae  mi  retrato, 
Siendo  un  caballero  pobre,  Y  por  eso  me  recato. 

Me  persigue  hasta  que  cobre  Y  vengo  desconocido. 

Su  venganza  en  mis  traiciones.  Erifila.  Ese  juego  ya  me  llama 
Hoy  me  ha  venido  á  bascar  A  que  pierda  mi  sosiego. 

A  aquesta  casa  un  arfil,  Floriano.  ¿Y  cómo,  si  sois  del  juego. 
Que  con  un  jaque  sutil  Nada  menos  que  la  dama? 

Un  mate  me  quiere  dar ;  Por  eso  ayudadme  bien, 

Y  porque  en  mi  mal  se  alegra  Que  estoy  muy  cerca  de  preso. 

Ya  de  matarme  resuelto. 

Las  ocurrencias  de  los  diferentes  locos  son  graciosas  al  paso  que  discretas,  y  pueden 
tal  vez  hallarse  facultativos  que  no  tengan  tantas  nociones  médicas,  como  las  que  mani- 
fiesta Lope  por  boca  de  Verino,  en  su  coloquio  con  el  administrador  del  hospital.  Sea 
esto  dicho  con  paz  de  todos  los  doctores,  y  sin  peijuicio  á  los  adelantamientos  modernos, 
en  tan  apreciable  como  difícil  profesión. 


PERSONAS. 


FLORIANO,  galán. 
VALERIO,  amigo  de  Floriano. 
GERARDO^  administrador  del  hospital. 
VERINO,  médico  de  id. 
PISANO,  portero  de  id. 
TOMAS,  criado  de  id. 
MARTIN,  criado  de  id. 
El  paiüapE  REINERO. 


LEONATO. 

LIBERTO,  vergueta  de  Aragón. 
BELARDO,      ) 
CALANDRIO, }  locos. 
MORDACHO,  ) 
ERIFILA,  dama. 

FEDRA,  sobrina  del  administrador. 
LAIDA,  criada  de  id. 
La  escena  pasa  en  el  Hospital  de  locos  en  la  ciudad  de  Valencia, 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIBIERA. 

Decoración  de  calle. 
Salen  VALERIO  y  FLORIANO, 

CABALLEROS. 

Flor.  Acabo  de  llagar  eo  este  punto. 

Val.  Por  Dios  que  estoy  de  veros,  Flo- 
riano, 
Mas  que  vuestro  color  muerto  y  difunto. 

Flor.  Ah,  bueo  Valerio,  dadme  aquesa 
mano ; 
En  vos  está  mi  vida. 

Vf^i'  ¿De  qué  suerte? 

Flor.   O  amigo,  en  amistad,  en  sangre 
hermano^ 
Yo  he  dado... 

Val.        Hablad. 

Flor.  Yo  he  dado... 

Val.  Decid. 

Flor.  Muerte. 

Fa/.  ¿A  quién.'» 

Flor.  ¿Óyenos  alguien? 

Val.  Nadie. 

Flor.  A  un  hombre, 

Que  por  mi  mal... 

Val.  Decidlo  ¿qué  os  advierte? 

Flor.  No  08  espantéis,  Valerio,  que  me 
asombre 
Del  nías  pequeño  murmurar  del  viento. 

Val.  ¿Quién  es?  acabad  ya,  decidme  el 
nombre.  [miento, 

Flor.  Vendráme  tanta  gente  en  scgui- 
Que  es  justo  de  mí  mismo  recelarme. 

Val.  Mas  muerto  estáis  que  el  muerto. 

Flor.  Estadme  atento. 

Para  poder  mejor  asegurarme 
De  las  contrarias  armas  y  violencia, 
Que  sin  número  salen  á  buscarme, 
Haciendo  al  hambre  infame  resistencia, 
Desde  que  á  pié  salí  de  Zaragoza^ 
Hasta  que  vi  los  muros  de  Valencia, 
Sin  ver  poblado  mas  que  alguna  clioza, 
Donde  cualque  pastor  partió  conmigo 
Del  negro  pan  que  en  soledades  goza; 
Vengo  como  me  veis,  Vaierio  amigo; 
Que  aun  no  tuve  lugar  de  ver  mi  casa. 

Val.  Solo  quiero  saber  vuestro  enemigo, 
¿Quién  es  este  hombre  muerto? 

Flor.  Si  alguien  pasa, 

Podráme  suceder.. . 

Val.  ¿Es  caballero? 
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Flor,  No  sé,  por  Dios. 

Ka/.  A  Yolontad  escasa» 

O  DO  06  fiáis  de  mi,  como  primero, 
O  hacéis  burla  de  mi. 

Flor.  Ya  me  declaro  : 

Sabed  que  he  muerto  al  príncipe  Reinero. 

Val.  t  Jesús,  qué  mal  suceso ! 

Plor.  Estraño  y  raro. 

Matar  un  caballero  humilde  y  pobre 
Un  sucesor  de  un  reino. 

Val.  El  daño  es  daré. 

Porque  por  mas  industria  que  nos  sobre, 
Un  enemigo  poderoso  es  fuerza 
Que  al  fin  del  mundo  á  su  enemigo  cobre. 

Flor.  Si  me  desmaya  el  alma  que  me 
esfuerza. 
Que  es  solo  vuestro  amor,  á  quien  acudo. 
En  mi  garganta  un  vil  cordel  se  taersa 
Cuando  me  veo  de  valor  desnudo, 

Y  despreciar  algunos  por  e!  voestio, 
¿Me  respondéis  ansí? 

Val.  Vuestro  bfen  dado, 

No  porque  rompa  el  lazo  estrecho  nuestro, 
Que  ojalá  que  mi  sangre  os  libertara, 
Que  hora  hierve  en  el  lugar  siniestro; 
Mas  porque  el  alma  ve  al  temor  la  cara 
Tan  amarilla  y  fea,  que  la  obliga 
A  imaginar  el  mal  que  le  declara : 
Hecho  es  en  fin,  no  hay  mas  que  os  diga; 
Industria  vence  al  enemigo  fuerte. 
Porque  es  de  los  peligros  grande  amiga : 
¿Mas  cómo,  ó  sobre  qué  le  distes  muerte? 

Flor.  Mátele  en  una  calle  de  una  dama. 
Donde  le  trajo  mi  contraria  suerte,    [rama 

Val.  La  mas  parte  de  sangre  qne  der- 
El  hierro  que  afiló  nuestra  malicia, 
Causa,  tirano  amor,  tu  ardiente  llama. 

Flor.  Con  dos  hombres  en  forma  de  jus- 
ticia, 
Arrodelados  bien^  quiso  matarme 
Con  muestras  de  tiránica  codicia; 
Yo  entonces  por  poder  mejor  librarme. 
En  una  calle  angosta  retíreme, 

Y  allí  como  un  león  vino  á  buscarme; 
Mas  como  aquel  que  ya  morir  no  teme 
Cruzando  las  espadas  en  estrecho. 
Tirándole  un  revés  arrodeléme, 

Y  en  ese  mismo  ser  camino  al  pecho 
Con  tai  destreza  entre  el  broquel  y  el  braso. 
Que  allí  ca>ó  difunto. 

Val.  ¡Estraño  hecho! 

Flor.  Presumo  que  la  espada  hasta  al 
Pudiera  entrar  segura  de  la  suya,   [recato 
Que  por  el  hombro  me  pasó  un  pedazo  : 
Huime,  porque  es  bien  que  luego  huya 
El  que  ha  salido  bien  de  un  mal  snceso, 
31 
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Aunque  en  contrario  desto  el  duelo  arguya. 
Vi  que  era  él^  en  que  Uoró  mi  esceso 
Diciendo  :  ay,  hombre  triste^  ¿é  <)uién  has 

muerto? 
Has  no  eres  tú^  sino  mi  poco  seso : 
Yo  soy  el  desdichado  rey.  Y  es  cierto 
Que  entonces  desmayé  de  tai  manera, 
Que  mas  que  el  rey  estaba  helado  y  yerto  : 
Sali  por  una  encrucijada  afuera, 
Puse  en  la  vaina  la  mellada  espada 
Llena  de  sangre,  que  aun  aqui  me  altera^ 

Y  antes  que  el  alba  amaneciese  helada 
Caminadas  tenia  nueye  leguas, 
Tanto  pica  al  temor  la  muerte  airada. 

Val.  SI  fiieran  por  el  golfo  de  las  yeguas, 
O  por  el  estendido  de  Narbona, 
Con  el  contrario  me  obligara  á  treguas; 
Mas  no  sé  donde  esté  vuestra  persona 
Segura  de  enemigos,  que  podría 
Sacaros  de  la  mas  ardiente  zona  : 
Mal  haya  de  la  destreza  y  vaientía; 
Mal  haya  aquel  valor  y  confianza 
Que  os  poso  tanta  sangre  y  hidalguía  : 
No  sé  que  hiciera  miA  el  gran  Carranza^ 
A  quien  las  armas  en  España  deben 
Guanta  mayor  destreza  el  arte  alcanza  : 
Mil  cosas  el  espíritu  me  mueven, 
Mil  imaginaciones  que  fabrico 
A  remediaros  mi  flaqueza  atreven  ; 
Que  os  quiera  yo  esconder,  aunque  soy  rico. 
No  puedo  contra  un  rey  aseguraros^ 
Todo  es  remedio  vano  cuanto  aplico ; 
Pero  escuchad^  que  á  veces  son  mas  raros 
Los  primeros  conceptos  de  la  idea, 
¿Sabréis  haceros  loco  y  disfrazaros?    [sea.^ 
Flor.  ¿Y  qué  me  Importa  cuando  loco 
Val.  Oid,  que  habéis  de  haceros  tan  fu- 
rioso. 
Que  todo  el  mundo  por  furioso  os  crea. 
Tiene  Valencia  un  hospital  famoso^ 
Adonde  los  frenéticos  se  curan 
Con  gran  limpieza  y  celo  cuidadoso: 
Si  aquí  vuestros  peligros  se  aventuran 

Y  os  encerráis  en  una  cárcel  destas, 
Creed,  que  de  la  muerte  os  aseguran, 

¿  Que  quién  ha  de  pensar  que  estáis  en 

estas^ 
Ni  viéndoos  preso^  sucio  y  mal  tratado, 
Con  tanta  paja  y  desventura  á  cuestas^ 
Creer  que  sois  un  hombre  tan  honrado  ? 

Flor,  i  Oh,  como  decís  bien!   solo  eso 
Un  hombre  redimir  tan  desdichado ;  [puede 
Pues  dadme  que  una  vez  furioso  quede, 
Qu9  yo  le  haré  de  suerte  que  os  espante^ 
Si  el  fiíigimleoto  i  la  verdad  escede. 

Val.  para  fingir  me  hasta  ser  amante. 


ESCENA  II. 

Dichos,  y  entran  LEONATO  y  ERIFILA, 

ÉL   con  botas,  T  ella  CON  CN  CAPOTILLO 
T  SOMBRERO. 

Lean,  Esta,  Eriílla,  es  Valencia, 
La  puerta  es  esta  de  Cuarte, 
Aquí  dio  Venus  y  Marte 
Una  divina  influencia. 
Estos  son  sus  altos  muros, 

Y  aqueste  el  Turia,  q«e  al  mar 
Le  paga  en  agua  de  azar 
Tributo  en  cristales  puros. 
Aquel  es  el  sacro  Aseo, 

Y  este  el  alto  Micalete. 

Erif.  Ella  es  tal  cual  la  promete 
Su  grande  fama  el  deseo : 
¡Qué  fértil! 

León.        Por  grande  estremo. 

Flor,  ¿Es  gente  de  fuera  ? 

Val.  Sí ; 

Apartémonos  de  aqui. 

Flor,  Que  no  me  conozcan  temo. 

Val.  Al  que  es  administrador 
Podemos  ir  á  buscar. 

ESCENA  III. 

LEONATO  Y  ERIFILA. 

Erif,  ti  es  un  bello  lugar. 

León,  Yo  no  le  he  visto  mejor. 

Erif.  Ventura  habernos  tenido 
En  haber  llegado  á  él, 
¿Qué  hará  mi  padre  cruel? 

León.  Lo  que  un  hidalgo  ofendido 
Hará  de  verse  en  la  plaza 
Por  tener  al  vulgo  miedo, 
Que  señala  con  el  dedo, 

Y  con  la  lengua  amenaza. 
Llamaráte  hija  infame, 

Y  á  mí  criado  traidor. 
Erif.  Loca  si  sabe  de  amor. 

Te  aseguro  que  me  llame. 

León.  Confieso  que  fué  locura 
Querer  á  tu  desigual ; 
Pero  no  me  trates  mal, 
Ni  agravies  á  mi  ventura: 
Que  el  amor  que  puso  en  mí 
Lo  que  ha  podido  agradarte, 
Hace  que  pueda  igualarte, 
Porque  ya  no  soy  quien  fui. 

Erif.  Ese  agravio^  mi  Leonato, 
Mío  fuera,  que  no  tuyo. 

León.  De  tus  palabras  le  arguyo. 

Erif,  ¿  Tan  mal  con  ellas  te  trato  ? 
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León,  Tan  mal,  que  muestras  en  ellas 
Que  vienes  arrepentida. 

Erif.  ¿  Dejas  el  alma  y  la  vida, 
Y  formas  agravio  dallas? 
Si  estas  dos  cosas  te  di, 
Cuando  á  mis  padres  dejé, 
Una  palabra  que  hable^ 
¿Para  qué  te  ofende  ansí? 
Cuanto  mas  que  ser  locura, 
No  ofende  lo  que  tu  vales. 

León,  Amor  entre  desiguales 
I^oco  vale  y  menos  dura. 
Yo  sé  muy  bien  que  el  recato 
Que  muestras  en  mi  contento, 
Ks  puro  arrepentimiento. 

Erif,  ¿Yo  arrepentida,  Leonato? 
¿Eres  menos  de  lo  que  eras? 
¿Cuando  yo  el  alma  te  di, 
No  eras  mi  criado  ? 

León,  Sí. 

Erif.  ¿  Pues  qué  agravios  consideras? 
;.  Engañásteme  tú  acaso. 
Fingiendo  lo  que  no  fuiste? 
Todo  lo  vi. 

León,        Bien  lo  viste. 
Mas  no  el  desprecio  que  paso, 
ÍVo  tienes  porque  negar, 
Que  no  me  tienes  en  poco. 

Erif,  ¿Estás  loco? 

León.  Estuve  loco, 

Mas  no  lo  pude  escusar. 

^^if'  ¿Qué  tiene  aqueso  que  ver. 
Con  decir  que  por  amarte 
Estoy  loca?  ¿es  agraviarte 
Por  quererte  enloquecer? 

León.  Yo  entiendo  tu  corazón. 

Erif.  ¿Quién  mejor  le  entenderá, 
Que  el  mismo  que  en  él  está 
Por  amor  y  por  razón? 
A  la  fe,  Leonato  amigo, 
Que  esa  ocasión  es  buscarme 
Alguna  para  dejarme. 

León.  Declárate  mas  conmigo. 
No  te  canses  de  mi  ofensa ; 
Si  hay  mas  agravios  que  aguarde 
Tras  hombre  bajo  y  cobarde 
Piensa  mas,  que  digas,  piensa. 
Levántame,  que  te  dejo 
De  miedo  del  aire  mismo. 

Erif.  ¿Qué  furia  del  mismo  abismo 
Te  ha  dado  tan  mal  consejo? 
f.  En  qué,  cómo,  ó  para  qué 
Esas  bajezas  me  dices? 
¿Cómo  á  mis  ojos  desdices 
Las  verdades  de  mi  fe? 
No  pienso  que  hablas  conmigo, 


O  que  por  otra  mttienet, 

León.  Esos  ya  no  ion  desdenes, 
Sino  desgracia  y  castigo. 
Habíame,  Eriflla,  bien. 
Que  no  estoy  fuera  de  mí. 

Erif.  ¿Yo  digo  Ul? 

León.  SI. 

Erif.  ¿Vof 

León.  gf. 

Erif.  Levántame  eso  también. 

León.  Bien  parece,  desleal, 
Que  por  hombre  me  has  tenido 
Vil  y  bajo,  que  no  ha  sido 
A  tus  méritos  igual; 
Pues  á  tenerme  el  amor 
Con  que  al  íln  me  has  engañado. 
Nunca  me  hubieras  negado 
Lo  que  tú  llamas  honor : 
Pues  ni  lágrimas,  ni  raegos. 
Desiertos,  ni  soledades, 
Para  mis  dificultades, 
Te  tienen  los  ojos  degos : 
Porque  á  fe  que  si  me  amaras 
Como  lo  sabes  fingir, 
Que  no  supieras  decir 
En  las  cosas  qne  reparas* 

Erif.  ¿No  sabes  que eee  ha  naeido 
De  solo  ser  yo  quien  soy, 

Y  que  esta  disculpa  doj 
Mientras  no  eres  mi  marido? 
¿Lo  que  has  de  agradecer. 
Eso  me  quieres  culpart 
«Qué  mas  te  puedo  yo  dar 
Que  palabra  de  muger? 
Pues  cuando  á  serlo  vinieni, 
Después  de  darte  este  gusto. 
Siempre  te  diera  disgusto 

El  ver  qne  tan  libre  fuera  t 

Que  los  hombres  sois  tan  buenos, 

Que  por  lo  que  persuadís, 

En  gozándolo  venís 

A  tener  su  dueño  en  menos. 

l£on.  Cuando  el  bien  que  se  pretende 
De  tantos  méritos  pasa. 
Después  de  gozado  abrasa. 
Si  antes  de  gozado  enciende; 

Y  el  no  fiarte  de  mí. 

No  es  por  aquesa  ocasión, 

Sino  ser  todo  ficción 

Cuanto  me  has  dicho  hasta  a<|ui : 

Mira  si  estoy  engañado 

En  el  presente  desprecio. 

Erif,  Anda  ya,  que  eslia  muy  necio. 

León.  Bien  dijeras  deadidiade. 

Erif.  ¿  Pues  oémo,  si  te  engeAira, 

Y  fingido  amor  tuviera, 
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Padres  y  patria  perdiera, 
Vida  y  honra  aventurada? 
¿Noves  tu  engaño? 

León,  No  sé, 

Mejor  he  visto  tu  engaño. 

Erif,  ¿Venir  hasta  un  reino  estraño 
Contigo,  es  falta  de  fe? 

León.  Ninguna  cosa  me  agrada^ 
Pienso  que  fué  tu  venida 
Mas  de  estar  aborrecí  da. 
Que  de  estar  enamorada. 
Cree  que  estoy  en  lo  cierto. 

Erif,  ¿Aborrecida,  Leonato? 
Ese  sí  que  es  falso  trato, 

Y  desamor  descubierto. 
Yo  aborrecida,  ¿áe  quéP 
¿Mis  padres  no  me  casaban  ? 
¿Qué  imposibles  lo  estorbaban 
Mas  que  tu  amor  y  mi  fe? 
¿Tan  malas  prendas  tenia, 
Que  ansí  me  desconfié? 
Miro,  amores,  que  agradé 

Tu  alma,  que  es  alma  miu. 
Deja  esa  tema  en  que  das, 

Y  vuélveme  aquesos  ojos, 
Si  es  verdad  que  los  enojos 
£1  amor  aumentan  mas. 

León.  Dejemos  amor,  y  dame 
Esas  Joyas  que  guardaste 
Cuando  á  Requena  pasaste. 

Erif.  Llama. 

León.  ¿  Qué  quieres  que  llamo  ? 

Mejor  es  que  me  las  des 
Antes  que  entre  en  la  posada. 

Erif.  ¿Para,  qué? 

León.  Para  no  nada, 

Yo  te  lo  diré  después. 

Erif.  ¿Hase  acabado  el  dinero? 

León.  ¿Para  qué  puedo  pedilias? 

Erif.  Pues  vende  aquestas  manillas. 

l^on.  Todas  digo  que  los  quiero. 

Erif,  ¿Todas? 

León,  Todas. 

Erif,  Ay,  amigo, 

¿Quiéresme  acaso  dejar? 

León.  Creo  que  te  ha  de  costar 
Este  hablar. 

Erif.        Mi  bien,  ¿conmigo? 
Regalo  mío,  ¿qué  es  esto? 
¿Qué  otro  dueño  hemos  tenido 
Las  Joyas  y  yo? 

León.  No  ha  sido 

Sino  tu  amor  deshonesto. 
Dame  las  Joyas,  infame. 

Erif.  ¿Infame?  triste  de  nif, 
s,   Ansí  te  afrentas  á  tí, 


Marido? 

León.  No  me  lo  llame. 
Deque  presto,  ó  mataréla.  (Saca  la  daga.) 

Erif.  Ay  Dios,  sin  duda  te  vas. 

Lean.  Muéstrelas  todas. 

Erif.  No  hay  mns, 

envaínala. 

León.       Envainardla. 
Dcme  el  sombrero  y  capote. 

Erif.  ¿Sombrero  y  capote,  amigo? 

{Váselas  dando  poco  á  poco.) 

León.  No  se  alborote,  la  digo. 

Erif.  ¿No  quieres  que  me  alborote? 

León.  Si  me  replica,  daréla 

{Saca  la  daga.) 

Erif.  Mi  bien,  ¿castigo  tan  grave 
Por  una  palabra? 

Lean.  Acabe. 

Erif.  Envaínala. 

León.  Envainaréla. 

Erif.  Yo  vi  tu  boca  de  risa, 
Y  vi  mi  fortuna  en  popa. 

León.  Quítese  agora  la  ropa. 

Erif.  ¿La  ropa  ? 

León,  Y  aun  la  camisa. 

Erif.  Espérate,  quitaréla ; 
Pero  mira. 

León.       No  repliques.  {Saca  la  daga.) 

Erif.  |Ah,  entrañas! 

León.  No  te  alfeñiques. 

Erif.  Envaínala. 

León.  Envainaréla : 

Quédese  para  quien  es. 

Erif.  Eso  no,  traidor,  espera. 

León.  Mira  que... 

Erif.  Ya  no  me  altera, 

¿  Qué  se  me  da  que  me  des  ? 

León.  Suelta. 

Erif.  \  Ah,  traidor  enemigo, 

Aguarda I 

León,    Que  no  hny  que  aguarde. 

ESCENA  IV. 

ERIFILA  EN  iUBONCILI.O  Y   UN   MANTKO. 

Déjasme  al  fin  de  cobarde 
l^or  no  me  llevar  contigo. 
¿Qué  menos  infame  hazaña 
De  un  hombre  bajo  esperé? 
¿Fuese  el  traidor?  ya  se  fu(^, 
Su  soledad  me  acompaña : 
Triste  de  mí,  ¿qué  he  de  hací  r 
Sin  bien  y  con  tanto  daño? 
Sola  y  en  un  reino  estraño, 
Pobre,  desnuda  y  muger. 
Buena  el  ladrón  me  dejó ; 
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Pero  gran  consaelo  ha  sido 
Robarme  solo  el  vestido, 
Que  el  ama  do  me  robó. 
Qae  8i  á  mis  padres  dejé 
Por  un  vil  criado  suyo. 
No  fué,  amor,  efecto  tuyo, 
Que  á  nadie  en  mi  vida  amé : 
Antes  fué  aborrecimiento 
De  casarme  á  mi  disgusto, 
Porque  adonde  falta  el  gusto 
No  sobra  el  entendimiento. 
Sin  consejo  le  perdí, 
Por  escusar  de  matarme , 

Y  á  la  mar  quise  arrojarme. 
De  donde  agora  salí : 

La  nave  dejo  perdida 

Y  el  áncora  de  esperanza. 
Entre  la  falsa  bonanza 

De  aquel  traidor  prometida: 
Desnudo  entre  mil  enojos. 
Sin  alma  el  cuerpo  salió, 
Con  el  agua  que  le  dio 
Para  que  lloren  mis  ojos. 
¿  Qué  he  de  hacer?  pobre  de  mí, 
Que  en  pensar  adonde  estoy 
A  perder  el  seso  voy, 

Y  el  dolor  me  vuelve  en  mí. 
¿Dónde  iré?  ¿qué  me  detengo? 
No  es  este  pequeño  indicio; 
Mas  no  perderé  el  juicio. 

Que  ha  dias  que  no  le  tengo. 
¿  Pues  qué  dirá  quien  me  viere? 
¡  Ay  Dios  I  gente  suena  ya. 

ESCENA  V. 

Dicha,    y   entra   un   portero   de  locos 

LLAMADO  PISANO,  Y  VALERIO,  Y  DOS 
CRIADOS  DEL  HOSPITAL  QUE  HAN  SIDO  LO- 
COS, MARTIN  Y  TOMAS. 

Pis.  Pues  el  á  mi  cargo  está, 
Yo  he  de  hacer  cuanto  pudiere. 

Val,  Agora  será  muy  presto 
Para  dalle  medicinas. 

Pis,  No  son  agora  tan  finas 
Como  cuando  esté  dispuesto ; 
Pero  mucho  habéis  errado 
En  no  le  dejar  meter 
En  la  jaula,  si  ha  de  ser 
Cuerdo  el  loco  aprisionado. 

Val.  No  estando  agora  furioso, 
Como  es  la  luna  en  contrario. 
No  ha  sido  muy  necesario : 
Si  le  está  será  forzoso; 

Y  cuando  alegre  le  veis, 
Si  le  da  melancolía, 


Se  nos  morirá  en  un  día. 

Pis.  Desa  suerte  bien  hacéis. 
¿Cómo  se  llama? 

Val.  Beltran. 

Pt>.  ¿Y  de  dónde  esP 

Val.  De  Toledo. 

Erif,  Si  estos  me  ven,  tengo  miedo 
Que  por  loca  me  tendrán. 

Pis.  ¿Y  qué  era  su  profesión? 

Val.  Filosofía  estudiaba. 

Pis,  La  flecha  fué  desa  aljaba» 

Val.  Y  de  un  poco  de  aflclon. 

Pis,  Eso  anduvo  por  ahí. 
De  suerte  que  el  daño  ha  sido 
Entre  Platón  y  Cupido. 

VaL  Cada  cual  pudo  por  ai. 
Que  el  estudio  y  el  amor 
Suelen  quitar  el  juicio. 

Pis.  Ha  de  ser  aqueste  oficio 
Templado  y  no  con  rigor: 
Mas  ay  del  grande  estudiante 
Cuando  amor  le  toca  el  seso. 

Val.  Es  de  la  ciencia  el  esceso 
Mas  locura  en  el  amante. 
Porque  cuanto  mas  sabia. 
Tanto  mas  sabe  penar. 

Pis.  No  sé  si  esto  es  de  amar 
Locura  ó  filosofía. 
¿  Yes  estos  dos  ? 

Val.  Bien  los  veo. 

Pis.  Eran  grandes  estudiantes, 

Y  á  peligros  semejantes 
Los  trujo  el  mismo  deseo : 
Están  agora  templados, 

Y  en  casa  sirven  muy  bien ; 
Piden  limosna  también, 

Y  saben  hacer  mandados. 
Tomas. 

Tomas.  Señor. 
Pis.  Ven  acá. 

Erif,  Iréme:  triste, ¿qué haré? 
Pis.  Sois  muy  buen  hijo. 
Tomas.  Sí  á  fe; 

Mas  murió  mi  padre  ya : 

Y  pues  ya  no  tengo  padre. 
No  soy  hijo. 

Pis.  ¿  Y  vos,  Maitio, 

Sois  hidalgo? 

Mari.         Si  algún  ruin 
No  pone  falta  en  mi  madre. 

Pis.  Este  da  en  esta  hidalguía. 
Que  es  negocio  de  su  tema. 

Mari.  ¿  Sabéis  vos  si  el  fuego  qaema? 

Pis.  Yo  juraré  que  no  enfria. 

Mart.  Mira  si  lo  jurará, 
Que  quemaron  á  su  abuelo. 
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Pis.  t Oh,  bellaea!  decápelo. 

Tomas.  Ox|  qiM  $$dá. 

Mari.  Ttrd«  et  ya. 

Val.  ¿Quién  es  aqotíli  muger? 

Tornos.  Santa  TisM  eti  el  deiterto. 
Que  busca  á  att  esposo  muerto. 

Erif*  Ya  me  ban  eebado  de  Tei*  j 
Quiero  dar  voces  diciendo 
Que  me  robaron  aquí. 
Porque  se  duelan  de  mi 
Los  que  me  fbeten  oyendo ; 
Porque  ansí  disedlparé 
Esta  desnudez  Tiflana^ 

Y  en  la  piedad  talenciana 
Algún  remedio  hallaréi 

Mort.  Ola,  mager,  ¿tienes  padre? 
¿Fué  bien  nacido  tu  abuelo  ? 
Erif.  Justicia  de  Dios  del  elelo, 

Y  santa  María  stt  madre  t 
¡  Robarme  un  ladrón  á  mi 
Tantas  joyas  y  vestido  I 

Pis.  A  buen  tiempo  hemos  venido. 

VaL  Pareee  loca. 

Erif.  ¡Aydemil 

¡  Que  acabada  de  llegar 
Tal  desgracia  mesueidaS 

Tomas.  ¡  Ahí  imiger ! 

Erif.  ¿Quér 

Tomas.  Sstate  queda. 

Erif.  ¿  Porqué  t 

Tomas.  Quiérete  abrasar. 

Erif.  Desvíate  alU,  grosero. 

Pis.  Loca  es  sin  fidta. 

Tomas.  Llegada 

Erif.  No  hay  en  d  mondo  piedad. 
I  Ah,  señor,  ah,  caballero  I 
Mirad  que  aquí  me  han  robado 
Por  un  estraño  suceso. 

Mart.  Par  Dios  que  si  ha  sido  el  seeo, 
Que  harto  poco  os  han  dejado. 

Erif.  Tm  ndl  dacados  valiao 
Las  joyas  que  me  tobaron* 

Pt>.  Bate  6i  el  tema. 

Tomas.  ¿Y  llevaron 

La  joya  que  pretendían? 

Erif.  No  sino  el  diablo  que  os  Beve. 

Tomas.  Ola,  ola* 

Val.  Poned  paz. 

Pis.  Ah,  Tomas. 

Tomas.  h  ^i»  montaraz  Y 

Mart.  ¿  S«bo  aquesta  á  quien  se  atreve? 

Erif.  Péndreme  agora  á  pentallo. 

Mart.  Ténmela  luego. 

Erif.  ¿Aqnéfinf 

Tomas.  Dile  que  eres  san  Martin. 

Mart,  No  soy  sino  sv  caballo^ 


Erif.  Que  no  mé  pesara,  digo. 
El  santo  que  dices  fueras, 
Que  si  lo  fueras  partieras 
Tu  media  capa  conmigo. 
¿Qué  no  queréis  condoleros 
De  mi  pena  y  desnudez  ? 

Pis.  Antes  iréis  esta  vez 
Donde  ese  bien  pienso  haoeros. 
Ea,  asidla,  ¿qué  aguardáis? 

Erif.  ¿  A  mí,  cómo,  ó  para  qué  ? 

Pis.  Ea,  pues. 

Erif.  Llegad,  que  á  fe 

Que  vos  llevéis  si  llegáis. 

Tomas.  Date  prisión,  perra  mora. 

Erif.  ¿  A  prisión,  pues  soy  yo  esclava  ? 

Pis.  Asidla  bien. 

Mart.  Date,  acaba. 

Erif.  ¿  Así  remediáis  quien  llora? 
¿  Esta  piedad  es  la  fiíma 
De  las  cosas  de  Valencia? 

Pis.  Esa  piedad  y  conciencia 
Agora  en  vos  se  derrama. 

Erif.  ¿Pues  tras  haberme  robado 
Quieres  ponerme  en  prisión? 

Pis.  Allá  diréis  el  sermón 
Del  tema  que  habéis  tomado. 

Erif.  ¿No  fuera  mejor  prender 
El  ladren  que  me  robó? 

Pis.  ¿No  veis  la  tema  en  que  dio 
Aquesta  pobre  muger? 

Mari.  Ea,  camina. 

Erif.  ¡Ay  de  mí, 

Robarme  y  aprisionarme ! 

{Llévanla  los  dos  locos  en  peso.) 

Pis.  Mañana  podréis  hablarme, 
Que  me  importa  el  ir  aquí. 

Val.  Idf  Pisano,  en  hora  buena, 

Y  al  buen  administrador 
Le  agradeced  el  favor 

De  lo  que  á  Beltran  ordena ; 

Y  dejadle  sin  prisión 
Mientras  la  furia  le  deja. 

Pis.  Sí  haré,  pero  si  se  queja, 
Jaula  ha  de  haber.  {Vase  Pisano.) 

Val.  Y  es  razón. 

Muy  buen  lance  echó  mi  suerte 
En  el  suceso  de  hoy. 
Pues  desta  ocasión  estoy 
Casi  al  punto  de  la  muerte. 
Llevé  con  temor  no  poco 
Al  hospital  á  Floriano, 
Donde  dejo  un  cuerdo  sano, 

Y  traigo  un  enfermo  loco. 
Después  que  vi  la  muger 
Que  agora  llevan  de  aquí, 
O  todo  el  seso  perdí, 
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O  no  leiigí»  que  perder. 
;Jesus^  qué  grau  perfección! 
Bien  dicen  que  es  accidente 
Lo  que  pasa  fácilmente 
Por  la  vista  al  corazón. 
¿Era  muger  lo  que  vi, 
O  era  algún  ángel  del  cielo? 
¿Estoy  en  mí?  ¿qué  recelo? 
Todo  estoy  fuera  de  mí. 
¿Porqué  la  dejé  llevar 
Pudiéndola  resistir? 
¿O  hasta  saber  é  inquirir 
Su  patria,  estado  y  lugar? 
Ya  veo  mi  seso  poco, 
Pues  que  mi  alma  no  toca 
En  que  es  loca,  mas  sí  es  loca, 
¿Qué  mucho  que  yo  sea  loco  ? 
Si  el  amante  se  trasforma 
En  lo  amado,  loco  soy. 
Pues  á  una  loca  le  doy 
El  alma  en  que  está  su  forma. 
¿Habrá  caso  mas  estraño, 
Si  aquí  me  vengo  á  perder? 
Quíérola  volver  á  ver. 
Que  por  ventura  es  engaño. 
Volver  quiero  al  hospital. 
Porque  en  viéndome  afligir, 
O  no  me  dejen  salir, 
O  allá  me  curen  el  mal. 

ESCENA  VI. 

Decoración  de  patio  en  una  casa  de  locos. 

FEDRA  DAMA,  SOBRINA  DEL  ADMINISTRADOR, 
Y  LAIDA   CRIADA. 

Fedra.  De  manera  me  porfías, 
Que  al  patio  en  íin  he  bajado. 

Laida.  Culparás  mis  fantasías, 
Como  quien  á  un  loco  ha  dado 
Prendas  del  cielo,  aunque  mías ; 
Pues  el  administrador, 
Que  es  tu  tio  y  mi  señor. 
Salió  ya  del  hospital. 
No  te  parezca  tan  mal 
Que  yo  te  enseñe  mi  amor. 

Fedra,  ¿Qué  en  fin  quieres  bien  un  loco? 

Laida.  Amor,  señora,  lo  es, 
Y  no  es  amor,  si  lo  es  poco. 

Fedra.  ¿Cosa  que  por  él  lo  estés? 

Laida.  A  vence  I  le  me  provoco. 

Fedra.  ¿Pues  un  hombre  de  hoy  venido, 
Ya  te  ha  quitado  el  sentido? 
Bien  se  ve  que  te  faltó. 

Laida.  El  talle  que  me  engaño 
Bien  cuerdo  me  ha  parecido. 


No  ha  sido  de  verle  hablar 
La  locura  que  me  esfuerza, 
Sino  de  verle  callar. 

Fedra.  ¿  Pues  cómo  el  silencio  fuerza 
A  querer  y  desear? 

Laida.  ¿No  nos  mueve  una  pintura. 
Cuando  es  de  estraña  hermosura? 
Pues  asi  me  mueve  á  mí : 
A  un  mármol  el  alma  di. 

Fedra.  Principios  son  de  locura. 
¿A  un  loco  mudo  y  de  piedra 
Diste  el  alma? 

Laida.         El  alma  di 
A  una  piedra,  hermosa  ("edra. 

Fedra.  Medrarás,  pobre  de  tí. 

Laida.  Quien  sirve  amor  poco  medra. 

Fedra.  ¿Es  furioso? 

Laida.  Con  la  luna 

Cuando  crezca  tendrá  alguúa, 

Y  entonces  yo  la  tendré. 
Que  va  creciendo  mi  fe 
Con  el  sol  de  mi  fortuna. 

Fedra.  Locos  en  ñn  sois  los  dos, 
t\  con  luna  y  tú  con  sol, 
Curaos  juntos. 

Laida.  Plega  á  Ulos. 

Fedra  .¿Qué  nación  ? 

Laida.  Es  español. 

Amor,  remediadme  vos. 

Fedra,  ¿Cómo  español? 

Laida,  Castellano. 

Fedra.  También  lo  es  el  valenciano, 
A  España  tributo  doy. 

Laida.  Pues  yo  toledana  soy, 
Porque  es  mi  amor  toledano. 

ESCENA  Vil. 

Dichas,  y  entra  FLORIANO  sigoiendo 

EL  LOCO  OON  su  lAYO. 

Flor.  ¿Grillos  á  mí,  porqué  ó  cómo? 
¿  Sois  vos  desta  casa  honrada 
El  discreto  mayordomo  ? 
Seguidme,  pues  si  os  agrada 
Veréis  que  lágrimas  tomo, 
Que  conmigo  no  es  bastante 
El  veros  hacer  gigante, 
Aunque  me  veis  pastorcillo, 
Que  os  daré  con  un  ladrillo, 

Y  no  turrón  de  Alicante. 
Fedra.  Ay,  Laida,  huyamos. 
Laida.  Detente, 

Que  con  quien  le  enoja  es  bravo^ 

Y  manso  ordinariamente. 
Flor.  Aquí  tenéis  un  esclavo, 

('uerdo,  humilde  y  diligente. 
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No  08  alteréis,  deteneos, 
Qtte  ni  entre  los  indios  feos, 
Ni  en  Etiopia  nací ; 
Ei  amor  me  trajo  aquí, 
Por  ejemplo  de  deseos. 
Soy  un  hombre,  que  no  soy^ 
Porque  ser  no  es  menester, 
Que  sin  ser  mejor  estoy; 

Y  ansí  disfrozo  mi  ser» 
Porque  liuyendo  de  ser  Toy. 
Fui  estudiante  en  desdielias, 

Y  aprendí  tantas,  que  dichas, 
No  hay  hombre  mas  desdichado. 
Aunque  aqueste  sayo  ha  dado 
Nuevo  principio  á  mis  dichas. 
Quise  bien  una  muger 

Entre  discreta  y  hermosa. 
Libre  y  de  buen  parecer. 
Que  á  no  ser  ella  piadosa, 
Yo  no  perdiera  m!  ser. 
Daba  entrada  á  toda  gente, 
Pero  al  mejor  pretendiente 
Yo  le  hice  de  corona, 
Porque  era  cierta  persona 
Que  se  la  puso  en  la  frente. 

Fedra.  { Ay  qué  lástima  tan  grande. 
Laida  amiga  I 

Laida.        Cómo  si  es. 

Flor.  Vuestra  magostad  me  mande 
Darme  sus  divinos  plés, 
Porque  entre  los  aires  ande, 
Que  cierto  que  es  un  retrato 
De  aquel  serafln  ingrato. 
Por  quien  soy  loco  en  Valencia. 

Fedra.  i  Qué  linda  cara  y  presencia! 

Flor.  Mucho  el  corazón  dilato, 
Qne  á  fe  que  temo  por  él. 
Si  desembarcan  fragatas. 
Verme  cautivo  en  Argel, 
O  en  el  rio  y  sin  zapatas, 
Entre  el  agua  y  el  cordel. 
Mirad  que  os  digo  verdades. 
No  me  descubráis  ninguna. 

Laida.  Ya  temo  que  del  te  agrades. 

Fedra.  {Quién  fuera.  Laida,  la  luna 
Destas  locas  voluntades ! 

Laida,  ¿Luego  ya  te  pagas  dellas? 

Fedra,  Solo  quisiera  creeUas 
En  el  punto  que  esta  veo. 

Laida.  ¿Qué  vale  un  loco  deseo? 

Fedra.  Asegura  de  perdellas. 

Laida.  Zelos  me  dan  tus  razones. 

Fedra.  Como  estás  loca  los  tienes. 

Flor.  Para  zelosas  pasiones 
Ponerse  aceite  en  las  síeneS, 
Y  darse  de  mogicones ; 


O  sino  sangre  caliente 
De  murciélago  en  la  frente. 
Que  si  á  quitar  pelos  vale. 
También  lo  que  en  ella  sale 
Con  el  zeloso  accidente  : 

Y  si  los  zelos  son  cuernos, 
¿Quién  hay  que  dellos  se  escape? 
Vive  amor  que  son  eternos. 

Por  mas  que  Pan  se  los  tape 
Con  hojas  de  álamos  tiernos. 
Esto  del  zeloso  abismo 
Ya  ha  pasado  por  mi  mismo : 
Oid  que  de  cuernos  tales 

Y  de  zelos  desiguales. 
Quiero  hacer  un  silogismo. 
Todo  hombre  que  ama  es  zeloso, 
Todo  zeloso  los  tiene, 

Porque  es  al  temor  forzoso, 
Pues  de  imaginarlos  viene 
Aquel  efecto  enojoso. 
Que  de  obra  ó  pensamiento 
Es  hacer  torres  de  viento, 
Pensar  que  nadie  se  guarda, 
Si  bien  hay  silla  y  albarda, 
De  menos  ó  mas  tormento; 
Que  una  cosa  es  el  temer, 
El  que  tiene  posesión. 
Lo  que  puede  suceder, 

Y  diferente  oración 
Ser  caso  de  padecer. 

Fedra.  Estrenos  discursos  hace ; 
Sin  duda,  Laida,  que  nace 
De  su  claro  entendimiento. 

Flor.  ¿Quereisme  dar  un  contento. 
Con  que  requiescat  in  pace? 

Fedra.  ¿Cómo  ansí? 

Flor.  Dame  esa  cinta. 

Que  de  Apuleyo  animal 
Las  mismas  rosas  me  pinta, 
Quizá  será  de  mi  mal 
La  medicina  sucinta; 
Será  el  antídoto  solo 
Deste  mal,  y  vos  mi  Apolo, 
A  quien  deba  mi  salud. 

Fedra.  ¿Que  tendrá  tanta  virtud? 

Flor.  Será  mi  norte  y  mi  polo. 

Laida.  Mejor  es  esta  encarnada. 

Flor.  ¿  Quién  en  mi  mal  os  desvela. 
La  bella  malmaridada? 
Pido  azúcar  y  canela, 
¿Y  daisme  paja  y  cebada? 

Laida.  Siempre  tuve  este  recelo. 

Flor.  A  los  recelos  decidles 
Que  no  levanten  el  vuelo. 
Porque  son  alas  humildes 
Para  volar  á  mí  cielo. 


ACTO  I,  ESCENA  IX. 


489 


Fedra.  Esta  es  mejor,  porque  es  verde. 
{Dale  una  cinta.) 

Flor.  Sí,  porque  tal  esperanza 
En  ningún  tiempo  se  pierde. 
Quiero  hacer  una  mudanza 
Que  de  la  vuestra  me  acuerde. 

Fed.  i  Cómo  del  pasado  amor? 

Flor,  De  danzar  diréis  mejor, 
Entendedlo  alia  no  mas. 

Laida.  Di  tú  que  loca  no  estás. 

Fedra.  Calla,  Laida,  que  es  error. 
Estoime  aquí  entreteniendo, 
Y  porque  no  se  enrurezca. 
Mil  disparates  sufriendo. 

Flor,  Temo  que  bien  me  parezca, 
Porque  sé  que  á  Celia  ofendo, 
Aunque  >a,  Celia  cruel. 
Pues  te  pudiste  trocar. 
Podrá  mi  pecho  fiel. 

Fedra.  Gente  suena  :  ¿  hanme  de  hallar 
Sola  aquí.  Laida,  con  él  ? 

Laida.  No  señora,  salte  presto. 
Subamos  al  corredor, 
Que  no  es  pensamiento  honesto.     (Vanse.) 

Flor,  ¡Con  qué  noche  de  dolor 
Tan  bello  sol  se  me  ha  puesto ! 
Acordaos  allá  de  mí, 
Si  algún  rato  estáis  ociosa. 

ESCENA  VIH. 

FLORIANO,  T  ENTRAN  PISANO,  TOMAS 
T  MARTIN  CON  ERIFILA  asida. 

Erif.  ¿Porqué  me  tratáis  ansí? 

Pis.  Estáte  queda,  furiosa. 

Erif,  No  la  soy,  que  ya  lo  fui. 

Tomas.  Ya  está  en  casa  la  hechicera. 
Pague  la  patente. 

Mart.  Pague. 

Erif.  ¿Presa  á  mí  desta  manera? 

Mart.  No  es  bien  que  la  ley  se  estrague, 
Pague  luego. 

Tomas.      Pague,  ó  muera. 

Flor.  ¿Qué  gente? 

Mart.  Gente  de  paz. 

Tomas.  ¿Quién  os  mete  á  vos  en  esto? 

Erif.  Ya  soy  de  seso  incapaz. 
Que  en  lugar  donde  no  hay  seso 
Es  la  opinión  pertinaz. 
Alto,  yo  quiero  ser  loca, 
Pues  ya  no  hay  otro  remedio, 
Aunque  la  causa  no  es  poca, 
Y  este  furor  viva  en  medio 
Del  da&o  que  me  provoca. 

Pis.  Quédese  aquí  mientras  vengo, 


Y  guardaos  de  hacella  mal.  (Vase,) 
Flor,  i  Qué  es  lo  que  á  mis  ojos  tengo? 

Para  un  rayo  celestial 
Del  sol  la  vista  prevengo. 
¡  O  peregrina  belleza. 
Pobreza  de  mi  ventura, 

Y  de  los  cielos  riqueza, 
Corona  de  la  hermosura, 
Bien  de  la  naturaleza ! 
¿Estoy  conmigo,  ó  sin  mí? 

Tomas.  Pague  luego. 

Mart,  Paga  aquí. 

Erif.  ¿  Qué  he  de  pagar .^ 

Tomas.  La  patente. 

Erif.  No  la  tengo. 

Flor.  Ah,  buena  gente. 

Mart.  ¿Habláis  con  nosotros? 

Flor.  Sí, 

¿Qué  es  lo  quepedis? 

Tomas.  La  entrada. 

Flor.  Por  ella  la  pagaré. 
Si  esta  sortija  os  agrada. 

Mart.  Muestra  á  ver. 

Tomas,  Buena  es  á  fe. 

Mart.  i  Va  empeñada  6  rematada? 

Flor.  Como  os  diere  mas  contento. 

Tomas,  Vivas  mil  años.  Amen. 

Mart,  Avisa  á  todo  el  convento, 
Que  hoy  hay  fruta  de  sartén, 

Y  almojábanas  de  viento. 

Tomas.  Por  mi  fe  que  hay  brava  gira. 

ESCENA  IX. 

FLORIANO  T  ERIFILA. 

Erif.  ¡  Ay  Dios  I  ¿qué  tiene  este  loco, 
Que  tan  suspenso  me  mira? 

Flor.  Yo  lo  fuera  á  mirar  poco 
Lo  que  cielo  y  tierra  admira  : 
Ay  de  mí,  que  me  destruyo 
Si  la  pienso  hablar  sin  seso. 

Erif.  ¿En  qué  pienso  que  no  huyo? 
El  miedo  yo  le  confieso. 
Mas  el  detenerme  es  suyo. 
¡  Qué  buena  presencia  y  talle ! 
O  temor,  déjame  hablalle, 
O  déjame  ir,  voluntad. 

Flor.  Divina  hermosa  beldad, 
Hable  amor,  la  lengua  calle. 

Erif.  \  Estraña  manera  de  hombre! 
¡Que  tanto  bien  te  dio  el  cielo 
Con  tal  censo ! 

Flor.  El  mundo  asombre 

Ver  la  hermosura  del  suelo 
Abatida  con  tal  nombre  : 
¡  Que  de  tan  alta  hermosura 
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Fuese  pensión  ta  locafa ! 

Erif.  ¡Que  á  tan  perfecto  edificio 
Falte  el  mas  divino  oíIciO) 
Que  adornó  su  compostura! 

Flor,  \  Que  en  tan  hermoso  aposento 
No  haya  mas  de  voluntad^ 

Y  que  falte  entendimiento  I 

\  O  mármol  de  gran  beldad, 
Sin  agente  entendimiento ! 
¡O  imagen  bella  y  notable 
De  todo  el  mundo  universo, 
Corruptible  y  generable ! 
¡  O  cuerpo  en  algo  diverso 
Del  otro  mundo  admirable 
En  dos  partes  de  las  tres ! 
Conforme  á  los  otros  es, 
Mas  en  la  parte  tercera, 
Que  es  cifra  del  alta  esfera, 
El  cielo  os  puso  los  piós ; 
Si  son  el  entendimiento^ 
El  alma  y  divinidad 
Sus  grados  y  fundamento. 
De  fuera  está  la  beldad, 

Y  vacío  el  aposento. 

Erif»  Este  loco  desdichado 
Es  como  un  vaso  doraflo 
Que  está  lleno  de  veneno, 
Pudiéndole  tener  lleno 
Licor  aromatizado  ; 
Pero  con  todo  confieso. 
Que  sin  seso  me  podría 
Quitar  gran  parte  del  seso. 

Flor.  Dichosa  prisión  la  mia, 
Si  el  mismo  amor  está  preso. 
Ya  es  esto  darle  sospeclia. 

Erif.  Quila  de  verme  parada, 
Que  me  da  gusto  sospecha. 

Flor,  i  Qué  aljaba  tan  alunada 
Te  díó,  amor,  aquesta  flecha? 
¿En  qué  loco  pensamiento 
Templaste  la  punta  de  oro  P 

Erif.  Será  hablaile  atrevimiento. 

Flor.  O  loca,  á  quien  cuerdo  adoro, 
Que  solo  es  loco  el  tormento, 
Si  á  mí  me  estuviera  bien 
Que  supieras  que  soy  cuerdo. 
Quizá  me  quisieras  hieu. 

Erif.  Como  de  un  sueño  recaerdo, 

Y  vuelvo  á  dormir  también. 
¿Soy  yo  la  que  de  Leonato 
Fui  engañada,  y  sin  recato 
Padres  y  patria  dejé, 

Y  arrepentida  lloré 
La  bajeza  de  su  trato  ? 

¿Pues  qué  es  lo  que  pienso  aquí? 
¿Quién  me  traje  ó  cómo  vine 


A  estar  tan  fuera  de  mi  ? 

¡  Que  un  hombre  loco  me  incline 

Casi  á  llevarme  tras  sí ! 

¿  En  qué  pienso,  qué  imagino  ? 

Sin  duda  que  con  razón. 

Por  otro  igual  desatino, 

Me  han  traído  á  esta  prisión 

En  que  á  ser  loca  me  inclino. 

¿Qué  dudo?  ¿qué  estoy  pensando? 

Loca  soy. 

Flor,     Ya  está  eclipsando 
Las  dos  estrellas  su  furia  : 
¡Ay!  no  hagas  tal  injuria 
Al  sol  que  te  está  mirando. 

Erif.  ¿Loca  soy,  loca  en  efecto? 

Flor.  Cielo,  estad  sereno  un  poco. 

Erif.  Por  mi  fe  que  estáis  discreto. 

Flor.  No  estoy  sino  en  verte  loco, 

Y  serlo  de  hoy  mas  prometo. 
Erif,  Afuera,  afuera. 

Flor,  ¿Qué  aguardí»' 

¿Estando  loco  mi  bien. 
Para  qué  el  sentido  guardo? 

Erif.  Ea,  denme  un  palafrén. 
Que  me  aguarda  Mandricardo. 

Flor.  Denme  á  mí  caballo  y  lanza, 

Y  un  vestido  de  mudanza 
Hecho  de  todas  colores. 
Pues  dejo  viejos  amores 
Por  una  nueva  esperanza. 

Erif.  Tenme  tú  de  aquese  estril)0. 

Flor.  Y  cómo  si  te  tendré. 
Que  crea  alma  por  quien  vivo. 

Erif.  O  ladrón,  ¿muérdesme  el  pié  ? 

Flor,  Ladrón  no,  que  soy  cautivo. 

Erif.  ¿Sabes  que  soy  Doralice? 

Flor.  Tu  hermosura  me  lo  dice. 
¿  Seré  yo  tu  Mandricardo  ? 

Erif.  De  aquese  sí  me  acobardo. 
Aunque  del  me  satisface  : 
El  otro  tenia  seso, 
No  puede  ser  que  tú  seas. 

Flor,  Que  me  falta  te  confieso  j 
Pero  cuando  el  alma  veas 
Verás  un  notable  esceso. 

Erif.  Pregúntale  á  mi  escudero 
Si  ha  venido  aquí  Rugero. 

Flor,  Aquí  dice  que  llegó 

Y  un  poco  de  agua  pidió 
Kn  casa  de  un  zapatero. 

Erif.  ¿Cómo  te  llamas? 

Flor.  Beltran. 

Erif.  ¿Pues  no  eras  tú  don  Roldan? 

Flor,  Y  como  dello  te  goce, 
Hoy  seré  todos  los  doce, 
Que  á  una  mesa  comen  pAn. 
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Erif.  ¿Conoces  á  Calaínos? 

Flor,  Y  fui  mil  veces  con  él 
A  caza  de  golondrinos. 

Erif.  ¿  Y  á  Sansoneto? 

Flor.  Y  á  Urgel, 

Gran  comedor  de  pepinos. 

Erif.  Era  gente  muy  honrada. 

Flor.  ¿Pues  dígote  yo  que  no  ? 

Erif.  i  Cómo  este  loco  me  agrada  I 
O  está  en  seso,  ó  estoy  yo 
De  mi  seso  enagenada. 

Flor.  Parece  que  ha  conocido 
Que  no  me  falta  sentido : 
Cúmpleme  disimular. 
Quiero  salir  á  cazar  : 
¿Hanme  caballos  traído, 
Los  braquetes  y  sabuesos, 
Halcones  y  baharíes? 

Erif.  Perros  en  traillas  presos, 

Y  en  pigüelas  los  neblíes. 

Flor.  Pues  échenlos  sendos  huesos, 
Que  quiero  volar  en  fin. 
Si  hay  azor  un  francolín. 

Erif.  Malos  años  y  mal  mes, 
Denme  el  hilo  portugués, 
Que  quiero  hacer  un  garbín. 

ESCENA  X. 

Dichos,  y  entra  PISANO. 

Pis.  Ya  está,  señora,  vuestra  saya  á  punto, 
Entraos  acá,  que  quiero  que  se  os  pruebe; 

Y  vos,  Beltran,  no  os  alleguéis  á  ella. 
Que  sois  muy  gentilhombre  y  atrevido, 

Y  donde  no  gobierna  entendimiento, 
Tiene  mucho  lugar  el  apetito. 

Erif.  ¿Qué  os  viene  deso  á  vos,  barbas 

de  herege? 
Flor.  ¿Qué  os  viene  deso  á  vos,  cresta 

de  gallo? 
Pis.  Ya  nje  le  defendéis,  huélgome  dello, 
Que  no  os  veréis  con  él  hasta  la  fiesta 
De  los  benditos  niños  inocentes. 
Erif.  Mal  ano  para  vos,  que  yo  soy  libre, 

Y  puedo  hacer  de  mi  capote  un  trasgo, 

Y  de  mí  corazón  unas  alforjas. 
Pis.  Entra,  acabad. 

Erif.  A  Dios,  hermoso  loco. 

Flor.  Divina  loca,  á  Dios. 

Pis.  Poquito  á  poco.  [Vanse.) 

Flor.  Vete  despacio,  pensamiento  mío, 
Que  como  otros  se  pierden  por  el  viento, 
Por  el  mas  bajo  y  áspero  elemento, 
A  su  pesar  de  la  razón  te  guio. 

Tú  vas  donde  te  lleva  el  albedrío 
Con  fuerza  de  un  primero  movimiento, 


Y  yo  lloro  con  cuerdo  entendimiento 
Las  ansias  de  tu  loco  desvarío. 

No  me  aventures  á  tan  loca  empresa, 
Pues  no  hay  contento  que  esperar  de  un  loco. 
Cuando  á  faltar  entre  los  cuerdos  viene. 

Pesa  tu  daño  y  tu  provecho  pesa  : 
Déjame  en  paz,  que  no  es  razón  tampoco 
Perder  el  seso  por  quien  no  le  tiene. 

ESCENA  XI. 

Dicho  y  entra  VALERIO. 

Val.  No  me  agradezcas  ni  á  fineza  tengas 
Que  tan  aprisa  tus  visitas  haga, 
Pues  vengo  agora  con  negocio  propio  -, 

Y  no,  amigo,  negocio  como  quiera, 
Sino  en  que  estriba  de  mi  alma  y  vida 
El  gusto  y  la  salud  que  me  deseas. 

Flor.  ¿Qué es  esto,  buen  Valerio? ¿base 
sabido 
Que  estoy  por  dicha  en  esta  cárcel  loco? 
¿Hay  alguna  desdicha  en  mi  suceso? 

Val.  Yo  soy,  Floriano ,  el  loco  j   yo  soy 
Que  tú  con  solo  el  hábito  que  tienes   [loco : 
Haces  oficio  de  sagaz  y  cuerdo, 
No  se  sabe  hasta  agora  cosa  tuya, 
Ni  sé  sabrá  tampoco  si  los  cielos 
No  se  conjuran  en  tu  daño  y  mío. 

Flor.  ¿  Pues  qué  es  esto,  Valerio,  qué  su- 
Puede  alterar  tu  cuerda  compostura?  [ceso 
¿Quién  mudó  tu  color?  ¿quién  ha  vencido 
Tu  raro  entendimiento,  y  ha  trocado 
De  su  lugar  tu  coraioo  y  el  mío? 

Val.  ¿  No  trajeron  agora  aquí  una  loca 
Mas  hermosa  que  el  orden  de  los  cielos, 
Que  los  planetas  y  ios  elementos, 

Y  que  todo  lo  que  es  mortal  criatura? 
Flor.  ¿Es  cosa  tuya,  dime,  aquella  loca? 
Val.  No  es  cosa  mía,  pero  yo  soy  suyo. 
Flor,  Espera,  veo  conmigo  á  aquella  sala 

Que  está  desocupada  y  tiene  asientos, 

Y  dirásme  despacio  tu  suceso. 
Val.  |Ay  Dios! 

Flor.  ¿Suspiras.?* 

Val.  Bueno,  pierdo  el  seso. 

ACTO    SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  patio  en  una  casa  de  locos» 
Sale  FLORIANO  solo. 
Cansada  estar  pudiera  la  fortuna 
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De  log  machos  agravios  que  me  ha  hecho, 
Dejando  ya  sin  resistencia  alguna 
Las  flacas  fuerzas  de  mi  débii  pecho  : 
Jamas  que  nuestro  ruego  la  importuna 
Dará  sin  muchos  daños  el  provecho  : 
Libróme  de  la  muerte,  y  de  tal  suerte. 
Que  agora  estoy  mas  cerca  de  la  muerte. 
Yo  vi  los  bellos  y  divinos  ojos 
Por  donde  amor  vertió  locura  y  fuego, 

Y  como  mariposa  mis  despojos 

A  su  amorosa  lumbre  arderse  luego ; 

Y  cuando  me  bastaran  los  enojos 
De  mi  fiero  mortal  desasosiego. 
Quieren  mis  hados  'que  el  mayor  amigo 
Sirva  por  instrumento  á  mi  castigo. 
Valerio,  que  es  de  todo  mi  secreto 
Archivo,  amparo,  defensor  y  asilo. 
Por  esta  loca,  por  el  mismo  efeto 
Sigue  de  amor  el  amoroso  estilo, 

Y  dice  que  le  pone  en  tanto  aprieto, 
Que  su  curso  vital  cuelga  de  un  filo, 

Y  que  le  ha  de  gozar  ó  cuerda  ó  loca, 
Que  amor  ha  menester  cordura  poca  : 
Para  esto  dice  que  pedilla  quiere, 

A  titulo  que  es  parienta  suya, 
Porque  con  el  honor  que  se  requiere 
A  8U  primero  ser  la  restituya  : 
I O  amor,  en  qué  peligros  vive  y  muere 
Quien  una  vez  probó  la  fuerza  tuya ! 
Déjame  con  mi  loca,  ó  loco  ó  cuerdo, 
Que  entonces  seré  loco  si  la  pierdo. 

ESCENA  II. 

Dicho,  t  entra  F£DRA. 

Fedra.  Acá  me  vengo  á  buscar 
Si  hay  quien  dé  señas  de  mí. 
Que  dicen  que  me  perdí 
En  este  mismo  lugar ; 

Y  no  es  poco  que  me  acuerde 

De  quien  vivo  y  por  quien  muero. 
Que  menos  memoria  espero 
Adonde  el  seso  se  pierde. 
Con  tan  estraño  tormento 
El  amor  me  ha  combatido, 
Que  ya  no  tengo  sentido. 
Sino  solo  sentimiento. 
De  mi  locura  me  espanto. 
Que  de  oidas,  aunque  poco, 
Creí  que  amor  era  loco. 
Mas  no  que  lo  fuese  tanto. 
Por  sus  dolores  secretos 
Conozco  ya  su  rigor, 
¿Qué  ha  de  dar  un  loco  amor 
Sino  tan  locos  efetos  ? 
Un  loco  y  por  otra  loco, 


Que  es  menos  obligación, 
Me  ha  hecho  camaleón 
Cuando  sus  colores  toco. 
No  sé  qué  tiene  ¡  ay  de  mí ! 
Que  hechiza  cualquier  cordura ; 
Mas,  ay,  ¿  qué  mayor  locura 
Que  no  ver  que  estaba  aquí  ? 
Flor.  Ya  que  desta  he  de  guardarme 

Y  conozco  su  intención. 
Quiero  huyendo  su  pasión 
Con  mí  pasión  remediarme : 
Fingiréme  menos  cuerdo 
De  lo  que  otras  veces  fui. 

Fedra,  Por  un  loco  estoy  sin  mí ; 
¡  Qué  injustamente  me  pierdo ! 

Flor,  ¿Habéis  visto  por  allá 
Una  cosa  que  perdí? 

Fedra.  ¿  Y  tú  no  me  has  visto  á  mí 
Que  ando  en  pena  por  acá? 

Flor.  Hermana,  si  andáis  en  pena, 
Muy  cierta  tendréis  la  gloria. 

Fedra.  \  O  palabra  de  victoria. 
De  grandes  misterios  llena  I 

Flor.  ¡O  sabrosa  berengena. 
Membrillos  y  zanahoria, 
Que  echó  en  arrope  de  Coria 
El  poeta  Juan  de  Mena ! 

Fedra.  \  Qué  presto  le  vuelve  el  seso 
El  furioso  frenesí  I 

Flor.  ¿  Sabéis  desto  que  perdí, 

Y  os  daré  en  hallazgo  un  queso  .^ 
Fedra.  Pluguiera  á  Dios  que  supiera 

Como  sé  lo  que  has  perdido. 
Adonde  está  tu  sentido, 
Porque  yo  te  le  trajera. 

Flor,  Haceislo  por  las  albricias, 
O  hídepucba  golosa : 
A  ser  vos  la  mas  hermosa, 
Yo  os  dijera  mis  malicias. 

Fedra.  ¿Pues  esa  que  tú  querías 
Tiene  mas  merecimientos  ? 

Flor,  Tiene  de  nieve  y  pimientos 
Los  dientes  y  las  encías  : 
Queríala  y  aun  la  quiero. 
Que  ansí  digo  mas  verdad. 
Porque  es  de  mi  calidad, 

Y  muere  del  mal  que  muero. 
Fedra.  ¿  Por  ella,  loco,  en  efeto. 

Lo  que  te  falta  has  perdido  ? 

Flor.  Cuando  allí  pierdo  el  sentido. 
Soy  en  estremo  discreto; 
Mas  no  es  lo  que  busco  eso, 
Otra  cosa  me  ha  faltado ; 
Que  á  fe  que  es  bien  empleado 
Perder  bien  perdido  el  seso. 
¿  Veisme  con  aquestos  trapos? 
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Pues  perdí... 

Fedra,       ¿  Qué,  por  mi  vida? 

Flor,  Una  borrica  partida 
Con  una  toca  de  papos. 

Fedra.  ¡Que  esto  no  desenamore, 
Sino  que  obligue  á  deseo! 

Flor.  Hace  el  no  seros  muy  feo 
Que  mi  esperanza  mejore ; 
Que  si  bien  os  parecí 
hiendo  tan  cuerda  muger, 
Bien  lo  puedo  parecer 
A  quien  me  parece  á  mí. 

Fedra.  \  Qué  lindo  ingenio  tendría 
Por  la  beldad  natural, 
Si  curase  deste  mal ! 

Flor,  ¿  Ya  habláis  en  filosofía? 

Y  aun  tenéis  mucha  razón. 
Que  el  ingenio  tiene  aumento 
Con  el  buen  temperamento 
De  la  buena  complexión. 
Ayuda  á  su  movimiento, 
Porque  del  alma  ya  es  llano, 
Que  ha  de  ser  el  cuerpo  humano 
De  sus  obras  instrumento. 

Fedra.  ¿  Qué  hiciste  de  aquella  cinta 
Que  de  esperanza  te  di  ? 

Flor.  Perdíla  luego  que  vi 
La  figura  por  la  pinta ; 
Que  como  no  estaba  ciego 
De  amor  ni  de  confianza, 
Descarté  aquella  esperanza 
Porque  me  entró  mejor  juego. 
♦  Fedra.  ¿  Qué  te  entró  ? 

Flor.  Una  reina  de  oros, 

Carta  nueva  en  la  baraja. 
Que  hace  á  mil  reinas  ventaja 
Para  ganar  mil  tesoros. 
Aunque  un  diablo  de  un  caballo 
De  por  medio  se  metió, 
Que  con  mas  cartas  que  yo, 
Pretende  desbaratallo ; 

Y  son  cosas  tan  pesadas 
Amistad  y  bien  querer. 
Que  adelante  podría  ser, 

Que  me  entrase  flux  de  espadas. 

Fedra.  En  fin,  ¿que  tú  aventuraste 
Mi  esperanza? 

Flor.  Y  aun  la  mía. 

Fedra.  ¿  Quieres  otra  ? 

Flor.  Bien  querría 

Si  no  os  pesa  que  la  gaste ; 
Que  antes  se  alegran  mis  ojos. 
Que  en  semejantes  contiendas. 
Pueda  yo  dar  tales  prendas 
A  mi  señora  en  despojos. 
¿Dónde  está  la  cinta? 


Fedra.  Aquí. 

Flor.  ¿En  la  frente?. 

Fedra.  ¿No  la  ves  ? 

Flor.  Pues  quitáosla. 

Fedra.  Mejor  es 

Que  me  la  quites  tú  á  mí. 

Flor,  Ya  desato  la  lazada. 

{Desátale  una  cinta  de  la  cabeza.) 

Fedra.  Ay  Dios,  ¿si  le  abrazaré? 
¿Si  podré?  mas  bien  podré, 
Que  es  loco  y  no  importa  nada. 

Flor.  ¿  Andaisme  en  las  faldriqueras? 
Algo  me  queréis  hurtar. 

Fedra.  Aun  no  me  atrevo  á  juntar 
Los  brazos:  o  amor,  ¿qué  esperas? 

ESCENA  III. 

Dichos,  y  entra  ERIFILA  con  sato  de 
girones,  y  una  caperucilla  de  loco. 

Erif.  No  me  desagrada  el  lazo, 
Iguales  sois  á  lo  menos ; 
Por  muchos  años  y  buenos 
Gocéis  los  dos  el  abrazo. 
¿  Erais  Yos  el  que  quería 
Ser  mi  esposo  Mandricardo  ? 
Desde  agora  me  acobardo 
De  lo  que  pensado  habla. 

Y  vos,  casada  secreta, 
Doncella  de  Dinamarca, 
Miráis  si  sois  de  la  marca. 
Con  esa  lanza  gineta. 

Si  sois  cuerda,  ¿qué  queréis, 
Ser  entre  los  locos  loca? 
¿Porque  tanto  cuello  y  toca, 

Y  tantas  galas  traéis  ? 
Salí  á  fuera  noramala. 
Que  tiene  duciro  este  loco. 

Fedra.  Elvira,  poquito  á  poco. 
Erif.  Subios  luego  á  la  sala. 
Valga  el  diablo  la  parlera, 

Y  con  qué  poca  ocasión 
Quiere  hurtar  la  bendición 
A  la  hija  verdadera. 

Fedra.  Quiérome  quitar  de  aquí 
No  diga  algún  disparate. 

ESCENA  IV. 

FLORIANO  Y  ERIFILA. 

Flor.  No  hay  alcahuete  que  trate 
Mejor  mi  favor  por  mí. 
¡  O  zelo,  que  el  amor  creces ! 
Quien  te  llama  hijo  de  amor 
Su  padre  dirá  mejor. 
Que  le  engendras  muchas  veces. 
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Negociado  has  mi  remedio, 
¿Mas  cómo  se  ha  saspendido 
La  que  del  alma  y  sentido 
Ha  puesto  su  silla  enmedlo  ? 
¿Cómo  calláis  vos  agora? 
¿Qué  melancolía  es  esa? 

Erif.  De  haber  hablado  me  pesa 
Con  la  reina  mi  señora^ 
Lo  uno,  porque  ya  vos 
Pensaréis  que  soy  muy  vuestra, 

Y  lo  otro  por  la  muestra 
Que  me  habéis  dado  los  dos. 

Flor,  Elvira,  plega  á  los  santos, 
Que  si  yo  la  quiero  bien^ 
Que  me  mate  una  sartén 
Con  sus  duelos  y  quebrantos; 

Y  si  no  soy  Mandricardo, 

Y  esclavo  de  Dorali  e. 
Por  cosa  que  jamas  hice 
Me  vistan  de  paño  pardo. 
Como  ella  es  muger  burlona, 

Y  criada  en  esta  casa ; 
Jugamos  de  pasa^  pasa, 

Y  hícele  la  mamona. 

Si  otra  cosa  hemos  tratado 
Yo  y  aquesta  chocarrera, 
Luego  en  tu  desgracia  muera 
Frito,  cocido  y  asado. 

Erif.  Perro,  ¿  agora  os  hacéis  bobo  ? 
Asado  os  quiero  también, 

Y  si  no  me  sabéis  bien. 
Os  haré  echar  en  adobo. 
Luego  que  vine  á  esta  casa 
Puse  los  ojos  en  vos, 
Porque  no  me  diese  tos 

El  juego  de  pasa  pasa; 
Mandricardo  habéis  de  ser. 
Aunque  pese  á  Rodamonte. 
Flor.  O  amor,  de  por  medio  ponte,     ap. 

Y  enseña  aquesta  muger ; 
Dale  agora  su  sentido 

Si  á  quien  le  tiene  le  quitas. 

Erif.  Amor,  pues  al  cielo  imitas,        ap. 
Enmienda  lo  que  has  perdido; 
Si  esto  no  es  naturaleza. 
Dale  su  seso  á  este  monstruo. 

Flor.  O  amor,  pon  alma  en  un  rostro  ap. 
Que  es  monstruo  de  la  belleía, 
ilaz  que  me  escuche  mi  pena, 

Y  que  me  entienda  mi  mal. 

Erif.  Amor,  un  milagro  tal  op. 

Victoria  tuya  y  no  agena, 
Haz  que  este  loco  me  entienda. 
Porque  sepa  agradecer. 

Flor.  Cielo,  esta  loca  muger  f/p. 

A  tu  poder  se  encomienda. 


Erif.  Yo  no  quiero  declararme  ap. 

Hasta  ver  si  fiarme  puedo. 

Flor.  De  aclararme  tengo  miedo        ap. 
Hasta  ver  si  puedo  fiarme. 

Erif.  Ansí  loca  bien  podré  ap. 

Decirle  mis  pensamientos. 

Flor.  Loco  diré  mis  tormentos,  ap. 

Aunque  es  bien  cuerda  mi  fe. 

Erif.  Ola,  buen  hombre,  ¿  por  dicha 
Sabes  tú  lo  que  es  amor? 

Flor.  Ahorcado  esté  el  traidor 
Al  humo  como  salchicha. 
Deseo  que  engendra  el  ver ; 
Pero  es  contrario  sugeto, 
Porque  el  fin  deste  es  su  efeto, 

Y  de  amor  aborrecer. 

Erif.  ¡  Ay,  amor,  qué  bien  empiezas ! 

Flor.  Deseo  en  fln  de  lo  hermoso, 
Dicen  que  hay  dos,  y  es  forzoso 
Que  haya  también  dos  bellezas. 
La  hermosura  corporal, 

Y  la  otra  intelectiva. 

De  quien  el  cielo  te  priva 
Solo  por  hacerme  mal. 
Pues  te  falta  el  ornamento 
Del  alma  mas  necesario. 

Erif.  Calla,  loco  incierto,  y  vario 
Mas  que  la  luna  y  el  viento. 

Flor.  ¿  Y  á  tí  también  do  te  toca 
La  variedad  de  la  luna  ? 

Erif.  En  el  cuerpo  tengo  alguna, 
Que  en  el  alma  no  soy  loca. 

Flor.  Si  á  la  luna  parecieras 
En  amar  al  sol,  de  quien 
Recibe  luz,  vida  y  bien. 
Ejemplo  de  amores  fueras ; 
Aunque  si  en  el  nacimiento 
Con  Mercurio  la  tuvieras. 
Tan  casta  como  ella  fueras 
En  daño  de  mi  tormento. 
¿  Mas  tú  que  de  amor  preguntas 
Conoces  de  su  dolor? 

Erif.  Sé  que  es  nuestro  padre  amor, 

Y  todas  las  cosas  juntas ; 

Y  de  la  plática  sé 
Desde  el  punto  que  te  vi. 
Que  antes  desto  conocí 
Por  teórica  mi  fe. 

Flor.  ¿Luego  alguna  fe  me  tienes? 

Erif.  ¿  Este  es  cuerdo  por  ventura?    ap. 

Flor.  ¿Tiene  esta  agora  cordura?      ap. 

Erif.  ¿Agora  entenderme  vienes? 
Digo  que  me  agradas  tanto 
Como  la  pimienta  al  vino. 

Flor.  Y  tii  á  mí  como  el  tocino 
Después  del  sábado  santo. 
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Erif.  Él  responde  en  mi  lenguaje ; 
Válame  Dios,  si  no  es  loco. 

Flor.  Esta  es  cuerda,  y  no  lo  es  poco. 

Erit.  Yo  vengo  de  alto  linage. 

Flor.  Yo  también  soy  caballero 
Con  renta,  que  allá  en  Paris 
Vale  mil  maravedís, 

Y  ando  ansí  porque  yo  quiero. 
Erif.  A  mí  me  sacó  un  ladrón 

De  en  casa  de  un  padre  hidalgo ; 

Y  se  me  fué  como  galgo 
Sin  llevarme  el  corazón  ; 

Y  porque  me  halló  esta  gente 
Dando  voces  destocada, 

Me  trajeron  agarrada 
Al  audiencia  del  teniente. 

Flor»  Pues  yo  dicen  que  mató 
Un  príncipe  de  Aragón, 

Y  por  tan  fuerte  ocasión 
En  esta  cárcel  me  entré. 
Hago  el  loco  y  guardo  el  cuello 
Del  solivíanos  á  malo, 

Que  mas  quiero  sufrir  palo 
Que  no  perder  el  resuello. 

Erif,  ¿  Díceslo  de  veras  ? 

{Vuelven  en  si.) 

Flor.  Sí; 

¿Y  tú  díceslo  de  veras? 

Erif.  Yo  sí. 

Flor.  Pues  por  Dios  que  quieras, 

Mi  bien,  dolerte  de  mí ; 
Mira  el  amor  que  te  tengo, 
Pues  que  loca  y  sin  juicio 
Te  digo  el  secreto  indicio 
De  que  por  tí  á  serlo  vengo. 

Erif.  Amigo,  no  soy  Elvira, 
Ni  loca  como  has  pensado, 
Que  mi  nacimiento  honrado 
A  mayor  nobleza  aspira. 
Eriüla  fué  mi  nombre 
Hasta  que  llegase  aquí. 
Bien  puedes  fiar  de  mí 
Secretos  que  á  ningún  hombre, 
Que  yo  te  adoro  y  te  amo 

Y  soy  tuya  hasta  la  muerte. 
Flor.  Venturosa  fué  mi  suerte, 

Suerte  del  cielo  la  llamo. 
Dame,  señora,  esos  brazos, 
Erif.  Aun  pienso  que  no  soy  digna. 

ESCE!VA  V. 

Dichos,  y  entha  PISANO,  y  despdes 
TOMAS  Y  MARTIN. 

Pis.  ¡Oh,  mal  garrote  de  encina 
Que  os  haga  el  cuerpo  pedazos! 


No  está  malo. 

Flor.  Ah,  puto  viejo, 

¿La  paz  os  parece  mal? 

Pis.  Yo  os  haré  una  guerra  tal, 
Que  os  escueza  el  s-ilmorejo. 
¿Ao,  Martin?  ¿ola,  Tomas? 

Flor.  Desdichados  hemos  sido. 

{Entran  Tomas  y  Martin.) 

Tomas.  ¿Qué  hay  nuevo,  que  ha  succ- 

Pis,  A  fe  que  no  se  hablen  mas.   [dido? 
Al  señor  echa  unos  grillos, 
Y  á  la  dama  unas  esposas. 

Erif.  A  serlo  fueran  dichosas 
De  los  pies  que  han  de  sufrillos. 
¿Que  han  de  aprisionar  mi  bien? 

Flor.  Ponédmelo  todo  á  mí. 
Que  yo  tuve  culpa. 

Pis,  Ansí. 

Flor.  A  mí,  pues.  Matusalén. 
Quisiérame  hacer  furioso ; 
I 'ero  temo  la  prisión. 

Mart.  i  No  sabéis  la  condición 
De  aqueste  hospital,  mocoso? 
¿Cuándo  habéis  vos  visto  estar 
Los  hombres  con  las  mugeres? 

Pis.  Llevadlos  ya. 

Flor.  ¿Mas  qué  quieres 

Llevarme  á  dar  de  cenar? 

Erif.  ¿  También  me  lleváis  á  mí  ? 

Pis.  Llevadla  ya  noramala. 

Erif,  ¡O  maldita  martingala, 
De  las  mas  lindas  que  vi!         (Llévanlos.) 

ESCENA  VI. 

PI3AN0,  Y  DESPUÉS  ENTRA  TOMAS. 

Pis.  No  me  espanto  que  esta  loct 
Tenga  enamorado  un  luco, 
Que  á  un  cuerdo,  que  no  lo  es  poco, 
A  dalle  el  alma  provoca. 
Por  ella  traigo  el  cerbelo 
Mas  mudable  que  un  molino ; 
O  amor,  sí  eres  desatino, 
¿Cómo  eres  dios  en  el  cielo? 
Cuando  cuentas  y  clarete 
Me  hablan  de  entretener. 
Me  viene  amor  á  poner 
Garceticas  y  copete. 
Perdida  va  la  veleta, 
No  hay  que  íiar  en  la  edad, 
Que  siempre  es  la  voluntad 
Del  apetito  alcahueta. 
Con  todo  es  tal  mi  pasión, 
Que  por  ventura  la  estimo. 

Tomas.  Nuesamo,  aquí  est  i  su  primo 
El  vergueta  de  Aragón. 
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Pis,  ¿Dices  Liberto? 

Tomas.  Ese  propio. 

Pis.  Pues  entre  muy  norabaena 
En  so  casa,  aunque  es  agena, 
Que  al  cuerdo  es  lugar  impropio. 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  t  entra  LIBERTO. 

Lib.  No  os  quejaréis  de  que  á  Valencia 
Sin  veniros  á  ver  en  apeándome.       [vengo 

Pis,  Dadme  esos  brazos  una  y  muchas 
veces. 

Lib.  Dos  veces  á  lo  menos  quiero  dallos, 
Una  por  deudo,  y  otra  por  amigo^ 
Que  me  precio  de  amigo  mas  que  deudo. 

Pis,  Aquí  tenéis,  Liberto,  aquesta  casa, 
Aunque  parece  maliciosa  oferta; 
Pero  si  ella  lo  es,  en  este  pecho 
Tenéis  la  voluntad  pronta  á  serviros. 
¿Qué  negocios  os  traen  á  Valencia? 

Lib.  ¿No  habéis  sabido  aquel  suceso  triste 
Del  príncipe  Reinero,  hijo  legítimo 
Del  conde  Arnolfo? 

Pis.  Por  acá  se  ha  dicho. 

Aunque  de  algunos  es  tenido  á  fábula. 

Lib.  Pluguiera  á  Dios,  o  primo,  que  lo 
fuera ; 
Muerto  es  sin  duda^  y  por  desgracia  muerto 
A  manos  de  un  varón  de  la  montaña, 
En  cuya  busca  vengo,  entre  otros  muchos 
Que  á  varías  partes  vamos  repartidos. 

Pis.  ¿Quién  duda  que  se  haga  diligencia? 
Plegué  á  Dios  que  le  halléis,  que  á  fe  que 

os  fuese 
Una  prisión  de  crédito  y  provecho. 

Lib,  Todos  llevamos  retratado  el  rostro, 
Que  han  hecho  copias  del  en  Zaragoza^ 
Para  que  no  se  pierda  por  industria. 

Pis,  Holgaréme  de  verle  por  estremo. 

Lib,  Presto  podréis  cumplir  ese  deseo. 
Este  es  el  matador.     {Muestra  el  retrato.) 

Pis.  Gentil  presencia. 

¿Cómo  dicen  las  letras  ? 

Lib,  Floriano, 

Etatis  suse  veinte  y  nueve  ó  treinta. 

Pis,  Mirado  el  rostro,  me  ha  movido  á 
lástima. 

Lib.  i  Hanos  visto  por  dicha  aqueste  loco  ? 
Que  me  importa  la  vida  en  el  secreto. 

Pis.  Suspenso  está  mirando  las  estrellas^ 
No  tenéis  que  temer,  venid  conmigo, 
Dareos  un  regalo  mientras  llega 
La  hora  de  cenar. 

Lib.  Basta  el  de  veros,  [loco. 

Pis.  En  cuidado  me  ha  puesto  aqueste 


ESCENA  VIIL 

TOMAS,  Y  DESPOES  FLORIANO. 

Tomas.  No  hay  secreto  en  el  mundo  que 
lo  sea; 
Por  esto  dicen  que  la  tierra  ha  dado 
Con  voto  eterno  esta  palabra  al  cielo, 

Y  que  tienen  oídos  las  paredes : 

Si  agora  este  secreto  me  importara 
Librara  mi  persona  de  la  muerte, 
La  del  hermano  ó  el  amado  amigo. 

{Entra  Floriano  con  grillos,) 

Flor.  Bueno  es  tener  amigos  los  que  viven 
Sugetos  deste  mundo  á  la  miseria ; 
Mas  yo,  triste  de  mi,  los  he  tenido 
Para  solo  mi  mal  y  desventura. 
Aun  no  hablo  en  seso,  sin  mirar  quien  oye; 
6  Qué  hay  por  acá.  Tomas? 

Tomas.  Oh,  Beltranico, 

¿Cómo  va  de  pigüelas,  son  pesadas? 

Flor,  Echáronme,  Tomas,  los  déla  vieja. 
Como  dicen  algunos  en  Castilla, 
Que  fué  una  mala  hembra  que  muñéndose 
Dejó  de  piedad  su  hacienda  toda 
Para  comprar  prisiones  á  las  cárceles. 

Tomas.  Iguales  las  tuviera  el  desdichado 
Que  ha  muerto,  según  dicen,  á  Reinero, 

Y  le  van  á  buscar  por  todo  el  mundo. 
Con  retratos  que  llevan  de  su  rostro. 

Flor.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿y  tú  de  qué 
lo  sabes? 

Tomas,  Un  hombre  de  Aragón .  que  del 
portero 
Es  primo,  según  dicen,  ha  venido 
En  busca  suya,  y  su  retrato  trae; 
Llámase  á  lo  que  pienso... 

Flor.  ¿Cómo? 

Tomas,  Empieza 

Por  flor,  y  lo  demás  se  me  ha  olvidado. 

Flor.  ¿Dijo  por  dicha  Floriano? 

Tomas,  El  mismo, 

Así,  así,  Floriano,  que  era  un  hombre 
De  treinta  afios,  un  año  mas  ó  menos. 

F/or.  ¿Y  adonde  fué? 

Tomas.  Sin  duda  á  ver  la  casa, 

Que  nadie  viene  aquí  que  no  la  vea. 

Flor,  Por  Dios  que  pienso  ver  ese  re- 
trato : 
Quédate  aquí,  que  voy  en  busca  suya. 

Tomas.  No  digas  que  te  he  dicho  nada. 

Plor.  Basta ; 

A  mí  me  importa  mas  que  á  tí  el  secreto. 

Tomas.  Ya  sé  que  aunque  eres  loco  eres 
discreto. 
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ESCENA  IX. 


TOMAS,  Y  ENTRA  ERIFILA  con  esposas. 

Erif.  Escapádome  he  por  Dios, 
Aunque  con  esposas  vengo^ 
Que  aunque  de  hierro  las  tengo, 
No  es  ninguna  de  las  dos. 
¿  Qué  hacéis  por  acá,  Tomas? 

Tomas,  Ya  lo  veis,  buena  muger, 
Si  el  viejo  os  echa  de  ver, 
A  fe  que  os  encierre  mas. 

Erif,  ¿  Ya  no  me  tiene  sin  manos? 
¿  Qué  quiere?  ¿  qué  tengo?  rabio. 

Tomas.  Pues  por  mi  fe  que  hace  agravio 
A  los  cielos  soberanos, 
Que  de  alguno  eres  estrella 
Según  tienes  resplandor. 

Erif.  Por  solo  aquese  favor 
Me  b^o  de  la  querella. 
¿Parézcote  muy  bonita? 

Tomas.  Vive  Dios  que  estaba  cuerdo, 

Y  que  en  verte  el  seso  pierdo, 
Porque  tu  rostro  le  quita. 
¿Quiéreste  casar  conmigo  ? 
Que  soy... 

Erif,     ¿Quién  .3 

Tomas,  Gran  turco  soy. 

Erif,  La  fe  y  palabra  te  doy. 

Tomas.  ¿Deque? 

Erif.  De  comerme  un  higo. 

Tomas.  ¿Luego  no  quieres  casarte? 

Erif.  Si  hubiera  cura  si  hiciera. 

Tomas,  ¿Que  por  un  cura  cualquiera 
Me  pierda  yo  de  gozarte? 

Erif.  ¿  Sabes  quién  está  ordenado 
De  hacer  este  casamiento  ? 

Tomas.  ¿Quién? 

Erif.  Beltran. 

Tomas.  Díceslo  á  tiento 

Erif.  Antes  lo  tengo  pensado, 
Llámamele  por  tu  vida, 
Que  prima  ha  cantado  ya, 

Y  á  los  dos  nos  casará. 
Tomas,  Dame  la  mano. 

Erif.  Está  asida. 

Tomas.  Pues  voy. 

Erif.  Anda,  amor  piadoso, 

{Vase  Tomas.) 
Pues  vuelas  y  no  reposas, 
Venga  á  ver  sus  tres  esposas 
El  que  me  das  por  esposo. 
Venga  aquel  por  quien  tan  grave 
Prisión  en  que  estoy  metida 
Tengo  por  dichosa  vida 

Y  por  tormento  suave. 


Venga  aquel  por  quien  es  poco 
Que  el  seso  y  la  vida  pierda, 
Por  quien  tengo  el  alma  cuerda 

Y  el  entendimiento  loco  : 

Que  es  tal  aquella  hermosura  * 

Por  quien  vivo  y  por  quien  muero, 
Que  para  siempre  no  quiero 
Volver  á  mayor  cordura. 

ESCENA  X. 

ERIFILA  T  ENTRA  FLORIANO 

TIZNADA  LA  CARA. 

Flor»  Bueno  vengo  desta  vez 
Con  la  máscara  fingida^ 
Bien  parece  que  esta  vida 
Es  un  juego  de  ajedrez. 
¡Oh,  cómo  es  mudable  y  vana  I 

Y  échase  en  esto  de  ver 
Que  una  pieza  blanca  ayer 
Puede  ser  negra  mañana. 

Erif.  ¿  Beltran  P 

Flor.  ¿Elvira? 

^'•«A  ¿A  qué  efsto 

Te  has  puesto  ansi? 

Flor.  Mi  señora, 

Juego  al  ajedrez  agora, 
Porque  es  un  juego  discreto. 
Un  rey  con  dos  mil  peones, 
Siendo  un  caballero  pobre. 
Me  persigue  hasta  que  cobre 
Su  venganza  en  mis  traiciones. 
Hoy  me  ha  venido  á  buscar 
A  aquesta  casa  un  arfil, 
Que  con  un  jaque  sutil 
Un  mate  me  quiere  dar ; 

Y  porque  en  mi  mal  se  alegra 
Ya  de  matarme  resuelto. 

De  pieza  blanca  me  he  vuelto, 
Gomo  veis,  en  pieza  negra. 

Erif,  ¿Que  aqueste  arfll  ha  venido? 

Flor.  Dicen  que  trae  mi  retrato, 

Y  por  eso  me  recato, 

Y  vengo  desconocido. 

Erif.  Ese  juego  ya  me  llama 
A  que  pierda  mi  sosiego. 
Flor,  ¿  Y  cómo,  si  sois  del  juego, 

Y  no  menos  que  la  dama  P 
Por  eso  ayudadme  bien. 

Que  estoy  muy  cerca  de  preso. 

Erif.  Bien  puedes  hablarme  en  seso, 
Que  no  nos  oyen,  ni  hay  quien  : 
¿Es  verdad  que  aquí  han  venido 
Con  tu  retrato  á  buscarte  P 

Flor.  Del  alma  quieren  sacarte 
Este  tu  loco  fingido; 
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Pero  no  te  caase  pena^ 

Que  de  la  suerte  que  estoy 

Libre  del  peligro  voy 

Que  el  rey  de  Aragón  tbe  ordena ^ 

Que  no  seré  conocido 

Tan  loco  y  desfigurado» 

Erif.  Gran  secreto  me  has  fiado, 
Conozco  que  me  has  querido ; 
Y  pues  deso  estás  seguro^ 
Hablemos  en  nuestras  cosas. 

Flor.  ¿  Que  al  fin  te  echarán  esposas  ? 
¡  Oh,  hierto  dichoso  y  dui'ol 
¡  Oh,  hierro  que  has  acertado 
A  ser  prisión  venturosa 
En  la  parte  mas  hermosa 
Que  el  cielo  á  la  tierra  ha  dado! 
¿Háte  hecho  alguna  señal? 
¿Ha  sido  tan  atrevido  P 
¿No  está  muy  agradecido 
De  gozar  de  gloria  tal  ? 
Mas  no  es  posible  que  encarne, 
Que  enternecido  de  ti. 
Se  habrá  recogido  en  si 
Por  no  lastimar  tu  carne. 
¡Oh,  quién  ese  hierro  fuera 
Por  gozar  de  tai  tesoro, 
O  por  convertirse  en  oro 
Que  tu  mano  enriqueciera  1 
¡  Que  tal  te  traten  por  mi 
Aquesas  carnes  hermosas  I 

Erif.  Manillas  son»  que  no  esposas, 
Estas  que  sufro  por  ti; 
Joyas  son  que  amor  me  dio, 
No  es  bien  que  esposas  las  llames. 
Que  no  quiero  yo  que  ames 
Mas  de  una  esposa,  y  ser  yo. 

Flor.  Si  son  joyas  y  manillas 
Que  da  amor  á  ios  amantes. 
De  perlas  y  de  diamantes 
Pienso  algún  tiempo  cubrilias. 
Bien  parece  que  los  dos 
Solo  uno  somos  ya^ 
Que  de  dos  hechos  nos  ha 
Solo  un  cuerpo  el  ciego  dio6$ 
Pues  viendo  aquestos  villanos 
Que  el  preso  uno  solo  es, 
A  mí  me  hierran  los  pies, 
Y  á  vos,  señora,  las  manos ; 
Que  con  esto  quedará 
De  pies  y  manos  seguro . 
Este  preso,  que  yo  os  jure 
Que  aun  muriendo  do  se  irá. 

Erif.  Los  que  en  los  pies  te  pusieioii 
Tengo  en  las  entrañas  yo» 
Que  estos  que  tu  amor  me  dló 
Corona  de  gloria  fueron  : 


Solo  siento  que  mis  braios 
No  se  pudiesen  abrir 
Para  en  ellos  recibir 
Tus  amorosos  abrazos : 
Mas  como  mi  alma  puede 
Imaginados  los  da* 

Flor,  El  alguacil  viene  ya. 

Ei^if-  ¿Quieres  que  huya,  ó  me  quede? 

Flor.  No  importa,  quédate  aquí. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  y  entran  LIBERTO  y  Mí^ANO. 

Lib.  No  me  puedo  detener, 
Que  tengo  mucho  que  hacer. 
Pis.  ¿No  os  queréis  servir  de  mí? 
Lib.  £1  haberos  visto  sobra, 

Y  aquesta  famosa  casa» 

Pis.  ¿Aquí  estáis  vos?  ¿esto  pasa? 
Flor,  Siempre  me  hacéis  mala  obra, 

Y  mas  agora  que  andáis 
Con  esotro  bellacon 

Que  busca  mi  perdición.  [oaislf 

Erif.   ¿Quién  sois  voé?  ¿á  quién  bus- 
Lib.  Yo,  hermano,  vengo  á  buscar 

Un  famoso  delincuente. 
Flor.  Sospecho  que  está  presente, 

Y  que  no  le  habéis  de  hallar. 
Lib.  Lo  postrero  puede  ser. 
Erif.  ¿Qué  ha  hecho P 

Lib.  Mató  el  tirano 

A  un  rey. 

Erif.      ¿Y  el  nombre? 

Lib.  Es  Floriano. 

Erif.  Pues  veis  aquí  su  muger* 

Lib.  Graciosa  loca  y  hermosa. 

Pis.  Es  perfeta  por  estremo. 

Flor.  Ola,  vive  Dios  que  os  temo 
Por  esa  gaita  golosa. 
Que  en  mi  vida  os  ofendí 
Mas  de  lo  que  agora  veis; 
Pero  creo  que  traéis 
Ciertas  bulas  contra  mí. 

Pis.  Este  es  un  gran  estudiante. 
Que  de  amor  enloqueció. 

flor.  Y  este  un  asno  que  ti  jó 
Dos  coces  á  un  elefante. 

Pist,  Esotra  es  una  muger, 
Que  dice  que  la  hun  roldado, 

Y  en  aquesta  tema  ha  dado. 
Erif.  ¿  Sabeislo  vos,  bachiller  ? 

¿  Qué  tenéis  que  ver  en  eso  ? 
Si  me  han  robado  á  traición 
Con  grillos  tengo  al  ladrón, 
Preso  está. 
Flor.        Yo  soy  el  pre«o. 
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Lib,  Por  mi  vida  que  es  hermosa, 

Y  á  compasión  me  lía  movido. 
J^rif-  ¿Qoé  es  quesi  cosa,  marido, 

Tres  esposas  y  una  esposa? 

Flor.  Las  trébedes. 

Erif,  Bien  por  Dios. 

Flor,  Malo  estaba  de  acertar. 

Erif.  Anda,  bellaco  escolar, 
Yo  soy  una,  y  estas  dos. 

Flor,  ¿Parécete  que  erré  poco? 
¿Cuyas  son,  que  no  me  acuerdo? 

Erif.  Las  dos  son  de  aqueste  cuerdo, 

Y  la  una  deste  loco. 

Pis.  Poco  tiempo  estará  aquí. 
Que  es  muy  principal  muger. 

Lih.  Bien  se  deja  conocer. 

Flor.  ¿  Y  vos  conoceisme  á  mí  ? 

Lib,  Ni  os  conozco,  ni  aun  quisiera. 

Flor.  Pues  á  fe  que  os  importara. 

Lib.  Tenéis  muy  negra  la  cara. 

Flor,  Mas  negro,  á  ser  blanco,  fuern, 
Vos  seréis  gavilán  manco. 

Ub.  De  ser  como  soy  me  alegro. 

Flor.  ¿Sabéis  porqué  estoy  tan  negro? 
Porque  no  deis  en  el  blanco. 

Erif,  Amarga  está  la  librea. 

Flor.  Soy  por  no  buscar  cuartagos 
Loco  de  los  reyes  Magos, 

Y  embajador  de  Guinea. 
Contra  un  rey  no  valen  postas. 

Pis,  Una  nueva  quiero  daros, 
Elvira. 

Erif,  Y  yo  presentaros 
Estas  que  me  están  angostas. 

Pis.  A  nuestro  administrador 
El  pariente  que  sabéis 
Os  pide. 

Erif.  ¿Y  esa  tenéis 
Por  huena  nueva,  hablador? 

Pis.  jSabe  Dios  lo  que  lo  siente  1 
Quien  gustaba  de  escucharos, 
Dice  que  quiere  curaros 
En  su  casa  honradain^ntc. 

Erif.  Mal  año  y  mal  mes,  hermano. 
Antes  que  allá  coma  y  duerma; 
Mas  que  quiero  estar  enferma 
Que  curada  de  tal  mnno. 
Tiene  aquí  tanta  virtud 
Una  cierta  voluntad. 
Que  quiero  mi  enfermedad 
Mas  que  alguno  su  salud. 

Lib.  Hora  es  que  yo  me  vaya ; 

Y  antes  que  deje  á  Valencia, 
Volveré  á  vuestra  propencia. 

Flor,  Poco  vale  quien  desmaya ; 
Diz  que  traéis  un  retrato 
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De  cierto  moro  de  Argel. 
Erif.  Yo  me  holgara  harto  con  él, 

Y  de  miedo  no  lo  trato. 
Lib.  ¿Quereisloverr 

Flor.  Sí,  por  Diog 

Lib.  Pues  veíale  aquí  deseogido. 

(Ensena  el  reí  talo, 
Flor.  Pardies  que  está  parecido. 

Aunque  no  os  parece  á  vos; 

Pues  yo  conozco  á  su  dueiío, 

Y  sé  muy  bien  donde  está. 
Lib.  Irme  quiero,  tarde  es  yo. 

Flor,  i  Qué  me  daréis  si  os  le  enseño? 
Pis.  Salir  quiero  á  acompañare!:. 
Lib.  Eso  no. 
Pis.  Dejadme  un  poco. 

ESCENA  XII. 

FLORIANO  V  mmiA. 

Erif,  Ahora  digo  que  estás  loco. 

Flor,  No  ot  enturbiéis,  ojos  claros. 
Que  no  hay  temer  mal  suceso 
En  lugar  que  vos  estáis, 
Aunque  el  hábito  digáis 
Que  imprime  falta  de  seso. 

Erif,  El  alma  me  has  alterado. 

Flor.  Mi  bien,  en  mí  lo  lie  sentido, 
Como  quien  el  cuerpo  ha  sido 
Donde  agora  habéis  estado. 
Que  cual  forma  sustancial, 

Y  yo  materia  en  que  vive. 
De  quien  con  acto  recibe 
Perfección  lo  que  es  mortal. 
Luego  sentí  movimiento, 

Y  me  tembló  el  corason. 
Erif,  Ha  sido  en  esta  ocasión 

Estreno  tu  atrevimiento, 
Pues  me  libré  deste  mal. 

Flor.  ¿Sabes,  mi  bien,  qué  quisirra? 

Erif.  Ya  te  entiendo,  y  si  pudiera 
No  tuviera  gloria  igual. 

Flor.  Tu  amorosa  estimativa 
Entiende  mis  intenciones 
De  mis  inciertas  razones 
Con  deseo  de  que  viva ; 
Pero  yo  te  abrazaré 
Si  no  puedes  abmzarmc.         (Aórázanse.) 

ESGEIMA  XIII. 
Dichos,  y  nmuA  LAIDA. 

Laida.  De  aguda  puedo  loarme, 
i  A  qué  buen  tiempo  bajé! 
Suelta  la  loca,  ladrón. 

Erif.  Oh,  traidor,  ¿foriarme  á  mí? 
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Laida,  ¿Luego  él  te  fonaba? 

Erif.  Sí. 

Flor.  Fuerza  fué  del  corazón. 

Laida.  Estudiante  ó  Satanás, 
Que  esto  debiste  de  ser, 
¿Qué  te  ha  hecho  esta  muger, 
Que  siempre  con  ella  estás? 

Flor.  Hame  dado  un  mogicon 
Por  medio  de  las  entrañas^ 
Que  ha  tenido  por  hazañas 
flf  atar  un  muerto  á  traición ; 

Y  por  Dios  que  he  de  vengarme 
Hasta  que  el  suyo  le  vea. 

Erif,  Ya  ha  visto  lo  que  desea^ 
No  tiene  ya  que  buscarme. 

Laida,  Beltran»  no  la  mires  tanto^ 
Mírame  á  mí. 

Flor.  Ya  te  veo; 

Pero  llévame  el  deseo 
A  que  te  dé  con  un  canto. 

Laida.  Asirte  tengo  la  mano^ 
A  fe  que  no  has  de  ir  tras  ella. 

Erif.  ¡O  qué  graciosa  doncella 
Para  de  invierno  y  verano! 
Mucho  se  os  abrasa  el  pecho^ 
Andáis  en  caniculares. 

Laida,  ¿Que  aun  en  verme  no  repares? 

Erif.  Aon  de  burlas  es  mal  hecho. 
Quedaos  con  Dios,  Mandricardo, 
Que  me  saben  mal  los  zelos. 

Flor,  Cubrir  piensa  tales  cielos 
Aqueste  nublado  pardo. 
¡Oh  pesar  de  Rodamonte 
Que  á  Doralice  me  lleva! 

Erif.  Yo  te  cerraré  la  cueva. 

Flor.  Cierra,  y  súbete  en  el  monte. 

ESCENA  XIV. 

LAIDA. 

¿Esto  es  posible?  ¿hay  dolor 
Que  al  que  padezco  parezca. 
Que  por  un  loco  padezca   ^ 
Queá  otra  loca  tiene  amor? 
Bien  sé  yo  de  qué  ha  nacido, 
Que  como  juntos  están, 
De  verse  y  hablarse  harán 
Hábito  el  alma  y  vestido; 
Pues  no,  no,  que  yo  pondré 
(Metiéndome  de  por  medio) 
En  su  locura  remedio, 

Y  el  agravio  de  mi  fe. 
No  siento  industria  mejor 
Para  poderme  quedar 
En  este  mkmo  lugar 
Sino  seguir  su  furor; 


Fingirme  quiero  furiosa, 

Y  dar  en  un  frenesí. 
Que  si  me  dejan  aquí 
Seré  cuerda  venturosa. 

Ea,  pues,  ¿qué  me  detengo? 

{Hócese  loca  Laida.) 
Ola,  gente  de  palacio, 
¿Cómo  venís  tan  despacio? 
Decidle  al  rey  que  ya  vengo. 
Aparta  aquesa  carroza, 
Dadme  vos,  duque,  la  mano, 
Hágame  viento  este  enano, 
Que  por  mi  fe  que  me  goza. 
Bueno  va  aquesto  hasta  aquí. 

ESCENA  XV. 

Dicha,  y  entra  FEDRA. 

Fedra.  Ola,  Laida,  ¿estás  acá? 

Laida.  Laida,  la  reina  dirá. 

Fedra,  ¡  Qué  nuevas  traigo,  ay  de  mí ! 

Laida.  Nuevas,  ¿qué  nuevas? 

Fedra.  Mortales. 

Laida.  ¿Hase  algún  reino  perdido, 
O  flota  de  las  que  han  ido 
A  las  Indias  Orientales? 

Fedra.  Mi  padre  me  envía  á  llamar 
Para  que  parta  á  Segorbe,     , 
Sin  que  remedio  lo  estorbe. 
Ni  se  pueda  replicar. 
Recibió  cartas  mi  tic 
De  que  la  vida  le  importa 
Hacer  mi  jornada  corta. 

Laida.  Que  se  alegre  el  reino  fío. 

Fedra.  ¿Qué  reino? 

Laida.  El  que  yo  gobierno 

Gomo  absoluta  señora. 

Fedra.  ¿Estás  loca? 

Laida.  Estoy  agora 

Buscando  á  mi  madre  un  yerno. 

Fedra.  i  A  y  Dios,  el  seso  ha  perdido ! 

Laida.  Por  eso  el  alma  ha  ganado. 

Fedra.  Laida,  ¿qué  hechizo  te  han  dado? 

Laida.  Por  los  ojos  le  he  bebido. 

Fedra.  Vuelve  en  tí. 

Laida.  Poneos  del  lodo. 

Fedra.  Dichosa  que  loca  estás, 
Pues  aquí  te  quedarás 
A  gozar  de  mi  bien  todo. 
¡Ay  de  quien  le  ha  de  perder! 

Laida.  Ola,  dueña,  ah,  camarera. 

Fedra.  ¡Oh  quien  tan  loca  estuviera! 
¡  Qué  venturosa  muger  I 

Laida.  Traedme  un  bícaro  de  agua 

Y  una  niranja :  ¿venis? 
Fedra.  Ya  me  admiran. 
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Latda.  Dneña,  ¿oís? 

Fedra,  ¡  Los  desatinos  que  fragua ! 
Por  mi  fe  que  estoy  movida 
A  seguir  su  buen  ejemplo 
Porque  dos  cosas  contemplo 
Que  entrambas  me  dan  la  vida : 
La  una,  que  si  estoy  loca, 
Aquí  me  habré  de  quedar, 
Donde  podré  negociar 
Lo  mas  que  mí  alma  toca : 
La  otra,  que  estando  ansí, 
Soy  tan  igual  á  Beltran, 
Que  con  él  me  casaran 
Viéndome  por  él  sin  mí : 
Pues  yerán  que  deste  modo 
Se  remedia  mi  locura; 
Ya  comienzo,  á  Dios  Cordura, 
A  Dios  seso  y  honra  y  todo. 

Laida.  Dueña,  ¿c^mo  no  venís? 

[Hócese  loca.) 

Fedra,  ¿Qué  queréis,  reina  y  señora? 

Laida,  Aguardo  mas  ha  de  una  hora 
Un  poco  de  agua  y  anis. 

Fedra.  Descuidóse  el  maestresala, 

Y  vertióse  el  escabeche. 

Laida.  Úntenle  el  pecho  con  leche, 

Y  denle  con  una  bala. 

¿  Qué  es  aquesto  de  mi  ama  ap. 

Que  así  me  lleva  el  humor? 

Fedra.  Seguir  quiero  este  furor. 
Que  el  amor  furor  se  llama. 

Laida.  ¿Si  me  entiende  el  pensamiento, 

Y  se  ha  burlado  de  mi  ? 

Fedra.  Gran  reioa^  un  page  está  aquí 
Que  os  quiere  contar  un  cuento. 

Laida.  Si  es  page  de  don  Beltran, 
Decid  que  le  den  licencia. 

Fedra.  ¿Aun  osáis  en  mi  presencia 
Nombrar  ese  ganapán  ? 

Laida,  ¿No está  luego  averiguado 
Que  Beltran  es  cosa  mia? 

Fedra,  \  Qué  gentil  bellaquería 
Estando  el  otro  casado! 

Laida.  Casado,  ¿con  quién? 

Fedra,  Conmigo. 

Laida.  ¿Contigo? 

Fedra.  Gomo  lo  cuento. 

Laida.  ¿Y  quién  hizo  el  casamiento? 

Fedra.  El  papa. 

Laida.  Mas  papahígo. 

Fedra.  ¿Pues  que  pensó  la  fregona 
Casarse  ella  con  Beltran? 

Laida,  i  Ay !  á  la  reina  de  Oran 
Una  dueña  quintañona. 
Ármense  mis  caravelas, 

Y  vayan  por  todas  partes 


Tendidos  mis  estandartes. 

Fedra,  Ansí,  quebraréos  las  muelas. 

Laida,  ¿Las  muelas  á  mí,  una  dueña 
Bastarda  de  su  linage? 
Ola,  tráigame  aquí  un  page 
Un  hacha  de  partir  leña. 

Fedra.  ¿  Reina  vos  ?  mentís,  villana. 

Laida.  Mentís,  toma  un  bofetón. 

Fedra,  ¿  Bofetón  á  mi  ?  ¡  ah  traición ! 
Esperad,  doña  Avellana. 

{Ásense  las  dos.) 

ESGEIIA  XVI. 

DiCEAS,  Y  ENTRAN  GERARDO  T  VALERIO. 

Gerardo.  Entrad,  que  quiero  ver  estn 

Y  luego  trataremos  mas  de  espacio  [mido, 
A  lo  que  habéis  venido. 

Val.  Llegad  presto. 

Que  una  loca  maltrata  vuestra  sobrina. 

Ger.  Sobrina,  ¿qué  es  aquesto?  suelta, 
¿A  qué  bajaste  aquí?  porteros,  ola,  [aparta, 
Recoged  esta  loca,  y  si  es  furiosa 
¿Por  qué  razón  la  sacan  de  su  cárcel? 

Laida,  ¿Ya  no  me  conocéis,  hermano 

Ger.  Laida,  ¿eres  tú?  [viejo? 

ÍMida,  Yo  soy. 

Fedra.  Y  la  bellaca 

Sabéis  que  está  diciendo  que  es  la  reina, 

Y  que  ella  con  Beltran  está  casada, 
Siendo  como  lo  sabe  Dios  y  el  mundo. 
Ese  picaño  mi  marido. 

Ger.  ¡Oh,  cielos! 

¿Qué dices,  Fedra? 

Val.  Vive  Dios,  Gerardo, 

Que  están  entrambas  locas  sin  juicio. 

Ger,  Válame  Dios,  ¿y  qué  habrá  sido 
aquesto? 
¿Si  le  dieron  por  dicha  algún  hechizo? 

Fedra.  No  es  hechizo  el  amor,  sino  hechi- 
El  hechizo  es  la  gracia  y  hermosura;  [cero, 

Y  si  queréis  saber  el  que  me  han  dado, 
Mirad  el  talle  de  Beltran,  y  luego 

Me  juzgaréis  por  loca  venturosa. 

Laida.  A  mí  también  me  ha  dado  ese 
hombre  hechizos. 
Si  lo  queréis  saber  miradme  el  pecho, 
Que  de  abrasado  está  ceniza  hecho. 

Ger.  Por  Dios,  amigo  Valerio, 
Que  tiene  aquesta  desgracia 
Otra  razón  y  misterio. 

Laida.  Yo  soy  la  reina  de  Tracia, 
Aunque  tengo  aquí  mi  imperio. 

Val,  De  manera  estoy  suspenso, 
Que  pienso  que  esto  es  hechizo. 

Ger.  ¡Ay  de  mi!  lo  mismo  pienso; 
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Aunque  si  e!  amor  lo  hiio^ 
Sabed  qoo  es  iieolifxo  intenso. 
En  mal  punto  mo  trajiste 
A  esta  casa  ese  Beltran. 

Val,  ¿Tan  presto  su  amor  hiciste? 

Ger.  ¿No  Veis  del  talle  que  están? 

Fedra.  Bailemos,  que  estamos  tristes. 

Ger.  Creciendo  va  su  porfía. 

Laida»  Deligo^  dellgo^  deligo.    (Bailan, 

Ger.  ¿Qué  es  esto,  sobrina  mía? 

Fedra.  ¿  Qué  deligo  de  candeligo  ? 

Ger.  \  O  qué  estraña  fantasía ! 
Hija,  ¿quién  te  ha  puesto  ansi? 

Fedra.  Beltran,  Beltran,  ¿no  lo  entiende? 

Ger.  \  Beltran  es,  triste  de  mí ! 

Val.  ¿Que  un  loco  este  fuego  enciende? 

Ger.  ¿Sobrina? 

Fedra,  Quiquiriquí. 

Val.  Por  mejor  tengo  encerralla 
Antes  que  nadie  la  yea. 
Que  el  castigo  ha  de  curalla. 

Ger.  Yo  haré  que  bastante  sea 
A  curalla  ó  aeaballa, 
Y  pondré  á  Beltran  de  suerte 
Que  tenga  en  su  desventura 
Por  mas  contento  la  muerte. 

Val.  A  tener  Beltran  cordura 
Fuera  Justo,  pero  advierte. 

Ger,  Que  no  tengo  que  advertir, 
Él  ha  sido  la  ocasión : 
¿No  acabáis  ya  de  venir? 

Fedra.  Si  le  ponéis  en  prisión, 
A  fe  que  me  he  de  morir. 

ESCENA  XVIL 

Dichos,  y  entran  PISANO,  MARTIN  y 
TOMAS. 

Pis.  ¿Qué  es.  sefior,  lo  que  se  ofrece, 
Que  tanta  prisa  nos  das? 

Ger.  Esto  que  el  alma  entristece. 

Fi9.  Se&ora  Fedra,  ¿aquí  estás? 

Fedra.  Aquí  estoy,  ¿qué  le  parece? 

Tomas.  ¿Hales  dado  ia  locura? 

Laida,  Pregúnteselo  á  Beltran. 

Ger,  Yo  las  pondré  presto  en  cura. 

Mari.  ¿Laida? 

Laida,  ¿  Qué  quiere  el  rufián  ? 

Pis.  I  Qué  incierta  es  nuestra  cordura ! 
¿Cómo  fué  aquesto,  señor? 

Ger.  Ay,  amigo,  que  no  sé, 
Ellas  dicen  que  es  amor. 

Pis,  Pues  yo  se  le  quitaré. 

Ger.  En  tu  mano  está  mi  honor. 

Pis.  £a,  asidlas. 

Tomas,  Está  qn^da. 


Fedra,  Llegad,  perro,  y  llevarás. 

Mari.  No  hay  quien  llegárseles  pueda. 

Ger,  Tenia  bien  fuerte,  Tomas ; 
No  hay  dolor  que  aqueste  esceda. 

Val.  ¿Cuándo  me  daréis  mi  loca? 

Ger.  En  encerrando  esta  gente  : 
Lo  que  á  quererla  os  provoca 
Trataremos  largamente. 

Fedra.  Suéltame. 

Mart.  Calla  la  boca. 

Fedra.  Digo  que  es  Beltran  mi  esposo. 

Laida.  Mentís,  que  yo  soy  su  esposa. 

Val.  Digo  que  es  cuento  donoso. 

Ger,  No  hay  cosa  mas  lastimosa, 
Que  es  un  amante  furioso. 


•.AA/\.w^axWV>.'v\. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Habitación  de  Gerardo. 
Entran  GERARDO  y  VERINO,  médico. 

Ver,  También  es  de  peligro  que  no  co- 
Ilaced,  Gerardo,  con  regalo  ó  fuerza  [ma  : 
Que  reciba  el  sustento  necesario. 

Ger.  Desde  que  dio,  Veríno,  en  su  locura, 
Porque  á  Beltran  le  quiten  que  no  vea, 
No  ha  querido  comer  ni  bastan  ruegos. 

Ver.  Ansí  parece  que  el  color  del  rostro, 
Que  es  lo  que  acá  llamamos  atrofia, 
Por  falta  de  sustento  muestra  pálido  ; 
Descaece  el  estómago  por  hambre, 
Y  enfriase  de  forma  que  se  siente 
Del  cuerpo  en  todas  las  estremas  partes  : 
Daréisla  á  oler  un  poco  de  vinagre, 
0  algún  caliente  pan,  que  es  gran  remedio, 
O  bañaréisla  todos  los  estremos. 

Ger.  También  ha  dado  en  tal  melancolía 
Viéndose  presa,  que  su  vida  temo. 

Ver.  Un  poco  la  soiiti  de  calentura, 
Viene  también  de  humores  melancólicos; 
Aqueste  mal  se  llama  catalepsis. 
Con  el  furor  y  frenesí  participe; 
Aunque  mas  propiamente  los  antiguos 
Llamaron  este  mal  de  vuestra  Fedra 
Erotes,  que  es  un  género  de  tristes 
Que  solo  del  amor  están  enfermos  : 
El  frenesí  conturba  los  sentidos. 
Levanta  en  ellos  furia  y  fiera  cólera, 
Rácese  cuando  acaso  el  que  le  tiene 
Percibe  dentro  en  sí  vanas  imágenes. 

Ger.  Esas  deben  de  ser  las  que  han  po- 
Perdella  por  amores  deste  loco.  [dido 
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Ver.  Del  frenesis  escribe  Posidonio, 
Que  es  hinchazón  de  las  membranas  cerca 
De  la  cabeza,  con  calor  tan  vivo 
De  fiebre  aguda,  que  enagena  el  seso: 
Pudiéranse  aplicar  muchos  remedios ; 
Pero  si  vos  queréis  que  yo  no  os  canso, 
Vuestra  sobrina  morirá  sin  duda 
Si  le  quitáis  la  vista  deste  loco. 

Ger,  ¿  Pues  qué  tengo  de  hacer  para  jun- 
tallos  ? 

Ver.  Subirle  donde  está  y  entretenella 
Con  decir  que  muy  presto  haréis  las  bodas, 
Pues  esta  fué  la  tema  de  su  íüria, 
Porque  sabed  que  la  muger  al  hombre, 
Como  la  forma  á  la  materia  quiere. 

Ger.  Mil  veces  he  pensado  por  volvella 
A  su  primer  sentido,  contentalla 
Con  fingir  que  la  caso  con  el  loco. 

Ver.  Ese  es  discreto  y  único  remedio, 
Sin  revolver  Galenos  ni  Avlcenasj 
Nunca  encerréis  al  loco  melancólico, 
Sino  sacadle  á  ver  gustos  y  fiestas, 

Y  dadle  vino  si  beberio  quiere, 

Que  desbarata  mucho  aquellas  sombras 
Los  humos  densos  y  vapores  crasos. 
Que  en  efeto  es  humor  árido  y  frió. 
Hoy  día  de  los  santos  Inocentes 
Hace  fiesta  Valencia  en  esta  casa, 
Que  se  llama  porrate  en  esta  lengua ; 
Sacadla  á  un  corredor,  á  una  ventana, 
Vea  la  gente,  alégrese,  entreténgase; 

Y  si  os  parece,  aquesta  misma  tarde 
Se  finja  el  desposorio  con  el  loco, 
Que  por  dicha  la  fuerza  deste  gusto 

La  volverá  como  primero  estaba.       [sejoi 
Ger,  En  todo  he  de  seguir  vuestro  con- 

Mas  esperad,  que  está  en  el  cuento  el  lobo. 
Ver»  ¿De  qué  manera  es  eso? 
Ger,  Beltran  viene. 

ESCENA  II. 

Dichos,  y  entra  FLORIANO. 

Flor.  Por  Dios  de  no  salir  aunque  me 

Y  que  sobre  eso  perderé  la  vida,    [iiinten, 
Ger.  Beltran,  ¿qué  es  eso? 

Flor.  Quieren  que  CBla  larde 

Al  patio  salga  con  ios  otros  locos, 
Como  si  fuese  yo  loco  como  ellos  ; 
Yo  soy  muy  cuerdo,  y  tengo  mas  sentido 
Que  vos,  ni  vos,  ni  cuantos  hay  en  casa, 

Y  no  quiero  salir  donde  me  vean. 

Ger.  Tiene  mucha  razón ;  ola,  dejadle, 
Hartos  habrá  que  pidan  la  limosna ; 
No  le  llevéis  por  fuerza,  si  él  no  quiero. 

Ffor.  ¿Quién  es  este  buen  hombre? 


Ver.  ¿Ya  te  olvidas,  Beltran,  de  los  aml' 

F'ior.  ¿Quién,  quién, por  vida  mia?  [gos? 

Ver,  Soy  el  médioo. 

Fior.  Oh,  se&or  licenciado,  y  cuanto 
De  ver  su  reverendo  personage,  [huelgo 
Que  soy  amigo  de  hombres  virtuosos, 

Y  que  sepan  el  alma  de  las  cosas, 
Pero  no  que  me  entiendan  la  del  pecho. 

Ver.  ¿Tú  sabes  lo  que  es  alma? 
Flor.  Sé  que  es  alma 

Acto  primero  y  perfección  del  cuerpo. 
Ver.  ¿Y  sabes  qué  es  tener  pasión  en 
ella  ?  [bajos, 

Flor.  Y  como  si  lo  he  visto  en  mis  tra- 

Y  aun  tengo  un  alma  yo  dentro  en  la  mia. 
Por  quien  me  faltan  de  pasar  algunos. 

Ver.  ¿Alma  en  tu  alma? 

Fior.  Alma  dentro  el  alma. 

Ver.  ¿  Sabes  tú  en  qué  lugar  el  alma 
vive?  [nos, 

Flor.  Dentro  en  el  eoraion  dleen  algu* 
Siguiendo  al  sabio  en  los  proverbios. 

Ver.  ¿Cómo? 

Flor.  Guarda  tu  corazón,  diee,  y  advierte 
Que  del  mismo  procede  lo  que  es  vida  i 
Mas  los  médicos  grandes  y  lilósofos, 
Cual  vos  lo  sois,  la  han  puesto  en  el  celebro 
De  donde  todos  los  sentidos  salen, 

Y  proceden  del  alma  las  acciones; 
Esta  fuerza  se  vierto  por  el  cuerpo. 
Vivificando  con  calor  los  miembros. 

Ger.  ¿  Acierta  en  lo  que  dice? 

Ver.  Y  cómo  acierta ; 

Sin  duda  que  este  fué  grande  estudiante. 
Que  aun  habla  cuerdamente  estando  loco. 
¿Beltran? 

Flor.      ¿Señor? 

Ver.  Pues  vos  sabéis  qué  es  olma, 

Y  en  ella  habéis  dolores  padecido, 

Y  por  ventura  son  por  esa  misma 

Que  en  la  vuestra  decis  que  agora  vive, 
Kü  vuestras  manos  vive  su  remedio. 

Flor.  ¿  Pues  qué  ha  tenido? 

Ver.  Está  la  pobre  Fedra 

Loca  por  vos,  frenética  y  furiosa, 

Y  morirá  si  no  os  casáis  con  ella : 
Gerardo  y  yo  lo  habemos  concertado, 
Por  eso  estad  á  punto,  quo  esta  tarde 
Pienso  que  se  ha  de  hacer  el  desposorio, 

Flor.  ¿De  veras,  ó  de  burlas? 
Ver.  ¿  Qué  diremos?  ap. 

Gei\  Decid  que  burlas.  ap. 

Ver.  Burlas  será  todo, 

Que  no  queremos  mas  de  que  se  alegre. 
Flor.  Pues  id,  que  yo  me  siento  euerdo 
un  poco, 
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Y  pienso  hacer  muy  bien  el  desposado. 
Ger.  Yo  tengo  para  mí,  según  es  sabio, 

Qae  habernos  de  salir  con  nuestro  intento. 
Beltran,  quedaos  aquí,  que  siendo  tiempo 
Yo  08  enviaré  á  avisar :  vamos^  Verino. 

Flor.  Aquí  estaré  para  serviros. 

Ver.  Vamos, 

Porque  lo  necesario  prevengamos. 

ESCENA  III. 

FLORIANO,  T  DESPUÉS  ERIFILA. 

Flor,  Hoy  es  el  dia  que  temo 
Ser  de  alguno  conocido, 
Por  la  gente  que  ha  venido 
A  yerme  por  grande  estremo. 
Quitáronnos  las  prisiones , 
Que  es  dia  de  libertad. 
En  que  toda  la  ciudad 
Hace  aquí  sus  estaciones ; 
Pero  por  esta  razón 
Hoy  dobladas  las  tomara, 

Y  encerrado  asegurara 
£1  miedo  del  corazón: 
Aunque  agravio  á  mi  fortuna. 
Que  está  tanto  en  mi  favor 
Que  es  poca  fe  mi  temor^ 

Si  temo  desdicha  alguna. 

Erif,  En  tu  busca  andaba  ya 
Para  darte  el  parabién, 
Aunque  el  pésame  me  den 
Be  bien  que  tan  mal  me  está. 
Mil  años  á  Fedra  goces. 
Loco  bienaventurado. 

Flor.  Aun  de  burlas  me  has  picado. 

Erif.  ¿De  burlas?  n^al  me  conoces. 
Esto  mal  se  pudo  hacer, 
Sin  dar  tu  consentimiento. 

Flor.  Ya  digo  que  en  burlas  siento 
Nombrarme  aqnesa  muger. 
No  te  finjas  muy  sentida 
De  lo  que  ser  burla  sabes. 

Erif.  Nunca  yo  en  cosas  tan  graves 
Me  burlé  en  toda  mi  vida. 
¿Casado  estás? 

Flor.  ¿Yo  casado? 

¿Qué  dices? 

Erif.  Ansí  se  dice. 

Flor,  ¿Pues  cómo  si  no  lo  hice? 

Erif.  Basta  que  está  concertado. 

Flor.  Ese  concierto  es  verdad ; 
Has  es  para  entretenella, 
Porque  ha  dado  en  decir  ella» 
Qae  me  tiene  Tolnntad;  | 


Y  diz  que  con  esta  burla. 
Sanará  del  frenesí. 

Frif.  Que  no  burlas  para  mí, 
Que  nunca  el  alma  se  burla. 

Flor.  Mi  bien,  si  es  de  otra  manera 
El  concierto  que  se  ha  hecho^ 
En  tu  lugar  en  mi  pecho 
Entre  á  vivir  una  fiera. 
Maldiga  amor  mis  venturas. 
Trueqúese  en  guerra  mi  paz, 

Y  lleve  el  viento  en  agraz 
Mis  esperanzas  seguras. 
Seas  un  sol  para  mí 

Que  no  te  miren  mis  ojos, 

Y  una  tempestad  de  enojos^ 
Que  me  divida  de  tí. 

¿  Tal  habías  de  creer 
Deste  tu  sugeto  esclavo? 

Erif.  Agora  de  creer  acabo 
Que  ya  es  Fedra  tu  muger. 
Que  quien  da  satisfacion, 

Y  con  tantas  veras  viene, 
Es  gran  señal  que  no  tiene 
Inocente  el  corazón. 

Si  por  burla  lo  tuvieras, 
Mucho  menos  lo  juraras, 

Y  pues  en  ello  reparas. 
No  son  burlas  sino  veras. 
¿  Mas  yo  qué  te  pido  á  tí  ? 
¿  Qué  me  debes  ó  te  debo  ? 

¿  Qué  te  dejo,  ó  qué  me  llevo, 
Si  hoy  te  dejo,  ayer  te  vi  ? 
¿  De  qué  padres  me  sacaste, 
De  qué  tierra  me  trajiste. 
Qué  servicios  me  hiciste, 
Cuándo,  ó  cómo  me  engañaste  ? 
Muéstrame  acaso  un  papel^ 
O  alguno  tuyo  me  pide, 
¿  Quién  nos  junta  ó  nos  divide  ? 
¿  Porqué  te  llamo  cruel  ? 
¿  Porqué  te  vedo  el  casarte  ? 
Agora  sin  duda  creo 
Que  no  sin  culpa  me  veo 
En  esta  furiosa  parte. 
Desde  aquí  digo,  Fioriano, 
Que  alzo  la  mano  de  tí. 

Flor.  Pues  póngala  el  cielo  en  mí. 
Si  alzares  de  mí  tu  mano. 
Es  verdad  que  ha  pocos  dias 
Que  nuestro  amor  comenzó ; 
Pero  el  alma  ya  te  vio 
Por  sombras  y  profecías. 
Muchos  años  que  se  ven 
Se  hablan  dos  sin  voluntad, 

Y  en  un  dia  de  amistad 
Se  suelen  dos  querer  bien. 
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Si  fueron  nuestras  estrellas 

Las  que  nuestro  amor  conforman^ 

¿Qué  mucho  que  en  lo  que  forman 

Nos  parezcamos  á  ellas  ? 

Si  en  dos  días  de  deseo 

MU  años  y  mas  se  ven, 

Mil  anos  te  quiero  bien. 

Mil  años  ha  que  te  veo. 

Lo  que  no  hace  una  vista 

Muy  tarde  el  tiempo  lo  hace. 

Erif,  Muy  poco  me  satisface 
Que  te  me  hagas  sofista. 
No  me  conquistes  con  ciencia, 
Conquístame  con  amor, 
Que  un  inocente  es  mejor, 
Que  toda  vana  elocuencia. 

Flor.  Si  es  ansí,  grande  es  el  mió ; 
Vuelve,  amores,  ese  cielo. 
Que  tengo  el  alma  de  hielo, 
Y  en  el  pecho  el  fuego  frío. 
Como  te  me  has  enojado, 
De  manera  fortificas 
La  parte  que  vivificas, 
Que  estoy  como  muerto  helado. 
Aka  esas  manos  hermosas 
A  los  brazos  de  tu  esposo, 
Pues  que  ya  el  cielo  piadoso 
Te  ha  quitado  las  esposas. 
Vuelve,  mi  regalo  y  bien, 
A  confirmarme  en  tu  gracia. 

Erif,  Mal  conoces  mi  desgracia, 
Como  nuevo  en  mi  desden. 
¿  Yo  manos  á  tí? 

Flor.  Sin  falta, 

Que  de  tu  crueldad  lo  arguyo. 

Erif.  Aparta. 

Flor.  Ah,  mi  bien. 

Erif.  ¿Yo  tuyo? 

Flor.  Dentro  del  alma  me  salta. 

Erif.  Busca  las  manos  de  Fedra. 

Flor,  Las  tuyas  solas  adoro, 
¿Ves  por  ventura  que  lloro? 

Erif.  No  lo  veo,  que  soy  piedra. 

Flor.  ¿Mataréme? 

Erif.  i  Qué  me  importa  ? 

F/or.  ¿Eso  dices? 

Erif.  ¿Eso  haces? 

Flor.  ¿  Si  deso  te  satisfaces 
Cortaréme  el  cuello  ? 

Erif,  Corta, 

Para  que  muera  la  lengua 
En  que  se  formó  tal  sí. 

Flor.  ¿  Yo  sí,  mi  bien,  contra  tí  ? 
Mira  que  hablas  en  tu  mengua. 

Erif.  Haste  allá,  que  viene  gente. 

Flor.  Este  es  aquel  mi  enemigo. 


ESCENA  IV. 


DlCBOS,  T   ENTRA  VALERIO. 

Val.  Yo  traigo  gente  conmigo, 
Con  que  irá  bastantemente. 

Flor,  Sin  duda  viene  por  ti, 

Erif.  Pluguiese  á  Dios. 

Flor.  ¿Y  te  irás? 

Erif.  Bueno,  agora  lo  verás. 

Val,  En  busca  vengo  de  ti. 

Erif,  ¿  Sois  vos  el  emb^ador 
De  mi  tio  el  preste  Juan? 

VaL  ¿Cómo  os  va,  amigo  Beltran? 

Flor,  Pardiez,  hermano,  peor. 

Val.  ¿No  sabéis  como  saqué 
Licencia  para  sacar 
A  Elvira  deste  lugar? 

Erif.  A  fe  que  albricias  os  dé. 

Flor.  Dios  sabe  si  yo  me  he  holgado. 

Val.  Quiero  en  mi  casa  caralla. 

Flor,  En  fin,  i  qué  pensáis  llevaUa? 

Val,  En  esta  locura  he  dado. 
Que  en  efeto  es  mi  parienta, 

Y  no  es  bien  dejarla  ansí : 
Gente  y  silla  traigo  aquí. 

Erif.  Por  mi  fe  que  voy  contenta. 
Sacadme,  sacadme  luego, 
Que  no  quiero  estar  á  ver 
Una  fiesta  que  han  de  hacer. 
Que  es  fiesta  con  mucho  fuego. 

Val.  ¿No  iréis  vos  conmigo,  Elvira? 

Erif.  Y  como  si  dello  gusto  : 
Sois  galán,  vestís  al  justo, 

Y  pierdo  con  vos  la  ira. 
Que  á  fe  que  estaba  enojada ; 
Mas  pues  buen  talle  tenéis, 
Vos  me  desenojaréis. 

Flor,  {Cuál  es  la  muger  airada! 
Erif,  Esta  tarde  habia  de  haber 
Por  acá  unos  desposados, 

Y  zelos  averiguados 
Son  malos  de  padecer. 

Un  ojo  quieren  quebrarme ; 
Mas  yo  les  quebraré  dos. 
Que  tengo  bríos  por  Dios, 
Para  matar  y  matarme. 

Flor.  Elvira,  s^  acaso  gustas 
De  salir  de  la  prisión, 
¿  Porqué  tomas  ocasión 
De  lo  que  no  te  disgustas? 
Si  esto  te  parece  bien, 
No  trates  á  nadie  mal. 
Que  aquí  queda  el  hospital 
Por  siempre  jamas  amen. 

Erif,  Ea,  pues,  ¿no  vamos  ? 
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Val.  Vamos, 

Que  á  la  puerta  está  la  silla. 

Flor.  Quiero  callar  y  lufrilla. 
Para  que  no  nos  perdamos, 
Que  apenas  habrá  salido 
Cuando  luego  se  arrepienta. 
I  En  fin,  te  vas  ? 

Erif,  Y  contenta. 

Flor,  Yo  quedo  triste  y  corrido ; 

Y  pues  mas  no  puede  ser, 
Vayanse  los  que  se  han  de  ir^ 
Que  si  habernos  de  morir, 
Tiempo  habremos  menester. 

VaL  A  Dios,  amigo  fieltran, 
Que  me  importa  sacar  esta  t 
Después  vendré  á  vuestra  fiesta. 

Erif.  Queda  con  Dios,  ganapán. 
Decilde  á  la  desposada 
Que  no  se  me  da  un  cuatrin. 

Flor.  A  falta  de  un  serafín 
No  es  muy  mala  una  empanada. 

Erif.  ¿Ella  no  es  FedraY  pues  basta. 
Que  algún  alnado  tendréis. 

Flor.  Vos  os  arrepentiréis. 
Señora  doña  canasta. 

(Entrando  y  saliendo  sea  esta  vaya.) 

Erif.  Anda,  bellaco,  goloso, 
Que  te  han  cogido  por  hambre. 

Flor.  Galla  vos,  galgo  fiambre, 
Que  os  escapáis  de  medroso. 

Erif,  Dalde  allá  mis  besamanos 
A  vuestra  doña  coneja. 

Flor.  Idos  con  Dios,  mansa  oveja, 
Que  vais  en  poder  de  alanos. 
Por  el  miedo  de  la  vida 
He  gustado  de  callar, 

Y  ver  en  qué  ha  de  parar 
Esta  loca  arrepentida ; 
Que  según  me  tuvo  amor, 
Efetos  son  de  sus  zelos 
Estos  miedos  y  recelos, 
Que  no  hay  amor  sin  temor. 
No  me  quise  descubrir, 
Porque  agradar  á  Valerio 
Es  la  fuerza  del  misterio 

En  que  tengo  de  vivir. 
Soledad  me  hace  mi  loca, 
Pero  ella  volverá  presto, 
Que  en  el  alma  se  me  ha  puesto, 
Que  es  amor  quien  la  provoca. 
No  quiero  hacer  sentimiento 
Hasta  ver  si  se  declara. 
Sino  ver  en  lo  que  para 
El  fingido  casamiento. 


ESCENA  V. 

Decoración  de  patio  en  una  casa  de  locos. 

Entra  PISANO  con  ün  azote,  y  todos 
LOS  locos  delante,  que  serán  LAIDA, 
TOMAS,  MARTIN,  BELARDO,  MOR- 
DACHO  Y  GALANDRIO,  portugués. 

Pis.  Pasen  delante  y  pónganse  por  orden. 
Sin  hacer  ni  decir  cosa  que  enfade, 
Porque  alegren  la  gente  que  los  vea, 

Y  den  liberalmenté  la  limosna. . 

Tomas.  ¿No  sabe  qué  ha  de  hacer?  es- 
tarse quedo, 

Y  llevar  el  azote  poco  á  poco. 
Mart.¿Eay  quien  nos  dé  limosna?  ¿hay 

quien  nos  haga 
Alguna  caridad  á  aquestos  pobres  ? 

Bel.  i  Hay  quien  íes  dé  limosna  á  aques- 
tos locos? 

Jiíorrf.  üt  sol  fa,  sol  re  mi,  sol  fa  re  ut. 

Cal.  Eu  teño  ja  determinado  en  tudo, 
Que  miña  dama  fale  con  seu  pay, 
E  que  se  faza  o  desposorio  ayuda 
Porque  me  morro  ó  tudo  me  disfazo. 

Bel.  Ese  verso  es  tomado  del  Petrarca, 

Y  corresponde  multo  con  Ovidio. 
Laida.  Todo  fué  comenzar  esta  locura, 

Que  apenas  jurarla  que  estoy  cuerda. 
Tanto  puede  en  las  cosas  la  costumbre. 

Mord.  La  música  es  divina  concordancia 
Deste  mundo  inferior  y  del  angélico. 
Todo  cuanto  hay  en  todo,  todo  es  música, 
Música  el  hombre,  el  cielo,  el  sol,  la  luna. 
Los  planetas,  los  signos,  las  estrellas, 
Música  la  hermosura  de  las  cosas, 
Ut  sol  fa,  sol  re  mi  fa,  sol  re  ut. 

Cal.  ¿Vistes  per  aventura  aquí  la  nave 
Que  en  Portugal  chamaron  cagafogo, 
Que  arrojaba  os  piloiros  por  o  vento? 
Pois  tal  mi  corazón  temos  suspiros, 
Del  fuego  con  que  amor  mi  ñalma  enciende. 

Bel.  Dos  cosas  ó  dos  partes  propiamente 
Ha  de  tener  la  poesía,  y  estas 
Dicen  que  son  dulzura  con  provecho : 
Por  eso  Cicerón  nos  aconseja 
Que  la  oración  uq  solo  sea  dulce, 
Pero  que  tenga  utilidad,  que  importa. 

Laida.  Hermosos  son  de  mi  Beitran  los 
Graciosa  boca  y  apacible  lengua  :  fojos, 
i  Dichosa  el  alma  que  de  oiría  goza ! 

Tomas.  ¿No  hay  quien  nos  dé  limosna 
á  aquestos  pobres? 


ACTO  111,  ESCENA  VI. 
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ESCENA  VI. 


ÜICHOS,  Y  ENTRA  UN  CABALLERO    DE    CAMINO 
Y  LEONATO  POR  CRIADO. 

Cab,  De  las  cosas,  Leonato,  mas  notables 
Que  en  aquesta  ciudad  insigne  he  visto, 
Después  que  ando  por  elia  rebozado, 
Es  aqueste  hospital,  obra  famosa 
Entre  las  mas  que  aqueste  nombre  tienen : 
Que  aunque  el  de  Zaragoza  lo  sea  tantOj 
Que  pienso  que  con  él  competir  puede, 
Este  puede  á  su  lado  alzar  la  frente, 
Por  una  de  las  siete  maravillas 
Que  la  piedad  en  este  mundo  ha  hecho. 

León.  Es  obra  digna  de  ciudad  tan  bella, 

Y  sin  habella  visto  me  pesara 

De  haber  dejado  sus  labrados  muros ; 
Fuera  de  que  la  dama  que  te  he  dicho 
Dicen  que  en  esta  casa  estaba  loca, 

Y  de  vella  en  estremo  me  holgaría. 

Cab,  Déjame  ver  despacio  aquestos  locos. 

Pis.  Ah,  señor  gentilhombre. 

León»  ¿Mandáis  algo? 

Pis.  Saber  quién  es  aqueste  caballero. 

León.  No  lo  sabré  decir,  aunque  le  sirvo, 
Porque  ha  dos  días  y  no  mas  que  estando 
En  el  Aseo  ocioso  entre  otros  mozos 
Me  habló  y  llevó  consigo  á  su  posada  : 
Dice  que  es  de  Aragón,  y  no  otra  cosa ; 
Mas  bien  se  ve  que  es  noble  en  su  presencia, 
Fuera  de  que  en  su  trato  lo  conozco. 
Que  yo,  como  lo  veis,  soy  castellano. 

Pis,  Pedirle  quiero,  si  mandáis,  limosna. 

León.  Acertaréis,  que  es  pródigo  en  es- 
tremo. 

Pis,  Mandadnos  dar,  o  ilustre  caballero, 
Alguna  cosa  para  aquestos  pobres. 

Cab,  Estos,  amigo,  agora  están  templados. 

Pis.  Algunos  dellos  suelen  ser  furiosos. 
Que  agora  con  el  tiempo  están  tratables. 

Cab.  ¿Quiénes  aqueste? 

Pis,  Aqueste  es  un  gran  músico, 

Cuyo  nombre  es  Mordacho,  aunque  fingido, 
Que  el  que  tuvo  en  su  seso  fué  Lisardo. 

Cab.  ¿Y  este  quiénes? 

Pis.  Belardo  fué  su  nombre, 

Escribe  versos,  y  es  del  mundo  fábula 
Con  los  varios  sucesos  de  su  vida. 
Aunque  algunos  le  miran,  que  merecen 
Este  mismo  lugar  con  mejor  título  : 
Aquesta  es  Laida,  una  criada  pobre 
Del  administrador;  perdió  el  juicio 
Por  un  Beltran  que  aquí  también  le  falta ; 
Este  y  aquel  están  ya  reducidos, 
Aunque  les  falta  alguna  vez  el  seso. 


Cab.  ¿  Y  este  mancebo? 

Pis.  Es  portugués  famoso. 

Que  enamorado  de  una  gran  señora 
Perdió  en  Coimbra  el  seso,  y  por  el  mundo, 
Cnal  otro  Orlando,  fué  peregrinando, 
Paró  en  este  lugar,  y  está  mas  cuerdo. 

Cab,  Gracias  á  Dios,  y  dénselas  mil  veces 
Aquellos  que  de  aqueste  mal  escapan. 

Bel,  Pocos  por  esa  parte  se  las  dieran, 
Aunque  de  todo  es  bien  darle  infinitas. 

Cab.  ¿Porqué,  Belardo? 

Bel.  Porque  en  este  tiempo 

No  me  daréis  un  hombre  tan  perfecto. 
Que  no  haya  hecho  alguna  gran  locura, 

Y  vos  podéis  juzgar  por  vuestro  pecho 
Lo  que  conozco  yo  por  vuestra  frente. 

Cab.  ¡Jesús!   ¿es  este  hombre  quiro- 

mántico?  Ldicen, 

Pis,  Fué  muy  buen  estudiante,  como 

Y  no  mal  matemático  y  astrólogo,      [dado 
Laida,  ¡  Que  esté  Beltran  agora  descui- 

De  que  por  él  estoy  en  este  punto ! 

Cal.  Coimbra  me  matou,  é  deu  vida, 
O  montes  de  Coimbra  fermoseados 
De  la  inmortal  belleza  de  aquel  corpo. 
En  quien  vive  un  espíritu  tan  grave. 

Mord,  Ningún  mote  te  iguala  á  la  Susana, 
Digan  lo  que  dijeren  cuantos  cantan. 

Cab.  Estraños  son  los  temas  que  hnn 
tomado. 

Pis.  Veos  tan  inclinado  á  gustar  dellos, 
Que  si  queréis  gozar  aquesta  tarde 
Del  acto  mas  curioso  que  habéis  visto. 
Os  llevaré  donde  podáis  gozarle. 

Cab.  Seráme  de  grandísimo  regalo, 

Y  enseñadme  la  casa  muy  de  espacio, 
Que  de  limosna  os  mando  veinte  escudos. 

Pis.  Pagúeos  el  cielo  caridad  tan  grande. 
Sabed,  señor,  que  un  noble  caballero 
Que  es  administrador  en  esta  casa, 
Trajo  con  su  muger  una  sobrina, 
Estremo  de  cordura  y  de  belleza, 

Y  esta  se  enamoró  de  tal  manera 

De  un  loco  desla  casa,  que  hoy  ha  estado 
Cerca  de  dar  el  alma  á  quien  la  hizo  : 
Por  consejo  del  médico  se  hace 
De  burlas  de  los  dos  el  desposorio, 
Porque  como  ella  ha  dado  en  esta  temn, 
Con  esta  industria  piensan  aplacalla. 
Será  cosa  de  ver,  y  nunca  vista. 

Cab.  Por  Dios  que  me  habéis  hecho  un 
grande  gusto ; 
Vamos,  y  recoged  á  los  amigos, 
Que  yo  daré  lo  prometido. 

Pis.  Vamos, 

Que  vuestra  caridad  suple  por  todo  : 
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Ea,  seoores,  entren  sin  raido, 

Porque  andará  el  azote  si  le  hacen,  [deros^ 

Laida,  A  ver  voy  á  Beltran  :  ola,  escu- 
Guiad  esa  carroza  hacía  palacio. 

CcU,  Deoji  perdíante,  hermosa  Lislda, 
Por  TOSO  amor  conquistarán  mis  maos 
Tuda  la  India  é  costa  de  Ginea.        [nima. 

Mord,  No  vale  todo  el  tono  una  semí- 

Tomas,  Todo  este  mundo  es  locos. 

MaH,  Y  encubiertos. 

Bel,  ¡Oh,  Musas 9  Musas!  ¿quién  os 
hizo  nueve, 
SI  mas  de  nueye  mil  son  los  poetas? 
Mas  no  os  pese,  que  son  los  buenos  pocos, 

Y  los  que  escriben  mal,  necios  ó  locos. 

ESCENA  VII. 

Decoración  de  sala. 
Salen  el  Administrador  y  el  Médico* 

Ger,  De  suerte^  señor  doctor,- 
Ha  sido  vuestro  consejo. 
Que  alegre  y  contenta  dejo 
A  nuestra  enferma  de  amor. 
Apenas  del  casamiento 
Mi  voluntad  entendió. 
Cuando  habló,  comió  y  bebió 
Con  escesivo  contento. 

Ver.  El  ver  su  tema  cumplida, 
Que  fué  con  Beltran  casalla, 
Ha  sido  resucitalla, 

Y  darle  segunda  vida. 
Con  yerbas  Ovidio  dice 
Que  el  amor  es  medicable, 

Y  ansí  lo  mas  saludable 
Fué  el  remedio  que  la  hice. 
Muy  poco  entiende  Galeno 
De  curar  la  voluntad, 
Porque  es  una  enfermedad 
Que  se  cura  con  veneno; 
Que  aunque  le  solemos  dar 
Con  otras  cosas  templado. 
Aquí  se  ha  de  dar  mezclado 
En  muerte  que  ha  de  sanar. 

Ger,  ¿Y  de  Laida,  mi  criada. 
No  hay  esperanza^  ni  bien  ? 

Ver,  Poodréla  en  cura  también 
Después  de,  Fedra  curada. 
Hacedla  luego  llamar. 

Ger,  Y  póngase  esto  en  efeto ; 
Ya  mandé  que  de  secreto 
La  hiciesen  aquí  bajar. 

Ver.  ¿Es  esta  que  viene  ? 


ESCENA  YIIL 

Dichos,  t  entran  PISANO  t  FEDRA. 

Pis,  Entrad, 

Y  estad  con  mucho  cuidado, 
Porque  entienda  el  desposado 
Que  le  tenéis  voluntad. 

Fedra.  ¿  Y  Beltran  adonde  está? 

Ger.  Hija,  ahora  le  traeremos. 

Fedra.  ¿Luego  aquí  nos  casaremos? 

Ger,  El  cura  aguardamos  ya. 

Pis,  Un  hidalgo  aragonés. 
Que  veinte  escudos  ha  dado 
De  limosna,  me  ha  rogado, 
Señor,  si  tu  gusto  es, 
Le  dejes  ver  esta  fiesta. 

Ger.  Entre  quien  quisiere  á  vella, 
Que  no  es  cosa  de  importancia. 

{Vase  Pisano.) 

Fedra.  Si  yo  hago  esta  ganancia, 
Yo  os  daré  barato  della. 

Ger.  Pues,  hija,  sosiega  un  poco, 

Y  de  quien  eres  te  acuerda. 

Fedra,  ¿Cómo  puedo  yo  estar  cuerda 
Mientras  me  falta  mi  loco? 

Ger,  ¿Pues  después  de  estar  casada, 
No  piensas  volver  en  tí? 

Fedra.  Digo  que  sí,  sí,  sí,  sí. 
Que  este  mí  mal  todo  es  nada. 
Alborotóse  la  mar 
Con  un  poco  de  tormenta, 

Y  mi  nave  anduvo  atenta 
Solo  á  poderse  salvar. 
Vio  desde  lejos  el  puerto, 

Y  hasta  llegar  no  paró  ; 
Todas  las  jarcias  perdió, 

Y  hasta  el  casco  quedó  abierto. 
Ger.  Eso  creo  yo  que  están, 

Hija,  los  que  vos  tenéis. 

Fedra.  ¿Cómo  aquí  no  me  traéis 
Al  buen  viejo  don  Beltran? 

ESCENA  IX. 

Dichos,  t  salen  el  Caballero, 
LEONATO  Y  PISANO. 

Cab,  Con  vuestra  licencia,  en  fin, 
A  ver  esta  fiesta  vengo. 

Ger.  Por  grande  merced  lo  tengo. 

Fedra.  ¿  Quién  es  aqueste  rocin  ? 

Ger.  Ola,  haced  que  sillas  saquen, 
O  bancos,  porque  no  ocupen, 

Y  haced  que  se  desocupen 
Cuantos  hoy  la  furia  aplaquen, 
Que  no  hay  boda  si  no  hay  gente. 


ACTO  III,  ESCENA  X. 
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Fedra,  Par  diez  que  tenéis  razón : 
Ola,  haced  dar  un  pregón 
Desde  oriente  hasta  poniente; 
Que  si  es  de  los  doce  pares 
Don  Beltran,  como  decis, 
Llegue  la  nueya  á  París 
Con  botones  y  alamares : 
Su  hermano  es  el  rey  Pepino, 

Y  Calaínos  su  madre, 

Y  Lanzarote  su  padre 
Cuando  de  Bretaña  vino. 

Pis.  Ya  están  aquí  los  asientos. 

Ger.  Siéntese  vuesa  merced. 

Cab.  Aquí  basta. 

Ger.  Ola,  traed 

Sillas. 

Cab.  Cesen  cumplimientos. 

Fedra.  ¿Y  yo  no  me  he  de  sentar? 
Ola,  tráiganme  un  estrado. 

Ver,  Id  Yos  por  el  desposado. 

Pí*.  Pues  yo  le  voy  á  llamar.       [Va^c.) 

Fedra.  Oh,  buena  pascua  os  dé  Dios, 
Que  08  yaís  doliendo  de  mí. 

Ger.  ¿Daisme  la  palabra  aquí 
Que  habéis  de  volver  en  vos? 

Fedra.  Si  yo  me  veo  casada, 
Luego  cesará  el  enredo ; 
Mas  sabed  que  tengo  miedo 
Que  toda  esta  fiesta  es  nada. 
Pero  guardaos  de  engañarme 

Y  de  aquesta  burla  hacerme. 
Que  á  fe  que  habéis  de  perderme 
Por  donde  pensáis  ganarme. 

Ger.  ¿Tú  no  ves  que  es  desatino 
Presumir  que  yo  te  engaño? 

Fedra.  Yo  sé  que  os  pesa  mi  daño ; 
Mas  decid,  ¿  qué  es  del  padrino? 

Ver.  Dad,  señor,  licencia  vos 
A  ese  hidalgo  vuestro  page. 

Cab.  A  la  boda  hacéis  ultraje, 
Que  yo  lo  seré  por  Dios. 

Ver.  No,  no,  basta  que  él  lo  sea. 

Cab»  Ola,  Leonato. 

León.  ¿Señor? 

Cab.  Ya  eres  padrino. 

León.  He  temor 

De  vestirme  la  librea, 
Porque  es  un  mal  pegajoso, 

Y  entre  locos  no  hay  cordura. 
Aunque  tan  bella  locura 

Me  tiene  el  seso  envidioso. 

Fedra.  ¿  Quién  sois  vos  que  sois  padrino  ? 

León.  Un  hidalgo  toledano. 

Fedra.  ¿Estáis  de  los  cascos  sano? 

León.  Blando  estoy  con  el  camino, 
Pero  bien  puedo  servir. 


Fedra.  Tocad,  que  soishombre  honrado. 
Ver.  Aquí  viene  el  desposado. 
Ger.  Salgárnosle  á  recibir. 

ESCENA  X. 

Dichos,  t  salgan  de  dos  en  dos  los  locos 
MARTIN,  TOMAS,  BELARDO,  CALAN- 
DRIO,  LAIDA,  MORDACHO  t  detras 
PISANO  CON  FLORIANO  de  la  mano, 

vestido   de   DESPOSADO   LO  MAS   GRACIOSO 
QUE  PUEDA. 

Ger.  Siéntense  los  dos  aquí, 
Y  Laida  sera  madrina. 

Laida.  ¿Madrina  me  hacéis  á  mí? 
Volveréme  á  la  cocina, 
Por  el  dia  en  que  nací ; 
Baste  que  sufra  los  cuernos, 
Sin  padecer  dos  infiernos 
En  penar  y  en  consentir. 

Ver.  Detente. 

Laida.  Quiérome  ir, 

Que  tengo  los  ojos  tiernos. 

Ger.  No,  no,  hija,  por  mi  vida, 
Yo  buscaré  quien  lo  sea. 

Fedra.  ¿Han  visto  la  relamida? 

Laida.  Callad  vos,  cabra  Amaltea, 
La  de  la  barba  fingida, 
Que  á  fe  que  si  agora  os  dan 
Al  bellaco  de  Beltran, 
Que  mañana  no  sea  vuestro. 

Fedra.  Hareos  echar  un  cabestro, 
Marquesa  de  Marinan. 

Flor.  Callad  y  tened  respeto 
A  vuestro  marido,  loca. 
.    Fec/ra.  ¿No  he  dehablar? 

Flor.  ¿Vos  á  qué  efeto? 

Coseos  luego  la  boca 
Con  un  poco  de  hilo  prieto. 

Fedra.  ¿Son  esos  vuestros  regalos? 

Bel.  No  gruñáis,  que  os  hacéis  viejo. 

Flor.  ¿Estos  08  parecen  malos? 

Fedra.  ¿Queréis  callar,  perotejo? 

Flor»  ¿Que  calle?  daréos  mil  palos. 

Fedra.  ¿Pues  cómo  á  vuestra  muger? 

Flor.  ¿Vos  lo  habíades  de  ser? 

Fedra.  ¿Luego  no  está  averiguado? 

Flor.  Como  no  está  deseado, 
Sabed  que  hay  mucho  que  hacer. 

Ger.  Ea,  dejad  disparates. 

Flor.  Antes  de  aqueso  no  trates, 
Porque  verdades  diremos. 

Mord.  ¿Queréis que  nos  soseguemos, 
Que  parecemos  orates? 

Ver.  Muy  bien  ha  dicho  Mordacho. 

Cal.  ¿Vos  queréis  que  foli jemos, 
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Pois  qoe  contento  tne  icho? 

Mord,  Par  diof,  Gallmdrio>  bailemos 
Si  quiere  aqueste  gabactio. 

Ger.  Antes  yo  mismo  os  lo  ruego, 
Mandad  que  nos  toquen  luego, 

Y  ayudarános  Belardo. 

Bel.  De  pesado  me  acobardo, 
Pero  no  diréis  que  os  niego. 
{Hacen  estos  una  máscara  de  locos,  y 
éntrame  en  acabando.) 

ESCENA  XL 

GERARDO,  VERINO,  LAIDA,  t  Salk.n 
ERIFILA  T  VALERIO. 

VaL  ¿Que  en  efeto  lias  porfiado 
Hasta  que  tías  llegado  aqui? 

Erif,  No  vengo  liuyendo  de  ti, 
Sino  á  buscar  mi  cuidado. 

Ger.  ¿Qué  es  esto? 

Val.  Esta  loca  es, 

Que  como  si  fuera  brasa 
Vuelve  huyendo  de  mi  casa, 
Llegando  al  umbral  los  pies. 

Ger.  Elvira^  ¿cómo  te  vienes? 
¿Del  remedio  huyendo  sales? 

Erif.  Porque  allá  estaban  mis  males, 

Y  dejaba  acá  mis  bienes. 
Pensé  poderlo  sufrir, 

Y  un  gran  engaño  pensé, 
Que  con  solo  que  llegué. 
Llegué  á  punto  de  morir. 

VaL  No  me  ha  bastado  razón, 

Y  al  fin  tras  ella  me  vengo. 

Erif.  ¿No  veis  que  razón  no  íengo, 
Sino  locura  y  pasión  ? 
Este  es  efecto  de  zelos. 
Que  la  paz  de  amor  destierra, 
Porque  no  han  dado  á  la  tierra 
Mayor  castigo  los  cielos. 
No  tengáis  de  mí  esperanza, 
Que  por  Beltran  me  perdí. 

León,  iesus,  ¿  Eriflia  aquí? 
¿Hay  tan  estraña  mudanza  ? 

Val,  ¿Por  Beltran?  sin  dada  alguna 
Que  este  loco  es  hechicero. 

Flor.  No  08  enojéis,  compañero, 
Pues  que  no  hay  razón  ninguna, 
Que  yo  ¿qué  ofensa  os  he  hecho .^ 

Erif.  Y  dime,  ¿estás  ya  casado? 

Flor.  Si,  Elvira,  ¿no  ves  al  lado 
El  alma  de  aqueste  pecho? 

Erif.  ¿Que  te  has  casado,  traidor  ? 

Flor.  Gaseme  como  te  fuiste, 

Y  porque  me  aborreciste 


Teniendo  á  Valerio  amor. 
Con  quien  desde  aquí  te  digo 
Que  te  vuelvas,  porque  es  justo. 
Que  á  tus  parientes  des  gusto. 

Erif.  ¿  Que  te  has  casado,  enemigo  ? 

Flor.  Ella  piensa  que  es  de  veras. 

Erif.  ¿  Que  ya,  traidor  fementido, 
Para  siempre  te  he  perdido? 
Perro,  yo  te  haré  que  mueras. 
No  pienso  que  ha  de  gozarte 
Nadie,  pues  yo  te  perdí. 

Flor.  Cosa  que  esta  diga  aquí 
Mi  historia  parte  por  parte. 

Erif.  i  Piensas,  traidor  Floriano, 
Con  ese  sayo  fingido...? 

Fl<yr.  Vive  Dios  que  soy  perdido ; 
Tá,  tá. 

Erif.  Desvia  la  mano. 
¿  Haciéndote  falso  locó 
Encubrir  de  aquesta  suerte 
Del  gran  Reinero  la  muerte? 

Ger,  ¿  De  Reinero  ?  espera  un  poco. 
Traidor,  ¿tú  eres  Floriano, 
El  que  mataste  á  Reinero  ? 

Flor.  Callad,  que  es  loca  :  yo  muero 
Desta  vez^  ¡  o  amor  tirano  I 
Mal  haya  el  que  su  secreto 
Descubre  á  muger  ninguna. 

Ger.  Gran  bien  me  dio  la  fortuna^ 
Las  albricias  te  prometo. 
Asidle  todos  muy  bien. 

Pis.  O  traidor,  ¿con  este  engaño 
Quieres  remediar  tu  daño 
Y  que  la  muerte  nos  den  ? 

Ger.  Yo  de  Valerio  me  quejo, 
Que  ha  sido  quien  me  engañó. 

Val.  Ser  su  amigo  me  forzó 
A  darle  ayuda  y  consejo. 

Cab.  Si  no  ha  hecho  mas  delito 
Que  dar  á  Reinero  muerte, 
Soltadle. 

Ger.     ¿  Pues  de  qué  suerte  ? 

Cab,  \0  cielo  santo  y  bendito  ! 
¿  Cuántos  maravillas  son 
Las  que  salen  de  tu  mano? 
¿Conócesme,  Floriano? 

Flor.  ¿  Es  sombra,  ó  es  ilusión? 

Cab.  Yo  soy,  no  te  cause  espanto. 

Flor.  Príncipe,  ¿que  no  eres  muerto ? 

Val.  ¿Es  Reinero? 

Cab.  El  mismo. 

Val.  ¿Cierto? 

Cab.  Yo  soy,  no  te  admires  tanto. 

Val.  Pues,  señor,  ¿no  te  mató 
Floriano? 

Cab.      No,  pues  vivo. 
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Flor.  De  tí  la  vida  recibo 
Qae  tu  muerte  me  quitó. 
Pero  di  me,  ¿de  qué  suerte 
Fué  suceso  tan  estraño  ? 

Cab.  Mi  muerte  ha  sido  un  engaño. 

Flor*  Engaño^  ¿pues  cómo? 

Cab.  Advierte  i 

Amando  á  la  licrmosa  Celia 
A  quien  tú  también  amaste, 
De  Aragón  corona  y  gloria, 
Por  hermosura  y  linage ; 
Después  de  las  muchas  fiestas 
Que  hice  en  su  misma  calle, 
Torneos  de  á  pié  famosos, 
De  galas  y  de  plumages ; 
Sortijas  llenas  dé  cifras, 
Con  invenciones  iguales, 
En  que  las  letras  deciao 
Lo  mas  que  las  almas  saben ; 
Muchos  toros  en  que  hice 
Suertes,  venturas  y  lances, 

Y  cuyo  arrugado  cuello 
Hizo  mi  espada  dos  partes ; 

Y  de  algunas  gentilezas 

En  que  á  todos  fui  agradable, 
Sino  es  á  la  ingrata  Celia, 
Que  vive  para  matarme  ; 
¿Pues  cuándo  puse  mas  bien 
Al  caballo  el  acicate? 
Si  decian  Dios  te  guie, 
Ella  un  estribo  te  arrastre ; 
Salí  á  rondarla  una  noche 
Harto  oscura,  porque  salen 
Entonces  á  ver  su  lumbre 
Los  murciélagos  amantes. 
Yo  con  espada  y  rodela, 

Y  con  un  broquel  un  page, 
Aunque  sin  este  venían 
Otros  dos  con  dos  montantes. 
Aquel  page  del  broquel 
Traía  mi  nombre  y  trage, 

A  quien  tú  diste  una  herida, 
De  que  ya  difunto  yace. 
Yo  mandé,  que  de  los  otros 
Nadie  siguiese  el  alcance, 
Sino  que  el  muerto  del  suelo 
Levantasen  al  instante. 
Hice  que  por  la  ciudad 
Fama  de  mi  muerte  echasen, 
Moviendo  á  piedad  las  piedras 
De  una  desgracia  tan  Rran;!o, 
Por  ver  si  se  condolía 
En  la  muerte  de  mis  maks, 
La  que  jamas  en  la  vida 
Tuvo  lástima  notable. 
Lastimó  la  triste  nueva 


Al  viejo  conde  mi  padre, 
Haciendo  mil  diligencias 
Por  hallarte  y  por  hallarme; 
Porque  hice  que  en  secreto 
Al  page  muerto  enterrasen* 

Y  partí  de  Zaragoza 
Otro  di  a  por  la  tarde. 
Aquí  he  sabido  que  Celia 
Por  mí  grandes  llantos  hace, 

Y  ansí  pienso  volver  vivo, 
Donde  de  nuevo  me  mate. 
Porque  el  conde  mas  se  alegre 
Conmigo  quiero  llevarte, 

Que  es  bien  lleve  un  muerto  (i  un  loco 
Que  tan  bien  fingirlo  sabe. 

Flor,  Por  tan  estrañO  suceso 
Gracias  al  cielo  ae  deD« 

Ver.  Cosa  es  para  que  cstéu 
Los  que  le  tienen  sin  acto ; 
Pero  decid,  Floriano, 
¿Quién  es  Elvira  esta  loca? 

León.  Eso  á  mí  solo  me  toca 
Si  me  quiere  dar  la  mano, 
Que  yo  soy  criado  suyo, 

Y  de  su  padre  lo  fui. 

Ger.  ¿Pues  cómo  ha  venido  aquí? 

León.  De  decir  la  verdad  huyo. 
Yo,  señores,  la  saqué 
De  en  casa  de  un  padre  honrado. 
Tan  hidalgo  y  estimado. 
Cuanto  después  os  diré. 
Aquí  la  traje  á  Valencia, 
Donde  el  ánimo  perdí, 
Porque  á  su  padre  temí, 

Y  ansí  hice  della  auseocia. 
Las  joyas  que  le  tomé, 
Tres  mil  ducados  valdrán, 
Que  todas  juntas  están, 

Y  si  falta  las  daré. 
Halláronla  dando  voces, 

Y  por  loca  la  trajeron. 
Donde  estos  amores  fueron 
Tan  grandes  como  conoces. 
Dame,  Erifila,  perdón. 

Que  este  es  tu  nombre  y  no  Klvira. 
Ger.  Él  es  suceso  que  admira, 

Y  me  pone  en  confusión. 
¿Casaránse  según  eso? 

Flor.  Eso  no,  que  la  ha  querido 
Valerio,  por  quien  yo  he  sido 
Libre  de  peor  suceso. 
Él  se  casará  con  ella. 

Val.  Es  forzar  la  voluntad 
Con  el  rigor  y  amistad, 
Que  vuestro  gusto  a  tropelía. 
Pero  vuestras  voluntades 
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Están  confonnes,  y  ansí. 
No  es  bien  apartar  por  mi 
Tan  estrechas  amistades. 

Flor,  En  mayor  obligación, 
Valerio,  me  habéis  echado> 
Paes  dos  vidas  me  habéis  dado 
En  esta  loca  prisión. 
Dame  esa  mano^  mi  bien, 
Que  todo  ha  sido  fingido ; 
Recíbeme  por  marido, 

Y  por  tu  esclavo  también. 

Erif,  La  mano  y  ei  alma  y  todo, 
Dueño  de  mi  liliertad. 

Cab.  En  tan  gran  solemnidad 
Justo  es  que  se  cumpla  todo. 
Valerio,  pues  ya  sabéis 
Quien  es  Fedra  y  quien  ha  sido 
El  casamiento  fingido, 
Gusto  que  tos  le  acabéis : 
Quiero  que  os  caséis  con  ella. 

VaL  A  tener  Fedra  sentido 
Fueras,  principe,  servido, 

Y  yo  dichoso  en  querella. 

Fedra,  En  eso  no  hay  que  culparme, 
Que  aunque  por  tí  le  perdí. 
Solo  ser  loca  fingí 
Para  con  Beltran  casarme. 
Si  gustas,  yo  soy  dichosa. 

Ger.  Hija,  ¿que  tienes  sentido? 

Val.  Digo  que  soy  tu  marido. 

Fedra,  Y  yo,  Valerio,  tu  esposa. 

Ver.  ¿Hay  enredo  semejante? 

VaL  Según  eso,  loca  mia, 
Mía  soi8« 

Fedra,  ¿Cuya  podría. 


Sino  de  tan  loco  amante  ? 
Huélgome  que  vos  seáis 
Tan  principal  caballero. 

Val,  Y  de  lo  mucho  que  os  quiero 
Yo  sé  también  que  os  holgáis. 

Laida,  ¿Pues  piensan  que  yo  soy  loca, 
Señores  casamenteros? 

Ger,  ¿  Que  aun  falta  mas? 

Laida.  Falta  haceros 

Una  oración  grave  y  poca. 

Ver,  ¿  Pues  qué  es  eso? 

Laida,  Haber  fingido 

Este  loco  frenesí, 
Por  ver  si  pudiera  ansí 
Gozar  del  bien  que  he  perdido; 
Solo  les  pido  en  estrenas 
Me  vuelvan  á  lo  que  fui. 

León.  Y  aun  si  me  quieres  á  mí 
Podrás  remediar  tus  penas. 
Que  me  has  parecido  bien, 

Y  ansí  por  muger  te  pido. 
Laida,  Y  yo  á  ti  por  mi  marido, 

Que  me  contentas  también. 

Cab,  De  aquestos  tres  casamientos 
Yo  quiero  ser  el  padrino, 
Porque  este  suceso  es  digno 
De  iguales  merecimientos^ 

Y  iremos  á  Zaragoza* 
Floriano,  vos  y  yo. 

Flor,  Hoy  vive  quien  os  mató, 

Y  vivo,  señor,  os  goza, 

Que  es  cuento  de  que  habrá  pocos. 

Cab,  Tan  buen  fin  seguro  estaba. 

Flora,  Aquí,  senado,  se  acaba 
El  Hospital  de  los  locos. 
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El.  HONRADO  HERMANO, 

TRAGI-COMEDIA.  FAMOSA. 


\o  insertamos  ciertamente  este  drama  en  nuestra  colección  con  el  oJjjelo  de  eclipsar 
en  lo  mas  mínimo  la  gloria  del  célei)ie  autor  délos  Horacios,  pues  fin  remota  compa- 
ración esta  última  tragedia  es  mucho  mejor  que  la  pieza  de  Lope  de  Vega.  Pero  aftí 
como  conresamos  esto,  diremos  con  la  misma  buena  fe  que  estamos  convencidos  á  no 
dudarlo  de  que  ComelHe  tomó  del  poeta  cspaíiolel  pensamiento  de  su  tragedla,  aunque 
lío  lo  declaro  como  en  el  Cid,  en  el  Menteur^  en  la  Suite  du  Menteur  (sacada,  como 
declara  el  mismo,  de  la  comedia  de  Lope  Amar  sin  saber  d  quién),  y  en  oirás  obras 
suy^is  que  pudiéramos  citar.  La  causa  de  esta  omisión  fue  sin  duda  que  Corneille  tomó 
muy  poco  de  Lope;  ni  podia  sor  de  otJO  modo,  escribiendo  aquel  con  arreglo  á  las  tres 
famosas  unidades,  y  siendo  la  composición  de  este  una  de  las  mas  descaiielladas  que  Ba- 
lieron  de  su  fecunda  pluma.  Decimos  que  esta  (.'cbe  ser  la  causa,  pues  es  público  y  no- 
torio el  candor^  que  tanto  le  honra,  con  que  confesaba  Corneille  los  que  él  mismo  cali- 
lica  de  larcins  (hurtos)  que  solía  hacer  al  teatro  español,  modelo  y  norma  de  todos  los 
escritores  dramáticos  de  su  siglo. 

En  apoyo  de  esta  conjetura  recordaremos  que  el  verdadero  título  de  la  tragedia  fran- 
cesa, el  que  le  dio  su  autor,  no  es  los  Horacios,  sino  Horacio.  Así  lo  dice  en  tu  epístola 
dcdicníorin  al  cardenal  dnqiie  de  Ridielieii  :  «  Nunca  hubiera  tenido  la  temeridad  de 
"  presenlar  á  vuestra  eminencia  este  nial  retrato  de  Horacio,  etc.  »  Este  título  de 
Horacio  á  secas,  puede  niiiv  bien  no  ser  mas  que  una  mera  variante  del  Honrado 
hermano,  al  cual  se  parece  nujclio  masque  el  de  los  Horacios,  qua  la  coslumlire  le  ha 
dado  en  lo  sucesivo,  eslcndiendo  su  iniperio  h.-ista  á  objetos  que  no  son  de  su  compe- 
tencia, como  observa  con  razón  el  comentador  l'alissot. 

Aunque  esta  comedia  de  Lope  no  rs  buena,  ciertamente  tiene  escenas  que  solo  pue- 
den pertenecer  á  un  gran  maestro  ;  tal  es  aquella  en  que  el  hermano  mayor  de  los  Hora- 
cios se  presenta  al  j-enado  de  Alba.  Mas  á  pesar  de  los  muchos  defectos  que  deslucen 
esia  pieza,  y  que  casi  todos  provienen  de  que  sin  duda  el  autor  no  medité  el  plan  ni 
poco  ni  nada,  hemos  creído  que  nuestros  lectores  la  verían  con  gusto,  por  ser  casi  ento- 
ra?nente  desconocida,  y  por  eso  nos  hemos  decidido  á  insertarla  en  esta  colección. 


PERSONAS. 


CüUIAClO. 
CURIACIO  2". 
CÜRIACIO  3°. 
FABIO,  villano. 
MECIÓ,  rey  de  Alba. 
JULIA  HORACIA. 
EUFROSINA,  villana. 
TISALVO,  J 

FLOREMO,         (   ,  .      ,^ 

FREGELANO,     /  í^bradoies. 

CASINO,  1 

FLAVIA,  dama. 
ROSARÜO. 


IIOR.\CíO. 
HORACIO  2\ 
HORACIO  3°. 
TÜLIO  HOSTILIO, 
CAYO  HORACIO, 
Ql  irJNO, 
SKMPROMO, 
AUSPICIO, 
LISANDRO, 
AQUÍ  LEYÓ, 
Una  mascaiu. 
1)03  Albanos. 
U  Un  cniADO. 


senadores. 


i  embajadores. 


5j6  EL  HONRADO  HERMANO 

ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salen  CURIACIO,  y  FABIO,  villano. 

Cur.  En  el  imperio  romano 
Se  llaman,  Fabio,  entrereyes, 
Los  que  sustentan  las  leyes 
Que  les  dio  Rómulo  albano 
Mientras  que  les  falta  rey. 
Fabio.  ¿Y  quién  son? 
Cur,  Los  senadores. 

Faéto.  ¿Cuántos? 
Cur,  Ciento. 

Fabio.  Cien  señores 

Bueno,  no  les  cabe  á  ley. 

Cur,  No  se  entiende  que  lo  son 
Todos  juntos,  que  si  fuera 
De  aquesa  suerte  viniera 
El  gobierno  á  división. 
Fabio. ¿Pues  cómo? 
Cur,  De  aquestos  ciento 

Cada  uno  es  rey  cinco  dias. 
Fabio.  Romanas  filosofías 
Sobre  su  vil  fundamento. 
En  el  tiempo  que  uno  destos 
Reina,  ¿  no  puede  hacer 
Con  su  absoluto  poder 
Daños,  señor,  manifiestos? 
Vengarse  del  enemigo, 
Quitar  la  hacienda  al  estrauo. 

Cur.  No,  porque  del  menor  daño 
Le  viene  luego  el  castigo. 
Que  ¿  cuál  rey  en  cinco  dias 
Se  ha  de  atrever  á  hacer  mal, 
Si  espera  castigo  igual  ? 

Fabio.  De  algo  son  las  quejas  mías. 
Que  mientras  hay  rey,  no  son 
Los  labradores  romanos, 
En  nuestros  campos  albanos 
Rayos,  fuego  y  destruiclon. 
Viene  el  gobierno  á  entrereyes 
Y  vienen  los  labradores 
A  volverse  robadores 
De  nuestros  campos  y  bueyes. 
Cree  tú  que  en  cinco  dias. 
No  habrá  rey  tan  singular, 
Que  no  quiera  aprovechar 
Mas  sus  cosas,  que  las  mias. 
Famoso  rey  era  Numa, 
No  solo  Roma  le  pierde. 
Puesto  que  la  invidia  muerde 
De  sus  grandezas  la  suma, 


Que  toda  Italia  le  llora. 

Cur.  La  romana  religión, 
Por  Numa  puesta  en  razón, 
Su  divino  ingenio  adora. 

Y  cree,  que  no  se  rige 
Roma  sin  él,  de  manera 

Que  el  daño  que  os  hacen  quiera. 
Fabio.  Luego  yo  por  mí  lo  dije. 
De  tus  hermanos,  y  tuya, 
Es,  Curiacio,  aquesta  hacienda, 
Que  yo  tenga  en  encomienda 
Mas  que  la  acabe  y  destruya. 
Si  tu  padre  vivo  fuera 
Que  tuvo  valor  troyano. 
No  se  alabara  el  romano 
Que  su  campo  destruyera. 
Que  él  solo  sin  estorballo  « 

Cuanto  á  su  arrogancia  doma, 
Hasta  las  puertas  de  Roma 
Arremetiera  el  caballo. 

Y  con  igual  confianza 
De  su  razón,  y  su  mano. 
Hasta  su  templo  de  Jano 
Les  arrojara  su  lanza. 
Bueno  es  que  de  una  alquería 
Salgan  cuatro  labradores, 

Y  que  los  bueyes  mejores 
Roben  de  la  tuya  y  mia. 
Profesa  tú  ser  quien  soy, 

Y  dame  tu  estado  á  mí, 
Porque  veas  desde  aquí 
El  castigo  que  les  doy. 

O  si  no,  busca  quien  viva 
En  tus  campos,  y  labranza. 

Cur.  Incitas  á  la  venganza, 
Fabio,  mi  furia  escesiva. 
Con  el  ejemplo  paterno 
Es  eso  necesidad, 
Para  entrar  en  su  ciudad, 

Y  cuando  fuera  el  infierno. 
Mayormente  en  una  huerta. 
Donde  están  cuatro  villanos. 

Fabio.  Aquí  vienen  tus  hermanos. 
Cur.  Ten  la  venganza  por  cierta. 
Hombre  no  ha  de  quedar  vivo. 

ESCENA  II. 

Dichos,  y  salen  dos  Hermanos  menores 
DE  CURIACIO. 

Hemi.  2°.  ¿  Con  quién  estás  enojado  ? 

Cur.  Con  todo  ese  vil  senado 
Romano,  arrogante,  altivo. 
Que  consiente  y  da  licencia 
Que  nuestros  campos  albanos 
Roben  sus  viles  villanos 
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En  nuestra  misma  presencia. 
Pero  no  tiene  el  senado 
Culpa  desto,  sino  yo. 
Quien  mi  hacienda  me  quitó 
De  mí  ha  de  ser  castigado. 
¿  Cuya  es  aquella  alquería  ? 

Fabio.  De  un  romano  generoso. 

Cur.  ¿Llámase? 

Fabio.  Horacio. 

Herm.  3".  Es  famoso. 

Cur.  ¿Porqué?  ¿por  su  valentía? 

Herm.  3".  Por  su  familia  es  ilustre, 
Que  ya  á  decrépito  viene, 

Y  por  tres  hijos  que  tiene 
Que  son  de  sus  canas  lustre. 

Cur,  Donaire  tienes  por  Dios, 
¿Cuál  padre  en  el  mundo  ha  habido 
Que  otros  tres  haya  tenido 
Como  yo,  y  vosotros  dos? 
Tomad  lanzas  y  caballos, 
Que  si  en  esa  casa  están, 
En  su  defensa  verán 
Si  podemos  igualallos. 

Herm.  2°.  ¿Cómo  igualar,  pesia  Roma. 
Tres  hermanos  albaneses  ? 
Tomen  caballos  y  arneses, 
Tú  solo  una  caña  toma, 
Para  que  así  los  espantes; 
Que  si  yo  voy,  muertos  son. 

Herm.  3".  Ño  ha  criado  su  nación 
Otros  tres  mas  arrogantes. 
Por  Júpiter  que  se  cuenta 
Que  come  el  mayor  los  hombres. 

Cur.  Nunca  de  famas  te  asombres. 
Ese  déjale  á  mi  cuenta. 

Fabio,  No  entiendo  que  hay  nadie  allí 
De  los  que  son  los  señores, 
Que  solos  los  labradores 
Recogerse  dentro  vi. 

Y  por  ventura  á  comer 
Los  bueyes  os  han  robado. 

Cur.  Cuando  haya  el  huésped  llegado 
Podremos  la  cuenta  hacer. 
Pluguiera  á  Dios,  que  estuviera, 
Según  la  furia  me  abrasa, 
Toda  Roma  en  esa  casa. 
Porque  toda  Roma  ardiera. 

ESCENA  111. 

Sale  JULIA  HORACIA,  y  dos  labradorks, 
TISALVO  Y  FLOHKNIO. 

Julia.  ¿Volviéronse  mis  hermanos 
A  Roma? 

Tis,        Ya  se  volvieron. 

Julia.  Bien  la  obligación  cumplieron 


De  caballeros  romanos. 
Sola  me  dejan  aquí. 

rt>.  Mucha  injuria  nos  has  hecho, 
Que  fuera  dellos  sospecho 
Que  nadie  me  iguala  á  mí. 

Julia.  Tienes,  Tisalvo,  razón, 
Pero  no  de  que  te  afrentes, 
Porque  sois  muy  diferentes 
Los  dos  en  la  profesión. 
Porque  en  su  Roma  sagrada 
O  en  el  campo  cultivado, 
Tú  ejercitas  el  arado, 
Y  Horacio  la  blanca  espada. 

Flor,  No  temas.  Horada  hermosa, 
Aunque  sola  te  han  dejado; 
Fia  mas  del  limpio  arado, 
Que  no  de  la  espada  ociosa. 
Roma  tiene  ese  valor, 
Que  no  solo  engendra  fiero 
El  hidalgo  caballero, 
Sino  el  tosco  labrador. 
Mira  los  tiempos  presentes, 
Pues  con  hechos  hazañosos, 
Labradores  belicosos 
Hurtan  laurel  á  sus  frentes. 
Segura  estarás  aquí 
Desos  cobardes  albanos. 

ESCENA  IV. 

Salen  FREGELANO  y  CASINO,  labrado- 
res, CON  EÜFROSINA,  villana,  en  los 

BRAZOS. 

Freg.  Camina  apriesa. 

Euf.  \  Romanos, 

Romanos,  piedad  de  mi ! 

Cas,  A  mal  tiempo  hemos  venido. 
Que  la  hija  de  nuestro  amo 
Está  á  la  puerta. 

Freg.  Hoy  me  llamo 

Desdichado,  y  atrevido. 
Casino,  ¿qué  hemos  de  hacer? 

Cas.  i  Que  aquesta  de  Roma  acuda 
A  tal  tiempo  I 

Freg.  Pues  no  hay  duda 

Sino  que  la  han  de  traer 
Por  fuerza  padre  y  hermanos. 

Cas.  Sabe  Dios  lo  que  me  pesa, 
Pero  al  fin  haz  con  la  presa 
Lo  que  suelen  los  milanos. 

Freg.  ¿Qué  hacen? 

Cas,  Dan  en  el  suelo 

Con  ella  viendo  el  halcón. 

Freg.  Pollo  de  mi  corazón, 
A  Dios,  que  levanto  el  vuelo. 
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Cas,  Haye  al  campo,  Fregelaoo, 
Que  entiendo  que  te  han  sentido. 

{Dejan  á  Eufrosina,  y  huyen,) 

ESCENA  V. 

EUFROSINA,  Y  SALEN  JULIA,  TISALVO 
Y  FLORENIO. 

Euf.  ¡  Ay  de  mí ! 

Julia.  \  Qué  gran  ruido ! 

Tis.  ¿  Qué  temes  ? 

Julia,  No  temo  en  vano. 

Flor,  Pues  ¿  de  qué  puedes  temer  ? 

Julia.  Dos  hombres  huyendo  y  i. 

Tis.  Pues  por  Dios,  que  no  hay  aquí 
Sino  sola  una  muger. 

Julia,  Bien  dices,  y  labradora. 

Euf.  Si  algo  al  ser  muger  se  debe 
O  por  serlo  vos  os  mueve 
Mi  llanto,  hermosa  señora* 
Misericordia  de  mí. 

Julia,  Enjuga  el  llanto,  aldeana. 

Euf.  Pues  sois,  señora,  romana, 
Mostrad  que  lo  sois  en  mí, 

Julia.  ¿  De  dónde  eres  ? 

Euf.  AIb«nesa, 

Ilustre  romana,  soy. 
Vergüenza  es  decir  que  hoy 
Fui  de  Roma  humildo  pr^s«. 
No  de  sus  águilas  altas. 
Que  ellas  mas  gallardas  son. 

Julia.  Pues  ¿  quién  te  ha  puesto  en  pri  • 

Y  de  qué  familia  faltas  ?  [sioii 
Euf,  Los  que  me  prendieron  creo, 

Que  son  de  tu  casería. 

Flor.  Fregelano  es  el  que  huia, 
Casino  el  otro  ó  Timhreo. 
De  tu  miedo  la  han  dejado. 

Julia.  Por  eso  sin  duda  ha  sido. 

Euf.  Sí,  que  los  dos  que  han  huido, 
Me  hurtaron  de  mi  ganado. 
Que  ha  llegado  ya  el  rigor 
A  que  hurten  las  mugeres. 

Julia,  La  mejor  oveja  eres, 
Hurta  el  lobo  lo  mejor. 
No  debían  de  saber 
Que  estaba  yo  agora  aquí. 
Tus  albaneses  en  mí 
Lo  mismo  pueden  hacer. 
Ve,  Florenio,  en  busca  dellos. 

Tis,  Los  dos  iremos. 

Julia,  Partid. 

Y  á  esos  villanos  decid 

Que  me  he  enfadado  con  ellos. 

{Vanse  Florenio  y  Tisalvo.) 
¿  Como  es  tu  nombre,  pastora  ? 


Euf.  Eufrosina  á  tu  servicio, 

Y  pues  te  he  dicho  mi  oficio, 
Dircte  mi  dueño  agora. 

Digo,  el  que  lo  es  de  mi  padre, 

Y  donde  yo  me  crié. 
Porque  de  su  madre  fué 
Criada  también  mi  madre. 
Hay  en  Alba  tres  hermanos, 
Curiacios  tienen  por  nombre. 

El  que  es  de  los  tres  mas  hombre 
Conocen  bien  los  romanos. 
Este,  señora,  es  el  dueño 
Desta  hacienda  en  que  yo  estoy. 

Julia.  Aficionada  le  soy 
Por  fama,  mi  fe  te  empeño. 
Mil  cosas  he  oído  del. 
En  lo  que  á  la  guerra  toca, 
Con  que  alabarle  provoca 
A  su  enemigo  cruel. 
Pero  como  en  esta  parte, 
Miis  le  va  á  Roma  que  á  mí. 
Lo  que  es  en  la  paz  me  di. 

Euf,  De  su  paz  puedo  informarte. 
Que  es  tan  gallardo  y  galán,  > 

Y  tantas  gracias  encierra, 
Que  las  damas  de  su  tierra 
Mil  bendiciones  le  dan. 

Y  yo  te  juro,  señora. 
Que  sin  hablar  á  ninguna. 
Conozco,  y  sé  mas  de  una 
Que  su  pensamiento  adora. 

Julia,  ¿Y  él  no  quiere  bien? 
Euf,  No  tiene 

Ese  lugar  con  la  guerra, 

Y  cuando  viene  á  su  tierra. 
Solo  á  defenderla  viene. 

Que  antes  su  hermosura  y  trato 
A  mas  blandura  se  aplica. 

Julia.  Es  quien  no  la  comunica 
A  naturaleza  ingrato. 
Paga  al  cielo  lo  que  debe 
Quien  amado  á  amar  se  inclina. 
Es  la  hermosura,  Eufrosina, 
Una  tiranía  breve. 
Es  una  flor  fresca  al  alba 
Que  á  la  tarde  se  marchita, 
Que  porque  se  pone  y  quita 
A  su  ocasión  pintan  calva. 
No  sé  por  qué,  á  los  soldado.^ 
El  cielo  hermosura  dio. 
Sí  á  vivir  los  obligé 
De  tanta  defensa  armados. 
En  fin  la  guerra  entretiene 
Sin  amar  tu  ingrato  albano. 

Euf.  Bien  sé  yo,  porque  es  Urano, 
De  \i\  hermosura  que  tiene 
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Y  con  nadie  goza  della. 

Julia.  ¿  l'oiqué  así  te  guarde  Dios  ? 

Euf,  Porque  no  03  ha  visto  á  vos, 
Que  sois  en  estremo  bella. 
Que  sí  os  viera,  no  dudéis 
Que  de  condición  mudara, 

Y  con  estremo  os  amara 
Por  el  que  en  todo  tenéis. 

Julia.  ¿  Qué  te  parece  de  mí 
Que  mereciera  su  amor  ? 

Euf.  Gente  suena,  ;ay  qué  temor! 

Julia.  Segura  estarás  aquí. 
Mas  yo  no  .<e  si  lo  estoy, 
Que  no  est;í  aquí  nuestra  gente. 

Euf.  Va  pasan  del  rio  la  puente. 

Julia.  Entra. 

Euf.  Cierra. 

Julia.  Muerta  soy. 

ESCENA  VI. 

Salen  los  tres  CURIACIOS  con  tres  lan- 
zas Y  sus   ESCUDOS  EMBRAZADOS  Y  FABIO, 

VILLANO. 

Vabio.  La  puerta  es  esta  de  la  infame 
quinta, 
Curiacios  fuertes,  que  esta  gente  guarda. 

Cur.  Asi  pudiera  ser  la  esfera  quinta. 
Kiitra,  derriba,  rompe,  quiebra. 

Herm.  2".  Aguarda. 

Cur.  Al  iracundo  Marte  Apeles  pinta 
Hoy  en  mi  furia,  ya  su  efeto  tarda. 

Herm.  2».  Lo  que  quiero  decir,  no  es  de- 
tenerle, 
Sino  que  no  acometas  lo  mas  fuerte. 

Herm.  3".  Busquemos  de  la  casa  lo  mas 
Que  bien  dice  Camilo.  [flaco, 

Cur.  O  fiera  cueva, 

De  otro  ladrón  de  Italia,  de  otro  Caco, 
La  fuerza  de  un  albano  Hércules  prueba. 
Hby  su  hacienda,  su  gente,  meto  á  saco  ; 
No  ha  de  quedar  arado,  trillo,  esteva, 
Pala,  l»ieldo,  azadón,  buey,  cuno,  y  muía. 

Herm.  2".  Justa  razón  y  enojo  te  esti- 
mula. 

Car.  Que  no  bastaba  que  á  mis  lal)rado- 
Robasen  los  villanos  sus  ganados;        [res 
Ya  son  de  las  mugeres  salteadores. 
Rompe  armellas,  cerrojos  y  candados. 

Fahio.  Ay  hija  mía,  ¿  dónde  estás  ? 

Cur.  No  llores. 

Diez  hombres  llevarás  por  ella  atados. 

Fabio.  No  me  contento,  aunque  me  die- 
ses once. 

Cur.  Rompe  esa  aldaba,  y  láminas  de 
bronce. 


Hei^i.  2^  No  pienses  que  es  tan  fáeíl, 
que  ya  intento 
Romper  la  antigua  clavazón  dorada, 
Ya  con  el  hierro,  ya  volviendo  el  cuento, 
Mas  resiste  su  lámina  acerada. 

Herm.  S**.  Oid  un  poco,  abrir  la  paer;a 

Herm.  2^  La  llave  da  la  Tuelta.  [sieoto. 

Cur.  Eso  me  agrada, 

Poneos  los  tres  eo  ala,  y  salgan  treee. 

Herm.  3°.  Deten  la  lanza^  una  muger 
se  ofrece. 

ESCENA  VIL 

Dichos,  y  sale  JULIA  HORACJA  con 

UNA  ESPADA  T  RODELA. 

Julia  Generosos  albaneses, 

Y  valerosos  soldados. 
Mas  que  de  razón  forzados 
De  los  propios  intereses, 
Teniéndoos  por  labradores. 
Me  guardé  de  vuestra  furia. 
Porque  la  villana  injuria 
No  respeta  á  sus  mayores; 
Pero  viéndoos  caballeros 
Abrí,  y  salí  confiada. 

Porque  al  fin  la  hidalga  espada 
Trae  respeto  en  los  aceros. 
Salí  d  mostraros  mi  cara, 
P(/rque  á  tan  grande  poder, 
Lo  que  no  fuera  muger 
No  es  posible  que  bastara. 
Lo  primero  en  que  me  fundo. 
Es  la  obligación  del  hombre, 

Y  lo  segundo,  mi  nombre. 
Que  tiene  asombrado  el  mundo. 
Porque  en  efeto  si  aquí 

A  robarme  habéis  venido. 
Muestre  que  romana  he  sido 
Muriendo  como  nací. 
Los  honíbres  que  aquí  vivían. 
Fuera  están,  como  veréis. 
Cuando  la  casa  ganéis, 
Si  es  que  eüos  aquí  os  traían. 
Mi  padre  y  nobles  hermanos 
Son  idos  á  la  elección 
Del  rey,  que  en  esta  ocasión 
No  le  tienen  los  romanos. 
Que  sola  una  labradora 
Que  en  estos  campos  hallé, 
Que  presa  dice  que  fué 
De  dos  villanos  agora. 
En  toda  la  casa  vive. 
Digo,  con  alma  y  razón. 

Herm.  2".  ¿De  qué  es  tanta  suspcLsion? 
Habla,  ;.!a  lengua  apercibe? 
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Herm.  3».  ¿No  respondes?  habla,  her- 
mano. 

Herm.  2*'.  Habla,  ¿en  qué  te  desvaneces? 

Herm.  3*.  Marte  de  piedra  pareces 
Con  esa  lanza  en  la  mano. 
¿Qaé  tienes?  ¿qué  te  suspende? 

Herm.  2".  ¿Era  esa  la  arrogancia  ? 
¿Cómo  en  tan  breve  distancia 
Tanto  el  vil  temor  te  ofende? 
Romped  las  puertas,  que  es  mengua, 
Las  láminas  y  cerrojos. 

Herm.  3°.  Mueve  siquiera  los  ojos, 
Ya  que  no  mueves  la  lengua. 
Pon  la  lanza  en  tierra,  y  di 
Que  eres  hombre  á  esta  muger. 

Herm,  2".  Medusa  debe  de  ser, 
Que  le  ha  vuelto  piedra  asi. 

Herm.  3".  ¿De  qué  te  has  quedado  in- 
¿Nunca  has  visto  una  muger?        [moble? 

Cur.  Si  hallara  qué  responder, 
Dama  generosa  y  noble, 
Creo  que  volviendo  en  mí 
Pudiera  satisfaceros, 

Y  si  hallé  qué  responderos, 
Ya  lo  dije  cuando  os  vi. 
Pero  bien  ó  mal,  pues  debo 
Responderos  por  disculpa, 
De  la  acometida  culpa 
Basta  el  castigo  que  llevo. 
Engañado  me  han  traído 
A  vengar  ciertos  agravios, 
Aunque  no  disculpen  sabios 
£1  que  engañado  ha  ofendido. 
A  una  humilde  casería 

El  padre  desta  pastora, 
Me  trujo  por  Dios,  señora. 
De  los  campos  de  otra  mía. 
Donde  el  alma  temerosa 
Para  ser  de  otros  ejemplo. 
Halla  que  ha  violado  el  templo 
De  tan  soberana  diosa. 
Los  instrumentos  que  el  suelo 
Suelen  arar  y  cavar. 
Vine,  señora,  á  robar, 
Pero  no  estrellas  del  cielo. 

Y  él  mismo  en  disculpa  toma. 
Que  no  me  dieron  aviso 

De  que  estaba  el  paraíso 
A  cuatro  leguas  de  Roma. 

Y  el  no  haber  puesto,  lo  sea 
De  mi  engaño,  y  destos  dos. 
Para  un  árbol  como  vos 
Los  dragones  de  Medea. 
Esos  tres  hermanos  vuestros. 
Pensé  por  ventura  hallar, 
CoD  ánimo  de  probar 


Contra  los  suyos,  los  nuestros. 
Pero  si  vuelven  aquí, 
Decid  al  mayor  Horacio, 
Que  se  le  rinde  Curiado, 
Porque  no  le  vio,  y  os  vi. 
Juiia,  A  tan  noble  proceder, 

Y  tales  obligaciones. 
Parece  que  con  razones 
No  se  puede  responder. 
Noticia  de  vos  tenia, 
Ilustre  y  noble  albanes, 
Pero  ya  la  fama  es. 
Como  noche  deste  dia. 
Huélgome  de  haberos  visto, 

Y  aunque  á  Horacia  y  á  romana. 
Parezca  cosa  liviana. 

Que  esta  casa  no  resisto, 
Franca  os  la  doy  toda,  entrad. 
Porque  de  locura  pasa. 
Que  defendiese  la  casa 
Quien  rindió  la  voluntad. 
Bien  sé  yo,  que  si  esto  saben 
Mis  hermanos,  me  debéis 
La  vida,  que  no  dudéis 
De  que  luego  me  la  acaben. 
Pero  en  fin,  cortés  Curiacio, 
Entra,  y  pon  en  tu  blasón 
Que  has  vencido  el  corazón 
De  Julia,  hermana  de  Horacio. 
No  con  armas,  ni  con  gente, 
Que  eso  fuera  mucha  mengua. 
Sino  con  humilde  lengua, 

Y  con  mirar  blandamente. 
Que  bien  sabes  que  si  abrí, 

Y  me  salí  á  defender. 
No  fué  como  vil  muger. 
Ni  que  al  temor  me  rendí. 
Antes  por  valor  merece 
Que  se  celebrase  al  doble, 
Puesme  rendí  como  noble 
A  un  hombre  que  lo  parece. 
Por  vencedor  te  declaras. 
Cuanto  un  buen  término  pueda 
Con  tener  la  espada  queda. 
Que  no  si  la  ejercitaras. 
Entra,  que  viven  los  dioses. 

Que  aunque  el  mundo  me  acobarde. 

Has  de  tener  esta  tarde. 

Esta  casa  en  que  reposes. 

Porque  si  es  valor  romano. 

Hacer  una  hazaña  fuerte, 

¿Qué  mas  que  darme  á  la  muerte 

Por  un  enemigo  albano? 

Cur,  No  quiera  el  cielo,  señora, 
Que  á  tal  peligro  os  pongáis. 

Julia.  Entrad,  que  diré  que  estáis 
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A  Horacio  temiendo  agora. 

Cur.  Bien  me  conocéis,  entremos. 

Herm.  2*».  Mira,  hermano,  ¿dónde  vas? 

Cur.  Quédate,  villano,  atrás 
Para  hacer  esos  estremos. 

Herm.  2".  Bueno,  yo  entraré  el  primero. 

Herm,  3".  Fabio,  aquí  está  tu  Eufrosina. 

Fabio,  Ya  lo  sé,  señor. 

Julia,  Camina, 

Generoso  caballero, 
Confia  de  Julia  Horada. 

Cur.  Como  otra  Palas  os  veo. 

Julia.  Y'o  á  vos  como  otro  Teseo. 

Cur.  ¡Qué  lindo  talle!  ap. 

Julia.  i  Qué  gracia!    ap. 

ESCENA  VIII. 

Sale  FLAVIA,  dama,  y  ROSARDO. 

Flavia,  Con  su  hermana,  ¿de  qué  suerte? 

Ros.  Iban  en  su  compañía 
Los  tres  hasta  su  alquería. 

Flavia.  La  causa  deso  me  advierte. 

Ros.  Querrán  por  dicha,  señora, 
Que  fuera  de  Roma  viva, 
Que  esta  su  familia  altiva, 
Su  honor  como  al  cielo  adora. 

Flavia.  ¿Ha  dado  alguna  ocasión 
Julia  Horacia? 

Ros,  Antes  sospecho 

Que  tiene  de  nieve  el  pecho 

Y  de  piedra  el  corazón. 
Porque  en  el  decir  y  hacer, 
Tan  valeroso- en  su  nombre. 
Mas  tiene  costumbres  de  hombre, 
Que  blandura  de  muger. 

Flavia.  Pues  ¿qué  dices  de  su  honor? 

Ros.  Que  los  Horacios  son  tales. 
Que  previenen  por  señales 
Las  tempestades  de  amor. 

Flavia.  Luego  ya  si  dio  señal, 
Alguna  ocasión  les  dio. 

Ros.  ¿Ya  no  te  he  dicho  que  no, 

Y  que  es  á  im  mármol  igual  ? 
Sino  que  viéndola  hermosa 
No  temen  que  se  enamore. 
Sino  que  alguno  la  adore 

Por  sangre  Horacia,  y  por  diosa. 
En  fin  ellos  la  han  llevado' 
A  su  huerta  y  soledad. 
Que  lejos  de  la  ciudad 
Lo  estarán  deste  cuidado. 

Flavia.  ¿  Quién  te  ha  dicho  á  tí  que  amor 
Las  soledades  desprecia? 

Ros.  Quien  sabe  lo  que  se  precia 


Del  cortesano  rumor. 
Amor  nace  del  deseo 
Engendrado  de  los  ojos. 

Flavia.  ¿Luego  sin  ver,  no  hay  antojos? 

Ros.  De  la  vista  nacen  creo. 

Flavia.  Antes  la  imaginación 
Es  mas  fuerte  que  la  vista. 
Que  no  hay  fuerza  que  resista 
Nuestra  propia  inclinación. 
Pensamiento  de  muger 
En  soledades  guardado, 
Hará  un  hombre  imaginado 
Que  pueda  el  alma  querer. 
Pero  sin  duda  me  engañas, 
Que  Horacio  á  su  huerta  lleva 
Hoy  alguna  dama  nueva. 

Ros,  i  Qué  bien  honras  sus  hazañas  ! 

Flavia.  Antes  tú,  que  á  Julia  has  hecho 
Esa  afrenta,  porque  piensas, 
Que  vas  mas  en  mis  ofensas. 
Que  en  su  honor,  y  casto  pecho. 
Turbado  te  has,  ello  es  cierto, 
El  rostro  es  testigo  mudo, 
Responder  quiero,  ¿  qué  dudo  ? 
Su  traición  he  descubierto. 

Ros.  Ni  yo  he  mudado  el  color. 
Ni  Horacio  te  ofende  así. 

Flavia.  Llega  ese  bufete  aquí : 
Escribiré  á  tu  señor. 

(Póngase  á  escribir,) 

Ros.  Justamente,  amor  cruel. 
Te  llama  el  mundo  locura  ; 
Ved  con  qué  furia  apresura 
La  mano  sobre  el  papel. 

Flavia,  Basta  que  he  echado  un  borrón. 

Ros.  Quiérelo  el  cielo  impedir. 

Flavia.  Antes  debe  de  salir 
Lo  que  está  en  el  corazón. 
Torno  á  escribir,  que  los  cielos 
Dicen,  como  aquí  se  ve, 
Que  en  el  papel  de  su  fe 
Cayó  esta  mancha  de  zelos. 

Ros.  Antes  siendo  el  papel  tuyo. 
Muestra  el  borrón,  Flavia  hermosa. 
Que  estás  sin  causa  zelosa, 
Y  á  tu  engaño  lo  atribuyo. 

[Doble  el  papel.) 

Flavia.  Otro  cayó,  toma  allá. 


Ros.      Ya  está  rasgado. 

Flavia,  Con  la  tinta  me  he  enojado. 
Que  no  con  Horacio  ya. 

{Échelos  por  el  vestuario.) 
Echa  esos  pedazos  juntos, 
Por  aquese  corredor. 
Que  son  hijos  de  mi  amor, 
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Pero  son  zelos  difuntos. 
El  aire  los  engendró^ 
Al  aire  se  han  de  volver. 

Ros.  Mas  te  delm  agradecer 
Que  Horacio,  ese  intento  yo. 
Que  entiendo  que  si  le  diera 
Ese  papel,  me  matara. 

Flavia.  i  Quién  sube? 

Ros.  Un  poco  repara. 

ESCENA  IX. 

Dichos^  t  sale  HORACIO  con  los  papeles 

ROTOS  ES   LA  MANO. 

Hor.  ¿De  qué  te  alteras?  espera. 

F{avia.  Ay  mi  Horacio,  pues  ¿aquí 
De  dia  has  osado  entrar? 

ílor,  ¿  A  qué  no  dará  lugar 
Ver  tanta  mudanza  en  tí? 
De  dejar  vengo  á  mi  hermana 
Kn  nuestra  labranza  agnra, 
Y  vine  á  adorar,  señora. 
Tu  calle,  puerta,  y  ventana. 
Pero  á  buen- tiempo  llegué, 
Que  apenas  las  conocí, 
Cuando  por  el  viento  vi 
Hecha  pedazos  tu  fe. 
Vi,  que  estos  rotos  papeles 
Bajaban  de  tus  balcones, 
No  con  aquellas  rc'^zoaes^ 
Flavia,  que  escribirme  sueles. 
Que  tu  letra  es,  no  podrás 
Negarme,  ni  que  á  otro  escribes. 
De  quien  ya  zelosa  vives, 
Porque  de  mí  no  lo  estás. 
Viéndolos  eaer,  dudé ; 
Cogiéndolos,  presumí ; 
Juntándolos,  lo  creí ; 
Leyéndolos  me  abrasé. 
Subí  atrevido,  y  turbado, 
Hallé  á  Rosardo  contigo. 
Donde  todo  lo  que  digo 
Viene  á  quedar  conftrmado.  . 
Porque  entrado  te  hallarla 
Escribiendo  este  papel 
Que  rasgaste,  porque  en  él 
No  viese  á  quien  se  escríbin. 
O  papeles,  que  rompidos, 
Juntastes  un  desengaño, 
Que  ha  de  remediar  el  daño 
De  mis  sentidos  perdidos ; 
O  pedazos  de  la  historia 
De  la  condición  de  Flavia, 
Capítulos  en  que  agravia 
Mi  voluntad  y  memoria ; 
Puesto  que  os  tengo  en  la  palma, 


Posible  es  que  verdad  sea. 

Que  en  un  liliro  roto  lea 

Los  pensamientos  de  un  alma. 

Y  los  que  en  fin  no  es  posible 
Fuera  de  Dios  entender, 
Donde  se  pueden  leer 

Sino  en  un  libro  imposible. 
Viole  mi  engañado  amor 
Del  mismo  viento  bajar, 

Y  ansí  he  venido  á  pensar 
Que  el  viento  ha  sido  su  autor. 

Y  está  muy  puesto  en  razón. 
Hacer  aqueste  argumento, 
De  que  compusiese  el  viento 
Libro  de  tu  condición. 

O  Flavia,  ¿cómo  enmudeces? 
O  Rosardo,  ¿qué  me  miras? 

Flavia.  Yo  callo,  porque  me  admiras. 

Ros,  Y  yo  porque  me  enbjqiicces. 

Hor.  Pues  ¿no  os  he  diclio  verdad? 

Flavia.  El  papel  fué  para  tí 
Que  enojada  te  escribí. 
Por  irte  de  la  ciudad. 

Ros.  A  todo  estuve  presente. 

Hor.  Este  por  templar  mi  furia, 
Quiere  consentir  mi  injuria. 
Que  yo  sé,  Flavia,  que  miente. 
Mira  como  dice  aquí. 

Flavia,  Aquí  dice,  estoy  corrida. 

Hor.  ¿Pues  cuando,  Flavia,  en  mi  vida 
Causa  de  estarlo  te  di  V 

Flavia.  Pues  si  vas  á  tu  aldea, 

Y  llevas  otra  muger, 
¿No  me  tengo  de  correr 
Que  tan  desdichada  sea? 

Hor.  ¡O  qué  estremado  calor, 
Para  encubrirme  con  él 
El  agravio  que  el  papel 
Ha  hecho  á  mi  injusto  amor ! 
Esto  consienten  los  cielos, 
Mas  todo  cabe  en  tu  ser, 
Que  es  muy  propio  de  mugor 
Agraviar,  y  pedir  zelos. 
Llevé  á  mi  hermana  á  su  aldea, 
Flavia,  y  tú  escribiste  á  otro  houilire. 

Flavia.  Bastaba  de  serlo  el  nombre, 
Para  que  ninguna  os  crea. 
Muger  llevaste,  y  después. 

Hor.  Rosardo,  dilo. 

Ros.  Señora, 

Su  hermana  llevó,  que  adora 
Las  estampas  de  tus  pies. 

Hor,  Tú  sí,  que  á  un  hombre  escribiste. 

Flavia.  Rosardo,  ¿tal  hice  yo? 

Ros.  Señor,  á  tí  te  escribió, 
Porque  sin  vella  te  fuiste. 


ACTO  I,  ESCENA  XI. 


523 


Sin  causa  estáis  enojados, 
Que  ninguno  culpa  tiene. 

llor.  El  senador,  Flavía,  viene. 

Flavia,  ¿Qué  haremos? 

Hor.  No  estéis  turbados. 

ESCENA  X. 

Dichos,  y  sale  QUIRINO,  viejo  senador, 
padre  de  flavia. 

Quir.  Para  n)i  pretensión  imporfa  poco, 
Senado,  hacerme  rey  por  cinco  días, 
Que  no  soy  yo  tan  ambicioso  y  loco, 
Horacio. 

Hor.     Gran  Quirino,  si  venias 
Hablando  de  la  elección  del  entrereino, 
Cuando  esperanza  de  Fer  rey  tenias. 
Ninguno  como  yo  te  diera  el  reino 
Si  fuera  toda  Roma  un  voto  solo. 

Qüir.  Hijo,  sobre  las  canas  que  ya  peino 
Los  mismos  rayos  del  dorado  Apolo 
No  quisiera  tener,  que  ya  no  estimo 
Ser  rey,  desde  el  romano  al  otro  polo. 
No  cuando  sobre  el  i)áculo  me  arrimo, 
Me  dé  su  cetro  Roma,  y  cuando  acaba 
Vida,  (jue  apenas  á  sufrir  me  animo. 
Si  lucra  cuando  el  bozo  me  apuntaba, 
Jugaba  todas  armas  diestramente, 

Y  el  caballo  español  ejercitaba, 
Parece  que  me  fuera  conveniente. 

Que  no  cuando  soy  Tántalo :  mas  díme, 
¿Qué  mandasen  mi  casa,  el  dueño  ausente? 
Hor.  No  te  espantes,  señor,  que  me  las- 
time 
Contigo,  ya  pues  eres  rey  de  Roma, 

Y  que  á  pedirte  igual  favor  me  anime. 
Hablar  al  mió,  como  padre  toma 

A  cargo  tuyo,  pues  ya  sabes  ciianto 
Tu  discreción  y  autoridad  le  doma. 

Quir.  Que,  ¿ha  reñido  contigo?  no  me 
espanto : 
Qucrria  verte  el  mismo  griego  Aquiles, 
A  quien  ¡mitas  y  pareces  tanto. 
No  debes  emplearte  en  cosas  viles, 
Teniendo  en  sus  hazañas  tai  espejo. 
Porque  no  las  ofendas  y  aniquiles  : 
ri Sobre  qué  te  ha  reñido? 

Hor.  Como  es  viejo, 

311  libertad  le  ofende. 

Quir.  No  le  enojes, 

Sigue,  Horacio,  su  humor,  y  su  consejo. 
Yo  apostaré  que  nunca  te  recoges 
Antes  que  el  sol  se  bañe  los  cabellos. 

Hor.  ¿Tanto  la  libertad  de  un  mozo  en- 

C(»ÍÍOS? 


No  sabes  ya  lo  que  la  estienden  ellos. 
Quir,  Esto  te  digo  á  tí,  qne  á  él  yo  te 
juro, 
Que  le  sepa  reñir. 

Hor.  Ay  ojos  bellos,  np. 

¿  No  veis  como  le  engaño  y  aseguro? 
Quir.  Ahora  bien,  ¿qué  me  mandas  otra 

cosa? 
Hor.  Servirte  solo,  mi  señor,  procuro, 

Y  á  vuestra  hija  noble  y  virtuosa. 
Flavia.  ti  cielo  os  guarde. 

Hor,  A  Dios,  noble  Quirino. 

Ven,  Rosardo. 

Ros.  \  Qué  industria ! 

Hor.  Provechosa. 

{Vanse  Horacio  y  Rosardo.) 

Quir.  Si  no  fuera,  villana,  desatino, 
Con  este  mismo  báculo,  por  Marte, 
Te  abriera  al  alma  infame  an  vil  camhio. 
Yo  con  un  hombre  en  mi  aposento  hallarte, 
Llamado  en  Roma,  el  temerario,  injusta. 
Romano  soy,  hoy  tengo  de  matarte: 
Si  (i  brazo  es  flaco,  el  alma  tan  robusta, 
Que  la  que  tu  fingido  pecho  esconde. 
Le  su  sangre  á  pesar,  sacarle  gusta : 
¿A  qué  ha  venido  aquí  Horacio?  responde, 
¿Qué  ha  tenido  contigo,  ó  qué  pretende? 
Di,  ¿cuándo  le  has  hablado,  cómo,  v  donde? 

Flavia.  Pues  como,  di  señor,  lo  que  te 
ofende 
Su  atrevimiento  deste  joven  loco, 
Para  agraviarme  á  mí  tu  pecho  enciende. 
Aquí  se  entró,  tardando  tú  tan  poeo, 
Que  solo  por  ti  podo  preguntarme. 

Quir.  O  Júpiter  Amon,  tu  rayo  invoco. 
También  como  el  pretendes  engañarme, 
Pero  yo  no  soy  rey  por  cinco  días, 
Entra,  que  de  los  dos  pienso  vengarme. 

Flavia.  Venturas  breves,  pero    fueron 
mías. 

ESCENA  XI. 

Sale  TÜLIO  HOSTILIO,    senador  mozo, 
CAYO  HORACIO,  viejo,   SKMPRONIü 
Y  AUSPICIO. 

Tulio,  No  debe  de  haber  tenido 
Quirino  el  ser  entreiey. 
Por  muy  honrado  partido. 

Cayo.  Quisiera  ser  para  rey 
De  ves,  senado,  elegido. 

Semp.  No  entiendo  que  lo  desea, 

Y  así  no  es  bien  que  se  crea 
Ambición  de  tal  varón. 

Ausp,  Cuando  eso  fuese  ambición. 
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No  es  milagro  que  lo  sea. 
No  es  buena  filosofía 
De  nuestra  Roma  sagrada 
Desechar  la  monarquía. 
Si  de  mí  fuese  envidiada^ 
Conozco  que  es  honra  mía. 

Cayo,  No  se  entiende  que  Sempronio 
Lo  dice,  mas  que  por  dar 
De  su  valor  testimonio. 

Tulio,  Ese  honesto  desear 
E^  romano  patrimonio. 
Quien  no  aspira  á  tanta  gloria, 
No  diga  que  fué  romano. 

Sempr,  Estar  presente  la  historia 
De  Numa^  rey  soberano^ 
De  buena  y  santa  memoria^ 
Hace  que  en  tanto  se  estime. 
Que  es  justo  que  desanime. 
Ese  glorioso  deseo. 

Tulio.  Paso,  que  á  Quirino  veo. 

ESCENA  XII. 

Dichos^  t  sale  QUIRINO. 

Quir,  Tardaste,  senado,  y  fuime. 
Cayo.  Aquí  te  hemos  aguardado. 
Qutr.  Eso  conozco  que  os  debo, 
Sentaos,  padres  y  senado, 

Y  decidme  ¿qué  hay  de  nuevo 
En  la  materia  de  estado? 

(Siéntense  en  unas  gradas,  y  Quirino  en 

lo  alto.) 
Cayo.  Sola  esta  nueva  venida, 

Y  embajadores  albanos. 
Quir,  Merece  ser  admitida. 

Que  no  es  bien  que  esté,  romanos. 
La  fe  jurada  rompida. 
Entren,  déseles  audiencia, 

Y  en  justa  correspondencia 
Les  decid,  romanos  sabios, 
Que  desharéis  los  agravios 

Que  se  han  hecho  en  vuesira  ausencia. 
Que  si  nuestros  labradores 
A  los  de  Alba  agravio  han  hecho, 
No  los  reciben  menores. 

Ausp,  Los  albaneses  sospecho, 
Que  tienen  causas  mayores. 

Y  asi  juzgar  bien,  Quirino, 
Que  nuestro  Numa  divino 
Con  la  paz  nos  gobernó, 
Que  jamas  bandera  alzó 
Contra  el  albano,  ó  latino. 

Cayo.  Ya  vienen. 

Quir.  Dadles  «siento. 


ESCENA  XIII. 

Dichos,  y  salen  LISANDRO  y  AQÜILEYO, 

EMBAJADORES  ALBAMOS. 

Lis.  Senado,  y  pueblo  romano, 
Que  nos  escucháis  atento, 
Hoy  os  envia  el  albano 
Salud,  y  próspero  aumento. 
Dice,  que  ante  vos  se  queja 
De  agravios  de  su  comarca. 
Porque  Roma  hacerlos  deja 
Mas  por  falta  de  monarca. 
Que  porque  bien  se  aconseja. 
Pues  no  lo  habéis  remediado. 
Ya  no  pide,  gran  senado, 
Que  aqueste  yerro  enmendéis. 

Quir.  Pues,  albanos,  ¿qué  queréis, 
Si  es  el  remedio  escusado? 

Áquil.  Nuestro  rey  Alecio,  este  din, 
Desde  el  mayor  al  plebeyo 
Guerra  publica,  y  envia 
Por  Lisandro  y  Aquileyo ; 
Alba  á  Roma  desafía. 
Defended,  senado,  á  Roma, 
Porque  ya  las  armas  toma, 
Y  perdonad  esta  furia, 
Que  el  embajador  no  injuria 
Cuando  las  piedras  se  coma. 

Quir.  Roma,  albaneses,  quisiera 
Satisfacer  vuestros  daños, 
Pero  si  ya. alzáis  bandera 
Como  enemigos  estraños, 
cQué  medio  ó  concierto  espera? 
Partid,  y  decid  á  Meció, 
Que  siente  Roma  el  desprecio 
De  suerte,  del  desafío. 
Que  en  la  presteza  y  el  brio. 
No  pueda  ganarle  el  precio. 
Si  armando  en  Alba  se  queda, 
Haz  cuenta  que  marcha  Roma. 

Lis.  Júpiter  vida  os  conceda. 

Tulio.  Ved  la  arrogancia  que  toma. 

Cayo.  De  tales  padres  la  hereda. 

Quir.  ¿Dónde  está.  Cayo,  tu  Horacio? 

Cayo.  ¿Cuál  de  los  tres? 

Quir.  El  mayor 

Venga  al  sagrado  palacio. 

Cayo.  Llámenle. 

Tulio.  Basta,  señor. 

Que  vuelve  á  Roma  otro  Tacio. 
Perdonad,  senado,  en  esto, 
Si  os  parezco  descompuesto. 
Contra  el  pacífico  Numa, 
Que  no  hay  cosa  que  consuma 
La  república  mas  presto, 
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Perdido  ya  el  ejercicio 
De  las  armas  sepultadas 
En  el  ocio,  y  en  el  vicio 
Las  espadas  desterradas 
Por  personas  sin  oficio. 
La  romana  juventud 
Bien  mostrará  su  virtud ; 
Creedme  á  mí,  que  la  guerra 
Importa  al  bien  de  la  tierra, 

Y  á  la  plebeya  salud. 

ESCENA  XIV. 
Dichos,  y  sale  HORACIO. 

Hor.  Horacio  viene  á  saber. 
Pueblo  y  romano  senado, 
¿  Qué  servicio  os  puede  hacer  i* 

Quir,  A  Roma  han  desafiado, 
Mira  lo  que  puede  ser. 

Hor.  Bien  decís,  padres,  que  yo 
A  quien  la  desafió 
Basto  solo  á  dar  la  muerte, 
Que  soy  el  hombre  mas  fuerte 
Que  entre  sus  muros  nació. 
Conozco  que  tanto  honor 
No  le  hubiera  merecido 
Menos  que  Horacio  el  mayor. 

Tulio,  \  Qué  soberbio  I 

Sempr.  i  Qué  atrevido ! 

Cayo.  Romano  diréis  mejor. 

Quir.  No  te  quiere  Roma  agora 
Para  vengar  su  disgusto, 
Que  nunca  amenazas  llora ; 
Acudir  quiere,  que  es  justo, 
A  la  religión  que  adora. 
Por  hacer  justa  la  guerra 
Has  de  ir,  Horacio,  á  su  tierra, 

Y  á  los  dioses  protestar 
Que  su  rey  la  quiso  dar, 

Y  que  nuestra  paz  destierra. 
Parte,  y  haz  como  romano. 

Hor.  Voy. 

Ausp.         \  Qué  poco  respondió ! 

(Vanse.) 

Cayo,  A  las  obras  remitió, 
Puesta  á  la  espada  la  mano, 
Lo  que  á  la  lengua  quitó. 
No  lo  digo  porque  Horacio 
Es  mi  hijo,  mas  no  hubiera, 
Fuera  del  sacro  palacio. 
Hombre  que  de  Alba  trujera 
Mas  honra  en  menos  espacio. 

Quir.  Vamos  luego  á  prevenir 
Senado,  ejército  y  gente, 
Que  mañana  ha  de  cubrir. 
Pasando  el  Tibre  su  puente, 


Y  de  su  margen  salir 
Meció,  á  Roma. 

Tulio.  Haz  una  suma. 

Aunque  el  erario  consuma. 
De  la  gente  que  levantas. 

Cayo,  Salgan  las  águilas  santas 
De  Remo,  Rómulo,  y  Numa. 

ESCENA  XV. 

HORACIO. 

Famosa  calle  de  mi  hermoso  dueño, 
Donde  como  sabéis  fui  tan  dichoso, 
Veisme  aquí  donde  vuelvo  desdichado 
A  enternecer  con  lágrimas  las  piedras. 
Que  bien  pueden  romper  piedras  las  lá- 
grimas 
De  un  cuerpo  que  se  va  dejando  el  alma. 

Por  zdos  que  enloquecen  siempre  el  alma, 
De  Flavia  el  padre,  y  dcsta  casa  el  dueño. 
Me  halló  casi  llorando  tiernas  lágrimas, 

Y  cuando  imaginé  que  era  dichoso, 

Y  que  solo  mi  amor  sabían  las  piedras. 
Vengo  á  ser  en  estremo  desdichado. 

Qué  le  importa  al  que  nace  desdichado, 

Y  en  trisle  punto  el  cielo  infunde  el  alma. 
Mover  llorando  á  lástima  las  piedras. 
Que  no  digo  los  ojos  de  su  dueño, 

Pues  cuanto  mas  se  tenga  por  dichoso, 
Mas  cerca  está  de  confusión  y  lágrimas. 

Si  de  un  pecho  robusto  salen  lágrimas, 
Agora  es  tiempo,  Horacio  desdichado, 
Que  llores  el  estado  tan  dichoso. 
En  que  se  vio  tan  engañada  el  alma: 
Pues  ya  me  parto  de  mi  dulce  dueño, 
Ayudadme  á  llorar,  amigas  piedras. 

Cuántas  veces  sentado  en  estas  piedras, 
Vi  que  á  Flavia  enjugaba  el  sol  las  lágrimas, 
Partiéndose,  y  llamándome  su  dueño, 

Y  que  me  tuve  yo  por  desdichado. 

De  no  tener  entonces  mas  de  un  alma, 
Que  en  no  tenerla  fuera  mas  dichoso. 

Ya  se  parte  de  vos  aquel  dichoso. 
Calle,  paredes,  puertas,  rejas,  piedras. 
Que  un  tiempo  de  las  quejas  de  su  alma 
Testigos  os  hacia  con  sus  lágrimas, 
A  ser  en  vuestra  ausencia  desdichado, 

Y  de  los  ojos  de  mi  hermano  dueño. 
Dueño  de  aquel  que  un  tiempo  fué  dichoso, 

Y  desdichado,  mueve  ya  las  piedras. 
Con  lágrimas  te  doy  partiendo  el  alma. 

ESCENA  XVI. 

HORACIO  Y  FLAVIA. 


Flavia.  ¿  Es  Horacio? 
Hor. 


Sí  yo  soy, 
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Dijera  mejor  que  fui. 
Flavin.  ¿  Cómo  estás  ? 
Hor,  Muriendo  eetoy. 

Flavia.  ¿De  que? 

Hor,  De  que  ya  me  voy. 

Flavia,  ¿De  dónde? 

Hor,  De  tí  sin  mí. 

Flavia.  ¿Es  de  Remar 

Hor.  Y  de  fus  ojos. 

Flavia.  ¿  Adonde  ? 

Hor,  A  un  Alba  sin  dia. 

Que  toda  es  noche  de  enojos. 

Flavia,  ¿l>or  quién? 

Hor.  Tu  padre  me  envía. 

Flavia.  O  fueron  zelos,  ó  «ntojos . 

Hor.  Todo  es  muy  propio  de  un  viejo. 

Flavin.  Suya  ha  sido  esta  Invendoii» 
Escusa  lo. 

Hor,      No  hay  conícjo. 

Flavia.  ¿Cómol* 

Hor.  Es  honra  y  opinión. 

Flavia.  Pues  ¿  vosle.^ 

Hor.  El  alma  to  dc^o. 

Flavia.  No  quiero  alma»  sino  á  (i. 

Hor.  Pues  ¿  puédome  Ir  y  quedar? 

Flavia,  Escóndete,  Horacio,  en  mí. 

Hor.  No  habrd,  señora,  lugar. 

Flavia.  Pues  «{vienes  mas  que  tú.^ 

Hor.  Si. 

Flavia,  ¿Quién? 

Hor.  Todo  el  honor  de  Roma. 

Flavia.  I  Ah  padre»  cnanto  has  sabido  ! 
¿  No  ves  el  color  que  toma  ? 

Hor,  Se  que  le  tengo  perdido, 
Y  que  mi  arrogancia  doma. 

Flavia.  ¿No  es  posible  detenerte? 

Hor.  No,  te  digo>  que  es  honor. 

Flavia.  ¿Luego  el  honor  es  mas  fuerte  ? 
¿  No  sabes  que  es  el  amor 
Tan  fuerte  como  hi  muerte? 

Hor,  La  honra  no  sufre  escusa. 

Flavia,  ¿En  fin  ei  partirte  es  fuerza? 

Hor.  Ansí  en  el  mundo  se  usa. 

Flavia,  ¿Luego  he  de  morir  por  fuerza  ? 

Hor.  Ya  te  doy  mi  alma  infusa. 
Si  mueres  con  el  partir. 
Con  esta  vuelves  á  vivir 
Que  partiendo  yo,  te  doy; 
En  fin  á  morir  me  voy. 

Flavia.  Y  yo  me  quedo  á  morir. 
¡  Que  mi  padre  nos  divida  ! 

Hor.  No  le  culpo  en  mi  partida, 
Pues  me  ha  honrado  en  el  castigo. 

Flavia.  No  es  mi  padre,  es  mi  enemigo. 

Hor.  Sin  ahna  estoy. 

Flavia,  Yo  sin  vida. 


Hor.  Paciencia,  Flavia. 

Flavia.  No  puedo. 

¿Cuándo  vendrás? 

Hor.  Luego  es  tarde. 

Flavia,  Ya  tengo  zeloS. 

Hor.  Yo  miedo. 

Flavia,  Dios  te  guie. 

Hor.  Dios  te  guarde. 

Triste  parto. 

Flavia.      Triste  quedo. 

Hor.  Que  bien  la  noche  temí, 
Viendo  al  alba  tu  arrebol. 

Flavia,  ¿  En  fin  te  vas  á  Alba  ? 

Hor,  Sí, 

Aunque  faltando  mi  sol, 
¿  Dónde  la  habrá  parn  mí? 

Flavia.  Dueño»  quedamos  los  dos. 

Hor.  Ahora  bien,  partámonos. 

Flavia.  i  Vaste  ? 

Hor,  Yol  me. 

Flavia.  Espera. 

Hor.  ¿Qué? 

Flavia.  ¿Vendrás? 

Hor,  Sí. 

Flavia.  ¿Presto? 

Hor,  Sí,  á  fe. 

Flnvia,  Horado,  á  Dios. 

Hor,  Flavia,  «á  Dios. 


WIAA/V«V>^«WW 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salen  CüRIACIO  y  el  Hermano  segundo. 

Herm.  2».  ¿Así  la  ausencia  de  tu  Hora- 
cía  sientes?  [causas, 
Cur.  ¡  Ay,  hermano !  que  tengo  muchas 
Sin  la  mas  principal,  que  fué  perdella. 
Si  fuera  este  mi  amor  de  algunos  años, 
O  ya  pluguiera  á  Dios  de  algunos  dias. 
Pudiera  estar  seguro  de  mudanza. 
Ver  á  Horada  no  mas,  hablarme  Horada, 
Perder  ú  Horada,  todo  un  mismo  dia, 
¿  Qué  confianza  puede  dar  á  un  alma. 
Que  ya  no  vive  sin  pensar  en  ella? 
Herm.  2°.  Quiéresla  bien  de  solo  haberla 

visto. 
Cur.  De  solo  haberla  visto,  estoy  mtt- 
riendo.  [della. 

Herm,  2".  Pues  eso  mismo  puedes  pensar 
Cur.  Es  muger,  y  sujeta  á  ser  mudable. 
Herm.  2°.  Antes  lo  que  una  vez  muger 
percibe. 
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No  lo  suele  dejar  sin  mucho  agravio. 

Cuv.  Engañaste,  que  en  esto  las  mugorcs 
Tienen  la  condición  de  la  memoria, 
Que  si  percibe  presto,  presto  olvida, 
Si  tarda  en  percibir,  olvida  tarde, 
Un  sello  imprime  en  cera  fácilmente* 
Pero  cualquiera  cosa  la  deshace, 
Imprime  en  piedra  mal,  mas  siempre  dura; 
Cera  fue  Horacia,  desharánse  presto 
Del  sello  de  mi  vista  las  imágenes. 

Ilerm.  2°.  ¿Fuera  mejor,  tardando  como 
piedra  ? 

Cur.  Mas  seguro  á  lo  menos  para  el  alma. 

Herm.    2°.    ¡  O  varia  condición  de  los 
«imán  tes! 
Si  no  los  quieren  luego,  todo  es  furia  ; 
Todo  es  desconfianza,  si  los  quieren. 

Cur.  Dejé  a  Eufrosina,  que  pedí  á  8U 
padre, 
En  servicio  de  Horacia,  y  ya  sospecho 
Que  las  dos  estarán,  hermano,  en  Roma. 
Roguele  que  su  amor  solicitase, 

Y  que  le  diese  cuenta  largamente 

De  mi  padre  y  al»uelo,  y  de  que  somos 
De  la  mejor  familia  desta  tierra  ; 
Orco,  (jue  me  habrá  sido  de  importancia. 
Henn,  2°.  Cuando  casarte  con  Horacia 
emprendas, 
Mcriíos  tienes,  que  le  son  ¡guales. 
Porque  sin  duda  Julia  Horacia  en  Roma 
Es  la  sangre  mas  noble,  ilustre,  antigua, 

Y  la  familia  de  mas  gente  heroica. 
Si  eso  deseas,  solo  te  lo  estorba 

La  nueva  guerra,  que  publica  Meció. 

Cur.  Que  sea  yo  tan  desdichado  en  todo. 
Que  cuando  ya  pudiera  en  vuestro  campo 
Pasarme  á  verla  cada  dia  al  suyo, 
El  rey  me  llame,  y  diga  que  le  importa 
Que  le  venga  á  ayudar  en  esta  guerra. 
¡Ah  Júpiter,  ah  estrella  adversa  mía! 

fíerm.  2°.  El  rey  sale,  suspende  amor 
un  poco.  [loco? 

Cur,  ¿Cómo  puedo,  que  estoy  de  amores 

ESCENA  II. 

Dichos,  y  salen  MECIÓ,  bey  de  Alba, 
LISANDRO  Y  AQUILEYO. 

Meció.  ¿Qué,  ya  vino  Curiacio? 

Cur.  Aquí  vengo  á  tu  servicio. 

Meció.  La  brevedad  te  regracio, 
Ya  te  dará  desto  indicio 
El  rumor  de  mi  palacio. 

Cur.  Dicen  que  vas  contra  Roma. 

Meció.  Hoy  saldrán  antes  que  coma 
Mis  banderas  desíe  muro, 


Que  del  amigo  perjuro 

Esta  venganza  se  toma. 

Creo  que  te  alcanza  parte 

Del  agravio  que  á  Alba  han  hecho, 

Y  que  te  obliga  á  vengarte, 
Que  á  tu  padre,  yo  sospecho, 
Que  no  le  agraviará  Marte. 

Cur.  La  mayor  parte  me  alcanza, 
Que  mi  ganado  y  labransa 
iJc  tal  manera  quemaron. 
Que  alguna  vez  me  obligaron 
A  tomar  la  espada  y  lanza. 

Y  te  juro,  queá  no  estar 
Una  romana  matrona 
Un  dia  en  cierto  lugar. 
Que  no  quedaba  persona, 
M  se  pudiera  escapar. 
No  solo  campos  y  llanos 
Asolaban  los  romanos 

De  la  suerte  que  refieres, 
Pero  las  propias  mugeres 
De  los  ausentes  alba  nos. 
Respeté  la  que  te  digo, 

Y  volví  á  casa  lo  hurtado, 
Sin  darles  otro  castigo. 

Meció.  ¿Qué  os  parece,  gran  senado, 
Destc  romano  enemigo? 
Lis.  Que  salgas  sin  delencrte, 

Y  que  hasta  Roma  no  pares. 
AquiL  El  Tibre  en  sangre  convierte, 

Robnndo  hasta  sus  altares. 
Dando  hasta  sus  viejos  muerte. 

Cur.  Piensa  aqueste  pueblo  fiero, 
Que  su  Rómulo  hechicero, 

Y  su  filósofo  Numa 

Con  la  espada,  ó  con  la  pluma, 
Con  el  ardid,  o  el  agüero. 
Ha  de  vencer  la  grandeza 
De  la  albanesa  arrogancia. 
Tu  campo  á  Roma  endereza, 
Verás  en  poca  distancia 
Tus  pies  sobre  su  cabeza. 

Herm.  «••  Un  embajador  romano 
Quiere  hablarte. 

Cur.  Asiento  toma. 

Meció.  Asentaos,  senado  albano, 

Y  no  deis  asientos  á  Roma. 
Tratadle  como  á  villano. 

(Todos  se  sienten.) 

ESCENA  III. 
Dichos,  y  sale  HORACIO. 

Hor.  Guárdete,  rey  de  Alba,  el  cielo, 

Y  á  tí,  senado  famoso. 
Meció.  Habla  eo  pié. 


528 


EL  HONRADO  HERMANO. 


^o**'  En  la  paz  no  suelo, 

Y  pues  sentarse  es  forzoso      < 
Quiero  sentarme  en  el  suelo. 

(Pone  el  manto  en  el  suelo,  y  siéntase 
sobre  él,) 

Meció,  Di  presto. 

íior.  No  seré  largo. 

Has  pues  Roma  os  dio  su  asiento, 
Deste  agravio  os  hago  cargo^ 
Mas  porque  agravio  le  cuento 
Mucho  en  su  ofensa  me  alargo. 
Ya  ni  digo,  que  es  agravio, 
Ni  muevo  en  defensa  el  labio 
De  su  grandeza  y  poder. 
Que  diferencia  ha  de  haber 
De  un  pueblo  bárbaro  y  sabio. 
Porque  ya  ninguno  habría, 
Si  su  misma  policía 
Pudiésedes  imitar. 

Meció,  Poco  prometiste  hablar. 

Hor,  No  he  dicho  á  lo  que  venia. 
Cuanto  mas,  que  pues  no  estoy 
Sentado  en  cosa  que  es  vuestra, 
Bien  puedo  hablaros  por  hoy. 

Cur,  Estraiía  arrogancia  muestra. 

ñor.  Maestro  que  romano  soy. 

Cur,  Advierte,  que  hablaras  bien. 
Romano,  y  á  tu  contento, 
Si  como  ese  tu  desden 
Trujo  de  Roma  el  asiento, 
Trajera  tierra  también. 
Ansí,  que  pues  ya  no  estás, 
En  aquel  tu  gallinero, 
Sino  en  el  nido  no  mas, 
Habla  poco,  y  menos  fiero ; 
O  no  sé  si  volverás. 

Hor,  Respondiendo  á  desafío 
Dices,  que  arrogante  soy ; 
Bien  puedo  mostraros  brío. 
Que  en  el  lugar  que  yo  estoy. 
Todo  cuanto  cubro  es  mió. 

Cur,  ¿Tuyo  es  eso?  error  segundo. 

Hor,  Sab¿  en  lo  que  me  fundo. 
Porque  no  le  quitará 
A  Horacio  de  donde  está. 
Toda  Alba,  ni  todo  el  mundo. 

Cur,  Horacio,  ¿eres  tú? 

Hor,  Yo  soy. 

Cur.  ¿Cuál  delios? 

Hor.  El  menor  delios 

Cuando  en  vuestra  tierra  estoy, ' 
Pero  cuando  estoy  con  ellos, 
El  menor  lugar  les  doy. 

Cur.  ¿Que  eres  Horacio? 
.Hor,  ¿Qué  dudas? 

¿Es  porque  me  ves  tan  bajo? 


Cur,  Ya  no  me  espanto  que  acudas 
A  quien  eres. 

Hor.  Antes  bajo 

De  quien  soy,  donde  me  mudas. 

Cur.  Toma,  Horacio,  este  lugar 
Por  tu  padre  y  tus  hermanos. 

Hor,  Vuélvete,  albano,  á  asentar, 
Que  no  caben  los  romanos 
Donde  tú  puedes  estar. 
Que  el  no  haberme  asiento  dado. 
Bien  sé  que  aquesto  tendría 
Por  fundamento  pensado 
Que  un  Horacio  no  cabia 
En  todo  vuestro  senado. 
Mas  diciendo  á  lo  que  vengo. 
Digo,  que  Roma  sagrada, 
Cuya  autoridad  hoy  tengo. 
Fué  de  vos  desafiada  ; 
La  causa  no  la  prevengo. 

Y  es  tanta  su  religión, 

Que  porque  sois  sus  amigos, 
Hace  desta  sinrazón. 
Todos  los  dioses  testigos 
Por  esta  protestación. 
Jurastes  paz  y  amistad, 

Y  porque  de  aquesta  guerra 
No  se  enoje  su  deidad. 
Hace  dentro  en  vuestra  tierra 

Aquesta  solenidad.  {Levántese.) 

Dioses  de  Roma  sagrada. 

Marte,  y  vos  Rómulo  y  Numa, 

Si  contra  la  paz  jurada, 

Yiéredes  que  alzar  presuma 

Contra  los  de  Alba  la  espada. 

Mirad,  que  es  por  su  defensa  : 

Esto  protesta,  esto  dice. 

Esto  ha  de  hacer,  y.  esto  piensa, 

Que  á  nadie  se  contradice 

Lo  que  es  resistir  su  ofensa.  ( Vase,) 

Cur.  Vuelve,  Horacio  fuerte. 

Hor.  ¿A  qué?  {Vuelve.) 

Cur.  Toma  el  manto. 

Hor.  ¿Para  qué? 

Cur,  Pues  ¿porqué  le  has  de  dejar? 

Hor.  No  me  acostumbro  llevar 
La  silla  en  que  me  asenté.  [Vase.) 

Meció.  Valor  notable,  bajad. 

Cur,  Este  tomo  para  mí. 
Rey,  con' vuestra  autoridad. 
Que  creo  que  tiene  en  sí 
Reliquias,  honra  y  deidad. 

Jtfecto.  No  te  espanten  estos  fieros, 
Que  ya  conozco  romanos. 
Sus  invenciones  y  agüeros. 
A  Roma,  fuertes  albanos, 
Plebeyos  y  caballeros. 
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Roma  tiene  que  esta  traza, 
No  68  que  á  los  dioses  estima, 
Ni  que  sus  cultos  abraza, 
Sino  que  la  desanima 
Saber  que  Alba  la  amenaza. 

Cur,  ¿  En  mí  temor?  bien  lo  entiendes, 
No  digo  si  á  Roma  emprendes, 
Pero  al  mundo,  iré  á  tu  lado. 

Meció.  Seguidme,  albano  senado. 

ESCENA  IV. 

Queden  CURIACIO  y  su  Hermano. 

Herm.  2«.  Mucho  á  tu  valor  ofendes. 

Cur.  ¿Como,  hermano? 

Herm.  2\  En  la  humildad 

Que  has  mostrado  con  Horacio, 
Que  nuestro  rey  y  ciudad 
No  han  de  entender  que  Curiado 
Tiene  á  Horada  voluntad. 

Cur.  Déjame,  que  por  Apolo, 
Que  adoro  este  manto  solo. 
Porque  es  de  Horado  su  hermano. 

Herm.  2°.  Cosa  indigna  de  hombre  albano 
Famoso  de  polo  á  polo. 

Cur.  Calla,  que  en  viendo  á  los  ojos 
La  ocasión  del  santo  honor, 
Me  dará  el  amor  enojos, 
Que  el  manto  que  aquí  es  favor, 
Entonces  será  despojos.  {Vanse.) 

ESCENA  V. 

Salen  TULIO  HOSTILIO  y  los  senadores 
ROMANOS,  SEMPRONIO,  CAYO  HORACIO, 
AUSPICIO. 

Sempr.  Donde  parare  el  águila  sagrada, 
Que  se  ha  puesto  de  Marte  en  su  alto  templo, 
De  Roma  la  corona  será  dada, 
Que  el  pueblo  pide  rey.     . 

-^"^P-  Basta  ese  ejemplo. 

Cayo.  Corre  la  multitud  desenfrenada. 
Que  ya  con  furia  y  capitán  contemplo, 
Hasta  las  puertas  y  el  sagrado  solio 
Del  romano  palacio  y  capitolio. 
No  quieren  entrereyes,  rey  os  piden  : 
Dadles,  senado,  un  rey,  todos  conformes. 

Tulio.  Si  el  ímpetu  feroz  no  les  impiden, 
Harán  hechos  sacrilegos  é  inormes. 
Si  con  los  tiempos  de  los  reyes  miden 
Los  que  presentes  miran  desconformes. 
Qué  mucho  que  por  honra  de  sus  leyes. 
Mas  quieran  tener  rey,  que  no  entrereyes. 
{Dentro  el  pueblo.) 

Pueblo.  Rey,  senado  romano,  rey,  se- 
nado. 
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Que  no  queremos  rey  por  cinco  días. 
Cayo.  Las  puertas  rompe  el  pueblo  ace- 
lerado. 
{Dentro.)  Rey  queremos  hacer,  si  rey  no 

crias. 
Cayo.  Quede,  padres  conscriptos,  decre- 
Por  las  vulgares  voces  y  porfías,        [tado, 
Que  donde  pare  el  águila,  ese  sea 
El  rey  que  la  república  desea. 

Ausp.  Con  tal  que  sea  noble  y  ciudadano, 
Yo  lo  consiento. 
Sempr.  Y  yo. 

Cayo.  Lo  mismo  digo. 

(Dentro.)  Danos  rey,  que  nos  libre  del 
O  harémosle  del  pueblo.  [albano, 

Tnlío.  O  Marte  amigo. 

Deten  al  vulgo  la  furiosa  mano, 
Mas  fiera  que  del  bárbaro  enemigo. 
Sempr.  El  águila  mirad  que  se  levanta. 
[El  (ígnita  boje  de  alto  con  fuego,  y  pare 

en  un  frontispicio,  oon  un  cohete.) 
Ausp.  i  Dónde  vas  á  parar,  águila  santa  ? 
Sempr.  Agora  es  tiempo  que  me  des  tu 
O  Marte  santo.  [ausilio. 

Cayo.  Ya  paró  su  vuelo 

Sobre  tu  casa,  TuÜo  Ilostilio. 
Ausp.  No  tiene  otro  varón  tan  digno  el 
suelo.  [Pompilio. 

Tulio.   Mirad,    senado,   que  es   la    de 
Cayo.  No  te  resistas  al  poder  del  cielo; 
Rey  eres,  Tulio,  da  á  besar  tu  mano, 
Desde  el  mas  noble^  al  popular  romano. 

Tulio.  Senado,  al  cielo,  si  lo  ordena  y 
Obedezco,  y  aceto  la  corona.  [quiere. 

Cayo.  Guárdete  el  cielo. 
Sempr  El  cielo  te  prospere. 

Ausp.  Viva  mil  años  tu  real  persona. 
Cayo.  No  es  justo  pues,  que  el  pueblo 
inquieto  espere, 
Pues  ya  su  aplauso  tu  elección  abona. 
Poncdle  ese  laurel,  y  salga  al  Foro. 
Ausp.   Vayan   delante   las  insignias  de 
oro.  [y  lanza 

Tulio.  Senado,  pues  á  un  tiempo  el  cetro 
Me  pone  Roma  en  una  y  otra  mano, 
Por  padre  de  la  patria,  en  esperanza 
Que  la  defienda  del  injusto  albano, 
El  efeto  de  tanta  confianza 
No  ha  de  faltar  en  el  valor  romano : 
Luego  la  gente  militar  se  apreste, 
Y  en  sus  legiones  la  lucida  hueste. 
Las  cuatro  letras,  que  á  las  otras  cuatro 
De  los  sabinos  pueblos  respondieron, 
Salgan  al  viento,  en  el  marcial  teatro. 
Como  en  tiempo  de  Rómulo  se  vieron. 
Los  sacerdotes,  Jurio  y  Antipatro, 
34 
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EL  HONhAtoO  HÉRIÍAKD. 


Que  ayer  (Bl  tembló  del  dios  Jáhó  abrieron^ 
Hagan  á  Mákie  amm  sA^HS^o^, 
Quémense  aronnas  de  Sabá^  y  fenicios. 
Umpiad  tas  a)DAa^,  i^é  el  oHn  corrornt^e^ 
Que  con  la  blanda  paz  su  acero  cria. 
Pnes  Alba  la  Jurada  paz  nos  rom^e^ 
No  goce  mas  la  suya  alegre  día. 
Cayo,  El  ffiEíMo  ya  tá  pMtíca  ínterk'otope. 
Tulio.  Pues  gocé  el  piiebfó  lia  presencia 
mía.  [pflio. 

Sempr,  Echemos  por  la  calfé  de  Pora- 
Cayo.  Rey  Tulio  HoStlIfo. 
Todos,  Viva  Tulio  Hostilio. 

ESCENA  \í. 
Salen  QUmiNO,  y  FLAVIA. 

Quir.  Ese  fué  mi  intento,  Flavla, 
Por  eso  te  desterré. 

Flamee,  Modio  tn  en^o  me  agravia. 
Advierte»  aeftfor,  qat  hwé 
Lo  que  M»  perros  xsoñ  )>abfa. 

iftíir.  Va  sé  yo,  que  si  estuviera 
Horacio  en  ftoma^  no  titibféra 
León  de  Albania^ráMó  él. 

Fíenla.  Q*e  ye  no  te  di|^  del 
Loque  iMsentára  ni  hiciera. 
Be  mi  sdamente  digo 
Que  él  ño  tione  «aipa  en  nada, 
Sino  el  dar  tUtrsa  «I  castigo, 
Que  hace  en  mi  hi  furia  airada 
De  un  p«dre  y  de  tm  eMeniigo. 

iftrír.  Bien  sé,  te  vodvo  'á  deífir, 
Que  lo  supiera  impedir^ 
Resuélvete «n  la  recuesta, 
O  te  has  de  casar,  é  á  Vesta 
En  sa  templo  has  tle  servir. 

Flavia,  Si  tenias  concertado 
Darme  «1  viejo  senador, 
Padre,  infttfftaúiente  airado, 
Porque  es  "di  voto  mejor 
De  todo  vuestro  senado, 
Y  tú  codicias  trinar, 
¿  Para  qué  á  lIoitKsio  tlestierras  ? 
O  le  presumes  hom'ar, 
Ck)n  hacer  en  estas  igtierras 
Su  autoridad  singnhit. 
Él  es  noble:  si  sospechas 
Que  le  quiera,  con  éi  <pitedes 
Casarme,  y  quedan  deshedias» 
Que  yo  sé  que  no  leescede». 
Ni  aquel  por  quion  le  desechas. 

Quir.  iHay  tan  fiero  atrevimiento? 
¿  Posible  os  que  te  lie  escuchado  ? 
Apercíbete  almomenfo, 


La  cabeza  te  has  éoHado 
Con  ese  vil  pertSamíéntO. 
Monja  serás,  hoy  Vé  apresta. 
Que  has  de  ir  al  templo  de  Vesta. 
Ya  tengo,  Flaviá,  entendido, 
Que  soy  de  Horíicio  ofettiáido. 

Flavia.  Buena  Industria. 

Quir.  industria  es  esta, 

Cerrarte  quiert)  éntkfe  tanto, 
Que  voy  á  ver  qué  rumor 
Causa  en  Roma  taníw  fep14ntf). 

Flavia,  ¿  A  mí  enceiTarme,  señor  ? 

Quir.  Y  aun  mas,  por  Júpiter  santo. 

Flaina.  ¡  Qué  privones ! 

Quir,  Si  entendiera 

Qne  acuesta  puerta  no  era 
Tan  fuerte,  tfe  líhl  fechara. 
Baja  hasta  el  suelo  )a  cara, 
¿ Tú,  romahn  ?  tiscila  ifiera.  ( Vase.) 

Flavia.  i  PosiWé  fes,  que  i  tal  eátremo 
Haya  llegado  mi  suferte? 
Que  me  lleve  al  tébi)^lo  tetno, 
O  que  aquí  me  dé  la  mtiette, 
Qnfe  tiene  imperio  snpremO. 
¿Quien  me  sacará  de  aquí? 
Horada  e^lá  en  Roma  ^, 
Que  hoy  en  el  templo  la  vi, 
Muger  es,  ella  sabrá 
Lo  que  puede  hacer  por  mí. 
QWei'o  escribirle  un  papel. 
Que  algún  esclavo  fiel. 
Dándole  por  un  resquicio, 
Hará  este  piadoso  oficio 
Contra  un  padre  tan  cruel. 

ESCENA  VII. 

SALt  JULIA  HORACIA  y  EUFROSINA 

TA   EN   OTRO  HABITO  CORTESANO. 

Julia.  En  fin,  Eufrosina  mía, 
Qtte  tm^effifdes  q»^  en  esta  guerra 
Xetíéfá  vñ  tfen  de  su  tierra, 
I  Ay  s4  amaneciese  el  dia ! 
Que  deapnes  que  se  partió, 
Cuantos  he  tenido  aquí, 
He  estado  fuera  de  mi. 

Eiíf,  Y  de  verte  lo  estoy  yo. 
Con  notable  senífmiemo, 
Has  tomado  ^u  partida. 

Julia.  ¿Qué  mucho,  si  -es  de  mi  vida 
El  espíritu  y  aliento? 
Si  por  la  fama  se  ama. 
Antes  de  verle  le  amé, 
Y  mucho  mas  coiBlndo  fué 
Su  vista,  mas  que  su  fama. 
¿  Quién  fuera  de  Guriacio 
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Me  pudiera  merecer? 
¿  Y  él  á  quién  pudo  querer 
Sino  á  hermana  de  Horacio? 
Cuánto  envidio  su  veuUira^ 
Que  en  Alba  ai  fia  le  vem. 

Euf,  Y  él  á  quien  gocand^  efáá 
Esa  divina  liermosura. 
Bien  te  dije  yo,  señara. 
Que  el  id^anes  00  «^eria. 
Porque  nunca  visto  halxa 
Lo  que  está  adorando  «^ira. 
No  fué  helada  condición 
La  causa  de  no  ^iMerer « 
Mas  no  haber  ^iato  iBuger 
De  tan  rara  perfeoclon. 
Contábame  el  miaoio  día. 
Con  la  gracia  y  la  OHitela, 
Que  con  la  espada  y  rodela* 
Mostraste  heroica  osadía. 
Porque  cree  que  no  hay  m», 
Que  engendre  amor  tan  furioso, 
Como  ver  que  un  cuerpo  hermoso 
Tenga  un  alma  belicosa. 
Suspiraba,  y  me  decia. 
Que  te  persuadiese  ¿  «UraUe, 
Encareciendo  su  taUe, 
Su  sangre,  y  su  valentía. 
Pero  véote  de  suerte 
Que  le  quisiera  afear^ 
Porque  te  he  visto  Jk^ar 
En  esta  ausencia  á  la  muerte. 

Julia,  Áy,  Eufrosina,  el  amor^ 
Que  no  se  elige,  ni  siente. 
Sino  que  un  presto  accidente 
Imprime  al  alma  su  ardor, 
¿Dónde  hallará  resistencia  ? 
Y  mas  cuando  no  le  cura 
La  falla  de  la  ventura. 
Ni  la  ocasión  del  ausencia. 
Él  es  un  daño  cruel.  (Sale  Rosimlo,) 

Ros.  Un  esclavo  ,de  wm  dama. 
Sin  decir  cómo  se  Ihuna, 
Me  ha  dado  aqueste  .papel. 

Julia,  Muestra,  y. salte  luego  afuera 
Si  respuesta  no  pidió. 

Ros.  Luego  al  punto  se  partió.     ( Vase.) 

E^í'  i  Qué  será,  señora? 

Julia.  Espera. 

(Lea  ansí.) 
«  Puesto  que  tienes  humanos, 
«  Julia  Horacia,  Palas  nueva, 
«  A  quien  pudiera  contar 
«(  Mis  desdichas  ^  mis |>eBas, 
«  Por  ser  honra  de  muger, 
«  Que  el  hombrea  veces  desprecia, 
«  Y  ser  tú  muger,  ím  hoinhc^ 


«  Que  á  mochos  hombres  afrentas, 

«  ii«8  de  saiher  que  tu  hermano, 

«  El  que  está  ausente  en  la  guerra, 

«  Me  quiere  mas  queá  su  akna. 

«  Si  miente,  üo  hay  sangre  buena. 

«  Z^oso  mi  padre  del, 

«  Con  su  industria  ie  destierra 

«  De  Uoma,  porque  entüe  tanto 

<*  Me  lleve  al  teu^^lo  de  V^esta. 

«  Mientrae  j>ix)0ttra  iNzanne, 

«  Para  que  su  monja  sea,. 

«  O  que  me  eaee  con  otro, 

«  En  su  aposento  me  cierra. 

c(  Cerrada  estoy,  JuÜa  lioracia, 

i<  Que  sino  fidero  ^ue  ^cceas 

«  Que  «n  lugar  dente  g^f^l, 

a  En  tus  iuaflos  «sAuviera. 

«  Si  tienes  de  quien  ie  fies, 

«  Como  ninguno  lo  entienda, 

«  Venga  esta  noche  4  ^i  casa, 

«  Y  runipeceaoos  lai^uetHa. 

«  Irc  con  él  á  la  tuya^ 

«  Donde  es  r^on  que  me  tengas 

«  Como  ú  mi^er  de  tu  thennauo, 

((En  tanto, fue  á  R^íia  vuelva. 

«  La  casa  es  del  senador 

«  Quirino,  para  que  sepas 

«  Adonde  vivo,  y  quien  soy, 

«  Llamando  con  una  seaa.  » 

Julia^  Notable  suceso. 

Euf.  Estrafio. 

Julia.  Ya  conozco  ia  muger. 

J^f^í-  ¿Qué í>iensas^ .señora, hacer.'* 

Julia.  Poner  remedio  á  su  daño. 

Euf.  ¿De  qué  suerte? 

Julia .  V«en  con  nágo. 

Que  ya  1^  debo  favor, 
Por  ser  negocio  de  amor, 
Cuando  fuera  nd  enemigo.  ( Vanse.) 

ESCENA  \m. 

«ALKN  SEMPWWüO  Y  QÜIRINO. 

ifuir.  ¿En  fin  que  Tnlio  íloslüio  es  rey 
deUoma?  [sado, 

Sempr.  Dios  sabe  k)  que  delio  me  ha  pe- 
Mas  ya  el  laurel  y  las  ineignias  «toma, 

Y  está  á  su  cargo  ei  militar  cuidado. 
Dicen,  que  ei  de  Alba  por  el  Tibre  asoma. 
Que  por  ventura  duerme  descuidado, 

Y  que  ya  nuestros  siete'montes  cubre, 

Y  abrasa  mas  que  el  agostado  otubre. 
Si  esta  elección  se  hiciera  por  los  votos, 
Quirino  fuera  rey,  y  yo  su  yerno, 

Pero  vi  de  tu  bieutpooos -devotos. 
Por  la  codicia  del  realcgobierao. 
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EL  HONRADO  HERMANO. 


Qutr.  Cuando  por  los  confusos  alborotos, 

Y  el  ver  á  Roma  Troya,  ó  vuelta  infierno, 
Salí,  Sempronio,  de  mi  casa,  en  ella 
Dejé  cerrada  á  Flavia. 

Sempr.  ¡  Ay  Flavia  bella  I 

Quir.  Porque  sin  duda  el  temerario  Ho- 
Debe  de  pretender  su  casamiento^       [racio 

Y  quise  hacer  el  tuyo  en  este  espacio, 
Pero  resiste  con  diverso  intento. 

O  sea  en  el  templo,  ó  sea  en  el  palacio, 
Hoy  la  quiero  sacar  de  mi  aposento, 

Y  teniéndola  allí,  dar  por  respuesta 
Volviendo  Horacio,  que  ya  es  monja  en 
Importa  para  esto  ayuda  y  prisa,      [Vesta* 
Que  ya  no  es  tiempo  de  mudar  consejo. 
Porque  si  Flavia  algún  Horacio  avisa. 

La  vida  y  honra  entre  sus  manos  dejo 
Sempr.  Eso  de  Horacios,  tengo  ya  por 
risa. 
Fuera  de  que  los  mozos,  con  el  viejo, 
Asisten  con  el  nuevo  rey  ufanos, 
De  ver  los  espectáculos  romanos. 
Árdese  Roma  de  contento  y  fiestas, 
Todo  es  agora  grita  y  luminarias. 
Ventanas  de  laurel  y  luz  compuestas, 

Y  danzas,  discurriendo  á  partes  varias. 
Entre  estas  cosas,  que  parece,  que  estas 
Fueron  para  tu  intento  necesarias, 
Podrás  sacar  á  Flavia,  pues  conoces, 
Que  no  se  oirán  sus  lágrimas  y  voces. 
Llevaremos  criados  que  la  guarden, 

Y  por  si  algún  hermano  aviso  tiene. 
Tales,  que  de  ninguno  se  acobarden, 

Y  viva  así,  mientras  Horacio  viene. 
Quir,  Las  voces  crecen,  y  las  luces  arden. 

Armar  la  gente  aprisa  nos  conviene. 
Sempr.  No,  vamos  por  la  calle  de  Pom- 
pilio.  {Dentro  d  voces.) 

Rey  Tulio  Hostílio,  ¡viva  Tulio  Hostilio  I 

ESCENA  IX. 

Salen   JULIA   HORACIA   v  EUFROSINA, 

EN   HABITO  DE  HOMBRES,  CON  SUS  ESPADAS, 
V  EMBOZADAS. 

Julia.  Las  fiestas  de  la  ciudad. 
Para  mi  intento  y  secreto, 
Han  hecho  de  un  mismo  efeto 
La  luz,  que  la  escuridad. 
No  vamos  mal  disfrazadas. 
Para  no  ser  conocidas. 

Euf.  Si  fuéramos  defendidas 
De  otras  mejores  espadas. 
Que  voy  temblando,  señora. 
De  que  se  ofrezca  quistion. 
Según  68  la  confusión» 


Y  la  libertad  agora. 
Julia,  i  De  qué  tiemblas  ? 

Euf.  De  saber 

Cómo  podemos  reñir. 
Que  al  fln  nos  han  de  herir, 
O  nos  han  de  conocer. 
Que  cuanto  á  tu  talle  y  gracia, 
K\  hábito  estremo  ha  sido. 

Julia.  ¿Quién  pudiera  haber  temido 
Al  lado  de  Julia  Horada, 
Sino  una  muger  albana? 
Que  no  debe  de  saber 
Que  esta  sangre  no  es  muger 
En  siendo  Horada  y  romana. 
Si  fueras  de  quien  pudiera 
Formar  mi  persona  agravio. 
Entre  la  lengua  y  el  labio. 
Ya  el  alma  perdón  pidiera. 
Horada  miedo,  esto  puedo 
Jurarte,  ó  darte  á  entender. 
Que  no  he  visto,  aunque  muger, 
De  qué  color  es  el  miedo. 
Tú  sí,  lo  sabrás  mejor. 
No  es  mucho  que  le  tuvieses. 
Porque  allá  á  tus  albaneses 
Se  fué  de  Roma  el  temor. 
Ay  Curiado,  perdonad. 
Si  os  he  hecho  en  esto  ofensa, 
Pues  mi  romana  defensa 
Rindo  á  vuestra  voluntad. 
Pero  tampoco  me  allano 
A  creer  llegando  á  verme. 
Que  pudiérades  vencerme 
Con  solo  ser  hombre  albano. 
Que  como  fué  cusa  llana 
Que  Horada  su  alma  os  dio, 
Albano  que  la  venció. 
Ya  tuvo  el  alma  romana. 

Euf.  Delicado  pensamiento, 

Y  digno  de  tu  valor, 
Pues  sin  ofender  tu  amor. 
Hizo  tan  alto  argumento. 
En  fin  que  vas  confiada 
Que  no  moverás  el  pié. 

Julia.  Oye  un  poco,  si  sabré 
Jugar  de  la  blanca  espada. 
Haz  cuenta  que  vienen  tres. 

Euf.  Cojo  piedras  entre  tanto. 

Julia.  Así  me  revuelvo  el  manto, 

(Juegue  la  espada  ansi.) 
Este  es  tajo,  este  revés. 
Mira  esta  treta,  esta  herida, 
ü  perros,  ¿pues  tres  á  uno? 

Euf.  Tente. 

Julia.  Afuera,  que  ninguno 

Ha  de  quedar  con  la  vida. 
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Euf.  Tente. 

Julia,  Afuera. 

Euf.  Tente  pues. 

Que  no  es  quistion  verdadera. 

Julia,  i  Pues  si  verdadera  fuera 
No  hubiera  treinta  á  mis  pies? 
Ya  me  habla  encarnizado, 
Ya  estaba  como  un  león. 

Euf,  Esta  es  la  reja  y  balcón. 
Envaina. 

Julia,    Ya  está  envainado. 

Euf.  ¿Cómo  hallemos  de  llamar? 

Julia.  Yo  haré  señas  con  el  pié. 

Euf.  ¿Podrás  muy  recio? 

Julia.  Podré 

Hacerla  calle  temblar. 

(Flavia  en  lo  alto.) 

Flama.  Cé,  ¿quién  es? 

Julia.  Un  caballero 

Que  os  quiere  mas  que  á  su  vida. 

Flavia.  Yo  os  la  diera  agradecida, 
Si  fuérades  el  que  espero. 
Pero  ¿á  qué  venís,  amigo, 
Con  señas  á  este  lugar? 

Julia.  Querríaos,  dama,  llevar 
No  mas  de  á  dormir  conmigo. 

Flavia.  A  fe  que  sois  de  palacio. 

Julia.  Tal  cual  soy,  el  alma  os  jura, 
Que  podéis  estar  segura 
Mejor  que  al  lado  de  Horacio. 

Flavia.  Horacio  dijo,  ay  de  mí, 
¿Si  sus  dos  hermanos  son  ? 

Julia,  Entraos^  dama,  del  balcón, 
Que  anda  gente  por  aquí. 

{Rebócense  y  arrímense.) 

ESCENA  X. 

Dichas,  y  salen  sus  hermanos  HORACIOS. 

Hor,  2».  No  debe  de  estar  Quirino 
Bien  con  la  elección  de  rey. 

Hor.  3".  Él  quisiera  á  toda  ley 
Ser  de  su  corona  diño. 
No  hay  en  su  ventana  y  calle 
Una  luz. 

Hor.  2".  ¡  Qué  escuro  está! 

Hor.  o".  Gente  hay  enfrente. 

Hor.  2"  ¿Quién  va? 

Hor.  3°.  Dos  son,  y  no  de  mal  talle. 
,:  Pasaremos,  caballeros? 

Julia.  O  pnseii,  ó  estense  allí. 

Hor.  2°.  No  es  honra  sufrir  aquí 
Que  aquestos  nos  hagan  fíe  ros. 
Que  en  la  puerta  de  la  casa 


Donde  sirve  vuestro  hermano 
A  Flavia^  es  hecho  villano 
Que  así  hablen  á  quien  pasa. 

Euf.  Julia,  ¿apretaré  los  pies? 

Julia.  Detente. 

Euf,  Escucha  por  Dios, 

¿Tienes  lición  para  dos, 
Que  la  otra  era  de  tres? 

Julia.  De  dos,  de  tre^,  y  de  mil. 

Hor.  2".  ¡  Ah  caballeros ! 

Julia.  ¿Qué  quieren? 

Hor.  2°.  Allá  en  otra  parte  esperen. 

Julia.  ¿Teneisme  por  hombre  vil? 

Hor,  3".  Pues  como  digan  quien  son, 
Nos  iremos  de  la  calle. 

Julia,  ¿No  os  dice  el  valor  y  el  talle 
Quién  somos,  y  la  ocasión? 
Sabed  que  somos  los  dos, 
Dos  caballeros  romanos 
De  Horacio,  el  famoso,  hermanos. 

Hor.  2".  ¿De  Horacio?  Bueno  por  Dios. 
Bastardos  de  Horacio,  el  padre, 
Debéis  de  ser,  cabal leros. 
Que  aquí  están  los  verdaderos 
Si  no  ha  mentido  su  madre. 

Euf,  Por  Dios,  que  son  sus  hermanos. 

Julia,  Que  así  entendáis  he  querido, 
Que  os  habemos  conocido, 
llustrísimos  romanos. 
Horacio  me  ha  puesto  aquí 
Que  soy  su  mayor  amigo. 
Mientras  está  ausente. 

Hor,  2».  Digo, 

Que  estéis  norabuena  ansí. 
Y  mirad  si  de  los  dos 
Queréis  en  algo  serviros. 

Julia.  Mas  me  obligaréis  en  iros. 
Horacios,  á  Dios. 

Hor.  2«.  y  3*.     A  Dios.  ( Vanse.) 

Julia.  \  O  qué  bien  se  ha  negociado  I 

Euf.  Da  otro  golpe  con  el  pié. 

Flavia.  ¿Y  la  gente? 

Julia.  Ya  se  fué, 

Bajad,  y  perded  cuidado. 

Flavia.  -\ntcs  me  tenéis  en  él 
Por  no  haberos  conocido. 

Julio,  Pues  en  verdad  que  lie  tenido 
De  vuestra  mano  un  papel 
Bajad,  y  romped  la  puerta, 
O  arrojaos  de  ese  balcón. 

Flavia.  Ya  bajo. 

Euf.  A  mala  ocasión 

Quedará,  señora,  abierta. 
Que  suena  grande  ruido. 

Julia.  Gente  de  la  fiesta  es. 

Euf.  Huye  y  volverás  después 
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Julia.  Huir,  bien  me  has  conocido. 

(Pasen   cuatro  ó  seis  danzando  i  con 
instrumentos    de  máscara  y    y    con 
hachas») 
Desvien  allá  las  hachas. 

Másc.  Desviaos  vos  del  camino. 

Julia,  Todo  debe  de  ser  vino. 

Másc,  Mientes. 

Julia.  Máscaras  borrachas « 

Salid  de  la  callea  afuera, 
Fuera,  picaños,  salid. 

Másc,  ¿Es  diablo  ó  es  hombre?  huid. 

Euf.  ¿Tiro  estos  cantos? 

Julia.  Espera» 

¿Viste  agora  los  reveses? 
Treta  fué  de  mas  de  tres. 

Euf.  ¿Romanos  huyen? 

Julia.  ¿No  ves 

Que  vienen  como  albaneses? 

Euf.  ¡Qué  bien  has  vuelto  por  ellos! 

ES€ENA  XI. 

JULIA  Y  EUFR08INA,  v  saíe  FLAVIA. 

Flavia.  Ya,  amigos*  estoy  aqiii. 
¿Quién  sois? 

Julia,         Quien  viene  por  ti. 
Dame  aquesos  brazos  bellos. 

Flavia,  Detente. 

Julia.  No  hay  detener. 

Flavia.  ¿Quién  eres? 

Julia.  Un  hombre  soy^ 

Que  á  engañar  mugeres  voy. 
Hoy  has  de  ser  mi  muger. 

Flavia.  Huiré,  que  me  has  engañado. 

Julia.  No  huyas,  que  Julia  soy. 

Flavia,  ¿Julia  Horacia? 

Julia.  Sí  que  estay 

En  hábito  disfrazado. 
Por  no  dar  parte  á  quien  sabes 
Vine  con  otra  muger. 

Flavia.  ¿Quién  sino  tú  puede  hacer, 
Horada,  hazañas  tan  graves? 

Julia.  Gente  viene»  espera  un  poco» 

Flavia.  Si  es  mi  padre»  ¿he  de  esperar  ? 

ESCENA  XII. 

Dichas,  y  sale  QUIRINO  so  padre, 

Y  SEMPRONIO,  CON  GENTE  AttMADAi 

Quir.  Así  la  pienso  guardar 
De  aquel  temerario  loco. 
No  hay,  amigos,  mas  que  hacer 
Si  llorare  descompuesta, 


EL  HONIAIK)  HEftMA^O. 


Sino  fingir  que  esto  es  fiesta, 
Y  á  toda  prisa  correr. 
Oid,  gente  hay  en  la  calle. 
Reconoced  esa  gente. 

Julia  Teneos  allá,  impertinente. 

Sempr.  Dos  hombres  son  de  buen  talle 
Que  llevan  una  muger. 

Quir.  Pues  sus,  dejaldos  pasar. 

Sempr.  Si  es  disfraz  daldes  lugar. 

Quir.  Máscara  debe  de  ser, 
Aguardad,  iré  poi*  Flavia. 

Sempr.  Vayanse  aquestos  primero. 
(Vanse  Julia^  Eufrosina  y  Flavia,) 

Quir.  Ya  son  idos,  entrar  quiero. 

Sempr,  Ya  pasan  la  calle  Otavia. 

Quir. ;  Ay  Sempronio,  ay  de  mí  triste! 

Sempr.  ¿Gomo? 

Quir.  La  puerta  está  abierta. 

Sempr.  ¿La  puerta  abierta? 

Quir.  La  puerta. 

Flavia,  Flavia. 

Sempr.  Bien  dijiste 

Que  era  máscara,  ellos  son. 
Que  sin  duda  te  la  hicieron. 

Quir.  Vamos,  que  hacia  el  Foro  fueron. 
Traición,  lomanos»  traición,         [Vanfse.) 

ESCENA  XIII. 

Sale  HORACIO. 

Muros  de  Roma,  plazas,  teatros,  cuevas. 
Imagen  de  la  fábrica  troyana, 
En  siete  montes  máquina  tan  llana, 
Que  con  sus  puertas  ciento,  vence  á  Tobas. 

Pirámides,  colosos,  torres  nuevas. 
Arcos,  baños,  y  templos,  barbacana, 
Donde  la  nueva  Juventud  romana 
Hace  de  su  valor  tan  altas  pruebas. 

Salud,  divina  patria,  madre  noble. 
De  Horacios,  Tulios,  Fabios,  y  Fabricío?, 
Salud  del  Tibre  espléndida  ribera. 

Salud,  penates  lares,  y  tú  al  doble 
Templo  de  mis  divinos  sacrificios. 
Casa  de  Venus,  de  mi  fuego  esfera. 

Y  tú  la  luz  primera, 
De  aquestos  ojos,  junta  nuevamente 
Al  alma  que  te  he  dado  el  cuerpo  ausente. 

ESCENA  XIV. 

Dicho,  y  sale  su  hermano  HORACIO 

SEGUNDO. 

Hor.  2".  En  sabiendo  tu  venida, 
Quise  salir  á  buscarte, 
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Guárdete,  Horacio,  el  gran  Marte ; 
Déte,  hermana,  larga  vida. 

Hor.  Así  haga,  Horacio,  á  tí. 
Que  en  todo  le  soy  mayor. 
Hasta  en  desear  tu  honor, 

Y  tu  vida  mas  que  á  mí. 

¿Qué  hay  de  nuevo  en  Roma,  hermauoV 
Hor.  2".  A  eso,  Horacio,  venia. 
Hor,  Si  es  del  rey,  que  lo  es  fal»¡a 

Tulio  Hostilio,  rey  romano. 

Si  es  de  la  guerra,  ya  sé, 

Que  Roma  está  prevenida, 

Y  que  sal)e  la  partida 

Del  rey  de  Alba,  y  cuándo  fué. 

Ho7\  2".  Ya  sé  que  deslo  la  fama 
Nuevas  por  el  mundo  lleva, 
Esta  es  mas  secreta  nueva. 

fíor.  ¿  Pues  de  quien  es  ? 

Hor.  2».  De  tu  dama. 

Hor.  De  Flavia,  pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

Hor.  2".  Que  falta  á  Quirjno  Flavio 
De  su  casa,  y  que  este  agravio 
Ha  echado  á  cierto  niancebo. 

Hor.  ¿A  quién,  hermano?  ¿quién  fué? 
¿  Quién  es  el  que  me  robo 
El  alma  ? 

Hor,  2".  Tú  mismo. 

Hor.  i  Yo, 

Que  ahora  pongo  en  \\m^^  ej  pjé? 

Hor.  2".  Tú  dice,  que  la  has  robat^o, 

Y  al  rey  ha  dado  querella. 

Hor.  Ya  lo  entiendo,  o  Flavia  bella, 
Ya  muerta  del  viejo  airado; 
Sin  duda  que  la  mato, 
Creyendo  que  le  ofendí, 

Y  por  disculparse  á  sí, 
Dice,  que  la  tengo  yo. 

Es  verdad,  que  yo  la  tengo, 
Pero  es  en  el  alma,  Horacio. 
¿Dónde  está  el  rey? 

Hor.  2°.  En  palacio, 

Que  agora  de  hablarle  vengo. 
Juntóse  con  el  senado. 
Para  salir  al  camino 
Al  rey  de  Alba. 

Hor.  Que  Quirinn 

Me  haya,  hermano,  desterrado 
Para  entre  tanto  matalla. 
Muerto  soy,  o  falso  viejo, 
Inorante  en  el  consejo, 

Y  cobarde  en  la  batalla. 
¿Para  qué  te  quiere  Roma? 
Pero  presto  de  su  muerte 
Conocerás  de  la  suerte, 
Que  el  cielo  venganza  toma. 
Parte  conmigo  al  senado, 


Que  en  dando  razón  de  n^í, 
Porque  sepan  que  volví 
De  donde  he  sido  enviado, 
Verá  Roma  en  mí  la  furia 
Que  por  Briseidii  se  vio 
En  Aquiles,  á  quien  yp 
Imito  en  fuerza  y  injufia. 
Que  no  ha  de  quedar  por  M^r^e. 
Piedra  sobre  piedra  á  F^viq, 
Hasta  que  vengue  p^i  qgravlQ, 
Y  pueda,  F|av^,  vengj^rie. 
Que  con  aquesto  rest^uvo 
Lo  que  mi  enojo  pretende. 
Hércules  soy,  ya  me  en(ii^^^ 
La  camisa  del  centaum. 

ESCENA  \\. 


Wam^.) 


Sale    TULIO    i^pv,     OpiRlNQ.    CAYO 
HORACIO  Y   SeMPI^OKlO,    Y   09spqp.s 

UN  Ci^JADO. 

Cayo.  ¿Posible  es  que  mi  hijo, 
Quirino,  estando  ausente. 
Tu  hija  te  robase  de  su  casa? 

Quir.  ¿No  pudo  en  su  partea 
Hacer  ese  concierto? 
¿No  tiene  dos  hermanos,  no  jiay  aniis^» 
No  hay  juventud  en  Roma 
Inclinada  á  locuras^ 

Cayo.  No  suele  acon^pafi^r^e 
Horacio  desos  hon^bres, 
Porque  si  fuera  tal,  no  fuera  Horacio, 

Y  tu  opinión  le  salva, 

Que  por  Roma  le  envías  al  rey  de  Alba. 
Donde  por  dicha  es  muerto 
Defendiendo  su  patria. 

Quir.  Yo  probaré  de  HorQpip  \%  quefella, 
Que  tú  y  yo  somos  padres, 

Y  cada  cual  defienda 

La  sangre  y  el  honor  que  |e  provoca. 

Tulio,  Dejad  agora  un  poco 
Suspenso  vuestro  enn|Q, 
Que  bien  sabéis  que  es  justo 
Acudir  á  la  patria, 

Y  al  bien  de  la  república,  que  al  propio 
Iba  de  ser  antepuesto, 

Que  pasada  la  guerra  hablaréis  destQ. 

Ya  llega  Meció  á  Roma, 

Según  las  nuevas  llegaUi 

Con  tanta  alteración  de  nuestra  g^nte^ 

Que  importa  aqe  saifanjos 

A  detener  su  furi^f 

No  piensen  unos  y  otros  que  esto  es  n^ledo, 

Que  Horacio  que  está  ausente 

No  es  justo  que  le  injuries 
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De  robador,  Quirino, 

Y  cuando  Cayo  Horacio 

Vuelva  por  él,  es  padre,  y  eso  es  justo. 

Quir.  ¿Y  yo  no  soy  de  Flavia  [via  ? 

El  padre,  que  este  Horacio,  ausente  agrá- 
Débente  de  haber  dicho, 
Famoso  rey  de  Roma, 
Que  fui  de  tu  elección  contrario  voto, 

Y  que  la  pretendía. 

Sempr.  ¿Qué  miras  á  Sempronio? 
Yo  no  le  he  dicho  nada  á  Tulío  Hostiliu, 
Antes  pues  eso  piensas, 
Quiero  advertirte  ahora 
Que  sin  duda  he  pensado, 
Que  sabes  de  tu  hija, 
Que  á  mi  me  prometiste  en  casamiento 
Si  te  daba  mi  voto, 

Y  por  negarla  has  hecho  este  alboroto. 
Quir.  Sí  la  real  presencia 

No  impidiera  mis  manos, 

Ellas  te  respondieran,  no  la  iengua. 

Tulio.  No  se  trate  mas  desto. 
Que  haré  por  el  gran  Júpiter 
Un  castigo  ejemplar  en  unos  y  otros. 
(Sale  un  criado,) 

Criado^  Horacio  de  camino 
En  este  punto  llega. 

Tuiio.  Pues  decid  que  entre  Horacio, 

Y  sea  bien  venido, 

Que  es  un  valiente  y  próspero  mancebo. 
Sentaos  padres,  y  oídle.  [humilde ! 

Quir.  I  Qué  alma  fiera  encubre  el  rostro. 

ESCENA  XVI. 

DlCBOS,  Y  SALE  HORACIO. 

Hor.  Después  de  dar,  Tulio  Hostilio, 
Mil  parabienes  del  mundo. 
Que  no  digo  de  mí  solo. 
Puesto  que  te  ofrezco  muchos, 
A  la  investidura  santa 
De  tu  imperio  y  reino  justo. 
Que  en  celebralle  no  creas 
Que  me  he  igualado  ninguno, 
Digo,  que  en  nombre  de  Roma 
A  los  altos  dioses  sumos. 
Protesté  ul  senado  de  Alba 
Que  era  el  desafio  injusto. 
Estaban  tan  enojados 
Con  nosotros,  que  te  juro, 
Que  hombre  que  no  fuera  Horacio 
Quedara  entre  ellos  difunto. 
No  me  dieron  para  hablar 
Asiento,  mas  no  les  culpo, 
Que  no  era  bien  avisar 


A  quien  tomársele  supo. 

Y  porque  en  este  con  Roma, 
Su  rey  y  senado  cumplo, 

Üe  cosas  que  á  mí  me  tocan 
Escucha  un  breve  discurso. 
Hoy  he  puesto  en  Roma  el  pié; 
Si  he  dado  al  cuerpo,  el  tributo 
Que  paga  al  saeño  y  descanso, 
Tras  el  camino  importuno, 
Ni  he  visio  mi  casa  y  padre, 
Plegué  á  Dios,  que  en  este  punto 
Me  parta  un  rayo  del  cielo, 
O  el  cuchillo  de  un  verdugo. 
Dígolo,  porque  he  sabido 
La  acusación  que  me  puso 
Ante  ti,  Quirino  Flavio, 
De  traií'jon,  robo,  y  estupro  : 
De  serviros  vengo,  Roma, 
Por  vos  esta  afrenta  sufro, 

Y  de  que  Quirino  ha  muerto 
A  quien  me  pide,  le  acuso. 
Verdad  es,  que  la  he  servido. 
Mas  el  intento  que  tuvo 

Mi  alma,  fué  honrado  intento, 

Y  que  nos  cubriese  un  yugo. 
Muerto  es  Flavia,  rey,  senado, 
Que  no  sé  como  lo  sufro; 
Venganza,  padres,  justicia. 
Que  en  la  que  tengo  me  fundo. 

Tulio.  No  es  tiempo  de  hablar  en  esto, 
Silencio  os  pongo  diez  dias. 

Quir.  A  no  haber  silencio  puesto. 
De  tus  quejas  y  las  mías 
La  verdad  se  viera  presto. 

Tulio.  Calla  pues,  siéntate,  Horacio  ; 
Que  yo  te  doy  ese  honor. 

{Sale  un  criado,) 

Criado.  Agora  llega  á  palacio 
Un  albano  embajador, 
Del  Un  age  Curiacio. 

Tulio.  Entre. 

ESCEIVA  XVII. 

Dichos,  v  sale  CLRIACIO. 

Cur.  Sin  pedir  asiento, 

Ni  saludaros  romanos. 
Porque  no  entendáis  que  os  miento, 
MI  rey  y  senado  al  baños... 

Hor.  No  prosigas. 

Cur.  ¿Que  es  tu  intento? 

Hor.  Mándale,  señor,  sentar. 

Tulio.  Toma,  embajador,  lugar. 

Cur.  ¿No  te  le  dieron  á  tí 
Eu  Alba,  y  en  Roma  á  mí 
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Asiento  me  quieres  dar? 

Hor.  Es  porque  veas,  Curiacio, 
Que  hubo  diferencia  estraña 
De  tí  entonces  á  un  Horacio  ; 
La  arrogancia  en  la  campaña. 
La  cortesía  en  palacio. 
Siéntate,  di  tu  razón ; 
Si  son  bárbaros  ailá, 
Acá  diferentes  son. 

Cur.  Tu  silla  me  truje  acá 
Para  esta  misma  ocasión. 

(Enséñele  el  manió,) 

Hor,  No  la  pongas  en  el  suelo, 
Que  no  lo  consentiré, 

Y  pagas  mal  mi  buen  celo. 
Cur.  Ya  sobre  mí  le  pondré. 

Que  en  ser  tu  manto,  es  del  cielo, 

Y  digo  en  fin,  que  el  rey  llega 
A  Roma,  Hostiüo,  y  te  ruega. 
Salgas  liasta  el  libre  á  hablalie 
De  paz. 

Tulio.  Di,  que  iré  á  buscalle, 

Y  que  me  aguarde  en  su  vega. 

Cur.  Pues  ve,  cuando  apunte  el  dia, 
A  aquestu  sulu  venia. 

Hor.  Puesto  que  eres  enemigo, 
Ven  á  mi  casa  conmigo, 

Y  aprenderás  cortesía  : 
Déme  licencia  tu  alteza, 

Y  mi  padre  también. 
Tulio.  Parte. 
Cayo,  Mi  aposento  le  adereza. 

Cur.  ¿Qué  podré  verte  y  hablarte       ap. 
Divina  y  rara  belleza? 
¿  Por  cuál  hombre  aquesto  pasa? 
Horacio  su  mismo  hermano 
Me  lleva  á  su  propia  casa. 

Hor.  Ven,  albauo. 

Cur,  Voy,  romano. 

O  Juba,  tu  amor  me  abrasa.  ap. 

{Vanse  Horacio  y  Curiado.) 

Tulio.  ¿  Qué  os  parece  que  sera 
Lo  que  el  rey  de  Alba  me  quiere? 

Sempr.  Algún  partido  querrá, 

Y  sea  en  fin  io  que  fuere, 
Pues  ya  junto  á  Koma  está. 

Tulio.  Todo  el  ejército  á  punto 
Quiero  que  salga,  y  que  vea 
Todo  su  número  junto. 

Quir.  Si  vino,  ¿  cómo  desea 
Partido,  aquesto  pregunto? 

Tulio.  No  sabéis  ya  lo  que  doma 
Solo  el  ver  la  cara  á  Roma. 
Eu  viéndola,  habrá  querido 
Paces,  concierto  y  partido. 
Cayo  amigo,  el  cargo  toma. 


Y  salgan  mañana  al  alba, 
Haciendo  á  los  rayos  salva 
Del  sol,  las  águilas  nuestras. 

Catjo.  Si  esta  noche  se  las  muestras. 
Amanecerán  en  Alba.  {Vanse.) 

ESCENA  XVIII. 

CURIACIO   Y  HORACIO,    JULIA   y  EU- 
FROSINA. 

Hor,  Esta  es  mi  casa,  Curiacio, 
Para  que  te  sirvas  della. 

Cur.  Para  que  reciba  en  ella 
Merced,  valeroso  Horacio. 

Hor,  Ya  pues  á  mi  padrfe  viste, 
Verás  mi  hermana  y  hermanos. 

[Sale  Julia  Horada,  y  Eufrosina,) 

Julia.  ¿Huéspedes  á  casa  al  baños? 
Con  buena  suerte  allá  fuiste, 
Seas,  Horacio,  bien  venido. 

Hor,  Ay,  Julia,  desesperado 
Vengo. 

Julia.  Ya  te  habrán  contado 
El  negocio  sucedido. 

//or.¿ Flavia  robada.» 

Julia,  Eufrosina, 

Lhimaine  aquella  personn. 

Euf.  Voy. 

Julia,         Que  no  la  has  visto  abona 
Tu  pena. 

Cur,      ¡Ay  Julia  divina!  ap. 

Julia.  \  Ay  cielos!  ¿es  mi  Curiado 
El  albanes  que  está  allí  ? 
¡  Qué  bien  me  pagas  ansí 
E\  darte  tu  dama,  Horacio ! 
¿Llegaréle  á  hablar?  ¿qué  haré? 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  y  FLAVIA. 

Flavia.  ¿Horacio  venido? 

Hor.  i  Ay  cielo! 

¿Es  sombra? 

Flavia.       Horacio. 

Hor.  Recelo 

Que  el  alma  y  vista  engañé. 
Julia,  ¿es  mi  Flavia? 

Julia.  Ella  es, 

Que  te  la  tengo  escondida. 

Flavia,  Mi  Horacio. 

Hor.  Flavia  querida. 

Julia.  Entra,  sabráslo  después. 
No  venga  aquí  quien  os  vea. 

Hor.  Habla  el  huésped,  Julia  mia, 
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Porque  de  tu  cortesía 
Regalado  en  todo  sea. 

( Vanse  Horacio  y  Flavia ,    y  queden 
Curiado  y  Julia  Horada.) 

Cur.  ¿Podréte  hablar? 

Julia.  Ya  podrás 

Con  los  brazos  que  te  doy. 

Cur.  Julia,  ¿que  en  tu  casa  estoy  ? 

Julia.  Y  aun  en  el  alma,  que  es  mas. 
¿  Vienes  á  posar  aquí  ? 

Cur.  Pues  ¿quién  sino  tú  es  mi  centro? 

Julia.  iCóíao  estás? 

Cur.  Como  aquí  dcntio. 

Julia.  ¿Contento? 

Cur,  Adorando  en  tí. 

Julia.  ¿Sentiste  mi  ausencia? 

Cur.  Mucho. 

yu/ta.  ¿Ydeverme? 

Cur,  ün  sumo  bien. 

Julia.  ¿Dcseábaslo? 

Cur.  También. 

Julia.  ¿Que  te  oigo  hablar  ? 

Cur.  ¿  Que  te  escu cho  ? 

Julia.  ¿Conociste  allá  á  mi  hermanü? 

Cur,  Si,  mas  no  le  regalé. 

Julia.  ¿  Porqué? 

Cur.  Porque  se  me  fué. 

Jii/ia.  ¿Es  arrogante? 

Cur.  Es  romano. 

Julia.  ¿Cómo  de  paz  has  venido? 

Cur.  Mi  rey,  señora,  me  envía. 

Julia,  Rogóselo  el  alma  mia. 

Cur.  Y  mi  abrasado  sentido. 
¿  Quién  es  aquesta  muger? 

Julia.  Dama  de  Horacio. 

Cur.  Bien  viene. 

Julia,  Mientras  suspenso  le  tiene 
Me  podrás  hablar  y  ver. 
Entra,  que  ya  me  han  mandado 
Que  te  regale. 

Cur.  ¿Es  posible? 

Julia.  \  O  ausencia ! 

Cur.  Es  dolor  terrible. 

Julia.  I O  presencia! 

Cur,  Es  bien  doblado. 

Julia.  ¡Cuánto  anima! 

Cur,  i  Cuánto  esfuerza ! 

Julia.  ¿  Vive  el  alma? 

Cur.  El  cuerpo  ayuda. 

Julia.  ¿  Seré  tu  muger? 

Cur,  Sin  duda. 

Julia.  ¿Serás  mi  esposo? 

Cur.  Por  fuerza. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salen   por   una   parte  caja,  band^ika,  y 

SOLDADOS  DEL  ReY  DE  AlUA,  Y  POR  OT^A 
CAJA,     BANDF.RA,   Y   SOLDADOS    DEL   ReV   DE 

Roma,  y  en  llegando  los  Ueyls,  pi6an 

ANSÍ. 

Tulio.  Seas,  rey  Ce  All>a,  bien  venido 
á  Roma, 
I»uesto  que  contra  Roma  airado  vengas. 
Medo.  Guárdete,  Tulio  Hoslilio,  el  alto 
Júpiter, 
Que  delíO  por  tu  sangre  desearte 
Toda  salud,  aunque  enemigo  seas. 
Tulio.  Después  de  haber  venido  airado 
ú  Roma, 

Y  cinco  millas  della  puesto  el  campo. 
Cercándolo  de  grandes  y  anchos  fosos, 
<;Quó  te  lia  movido.  Meció,  á  prevenirme. 
Que  hoy  te  hablase  de  paz  sobre  esta  puentel^ 

Medo.  Yo  he  visto  que  la  causa  desta 
guerra 
Fué  nuestro  rey  Civilío,  de  quien  sabes* 
Que  yo  heredé  el  albano  imperio  agora. 
Tuvo  por  ocasión  vuestro  descuido. 
Km  no  darles  castigo  suíicienle- 
A  los  romanos  que  robar  solian 
Nuestras  labranzas,  campos  y  ganados, 
O  en  no  querer  pidiéndolas  volvérselas, 

Y  yo  no  dudo,  Tulio,  que  tú  digas, 
Que  la  misma  ocasión  y  queja  tienes. 
Mas  si  verdad  decimos  uno:^  y  otros, 
(luerra  entre  dos  vecinos  y  parientes. 
Debe  de  ser  codicia  del  imperio. 

Fué  mi  elección  después  de  comenzada, 

Y  después  que  marchando  vine  á  Pioma, 
Supe  como  los  volscos,  y  de  Etruria, 
Mueven  á  Roma  y  Alba  injusta  guerra. 
Viéndonos  encontrados,  he  sabido 

Que  la  suspenden,  esperando  solo 
Kl  fin  de  la  batallQ,  porque  luego 
Al  que  venciere  acometiendo,  venzan. 
Pues  aunque  vencedor,  quedará  flaco. 
Pues  si  los  dioses  permitiesen,  Tulio, 
Que  quedásemos  todos  des!  rozados, 
Quién  duda  que  los  volscos  nos  venciesQU. 
Si  ellos  nos  aman,  no  es  pecado  grave 
Poner  la  libertad  nuestra  en  el  juego 
De  la  fortuna  variable  en  todo. 
Busquemos  pues  alguna  industrid>  ó  trdjta. 
Por  donde  sin  que  tanto  se  aventur§. 
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Queden  scñearw  los  de  Roma  de  Alba, 
O  los  de  Alba  señoreen  á  Roma, 

Y  juntos  los  señores  y  wgeto», 
Vencer  podremos  noestros  enemigos. 

Tulio.  Conozco,  Meció,  que  algún  dios  te 
inspira 
Esas  palabras,  que  en  provecho  dices 
De  la  común  república  de  entrambos: 
Deudos  somos,  vecinos  y  parientes. 
Determinemos  cuál  de  los  dos  pueblos 
Vendrá  sin  tanta  sangre  derramada 
Desta  suerte  á  quedar  señor  del  otro, 
Que  yo  confio  que  los  dioses  altos 
No  quitarán  á  nadie  su  justicia. 

Meció.  TuUo,  ninguna  cosa  me  parece 
Mas  conveniente,  que  de  nuestros  campos 
Escoger  de  soldados  cierto  número, 

Y  los  que  destos  venzan  á  los  otros, 
Den  á  su  patria  y  rey  el  triunfo  y  reino. 

Tulio.  Roma  te  lo  agradece,  albanes  in- 
Que  no  cria  soldados  que  rehusen     [dito, 
La  igual  batalla  y  campo,  cuerpo  á  cuerpo, 
Gracias  á  Marte,  que  te  dló  la  industria. 
Meció.  Pues  alto,  escoge  el  número  y  la 
gente, 
Que  si  arrogancia  muestras  de  la  tuya, 
Bien  puedo  estar  seguro  de  la  mia,     [todo. 
Tulio.   Escoge  tú,  que  das  principio  á 
Meció,  Yo  tengo  tres  hermanos  en  mi 
ejército,  [gracia, 

De  un  vientre,  de  un  esfuerzo,  y  de  una 
Es  los  Curiados  su  apellido  ilustre , 
Bien  conocido  en  Roma  por  su  padre, 
Y  de  los  deudos  que  ha  tenido  en  ella 
Escoge  contra  aquestos  tres  romanos. 
Tulio.    Quieren   los   dioses   este  pacto 
nuestro, 
Meció,  roy  de  Alba,  confirmar  en  todo, 
Que  yo  tengo  en  mi  campo  tres  hermanos. 
Parientes  desos,  y  de  igual  familia, 
De  no  menos  valor,  esfuerzo  y  ánimo. 
Que  ya  sabrás,  que  los  Horacios  digo, 
Que  no  será,  sospecho,  inconveniente, 
Que  una  hermana  que  tienen  trate  agora 
Con  uno  de  los  tuyos  casamiento. 
Meció.  Para  el  bien  de  la  patria,  es  justa 
cosa 
Aventurar  el  que  es  buen  ciuiladano, 
Lo  que  mas  estimare  hasta  la  vida. 
Hágase  tres  á  tres  esta  batalla, 
Y  si  vuestros  Horacios  los  vencieren, 
Alba  desde  hoy,  quede  sujeta  á  Roma ; 
Pero  si  los  vencieren  los  Curiacios 
Quede  sujeta  Roma  á  nuestro  imperio. 
Tulio.  Para  que  de  mas  de  veras  se  con 
firme, 


Vamos  al  templo  del  sagrado  Júpiter, 
Donde  el  fecial  que  nueatros  pactos  jura. 
Sobre  las  aras  y  el  altar  divino, 
Por  Alba  y  Roma  el  juramento  diga. 

Meció.  Vamos  donde  se  haga  á  nuestros 
Con  las  solenidadc»  que  requiere,    [dioae», 
Aquesta  conveniencia,  y  pleitesía. 
Tulio.  Hoy,  Alba,  eres  de  Roma« 
Meció.  Hoy  Roma  es  mia. 

(Vanse  cada  uno  por  su  parte.) 

ESCENA  11. 

CURIACIO  Y  JULIA  HORACIA. 

Cur.  Tendráse  á  mal,  Julia  hermosa, 
Que  agora  del  campo  (alte 
Por  ser  la  ocasión  forzosa. 

Julia.  Bien  sé  que  eres  el  esmaUe 
De  su  muestra  belicosa, 
Pero  pues  de  paz  se  ven, 
¿Qué  importa  agora,  mi  bien. 
Que  dejes  tu  albana  tierra, 
Pues  á  las  cosas  de  guerra 
Sabes  acudir  tan  bien? 
Si  esto  fuera  haber  juntado 
Los  campos  á  pelear, 
Pecho  tengo  tan  honrado, 
Que  te  hiciera  levantar 
De  mi  cama,  y  de  mi  lado. 
Pero  á  tratar  de  partido, 
Muy  coronado  y  vestido 
De  plumas,  y  de  arrogancia. 

No  es  negocio  de  importancia 

Para  un  hombro  bien  nacido. 

Acudir  á  la  reseña, 

A  la  lista,  y  al  alarde, 

Donde  el  soldado  se  empeña. 

Suele  ser  donde  el  cobarde. 

Mas  oro.  que  acero  enseña  : 

No  vayas  tú  por  mi  vida. 
Cur.  Antes,  mi  Julia  querida, 

En  la  reseña  el  soldado 

Queda  mas  aficionado, 

Y  allí  la  flaqueza  olvida. 
Que  como  con  la  trompeta 
Cobra  el  caballo  furor. 
Ansí  el  hombre  se  inquieta 
(^on  el  son  del  atambor 
Para  el  tiempo  que  acometa. 

Y  cualquiera  caballero 
De  las  galas  al  acero 
l>asa  mejor  el  vestido. 
Que  se  empeña  en  lo  fingido 
I>ara  lo  que  es  verdadero. 
Bien  sé  que  tu  amor  detiene 
Kl  ánimo  beheoso, 
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Qae  tu  noble  esfaeno  tiene. 
Que  como  ya  soy  tu  esposo, 
A  ser  temeroso  Tiene 
Quien  nunca  tuvo  temor^ 
Huya  de  tener  amor, 
Que  quien  ama^  ha  de  temer, 
Zeio  y  temor  suelen  ser 
Hijos  de  amor  y  de  honor. 

Julia.  Bien  sabes,  esposo  mío, 
Que  enemigo  te  esperé 
En  campaña  y  desafio. 
Cuando  contra  tres  mostré 
Horacio  y  romano  brio. 
Pero  ya  que  eres  amigo 
Tan  del  alma  como  digo^ 
No  me  mandes  no  temerte, 
Pues  de  que  soy  flaca  y  fuerte 
Tienes  amor  por  testigo. 

Cur,  Mi  Julia,  partir  es  fuerza. 
No  me  echen  los  de  Alba  menos, 

Y  el  rey  conmigo  se  tuerza. 
Que  soy  de  aquellos  buenos. 
Por  quien  su  ejército  esfuerza. 
Palabra  te  doy,  mis  ojos, 

O  sea  presto  despojos 
De  mi  enemigo,  de  ser 
Tan  cuidadoso  en  volver. 

Julia,  ¿Que  en  fin  quieres  darme  enojos? 

Cur,  ¿Qué  mas  por  ventura  hicieras 
Si  saliera  á  la  batalla? 

Julia,  Si  á  la  batalla  salieras, 
Te  apercibiera  la  malla, 

Y  te  rogara  que  fueras. 
Mas  vas  galán,  y  por  Koma, 

Y  esto  de  ser  estraogero 
Con  mucho  gusto  se  toma. 

Cur,  Un  enemigo  tan  fiero. 
Hombres,  no  mugeres,  doma. 
Yo  pensé  que  tus  razones 
Dirigías  á  escusar 
Que  me  echasen  maldiciones, 
Viendo  casi  en  Roma  entrar 
Los  albanos  escuadrones. 

Julia,  Truécalo  bien,  dame  enojos. 
Que  ya  parece  que  pruebas 
A  confirmar  mis  antojos. 
Pues  bien  sabes  tú  que  llevas 
De  quien  te  mira  los  ojos. 
Vete,  que  el  cielo  recelo 
No  llevará  mas  estrellas. 

Cur,  Si  para  darme  consuelo. 
Me  miran  las  tuyas  bellas, 
Seré  de  tus  ojos  cielo. 
A  Dios,  dulce  Julia  mía. 

Julia,  ¿Volverás  á  mediodía, 
Que  esto  por  huésped  lo  debes  ? 


Cur.  Haces  las  horas  tan  breves 
Que  al  salir  volver  podría. 

Julia.  Al  mediodía,  ya  sabes 
Que  has  de  volver  á  comer 
Aunque  haya  negocios  graves. 

Cur.  Volveré,  señora,  á  ver 
Aquesos  ojos  suaves. 
Volveré  á  ver,  Julia  mia. 
Las  estrellas  que  solía. 
Porque  al  mediodía  sospecho, 
Que  dirás  que  verme  has  hecho 
Estrellas  á  mediodía.  ( Vase.) 

ESCENA  III. 

JULIA,  HORACIO  v  EUFROSLNA. 

Julia.  Esto  es  amar,  esto  es  temer,  que 
en  esto 
Consiste  el  fin  de  mi  amorosa  vida  ; 
Temer  de  un  alto  estado  gran  calda, 
Quién  duda  que  ha  de  estar  en  razón  puesto. 

Ya  toma  el  alma  por  partido  honesto, 
Detener  lo  que  puede  tu  partida, 
Hermoso  dueño,  de  quien  vive  asida, 
Porque  acortando  el  tiempo  vuelvas  presto. 

Amé,  temí,  lloré,  que  son  efetos 
Desta  primera  causa,  tanto  puede 
Temer  de  un  buen  estado  la  mudanza. 

O  amor,  si  eres  manjar  para  discretos, 
¿Qué  confianza  quieres  que  me  quede, 
Si  es  de  necios  la  propia  coníianza? 
(Sale  Horacio  su  hennan  .) 

Hor.  Por  Flavia  solo  me  pesa. 
Porque  en  llegando  al  honor. 
Cuanto  es  amor,  luego  cesa. 
¿  Delia  Eufrosina  ?  (Sale  Eufrosina.) 

Euf.  Señor. 

Hor.  Di  que  me  pongan  la  mesa. 

Julia,  ¡O  hermano! 

Hor.  ¿  Está  acaso  aquí 

Nuestro  huésped  ? 

Julia.      .  ¿  Cómo  así. 

De  qué  vienes  dít>gustado? 

Hor,  De  que  es  mi  medio  cuñado, 
Que  hoy  á  mi  padre  lo  oí, 

Y  ya  es  todo  mi  enemigo. 
Toma  este  manto  y  espada. 

{Déle  la  espada  á  la  criada.) 
Julia.  Declárate  mas  conmij^'o. 
Hor.  i.a  paz  queda  concertada. 
Julia  A  Marte  alabo  y  bendigo. 
¿De  qué  suerte? 
Hor.  Tres  alhauos 

Y  tres  valientes  romanos 
La  batalla  hemos  de  hacer. 

Julia,  Cosa  que  vengan  á  ser 
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De  mis  cuñados  y  hermanos. 

Hor.  ¿  Qué  lo  dudas?  los  Curiacios 
Alba  escogió,  y  nuestra  Roma 
Los  tres  hermanos  Horacios: 
Ola,  en  los  brazos  In  toma, 

( Desmói/n  ve  Julia . ) 
Que  son  lúcidos  espacios. 
¿Que  te  desmayas,  di,  loca? 

Euf.  Tu  amor,  señor,  la  provoca. 
Hor.  ¿De  su  esposo  no  dirás? 
Vuelve  en  lí,  Julia,  que  estás 
Ya  con  el  alma  á  la  boca. 
Pues  ¿que  hará  Flavla  también  ? 

Euf,  Aguardando  te  está  Flavia. 

Hor.  Di,  que  de  comer  me  den, 
Que  ni  sé  si  es  hambre,  ó  rabia, 
M  si  es  por  mal  ó  por  bien. 

Julia.  ¡Ay ! 

Hor,  Suspira,  di  que  calle 

Si  á  su  esposo  oyes  nombralle. 
Mientras  me  voyá  comer. 

^"A  ¿Qué  haré? 

Hor.  Déjala  caer 

Del  corredor  á  la  calle. 

(Éntrase  airado,  y  vuelve  en  si  Julia.) 

Julia.  ¿Posible  es,  airado  cielo, 
Que  ocasión  de  tanto  honor, 
Por  bien  del  romano  suelo. 
Quite  la  fuerza  al  amor, 

Y  alargue  á  la  fama  el  vuelo ; 
Que  no  se  puede  escusar 

Que  salgan  á  pelear. 

Mi  arrogante  hermano  Horacio 

Y  mi  esposo  Curiacio? 

¿Que  uno  al  otro  ha  de  matar? 
¿Hay  medio  en  esta  desgracia? 
Si  bien  le  pudiera  haber 
Con  dar  la  vida  de  gra«!¡a. 
La  que  es  hermana  y  muger, 
La  desventurada  Horacia. 
¡  Ay  de  mí!  ¿Qué  considero? 
Ya  no  es  Horacio  mi  hermano 
Sino  mi  enemigo  fiero, 
Luego  mas  debo  á  mi  albano, 
Mi  esposo  y  mi  amor  primero. 
Muera  Horacio,  muera  aquel. 
Que  consintió  de  cruel, 
En  hacer  esta  batalla. 

Ei'f.  Calla,  Horacia,  por  Dios  calla, 
Que  aun  estoy  temblando  del. 

Julia.  No  quiero  sino  dar  voces 
Contra  aqueste  Horacio  injusto. 

Euf.  Mal  á  tu  esposo  conoces. 
Que  puede,  aunque  no  es  robusto. 
Matar  á  tu  hermano  á  coces. 

Julia,  Mira,  yo  sé  que  esta  espada 


De  Horacio  es  tan  estimada, 
Que  á  cualquier  cosa  la  lleva, 
Que  muestra  en  cuantas  la  prueba 
Lindo  acero,  y  bien  templada. 
Quiero  embotalle  los  filos, 
I*orque  no  pueda  cortar. 
Que  con  tan  tiernos  estilos, 
¿Deque  me  sirve  llorar, 
Ni  hacer  mis  ojos  dos  Ni  los  ? 
Animo,  dame  una  piedra. 

Euf.  ¡Cómo  la  sangre  desmedra, 
En  lo  que  toca  al  marido! 

Julia,  Bien,  que  hnSta  agora  no  he  sido 
Isífiles,  Tacia,  ó  Fedra. 

Euf.  Ya  está  la  espada  desnuda. 

Julia.  ¿  Y  la  piedra  ? 

^"A  Aquí  tainliien, 

Guárdate  que  Horacio  acuda. 

Julia.  Que  ya  no  hay  mal  para  quien 
Todo  su  bien  tiene  en  duda. 
Embotaos,  filos  rabiosos, 
Duro  acero,  no  cortéis 
Aquellos  miembros  hermosos, 
Porque  no  es  bien  que  saquéis 
Sangre  Horada  rigurosos. 
Que  sois  de  Horacio,  os  confieso, 
Pero  estoy  en  ellos  yo, 

Y  sacarla  es  fiero  esceso. 
¡Ay  ciclo! 

Euf.       ¿Qué  te  espantó? 

Julia.  Vi  un  rostro  en  su  acero  impreso. 

Euf,  Anda,  que  es  el  mismo  tuyo. 

Julia.  Imaginé  que  era  el  suyo, 
O  el  alma,  que  se  quejaba, 
Que  esta  espada  la  sacaba. 
Todo  á  mi  mal  lo  atribuyo. 

Euf.  Es  que  conno  estás  llorosa 
La  espada  sirve  de  espejo. 

Julia.  Punta  fiera,  rigurosa 
Parece  que  aguda  os  dejo 

Y  que  está  el  alma  quejosa. 
Mirad  que  al  pecho  no  entréis 
Que  entrambas  las  sacaréis, 
Que  en  la  suya  está  la  mia. 
Pruébala  á  ver. 

Euf.  Aun  podría 

Iferilla. 

ESCENA  IV. 

JULIA  Y  FLAVIA. 

Flavia.  O  Julia,  ¿qué  hacéis? 
¿  Qué  espada  es  esa  ? 

Julia.  ¿  Has  sabido 

La  batalla  concertada? 

Flavia.  Sus  lágrimas  he  comido. 
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Julia.  Es  de  mi  esposo  estt  espada. 
Que  ya  tengo  atxKTecido, 
Porque  en  tocando  á  mi  hermano 
La  sangre  vence,  eso  es  Itano. 

Flavia.  ¿Con  esa  piedra  ia  embolas? 

Julia.  Ya  están  las  dos  partes  rotas. 

Flavia.  ¿Temes  al  valiente  albano? 

Julia.  No  temo,  siéntate  aquí, 

{Siéntense  las  tres,) 
Pero  en  fin,  por  sí,  ó  por  no, 
Quiero  embotársela  ansí. 

Flavia.  Lo  mismo  ^iero  hacer  yo, 
Que  también  me  toca  á  mí. 
Dadme  otra  piedra. 

Euf.  Esta  toma. 

Flavia,  Ansí  tu  filo  se  doma, 
Fiero  aibanes. 

Julia.  Dale  mas. 

Flavia.  ¡  Qué  bien,  iiermmis,  le  das ! 

Julia.  Vuelvo  por  mi  sangre  y  Roipa. 

Flavia.  ¿  Otra  por  ventura  fuera. 
Que  á  su  hermano  la  embotara. 
Porque  su  esposo  >'!iviera, 
Que  romana  ilustre  y  clara  ? 
¿  Quién  sino  Horada  pudiera? 
Como  das  en  esto  ejemplo. 
La  misma  Roma  contemplo 
Cifrada  en  ese  valor* 
Hagan,  Horacia,  en  tu  honor 
Aras,  culto,  altar  y  t^nplo. 

ESCENA  V. 
Dichas,  y  sale  HORACIO  t  EUFROSINA. 

Hor.  ¿Qué  es  esto? 

Euf.  Julia,  tu  hermano. 

Hor,  ¿Cómo  mi  espada  embotáis? 
Muy  bueno  á  fe  de  i*omano, 
¿Luego  entrambas  deseáis 
La  vida  del  fiero  albano? 
Suelta. 

Flavia.  Julia  me  decia. 
Que  de  Curiado  era, 
Y  yo  por  eso  lo  hacia. 

Julia.  Ve,  mátale,  tigre  fiera, 
Indio  león,  sierpe,  harpía. 
Que  Dios  ha  de  castigar 
Esa  arrogancia. 

Hor,  Villana.  {Huyase  Julia.) 

Fuera,  que  la  he  de  matar. 

Flavia.  Mira,  Horacio,  que  es  tu  her- 

Hor.  Déjame,  Flavia,  pasar.         fmana. 

Flavia.  Tente  ya  pues. 

Hor,  O  traidora, 

Que  la  espada  me  embotaba. 


ESCENA  VI. 
FLAVIA  T  HORAUO,  t  sale  CURIAUO. 

Flavia.  Curiado  viene. 

Cur.  Aunque  agora 

De  decirme  el  rey  acaba 
Lo  que  ya  mi  afición  Hora. 
A  tu  casa  vuelvo,  Horacio, 
^0  para  tomar  espacio 
Como  otras  veces  solia, 
Ni  por  ver  la  esposa  mía, 
Que  \a  solo  soy  Curiado. 
Por  mis  armas  vengo  afui. 

Hor.  Por  lo  que  asieres  ven. 
Que  ya  no  •eres  para  mí 
Mas  de  enemigo. 

Cur,  Eslá  Ijlcn, 

Lo  mismo  siento  de  ti. 

Hor.  Sentiré  lo  que  quisiere. 

Cur.  Sentirás  lo  que  es  razón, 

Y  no  lo  que  no  lo  fuere. 

Hor.  ¿Sabes  bien  «li  condición? 

Cur.  Tu  lengua  me  la  r^sfierc. 

Hor.  A  no  sier  por  el  «oaderto. 
Creo  que  te  hubiera  muerto. 

Cur.  Pues  á  no ^star  concertado. 
Ya  estuvieras  enterrado. 

Hor.  Bien  por  cierto. 

Cur.  Bien  por  cierto. 

Hor,  A  y  de  tí,  cuando  me  veas 
Donde  conozcas  quien  soy. 

Cur.  Ay  de  tí,  cuando  no  creas, 
Que  desarmando  te  estoy 
Si  vida  entonces  deseas. 

Hor.  ¿  Hay  tal  Curiado  en  el  mundo  ? 

Cur.  ¿Hay  tal  Horacio  en  el  suelo? 

Hor.  Yo  no  he  tenido  segundo, 
Sino  es  á  Marte  en  el  cielo, 

Y  á  Pluton  eq  el  profundo. 

Cur,  Yo  no  he  tenido  primero. 
Si  no  ha  sido  en  Tro}a  á  Eneas, 

Y  allá  en  Grecia,  á  Aquiles  fiero. 
Hor.  Pues  yo  me  huelgo  que  seas 

Tan  valiente  caballero. 
Que  del  vencedor  la  gloria, 
Es  el  valor  del  vencido. 

Cur.  Grande  será  mi  Vitoria, 
Porque  en  todo  el  mundo  ha  sido 
Esa  arrogancia  notoria. 

Hor.  Quédate  á  Dios,  Flavia  n)in, 
Que  rabio  por  ver  el  dia 
En  que  este  tierno  mancebo 
Conozca  lo  que  le  llevo 
De  valor,  y  cortesía. 

F/ovía.¿Queteva8? 
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Hor.  Llevo  disgusto. 

Cur.  Bien  es  que  robusto  seas, 
Y  de  que  soy  Merno  gusto, 
Porque  cuando  allá  me  veas 
Te  pareceré  robusto. 

Hor,  Déjame  ir,  no  haga  este  honil)re 
Por  donde  liorna  se  pierda. 

Flavia»  ¡Ay  mi  Horacio! 

Hor.  Oese  nombfe 

Mientras  que  vuelvo  te  acuerda.       {Vnsn.) 

Cur.  Eso  quieres  que  me  asombro. 

Flavia.  i  Que  has  de  procurar  malar, 
Albanes  fiero,  mi  bien  ? 
Estoy  por... 

Cur.        Dame  lugar 
A  que  mis  armas  me  den, 
Déjame  á  Julia  llamar. 

Flavia.  Que  hecho  haré  de  romatta 
En  ahogarte  con  mis  manos.        (Ásgale.) 

Cur.  Suéltame,  Flavia  inhumana. 

Flavia.  Mataré  dos  mil  albanos. 

Cur.  ¡  Ah  loca !  ah  Injusta !  ah  villana  ! 

Flavia.  Morir  tienes. 

Cur.  Has  de  hacer 

Que  un  hombre  albano  y  Curiacio 
Mate  una  frágil  muger. 

Flavia.  ¿Tú,  traidor,  matar  á  Horacio? 

Cur.  Ya  sabes  tú  que  ha  de  ser. 

ESCENA  VII. 
Dichos,  menos  HORACIO,  y  sale  JULIA. 

Julia.  ¿Qué  es  lo  que  estoy  mirando? 
¿A  mi  esposo,  crael?  suelta  á  mi  esposo. 
Flcrvia.  ¿Pues  estoy  procurando 
La  vida  de  tu  hermano  generoso, 
Y  á  mí,  Julia,  te  atreves? 
Ni  eres  Horacia,  ni  haces  lo  que  del)cs. 

Cur.  Déjate,  Julia  mia, 
Déjala. 

Julia  Como  es  eso,  matarcla, 
Ya  estala  sangre  fria, 
De  Horacio  en  mí,  la  que  tenia  saquéla, 
Para  darla  á  mi  esposo. 

Flavia.  No  tmporta,  Horacio  es  hombre 
Él  matará  tu  albano.  [valeroso, 

Julia.  Déjame  que  la  mate. 

Cur.  Huye,  enemiga. 

Flavia.  Hoy  morirás,  tirano. 
Hoy  verás  como  el  cielo  te  castiga, 
Fratricida  sangrienta. 

Julia,  i  Que  no  la  he  de  matar? 

Cur.  Huye,  escarmienta. 

Julia.  Muestra,  dame  esa  daga. 

Cur.  Vete  de  aquí,  muger. 

Flavia.  Horacio  es  fuerte. 


Yoharéquesattsfiga 

Mi  rigurosa  afrenta  con  tu  muerte. 

Cur.  Deja,  suelta,  ya  es  ida. 

Julia,  Qu«  se  va  de  mis  manos  con  la 
Pero  si  en  casa  queda  ,  vida. 

No  dudes  que  la  mate. 

Cur.  Julia  mia, 

Licencia  me  concedt 
Tu  alma  llena  de  honra,  que  este  día, 
Tú  misma  me  decías, 
Que  de  tu  lado  me  despertarlas. 
Bien  sabes  que  no  puedo 
Dejar  caso  tan  grave  y  tan  honroso. 

Julia.  Ya  satisfecha  quedo, 
Que  es  tu  partida,  y  mi  diolor  fonoso. 
No  quiero  detenerte, 
Ni  con  llorar  pronosticar  tü  nracrte. 
Parte,  albanes  divine, 
Hermosa  media  vida  deste  pedio. 
Que  no  es  este  camino 
Si  murieres  tan  áspero  y  estrecho. 
Que  por  él  no  te  siga, 
Tu  Horacia  esposa,  tu  muger  y  an^a. 
Si  vencieres,  ya  es  cierta 
De  tu  famoso  triunfo  en  mí  la  gloria, 
Si  mueres,  ya  soy  muerta, 

Y  hará  una  misma  fama,  una  memoria. 
Una  niuerte,  una  vida,  • 

De  nuestro  amor  la  historia  conocida. 

Este  manto  de  seda 

Lleva  en  mi  nombre  á  la  batalla  Injiista, 

Y  el  cielo  te  conceda 

Tanto  valor,  y  fiíerza  tan  robusta. 
Que  le  vuelvas  tefrido 
En  sangre  de  mi  hermano  ya  vencido. 
Dame  tus  brazos  caros. 

Cur.  Si  asi  me  los  esfuerzas,  hcy  mis 
Serán  altos  y  claros.  [hechos 

Julia.  Como  se  jantan  esta  vez  los  pc- 

Y  con  las  mismas  veras,  chos. 
Se  han  de  juntar  que  vivas,  6  qne  mueras, 
Que  no  hay  fuerza  en  la  muerte, 

Ni  en  la  vida  fortuna,  que  me  aparte 

De  amarte,  de  quererte. 

En  vida  y  muerte,  en  una  y  otra  parte. 

Cur.  Y  yo  lo  mismo  digo. 
Haciendo  al  mismo  Júpiter  testigo. 
A  Dios,  hermosa  prenda 
Del  alma,  que  hasta  veros  no  descansa. 
Que  la  que  me  encomienda. 
Vuestro  valor,  si  la  fortuna  amansa, 
Que  sigue  á  los  romanos, 
Volverá  vencedora  á  ^iiestras  manos. 
A  Dios,  esposa  mia. 
Único  bien  del  alma  de  Cortack), 
Que  hoy  ha  de  serel  dia 
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Que  babeis  de  dar  por  vuestro  esposo  á  Ho- 
Julia.  Mil  que  tuviera  ofrezco.       [racio. 
Cur,  A  Dios. 
Julia»  Por  adoraros  lo  merezco. 

ESCENA  VIII. 

Salen  TüLIO,  rey  de  Roma,  y  MECIÓ, 
REY  DE  Alba,  QÜIRÍKO  y  CAYO,  LI- 
SANDRO  Y  aquí  LEYÓ. 

Tulio.  Después  de  jurado  así, 
¿Qué  duda  puede  quedarte. 
Meció»  de  Roma  y  de  mí  ? 

Meció.  Solo  él  favor  del  gran  Marte, 
A  quien  mi  causa  ofrecí. 
Que  como  padre  piadoso, 
De  Rómulo  vitorioso. 
Temo  que  me  sea  contrario. 

Lis.  Aplacarle  es  necesario 
Con  sacrificio  forzoso. 

Tulio.  El  mas  cierto  sacrificio 
Es  la  justicia  y  razón, 

Y  el  mas  agradable  oficio. 

Meció.  Pienso  que  en  esta  ocasión 
Hago  á  los  dioses  servicio, 
Porque  de  una  y  otra  suerte^ 
Con  la  Vitoria  ó  la  muerte. 
Quedamos  todos  «o  paz, 
Pues  el  furor  pertinaz 
En  amistad  se  convierte. 

Tulio.  Yo  tengo  en  Marte  esperanza, 
Que  tendrá  Roma  Vitoria, 
Ya  por  la  razón  que  alcanza. 
Ya  por  la  pasada  historia 
Que  es  de  mayor  confianza. 
Que  bien  sabéis  que  mató 
Hómuio  á  Amullo  tirano, 

Y  que  á  Numitor  ie  dio 
£1  cetro  y  imperio  albano, 

Y  luego  á  Roma  fundó. 
Pues  si  Rómulo  quisiera, 
Alba  entonces  suya  era, 

Y  por  herencia  io  es, 
Pero  su  valor  después 
No  cupo  en  menor  esfera. 
Fundó  ciudad  para  sí, 

A  quien  debe  estar  sujeta 
La  vuestra. 

Meció.       Suspende  aquí 
Tu  razón,  pues  se  decreta 
Que  no  se  averigüe  así. 
Que  si  Rómulo  criado 
De  Faustulo  y  de  Laurencia, 

Y  en  las  márgenes  hallado 
Del  Tibre,  á  la  gran  presencia 
Vino  de  su  abuelo  atado. 


Donde,  ayudándole  Remo, 
Sacó  el  imperio  supremo 
De  las  manos  del  tirano. 
Primero  fué  rey  albano. 
Aunque  fué  piadoso  estremo 
Dejar  el  reino  á  su  abuelo, 

Y  fundar  en  este  suelo 

A  Roma,  bien  se  averigua. 
Que  es  Alba  la  mas  antigua 

Y  que  hoy  os  sujeta  el  cielo. 
Tulio.  Si  en  las  academias  fuera 

Ventilada  esta  cuestión, 
Bien  Roma  se  defendiera, 
Pero  ya  está  la  razón 
En  esta  batalla  fiera. 
Así  que  tomad  lugar, 
Jueces  de  Alba  y  de  Roma, 
Que  sois  quien  lo  ha  de  juzgar : 
Tú,  asiento,  rey  de  Alba,  toma. 
Que  Horacio  comienza  á  entrar. 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  salen  los  tres  HORACIOS,  caja 

Y      TROMPETA,     Y     ACOMPAÑAMIENTO       QUE 
PUEDAN. 

Cayo.  Hijos,  romanos   sois,  que  basta 
Haberos  dicho  yo,  que  sois  romanos,    [creo 
Tras  estos  sois  mis  hijos,  y  en  quien  veo. 
Tres  Cayos,  cual  yo  soy,  en  rostro  y  manos, 
l*ues  para  conseguir  este  trofeo,    ' 
No  es  pequeña  ocasión,  que  sois  hermanos  : 
Mirad  lo  que  os  obliga,  que  esto  os  pida 
Roma,  honor,  padre,  sangre,  hermano,  y 
Cada  cual  de  los  tres,  hijos,  defiende  [vida. 
Su  patria  justamente,  y  en  sus  ojos 
Tiene  la  gloria  que  en  el  fin  pretende, 
Dando  á  su  padre  y  sangre  los  despojos. 
La  de  los  tres  á  cada  cual  enciende, 
Perder  la  vida,  á  quien  no  causa  enojos, 
Torno  á  decir  la  causa  referida,         [vida. 
Roma,  honor,  padre,  sangre,  hermano,  y 

Hor.  I»adre  famoso  y  claro,  ilustre  espejo, 
En  que  se  ven  tus  hijos  retratados. 
Hijos,  que  con  decir  de  Horacio  el  viejo. 
Bastaba  para  ser  del  mundo  honrados. 
Tu  exhortación  piadosa,  tu  consejo, 
Cuando  fuéramos  hombres  delicados, 
Nos  infundiera  aquel  esfuerzo  honroso. 
De  padre  tan  gallardo  y  valeroso. 
Ojalá,  que  tú  fueras  escogido 
Solo,  señor,  contra  los  tres  albanos. 
Que  mas  seguro  á  Roma  hubiera  sido, 
Pero  en  deshonra  destos  tres  hermanos, 
Con  tal  ejemplo  cada  cual  movido 
De  tus  hijos,  de  Horacios,  de  romanos. 
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Verás  de  qué  manera  se  ejercita, 
El  que  mira  tal  sol  tal  padre  imita. 

ESCENA  X. 

Dichos  t  saleu  los  tres  CURIACIOS,  caja 
y  trompeta^  y  acompaí^amiento. 

Meció.  Ya  estáis, Curiacios,  en  el  campo, 
adonde 
Consiste  el  bien  de  nuestra  patria  cara; 
Pues  vuestro  padre  ya  la  tierra  esconde. 
Miradme  en  su  lugar,  Meció  os  ampara : 
Si  cada  cual  á  su  valor  responde, 
Puesta  á  los  ojos  su  difunta  cara, 
Daráule  la  corona  merecida. 
Patria,  honor,  padre,  gloria,  fama,  y  vida. 
Generoso  principio  habéis  tenido, 
Grande  ejemplo  tenéis  en  vuestro  padre, 
El  hecho  de  la  empresa  esclarecido. 
Digno,  que  á  solo  vuestro  nombre  cuadre. 
El  valor  del  suceso  remitido, 
Por  el  bien  de  la  patria  vuestra  madre, 
A  vuestros  brazos,  donde  cuelga  asida, 
Patria,  honor,  padre,  gloria,  fama,  y  vida. 

Cur.  Rey  invicto  alhanes,  sino  es  que  el 
Tiene  determinado  en  su  concilio        [cielo 
Que  sea  del  romano  y  nuestro  suelo 
Rey  absolutamente  TuÜo  Hostilio  : 
Hoy  desle  campo  levantando  el  vuelo, 
Con  el  favor  de  Marte,  y  de  su  ausilio. 
La  fama  de  los  tres  y  tu  honra  salva. 
Dirá  almundo  que  es  Roma  esclava  de  Alba. 
Bien  conocen  quien  somos  los  romanos, 
Yo  te  digo,  que  teme  y  tiembla  Roma, 
Sus  muros  digo,  que  sus  tres  hermanos 
Poco  harán  en  temblar  de  quien  los  doma; 
Dioses  de  Alba,  latinos  y  troyanos, 
Y  lú,  gran  Numitor,  la  espada  toma, 
La  sangre,  Silvia,  fué  primero  nuestra. 
Rea  fué  albana,  luego  Roma  es  vuestra. 

Hor.  A  tal  tiempo,  albancs,   soberbia 
Por  Júpiter,  que  tienes  lindo  seso,    [dices, 
Mas  bien  es  que  te  ensalces  y  autorices. 
Que  siempre  fué  del  poco  valor  eso. 

Cur.  O  míseros  Horacios  infelices, 
Que  ya  tenéis  del  corazón  impreso 
El  temor  en  el  rostro,  ¿qué  arrogancia 
Puede  caber  adonde  no  hay  distancia  ? 

Tuiio.  No  es  justo  agora  que  al  hablar  se 
atienda. 
Mirad  las  armas  todas,  y  los  pechos. 
Los  que  habéis  de  juzgar  esta  contienda. 
Para  que  estéis  entrambos  satisfechos. 

Quir.  Las  armí^  son  iguales,  no  hay 
que  ofenda 
Los  pechos,  del  valor  que  fueron  hechos 


Muestran  bien  los  albanos. 

Lis.  Y  los  vuestros, 

Igual  verdad  que  los  famosos  nuestros. 

Quir.  ¿Protestáis  á  los  dioses,  que  nin- 
De  yerba,  ó  de  palabra  se  ha  valido,  [guno 
Ni  ha  hecho  encantamento,  ó  hechizo  al- 
So  pena  de  cobarde  y  fementido  ?        [guno 

Todos.  Sí  protestamos. 

Tuiio.  Tiempo  es  oportuno 

Para  que  quede  el  caso  definido. 
Toque  la  caja  y  militar  trompeta, 

Y  cada  cual  repare,  y  acometa. 
{Toquen,  y  hágase  la  batalla,  caigan 

muertos  los  dos  Horacios  ^  quede  el  uno 

con  los  tres  albanos,  y  parando  las 

cajas,  diga.) 

Hor.  Ní>  desmayéis,  romanos,  yo  soy 

Horacio  soy,  y  agora  mas  valiente,    [vivo, 

Porque  las  almas  destos  tres  recibo, 

Y  su  valor  me  anima  juntamente : 
Virtud  unida  soy.  Curiado  altivo. 
Que  la  esparcida  menos  valor  siente; 
Animo,  Roma,  no  desmayes,  Roma, 
Todo  tu  peso  Horacio  en  brazos  toma. 

[Tornen  á  tocar,  y  mate  los  tres  Curia- 
dos él  solo,  y  quite  á  Curiado  el  manto 
que  le  dio  Julia.) 
Vencí,  albanes,  vencí.  Roma  triunfante, 
Alba  es  esclava  vuestra. 

Tuiio.  O  fuerte  mozo. 

Cuyo  valor  divino  el  mundo  espante. 

Cayo.  En  medio  del  dolor  consiste  el  gozo. 
{Dentro.)  Venció  Roma,  vencid. 

Quir,  Ya  Ta  delante 

El  pueblo  con  estruendo  y  alborozo, 
A  publicar  la  nueva,  y  la  Vitoria. 

Meció.  Vuestra  es,   romanos,   hoy  la 
palma  y  gloria.  [dído, 

Wisme  aquí,  Roma,  á  vuestros  plés  ren- 
Alba  es  vuestra,  que  ya  tuve  por  cierto 
Que  rey  de  vuestro  imperio  hubiera  sido. 
El  uno  y  otro  Horacio  viendo  muerto, 
Pero  el  valor,  mancebo  esclarecido, 
En  ese  pecho  espléndido  encubierto. 
Venció  los  tres  con  un  ardid  tan  noble 
Que  has  dado  en  el  dolor  la  gloría  al  doble. 
De  hoy  mas  podéis  mandará  Alba  romanos. 

Cayo.  Dame  tus  brazos,  hijo,  aunque  el 
ver  muerto. 
Con  tan  grave  dolor,  tus  dos  hermanos. 
De  luto  me  los  dé  también  cubiertos. 

Tuiio.  Ponedle  ese  laurel  en  (rente  y  ma- 
nos. 
Triunfe  por  Roma,  y  sus  vecinos,  ciertos 
De  la  victoría,  le  bendigan  y  amen, 

Y  de  la  patria  defensor  le  llamen. 

35 
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Bor,  Este  manto  quitado  á  Cariado, 
Qae  solo  por  despojos  le  contemplo» 
Desta  batalla,  quiera  Roma,  Horacio, 
Colgar  de  Marte  en  el  famoso  templo, 
Pues  Tamos  por  el  Foro  y  el  palacio, 
Dará  en  su  altar  á  los  demás  ejemplo. 

Tulio.  Julia,  tu  hermana,  viene. 

Cayo.  Razón  tiene 

Si  á  darle  el  parabién  del  triunfo  viene. 

ESCENA  XI. 

Dichos  t  sale  JULIA^  de  loto. 

Julia,  No  vengo,  enemigo  hermano, 
A  ver  de  tu  gloria  el  fruto, 
Para  el  imperio  romano, 
Sino  cubierta  de  luto 
A  llorar  mi  esposo  albano. 
No  vengo  con  alegría 
A  celebrar  este  dia. 
Sino  con  mi  llanto  triste, 
Pues  que  el  homicida  fuiste 
De  la  vida  que  fué  mia. 
No  vengo  á  ver  tus  despojos 
Llenos  de  gloría  y  contento. 
Sino  mis  propios  enojos 

Y  á  verte,  infame  sangriento. 
Contra  el  cielo  de  mis  ojos. 
No  vengo  á  darte  mis  brazos 
Como  á  mi  esposo  lo  hicieran, 
A  quien  has  hecho  pedazos. 
Aunque  si  de  cordel  fueran 
Te  diera  dos  mil  abrazos. 

No  vengo  á  que  el  parabién 
Mi  lengua  y  ojos  te  den 
Con  aplauso  y  gusto  igual, 
Que  lo  que  fué  por  mi  mal, 
No  puedo  decir  que  es  bien. 
Vengo  á  que  pases  mi  pecho 
Con  esa  traidora  espada. 
Autora  de  lo  que  has  hecho. 
Porque  en  su  sangre  baííada 
Entrará  mejor  sospecho. 
Junta  esa  muger  á  la  mia. 
Que  ya  está  la  tuya  fria, 

Y  habré  sangre  menester, 
Para  tener  que  verter, 
Mejor  que  la  que  tenia. 

El  alma  del  muerto,  es  cierto. 
Que  vive  traidor  en  mí. 
Luego  es  vencimiento  Incierto, 
Sino  me  matando  á  mí^ 
Piensas  que  á  mi  esposo  has  muerto. 
Para  matar  á  mi  esposo. 
Que  me  mate^  es  fonoso, 
Porque  á  quien  mataste  en  él 


Yo  fui  tirano  cruel. 
Que  de  mí  estás  vitorioso . 
Roma  y  rey,  locos  estáis; 
Porque  ha  muerto  Una  muger 
Triunfo  á  Horacio  y  gloria  dais, 
¿Cómo  es  posible  vencer. 
Sino  es  que  á  mí  me  matáis? 
Yo  soy  Curiacio,  yo  soy, 
Roma,  dadme  á  mi  la  muerte. 
Que  en  su  cuerpo  muerto  estoy, 

Y  él  en  mí,  que  desta  suerte 
Porque  muera,  á  morir  voy. 
Suelta  el  manto  y  los  despojos. 
Infame  Horacio,  que  yo 

Los  labré  con  estos  ojos. 

Hor,  ¿Cuál  hombre  infame  escuchó 
A  su  sangre  estos  enojos  ? 
¿  Ansí  vienes  á  llorar 
La  muerte  de  dos  hermanos, 
\  el  que  está  vivo  á  abrazar  ? 
Perdonad,  dioses  romanos. 
Hoy  la  tengo  de  matar. 

Juiia»  ¡Ay!  aguárdame,  Curiacio, 

{Mátela.) 
Esposo,  aguarda,  ya  muero. 

Cayo,  ¿Qué  has  hecho? 

Hor,  En  mas  breve  espacio 

Un  triunfo  mas  verdadero.  [ció. 

Tulio,  Gran  maldad,  prended  á  Hora- 

Quir.  Date  preso. 

Hot\  Ya  lo  estoy. 

Tulio.  Atalde  las  manos  luego. 

Hor.  Digno  de  la  muerte  soy. 
Venga  el  cuchillo,  y  el  fuego. 

Cayo.  Dioses,  mis  quejas  os  doy, 
Todos  mis  hijos  son  muertos. 

Hor.  Matadme,  pueblo  romano, 

Y  enemigos  encubiertos. 

Que  por  ser  honrado  hermano. 
Ño  son  grandes  desconciertos. 

Cayo.  Pues  ¿cómo,  hijo,  en  mi  casa 
A  tu  hermana  has  dado  muerte? 

Hor.  Padre,  y  á  vos  os  matara 
Cuando  de  la  misma  suerte 
Honor  perdiera,  ó  ganara. 

Tulio.  Las  leyes,  Horacio  fiero, 
De  Roma,  te  han  condenado 
A  morir. 

Hor.      Pues  morir  quiero, 
Para  eso  estoy  atado, 
Matadme,  la  muerte  espero. 

Tulio.  Pésame  en  esta  ocasión. 
Porque  te  tuve  afición, 
Pero  lo  que  puedo  hacer 
Es,  que  te  quiero  ofrecer 
Para  el  pueblo  apelación. 


ACTO  ni,  ESCENA  XII. 
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Quir,  Horacio,  pues  por  tu  honor 
La  ley  de  Roma  has  quebrado^ 

Y  has  de  morir  en  rigor, 
Al  mío  estás  obligado, 

Y  no  menos  á  tn  amor. 
¿  Sabes  de  Flavia  ? 

Hor,  Si  sé. 

Qutr.  Poes  no  la  dejes  ansí^ 
Padre  soy,  conmigo  esté 
Siquiera  porque  de  tí 
Amada  en  la  7ida  fué. 

Hor.  Vayan  por  ella  á  mi  casa, 
Que  allí  la  tengo,  Quirino, 
Donde  aunque  su  amor  me  abrasa^ 
Por  Marte  y  Numa  diTíno, 
Que  ha  sido  en  estremo  escasa. 
Juró  no  darme  contento^ 
Hasrta  el  mismo  casamiento, 

Y  asf,  Quírino,  te  juro, 
Que  puedes  estar  seguro 

w  su  honrado  pensamiento. 
Coiúo  en  fu  casa  la  hallé 
Te  la  vuelvo. 
Quir,  Pues  yo  iré, 

Y  aquí  la  traeré  conmigo. 
Porque  se  case  contigo, 

Y  honrada  en  tu  muerte  esté.  (Vase.) 
Cayo.  Tanto  es  mayor  el  dolor 

De  verte,  Horacio,  afligido, 
En  la  empresa  vencedor. 
Que  si  te  viera  vencido 
Viendo  de  Roma  el  rigor. 
Si  fué  grande  tu  delito 
Contra  las  leyes  romanas, 
Su  rigor  es  iüflnito. 

Hor.  No  afrentéis,  padre,  esas  canas, 
Pues  de  su  afrenta  las  quito. 
Mas  quiero  que  Roma  diga. 
Que  he  sido  un  honrado  hermano 

Y  que  por  tal  me  castiga, 
Que  un  defensor  ciudadano 
De  la  ley  que  á  muerte  obliga. 

Tulio.  Las  leyes  de  Roma,  Horacio, 
Hoy  te  condenan  á  muerte; 
Apela  en  tan  breve  espacio 
AI  pueblo,  que  por  no  verte. 
Me  voy  solo  á  mi  palacio. 
Pueblo  romano,  doleos 
De  Horacio,  que  en  este  dia, 
Os  dio  tan  grandes  trofeos.  [Vase.) 

ESCENA  XII. 

DlCHOR,   MENOS  TULIO  Y    SALEN    QUIRINO 

Y  FLAVIA. 

Quir.  Aquí  tienes^  Flavia  mia, 


Todo  el  fin  de  mis  deseos. 
Ves  aquí  está  tu  marido. 

Flavia.  i  Pues  cómo,  señor,  atado, 
Cuando  Roma  libre  ha  sido. 
Ella  absuelta,  vos  culpado, 

Y  el  que  es  vencedor,  vencido  ? 
¿Para  qué  Tienen  mis  ojos 

A  veros  de  aquesta  suerte 
Con  tanta  gloria  y  enojos^ 
Pues  viene  á  ser  vuestra  muerte 
De  la  Vitoria  despojos? 
¿  Para  qué  vengo  á  casarme 
Cuando  manos  no  tenéis 
Que  podáis,  Horacio,  darme? 
¿  Y  qué  importa  que  os  caséis 
Si  luego  habéis  de  dejarme  7 
Apenas  de  la  Vitoria 
Llegó  la  nueva  gananda; 
Cuando  es  la  muerte  notoria, 
Porque  no  hubiese  distaocla 
Entre  la  pena  y  la  gloria. 
Llega  el  piadoso  clamor. 
De  que  Horacio  es  vencedor, 

Y  á  sus  ecos  junto  llega 
Otro,  que  dice :  ya  entrega 
La  vida  al  mismo  furor. 
Pluguiera  á  Dios  que  murieras 
Sin  dar  á  Roma  esta  gloria. 

Quir.  Hijo,  primero  que  mueras. 
Pues  ya  es  tu  muerte  notoria 
Que  solo  el  cuchillo  esperas, 
Deja  con  honra  este  viejo. 

Hor.  Flavia,  pues  no  tengo  mtnos 
Que  darte,  el  alma  te  dejo, 
No  me  quejo  á  los  romanos, 
De  mi  desdicha  me  quejo. 
Cumplan  sus  leyes,  pues  son, 
De  justicia  y  religión. 
Tan  raro  ejemplo  en  el  suelo; 
Tú,  Flavia,  por  mi  consuelo 
Recibirás  mi  intención. 
Échame  al  cuello  tus  brazos, 
Pues  no  tengo  brazos  yo 
Con  que  igualar  tus  abrazos. 

Flavia,  Y  del  alma  que  te  amó 
Serán  ios  postreros  lazos. 
¿Soy  tumuger? 

Hor.  Sí,  mis  ojos. 

¿  Y  yo  tu  marido  ? 

Flavia.  Sí. 

Cayo.  Que  para  tales  enojos 
Les  deis,  dioses,  vida  aquí 
A  mis  caducos  despojos. 
¿  Las  lágrimas  deste  viejo, 
Roma,  no  os  mue^e  ? 

Quir.  Ya  dejo 
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Tu  gobierno,  Roma  Ingrata, 
Que  quien  á  su  padre  mafa^ 
Ni  tíerie  ley,  ni  consejo. 
Cayo  Horacio,  decid  vos 
A  vuestro  hijo,  que  apele 
Al  pueblo,  y  del  pueblo  á  Dios. 

Cat/o.  Hijo,  apela. 

Hor.  Si  es  que  os  duele, 

Padre^  apelad  por  los  dos. 

Cayo,  Pueblo  romano,  ¿  es  posible^ 
Es  posible,  ciudadanos. 
Que  no  os  duele  la  desdicha 
Del  mísero  Cayo  Horacio? 
Cuatro  hijos  hoy  tenia 
Gloría  de  mis  largos  años^ 
No  he  dado  á  la  patria  poco^ 
Pues  í|Uo  !e  doy  tres  de  cuatro. 
Dejadme,  Roma,  este  solo, 
Dadme  este  solo,  romanos, 
O  quitadme  á  mí  la  vida 
Para  que  os  dé  cinco  Horacios. 
Conmutad  esta  sentencia 
De  un  mozo  á  un  viejo,  pasando 
La  espada  de  un  cuello  fuerte 
Atjueste  Inútil  y  flaco. 
¿Para  qué  queréis  un  viejo 
Que  está  de  vivir  cansado? 
Vira  este  mozo  robusto, 
Vencedor  de  tres  albanos. 
¿  Es  posible  que  del  cuello 
Os  quite  el  forzoso  lazo 
Con  aquellas  manos  fuertes 
Y  que  agora  atéis  sus  manos? 
Por  el  que  no  sois  agora 
Todos  juntos  de  Alba  esclavos^ 
¿Cómo  esclavo  le  tenéis 
Al  pié  del  verdugo  atado  ? 
Si  dio  la  muerte  á  su  hermana 
No  ha  sido  tan  fiero  caso. 
Sino  muy  justo  castigo 
Digno  de  un  honrado  hermano. 
Aun  no  era  Julia  su  esposa, 
Puesto  que  foé  concertado, 
Que  parece  que  es  disculpa^ 


Y  que  la  culpa  su  llanto. 
Mal  hizo  Julia  mí  hija, 

MI  raido  bien,  pueblo  amado. 

Cuando  debiera  llorar 

La  muerte  de  dos  hermanos. 

Y  cuando  fuera  bien  hecho 
Porque  amor  es  temerario. 
Yo  soy  parte,  y  no  querello, 
Antes  perdono  mi  agravio. 
Mirad  que  los  albaneses 

Con  haber  perdido  el  campo, 
La  libertad  de  su  patria, 

Y  los  fuertes  Curiados, 
Están  llorando  de  verme, 

Y  llamándoos  pueblo  ingrato. 
¿Quién  jamas  cabeza  ha  visto, 
Ni  cabello  coronado 

Para  cortalle  el  verdugo. 

Ni  un  hombre  muerto  triunfando? 

¿Nadie  se  duele  de  mí? 

¿  Qué  me  respondéis,  romanos  ? 

Todos,  i  Viva  Horacio !  Horacio  viva ! 
Viva  Horacio !  viva  Horacio ! 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  y  sale  el  ret  TULfO. 

Titlio.  ¿Qué  ali)oroto  es  este,  es  muerto? 

Cayo,  Antes  la  vida  le  han  dado. 

Tulio.  Yo  OS'  lo  agradezco  en  su  nombre, 
Valerosos  ciudadanos. 
Os  alabo,  y  os  bendigo, 
Os  honro,  estimo  y  ensalzo, 
Que  es  bien  revocar  las  leyes 
Para  tan  piadoso  caso. 

Quir.  Fia  vía,  señor,  es  su  esposa. 

Tulio,  Pues  gócela  largos  años, 
Y  acompañando  su  triunfo 
Hasta  el  templo  á  Marte  sacro 
Vamos  todos  en  paz  juntos 
Alba  y  Roma  celebrando 
De  Horacio  el  triunfo,  y  aquí 
Dé  fin  el  Honrado  Hermano. 


EL  ACERO  DE  MADRID. 


Esta  líDdísima  comedia  de  Lope  de  Vegn  inspiró  indudablemente  al  gran  Moliere  la 
idea  primera  de  su  Médecin  malaré  íxn\  tnidiicido  por  Moratin  con  el  título  del  Médico 
(i  palos.  Aun  cuando  esta  comedia  no  tuTiera  otro  titulo  al  aprecio  de  los  aficionados 
á  la  literatura  española  que  el  de  haber  servido  de  modelo  en  una  de  sus  composiciones 
que  todavía  se  sostienen  con  mejor  éxito  en  el  teatro,  al  primer  poeta  cómico  francés» 
esto  solo  hubiera  bastado  para  decidirnos  á  insertarla  en  este  apéndice.  Pero  también, 
aun  cuando  no  mediara  esta  circunstancia,  la  hu!)Íeramos  insertado  porque  realmente 
nos  parece  que  tiene  mucho  mérito.  Si  es,  bajo  ciertos  puntos  de  vista,  inferior  á  la  de 
Moliere,  bajo  otros  la  creemos  muy  superior :  Belisa  es  sin  duda  mas  Interesante  que  la 
heroína  del  poeta  francés,  y  las  sentencias  latinas  do  Beltran  son,  si  mucho  no  nosenga- 
ñamos,  mas  graciosas  que  las  chocarrerías  del  Médecin  malgré  lui. 

Moliere,  impávido  observador  de  las  reglas,  no  pudo  menos,  al  manejar  este  argu- 
mento, de  transigir  algún  tanto  con  sus  estrecha^  exigencias.  ¿No  debió  esto  hacerle 
ver  que  hay  muchos  asuntos,  altamente  dramáticos,  y  que  por  su  misma  naturaleza  son 
incompatibles  con  la  estricta  observancia  de  las  tres  unidades  ?  ¡  Cosa  eatraña  1  Comellle 
y  Moliere,  los  dos  mas  grandes  genios  dramáticos  que  ha  producido  la  Francln,  trope- 
zaban á  cada  paso  con  los  obstáculos  insuperables  que  les  oponían  las  cadenas  que  eUos 
mismos  se  hablan  ceñido,  y  eran  sin  embargo  los  mas  ciegos  adoradores  de  esas  cadenas, 
ya  que  no  del  todo  arbitrarias,  propias  al  menos  de  otros  tiempos  y  d^  otras  costumbres. 
V  en  este  punto,  Corneille  á  quien  debían  ser  mas  pesadas  á  causa  del  grandioso  género 
que  cultivaba,  fué  aun  mas  severo  aue  Moliere,  pues  prefirió  sacrificar  la  verosimilitud  y 
hasta  la  razón  natural  en  el  Ciña  á  indisponerse  con  Aristóteles,  al  paso  que  Moliere  en 
el  Médecin  malgré  lui,  por  ejemplo,  se  resolvió  á  la  enorme  temeridad  de  mudar  el 
lugar  de  la  escena  por  no  desaprovechar  los  preciosos  datos  que  le  ofrecia  para  hacer  una 
comedia  muy  interesante  el  genio  de  nuestro  Inmortal  Lope  de  Vega,  en  el  Acero  de 
Madrid. 

No  nos  acordamos  de  haber  visto  representada  esta  comedia,  pero  á  juzgar  por  la  im- 
presión que  nos  produce  su  lectura,  creemos  que  áth^  ser  una  de  las  de  Lope  que  mas 
agraden  en  el  teatro.  Leída,  ciertamente  divierte  mucho. 


PERSONAS. 


LISARDO. 

RISELO. 

GERARDO. 

OCTAVIO. 

FLORENCIO. 

BELTRAN,  criado  de  Lisardo. 

SALUGIO,  criado. 


LEONOR,  esclava. 
PRUDENCIO,  viejo. 
BELISA,  su  hija. 
TEODORA,  tía  de  Belisa. 
MARCELA,  dama. 
Caballeros,  Músicos  t  Criados. 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salen  LISARDO  t  RISELO. 

¿if.  Desde  aquí  la  podeia  ver. 

JHf.  Notable  ha  estado  la  iglesia. 

Hs.  Este  día  de  la  Cruz 
Ponen  cuidado  en  la  fiesta. 

itt>.  Si  Tiérades  á  Sevilla, 
Lo  41j^ades  ^e  veras. 

iís.  Ya  lie  sabido  que  ese  día 
C^dffan  por  esodencia. 
Ya  sale,  y  sale  el  aurora^ 
Qm  esta  grada  en  que  pasean 
Bi  la  pristen  de  la  noche 
Ka  oolnmnas  y  cadenas. 
Cantad^  lisonjeras  aves 
Da  las  Jaulas  de  esas  rejas; 
Callea  de  Madrid,  volveos 
ipradoa  y  alfombras  de  sedai 
CUiiUoa  de  aquestos  eoobes, 
Como  animaleB  y  fieras. 
Paced  regocijo  al  alba 
Que  tale  vertiendo  perlas. 

Jti>«  ¡Qué  bien  pintada  mañana  I 

Lis.  b  todo  amante,  poeta. 

^^  Pues  por  Dios  que  son  las  doce> 
Qua  i  mas  de  tas  once  y  media 
Acabaron  el  sermón, 

Y  si  vuestra  dama  bella 
Viene  á  ser  alba  á  las  doce, 
Harto  mas  parece  fiesta. 

Y  si  porque  sale  es  alba, 

Ya  por  lo  menos  no  es  fresca, 
Que  á  las  doce,  y  tres  de  mayo^ 
Antes  secara  las  yerbas. 
lÁs»  Quedo,  por  Dios,  esta  es. 

ESCENA  II. 

Dichos  t  salen  BELISA  y  TEOD09IA  goü 

MANTOS :  V  UTA  HA  US  THAER  VN  HAHITO 
DE  BEATA,  MANGA  EN  PUNTA  CON  UNA 
IMAGEN  DE  LA  GONCEPaON  EN  EL  ESCAPU- 
LARIO. 

Teod.  Lleva  cordura  y  modestia. 
Cordura  en  andar  de  espado, 
Modestia  en  que  solo  veas 
La  misma  tierra  que  pisas. 

Belisa.  Ya  hago  lo  que  me  enseñas. 

Teod,  ¿Cómo  miraste  aquel  hombre? 


Belisa.  ¿No  me  dijiste  que  viera 
Sola  la  tierra?  pues  dime, 
¿  Aquel  hombre  no  es  de  tierra? 

Teod.  Yo  la  que  pisas  te  digo. 

Belisa.  La  que  piso  va  cubierta 
De  la  saya  y  los  chapines. 

Teod.  \  Qué  palabras  de  don(^l]a ! 
Por  el  siglo  de  tu  madre 
Que  >o  te  quite  esas  tretas. 
¿Otra  vez  le  miras .^ 

Belisa,  ¿Yo? 

Teod.  ¿Luego  no  le  hiciste  señas? 

Belisa.  Fui  á  caer^  como  me  turbas 
Con  demandas  y  respuestas, 

Y  miré  quien  me  tuviese. 
Ris,  Cayó,  llegad  á  tenerla. 
Us.  Perdone  vuesa  merced, 

£1  guante. 

Teod.       \  Hay  cosa  como  esta! 

Belisa.  Besóos  las  manos,  señor, 
Que  si  no  es  por  vos  cayera. 

Us.  Cayera  un  ángel,  señora, 

Y  cayeran  las  estrellas, 

A  quien  da  mas  lumbre  d  soL 

Teod.  Y  yo  cayera  en  la  cuenta : 
Id,  caballero,  con  Dios. 

lÁs.  Él  oe  guarde,  y  me  defienda 
De  condición  tan  estraña. 

Teod.  Ya  caíste,  irás  contenta 
De  que  té  dieron  la  mano. 

Belisa.  Y  tü  lo  irás  de  que  tengas 
Con  que  pudrirme  seis  dias. 

Teod.  i  A  qué  vuelves  la  cabeaa? 

Belisa.  Pues  ¿no  te  parece  que  es 
Advertencia  muy  discreta, 
Mirar  adonde  caí, 
Para  que  otra  vez  no  vuelva 
A  tropezar  en  lo  mismo  ? 

Teod.  Ay.'  mala  pascua  te  venga, 

Y  cómo  entiendo  tus  uQañas. 
Otra  vez,  ¿y  dirás  que  esta 
No  miraste  el  manceblto.» 

Belisa.  Es  verdad. 
Teod.  '    Y  lo  confiesas. 

Belisa.  Si  me  dio  la  mano  alli, 
¿No  quieres  que  lo  agradezca? 
Teod.  Anda,  que  entrarás  en  casa. 
Belisa.  O  lo  que  harás  de  quimeras. 

{Vanselasdos.) 
Ris,  Ya  traspusieron  la  calle. 
Lis,  i  Ay  de  mí ! 

^w.  ¿Quién  es  aquella 

Harpía  que  la  convierte  ? 

Lis.  Una  tia  que  pudiera 
Ser  abuela  de  la  envidia. 
Porque  es  entre  fraila  y  dueña 
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Águila  de  medio  arriba. 
De  medio  abajo  culebra. 
Todos  mis  intentos  moda, 
Ni  hablarla  ni  verla  deja, 
Escribir  es  imposible, 
Con  mas  ojos  que  Argos  vela. 

ESCENA  III. 

BISELO  Y  LISARDO,  y  sale  BELTRAN, 

su  CRIADO. 

Belt.  Aguardé  que  te  apartases 
De  aquella  Circe  cruel. 
Para  que  cierto  papel 
A  diamantes  me  feriases; 

Y  es  de  balde,  aunque  me  dieras 
Por  cada  letra  un  diamante. 

Lis.  ¿Es  burla,  Beltran? 

Beft.  ¿Delante 

De  Riselo  burla  esperas? 
Lo  menos  he  referido : 
Tal  favor  viene  con  él, 
Que  la  funda  del  papel 
Se  vale  lo  que  te  pido. 

(Muéstrale  un  guante.) 
Al  salir  me  vio  Belisa, 
Hízome  con  una  estrella 
Señas,  tan  linda,  que  en  ella 
Vieras  del  alba  la  risa. 
Llegó  á  la  pila  del  agua^ 
Fingió  quererla  tomar, 

Y  volviéndome  á  mirar, 
(Mira  el  enredo  que  fragua) 
Metió  un  papel  en  un  guante, 

Y  de  la  crui  le  colgó 
Como  perdido,  á  quien  yo 
Luego  me  puse  delante  : 
Mío  es,  dije  á  la  gente 
Que  á  tomar  agua  llegaba, 

Y  el  sol  que  ya  caminaba. 
Volvió  la  luz  á  su  oriente. 
Rióse  de  la  presteza 

Y  gracia  con  que  tomó 
El  guante. 

Lis.        Muestra,  y  diré 
Que  ha  igualado  á  su  belleza 
Su  divina  discreción. 

Belt.  ¿  Pues  no  lo  agradeces  mas  ? 

Lis.  A  este  guante  deberás 
Calzas,  ropilla  y  jubón. 

Belt.  O  milagro  soberano, 

Y  de  ningún  hombre  oido. 

Que  un  guante  hiciese  un  vestido, 
Siendo  oficio  de  la  mano. 

Y  el  papel,  ¿qué  das  por  él? 


Lis,  Camisas  por  él  tendrás. 
Belt.  O  papel  que  has  hecho  mas 
Que  un  molino  de  papel : 

Y  tan  semejante  fuiste. 

Que  os  quedáis  los  dos  parejos, 
Pues  todos  mis  lienzos  viejos 
Limpios  y  nuevos  hiciste. 

Lis.  Guante,  si  con  vos  no  hago 
Locuras,  es  porque  quiero 
Ver  este  papel  primero, 
Perdonadme  si  no  os  pago 
El  ser  cubierta  importante 
Deste  preciost)  favor ; 
Pobre  estaba,  pues  amor 
Pidió  limosna  en  tal  guante. 
¿  Pero  qué  mucho  que  en  él 
Venga  el  papel  que  me  envía. 
Pues  allá  también  cabria 
Una  mano  de  papel? 

Y  pues  por  ella  le  gano, 

Y  de  mano  tanta  fe, 
Con  justa  causa  diré 

Que  es  pliego  de  aquella  mano. 

Belt.  Encareces  con  razón 
La  mano  por  su  hermosura, 

Y  su  fe,  pues  te  asegura 
Que  es  papel  del  corazón  : 
Lee,  señor,  por  tu  vida. 

Lis.  Leo  poniendo  en  mis  ojos 
De  tanto  amor  los  antojos, 
Pues  hay  alma  que  los  pida. 

(Lee  el  papel.) 
«  Mientras  duerme  la  envidia  de  esta  tía, 
«  Y  la  esclavilla  si  despierta  vela, 
«  Te  escribo  á  media  noche,  lumbre  mía. 
«  Y  pues  vivir  no  puedo  sin  cautela, 
«  Oye  dos  cosas  que  el  amor  piadoso 
((  Para  nuestro  remedio  me  revela. 
«  Yo  voy  fingiendo,  mi  querido  espeso, 
«  Que  estoy  descolorida  y  opilada, 
«  Para  engañar  un  padre  tan  celoso, 
(c  Y  una  tia  tan  mal  intencionada. 
«  Busca  un  médico  amigo  que  me  vea, 
((  Y  avísale  de  todo  si  te  agrada. 
«  Este  dirá  que  solo  quien  pasea 
«  Con  el  acero  aqueste  mes  de  mayo, 
«  Sana  de  aqueste  mal.  Porque  lo  crea 
«  Yo  fingiré  también  algún  desmayo, 
«  Daráme  los  jarabes  de  livianas 
«  Cosas,  aunque  mi  amor  no  teme  un  nyo. 
u  Saldré  con  este  achaque  las  mañanas, 
«  Tal  vez  á  Atocha,  al  Prado,  y  tal  al  Soto, 
«  Que  por  ti  juzgaré  las  cuestas  llanas^ 
<c  Y  por  si  aqueste  velador,  piloto 
a  De  mi  nave  medrosa,  va  conmigo, 
«  r<o  te  espantes  del  hábito  devoto. 
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«  Llévate  al  lado  algon  discreto  amigo^ 
«  Y  dlle  que  con  ella  finja  amores^ 
«  Quizá  me  dejará  que  hable  contigo. 
u  Esto  me  enseña  amor,  que  mis  temores 
«  Vence  con  sa  poder,  que  amar  aprisa 
<c  No  sufre  espacio  :  si  los  hay  mejores, 
<  Dime  tú  los  remedios.        Tu  Beusa.  » 
¿Qué  te  parece? 

Ris,  Que  creo 

Que  su  amor  y  discreción 
No  tienen  comparación. 
Sino  es  su  mismo  deseo. 
Lindo  remedio. 

Lis.  Estremado; 

Pero  ¿dónde  habrá  dotor 
Que  ayude  á  mi  justo  amor? 

Ris.  Justamente  habéis  dudado. 
Aunque  mas  amigo  sea. 
Ninguno  lo  querrá  hacer, 
Aunque  le  conste  el  saber 
£1  buen  fin  que  se  desea. 
Es  el  médico  el  oficio 
De  mas  confianza. 

Belt  Amor 

Dio  el  medio  y  dará  el  doctor. 

Lis,  ¿Tienes  perdido  el  juicio? 

BelL  Ponedme  á  mí  si  queréis 
Un  hábito  doctoral» 
Que  yo  sé  que  no  haré  mal 
Lo  que  los  dos  pretendéis : 
Un  poco  sé  de  latió 
De  los  recipes,  y  haré 
Con  esto  poco  que  sé 
Que  tenga  salud. 

Lis,  En  fin 

Has  de  encajar  tus  locuras, 
Beltran,  en  toda  ocasión. 

Ris,  Por  Dios  que  tiene  razón, 
Amor  es  todo  aventuras. 
Entre  estos  encantamentos 
Ejecuta  un  disparate. 

Lis.  ¿No  yes  que  es  este  un  orate? 
Destruirá  mis  pensamientos. 

Ris,  ¿Cómo? 

Lis.  En  medio  de  tener 

Puesta  en  su  punto  la  cura. 
Hará  la  cura  locura ; 
Con  que  me  echase  á  perder. 

Belt.  ¿  Yo  ?  ¿pues  tiene  Dios  criado 
Disimulo  como  el  mió? 

Lis,  Dijeras  mulo,  y  yo  fio 
Que  lo  hubieras  acertado. 

Belt.  Prueba  intenta. 

Ris.  No  temáis, 

Que  Beltran  tendrá  mas  seso 
Viendo  que  importa  al  suceso. 


Lis,  Ahora  bien,  los  dos  estáis 
De  ese  parecer,  yo  digo 
Que  sea;  vente  á  vestir, 
Pero    quién  ha  de  decir 
Que  te  envia? 

Ris.  Algún  amigo. 

Lis.  ¿De  quién? 

Ris.  Del  padre. 

Lis.  Eso  no. 

Sino  amiga  de  Belisa, 
A  quien  hoy  la  misma  en  misa 
Su  enfermedad  le  contó. 

Ris.  Vamos. 

Lis.  Todas  las  razones 

Te  pienso  hacer  estudiar. 

Belt.  Mas  que  me  Vengo  á  quedar 
Con  doctor  de  opilaciones.  (Vanse,) 

ESCENA  IV. 

Salen  PRUDENCIO  y  OCTAVIO  de  ca- 
mino, Y  SALUCIQ,  CON  FIELTRO  Y  MA- 
LETA, Y  DESPUÉS  LEONOR. 

Pmd,  Dadme  otra  yez  los  brazos  como 
deudo, 
Que  la  primera  vez  fué  como  amigo,    [ció, 

Oct.  Una  y  mil  veces,  mi  señor  Pruden^ 
Que  miro  en  vos  el  rostro  de  mi  padre. 

Prud.  i  Con  salud  queda  en  fin  ? 

Oct.  i'ara  serviros. 

Lleva  tú  la  maleta  á  la  posada, 
Salucio. 

Prud.  ¿Qué  posada?  ¿tal  agravio 
Queréis  hacer  á  nuestra  casa,  Octavio  ? 
Hola,  Leonor,  ¿no  hay  un  criado  en  casa? 
(Sale  Leonor f  esclava.) 

León.  ¿Qué  mandas  ? 

Prud.  Toma  luego  aquesa  ropa, 

V  llama  esa  muchacha,  y  á  su  tía 
Di  que  está  aquí  su  primo. 

León.  Muestre,  amigo. 

Sal.  Quien  á  vuestra  merced  da  la  maleta, 
Le  diera... 

León.      Diga. 

Sal.  Toda  la  estafeta. 

{Vase  Leonor.) 

Oct.  Bien  me  parece  este  lugar. 

Prud.  Es  cifra 

De  todo  lo  mejor  que  tiene  España, 
Danle  gran  magestad  aquestas  calles 

Y  el  aire  saludable  que  las  baña 
lis  el  mas  importante  cortesano. 

Oct.  Notables  edificios. 

Prud.  Vanse  haciendo. 
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ESCENA  V. 


Dichos,  menos  LEONOR  t  salen  TEO- 
DORA Y  BELISA. 

Teod.  Dadme,  serior,  las  manos. 

Oct.  O  señora. 

Prud.  Vuestro  sobrino  regalad^  Teodora. 
Tu  primo  abraza  tü. 

Belisa.  Seáis  bien  venido. 

Oct.  Vos,  mi  señora^  con  el  mismo  ha- 
llada. 
Por  vuestro  esclavo  me  tened,  que  es  justo. 

Belisa,  Por  mi  señor  os  tengo. 

Prud.  Tan  buen  huésped 

¿  Ha  de  honrar  esta  casa  muchos  días  ? 

Oct.  Según   la  voluntad  con  que  entro 
en  ella, 
Y  la  merced  tan  grande  que  recibo. 
Ya  no  me  pesa  del  temor  que  todos 
Me  pusieron  en  esto  del  despacho, 
Que  dicen  que  en  la  corte,  los  que  vienen 
Por  un  mes  á  negocios,  si  salieron 
De  su  casa  mancebos,  y  lozanos, 
O  se  quedan  en  ella,  ó  vuelven  canos. 

ESCENA  VI. 
Dichos,  y  sale  LEONOR. 

León.  A  la  puerta  está  un  doctor 
Queme  dice  que  te  diga. 
Que  le  envía  cierta  amiga 
De  mi  señora,  señor. 

Prud.  Di  que  venga  en  hora  buena. 

Oct,  ¿  Doctor?  ¿hay  enfermo  en  casa? 

Prud.  No  es  nada,  pero  si  pasa 
Adelante  dará  pena. 
Belisa,  de  haber  comido 
Deste  barro  portugués. 

Belisa.  Bien  dice,  que  amor  lo  es,     ap. 
Que  mi  opilación  ha  sido. 

Prud.  Sospecho  que  está  opilada. 

Oct.  ¡  Qué  lástima  y  compasión ! 

Prud.  Agora  es  buena  ocasión 
De  curarla. 

Teod.       Que  no  es  nada. 
Pienso  que  será  peor 
Ponerla  en  cura. 

Belisa.  Si  acaso 

Tupieras  á  cada  paso 
Este  desmayo  y  dolor, 
A  fe  que  no  lo  dijeras. 

León.  El  doctor  entra,  señor. 

Prud.  Llega  otra  silla,  Leonor. 


ESCENA  Vil. 


Dichos,  t  salen  BELTRAN,  de  médico, 

GORRA  Y  capa,  Y  GUANTES  EN  LA  MANO 
T  UNAS  SORTIJAS  EN  ELLAS,  T  CON  ÉL  Li- 
SARDO   DE  ACOMPAÑANTE. 

Us.  Mira  que  has  de  hablar  de  veras. 

Belt.  Dios  guarde  á  vuestras  mercedes, 
¿  Qué  es  de  la  enferma? 

Teod.  Aquí  está. 

Lis.  ¿  Por  dónde  amor  no  entrará,     ap. 
Lince  de  tantas  paredes? 

Belt.  Doña  Inés,  cierta  señora 
A  quien  en  misa  contó 
Su  mal  Belisa,  me  habló 
Entrando  en  su  casa'agora, 
Que  tiene  del  mismo  mal 
Una  niña  :  el  pulso  venga. 

Belisa.  Yo  le  aseguro  que  tenga 
En  él  bastante  seña!. 
Porque  se  me  alborotó 
Después  que  entró  mucho  mas. 

Lis.  Si  tú  desa  suerte  estás,  ap. 

Gloria  mi  a,  ¿qué  haré  yo? 
A  fe  que  si  me  tomara 
El  pulso  á  mí,  que  él  me  viera 
Con  calentura  tan  fiera. 
Que  los  dedos  se  abrasara. 

Belt.  Venga  esotro  pulso,  que  este 
Va  nos  dijo  la  verdad. 

Prud.  ¿  Si  tendrá  necesidad. 
Señor  doctor,  que  se  acueste  ? 

Belt.  Sospecho  que  fuera  bien^ 
Mas  no  es  agora  razón. 
Presto  llegará  ocasión 
En  que  el  jarabe  le  den  :  . 
Cuénteme  agora  qué  siente, 

Y  dígame  la  verdad. 

Belisa.  Siento  una  gran  soledad 
De  hablar  y  tratar  con  gente. 
Allegóme  á  la  ventana, 

Y  aunque  mucha  gente  veo. 
No  está  allí  lo  que  deseo, 

Y  quítaseme  la  gana. 
Aquí  sobre  el  corazón 
Se  me  ponen  unas  cosas. 
Que  me  quitan  enfadosas 
La  vital  respiración. 
Cuando  algo  quiero  gozar, 
Se  pone  en  la  vista  mia 
Una  cosa  como  tia. 

Que  no  me  deja  mirar. 
Digo  como  tia  grande, 

Y  como  viva  persona, 
Que  me  cansa  y  apasiona 
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De  que  no  mirar  me  mande. 
Que  no  siendo  con  intento 
De  ofender  á  Dios  jamas, 
Desto  de  no  mirarás, 
No  sé  que  baya  mandamiento. 
Tras  esto  ia  opOacion 
Que  esto  me  saele  causar. 
Tampoco  me  deja  hablar, 

Y  apriétame  el  corazón. 
Querría  hablar  y  no  puedo, 
Has  agora  espero  en  Dios, 
Que  tengo  de  hablar  por  tos, 
Si  desopilada  quedo. 

Belt,  Aquí  hay  mucho  que  decir. 
Has  no  da  el  tiempo  lugar ; 
Yo  haré  que  podáis  hablar, 

Y  honestamente  reir. 

AI  subir  cuesta^  escalera 
O  otra  cosa,  ¿qué  sentís? 

Belisa.  Siento  ahogarme. 

BelL  ¿No  subis 

Ligera? 

Belisa,  ¿Cómo  ligera? 

Belt,  Ahora  bien,  pues  yos  podréis 
Huy  presto,  y  tan  solo  quiero 
Que  por  agora  el  acero 
Cuatro  mañanas  toméis, 

Y  08  salgáis  á  pasear 

Al  Soto,  Atocha,  ó  al  Prado, 
Pero  con  mucho  cuidado 
De  que  el  sol  no  os  ha  de  dar, 
Porque  allá  Galeno  dice, 
Que  cuando  acero  tometur, 
Sol  in  capite  non  detur, 
Que  á  la  cura  contradice. 

lis.  Haldigate  Dios,  amen.  ap. 

Si  estos  supiesen  latín. 
Yo  soy  perdido. 

BelL  Y  en  fin 

Hañana  comienza  blen^ 
Porque  ayer  fué  oposición, 

Y  dice  el  dotor  Laguna 
Que  per  oposita  luna. 
Non  fiat  uila  emisión. 

Lis.  Otra  locura,  \  ay  de  mí !  ap. 

Belt.  Sin  esto  desde  este  dia 
No  habrá  la  melancolía 
De  la  que  mentáis  aquí. 
Porque  yo  os  quiero  enviar 
Húsicos,  y  por  agora 
Esta  sortija,  señora. 
De  grande  virtud  prestar  : 
Pero  también  advertid 
Que  sin  prenda  no  la  doy, 
Porque  es,  á  fe  de  quien  soy, 
Agena. 


Prud»  JesuSj  decid 
¿  Qué  prenda  queréis  por  ella  ? 

Belt.  Dasta  esa  vuestra,  Belisa. 

Prud.  Quítatela,  niña,  aprisa. 

Belisa.  Qué,  ¿hay  tanta  virtud  en  ella? 

Oct  ¿  Es  uña  de  la  gran  bestia. 
Señor  dotor  ? 

Belt,  No  señor. 

Que  otra  halláramos  mayor. 
Sin  dar  buscarla  molestia. 
Esta  es  de  cierto  animal 
Que  á  las  mugares  adora, 

Y  esta  es  la  causa  que  agora 
Resulta  en  efecto  igual. 

Li$,  En  esto  anduvo  discreto,  ap. 

Bien  mi  sortíja  le  dio, 
Bien  la  suya  le  tomó. 

Belt,  Mañana  salga  en  efeto. 
Después  que  tome  hasta  medía 
Escudilla,  reposada 
Del  agua  bien  aperada, 
Que  desopila  y  remedia. 
Con  el  ir  á  pasear  « 

Todas  las  opilaciones, 
Que  á  la  tarde  bendiciones 
Pienso  que  me  habéis  de  echar.     ' 
Señor  licenciado,  mire 
Este  pulso  de  esta  dama. 

{Llega  Lisardo,  y  toma  el  pulso.) 
Es  estudiante  de  fama. 
Llegue  pues,  no  se  retire. 
Está  un  poco  vergonzoso 
Como  es  agora  pasante. 

Lis.  Algo  está  febricitante, 
Intercadente  y  dudoso. 
¿Hay  tan  grande  atrevimiento  ap. 

Como  decir  bernardinas  ? 

Belt,  A  ciertas  damas  vecinas 
Voy  á  ver. 

Lis»        I  Qué  gloría  siento! 

Prud,  Sírvase  vuesa  merced. 

(Vdyale  á  dar  dinero.) 

Y  perdone. 

Belt,  No  haré  tal.  (Rehuse.)  (Tómelo.) 

£z>.  ¿Tomástelo? 

Belt.  Pesíatal. 

Dios  guarde  á  vuesa  merced. 

{Vanse  los  dos,) 

Prud.  ¿Quedas  algo  consolada.^ 

Belisa.  Hame  dado  gran  consuelo. 
Que  parece  que  del  cielo 
Trajo  la  ciencia  estudiada. 

Prud,  Hágase  esta  noche  el  agua, 
Teodora,  por  vida  mía. 
Porque  antes  que  salga  el  dia...  [ap, 

Belisa.  I  Qué  bien  mi  engaño  se  ñragua! 
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Prud.  SiJga  esta  niña  hada  el  Prado 
CoD  LeoDor,  que  bastará. 

Teod,  \  Sola  cod  Leonor  irá ! 
Vaya  con  ella  un  criado : 

Y  yo  iré  también  con  ella. 

Belisa,  Perdida  soy.  ap. 

OcU  Si  queréis 

Que  la  acompañe,  tendréis 
Un  escudero. 

Prud,  No  es  ella, 

Octavio,  tan  gran  señora, 
Que  ese  escudero  merezca ; 
Vamos  adonde  os  ofrezca 
Esta  humilde  casa  agora, 
No  el  aposento  que  os  debe, 
Pero  el  de  su  voluntad. 

{Éntrese  el  padre,  y  ellas  delante.) 

Od.  Para  darme  calidad 
Vuestra  misma  sangre  os  mueve. 
Ay,  Salucio,  |  qué  muger 
Para  propia  I 

Sal.  Si  la  estima 

Tu  amor,  ponió  para  prima, 
Que  no  es  difícil  de  hacer 
Al  instrumento  deseo. 
Que  una  prima  es  consonancia 
Notable. 

Oct.    Si  es  de  importancia 
Ser  para  sacarla  Orfeo, 
Haré,  Salucio,  lo  mismo. 

Sal.  Poco  espanto  me  dará, 
Que  cualquier  amante  está 
A  las  puertas  del  abismo. 

Oct,  De  penas  pierde  el  recelo. 
Aunque  en  su  fuego  me  abraso. 
Que  si  con  ella  me  caso. 
Pienso  estar  á  las  del  cielo.  {Vanse.) 

ESCENA  VIIL 

Salen  MARCELA  y  FLORENCIO. 

Flor,  Que  guardes  esa  lealtad, 
Es  muy  conforme  á  quien  eres. 
Que  es  honra  de  las  mugeres, 
Cuando  tienen  voluntad. 
Pero  es  menester  que  el  hombre 
Pague  en  la  misma  moneda. 
Que  sino  muy  necia  queda, 

Y  no  merece  otro  nombre ; 
Porque  ser  leal  á  quien 

No  la  ha  guardado  en  su  vida, 
Es  necedad  conocida, 

Y  no  vengarse  también. 
Biselo  sigue  su  gusto. 

Sigue  el  tuyo,  y  no  seas  loca. 
Marc.  No  pienso  mover  la  boca 


Aon  para  darle  disgusto. 
Del  hombre  la  libertad 
No  se  sujeta  á  opinión, 
Y  en  la  muger  es  blasón 
De  su  honrada  lealtad. 
Por  sí  misma  la  muger 
Está  á  ser  buena  obligada. 
Porque  ser  casta  forzada, 
No  se  debe  agradecer. 
Cuando  por  vengarme  ansí 
Venganza  en  mi  honor  hiciese, 
¿  Quién  duda  si  le  perdiese, 
Que  la  tomaba  de  mí? 
Demás  que  no  eres  testigo, 
Florencio,  tan  abonado, 
Que  crea  yo  que  haya  usado 
Tan  mal  término  conmigo. 
Si  tú  de  tu  voluntad. 
Movido  de  un  noble  lelo, 
Me  dijeras  que  Biselo 
No  me  guardaba  lealtad. 
Algún  crédito  te  diera ; 
Mas  si  tú  me  solicitas, 
Bien  es  razón  que  permitas 
No  darte  crédito. 

Flor,  Espera. 

Marc.  i  Qué  me  puedes  tú  decir, 
Que  no  sea  todo  en  razón 
De  tu  loca  pretensión  ? 

Flor,  ¿Qué  has  de  perder  por  oir? 

Marc.  Mas,  ¿qué  no  podré  perder? 
Todas  las  que  se  han  perdido, 
Fué  solo  de  haber  oido. 
Porque  á  nacer  la  muger 
Sin  oidos,  mas  segura 
Por  vuestro  mar  caminara. 

Flor,  Eso  fuera  si  te  hablara 
En  tu  ingenio  y  hermosura. 
Quiérote  hablar  solameote 
En  abono  de  mi  honor. 
Sabrás  á  quien-  tiene  amor 
Biselo,  distintamente. 
Después  que  tiene  amistad 
Tan  estrecha  con  Usardo, 
Un  caballero  gallarob. 
De  su  traza  y  de  su  edad; 
Traen  requiebros  los  dos 
Cerca  de  San  Sebastian, 
Que  allí  las  flechas  les  dan. 
Aunque  ninguna  por  Dios. 
Allí,  ó  á  la  Trinidad, 
Van  dos  señoras  á  misa, 
Una  que  llaman  Belisa, 
Cuya  hacienda  y  calidad 
Hace  por  dicha  temer 
A  Lisardo  en  esta  villa, 
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Atinqae  es  hidalgo,  el  pedilia 
A  su  padre  por  muger. 
Es  muger  cuyo  despejo, 
Rostro,  galas  y  tocado. 
No  Tiene  mal  consultado 
Cada  día  con  su  espejo. 
Sale  de  la  iglesia  haciendo 
Mil  caireles  con  el  manto, 
Pisa  firme^  esgrime,  y  cuanto 
Va  mirando,  va  rindiendo. 
La  otra  dicen  que  es  tia, 
Muger  de  mejor  asiento. 
No  de  aquel  entendimiento 
Que  parece  argentería. 
Hay  fondo,  y  conformidad 
De  su  prudencia  y  buen  trato, 
Con  un  hábito  beato, 
Que  le  causa  autoridad. 
Mas  no  sé  si  laanafaya, 
Que  no  sé  si  es  estameña. 
Tiene  desta  noble  dueña 
Los  pensamientos  á  raya^ 
Porque  la  veo  mirar 
De  Riselo  atentamente, 
Como  á  hurto  de  la  gente^ 
Ya  al  salir,  y  ya  al  entrar. 
Ayer  al  salir  de  misa. 
Las  dos  pasaron  delante, 

Y  puso  en  la  pila  un  guante. 
No  sé  á  qué  efecto,  Belísa: 
Pero  sé  que  un  picaron 
Lacayo,  enjerto  en  truan^ 
Que  sirve  al  dicho  galán. 

Ya  de  ventor,  ya  de  halcón, 
Le  tomó  disimulado, 

Y  á  los  dos  se  le  llevó. 
Marc.  Aun  no  imaginaba  yo 

Que  era  tanto  mi  cuidado. 
¿En  eso  entiende  Riselo, 

Y  la  amistad  de  Lisardo 

Vino  aparar?  ¿Ya  qué  aguardo? 
Castigue  su  engaño  el  cielo : 
Al  principio  imaginé 
Que  era  tu  aviso  ficción. 
Que  una  olvidada  aQciÓn 
Es  sospechosa  en  la  fe, 

Y  es  el  camino  ordinario 
De  quien  ama  con  desden, 
El  decir  que  quiere  bien 

A  otra  muger  su  contrario. 
Mas  agora  que  los  cielos 
Me  declaran  la  verdad. 
No  es  ofender  mi  lealtad 
Tener  de  la  suya  zelos. 
O  traidor,  que  por  el  gusto 
De  un  amigo  que  acompaña^ 


Pague  mi  amorosa  hazaña 
Con  este  indigno  disgusto. 
Pues  no  ha  de  pasar  así. 
¿  Sabes  la  casa  ? 

Flor.  Pues  no. 

Marc.  Ven  conmigo. 

Flor,  Bien  sé  yo 

Que  la  hallarás  por  allí. 

Marc,  Si  muger  de  confianza 
Ha  de  hacer  algún  error, 
No  será  ínteres,  ni  amor, 
Dios  nos  libre  de  venganza. 

ESCENA  IX. 

Salen  con  capas  de  color,  bizarros^ 
LISARDO,  RISELO  y  BELTRAN. 

Lis,  O  cómo  tardan,  Riselo, 
¿Qué  he  de  hacer? 

Ris.  Amor  te  valga. 

Lis.  Temo  que  de  envidia  salga 
Deste  mi  sol  el  del  cielo. 

Ris  Antes  no  saldrá,  si  sabe 
Que  es  sol,  y  que  fuera  está. 

Belt.  Las  aves  le  cantan  ya 
A  Belisa  en  voz  suave. 
Mañanicas  floridas 
Del  mes  de  mayo. 
Recordad  á  mi  niña 
No  duerma  tanto. 

Lis,  Campos  de  Madrid  dichosos, 
Si  sois  de  sus  pies  piadosos, 
Fuentes  que  por  ver  la  huerta 
Del  duque,  subís  tan  alto 
Kl  cristal  de  vuestros  ojos, 
Que  asomáis  los  blancos  rayos 
Por  las  verdes  celosías, 
Muros  de  sus  verdes  cuadros; 
Hermosa  alfombra  de  flores, 
Donde  tejiendo  y  pintando 
Está  la  naturaleza. 
Mas  ha  de  cinco  mil  años; 
Arroyuelos  cristalinos. 
Ruido  sonoro  y  manso. 
Que  parece  que  corréis 
Tonos  de  Juan  Blas  cantando ; 
Porque  yo  corriendo  aprisa, 

Y  ya  en  las  guijas  de  espacio, 
Parece  que  entráis  con  fugas, 

Y  que  sois  tiples  y  bajos, 
Recordad  á  mi  niña 

No  duerma  tanto. 

Ris.  Aves  que  vais  por  el  viento. 
Ya  del  sol  clarificado 
Sobre  sus  plumas  tendiendo 
Vuestros  vistosos  penachos, 
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Las  que  asomáis  por  los  nidos 
Las  cabezas  gorgeando, 

Y  las  que  ya  en  altas  ramas 
Dais  buenos  dias  al  prado ; 
Trigos  que  con  amapolas 

Y  mil  amarillos  lazos. 
Sois  un  papel  de  verduras. 
Sembrado  de  papagayos ; 
Alamos  verdes,  á  quien 
Con  tantas  hojas  y  ramos 
Vistió  de  alegre  librea, 

A  pesar  de  otubre,  mayo. 
Para  que  la  niña  venga. 
Que  está  esperando  Lisardo, 
Recordad  á  su  tia 
No  duerma  tanto. 

Belt.  Tabernas  de  san  Martin, 
Generoso  y  puro  santo, 
Que  ya  ponéis  reposteros 
Como  acémilas  de  Baco; 
Cajones  que  ya  os  cubrís. 
Con  el  pan  de  leche  blanco  ; 
Franceses  que  pregonáis 
Agua  ardiente  y  letuario ; 
Carretones  de  basura. 
Que  vais  las  calles  limpiando; 
Roperos  que  amanecéis 
Con  solicito  cuidado, 
Sin  ser  procesión  del  corpus 
Las  tiendas  entapizando; 

Y  vosotros,  aires  fríos. 
Que  dais  tos  y  resfriados. 
Romadizos  y  otras  cosas 
A  los  que  salen  sudando. 
Porque  despierte  á  la  tia, 

Y  ella  á  Belisa,  si  acaso 
Duerme  descuidada  agora 
De  que  la  aguarda  Lisardo, 
Recordad  mi  fregona 

No  duerma  tanto. 

Ris.  No  me  parece  que  tiene 
De  tu  cuidado  pesar. 

Lis.  Terrible  cosa  es  mirar 
Aquel  sí  viene  no  viene. 

Ris.  Mientras  penas  como  sueles, 

Y  ella  el  levantar  se  traza, 
Vaya  Beltran  á  la  plaza 

De  Antón  Martin  por  pasteles. 
Que  mientras  que  se  regale 
Nuestro  estómago  almorzando, 
Estarás  tú  contemplando 
Aquel  si  sale  ó  no  sale. 

Lis.  Bárbaro  estás. 

Ris.  Libre  estoy. 

Lis.  Es  para  el  entendimiento 
Amor  divino  sustento. 


Ris.  Pues  yo  al  cuerpo  se  le  doy. 
Que  es  lo  que  aprovecha  y  vale. 

Lis.  Yo  no,  porque  en  mis  deseos 
A  un  favor  tras  mil  empleos 
No  hay  manjar  que  se  le  iguale. 

Belt.  Allí  vienen  tres  mugercs. 

Lis.  ¿Tres,  adonde? 

Belt,  En  la  Carrera. 

Irt>.  ¿Son  ellas? 

Belt.  Aquí  me  espera. 

Lis.  Lince  en  mis  cuidados  eres, 
Mas  detente,  que  ella  viene. 

Belt.  Ella  es  sin  duda,  señor. 

Lis.  ¿  Puede  haber  mayor  favor 
De  cuantos  el  amor  tiene? 

ESCENA  X. 

Dichos  t  salgan  en  zapatillas  con  som- 
breros DB  plumas,  T  las  ROPAS  LEVAN- 
TADAS AL  íí»o  DE  Madrid,  TEODORA,  t 
BELISA  r  LEONOR,  ó  en  cbinelillas 

CON  LISTONES. 

Teod.  Mientras  mas  te  roy  diciendo 
Que  á  los  hombres  no  te  allegues^ 
Que  mires  y  no  te  ciegues, 
Porque  ciega  el  amor  viendo, 
Mas  te  acercas  y  te  allegas, 

Y  si  en  allegarte  das, 
Mari  posilla  serás. 
Quemarástesi  te  ciegas. 

Belisa.  Válgame  Dios,  y  que  estraña 
Condición  que  se  te  ha  hecho; 
No  me  ha  de  ser  de  provecho. 
Si  tu  rigor  me  acompaña. 
Ni  el  ¿I cero  ni  el  paseo. 
Ves  que  el  doctor  me  mandó 
Que  viese  gente,  y  que  yo 
Cumpliese  cualquier  deseo. 
Ves  que  á  mi  melancolía 
Es  aquesto  conveniente, 

Y  apártasme  de  la  gente. 
Lis.  Agora  sí  que  es  de  dia, 

Agora  sí  que  salió 

A  estos  campos  el  aurora. 

Teod.  Luego  ¿  dejaréte  agora 
Hablar  con  los  hombres  yo? 

Belisa.  ¿  Pues  con  quién  tengo  de  hablar? 
¿Con  las  bestias  ?  discreción. 

Teod.  Para  aquesta  opilación 
Te  mandó  el  doctor  andar. 

Belisa.  Y  ver  gente,  y  hablar  gente; 

Y  andar  con  gente  mejor. 

¿  No  es  esto  verdad,  Lcionor  ? 
León.  Y  como  si  es  conveniente, 

Y  como  si  es  de  importancia 
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A  tanta  melancolía. 

Teod,  ¡Qné  buen  testigo  esta  fria 
Faente,  cuya  consonancia 
Basta  para  desechar 
Del  alma  toda  tristeza ! 
Mira  y  con  cuánta  belleza 
Sube  hasta  querer  entrar 
Por  ese  verde  aposento 
Del  jardín  del  duqoe^  y  mira 
Las  blancas  perlas  que  tira, 
Rota  en  pedazos,  al  viento. 
Mira  estos  árboles  verdes, 
Que  le  hacen  toldo  y  dosel; 
Para  que  debajo  del 
De  ningún  dolor  te  acuerdes. 
Habla  con  ellos,  que  así 
La  soledad  perderás. 

Belisa.  Lindos  consejos  me  das, 
¿Yresponderánme.5» 

Teod,  Sí. 

Belisa,  Señores  árboles,  yo 
Muy  buena  intención  traia, 
De  decir  la  pena  mia 
A  quien  la  causa  me  dio. 
Para  aqüeste  desafío 
Del  campo,  donde  ya  espero. 
El  pecho  armé  con  acero, 
Para  dar  un  filo  al  mió. 
Mas  para  la  impertínencia 
De  quien  no  me  deja  hablar. 
Desde  hoy  mas  le  tengo  armar 
Desta  forzosa  paciencia. 
Toda  la  noche  pasé 
Esperando  la  mañana; 
Pero  fué  esperanza  vana, 
Pues  sin  hablar  me  quedé. 
Suplicóos,  árboles  verdes, 
Que  me  tengáis  por  fiel, 
Y  á  tí  mi  verde  laurel, 
Que  de  mis  males  te  acuerdes. 

Lis.  Harélo  sin  duda  ansí, 
Lo  mismo  te  pido  yo. 

Teoúí.  ¿Quées  eso? 

Belisa.  El  árbol  habló. 

Teod,  ¿El  árbol? 

Belisa,  Señora,  sí. 

Teod,  i  Hay  tan  notable  insolencia! 

Belisa.  Esto  fe  enfada  también; 
Los  cielos,  tía,  me  den 
Con  sus  enfados  paciencia. 

Teod.  ¿Pues  piensas  que  no  entendí 
Con  los  árboles  que  hablaste  ? 

Belisa.  ¿Pues  malicia  sospechaste? 

Teod.  ¿Y  dónde  hay  laurel  aquí? 

Belisa.  En  San  Gerónimo  hay  tantos 
Que  paedo  hablarlos  ansí. 


Teod.  ¿  Y  Testos  tú  desde  aquí  ? 
Cnbríos  luego  los  mantos, 

Y  demos  la  vuelta  á  casa. 
Que  ya  entiendo  tus  maldades, 
Ya  sé  tus  enfermedades. 

Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 
Ya  sé  tus  opilaciones, 
Yá  sé  el  agua  de  tu  acero. 
Decirlo  á  tu  padre  quiero. 
Todas  fueron  invenciones. 
Cúbrete  presto. 

Belisa.  Eso  sí. 

Riñe,  riñe,  no  repares 
En  que  me  das  mil  pesares, 
Yo  me  moriré  por  tí. 
Enciérrame  con  mi  mal. 
Máteme  melancolía, 
Para  mí  no  salga  el  día, 
Sea  todo  el  tiempo  igual. 
Plega  á  Dios  que  antes  de  un  mes 
En  otro  hábito  me  vea 
Llevar,  donde  me  desea 
Tu  rigor,  para  que  estés 
Contenta  de  ver  mi  vida 
Donde  á  Dios  pidiendo  estás, 
Que  enterrada  aun  no  dirás 
Que  estaré  bien  recogida. 
Piega  á  Dios  que  crezca  el  mal, 

Y  reviente  el  corazón, 

Y  que  en  aquesta  ocasión 
Me  dé  una  gota  coral. 
Plega  á  Dios. 

León.  Esto  has  querido, 

Mírala  ya  desmayada. 

Lis.  ¿Cayó  Belisa? 

Bis.  Alterada 

Está  su  tía,  ¿qué  ha  sido? 

León.  Ves  aquí  lo  que  has  cansado 
Con  tu  mala  condición. 

Teod.  ¿  Qué  le  he  dicho  ? 

í^on.  Queesflcion, 

Bastante  ocasión  le  has  dado. 
¿Fingido  debe  de  ser 
Mal  que  encarece  un  doctor 
Tan  grave?  ah,  señor,  señor. 

Teod.  ¿  Qué  es  lo  que  quieres  hacer? 

León.  Ah,  señores,  ¿tiene  alguno 
Sortija  de  corazón  ? 

Teod.  Esta  es  mejor  invención. 

{Lleguen.) 

Lis.  No  mas  temor  importuno.  a¡>. 

¿  Qué  es  esto,  señoras  mías  ? 

león.  Desmayóse  esta  señora. 

Lis.  ¿  Aquí  en  este  punto  ? 

León.  Agora, 

Tocad  sus  manos. 
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Lis.  ¡Quéfiriat! 

Teod,  ¿Porqué  las  ha  de  tocar? 

León,  Porque  con  la  alteración 
Se  sosiegue  el  corazón. 

Lis.  Hay  mas  bien  que  desear, 
Pondréle  aquesta  sortija 
Al  dedo. 

Belt,    Basta^  que  en  paz 
Amor  con  este  disfraz 
Viene  á  jugar  la  sortija. 

Lis.  i  Hay  en  qué  i>oder  traer 
Agua  de  la  fuente? 

León.  Sí, 

Que  un  búcaro  trae  aquí. 

(Sáquele  de  la  manga  un  barro,) 

Ris.  De  eso  debe  de  nacer 
Todo  el  mal  que  la  atormenta : 
Parte  á  la  fuente,  Beltran. 

Lis,  Mientras  por  el  agua  Tan, 
Para  que  el  dolor  no  sienta^ 
Quiero  decirle  ai  oido 
Unas  palabras  notables. 

{Háblela  Lisardo  al  oido.) 

Teod.  Sí,  sí,  como  tú  las  hables, 
Ella  cobrará  el  sentido. 

Ris.  Puso  Dios  virtud,  señora, 
En  las  piedras,  cuanto  mas 
En  las  palabras. 

Teod.  Jamas 

Pensó  ver  esto  Teodora. 
{ Hay  insolencia  fundada 
En  tanta  fuerza  y  razón ! 

Belisa.  ]  Qué  dulce  consolación  ( 

Ris.  ¿Habló? 

Teod.  Si»  después  de  hablada. 

Belisa.  Parece  que  una  abejita. 
Cuyo  tierno  pico  adoro, 
Con  un  susurro  sonoro 
Que  todos  mis  males  quita, 
Un  panal  de  miel  sabrosa 
En  el  oido  me  hacia. 

Teod.  Abeja,  alano  seria, 
Traidora,  en  tu  oreja  ociosa. 
¡  Hay  desvergüenza  como  esta ! 

Lis.  Sentaos  con  ella,  señora, 
Que  no  es  bien  que  sube  agora 
Ese  pedazo  de  cuesta. 
Sentaos  vos,  señor  Biselo, 
Junto  á  ella,  y  yo  estaré 
Junto  á  esta  dama,  porque 
(Que  no  lo  permita  el  cielo) 
Si  se  desma>are,  pueda 
Volverla  á  hablar  al  oido. 

(Siéntanse  los  cuatro.) 

Teod.  Esto,  Belisa,  has  querido, 
Que  buena  tu  honra  queda. 


Belisa.  Calle,  tía  de  mis  ojos^ 
Que  el  doctor  manda  que  vea 
Gente. 

Teod.  Y  manda  que  esta  sea. 

{Comienza  Riselo  á  entretener  la  tia^  y 
Lisardo  y  Belisa  hablen  de  oido.) 

Ris.  No  reciba  deso  enojos 
Vuesa  merced,  Tenga  acá. 

Teod.  ¿Qué  quiere Tuesa  merced? 

Ris,  Quiero  que  me  baga  merced 
De  escucharme. 

Teod.  Acabe  ya. 

Ris.  Ese  monjil  de  estameña^ 
Hábito  beato  y  grave. 
Ese  donaire  suave. 
Que  hará  manteca  una  peña; 
Esa  dulce  gravedad. 
Ese  claro  entendimiento, 
Ese  honroso  fundamento 
De  virtud  y  honestidad ; 
Esos  ojos  regalados, 

Tan  estrellas  de  mi  empleo,  ^ 

Que  cuando  ayuna  el  de«eo. 
Se  los  da  amor  estrellados ; 
Esa  boca  ilustre  y  bella. 
Coral,  sangre  y  pura  rosa, 
Que  jamas  ha  hablado  cosa 
Que  no  la  echase  por  ella  ; 
Esa  nariz  rubicunda, 
Que  por  única  nariz 
Merece  hacerle  un  telliz 
Que  le  sirviese  de  funda ; 
Esa  bien  puesta  garganta. 
Donde  desa  toca  el  punto. 
Tiene  el  amor  todo  junto. 
Con  la  argolla  á  la  garganta; 
Esos  pechos,  á  quien  paga 
Pechos  amor,  cuando  juega 
Del  vocablo,  y  con  que  ciega. 
Tira,  prende,  mata  y  llaga. 
Me  tienen  muerto  de  amor. 

Teod.  Jesús,  no  pase  adelante, 
¿Cómo  á  muger  semejante 
Habla  en  amores,  señor? 
Levantaréme,  ay  Dios  mío, 
¿Es  esto  lo  que  hoy  recé? 

Ris.  Deténgase  y  la  diré 
Que  tiene  un  gallardo  brio. 

Teod.  El  hábito  no  le  espanta, 
¿No  mira  que  está  bendito? 

Ris.  Terrible  es  el  sobreaeritOy 
Mas  siempre  el  amor  leTanta 
De  las  cartas  la  cubierta 
Donde  está  la  cortesía. 
Yo  la  adoro,  fraila  mía. 
Por  la  parte  descubierta. 
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Teod.  i  Qué  notable  tentación  ! 
Ay,  qué  mal  hombre  que  está : 
Dios  le  alumbre,  hágase  allá. 

Rís.  Los  de  amor  preñados  son : 
Bien  dice,  oon  bien  me  alumbre. 
Sepa  que  me  da  un  antojo. 

Tead.  Por  su  vida  que  me  enojo. 

Ris,  i  Esto  le  da  pesadumbre  ? 

ESCENA  XI. 

Dichos  t  sale  BELTRAN  cok  el  agua. 

Belt.  Señor,  aquí  viene  el  agua. 

León.  Calla,  y  siéntate  junto  á  mí. 

(Siéntese  Beltran.) 

Belt,  ¿Luego  derramóla? 

León.  Sí, 

Que  ya  se  dan  la  batalla 
Dos  á  dos. 

Belt.       ¿  Y  la  braveza 
pe  latía? 

León.     Ya  cesó. 

Belt.  ¿  Y  cómo  estamanos  tú  y  yo  ? 

León.  A  fe  que  es  él  buena  pieza. 
Parécete,  diga,  bien, 
Gomo  habló  con  Catalina. 

Belt.  Habléla  por  tu  vecina, 

Y  por  tu  amiga  también. 

León.  Que  no  quiero  esa  amistad. 
(Vuelva  la  tia  la  cabeza,  y  vea  abra- 

zarse  Usardo  y  Belisa.) 
Teod.  ¿Qué  es  esoP  ¡qué  lindo  ensayo! 
lAs.  Apuntábale  el  desmayo, 

Y  tú  vela. 

Teod.     ¡Qué  piedad! 

Ris.  Dejadlos  hablar,  que  son 
Mozos,  y  bien  podría  ser 
Fuesen  marido  y  muger. 

Teod.  Ya  entiendo  la  opilación* 

León.  Maldito  seas,  iqué  bien 
Ser  dotor  fingiste  allí ! 

Belt.  ¿Parecíte  bien  ansí? 

León,  Y  de  esta  suerte  también. 

Belt.  Sábete  que  sé  curar. 

León,  ¿  Cómu  ? 

Belt.  He  curado  un  cuartago, 

Que  después  del  de  Santiago 
Con  que  le  suelen  pintar, 
No  tiene  bestia  Madrid, 
Aunque  nos  las  tiene  malas. 
Como  él,  fáltanle  unas  alas. 

Teod.  Si  sois  libre  me  decid. 

Ris.  ¿Tan  encogido  os  parezco? 

Teod.  No  digo,  sino  si  acaso 
No  sois  casado. 

Ris,  Aunque  caso. 


Jamas  casarme  merezco, 
Si  yo  hallase  una  muger 
De  gobierno,  como  vos. 

Teod.  Eso  encomendadlo  á  Dios, 
Porque  Dios  lo  puede  hacer. 

Ris.  Sal  quiere  este  huevo. 

Belt.  El  sol 

Entra  furioso,  mi  bien, 

Y  porque  dure  también, 

Y  no  haya  algún  arrebol, 
Es  menester  dar  lugar 
Ala  razón.  Vete  agora, 

Y  habla  primero  á  Teodora. 

Lis.  Bien  le  ha  sabido  el  hablar. 
Biselo,  vamos  de  aquí. 
Que  es  muy  tarde. 

Ris.  A  Dios,  mi  gloria. 

(Levántese. ) 

Teod.  ¿Y  tendrá  de  mí  memoria? 

Ris.  Hasta  olvidarme  de  mí. 

Teod,  No  habrá  salido  del  Prado, 
Cuando  todo  se  le  olvide. 

Ris.  Mal  vuestro  descuido  mide 
Los  lejos  de  mi  cuidado. 

Teod.  Véngame  siguiendo  agora, 

Y  nuestra  casa  sabrá. 

Lis.  ¿Qué hay  de  Teodora? 
Ris.  Que  está 

Como  un  mazapán  Teodora. 
Teod.  Ven,  muchacha,  por  aquí. 
Belisa.  ¿Vas enfadada? 
Teod.  ¿Deque? 

Ris.  Lindamente  la  engañé. 
Lis.  Amor,  Vitoria,  vencí. 


•^/v  •wwvAA/\/^«^A»v^. 


ACTO   SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Salen  OCTAVIO  y  SALUCIO. 

Oct.  Un  hombre  determinado 
Es  incapaz  de  consejo. 

Sal.  Yo,  señor,  no  te  aconsejo. 

Oct.  Ni  es  oñcio  de  criado 
Eso  de  hacer  el  amigo. 
El  superior,  y  el  que  es  viejo. 

Sal.  No  es  querer  darte  consejo. 
Hablar  de  tu  bien  contigo. 
Tu  prima  es  bella  muger, 
Y  en  sangre  la  misma  tuya. 

Oct.  Si  la  diferencia  es  suya, 
¿Qué  puede  Octavio  perder? 

Sal.  No  me  l^a  parecido  á  mi 
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Que  vive  en  ia  honestidad 
De  muger  de  calidad, 

Y  que  nació  para  tí. 

Oct, !  Cuánto  va  que  has  de  obligarme 
A  hacer  algún  desatino ! 

Sal.  Ya  del  tuyo  lo  imagino, 
Quiero  dejarte  y  guardarme. 

Oct.  Pues  ¿cuál  hombre  hablar  osara 
En  un  ángel  ? 

Sal.  Tiene  pies 

En  que  descubre  lo  que  es. 

Oct.  En  lo  que  dices  repara. 

Sal.  Digo  que  aqueste  salir 
Cada  mañana,  me  enfada. 

Oct.  A  mí,.  Saludo,  me  agrada 
Verla  del  campo  venir. 
Cual  rosa  de  Alejandría^ 
Tales  colores  sacó^ 
Luego  que  el  alba  rompió 
La  prisión  en  que  vivia. 
O  cual  lirio  aljofarado 
Puede  el  rocío  dejar. 
Como  ella  suele  mostrar 
£1  rostro  en  sudor  bañado. 
¿Hay  cosa  como  el  despejo 
Del  sombrerillo^ y  el  manto? 

Sal,  Nunca  la  he  mirado  tanto. 

Oct.  Yo  sí,  que  el  alma  le  dejo 
Cada  vez,  y  á  tener  mil, 
En  los  cabellos  revueltos, 
Que  ya  atados,  y  ya  sueltos 
Adorna  un  velo  sutil. 
Pues  en  viendo  la  chinela, 
De  listones  enlazada. 
De  su  pié  reja  dorada. 
Donde  estando  preso  vuela, 
No  hay  tan  cuerdo  entendimiento 
Que  no  trajese  después 
Todo  el  seso  en  tales  pies. 

SaL  Ya  por  el  tuyo  los  siento. 
Mas  si  tanta  bizarría, 

Y  ese  volver  desde  el  Prado, 
Cual  lirio  en  perlas  bañado 

Y  rosa  de  Alejandría, 
No  vienen  con  ocasión 

De  la  enfermedad  que  dice, 
¿Qué  importa  que  ¡a  matize 
El  pincel  de  tu  afición? 

Oct.  Necio,  en  volviendo  de  andar, 
¿No  ha  de  venir  encendida  ? 

Sal.  Nunca  está  descolorida. 
Ni  la  veo  desmayar, 
Sino  es  cuando  hai)Iarla  quieres, 
Que  pienso  que  tu  aflcion 
Es  toda  su  opilación. 

Oct.  Maliciosa  bestia  eres. 


Sal.  Si  yo  veo  la  beata, 
La  de  la  manga  y  rosario. 
La  del  pardo  escapulario, 

Y  la  Concepción  de  plata. 
Que  la  culpaba  y  reñía, 
Después  que  sale  contenta, 
¿Qué  quieres,  señor,  que  sienta.^ 

Ocf.  ¿Cómo,  Saludo,  en  su  tía 
Osas  tú  poner  la  boca. 
En  una  santa? 

Sal.  No  sé 

Si  es  santa. 

Oct,         I  Cuan  bien  se  ve 
Que  el  demonio  te  provoca! 
Dolíame  el  otro  día 
La  cabeza,  y  solamente 
Bendecirme,  de  repente 
Me  quitó  el  mal  que  tenia. 
¿Y  osas  hablar? 

Sal.  Pues  á  mí, 

La  otra  noche  me  bendijo, 

Y  ciertas  cosas  me  dijo 
Rezando,  que  no  entendí, 

Y  doliéndome  de  vido 
Una  muela,  tal  anduve 

De  todas  juntas,  que  estuve 
Para  perder  el  juicio. 

Oct.  Este  es  milagro. 

Sal.  Sin  duda. 

De  los  que  Mahoma  hacia^ 
Pues  lo  que  en  una  dolia 
A  todas  juntas  lo  muda. 

Oct.  Antes  porque  te  faltó 
La  fe,  quiso  castigarte 

Y  aquel  dolor  aumentarte. 
Que  de  una  en  todas  te  dió. 

Y  toma  resolución 

De  no  hablar  en  esto  mal, 
Que  es  muger  muy  principal, 

Y  en  tln,  mis  parientas  son. 
Fuera  de  que  por  muger 
Quiero  pedir  á  Bellsa. 

Sal.iThn  aprisa? 

Oct.  Tan  aprisa. 

Sal.  No  te  quiero  responder. 

ESCENA  II. 

Dichos  ,  v  sale  BELTRAN,  vestido 

DE  MÉDICO. 

Belt.  Dios  sea  en  aquesta  casa. 
Oct.  El  doctor. 
Sal.  £1  bellacon. 

Oct.  ¿Qué  dices? 
Sal,  Que  todos  son 
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De  una  pasta,  y  una  masa. 

Belt.  ¿No  está,  señor^  levantada 
Esa  niña  ? 

Oct.        Poco  habrá 
Que  vino  del  campo. 

Belt.  Ya 

Andará  mas  descansada. 

Oct,  Provecho  le  van  haciendo 
Los  jarabes. 

Belt,         Es  gran  6osa. 
Aquella  hinchazón  acuosa 
Va  gastando  y  deshaciendo  : 
Dale  la  vida  ver  gente. 

Oct.  Yo,  mi  señor,  no  he  dormido 
Esta  noche. 

Belt.         ¿Qué  ha  tenido .í» 

Oct,  Cierto  enfadoso  accidente. 

Belt.  El  pulso  por  vida  mia 
Que  no  está  muy  sosegado; 
Mas  esto  mas  se  ha  causado 
De  pura  melancolía 
Del  alma  y  el  pensamiento. 
Que  de  corporal  pasión. 
Algo  parece  afición. 

Oct,  i  Qué  divino  entendimiento !       ap, 

Belt.  Este  majadero  muere  ap. 

Por  Belisa,  y  nos  persigue. 
Quien  algún  deseo  sigue. 
Mas  poco  á  poco  lo  espere. 
Que  del  alma  las  pasiones, 
Se  suelen  comunicar, 

Y  dellas  causas  tomar 
Las  esteriores  acciones. 
Asilo  dijo  Avicena, 
Quando  anima  contristatur, 
Corpus  máxime  gravatur, 

Y  importa  dejar  la  pena. 

Oct.  Tiene  un  ingenio  divino. 

Belt,  Haga  que  cuezan  romero, 
Ruda  y  tomillo  salsero 
En  media  azumbre  de  vino, 

Y  átenselo  en  un  tobillo, 
Que  podrá  dormir  mejor. 

Sal.  También  yo  tengo,  señor, 
Cierto  mal.  ¿  Podré  decillo  ? 

Belt.  Podéis. 

Sal»  Siento  aquestos  dias, 

Después  que  en  Madrid  estoy, 
Un  descontento,  que  doy 
En  grandes  melancolías. 
Nada  me  parece  bien. 
Todos  me  son  importunos. 

Belt.  ¿Tenéis  dineros? 

Sal.  Ningunos. 

Belt.  Pues  procurad  que  os  los  den... 
Vos  sois  hombre  mal  contento, 


Y  aun  algo  murmurador. 

Oct.  ¿Este  es  demonio,  ó  doctor? 

ESCENA  III. 

Dichos,  y  salen  TEODORA  t  BELISA, 

COMO  QUE  SE  LEVANTA. 

Belisa,  Mas  aliviada  me  siento. 

Teod.  Aquí  está  el  doctor. 

Belisa.  Señor. 

Belt.  Jesús,  niña,  y  cómo  estás 
Hoy  á  mi  gusto,  no  hay  mas 
Famoso  talle  y  color,- 
Dame  ese  pulso,  escelente. 
Muestra  esa  mano. 

Belisa.  ¿Qué  haces? 

(Hágale  una  higa  con  la  mano  de  Belisa.) 

Belt,  Una  higa,  y  que  me  abraces, 
Aun  no  hay  señal  de  accidente. 

Belisa.  ¿A  quién  la  tengo  de  dar? 

Belt.  Désela  al  señor  Ota  vio. 

Belisa.  ¿De gentilhombre? 

Oct,  Es  agravio 

Que  os  hacéis,  haced  sacar 
Un  espejo,  y  esa  cara 
Mirad,  y  dádsela  á  ella. 
Porque  á  una  cosa  tan  bella. 
Su  mismo  amor  la  matara. 

Belt.  ¿Hoy  dónde  has  andado? 

Belisa,  Fui 

Hasta  la  casa  del  campo, 
En  cuyas  flores  me  estampo, 

Y  un  hora  me  duermo  allí. 
Parecióme  que  soñaba 

Que  un  ángel  en  hermosura. 
Talle  y  discreción  me  hablaba. 
Que  mil  cosas  me  decia. 
Jurando  tenerme  amor, 

Y  por  Dios,  señor  doctor, 
Que  el  alma  me  enternecía. 
Quiso  abrazarme  también, 

Y  desperté. 

Belt,         Aquel  jarabe. 
Como  es  tan  blando  y  suave, 
Alegra  la  sangre  bien. 

Belisa.  Después  que  tomo  el  acero 

Y  me  salgo  á  pasear, 
No  siento  ya  aquel  pesar 
De  no  gozar  lo  que  quiero. 
Hallóme  muy  aliviada 

De  aquella  melancolía ; 
Que  ya  mi  señora  tia 
No  es  mal  acondicionada. 
Ya  no  riñe  su  merced. 

Teod.  ¿Y  yo  cuándo  te  reñí  ? 

Belisa.  En  otro  tiempo  la  vi 


ACTO  II,  ESCENA  V. 


563 


Hacerme  menos  merced. 

Teod.  Tú,  sobrina,  ya  has  dejado, 
Andando,  tu  opilación, 

Y  yo  en  la  misma  razón 
La  tengo  de  haber  andado. 
Debióseme  de  pegar, 

Y  como  opilada  estoy, 

A  nadie,  á  fe  de  quien  soy, 
Pienso  reñir  ni  culpar. 

Belt.  \  Qué  buena  cosa  seria  ap. 

Que  su  mal  se  le  pegase ! 

Belisa,  Dios  quiere  que  el  mal  se  pase 
A  vusté,  señora  tia, 
Porque  sepa  lo  que  son 
Aquestas  opilaciones. 

Belt.  Yo  le  haré  en  breves  razones 
Que  pierda  la  opilaelOfl. 
¿  Hay  un  criado? 

Sal.  Aqtí  «itOjr. 

^e/^  Vaya  á  la  bmi6A  luego 
Por  un  manojo  de  espliego* 

Sal.  Digo  que  volando  V©y.  ( Vase. ) 

Teod,  ¿Pues  qué  «fl  lo  qtM  quiere  hacer? 

Belt.  El  efecto  Jo  dirá  i 
Vuesa  merced  nos  dará 
Lugar,  y  podrá  volver 
Dentro  de  un  instante  aquí* 

Oct,  Jesús,  señor,  yo  me  voy.      {Vase.) 

Belt,  },Füése? 

Teod.  Sí. 

Belt.  jStíiM  quién  soy? 

Teod.  Desde  ayer  ÍM  Mlloeí. 
Ya  sé  quién  eres,  Beltrttl, 
Ya  sé  todo  el  fingimiento, 

Y  que  eres  el  instrumento 
Del  amor  deste  galán ; 

Y  pues  ha  querido  el  cielo 
Castigar  mi  gravedad, 

Y  aquella  severidad. 
Con  adorar  á  Riselo, 
Haz  buen  oficio  con  él, 
Díle  que  mire  que  soy 
Muger  noble,  y  que  le  doy 
Palabra  de  ser  fiel. 

Y  aunque  no  sientas  de  mi 
Los  méritos  que  él  merece. 
Mi  persona  le  encarece. 

Belt.  Harélo,  Teodora^  ansí. 
Arrima  la  hipocresía 

Y  la  parda  beatitud, 
Porque  en  tanta  juventud 
Mas  fuerte  sangre  se  cria. 
Traza  que  estos  dos  pichones 
Hagan  su  nido  en  tu  casa, 
Que  si  tu  padre  los  casa, 

Tu  vida  en  remedio  pones. 


Gozarás  de  un  caballero 
Como  Riselo,  tan  grave. 
Tan  dulce,  honesto  y  suave. 

Teod.  Sabe  Dios  lo  que  lo  quiero. 

Belisa.  Tia,  como  ella  solia 
Reñirme,  puedo  yo  agora 
Reñirla  :  ¿no  ve,  señora. 
Que  es  alma  también  la  mia, 

Y  que  tengo  yo  que  hablar 
Con  Deltran? 

Teod.        Tienes  razón. 
Es  nueva  mi  opilación, 

Y  tengo  mas  que  curar. 

Belisa.  Dile,  Beltran,  á  Lisardo... 
Teod.  Calla,  que  tu  padre  viene. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  salen  PRUDENCIO  y  OCTAVIO. 

Prud.  La  misma  enfermedad  tiene. 
Otra  pesadumbre  aguardo. 

Oct.  Así  lo  dijo  el  doctor. 

Belt.  Muestra  el  pulso. 

Prud-  ¿Qué  tenemos? 

Belt.  Anda  este  mal  por  estremos. 

Prud.  Por  Dios  que  temo,  señor. 
Que  ha  de  darme  á  mí  también. 

Belt.  Estará  muy  presto  buena. 
No  hay  que  tener  de  esto  pena, 
Esto  que  digo  le  den. 

Y  á  Dios,  que  tengo  una  junta.         {Vase.) 
Prud.  Con  lo  que  se  quita  el  mal 

Te  ha  dado  á  ti. 

Teod.  Si  es  igual 

La  sangre,  hermano,  y  se  junta, 
¿Qué  mucho  que  me  haya  dado 

(Sale  Leonor.) 
De  andar  con  ella? 

León.  Aquí  están 

Los  músicos. 

Teod.  ¿Entrarán? 

Prud.  A  muy  buen  tiempo  han  llegado. 

ESCENA  V. 

Salen  con  sos  instrumentos. 

Más.  Hoy  el  doctor  nos  mandó 
Alegrar  esta  seüora. 

Prud.  Mas  lo  ha  menester  Teodora. 

iWw?.  ¿Cómo? 

Prud.  El  mal  se  le  pegó. 

Enfadado,  y  con  razón,  ap 

Estoy  (le  mi  hermana,  hoy  quedo 
Sospechoso.  Esto  es  enredo. 

Más.  Escuchad  esta  canción.     (Canten. 
Niña  del  color  quebrado, 
O  tienes  amor,  ó  comes  liarro. 
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Nina  que  al  salir  el  alba, 
Dorando  los  verdes  prados, 
Esmaltan  el  de  Madrid 
De  jazmines  tas  pies  blancos : 
Tú  qne  vives  sin  color, 

Y  no  vives  sin  cuidado, 

O  tienes  amor,  6  comes  barro. 
Que  salgas  tan  de  mañana 
Con  tal  cuidado  me  espauto. 
Estoy  por  decir  por  tí : 
Eso  que  comes  no  es  barro, 
Pues  madrugas,  y  no  duermes, 

Y  andas  por  mayo  en  el  campo, 
O  tienes  amor,  ó  comes  barro. 

Prud.  O  cuánto  á  un  hombre  avisan  y 
Las  canciones  suaves  y  poesías,  [aconsejan 
Para  ensenar  los  hombres  inventadas. 
No  en  balde  se  inventaron  las  comedias, 
Primero  en  Grecia,  que  en  Italia  y  Roma; 
Allí  se  ven  ejemplos  y  consejos. 
Porque  son  de  la  vida  los  espejos. 
Ya  puede  ser  que  esta  muchacha  mia 
Estuviese  opilada  de  deseos, 
Que  no  están  ya  los  tiempos  de  manera 
Que  puedan  descuidarse  con  las  hijas 
Los  padres  que  profesan  honra  y  fama  : 
Ya  fué  otro  tiempo,  que  con  años  treinta, 
Llamaban  niña  una  muger,  y  andaba 
Jugando  con  los  mozos  en  cabello. 
Mas  hoy  por  los  pecados  de  los  hombres. 
Cierta  señal  de  que  se  acaba  el  mundo. 
De  diez  años  aspira  á  casamiento, 
A  trece  es  madre,  y  á  veintiuno  abuela  : 
Yo  quiero,  con  ejemplo  de  estos  músicos, 
Casar  mi  hija,  que  es  el  mejor  medio 
Para  desopilalla,  y  á  fe  mía, 
Que  no  ha  venido  Otavlo,  si  él  la  quiere, 
A  mal  tiempo. 
Od.  ¿Qué  estás  contigo  hablando? 

Prud,  Decía,  Otavlo,  yo  que  los  poetas 
Nos  están  avisando  por  momentos 
El  modo  de  vivir  á  lo  seguro; 
Que  entre  aquella  dulzura  de  la  música 
Nos  dan  mil  aforismos  y  sentencias, 
Danme  deseos  de  casar  mi  hija. 

Oct.  Ojalá  que  tuvieras  tal  propósito. 
Que  una  dispensación  poco  costara. 
Prud,  ¿Hablas  de  veras? 
Oct.  Tan  de  veras  hablo. 

Que  después  que  la  vi... 

Prud.  Basta,  no  digas 

Otra  palabra,  ya  Bellsa  es  tuya. 
Tu  padre  soy,  bien  puedo  yo  casarte. 
Oct.  No  lo  es  tanto,  señor,  tu  hermano. 
Prud.  AIii'*í 

Cuándo  quieres  que  hablemos  mas  de  es- 
pacio, 


Que  están  aquestos  músicos  presentes, 
Y  ella  también  no  quiero  que  lo  entienda. 
Oct.  Esta  tarde  podremos  hablar  solos. 
Prud.  A  Atocha  nos  iremos  paseando. 
Vete  agora,  que  quiero  que  Teodora 
Sepa  su  voluntad. 

Oct.  Llevarme  quiero 

Los  músicos.  Señores,  yo  querría 
Oírlos  con  espacio  en  mi  aposento. 

Mus.  Vamos  donde  mandáredes.  Señora, 
A  Dios. 
Beiisa.  El  cielo  os  guarde. 
Oct.  A  Dios,  Teodora. 

( Vanse,) 
Teod.  i  Porqué  se  va  nuestro  sobríno? 
Prud.  Creo 

Que  se  le  pegan  ya  vuestras  tristezas. 
Es  toda  aquesta  casa  opilaciones. 
Ma>  oye,  hermana,  asi  te  guarde  el  cielo. 
Teod.  ¿Es  por  ventura,  que  casar  in- 
Esta  muchacha?  [tentas. 

Prud.  Lo  que  dije  oíste. 

Teod.  En  verte  hablar  á  solas  con  Ota- 
Presumí  que  tratabas  de  casarla.         [vio, 
Prud.  No  quiero  mas  de  que  su  intento 

sepas. 
Teod.  No  teniendo  salud,   quieres  ca- 
Pregúntalo  al  doctor;  sabe  primero  [sarla. 
Si  será  bien. 

Prud.         Casarla  es  buen  acero  : 
Dile  que  yo  la  caso  con  Otavio. 
Teod.  Yo  lo  haré  así. 
Prud.  Yo  sé  que  no  la  agravio. 

[Vase.) 
Teod.  I  Grande  mal,  gran  desventura! 
Beiisa.  ¿Cásame  mi  padre? 
Teod.  Sí. 

Beiisa.  Todo  lo  que  dijo  oí. 
Tía,  mi  muerte  procura. 
Tía,  daréme  la  muerte. 
Tía,  si  me  tiene  amor, 
Si  sabe  que  este  dolor 
Es  tan  penetrable  y  fuerte, 
Si  ya  ha  visto  de  esperlencia 
Lo  que  saber  no  solía, 
Mire  que  he  de  perder,  tía. 
La  vida  con  In  paciencia. 
Mire  que  Llsardo  es  ya 
MI  honor,  mi  vida,  mi  ser. 

Teod.  Bellsa,  no  es  menester, 
Cuando  de  por  medio  está 
Todo  mi  bien  en  Biselo, 
Mas  de  mi  propio  ínteres, 
Antes  que  á  Otavlo  le  des 
La  mano,  permita  el  cielo. 
Beiisa.  No  lo  jures,  no  se  enojei 
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Y  nos  venga  un  mal  suceso. 
Teod,  Perderé,  sobrina,  el  seso. 

Haz  que  luego  se  te  antoje 
Ir  al  campo,  al  Prado,  al  Soto, 
Finge  mil  melancolías, 
Pasa  las  noches  y  días 
En  temerario  alboroto. 
Yo  me  declaro,  sobrina. 
Vivan  Lisardo  y  Riselo. 
Leonor. 

León,  Señora. 

Teod,  ¿Dirélo? 

Belisa.  Traza,  ordena,  y  imagina 
Lo  que  quisieres  de  mí. 

Teod.  Quiero  escribir  un  papel 
A  Riselo,  porque  en  él 
Sepa  cuanto  pasa  aquí. 
Por  e¿to,  y  porque  mañana 
Con  Lisardo  esté  en  el  Prado, 
Donde  quede  concertado, 
Dar  con  la  esperanza  vana 
De  aqueste  Otavio  en  el  suelo. 
Aunque  tenga  mas  poder 
Que  tú,  serás  su  muger, 
Como  me  quiera  Riselo. 

Belisa,  Y  como  sí  te  querrá, 
Déjame  besar  tus  pies. 

Teod.  Este  es  mi  propio  ínteres, 
Leonor  á  llevarle  irá. 
Que  si  no  lo  entiendo  mal, 
No  quiere  mal  al  doctor. 

Belisa.  También  es  muger  Leonor, 

Y  Leonor  quiere  á  su  igual. 
Ven,  y  escribe  por  tu  vida, 
Mi  desdicha  le  encarece. 

Teod,  Voy.  (Vase.) 

Belisa.        Leonor,  ¿qué  te  parece 
De  esta  hipócrita  fíngida? 

León.  Que  aunque  te  dio  pesadumbres, 
Mientras  no  supo  querer. 
Has  de  tener  bien  que  hacer 
En  enmendar  sus  costumbres. 

Belisa.  Tuvo  al  principio  templanza, 
Pero  al  fin  vino  á  caer, 
Que  al  son  de  amor,  no  hay  muger 
Qoe  no  haga  una  mudanza.  {Vanse.) 

ESCENA  VI. 

Salen  LISARDO  y  RISELO. 

Ris.  Anda  desesperada,  y  justamente 
Con  estos  zelos  que  le  doy,  Marcela. 

Lis.  ¿De  quién  lo  sabe? 

Ris.  De  la  misma  gente: 

La  fama  es  ave,  y  por  los  aires  vuela. 

Lis,  Desdicha  ha  sido. 


Ris.  Y  grande  inconveniente 

Para  seguir  la  empresa  que  os  desuela. 
Porque  por  vos  cualquiera  cosa  haría. 
Hasta  perder  la  misma  sangre  mía ; 
Mas  á  Marcela,  vive  Dios,  Lisardo, 
Que  aunque  quiera  no  puedo,  ni  es  posible. 
Ando  con  vos,  de  visitarla  tardo, 

Y  por  venganza,  que  es  muger  terrible, 
A  un  marquesote,  á  un  moceton  gallardo 
Ha  dado  franca  entrada  su  imposible 

En  casa,  donde  al  sol  que  la  pasea 
Puso  el  honor  dragones  de  Medea. 
Mandadme  acometer  cien  escuadrones. 
Mandadme  detener  los  altos  vuelos 
De  las  aves,  que  tocan  los  balcones 
De  la  luna,  y  se  estrellan  en  los  cielos, 

Y  no  sufrir  en  estas  ocasiones 

De  Marcela  rigor,  de  un  hombre  zelos ; 
Que  servir  á  Teodora  sin  mi  gusto. 
Por  el  vuestro,  Lisardo,  fuera  justo. 
Pero  verme  olvidado  de  Marcela, 
Zeloso  de  Florencio,  y  desdeñado, 
No  lo  puedo  sufrir. 

Lis.  Ya  se  rebela 

Tu  cielo  amor  contrario  á  mí  cuidado : 
Zelos  os  du  Marcela  con  cautela. 
Por  lo  que  de  Teodora  le  han  contado; 
Vos  lo  temáis  de  veras,  y  de  modo 
Que  si  vos  la  dejais,  lo  pierdo  todo. 
Pluguiera  á  Dios,  Riselo,  que  yo  hubiera 
Otro  amigo  llevado. 

Ris.  Yo  me  holgara, 

O  que  para  serviros  libre  fuera ; 
¿Abrieron? 

Lis*  Sí. 

Ris.  Mi  muerte  se  declara. 

Florencio  es  este. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  y  salen  FLORENCIO  y  GERARDO. 

Lis,  De  allá  sale. 

Ris.  Espera. 

Lis.  ¿No  le  has  de  hablar? 

Ris.  Mi  desventura  es  clara. 

Lis.  El  hombre  no  es  culpado,  ¿no  es  tu 
amigo? 

Ris.  ¡Cuánto  mnl  me  ha  venido  de  ir 

Flor.  Parece  que  so  ablanda,    [contigo! 

Ger,  ¿Qoién  lododa? 

Asiste,  que  asistiendo  estoy  seguro 
Que  has  de  rendirla. 

Flor.  La  porfía  muda, 

El  áspero  rigor  de  un  monte  duro. 
Como  Riselo  á  verla  un  mes  no  acuda, 
No  dudes  que  tendré  lo  que  procuro. 
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Ger.  Riselo  quiere  bien  á  sa  beata^ 
Ya  es  mercader,  que  en  estameñas  trata. 
Tratar  solia  en  telas  y  diamantes, 
O  se  ha  perdido^  ó  quiere  andarlo  todo. 

Flor.  Pues  yo  pienso  con  p  endas  seme- 
jantes 
Hallar,  Gerardo,  á  mi  remedio  el  modo : 

Y  porque  en  el  amor  son  importantes. 
Mas  que  el  ser  Salomón,  Narciso  y  Godo, 
Hoy  de  Guadalajara  en  la  gran  puerta 
Haré  un  empleo  en  lo  que  siempre  acierta. 

Ger.  ¿Qué  sacarás? 

Fior.  Catorce  ó  quince  varas 

Del  mejor  terciopelo  de  Toledo, 

Y  un  corte  de  Milán,  de  flores  raras, 
O  de  rica  labor,  si  hallarle  puedo : 

Con  esto,  y  cien  doblones  de  á  dos  caras, 
No  pienso  á  las  de  nadie  tener  miedo. 

Ger.  Cuadróme . 

Flor,  Es  linda  cosa  en  estos  tiros, 

Trocar  en  seda  y  oro  los  suspiros. 

(Vayanse  Gerardo  y  Florencio.) 

Ris,  Mucho  he  sufrido  por  tí. 

Lis,  No  es  ocasión  de  perderte. 
Que  bien  puedes  de  otra  suerte 
Remediar  que  no  entre  aquí. 

Bis.  Si  ella  está  determinada, 
¿  Qué  remedio  puede  haber? 

Lis,  ¿Posible  es,  que  una  muger 
Esté  ya  tan  olvidada? 
Llama,  que  siendo  forzoso 
Yo  le  diré  la  verdad. 

Ris,  Paréceme  una  ciudad, 
Muro,  foso,  y  contrafoso. 
Paréceme  ya,  Lisardo, 
Que  aquesta  puerta  ha  de  ser 
Tan  fuerte,  que  es  menester 
Para  rompella  un  petardo. 
Parécenme  las  ventanas 
Troneras  llenas  de  tiros. 

Lis.  Con  menos  de  dos  suspiros 
Apostaré  que  la  allanas. 

ESCENA  VIH. 

Dichos  t  MARCELA  desde  la  ventana. 

Ris.  Ha  de  casa. 
Marc,  (En  alto.)  ¿Quién  es? 
Ris.  Yo. 

Marc.  i  Yo  no  mas  ?  grande  palabra. 
*  Ris.  Abre,  mis  ojos. 
Marc.  ¿Que  abra? 

Ris.  ¿Luego  no  has  de  abrirme? 
Marc,  No. 

^í*.  ¿Qué  os  parece? 
Lis,  Abre,  señora, 


Mira  que  vengo  yo  aquí. 

Marc,  Errados  venís. 

Lis.  ¿Yo? 

Marc,  Si, 

Que  no  vive  aquí  Teodora. 
Cerca  de  San  Sebastian 
Vive  esa  dueña  de  honor, 
Con  su  poco  de  color^ 

Y  sus  tocas  de  azafrán. 
Es  muger  de  escapulario 
Con  mas  botes  de  virtudes, 
Aguas,  yerbas  y  saludes. 

Que  hay  en  cas  de  un  boticario* 
Es  diferenciando  el  centro 
De  aquella  esterior  esfera^ 
Ermitaña  por  defuera^ 

Y  demonio  por  de  dentro. 
Nunca  sin  imagen  viene, 
Mas  es  de  la  concepción. 
Adonde  hace  oración 
Cierto  devoto  que  tieno. 
Su  santidad  ha  llegado. 
Que  bien  se  puede  deeir, 
A  que  ya  se  va  á  vl?ip 

A  Atocha,  al  Soto  y  id  Prado. 

Tiene  una  niHft  ^e  oaio&a 

Todas  estas  devocipiiig 

Con  ciertas  opUfolonea, 

Que  anda  en  Vísperas  de  dueña, 

Tan  blanda,  aanqiie  toma  acero. 

Que  no  hay  cera  quA  la  iguale; 

Habla,  mim,  aa«rUio  y  sale 

A  ver  cierto  cabdU^ro. 

Esta  hallarán  dondi  digo. 

Porque  aquí  solo  hallarán 

Muger  que  quiere  galán 

Que  quien^  nmm  9U  amigo.       {Quítese.) 

Ris.  ¿Entróse? 

Lis.  No,  sino  el  alba. 

Cuando  andaba  entre  las  coles. 

Ris.  Alba  p2|ra  mí,  y  aun  soles. 

Lis,  La  intaoeion,  Riselo,  os  salva. 
No  temáis,  paos  que  no  habéis 
Hecho  ofensa  á  esta  señora. 
Llamad,  daeld  qae  á  Teodora 
En  vuestra  vida  veréis. 
Que  ya  no  quiero  á  Belisa, 
Ni  en  mi  vida  la  veré. 

Ris.  Esperad,  que  aunque  se  fué 
Tan  furiosa  y  tan  aprisa. 
Sin  que  perdáis  vuestro  bien 
He  de  procurar  el  mió. 
Ha  de  casa. 

Lis.  Es  desvarío. 

Ris.  ¿No  responde? 

Lis.  No  habrá  quién. 
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ESCENA  IX. 


ICHOS,  MENOS  MARCELA  Y  SALE 
BELTRAN. 

pis.  Ha  de  casa. 

Belt,  En  busca  vuestra 

ndo  mas  ha  de  dos  horas. 

Lis.  Dirás,  Beltran,  que  esta  ignoras. 

Belt.  Este  papel  traigo. 

Lis.  Muestra. 

Belt.  No  es  para  tí,  que  Leonor 
Me  le  dio  para  Ríselo. 

Bis.  De  Teodora,  buen  consuelo. 
Abre,  Marcela. 

Belt.  Ah,  íenor. 

Bis.  Que  no  hay  señor,  quita  allá. 

Lis.  Lee,  Riselo,  por  Dios. 

Bis.  Bien  me  aconsejáis  los  dos, 
Si  acaso  acechando  está 
Por  la  ventana  Marcela, 

Y  el  papel  me  ve  leer. 

Lis.  Para  picarla  ha  de  ser 
La  mejor  treta  y  cautela. 
Lee,  no  seas  tan  tierno. 

Bis.  ¿Que  no  haré  por  tí,  Lisardo? 

{Toma  el  papel.) 

Lis.  Ver  abrir  el  cípIo  aguardo. 

Belt.  Yo  ver  abrir  el  inüerno. 

{Lea  Biselo.) 

Bis.  «  Otavio  pide  á  Belisa 
«  Por  muger.  » 

Lis.  Muerto  soy  ya. 

Bis.  «  Y  Prudencio  se  la  da.  »      {Lea.) 

Lis.  Tanto  mal,  y  tan  aprisa. 

Bis.  (i  Yo,  mi  bien,  te  quiero  bien,  (Lea.) 
«  Y  lo  procuro  estorbar, 
rt  Que  con  él  se  ha  de  casar, 
«  Y  yo  contigo.  »  ¿  Con  quién  ? 

Belt.  Contigo  dice. 

Bis.  ¿  Conmigo  ? 

Lis.  Ay,  Riselo,  echa  de  ver 
Que  hallarás  otra  muger, 

Y  no  hallarás  otro  amigo.- 
Bis.  Lo  mismo  te  digo  yo. 
Lis.  Yo  quiero  á  Belisa,  mas 

Tú  en  la  posesión  estás 
De  tu  deseo,  y  yo  no. 
Bis.  Espera,  hablaré  con  ella, 

Y  diréle  la  verdad. 

Por  dicha  por  tu  amistad 
Sufrirá  burlarme  della. 
I  Ah,  Marcela,  ah,  mi  señora. 
Oye  una  palabra,  ah,  cielo ! 


ESCENA  X. 


Dichos  y  sale  MARCELA. 

Marc.  ¿Ya  no  te  he  dicho,  Riselo, 
Que  no  vive  aquí  Teodora  ? 

Bis.  Oye,  mi  bien,  y  sabrás 
La  verdad. 

Maro.       \  Verdad  en  tí ! 

Bis.  Lisardo,  mi  amor  le  di. 

Marc.  \  Qué  buen  testigo  me  das ! 

Lis.  Marcela,  Teodora  fué 
De  aquel  mi  amoroso  encanto 
El  gigante,  y  entre  tanto 
Que  le  defendió,  no  entré. 
Pedí  á  Riselo  venciese 
Con  amor  su  hipocresía. 
Esto  con  ella  fingía 
Para  que  lugar  me  diese. 
Sucedió  con  gran  ventura. 
Si  la  engaña,  que  te  ofende. 

Marc.  ¿  No  se  entretiene  y  pretende  ? 

Lis.  Sí;  ¿pero  á  cuál  hermosura? 

Maix.  Quita  allá,  que  cualquier  cosa, 
Aunque  fea  y  despreciada. 
Si  es  mucho  tiempo  tratada. 
Viene  á  parecer  hermosa. 
Yo  no  entiendo  esas  quimeras; 
Mil  cosas  hay,  si  te  burlas. 
Que  se  comienzan  de  burlas 

Y  que  se  acaban  de  veras. 
Id  en  buen  hora  los  dos, 
De  mí  no  os  podéis  quejar. 
Que  yo  no  voy  á  buscar 

A  Riselo. 

Bis.       Bien  por  Dios. 

Marc.  Cuando  yo  á  buscarle  fuera, 
Era  bien  satisfacerme  : 
Mas  si  él  piensa  hablarme  y  verme, 
Ha  de  ser  de  esta  manera : 
Que  me  ha  de  llevar  mañana 
Adonde  el  acero  toma 
Esa  fraila  de  Mahoma, 
Esa  galga  con  cuartana, 
Envuelta  en  manta  de  jerga, 

Y  le  ha  de  decir  allí 

Que  muere,  que  pena  aquí. 
Come,  viste,  vive,  alberga. 

Y  que  ha  sido  todo  engaño 
Cuanto  le  ha  dicho  hasta  agora. 

Lis.  Medraré  por  Dios,  señora. 
Con  ese  buen  desengaño. 
Bien  se  hará  mi  casamiento 
Con  Belisa  de  ese  modo. 
Cuando  mi  edificio  todo 
Mantiene  otro  fundamento. 
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Tú  no  yes  que  es  grao  crueldad 
Echarme  á  perder  así. 

More,  Piérdame  Rlselo  á  mi^ 
Que  más  le  va  en  ta  amistad. 
Que  á  mi,  pues  él  me  desecha, 
No  faltará  quien  me  estime. 

Bis.  Eso  hace  que  me  anime 
A  proseguir  mi  sospecha. 
Ah,  Marcela,  bien  se  Te 
Que  aqueste  achaque  has  buscado, 
Pues  habiendo  asegurado 
Con  tanta  verdad  mi  fe, 

Y  sabiendo  que  es  flcdon 
Todo  el  amor  de  Teodora, 

Y  que  mi  alma  te  adora^ 
Sales  con  esta  invención. 

I  O  cómo  te  ha  estado  bien 
Para  que  entre  y  salga  aquí 
Florencio,  y  tratarme  á  mí 
Con  este  injusto  desden ! 
El  hacer  yo  la  amistad 
Que  en  esto  á  IJsardo  hago, 
Tú  has  dadOy  Marcela,  el  pago 
Que  merece  mi  verdad. 
Entre  Florencio  en  buen  hora; 
Vamos,  Lisardo,  que  ya 
Querer  de  veras  será 
Lo  que  fué  burla  en  Teodora. 
Vive  Dios  que  no  has  de  verme 
En  tu  vida  mas. 

Maro,  Y  yo 

Moriréme  de  eso. 

Ris.  No. 

Jfarc.  ¿Pues  qué  mal  piensas  hacerme ? 

Ris.  El  tiempo  te  lo  dirá, 
Ven,  Lisardo. 

Lis.         '    Espera  un  poco. 

Ris.  No  hay  esperar. 

Marc.  Vete,  loco. 

Ris»  Loco,  muy  cuerdo  soy  ya* 
Teodora  tiene  secretos 
Que  me  despiquen  de  tí. 

More.  ¿Y  Florencio  para  mí 
No  sabrá  algunos  concetos? 
Vayase  vuesa  merced 
Con  su  egipciaca  señora, 

Y  mire  que  desde  agora 
Me  hagan  los  dos  merced 
De  no  llegar  á  esta  calle, 
Porque  donde  entra  Florencio, 
Ha  de  haber  honra  y  silencio, 

Y  lo  merece  su  talle. 

Ris.  ¿Esto  sufro  ?  fuera  digo. 

{Saque  la  daga.) 
¿Mataréla? 
Marc.       ¡AyDlos! 


Lis,  Detente. 

Belt.  Entróse  y  cerró. 

Ris,  \  Que  intente 

Tal  desvergüenza  conmigo ! 
Las  puertas  le  romperé. 

Lis.  Por  Dios  que  mires  su  honor. 

Belt.  ¿  Qué  es  lo  que  intentas,  señor? 

Ris.  Estoy  sin  seso,  no  sé. 
De  la  una  parte  el  amigo 
Mayor  que  tuve  en  mi  vida, 
A  seguirle  me  convida, 

Y  finalmente  le  sigo. 
Por  otra  aquesta  muger. 
Que  adora  el  alma  tres  años. 
En  estremos  tan  estraños 

¿  Qué  medio  podré  tener.* 
Lis.  £1  medio  es  dejarme  á  mí, 

Pues  á  mí  no  me  perdéis. 

Que  mas  vuestro  me  tendréis 

Con  lo  que  ha  pasado  aquí. 
Ris.  Eso  no  por  mil  mugeres. 

Aunque  reviente,  aunque  muera : 

Pero  que  esta  injusta  quiera. 

Viendo  que  á  Belisa  quieres, 

Y  que  finjo  con  su  tía, 
Escaparse  por  aquí^ 
Abre,  fuera. 

Lis.  ¿  Estás  en  tí  ? 

Marc.  (En  alto.)  Oye,  amigo. 

Ris.  Ah,  prenda  mia, 

Marc.  A  esa  su  dama  encubierta, 
A  esa  su  fraila  Teodora 
Voy  á  escribir  que  me  adora, 

Y  que  me  quiebra  la  puerta.       {Vayase.) 
Ris.  Acabóse ;  yo  soy  muerto. 

Ella  está  determinada. 
Lis.  Dejalda,  que  está  enojada, 

Y  de  una  cosa  os  advierto, 
Que  con  no  la  ver  dos  dias. 
Os  ha  de  buscar,  Rlselo. 

Ris,  Por  verme  tierno,  recelo. 
Burla  de  las  ansias  mias. 

(Tórnese  d  asomar.) 

Marc.  Oye,  señor,  á  los  dos 
Advierto  que  son  engaños. 
Porque  si  se  está  dos  años, 
No  le  buscaré  por  Dios.  {Vayase.) 

Lis.  Oye. 

Ris.  Escucha. 

Belt.  Grandes  necios 

Los  dos  con  Marcela  estáis, 
Que  en  fin  ocasión  le  dais 
Para  mayores  desprecios. 
Habia,  y  escribe  á  Teodora, 
Que,  aunque  blasone,  verás 
Si  llora  y  lo  siente  mas 
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Que  lo  rie,  y  baria  agora. 

{Asómese  Marcela.) 

Marc.  Oye^  señor  picaron, 
No  haya  miedo  que  ansí  sea, 
Aunque  un  siglo  no  me  vea, 
Que  tengo  honor  y  razón.  {Quítese,) 

Belt.  Ah,  caballero,  nos  tira, 
Arma  detras,  y  dispara. 

Ri8,  La  ventana  la  repara. 
Su  desenfado  me  admira. 
Pues  de  aquesta  vez  me  voy. 

Lis,  Bien  harás^  que  es  mucho  enfado. 

Ris,  Hoy  á  Marcela  he  dejado, 
Mira  si  tu  amigo  soy.  {Vanse,) 

ESCENA  XI. 

Salen  OCTAVIO  t  SALUCIO  vistiéndole. 

OcU  Dame  la  capa^  y  la  espada. 

SaL  Ponte  la  trenza  del  cuello. 
¿Quieres  espejo? 

Od,  Me  enfada 

En  no  siendo  el  ángel  bello 
De  mi  esposa^  y  prenda  amada. 

Sal.  ¿Qué  capa? 

Oct.  La  de  color. 

Sal,  ¿Dónde  vas  tan  de  mañana? 
Mira  que  el  alba,  señor. 
Aun  no  llama  á  ¡a  ventana 
Con  el  primer  resplandor. 

Oct,  Habla  bajo,  que  he  sentido 
Que  Belisa  se  levanta 

Y  su  dulce  voz  oido. 
No  por  diligencia  tanta 
Pierda  el  favor  pretendido ; 

Y  aunque  entre  rojo  arrebol 
El  alba  apenas  se  ría, 

En  nuestro  cielo  español 
No  digas  que  no  es  de  dia, 
Después  que  ha  salido  el  sol. 

SaL  Luego  quiéresla  seguir. 

Oct.  Tengo  unos  pocos  de  zelos, 

Y  tras  el  sol  quiero  ir. 

Sal.  Zelos  tienes  en  los  cielos 
De  ver  al  alba  reir. 

Oct,  Si  los  tuvo  Endimion 
De  la  luna,  al  fin  muger^ 
¿  Porqué  con  mas  afición 
No  los  puedo  yo  tener 
Del  sol  en  esta  ocasión? 
Todas  aquestas  mañanas 
Que  tan  de  mañana  asoma 
El  sol  por  estas  ventanas, 
Es  el  acero  que  toma 
Armas  contra  mi  tiranas. 
Armado  de  acero  sale 


Contra  mi  el  sol  de  los  cielos, 

Y  aunque  en  armas  no  le  iguale 
Contra  el  poder  de  mis  zelos, 
Ninguna  fuerza  le  vale. 

Yo  voy  á  ver  dónde  va. 
Que  después  que  en  nombre  está 
De  mi  esposa,  este  cuidado 
Justo  ó  injusto  me  ha  dado. 

Sal.  Con  justa  causa  te  da 
Al  principio  te  advertí. 
Bien  puede  ser  que  este  acero 
No  se  vista  contra  tí. 

Oct,  Saberlo^  Saludo,  quiero. 
¿Salieron? 

Sal.       Pienso  que  sí. 

Oct,  Pues  déjalas  trasponer, 

Y  en  su  seguimiento  vamos. 

Sal.  Sospecho  que  te  han  de  ver. 

Oct,  No  harán,  que  hay  yerbas  y  ramos, 

Y  yo  me  sabré  esconder. 

SaL  Aun  no  llevan  escudero. 

Oct  Sigúeme,  que  saber  quiero 
Si  tiene  algún  desafío 
Quien  sale  con  tanto  brio 
Al  campo,  llena  de  acero.         {Vayanse.) 

ESCENA  XII. 
Salgan  LISARDO,  BISELO  v  BELTRAN 

CON  CAPAS   DE  COLOR. 

Lis.  Frescos  vientos  de  Madrid, 
Que  las  mañanas  y  tardes 
Venis  de  las  altas  sierras 
A  refrescarle  y  bañarle. 
Traed  de  sus  pardas  nubes 
Algunos  toldos  que  tapen 
Estos  tapetes  de  flores, 
Que  al  alba  las  hojas  abren. 
Venid,  bañados  de  aljófar, 
O  destas  fuentes  tomadle. 
Con  que  mojando  las  plumas, 
Bañéis  en  perlas  el  aire. 
Que  si  crece  el  sol  que  sale, 
Volveráse  la  niña,  dirá  que  es  tarde. 

ñis.  Vientos  que  habéis  levantado 
Tan  estrañas  tempestades 
En  el  mar  de  mis  amores, 
Que  me  anegan  sus  pesares; 
Vientos  que  con  la  fortuna 
Misma  de  amigo  tan  grande. 
De  la  calle  de  Marcela 
Me  trajistes  á  su  calle ; 
Vientos  por  quien  ya  perdí 
Que  me  vea  y  que  me  hable. 
Templad  la  furia  del  dia, 
Y  en  pardas  nubes  bañalde, 
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Que  8i  crece  el  sol  que  sale, 
Yolveráse  la  tia^  dirá  que  es  tarde. 

Belt,  Vientos  que  en  Madrid  soléis 
Llevar  de  sus  sucias  calles 
Mas  liquidámbar  y  algalia 
Que  hay  en  treinta  Portugalés, 
Pues  sois  tan  claros  y  duros^ 
Que  no  hay  fuerza  que  le  dañe 
Respeto  de  vuestra  fuerza 
Amorosa,  y  saludable, 
Cubrid  con  un  garabito^ 
Hasta  que  su  furia  pase^ 
La  cara  del  sol,  y  en  Indias 
Tenga  la  siesta  con  Dafnes. 
Que  si  crece  el  sol  que  sale, 
Volveráse  mi  tollo,  dirá  que  es  tarde. 

(Vanse.) 

ESCENA  XIII. 

Salen  MARCELA,  OCTAVIO  y  8 ALUCIO. 

Marc,  Suplico  á  vuesa  merced 
Me  deje  ir  sola. 

Oct.  Quisiera 

Solo  que  se  descubriera, 

Y  me  hiciera  gran  merced. 
Marc,  No  me  puedo  descubrir. 

Que  vengo  á  ver  cierta  cosa. 

Oct.  ¿Estáis  por  dicha  zelosa? 

Marc,  Mis  zelos  vengo  á  seguir. 

Oct.  Encontrado  nos  habemos, 
Que  á  lo  mesmo  vengo  yo, 

Y  pues  amor  nos  juntó. 

Las  desdichas  nos  contemos. 

Marc.  Yo  vengo  á  ver  si  aquí  viene 
Un  hombre  á  ver  una  dama 
Que  toma  acero,  y  que  es  fama 
Que  alguna  blandura  tiene. 

Oct.  Yo  vengo  á  ver  si  otra  sale 
A  pasear  cierto  acero , 
O  á  hablar  algún  caballero. 

Marc,  Que  así  el  amor  nos  iguale. 
Que  asi  nos  mate  á  los  dos 
Con  un  mismo  acero. 

Oct.  El  mió 

Me  mata  de  agudo  y  frió, 
¿Cómo  os  hiere  y  mata  á  vos  ? 

Marc.  A  mi  me  mató  el  acero, 
Porque  á  la  sazón  que  ardia 
Se  templó  en  el  agua  fría, 

Y  mudó  el  temple  primero. 
Sal.  Dos  damas  vienen  allí, 

Pienso  que  las  tuyas  son. 
Marc.  Si  son  vuestras,  mi  pasión 

Y  la  vuestra  andan  allí 
En  el  yugo  de  los  zelos, 


Arando  enojos,  sembrando 
Penas,  y  pues  van  llegando, 
Así  os  remedien  los  zelos, 
Que  me  las  dejéis  hablar. 

Oct.  Bien  podéis,  que  yo  no  tengo 
Licencia  de  hablarlas. 

ESCENA  XIV. 

MARCELA,  T  SALEN  BELISA,  TEODORA 
Y  LEONOR,  LISARDO  y  RISELO. 

Belisa.  Vengo 

Llena  de  enojo  y  pesar 
De  lo  que  habemos  tardado. 

Teod,  Allí  están,  hablarlos  puedes. 

Marc.  Dios  guarde  á  vuesas  mercedes. 
Que  así  vuelven  cielo  el  Prado. 

Belisa.  Mejor  se  dirá  por  vos, 

Y  ese  tallazo  gallardo. 

Bis,  Una  tapada,  Lisardo, 
Se  llega  á  hablar  con  las  dos. 

Lis.  ¿Quién  será? 

Bis.  No  se',  sospecho 

Que  estorbo  nos  ha  de  hacer. 

Belisa.  No  me  puedo  detener. 
Que  traigo  acero  en  el  pecho ; 
Suplicóos  me  deis  lugar. 

Marc.  Tengo  que  hablar,  reina  mía, 
Con  vuestra  señora  tia. 

Teod.  ¿A  mí  me  queréis  hablar? 

Marc.  A  vos. 

Teod.  i  Sobre  qué  ? 

Marc.  Allí  enfrente 

Ciertos  hidalgos  están. 

Teod.  Ya  los  veo, 

Marc.  Aquel  galán 

Que  la  mira  tiernamente, 
Es  mi  mirado. 

Teod.  Pues  bien. 

Guárdeosle  Dios,  que  es  gallardo. 

Marc.  Sé  que  da  gusto  á  Lisardo 
Fingiendo  quererla  bien. 
Yo  porque  tenga  lugar 
De  hacer  mejor  este  embuste. 
Mientras  que  Belisa  guste. 
Le  doy  de  que  os  pueda  hablar. 
Ayer  le  cerré  mi  puerta. 
Fué  á  verme,  y  hallóla  así ; 
A  sus  lágrimas  abrí, 
De  milagro  no  estoy  muerta, 
Que  hubo  daguita,  y  querer 
Romper  una  celosía, 

Y  aunque  mil  firmas  tenia, 

Y  puedo  ser  su  muger, 
Por  serviros,  y  que  vea 
Madrid  (que  lo  nuevo  agrada) 
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Una  hipócrita  casada, 
Le  dejo  que  os  bable  y  vea. 
Esto  me  ha  traído  al  Prado, 
No  contiene  mas  la  historia, 
Aquí  gracia,  y  después  gloria. 

Teod.  \  Qué  mal  habéis  predicado ! 
Y  advertid  que  ni  Lisardo 
Habló  jamas  con  Belisa, 
Como  algún  necio  os  avisa, 
De  quien  la  venganza  aguardo. 
Ni  el  hábito  que  profeso 
Es  para  burlas  de  amor, 
Porque  bien  sabe  el  señor 
Cuan  lejos  va  el  alma  deso. 
Él  encamine  la  vuestra 
A  sa  servicio. 

Marc.  O  qué  bien 

ue  ya  os  conozco,  y  también 

me  lo  cuenta,  y  me  muestra 
Vuestros  muy  necios  papeles. 

Teod.  Vos  lo  sois  tanto^  ^e  fuera 
Mejor  que  oido  no  hubierii 
Disparates  tan  crueles. 
Alguna  debéis  de  ser 
Destas  de  guardamecí. 

Marc.  Jesús,  ¿  vos  habláis  ansí  ? 
Aun  no  lo  puedo  creer. 
Besad  la  tierra,  rezad 
Un  rosario. 

Belisa.      Quedo,  quedo, 
Que  á  no  tener  justo  miedo 
De  otra  mayor  libertad, 
Yo  castigara  la  vuestra. 

Marc,  Paso,  señora  Belisa. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  FLORENCIO   y   GERARDO, 
OCTAVIO,  SALÜCIO  y  BELTRAN. 

Flor.  Por  donde  vino  me  avisa. 

Ger.  ¿No  ves  el  perro  de  muestra? 

Flor.  Alto,  Biselo  está  allí, 
No  estará  la  perdiz  lejos. 

Teod.  Tomaré  vuestros  consejos, 
Harélo,  Marcela,  ansí. 

Belisa.  ¿Cómo  hablas  de  esa  suerte? 

Teod.  Ay,  Belisa,  he  visto  á  Otavio. 

Ris.  ¿Quién  e>,  Lisardo,  tan  sabio, 
Que  á  sufrir  zelos  acierte? 
Agora  acabo  de  ver 
A  Florencio,  y  la  señora 
Que  está  hablando  con  Teodora, 
Marcela  debe  de  ser. 
Tu  negocio  va  perdido, 
Y  el  mió  está  por  el  suelo. 

Lis.  i  Habrá  mas  fortunas,  cielo ! 


Marc.  Pues  con  esto  me  despido. 
Que  allí  he  visto  un  caballero , 
Y  con  él  me  quiero  ir. 

Teod.  No  tengo  mas  que  os  decir, 
De  que  ser  muy  vuestra  espero. 

Marc.  Florencio  mío. 

Flor.  Señora, 

Mira  que  está  allí  Biselo. 

Marc.  Solo  por  tí  me  desvelo. 

Ris.  Vive  el  cielo,  que  la  adora. 
¿Esto  tengo  de  sufrir? 

Oct.  Pues  á  nadie  habla  mi  esposa, 
Paréceme  justa  cosa 
Irla  á  hablar. 

Sal.  Bien  puedes  ir. 

Oct.  Belisa  mia. 

Belisa.  Señor. 

Lis.  ¡  Qué  bien  á  entrambos  nos  (tiél 
¿Es  su  primo  aquel? 

Ris.  No  sé. 

Solo  siento  mi  dolor. 

Sal.  Señora  Leonor. 

Lean,  Amigo. 

Sal.  ¿  Al  campo  tan  de  mañana  ? 

León.  Tomo  acero. 

Sal.  Pues,  hermana, 

No  tenga  aceros  conmigo, 
Que  soy  muy  su  servidor. 

Belt.  Buena  mañana  de  mayo. 
Que  aun  trajo  el  primo  un  lacayo 
Para  que  hablase  á  Leonor. 

Flor.  Ven,  Marcela,  por  aquí, 
Entrarás  á  ver  la  huerta 
Del  señor  duque. 

Marc,  ¿Está  abierta? 

Flor.  Llega,  que  pienso  que  sí. 
Llama  al  alcalde,  Gerardo. 

Ger.  Yo  voy. 

Marc.  ¡Cuan  bien,  jasto  cielo, 

Me  vengaste  deRIselo!  {Vanse.) 

Ris.  No  me  detengas,  Lisardo. 

Lis.  Pues  yo  sufro  que  esté  Otavio 
Con  Belisa  de  esta  suerte, 
Sufre  tú. 

Ris.  ¿  Puede  haber  muerte 
Que  se  compare  á  mi  agravio? 
Nunca  yo  viera  á  Teodora. 

Oct.  Vamos  á  ver  estas  fuentes, 
Si  cansada  no  te  sientes. 

Belisa.  No  podrán  todas  agora 
Templar  mi  fuego. 

Teod.  Yámí 

¿  Qué  templanza  me  da  el  cielo? 
¿Es  bien  hecho  que  Biselo 
Me  haya  engañado  por  ti? 

Belisa.  ¿No  puede  ser  que  zelosa, 
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Haya  esta  muger  mentido?  {Vanse») 

Ris.  Buenos  habernos  quedado. 

£25.  Gentil  madrugada  ha  sido^ 
Aun  con  Beltran  no  he  podido 
Dar  á  Leonor  un  recado. 

BelL  Que  aun  no  me  pudo  este  agravio 
Perdonar,  basta^  silencio. 

Ris,  Juntos  Marcela  y  Florencio. 

Lis.  Juntos  Belisa  y  Otavio. 

Belt.  Juntos  Leonor  y  Salucio. 

Ris,  ¿Con  mi  enemigo^  traidora? 

Ias.  ¿Con  un  estraño,  señora? 

BeiL  Vil,  ¿con  un  hombre  tan  sucio? 

Ris.  Que  requebrándose  van 
Marcela  y  Florencio. 

Lis.  j*Ah  DioSj 

Que  vayan  juntos  los  dos ! 
¿Qué  me  aconsejas,  Beltran? 

BelL  Oíd. 

Lis,  Di  presto. 

Belt.  £1  sol  arde. 

Una  esclamacion  decid 
A  los  aires  de  Madrid, 
Porque  en  las  nubes  aguarde, 
Que  si  crece  el  sol  que  sale, 
Volveráse  la  nliía^  dirá  que  es  tarde. 

{Vanse,) 

ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salen  PRUDENCIO  y  TEODORA. 

Prud.  Hoy  he  sabido  del  curial  de  Roma 
Que  la  dispensación,  Teodora,  vino^ 
Y  la  pienso  tener  antes  que  coma. 

Teod,  Abrevió  tu  cuidado  su  camino. 

Prud,  Cuando  una  cosa  del  honor  se 
toma 
A  cargo,  y  mucho  mas  por  tal  sobrino. 
Todo  se  abrevia,  facilita  y  hace. 

Teod.  Merece  amor. 

Pmd.  Del  que  le  tengo  nace. 

Estoy  de  que  se  acerque  el  casamiento, 
Por  vivir  de  Belisa  descuidado, 
Con  Otavio,  Teodora,  muy  contento. 
Pero  hame  puesto  un  miedo  en  gran  cui- 

Teod.  ¿Cómo?  [dado. 

Prud.      Si  miro  esta  muchacha  atento. 
Después  de  haberla,  como  ves,  curado, 
Con  mas  opilación  que  antes  la  veo ; 
Que  no  está  sana  de  sus  males  creo. 
¿Deque  ha  servido  el  médico,  el  jarabe, 


El  paseo,  el  acero,  y  las  mañanas 

De  todo  un  mes?  ó  el  médico  no  sabe, 

O  son  al  mal  las  medicinas  vanas : 

No  me  parece  el  médico  hombre  grave; 

Tras  esto  á  mil  señoras  cortesanas 

Que  por  Belisa  me  preguntan,  digo 

Su  nombre,  esto  es  hablar  claro  contigo, 

iNo  le  conoce  nadie,  ni  en  la  corte 

Hay  médico  Beltran,  yo  con  aquesto. 

Por  lo  que  al  lúen  de  nuestro  honor  importe, 

Mas  bien  los  ojos  en  Belisa  he  puesto, 

Y  si  no  es  que  haber  ido  me  reporte 
Con  ella  tú,  cuyo  consejo  honesto, 
Severidad  y  santidad  son  ciertas. 
Dijera  mil  malicias  encubiertas. 
Crece  la  opilación,  y  opilaciones 

No  están  jamas  en  rostros  colorados, 
Opilada  y  color. 

Teod.  ¿  En  eso  pones 

Tu  pensamiento? 

Prud.  Hablemos  declarados. 

Yo  he  sospechado  destas  estaciones. 
Sotos,  huertas,  paseos,  quintas,  prados. 
Que  alguna  vez  que  te  dormiste,  hermana. 
Dejó  Belisa  el  coro  de  Diana. 
Madrugabas,  Teodora,  y  desvelada. 
En  lo  fresco  del  campo  dormirlas. 
Que  en  lo  demás,  si  tu  virtud  me  agrada, 
Te  lo  dirán  las  alabanzas  mias. 

Teod.  La  blanca  edad,  á  quien  la  verde 
enfada, 

Y  siempre  pone  á  su  Inocencia  espías. 
Siempre,  Prudencio,  es  maliciosa,  y  piensa 
En  la  mayor  bondad,  mayor  ofensa. 
Belisa,  de  tu  hermana  acompañada, 
¿Pudiera  en  solo  un  átomo  ofenderte? 
Juzga  del  cielo  la  armonía  parada, 

Sin  que  su  movimiento  la  concierte. 
Dormidos  lona  y  sol,  y  la  estrellada 
Máquina  fija  en  la  coluna  fuerte. 
De  sus  dos  ejes,  que  antes  que  pudiera 
Dormir  Teodora  el  tiempo  se  durmiera. 

Prud.  Calla,  que  hay  varas  de  Mercurio 
sabio. 
Que  aduermen  ojos  de  Argos  veladores. 

Teod.  No  los  hubiera   en  mi   para  tu 
agravio. 
Mis  ojos  fueran  siempre  vencedores. 

Prud.  Conmigo  mismo  no  moviera  el  la- 
En  materia  de  honor  á  los  mayores    [bio : 
Se  perdonan  mil  cosas,  y  contigo 
Hablo  como  al  mayor  deudo  y  amigo. 
Por  la  dispensación  partirme  quiero, 

Y  efectuar  el  casamiento,  hermana, 
Si  no  le  estorba  aqueste  negro  acero : 
Nunca  saliera  la  prímef  mañana.     ( Vase.) 
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Teod.  Corrida  estoy,  lo  mismo  considero 
Qae  está  Belisa,  y  do  es  sospecha  vana: 
Pienso  que  me  borló  con  el  anzuelo 
De  los  amores  falsos  de  Riselo. 

ESCENA  II. 

TEODORA,  Y  SALE  BELISA. 

Belisa,  Aguardando  estaba  aquí 
A  que  mi  padre  se  fuese. 

Teod,  A  y,  sobrina,  no  te  pese 
De  que  esto  te  diga  ansí. 
Tu  padre  está  sospeclioso 
De  verte  mas  opilada 
Tras  el  acero,  ó  la  espada 
De  nuestro  honor  generoso. 
Vínola  dispensación, 

Y  conmigo  se  declara ^ 
En  que  dice  que  repara 
En  tu  negra  opilación ; 

Y  no  es  mucho,  porque  yo 
Casi  en  lo  mismo  reparo. 
¿Qué  tienes?  habíame  claro: 
Dime  si  amor  te  burló. 

Los  hombres  saben  muy  bien 
Negociar  con  humildad, 
Fingen  grande  honestidad, 
Solo  quieren  que  les  den 
Una  mano,  pero  asida, 
No  se  les  suelta  la  presa 
Hasta  que  el  honor  confiesa 
Que  está  la  guarda  perdida. 
Informóse  del  doctor, 

Y  no  hay  tal  doctor  Deliran, 
De  que  sospechas  le  dan 
Que  se  atreven  á  tu  honor. 
Solo  le  ha  tenido  á  raya 
Ver  que  yo  contigo  fui, 
Mas  dice  que  me  dormí, 

Y  que  no  importa  que  vaya. 

Y  en  esto  tiene  razón, 
Que  harto  dormida  vívia. 
Cuando  la  sirena  oia 
Del  mar  de  mi  perdición. 
Buen  sueño  los  dos  me  echastes 
En  Riselo  :  bien  dormí 
Mientras  liviana  creí 

Lo  que  los  tres  concertastes. 
Bien  sé  que  porque  os  reííia 
Con  tan  loco  desatino. 
Me  apartastes  del  camino 
De  la  virtud  que  seguía. 
Dejé  luego,  ay!  nunca  fuera, 
Mis  devociones,  traidores, 

Y  á  vuestros  locos  amores 
Di  mas  lugar  que  quisiera. 


Oratorios  y  rosarios 
Troqué  en  papeles  tan  necios 
Cuanto  muestran  los  desprecios, 

Y  ven  los  fines  contraríos. 
Luego  traté  de  casarme, 

Yo  que  del  mundo  el  imperio 
Por  ei  menor  monasterio 
No  trocara  sin  trocarme. 
Veis  aquí  deque  sirvió: 
Yo  sin  Riselo,  engañada, 

Y  aun  pienso  que  tú  burlada» 
\  Ay  si  me  engañase  yo ! 

Belisa.  Tía  de  mis  ojos, 
Escúcheme  atenta. 
Pues  de  mis  desdichas 
Le  han  dado  sospechas. 
Aquel  mancebito 
Que  me  vio  en  la  iglesia 
De  San  Sebastian, 
Me  tiró  mil  flechas, 
Dellas  con  los  ojos, 
Dellas  con  terceras. 
Unas  en  palabras 

Y  otras  en  promesas. 
A  la  Trinidad 
Porque  me  valiera 
Me  fui  desde  entonces 
Domingos  y  fiestas. 
Debió  de  ser  ángel, 
Pues  se  vino  á  ella, 

Y  para  mirarme 
Se  puso  mas  cerca. 
De  carne  nacimos, 
No  somos  de  piedra ; 
Si  las  siguen  mucho, 
Ríndense  las  fieras. 
Del  bronce  mas  duro, 
Si  al  fuego  le  llegan, 
Hacen  mil  figuras 
Por  la  blanda  arena. 
De  un  mármol  que  nace 
Dentro  de  una  sierra, 
Hacen  una  ninfa 

De  una  fuente  bella. 
¿  Qué  mucho,  señora. 
Que  se  muestre  tierna, 
A  ruegos  de  un  liombre. 
La  mayor  flaqueza? 
Por  poder  hablarle. 
Nunca  yo  pudiera. 
Me  fingí  opilada, 
Pálida  y  enferma. 
Hizo  el  caballero 
Que  á  curar  viniera 
Beltran,  su  lacayo. 
Mi  amorosa  pena, 
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Y  que  aquel  su  amigo 
Fingiese  quererla^ 
Porque  nos  dejase 
Proseguir  la  empresa. 
Diérame  un  jarabe 

De  coral  y  perlas. 
El  doctor  fingido^ 

Y  con  oro  á  vueltas, 
Pensaba  mi  padre, 
¡Oque  mal  lo  piensa! 
Que  tomaba  acero, 
Apio  y  otras  yerbas. 
Salí  todo  el  mayo. 
Cuando  el  alba  alegra 
Las  primeras  flores 
De  la  primavera, 

A  Atocha  y  al  Prado, 
£n  cuyas  carreras 
Bullían  los  aires 
Con  las  hojas  nuevas. 
Un  día  que  al  Soto, 
£1  Soto  que  riega 
Manzanares  claro. 
Fuimos  sin  sospecha; 
Ella  con  Riselo 
Por  las  alamedas 
Se  apartaron  juntos 
Un  tiro  de  piedra ; 
No  de  piedra,  tia, 
Tiro  de  ballesta. 
Pues  amor  entonces 
Disparó  sus  flechas. 
Beltran  con  Leonor 
Sobre  la  ribera, 
En  los  escondidos 
Que  las  zarzas  cercan, 
En  blancas  toallas 
Ponian  la  mesa. 
Para  que  almorzasen 
Las  pobres  enfermas. 
Lisardo  entre  tanto, 
Porque  no  riñera. 
Solo  me  decia 
Palabras  honestas. 
Pero  como  estaban 
Las  flores  risueñas 
Llenas  de  rocío 
De  la  aurora  fresca, 
Por  aquestos  lados 
La  frescura  mesma 
Se  me  entró  de  suerte, 
Como  yo  soy  tierna, 
Que  mi  opilación 
Creció  de  manera. 
Que  jamas  me  he  visto 
Tan  pesada  y  necia. 


EL  ACERO  DE  MADRID. 


La  dispensación 
Mal  venida  sea. 
Que  quien  ama  á  otro, 
Todo  lo  desprecia. 
Suplicóle,  tia, 
Dilate  las  fiestas 
Hasta  ver  si  acaso 
Ese  bulto  mengua. 
Por  lo  menos,  tia. 
Cinco  meses  sean, 
Que  bien  habrá  cuatro 
Que  pisé  las  yerbas. 

Teod.  ¿Con  qué  paciencia,  Belisa, 
Podrá  escucharte  Teodora  ? 
¿  Con  eso  vienes  agora  ? 

Belisa,  Tia,  amor  tratado  en  misa 
Será  servicio  de  Dios. 
Lisardo  será  mi  esposo. 

Teod,  ¿  Cómo,  siendo  ya  forzoso 
No  hablaros  jamas  los  dos  ? 
La  dispensación  venida, 

Y  Octavio  hasta  aquí  engañado. 
Harán  que  tu  padre  airado 

Os  quite  á  los  dos  la  vida. 

Belisa.  Pues,  ¿puédome  yo  casar 
Con  aqueste  inconveniente? 

Teod.  No,  mas  medio  conveniente 
¿  Cómo  te  puede  faltar  ? 

Belisa.  ¿Qué  medio  puedo  tener? 

Teod.  Dilatar  el  casamiento, 

Y  en  pariendo,  en  un  convento 
Tu  libertad  recoger. 
Adonde  sirviendo  á  Dios, 
Hagas  penitencia  desto. 

Belisa.  Yo  negociaré  mas  presto 
Que  nos  juntemos  los  dos, 

Y  entre  tanto  fingiré 
Tal  dolor  de  corazón, 

Y  de  aquesta  opilación 
Tantos  estremos  haré, 

Que  padre  y  primo  me  dejen 
Por  cosa  inútil. 
Teod.  Quien  ama, 

Y  aventura  vida  y  fama. 
No  quiere  que  le' aconsejen. 
Haz  lo  que  quisieres,  yo 
No  pienso  ayudarte  mas. 

Belisa.  Yo  sé,  tia,  que  lo  harás. 

Teod,  Yo  sé,  sobrina,  que  no. 

Belisa.  Si  no  lo  hicieres,  diré 
Que  tú  fuiste  la  tercera 
Para  que  yo  me  perdiera. 

Jeoí/.  ¿Qué  dices? 

Belisa.  Que  por  tí  fué. 

Teorf.  ¿Comienza  ya  la  locura.^ 

Belisa.  i  Qué  terrible  opilación  I 
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Parece  que  el  corazón 
Salir  del  pecho  procura. 
Llámenme  luego  un  doctor. 

Teod.  ¿AlGn  te  ayudo? 

Belisa.  Querría. 

Teod.  i  Qué  tienes  ? 

Belisa.  Señora,  tía. 

De  aquí  aquí  tengo  el  dolor.  {Vanse.) 

ESCEIVA  III. 

Entran  LISARDO  y  RISELa 

Ris,  Cuando  mas  pienso  que  estoy, 
Lisardo,  libre  y  contento, 

Y  que  deste  pensamiento 
Mas  lejos  huyendo  voy. 
Entonces  de  los  cabellos 

Me  arrastra,  y  sin  resistencia 
Del  alma,  con  mas  violencia 
Vengo  á  sus  puertas  por  ellos. 
Si  esta  fuera  una  muger 
Menos  diestra  y  entendida. 
Pasara  segura  vida; 
Pero  ¿  cómo  puede  ser, 
Si  apenas  le  doy  enojos, 
Cuando  de  aquel  mismo  estilo 
Ya  me  ha  herido  por  el  filo, 
Con  un  Florencio  en  los  ojos? 
¿Como  la  veré?  que  muero, 
Si  os  digo  verdad. 

Lis.  Muy  bien. 

Que  conmigo  su  desden 
No  tendrá  rigor  tan  fiero. 
Dejadme  á  mí  negociar. 
Que  en  mis  cosas  sois  discreto, 

Y  yo  en  las  vuestras. 

Ris.  Efeto 

De  amor. 

Lis,       Yo  quiero  llamar. 

Ris.  Llamad,  que  no  hay  golpe  ahí, 
Que  no  sienta  el  corazón. 
¿  Sale  ? 

Lis.     Si,  chapines  son. 

Ris,  En  el  alma  los  sentí. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  y  sale  MARCELA. 

Mai'c.  Jesús,  ¿quién  llama,  quién  es  ? 

Lis,  Yo  soy,  Marcela. 

Marc.  O  Lisardo, 

c  Dónde  queda  aquel  gallardo  ? 

Lis.  Preguntas  por  lo  que  ves. 

Marc.  Ah,  sí,  no  le  habia  visto, 
¿Qué  buena  venida  es  esta? 
¿Vosotros  aquí? 


Lis.  La  fiesta 

Pasada. 

Marc,  Apenas  resisto 
La  risa,  que  no  hay  contento 
Como  ver  un  loco  amante 
Con  invención  semejante 
Declarar  su  pensamiento. 
¿  Qué  hay  de  la  fiesta  pasada  ? 

Lis,  Que  un  bizarro  pretensor 
De  vuestro  amor,  que  á  su  amor. 
Por  dicha  habéis  dado  entrada, 
En  una  conversación 
Mostró  un  papel  de  Riselo, 
Haciendo  burla,  y  recelo 
Que  puede  ser  ocasión 
De  una  desgracia  notable. 
Merced  á  los  dos  haréis 
De  que  los  demás  me  deis, 

Y  que  en  esto  no  se  hable. 

Que  no  es  razón  que  de  un  hombre 
Como  Riselo,  y  que  ha  sido 
De  vos  tan  favorecido, 

Y  que  ya  tuvo  este  nombre, 
Anden  papeles  así, 

Que  de  amor  no  le  hay  discreto. 
Fuera  del  mismo  sugeto. 

Marc.  Lisardo,  ¿  esa  treta  á  mí  ? 
¿  Yo  papel  suyo,  que  ya 
Hasta  memorias  quemé? 
Eso  ya  pasó,  ya  fué, 

Y  pues  acabado  está, 

¿  Para  qué  puede  ser  bueno 
Volverlo  á  resucitar? 

Ris,  La  muger  me  ha  de  matar, 
Estoy  de  cólera  lleno. 
El  juego  me  ha  visto,  ¡ah,  cielo! 
¡  Qué  poco  sabe  un  rendido  I 

Lis,  Bien  sabes  que  te  ha  querido 

Y  que  te  quiere  Riselo ; 
No  te  digo  que  le  quieras. 
Mas  que  sus  prendas  no  des, 

Y  no  te  quejes  después 

Si  esta  burla  para  en  veras. 
Que  si  le  aprietas,  por  Dios, 
Que  te  haga  algún  pesar. 

Marc,  Acabáis  de  concertar 
Este  enredillo  los  dos, 
¿Qué  pesar  me  puede  hacer, 
Que  está  el  cuitado  temblando? 

Ris.  i  Qué  bien  dices,  confirmando 
Que  ya  no  debes  de  ser 
Mi  fuego,  pues  tiemblo  á  tí! 
Que  si  á  ti  me  calentara, 
Claro  está  que  no  temblara. 

Marc.  No  lo  entiendes  bien  así. 
Tiemblas  del  hielo,  Riselo, 
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Que  has  visto  en  mí  para  tí, 

Porque  habiendo  tanto  en  mí, 

Es  faena  temblar  del  hielo; 

Mas  i  cómo  vuelves  acá, 

SI  no  soy  tu  fuego  yo  ? 

Cuénteme  el  caso,  ¿no  halló 

Lo  que  imaginaba  allá  ? 

¿  No  me  dijo  que  tenia 

Teodora  grandes  secretos 

Para  despicar  discretos? 

¿Qué  ha  sido,  por  vida  mia? 

4Í Hallóla  tonta?  <{qué  vio? 

¿No  es  limpia?  ¿  qué  le  ha  pedido? 

¿Cánsale  el  verse  querido  ? 

¿Qué  defetillos  la  halló? 

¿Está  flaca,  es  mal  hecha?  ¿es  fría? 

Cuénteme  todo  el  suceso. 

Ya  soy  buena  para  eso. 

Lis.  { Qué  notable  picardía  t 
Dios  nos  Ubre  del  estado 
En  que  está  ahora  Riselo. 

ufare.  ¿No  habla? 

Ris.  ¿  Qué,  quiso  el  cielo 

Que  un  socarrón  despejado, 
Atrevido,  picaron, 
Burlador  de  cuantas  via, 
Se  halle  atibado  este  dia 
A  manos  de  tu  traición? 
¿ Soy  yo?  Sospecho  que  no, 
No  es  posible,  hasme  trocado; 
Ay,  Marcela,  hoy  has  vengado 
Mil  mugeres. 

Marc.         ¿Yo? 

Ris,  Tú. 

Marc,  ¿Yo? 

Ris.  Tú,  pues. 

Marc.  Luego  mil  mugeres 

Le  quieren.  Hanle  engañado. 
Miradero,  conQado, 
¿Con  eso  engañarme  quieres? 
¿  No  estás  seguro  de  mi 
Y  de  nülloesUs? 

Us.  Es  mas 

Tu  rigor  que  mil,  ya  estás 
Vengada*  esto  basta  ansí; 
Por  no  te  dar  pesadumbre, 
Nunca  mas  hablo  á  Teodora ; 
Marcela,  el  hombre  te  adora. 
Tú  eres  de  sus  ojos  lumbre. 
Hágase  aquesta  amistad. 
Con  protestación. 

Marc.  No  quiero, 

Si  no  me  jura  primero 
Que  me  ha  de  tratar  verdad. 

Ris,  ¿Cuándo  yo  no  la  trate? 
¿  Cuándo  tu  esclavo  no  fui  ? 


Marc,  Hinque  la  rodilla  aquí, 

Y  diga  ansí. 

Ris.  Sí  diré. 

Marc.  Tuyo  soy. 

Lis.  Marcela,  mira 

Que  eso  parece  conjuro. 

Marc.  Asegurarme  procuro. 

Us.  Tu  imperio,  Marcela,  admira. 

Marc.  Ahora  bien,  bese  la  mano. 

Ris.  Mas  qué,  ¿  quieres  como  mona. 
Que  te  haga  buzcorona  ? 

Lis.  Abrácense,  y  quede  llano 
Por  ciento  y  un  año  en  paz, 
Como  la  paz  de  Valencia.        (Abrácense.) 

Ris,  i  Qué  me  cuestas  de  paciencia, 
Bellísima  pertinaz ! 

ESCENA  V. 

Dichos,  t  salen  FLORENCIO  v 
GERARDO. 

Flor.  A  buen  tiempo  hemos  llegado. 

Ger.  La  amistad  se  confirmó. 

Flor.  Por  testigos  nos  llamó 
De  que  ya  se  ha  confirmado. 

Ger.  No  hay  que  fiar  en  amantes 
De  largo  trato  y  costumbre. 

Lis.  No  ha  de  haber  mas  pesadumbre. 

Ris.  Tocas,  medias,  cintas,  guantes 
Te  quiero  dar,  prenda  mia. 
Mañana  en  cas  de  la  hermosa, 

Y  de  una  tela  vistosa. 

Marc.  Téngase,  que  eso  seria 
Gasto  escesivo. 

Ris.  Mi  bien. 

Yo  gusto  de  esto. 

Marc.  Yo  no. 

Oiga  lo  que  quiero  yo. 

Ris.  ¿Qué  quiere  ella  que  la  den  ? 

Marc.  Doce  varas  de  estameña 
Para  un  hábito  francisco. 
Con  que  me  suba  en  un  risco 
A  ser  fraila  berroqueña. 

Y  un  poco  de  tafetán 
Para  cierto  escapulario; 
Pero  será  necesario, 

SI  lo  que  pido  me  dan. 
Pedir  á  Teodora  el  suyo. 
Para  que  por  su  medida 
Me  le  corten. 

Ris.  En  mi  vida 

Vi  desgarro  como  el  tuyo. 

Marc.  Ahora  bien,  yo  os  quiero  dar 
De  merendar  á  los  dos. 

Ris.  ¿Tienes algo? 

Jlíarc.  Sí  por  Dios. 
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Ris,  Pues  dame  de  merendar, 
Que  ha  tres  días  que  por  tí 
Solo  he  comido  un  capón, 
Seis  conejos  y  un  jamón. 

Marc.  ¿  Con  eso  vienes  ansí  ? 

ilí*.  ¿Estoy  ílaco? 

Marc.  Estás  perdido, 

No  comen  mas  seis  tudescos. 

Ris.  Solo  treinta  huevos  frescos 
Para  dormir  he  sorbido. 
Hormiguillos  y  almendradas 
No  tienen  número. 

Marc.  Bien. 

Ris.  Divídanseme  también... 

Marc.  ¿Qué? 

Ris,  Tres  ó  cuatro  empanadas. 

Marc.  Mirad  lo  que  hay  que  fiar. 

Ris.  ¿Pues  cuál  amante  lo  fué, 
Que  por  zeloso  que  esté, 
Se  acostase  sin  cenar?       (Vanse  los  tres.) 

Ger.  Feos  hahemos  quedado. 

Flor,  Pues  yo  he  pensado  un  remedio. 
Que  si  de  mi  mal  no  es  medio, 
Es  para  quedar  vengado. 

Ger,  ¿Cómo? 

Flor.  Este  Lisardo  adora 

A  Belisa. 

Ger.      Así  es  verdad. 

Flor.  Y  por  amor  ó  amistad. 
Este  Biselo  á  Teodora. 
Quiero  pedirla  á  Prudencio 
Por  muger,  y  tú  también 
Pide  á  Teodora. 

Ger.  Harto  bien. 

Flor.  Pues  con  cuidado,  y  silencio, 
Que  yo  les  daré  un  pesar 
Con  que  me  dejen  la  presa. 

Ger,  Venganza  terrible  es  esa. 

Flor,  Amor  enseña  á  vengar.      {Vanse.) 

ESCENA  VI. 

Salen  LEONOR  y  BELTRAN. 

Belt,  No  quiero  satisfaciones. 
Vive  Dios,  que  el  forastero 
Es  el  que  priva. 

León.  No  quiero 

Gastar  contigo  razones, 
Que  eres  un  desatinado 
En  llegando  á  estar  zeloso. 

Belt.  Ladrón  de  casa  es  forzoso 
Que  tope  lo  bien  parado. 
Este  lacayo  de  Otavio 
Vive  en  tu  casa,  Leonor; 
Cobrándole  vas  amor; 
Bien  me  lo  dice  mi  agravio. 


¿En  el  Prado  no  te  vi 
Hablar,  Leonor,  con  Salucio  ? 

León,  ¿  Yo  con  un  hombre  tan  suelo? 

Belt.  Todas  lo  decis  ansí, 
Yo  estuve  á  todo  presente, 

Y  por  testigo  te  aplico 
La  fuente  del  abanico ; 
Mira  si  es  harto  corriente. 

Lean.  Plega  á  Dios  que  si  le  quiero. 
Que  jamas  tenga  ventura ; 
¿  Ese  andrajo,  esa  basura  ? 

Belt.  Ay,  Leonor,  que  es  forastero, 

Y  no  hay  forastero  malo. 
Porque  en  efeto  se  va, 

Y  así  lo  poco  que  da 

Se  tiene  por  mas  regalo. 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  y  salen  PRUDENCIO  Y  OCTAVIO. 

Lcon,  Ay,  Beitran,  que  mi  señor 

Y  Octavio  vienen  allí. 
Belt,  Súbete  arriba. 

L€07i.  ¡Ay  de  mí! 

Temblando  estoy  de  temor. 

Prud.  i  Un  hombre  en  el  portal ! 

Oct.  Llega,  Salucio, 

Mir.i  quién  está  allí. 

Prud.  Con  estos  zelos 

Yo  propio  miraré  quién  es  el  hombre. 
¿Qué  buscáis,  gentilhombre,  en  esta  casa? 

Belt.  Señor,  pasaba  cierto  forastero 
De  mi  tierra,  y  estoy  do  bien  vestido, 

Y  quísele  esperar  aquí  escondido. 
Oct.  Prudencio. 

Prud.  Octavio. 

Oct.  O  yo  he  perdido  el  seso, 

O  es  aqueste  el  doctor  que  visitaba 
A  Belisa,  mi  esposa. 

Prud.  ¡  Santo  cielo. 

Pues  el  doctor  en  hábito  lacayo ! 

Belt,  i  Mandáis  alguna  cosa  ? 

Prud.  Oid  un  poco, 

¿  No  sois  vos  el  doctor  ? 

Belt.  Ya  caigo  en  ello. 

Tengo  un  hermano  aquí  que  me  parece  : 
Somos  de  la  montaña,  y  gente  pobre; 
Servia  en  Salamanca  al  doctor  Soria, 
Aprovechóse  bien  y  graduóse 
Por  un  colegio,  y  vínose  á  la  corte. 
Súpelo  en  Cangas,  vine  á  que  me  hiciese 
Algún  bien,  y  mirándome  tan  roto. 
Negó  que  era  su  hermano,  y  yo  afligido 
Metime,  como  veis,  lacayo. 

Prud.  i  Y  cómo 

Se  llama  ese  doctor? 
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Belt.  BeUraq  se  llama. 

Prud.  ¿Y  vopP  [nosotroi 

Be/^.  Beltrao  también,  porque 

De  aquel  famoso  ciego  descendimos, 
Que  llevó  por  la  puente  de  Alcolea 
Los  ciento  y  yeinte  ciegos. 
Od.  No  me  agrada. 

Prud.  Ni  á  mí  tampoco. 
Oct,  Sea  verdad,  que  el  hábito 

Mucho  de  lo  que  vi  le  diferencia,  [talle, 
Mas,  vive  Dios,  que  el  rostro,  el  habla,  el 
Que  son  del  doctor  mismo. 

Prud,  Pues,  sobrino^ 

Yo  quiero  hablar  con  yo«  distintamente, 
Mi  sangre  sois,  y  no  mi  yerno,  agora. 
Aunque  ha  venido  ya  bula  y  licencia. 
Sospechas  traigo  de  mayor  enredo. 
Sacad  la  espada,  y  tú  las  manos  ata 
A  ese  villano. 

Belt.  ¿A  mí,  porqué,  señores? 

Oct.  No  despegue  los  labios  si  no  quiere 
Una  lengua  de  acero,  señor  médico. 

Prud.  Por  el  acero  que  le  dio  á  Belisa, 
Mereciera  la  paga  con  acero. 

Sal.  Estése  quedo  el  beilacon. 

Oct.  Advierte 

Que  no  está  bien  en  el  portal,  arriba 
Le  puedes  encerrar  en  tu  aposento, 
Que  quiero  examinarle. 

Belt.  ¿Por  qué  causa 

Me  tratáis  de  esa  suerte  ? 

Oct.  ¡O  falso  médico! 

Prud.  Di  á  quién  sirves,  villano. 

Sal.  Vaya  arriba, 

Señor  doctor  fingido. 

Prud.  \  Ay,  hi j  a  ingrata ! 

Oct.  Trae  un  hacha,  y  tocino. 

Belt.  ¿Soy  yo  negro? 

Oct.  Mas  te  •  quiero  por  padre  que  por 
suegro.  (Vanse.) 

ESCENA  VIIL 

Salen  BELISA  y    TEODORA,    y    luego 
BELTRAN  en  alto. 

Teod.  Ya  por  la  dispensación 
Otavio  y  tu  padre  íaeroD. 

Belisa,  Tia,  si  entonces  le  dieron 
Tanta  pena  al  corason. 
Cuando  venga,  ¿  qué  será  ? 
Perder  pienso  los  sentidos. 

Teod.  Amando,  ¿  que  mas  perdidos  ? 

Belisa.  Por  mi  mal  lo  supe  ya. 
¿  Cómo,  si  en  esta  ocasión 
Mi  padre  quiere  obligarme, 
Puedo,  Teodora,  casarme  ? 


I  Ay,  terrible  eonfaaton  I 
Será  bien  decirle  á  Otavio 
El  estado  de  mi  mal, 
Mas  soy  muger  principal, 
Y  mucho  mi  honor  agravio. 
Hablaré  algún  religioso 
Que  lo  diga  al  padre  mío, 
Mas  temo  algún  desvarío 
De  su  pecho  riguroso. 
!  O  nunca  á  Lisardo  viera, 
Nunca  Beltran  me  curara, 
Nunca  el  acero  tomara. 
Nunca  á  Manzanares  fuera ! 
Que  donde  van  á  lavar 
Cuanto  una  corte  se  viste. 
Allí,  honor,  manchado  fuiste. 
Teod.  ¿Ya  de  qué  sirve  llorar  ? 
Belisa.  ¡Oh  malditos  los  papeles, 
Las  ternuras,  los  amores  \ 
¡Oh  lisonjeros  traidores  I 
¡  Oh  amigos  falsos,  crueles, 
¡  Que  será  agora  de  mí ! 

(Beltran  en  alto.) 
Belt.  Ce,  Belisa,  ce,  Teodora. 
Belisa.  ¿Quién  nos  llama? 
Belt.  Yo,  señora. 

Teod.  ¿Quién? 
Belt.  Beltran. 

Belisa.  ¿Beltran  aquí? 

Belt.  Aquí  por  mi  mal  estoy. 
Teod.  ¿Tú  en  nuestra  casa,  Beltran? 
Belt.  Siempre  aqueste  premio  dan 
A  los  que  son  como  soy. 
Yo  fui  no  mas  de  tercero. 
Mas  como  ha  llegado  el  fallo. 
No  habiendo  yo  sido  gallo, 
Estoy  en  el  gallinero. 
Belisa.  ¿Cómo  te  han  subido  ahí  ? 
Belt.  Halláronme  en  el  portal 
Con  Leonor. 

Belisa.       i  Qué  desigual 
Desdicha ! 

Belt.      Mucho  lo  fui. 
Conocieron  que  yo  era 
El  doctor  que  te  curaba, 
Y  puesto  que  yo  negaba. 
Con  invención  que  pudiera 
Servir  en  una  comedia. 
Adonde  solo  se  entienda 
Lo  que  el  poeta  pretende, 
Para  dos  horas  y  media, 
No  me  aprovechó,  y  ansí 
Me  ataron,  y  á  este  aposento 
Me  suben  á  dar  tormento* 
Doleos  las  dos  de  mí. 
I      Belisa.  Perdidas  somos,  Teodora, 


ACTO  íll,  í:SCf5NA  X|L 


579 


Todo  se  descubre, 

Teod.  !Ay,  cielo! 

No  digas  lo  de  Riselo, 
Beltran. 

Belt.    ¿Cómo  no,  señora? 
¿No  ves  que  soy  un  gallina? 

Teod.  Él  me  ha  de  echar  á  perder, 

ESCENA  IX. 

Dichos,  y  sale  LEONOR. 

León.  Ay,  señora,  ¿qué  has  de  hacer? 
Tu  remedio  determina. 
Que  Ota  vio  y  tu  padre  airado 
Un  hacha  encendiendo  están 
l^ara  pringar  á  Beltran. 

Belt.  Que  muera  un  hombre  pringado, 
No  mas  de  por  ser  doctor: 
Cuando  yo  astrólogo  fuera. 
Esa  pena  mereciera ; 
Mas  no  por  curar  de  amor : 
Belísa,  de  mí  te  duele. 

Belisa.  ¿Cómo  te  podré  librar? 

Ijeon.  Por  la  puerta  no  hay  tratar. 

Belt.  Pues  dónde,  ¿  quieres  que  vuele  ? 
¿  Nunca  leíate  la  historia 
De  Fernán  González  ? 

Belisa.  Sí. 

Belt.  ¿Y  de  la  infanta  que  allí 
Ganó  tan  alta  memoria? 

Belisa.  Ya  sé  que  coo  un  vestido 
De  muger  librarle  pudo ; 
Pero  ponértele  dudo. 

León.  Aquí  una  llave  he  traído 
Que  hace  á  aquel  aposento. 

Belisa.  Pues  quedaos  las  dos  aquí, 
Que  he  de  sacarle  de  allí, 
Aunque  fuese  por  el  viento. 

{Éntrese  Belisa  y  quítese  Beltran.) 

Teod,  ¿  Dónde  aquella  loca  es  ida  ? 

León.  Adonde  la  fuerza  amor. 

Teod.  Mejor  dijeras  su  honor. 
Que  importa  mas  que  la  vida. 

León.  Y  aun  á  tí,  porque  dirá 
Lo  que  sabe  de  Riselo. 

ESCENA  X. 

TEODORA   Y  LEONOft,  y  salen 
OCTAVIO  Y  PRUDENCIO. 

Prud.  Que  lo  han  sabido  recelo. 
Mas  aquí  Teodora  está. 

Oct.  Si  ha  de  dar  por  fuerza  voces, 
¿  Quién  duda  que  han  de  saber 
Todo  lo  que  se  ha  de  hacer? 

Prud,  Ya  es  de  noche,  ansí  te  goces. 


Que  dejes  h^sta  qi^e  sea 
Mas  tarde,  la  ejecución. 

Oct,  Reviéntame  el  corazón, 
Que  la  venganza  desea* 
Echa  tu  hermana  (|e  aquí  ^ 
Tú,  Leonor,  ve  á  tus  haciendas. 

{Vase  Leonor.) 

Prud.  Teodora,  puesto  que  entiendas 
Lo  que  no  entiendo  de  tí, 
Déjame  solo  un  momento. 

Teod.  Haz  tu  gusto,  y  plega  á  Dios 
Que  no  os  resulte  á  los  dos 
En  mas  pena  y  sentimiento. 

Prud.  Ve  con  Dios,  santa,  que  ya 
Se  sabe  tu  hipocresía. 

Teod.  Quien  Ijabla  en  la  honra  mía, 
¿En  la  de  fuera  qué  hará? 
Asi  te  despeña  Otavio  ^ 

Con  años  locos,  y  pocos. 

Prud.  Vete  y  déjanos  ser  locos. 

Teod.  ¿Tú  eres  noble?  ¿tú  eres  8»bio? 
(Vase  Teodora.) 

ESCISNA  XI. 

OCTAVIO  Y  PRUDENCIO,  y  sale 
SALUCIO. 

Sal.  Cuando  estaba  apercebida 
El  hacha,  á  la  puerta  llama 
Un  hidalgo,  cuya  fama 
Es  agora  conocida 
En  toda  la  corte,  abrí. 
Que  no  lo  pude  escusar. 
¿Ha  deentr^? 

Prud.  Bien  puede  ^ptr^r» 

Pero  su  nombre  me  di. 

Sal.  Florencio. 

Prud.  No  |e  úttBng^s, 

Ni  el  hacha  mates,  será 
Para  acompañarle. 

Sal,  Ya 

Entra. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  y  salen  FLORENCIO  y 
GERARDO. 

Prud.  En  hora  buena  vengas, 
¿Qué  novedad  es  esta,  hijo  ? 
¿Tú,  Florencio,  en  esta  casa? 

Flur.  Con  razón  te  lo  parece, 
Pues  mi  padre,  que  Dios  haya. 
Que  fué  tan  amigo  tuyo, 
De  una  edad,  y  de  una  patria. 
Me  dejó  la  obligación 
De  servirte. 
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Lis.  Por  Dios  que  debeid  de  ser 
La  bella  malmaridada. 
¿Tenéis  marido? 

BelL  Si  allí 

Os  halláis,  Dios  me  confunda^ 
Si  no  os  pegan  una  tunda 
De  las  mas  lindas  que  ti. 

Lis,  En  obligación  estoy 
A  lo  que  por  mi  pasáis, 
Mas  como  no  os  descubráis, 
Desobligado  me  voy. 

Belt.  \  Ay,  señor,  qué  disfavores 
Tan  notables  que  me  hacéis ! 
Por  Dios  que  no  me  dejéis, 
Si  habéis  de  tomar  amores^ 
Y  pues  tan  bien  os  serví 
Las  mañanicas  de  mayo, 
Si  habéis  de  tomar  lacado, 
No  dejéis  por  otro  á  mí. 

Lis.  ¿EsBeltran? 

Belt,  ¿Pues  no  lo  ves? 

Lis,  \  Hay  tan  estraña  novela ! 

Belt,  Calla,  y  burlaré  á  Marcela, 
Que  hay  grandes  cosas  después. 
Ah,  señor  Biselo. 

Ris.  ¿A  mí? 

Belt,  A  vos  pues. 

Bis,  Con  tu  licencia. 

Mnrc,  Tendré  con  esto  paciencia. 

Ris.  ¿  Y  á  qué  habéis  venido  aquí? 
Que  os  descubráis  os  suplico, 
Porque  aquella  dama  os  vea. 

Belt,  No  puedo. 

Ris,  ¿  Porqué  ? 

Belt.  Soy  fea. 

Ris.  No  hay  fea  con  tan  buen  pico. 

Belt,  Aun  no  lo  sabéis  muy  bien. 
Que  no  me  habéis  visto  hablar. 

Marc.  i  Téngome  yo  de  matar. 
Porque  estos  hablando  estéu  ? 
Fuera  digo,  vive  Dios, 
Que  os  habéis  de  descubrir. 

Belt.  ¿  A  mi  se  me  ha  de  decir 
Tal  desacato  por  vos  ? 
¿A  la  niña,  ala  beata, 
A  la  fraila  del  cordón  ? 
¡  Ay,  Jesús,  qué  tentación  ¡ 
Que  me  tira,  que  me  mata. 
Que  me  destoca. 

Marc,  ¿Quién  eres? 

Belt,  Beltran  soy. 

Mate,  ¿Beltran? 

Belt,  ¿  Pues  quién? 

Ris.  Demonio  en  las  burlas  eres. 
Cúbrete,  que  viene  gente. 

Marc,  Meteos  bieo  en  él  portal. 


Lis.  Acá  vienen,  algún  mal 
Temo. 
Belt,  No  huyas,  detente. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  y  salen  PBUDENCIO,  OCTAVIO, 

SALUCIO,     T    CRIADOS     ARMADOS,     FLO- 
RENCIO Y  GERARDO. 

Flor,  Esta  es  la  casa. 

Ger.  Aquí  están. 

Flor.  Llama  á  esa  puerta,  Gerardo. 

Ger.  No  hay  que  llamar,  que  á  la  puerta 
Deben  de  estarte  aguardando. 

Prud,  ¿Quién  va? 

Lis.  ¿  Quién  pregunta  quién? 

Prvd,  Un  hombre  noble  agraviado. 

Lis.  ¿Es  Prudencio? 

Prud,  Y  sin  prudencia. 

¿  Eres  por  dicha  Lisardo  ? 

Lis.  Yo  soy,  señor,  á  quien  buscas. 

Prud,  A  tí  te  busco,  villano. 

Lis.  ¿  Villano  á  mí  ?  si  no  fueras 
De  tu  edad... 

Prud,  El  que  es  hidalgo 

No  hace  infames  los  hombres 
De  mi  sangre  y  de  mis  años. 

Lis.  ¿  Qué  te  hice  yo  en  mi  vida  ? 

Prud.  ¿l»arécete  poco  agravio? 
Después  de  haber  á  mí  hija 
Como  á  ignorante  engañado, 

Y  con  el  ungido  acero 
En  las  mañanas  de  mayo 
Puesto  mi  honor  por  el  suelo, 
Como  salteador  del  campo ; 
Habiendo  al  doctor  fingido 
Preso,  y  sabido  su  engaño, 

¿  Sacarla  él  mismo V  pues  oye, 
Caballero  soy  honrado, 
Yo  no  he  de  traer  justicia : 
La  que  tengo,  son  mis  manos. 
I>ara  tí  bien  basto  yo, 

Y  para  Biselo,  Octavio. 
Para  los  que  están  contigo, 
Bastan  Florencio  y  Gerardo. 

Y  si  trajeres  mas  gente, 
Aquí  ipe  sobran  criados, 

Y  yo  solo  basto  á  todos. 

Lis.  Si  en  servirla  os  hice  agravio 
Por  la  parte  de  ser  pobre. 
Que  en  las  demás  os  igualo. 
Yo  os  daré  satisfacion 
Dando  á  Beiisa  la  mano. 
Mas,  vive  Dios,  que  no  sé 
Ddnde  6  cómo  la  hi  llevado 
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El  hombre  que  vos  prendiltes. 

Oct.  Pues,  Lisardo,  si  estáis  salvo 
Del  cometido  delito, 
Dad  lugar  á  que  mirando 
La  casa,  os  dejemos  lüjre. 

Lis.  Eso  no  puedo  negarlo. 

Flor.  Señor,  mírense  primero 
Los  que  miráis  embozados. 

Ris.  Yo  soy  Riselo,  y  quisiera, 
Florencio,  en  lugar  hallaros. 
Que  08  dijera  si  es  bien  hecho. 

Fior.  Y  yo  también  tiempo  aguardo 
En  que  os  diga  si  es  Marcela 
Vuestra. 

Marc.  ¿  Para  qué  es  cansaros, 
Pudiéndolo  yo  decir. 
Qué  68  el  mejor  desengaño  ? 

Flor,  Habla,  pues,  que  como  sepa 
Que  es  tu  gusto,  estoy  pagado 
De  mi  amor,  y  mis  deseos. 

Marc.  A  Riselo  doy  los  brazos. 

Bis.  ¿Estás  contento? 

Flor,  Sí  estoy. 

Oct.  Señora,  desembozaos. 

Belt.  ¿  A  las  mugeres,  porqué  ? 

Oct.  Porque  una  muger  buscamos. 

Belt,  Pues  sepan  que  yo  soy  hombre. 

Prud.  Este  es  el  doctor  lacayo. 

Oct.  ¿Mataréle? 

Prud.  No,  ¿  qué  importa 

Que  viva  ?  * 

Oct,       ¿  Pues  tú  con  manto? 
Di  luego  dónde  llevaste 
A  mi  prima,  ó  por  los  labios 


Te  haré  tomar  el  acero 
Que  á  nuestras  honras  has  dado. 
Belt.  Quedo,  señores. 
Prti'L  ,:  Qiió  (»s  quodo  ? 

Belt.  Aunque  nic  hagáis  mil  pedazos, 
No  diré  donde  la  tongo, 
A  fe  de  pobre  asturiano. 
Si  no  me  deis  la  palabra, 
De  que  á  Lisardo,  mi  amo. 
Se  la  daréis  por  mugcr. 

Prud.  Eso  es  forzoso,  y  yo  gano, 
Que  bien  sabe  mi  sobrino, 
Que  quien  toma  acero  en  mayo. 
No  estará  para  muger 
Hasta  los  fines  de  marzo. 
Belt.  Pues  esta  es  Üelísa. 
Oct,  ¿Quién? 

Belisa.  Yo  soy,  que  á  tus  pies  aguarde 
Perdón. 

Prud.  Antes  que  te  mire, 
Dale  á  Lisardo  la  mano. 
Que  la  santa  que  tu  amor 
Cubrió  del  hábito  pardo, 
Yo  le  daré  un  monesterlo. 
Belt.  ¿  Y  á  Leonor? 
prud.  Tengo  pensado 

,  Dársela  á  un  doctor  fingido. 
I  Con  esto  á  mi  casa  vamos, 
I  Adonde  cenando  juntos, 
I  Queden  en  paz  los  agravios. 
1      LAS,  Aquí  acaba  la  comedia 
I  En  vuestro  nombre,  senado, 
I  Del  Acero  de  Madrid. 
I  Besaos  las  manos  Velardo. 


EL  NUEVO  MUNDO, 

DESCUBIERTO  POR  CRISTOVAL  COLON. 


Véase  aquí  en  fin  una  de  las  verdaderamente  grandes  monstruosidades  del  teatro  espa- 
ñol, de  aquellas  que  sirvieron  sin  duda  de  pedestal  al  adusto  Boileau  para,  empinado 
sobre  ellas,  itilminar^  con  el  mas  solemne  desprecio,  su  escomunion  general  á  toda 
nuestra  literatura  dramática.  Ciertamente  si  no  nubiera  en  nuestro  teatro  mas  que  co- 
medias por  el  estilo  déla  del  Nuevo  Mundo,  de  la  del  Conde  de  Saldaña,  y  así  suce- 
sivamente, siempre  el  dictado  de  rimeurs  dado  á  sus  autores  seria  una  grande  injusticia, 
pero  aquello  éíXspectacle  grossier  podría  pasar  sin  diflcultad.  Mas  cuando  se  tiene  pre- 
sente que  estos  descarríos  de  unos  genios  gigantes  son  unas  verdaderas  escepciones  en  el 
buen  teatro  español,  el  anatema  de  Boileau  solo  causa  risa,  porque  prueba  una  cosa 
siempre  ridicula  en  un  escritor,  que  es  meterse  á  hablar  de  lo  que  no  conoce.  Añadire- 
mos no  obstante  que  también  causa  compasión,  cuando  se  considera  que  aun  vivían  y 
eran  la  honra  del  teatro  francés,  los  discípulos  de  esos  rimeurs  delá  les  Pyrénées,  Lo 
estraño  en  todo  esto  es  que  no  diese  á  Boileau  su  santa  indignación  mas  armas  para 
anonadar  á  sus  enemigos  que  la  que  estos  estaban  hartos  de  esgrimir  cuando  se  la  usurpó 
éljpara  volverla  contra  sus  mismos  dueños.  Hablamos  de  lo  del  niño  y  las  barbas. 

Pero  dejando  esto  aparte,  pues  habría  mucho  (jue  decir  sobre  ello,  nos  limitaremos  á 
manifestar  que  hemos  insertado  esta  disparatadísima  comedia  en  este  Apéndice,  como 
una  muestra  del  non  plus  ultra  de  la  osadía  dramática.  Verdaderamente  no  se  puede 
desbarrar  mas.  Pero  obsérvese  como  en  medio  de  tal  cúmulo  de  desatinos,  tiene  Lope  el 
arte  de  interesar  con  su  disparatada  acción,  y  como  nunca  se  deja  de  reconocer  en  él  un 
gran  talento  dramático. 

Hacer  on  análisis  de  esta  comedia  seria  perder  el  tiempo;  en  ella  verá  el  lector  una 
cosa  rara,  una  estravagancia  si  se  quiere,  pero  curiosa  por  ser  de  un  grande  hombre. 
Solo  bajo  este  aspecto  se  la  presentamos. 
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CRISTOVAL  COLON. 

BARTOLOMÉ  COLON. 

El  ret  de  Portugal. 

El  duqde  de  ALENCASTRF:. 

MAHOMED,  rey  de  Granada. 

DALIFA,  mora. 

ZELIN,  alcaide. 

DoQOB  DE  MENIDACELI. 

DuQDB  DE  MEDINASIDONIA,  y  dos  pages. 

El  Gran  Capitán. 


El  rey  don  FERNANDO. 

La  reina  bO^k  ISABEL. 

PINZÓN,  piloto. 

ALVARO  DE  QÜINTANILLA,  conUdor  del 

rey. 
La  Providencia. 
La  Imaginación. 
La  Religión  cristiana. 
La  Idolatría. 
Un  demonio. 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

CRISTOVAL  COLON,  BARTOLOMÉ  COLON, 

su  HERMANO,  CON  UNOS  PAPELES. 

Col,  Desde  aquí,  hermano,  podrás 
A  logalaterra  partir 


Y  al  rey  Enrico  hablarás. 

Bart.  Pienso  que  te  ha  de  admitir 
Este  en  cuyo  reino  estás. 
Porque  al  fin  noticia  tiene. 
Que  es  lo  mas  que  te  conviene, 
Del  Nuevo  Mundo  que  enseñas. 

Col.  La  novedad  de  las  señas 
Mis  pensamientos  detiene. 
Á  A  quién  le  dirán,  hermano, 


Que  otro  mundo  jamas  visto. 
Prometo  darle  en  Ja  mano, 
Onenodigaqueconguisto 
¿a  esfera  del  viento  vano? 
Mil  veces  atrás  me  vuelvo 
y  otras  tantas  me  resuelvo 
En  estas  temeridades, 
y  en  fábulas  y  verdades 
Mil  pensamientos  revuelvo 
Una  secreta  deidad, 

L^"«J°^"t«"te  me  impele, 
üiciendome  que  es  verdad 

Queen  fin  que  duerma  ó  que  vele 
Persigue  mi  voluntad.  ' 

f^"l^^««^^,<I«eliaentradoenmí9 
*Quien  me  llevad  mueve  ansí? 
íDónde  voy,  dónde  camino? 
c  Qué  derrota,  qué  desuno 
cwgo,  6  me  conduce  aquí  p 

¿^"ilf?í»'"«  pobre  y  aun  roto, 
Queansí  lo  puedo  decir, 

Y  que  vive  de  piloto, 
Quiere  á  este  mundo  añadir 
Utro  mundo  tan  remoto? 
Pero  mi  buen  nacimiento, 
De  su  humildad  descontento, 

Y  de  mi  patria  famosa, 
Genova  insigne  y  dichosa, 
El  triangular  fundamento, 
Alientan  el  pecho  hidalgo 

A  esceder  al  griego  Euclides, 
Qae  si  con  mi  intento  salgo. 
VenzolafkmadeAIcides, 
Y  mas  que  sus  hechos  valgo. 

Bart,  Espera,  hermano,  en  el  cielo 
Que  no  Sin  causa  ha  movido  '' 
fus  pensamientos  y  celo 

Puesto  que  Dédalo  has  sido 
En  el  arte  y  en  el  vuelo. 

lus  altas  alas  derrita. 
Aunque  toques  su  arrebol. 

ESCENA  ir. 

^cy.  Grande  empresa  solicita, 
¿  Es  por  ventura  español  ? 

^"f  .A^ÍtiUstá.infómatedél. 

^^y.¿ Cuál  es  de  los  dos? 
^^" 

^^y.  i  Eres  tú  aquel  nuevo  S 
Que  de  aqueste  mundo  salel,  ' 

Para  buscar  otro  en  él? 


ACTO  I,  ESCENA  II. 


Co/.  Yo  soy  Cristoval  Colon, 
AltoreydeLusitania; 
Nací  en  Nerví,  pobre  aldea 
De  Genova,  flor  de  Italia. 
Ahora  vivo  en  la  isla 
Que  de  ia  Madera  llaman 
Adonde  aportó  un  piloto. 

Huésped  de  mi  humilde  casa. 
fi;Ste.  de  la  mar  perdido 
Enfermo,  vino  á  ternaria 
I  Por  hospital  y  por  muerte. 
Por  sepoltura  y  posada. 
Llegado  al  tránsito  pues 

De  dará  su  dueño  el  alma 

Moviendo  en  los  dientes  fríos 
La  voz  ya  trémula  y  baja, 
No  tengo.  Colon  (me  dijo) . 
Otro  premio,  ni  otra  paga 
De  tu  rica  voluntad, 
Y  tu  pobre  mesa  y  cama, 
^ino  son  estos  papeles, 
Que  de  marear  son  cartas. 
En  que  van  mis  testamentos. 
Mis  codicilos  y  mandas. 
Estos  son  mis  muebles  todos 
Raices  no  hay  que  buscallas, 
Wue  todos  son  bienes  muebles 

Cuantos  de  la  mar  se  sacan. 

Por  el  Océano  pues. 

De  poniente  caminaba, 
Cuando  una  tormenta  fiera 
Mi  seso  y  nave  arrebata. 
Sm  norie,  aguja  ni  tiento, 
Por  sus  anchuras  me  pasa. 
Donde  vi  con  propios  ojos 
Nuevo  cielo  y  tierras  varias. 

Tales,  que  nunca  los  hombres 
Pensaron  imaginarlas. 
Cuanto  mas  que  fueran  vistas 
Y  de  nuestros  pies  tocadas. 
La  misma  tormenta  fiera 

Que  allí  me  llevó  sin  alas. 
Usi  por  el  mismo  curso 
Dió  conmigo  vuelta  á  España. 
No  se  vengó  solamente 
En  los  árboles  y  jarcias. 
Sino  en  mi  vida,  de  suerte 
-Que  ya,  como  ves,  se  acaba. 

Toma  esas  cartas,  y  mira 
Si  á  tales  empresas  bastas. 
Que  SI  Dios  te  da  ventura, 
Segura  tienes  la  fama. 
Dijo,  y  apretando  el  cuello 

De  donde  entonces  colgaba 
w  alma  (\u%  ya  salia. 

Cortó  el  hilo  alas  palabras. 
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Yo^  que  aunque  pobre  nací. 
Tengo  para  cosas  altas 
Entendimiento  y  valor, 
Que  aquí  no  e»  vil  la  alabanza, 
Quiero,  si  me  das  favor, 
Desta  empresa  temeraria, 
Desta  tierra  nunca  vista 
Ser  el  primero  argonauta. 
Iré  á  darte  un  nuevo  mundo, 
Que  á  Portogal  rinda  parias. 
Para  tu  gloria  y  aumento, 
Piedras,  perlas,  oro,  plata. 
Dame  algunos  portugueses, 
Naves,  cara  velas,  cabras. 
Que  yo  romperé  con  ellos 
Las  nunca  tocadas  aguas. 
Serás,  señor,  del  camino 
Que  el  sol  mas  ardiente  abrasa. 

Y  la  gente  que  la  habita 
Haré  que  bese  tus  plantas. 

Rey,  No  sé  cómo  fe  he  escuchado, 
Colon,  sin  haber  reído. 
Hasta  el  fin,  lo  que  has  hablado; 
El  hombre  mas  loco  has  sido. 
Que  el  cielo  ha  visto  y  criado. 
Un  muerto  con  frenesí 
Te  pudo  mover  ansí 
Con  dos  borrados  papeles : 
Si  de  engañar  vivir  sueles, 
¿  Cómo  te  atreves  á  mí  ? 
Los  cosmógrafos  famosos 
En  tres  partes  dividieron 
La  tierra,  siempre  estudiosos  ; 
África,  Asia,  Europa  fueron 
Sus  nombres  claros  y  hermosos. 
Europa  la  mas  pequeña, 
De  quien  es  cabeaa  Roma; 
Francia,  España,  Italia  enseña ; 
A  Noruega  y  Creta  doma, 

Y  de  Germania  á  Cerdeña. 
África,  de  mas  decoro, 
(Digo  en  grandeaa  y  distrito) 
Dio  á  Cartago  triunfo  y  lloro» 
Tiene  á  Libia,  Etloplai  Egipto, 

Y  desde  el  numidio  al  moro. 
Asia,  que  á  Troya  tolla 
Obedecer,  á  Albania, 
Persia  y  Media  señorea, 

A  Palestina  y  Judea, 
Citia,  Arabía,  y  Gedrosia. 
Pero  que  tras  estas  partes 
Halles  mas,  yo  no  lo  creo, 
Sino  es  que  sus  partes  partes, 
O  de  aquel  gran  Tolomeo 
Quieras  esceder  las  artes. 
Vete  en  bnen  hora^  procura 


;  Cura  para  tu  locura « 
No  seas  como  alquimista; 
Lo  que  está  visto  conquista, 
A  lo  que  fué  te  aventura. 
No  busques  ^n  lo  imposible 
(Que  perderás  el  Juicio) 
Remedio  cierto  y  posible. 
Ni  por  un  corto  resquicio 
Mires  un  mundo  increíble. 
Qnc  con  la  luz  de  un  farol 
Mal  liallarás  señas  del 
\a\  mapa,  ni  estanterol, 
Que  la  raya  de  uu  papel 
No  es  el  camino  del  sol. 
Ignorantes,  desa  suerte 
Van  á  procurar  su  muerte, 

Y  á  los  reyes  inquietud. 
Duq.  No  carece  de  virtud 

Animo  tan  alto  y  ñierte. 

Rey.  Calla,  duque,  ni  aun  oilla 
Es  cosa  á  quien  soy  decente. 
Vete,  Colon,  y  en  Castilla, 
Que  se  creen  fácilmente. 
Les  cuenta  esa  maravilla. 
Que  en  Portogal  no  has  de  hallar 
Mas  crédito  ni  lugar. 

{El  rey  y  el  duque  se  van.) 

Col.  Guarden  los  cielos  tu  vida. 
Ya  mi  esperanza  perdida, 
Del  mar  sale,  y  vuelve  al  mar.      ' 
¿Qué  haremos,  Bartolomé? 

Bart»  Luego  al  punto  á  Ingalaterra, 
Si  gustas,  me  partiré. 

Col.  Yo  á  Castilla,  porque  es  tierra 
A  quien  mas  amor  cobré. 
En  Sanlúcar,  ó  en  el  Puerto 
Me  hallarás  entretenido^ 
Si  el  rey  no  aceta  el  concierto. 

Bart.  Enrico  Sétimo  ha  sido 
Siempre  cosmógrafo  esperto» 

Y  creo  que  ha  de  acetar 
Esta  empresa  en  su  provecho» 

Col.  Quisiera  al  de  España  hablar, 
Mas  tiene  que  haoer,  sospecho. 
Mas  en  tierra  que  en  la  mar. 
Que  la  guerra  de  Grasada 
Le  trae  bien  ocupada 
La  persona,  hacienda  y  gente, 

Y  á  la  propia  es  mas  decente 
Que  á  la  tierra  imaginada. 
Los  dos  duques  de  Medina 
Sidonia  y  Celi  he  de  hablar. 

Bari,  A  embarcar  te  determina. 
Col.  Ya,  hermano^  me  tiembla  el  mar. 
Alguna  cosa  adivina. 
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ESCENA  lll. 


Salgan  MAHOMED,  rey  CHICO  de  Gra- 
nada, T  DALIFA,  T  DOS  MÚSICOS,  Y  MOROS 
DE   ACOMPAÑAMIENTO. 

Mah.  Aquí  gozarás  mejor, 
Dalifa,  del  fresco  viento. 

Da¿,  No  importa  poco  al  tormento 
De  tanto  fuego  de  amor. 
Aunque  el  viento  que  aquí  cofre. 
Como  al  alma  ha  de  llegar, 
Si  no  es  para  descansar, 
De  suspirar  se  socorre. 

Mah.  SI  aquí  me  tienes  presente, 
¿Qué  importa  suspiros  y  aire? 
¿O  díceslo  por  donaire 
Del  fuego  que  el  alma  siente? 
todo  junto  su  elemento 
No  me  puede  refrescar. 
Que  hasta  el  mismo  suspirar 
Sale  del  fuego  que  siento. 

Dal,  El  cuidado  de  la  guerra 
Para  amar  te  desocupa, 
Si  de  cristianos  te  ocupa 
El  rey  Fernando  la  tierra. 

Mah.  Bien  dices,  que  para  amarte. 
Marte  llaman  su  furor, 

Y  para  amarte  es  mejor, 
Después  que  trato  con  Marte. 
Cuanto  mas,  que  bien  sabrás, 
Que  en  Chipre  ese  dios  tan  fuerte 
Le  pudo  rendir  de  suerte 
Venus,  que  no  lo  fué  mas. 
Confieso  que  el  rey  cristiano 

De  mi  Granada  se  antoja ; 
Mas  no  por  eso  me  enoja 
Su  famosa  espada  y  mano. 

Y  dame  tú  que  mi  tio 
El  Alhambra  no  tuviera, 

Y  que  aquesta  ciudad  fuera 
De  un  dueño  y  de  un  señorío, 
Que  yo  la  guardara  del, 

Que  si  alguna  mengua  ha  habido, 
Por  ser  reino  dividido 
Ha  llegado  á  verse  en  él. 
Tengo  solo  el  Albaicin, 

Y  con  tan  pocos  amigos, 
Que  ya  solo  son  testigos 
De  mi  acelerado  fin. 

Bien  que  hasta  ahora  no  llega 
Ni  á  vencellos,  ni  á  cansallos. 
Porque  cinco  mil  caballos 
Andan  corriendo  la  vega, 
De  los  cuales  cada  dia 
Recibe  loünitos  daños. 


Dal.  Guarde  Alá  tus  pocos  años, 

Y  aumente  tu  monarquía. 
Que  él  se  cansará  este  invierno 
Del  cerco  y  de  la  esperanza, 
Pues  que  la  mayor  que  alcanza, 
Le  ha  dado  el  término  eterno. 
Aquí  me  quiero  sentar. 
Aunque  perdonen  las  flores. 

Mah.  Mientras  callan  atambores, 
Bien  podréis  los  dos  cantar. 
Que  Alejandro  asi  lo  hacia 
Para  entrar  en  la  batalla. 

Dal.  La  guerra  y  el  viento  calla, 

Y  suena  esta  fuente  fria. 

ESCENA  IV. 

Canten,  suene  dentro  on  atambor,  v 
SALGA  ZELIN,  alcaide. 

Zel.  1 0  valeroso  rey  Chico, 
Para  tus  desdichas  grande ! 
¿  Ahora  es  tiempo  de  amiga, 
Que  el  enemigo  combate? 
Ahora  en  su  vil  regazo 
Como  el  griego  Alcides  yaces, 
Cuando  con  la  lanza  mide 
Torres,  murallas  y  adarves. 
Ahora  estos  instrumentos 
Tus  locos  privados  tañen. 
Cuando  las  cristianas  cajas 
Están  rompiendo  los  parches. 
Ahora  suenan  sus  voces 
Tiernas,  lascivas  y  amantes, 
Cuando  ellos  sobre  tus  muros 
Apellidan  fuego  y  sangre. 
Baudeles,  tu  viejo  tio, 
Entre  palabras  notables, 
Con  maldiciones  te  afrenta, 
De  que  Alá  tu  vida  guarde. 
Murió  Muza  sobre  Loja, 
Que  aquel  cristiano  arrogante 
De  la  cruz  de  Calatrava, 
Le  pasó  de  parte  á  parte. 
El  conde  de  Palma  ha  muerto 
En  la  campaña  á  Albenzaide : 
Don  García  de  Toledo 
Mató  á  Zelindo  y  Azarque. 
A  manos  del  capitán 
Cordobés,  Gonzalo  Hernández, 
Murieron  Alí  y  Zulema; 
Mató  Garcllaso  á  Tarfe. 
A  Reduan  valeroso 
Ha  muerto  el  marques  de  Cádiz: 
Por  el  conde  de  Tendiila 
Yacen  muertos  cuatro  alcaides. 
Vélaseos  y  PimeDletet 
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No  dejan  vivo  linage 
De  Gómeles  y  Zegríes, 
Vanegas,  Zaros  y  Zaides. 
Santa  Fe  crece  y  se  aumenta, 
Hecha  por  nueve  ciudades, 
Sevilla,  Córdoba,  Andújar, 
Jerez  frontera  de  Alarbes, 
Jaén,  Ubeda,  Baeza, 
Carmona,  Écija  y  partes. 
Labrando  los  nuevos  muros, 
A  los  de  Granada  iguales. 
O  te  rinde,  ó  te  defiende. 
Porque  aguardar  que  te  maten, 
No  es  hazaña  de  rey  noble. 
Sino  de  esclavo  cobarde. 
Deja  el  Albaicin  que  riges, 

Y  tus  jardines  infames, 
Deja  el  ámbar  y  las  flores, 
Juega  el  freno,  embraza  el  ante. 
Mira  que  ya  tu  Granada 

Abre  las  puertas  y  calles, 

Y  es  señal  que  están  maduras. 
Cuando  las  granadas  se  abren. 
Jurado  Fernando  tiene. 

Que  no  ha  de  llegar  el  martes. 
Sin  ponerla  por  principio 
En  sus  manteles  reales. 

Mah.  ¡Qué!  ¿á  tanta  desdicha  llego, 
Zelin?  ¿podré  defendella? 

Zel.  Tarde  y  mal,  qué  entrar  por  ella 
Ha  jurado  á  sangre  y  fuego. 

Mah.  ¿Rendiréme? 

Zel,  i  Qué  partido 

Te  podrá  el  cristiano  hacer? 

Mah,  Tu  consejo  es  menester. 
O  ZelIn,  estoy  perdido. 
Dalifa,  consultar  quiero 
Tu  remedio  con  el  mió. 

Dal.  En  Alá,  señor,  confio 
Que  has  de  hallarle. 

Mah,  En  él  espero. 

Hoy  á  ese  gran  capitán 
Me  ha  de  ir  á  llnmar  Zelin. 

Zel.  ¿Ríndeste  ya? 

Mah.  ¿Qué  otro  fin 

Mis  esperanzas  tendrán?  {Vanse.) 

ESCENA  V. 

Entren  COLON,  los  duques  de  MEDINA - 
CELI  Y  SÍDONÍA,  Y  PACES. 

Celi.  No  he  visto  tan  gracioso  hombre 
en  mi  vida ; 
¿De dónde,  hermano,  sois? 

Col.  .  Duques  famosos, 

Pe  dos  Medinas,  sangre  esclarecida 


De  Guzmanes  y  Cerdas  generosos : 
Así  la  sucesión  vuestra,  entendida 
Por  los  límites  claros  y  dichosos 
De  vuestra  España,  eternamente  viva. 
Que  oirme  solo  en  galardón  reciba. 
Ya  os  dije  que  Colon  es  mi  apellido, 

Y  que  es  mi  patria  Genova  la  bella. 
Aunque  en  la  isla  que  os  conté  resido. 

Sid.    ¿Y    mejor   no    estuviérades    cu 
ella? 
Por  cierto,  hermano,  vos  habéis  venido 
A  cosa  que  es  locura  tratar  della ; 
¿Vos  nuevo  mundo?  ¿vos  la  gente  opuesta? 

Col,  Mirad  esta  derrota. 

Celi.  ¿Cuál? 

Col.  Aquesta. 

Celi.  \  Qué  gracioso  papel  de  disparates ! 
Parece  que  aquí  habéis  cifrado  el  seso. 

Sid.   ¡  Oh  ambición,  que  no  habrá  que 
no  retrates ! 
Ved  lo  que  tiene  aqueste  loco  impreso; 
El  Indo,  el  Nilo,  el  Ganges  y  el  Eufrates 
Medirá  con  un  átomo. 

Col.  ¿Y  en  eso 

Qué  duda  pones  ?  mira  aquí  el  viage. 

Celi.  Bien  lo  acredita  el  hombre. 

Sid.  Y  bien  el  trage. 

Celi.   ¿No    sabéis   vos,   buen  hombre, 
cuánto  ha  sido 
Ventilado  de  antiguos  y  modernos. 
Si  la  Tórrida  zona  ha  producido 
Hombres  que  sufran  fuegos  tan  eternos? 

Col.  Citia,  señor,  también  los  ha  te- 
nido, 
Que  sufrieron  sus  ásperos  inviernos  : 

Y  así  el  ardiente  clima  tener  debe 
Quien  sufra  el  sol,  como  la  Citia  nieve. 

Sid.  Luego  antípodas  hay,  y  hombres 
opuestos 
A  nuestros  pies,  como  yo  estoy  ahora. 

Col.  Esos  voy  á  buscar. 

Sid.  Cuentos  son  estos. 

Que  Hisopo  entre  sus  fábulas  ignora. 
¿Hombres  á  nuestras  plantas  contrapues* 
tos?  [rora 

Col,  ¿Porqué  no?  Como  viven  á  la  au- 
Qulen  sufre  noche  la  mitad  del  año, 
¿Porqué  no  sufrirá  del  sol  el  daño? 
Considerad  los  fríos  de  Noruega. 

Celi.  Ahora  bien,  hombre,  vos  habéis 
sabido 
Lo  que  antigüedad  tan  sabia  niega, 
Que  la  tierra  á  segundos  ha  medido, 
Id  norabuena  donde  el  sol  despliega 
El  manto  de  sus  rayos  atrevido. 
Que  vos  seréis  allí  como  Faetonte. 
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Sid,  ¿Que  este  emprenda  bascar  otro 
horizonte 
Adonde  abrasa  el  sol?  ¿haber  podía 
Hombres  adustos  que  vivir  pudiesen? 

Col,  ¿No  es  ejemplo,  señor,  la  tierra  fría? 

Std,  Eso  sábese  ya. 

Col,  Y  esto,  si  fuesen : 

Esta  proposición  tan  falsa  mia, 
C.uando  tus  matemáticos  la  viesen. 
Yo  aseguro. 

Celü         No  habléis,  duque,  dejalde  : 
¿  Nuevo  mundo  decís  ?  si  le  hay,  tomalde. 

Col.  Para  eso  pido  vuestra  ayuda. 

Celi.  Bueno, 

Celí  es  mí  mundo  solo. 

Sid.  El  mío  Sidonia.  (Vanse.) 

Col.  ¡Ah!  ¡palacio  de  error  y  injuria 
Nuevo  caos,  confusa  Babilonia  I        [lleno, 

Page  1».  Señor  Colon,  á  mí  que  estoy 
ageno 
De  dar  con  estos  en  tan  loca  erronía, 
¿No  me  daréis  de  aquese  mundo  un  poco? 

Col.  No  están  dos  dedos  de  llamarme 
loco.  finvierno, 

Page  2°.  Señor,  yo  tengo  tanto  frío  en 
Que  iré  de  buena  gana  á  esotro  mundo, 
Pues  hace  el  sol  allí  su  curso  eterno 
Mas  ardiente,  mas  claro  y  rubicundo. 

Col  Salir  quiero  de  aquí.  (Vase.) 

Page  I».  i  Con  qué  gobierno 

Su  tema  disimula  1 

Page  2».  Yo  me  fundo  [cia, 

En  que  si  hubiera  el  mundo  que  este  indi- 
O  le  hallara  Alejandro,  6  la  codicia. 

ESCENA  VI. 

Entren  los  Retes  Católicos,  y  el  Gran 
Capitán,  y  ZELíN. 

Cap.  Esta  licencia,  señor. 
Os  suplico  que  me  deis. 

Fern.  Es  la  empresa  que  emprendéis 
Digna  de  vuestro  valor, 
Mas  la  reina  me  aconseja, 
Gran  capitán,  lo  contrario. 

Cap.  Pues  seráme  necesario 
Formar  della  y  de  vos  queja ; 
No  os  agravio  á  los  dos, 
Pues  que  presentes  estáis ; 
Pero  no  me  detengáis. 
Señora,  así  os  guarde  Dios. 
Que  debe  de  convenir 
Al  fin  de  vuestro  deseo. 

Isab.  Este  peligro  en  que  os  veo 
Quiero  ahora  resistir. 
Di,  moro,  el  rey,  tu  señor, 


¿No  puede  venir  acá? 

Zel.  Eso  desconforma  ya, 
Reina,  á  su  real  valor. 
Fuera  deso,  si  lo  sabe 
Granada,  daránle  muerte. 
Pues  la  entrega  desa  suerte, 
Siendo  una  ciudad  tan  grave. 

Isab.  ¿  Pues  por  dónde  irá  seguro 
Gonzalo  á  tratar  las  paces? 

Zel.  Si  dellos  te  satisfaces, 
Por  un  portillo  del  muro. 
Que  la  noche  y  el  secreto 
Le  meterán  en  Granada, 
Donde  á  la  paz  deseada 
Se  dará  dichoso  efeto. 
Que  lo  que  el  gran  capitán 
Tratare  con  Mahomed, 
Por  inviolable  tened, 
Como  es  el  mismo  Alcorán. 

Fem.  Matarme  un  tan  gran  soldado. 
Estando  casi  rendido, 
Era  cerrar  al  partido 
Las  puertas,  desesperado. 
Era  no  esperar  piedad, 

Y  hacerme  con  esta  injuria 
Doblar  la  gente  y  la  furia 
Para  ganar  la  ciudad. 

No  es  posible  que  el  rey  moro, 
Señora,  intente  traición. 

Zel.  Seguros  conciertos  son. 
Por  Mahoma,  en  quien  adoro. 
Que  pues  juro  por  Mahoma, 
Bien  se  me  puede  creer. 

Isab,  Si,  porque  te  has  de  absolver 
Dése  juramento  en  Roma. 
Ahora  bien,  gran  capitán, 
¿  Cómo  queréis  que  esto  sea  ? 

Cap.  Que  es  lo  que  el  alma  desea. 
Mil  pensamientos  me  dan, 

Y  que  se  rinde  Granada; 
Dadme,  señora,  licencia. 

Isab.  Tened  con  mucha  advertencia 
La  persona  recatada, 

Y  en  nombre  de  Dios  partid. 

Cap,  En  tal  nombre  y  vuestro  amparo 
Mi  buen  suceso  está  claro. 

Feím,  Al  moro,  Gonzalo,  oíd, 
Que  de  oir  al  enemigo 
Siempre  resulta  provecho. 

Zel.  Al  rey  de  Granada  has  hecho 
Tu  feudatario  y  amigo. 
Granada  es  tuya,  no  dudes. 

Fern.  Quiéralo  Dios. 

Cap.  Ven,  alcaide. 

¿Es  tu  nombre...? 

Zel.  Zelin  Zaide; 
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Bien  es  que  el  habite  im^u, 
Porque  vayas  eocobierto, 

Y  puedas  entrar  seguro 
Por  el  portillo  del  muro, 
A  tratar  este  coocierto. 

Cap,  Pues  entremos  en  mi  tienda, 
Hasta  que  la  nodie  escura 
Me  dé  lugar  y  ventura, 
"^Para  que  nadie  me  ofenda. 
Que  yo  fio  de  tu  rey, 

Zel.  Puedes  con  macha  razón. 
Porque  el  matar  ó  traición 
Es  gran  pecado  en  bu  ley. 

Y  mas  á  tí,  que  no  hay  moro 
Que  no  te  adore  y  ahibe 

Por  tu  fama  heroica  y  grave, 
Digna  de  laurel  y  oro. 
Nuevo  Cid,  gran  cordobés, 
Hasta  en  África  te  llaman, 

Y  de  manera  te  aman, 
Que  se  humillan  á  tus  pies. 
Cree,  famoso  Gonzalo, 
Que  Mahomed  está  rendido, 

Y  quiere  darse  á  partido. 
No  siendo  el  partido  mala. 
Que  él  y  su  tio  llevan 

Tan  mal,  que  ha  sido  oeasion 
De  la  triste  sujeción 
Que  de  los  cristianos  prueban. 
El  viejo  está  ya  eansado. 
El  mozo  de  amores  ciego 
De  una  mora  rayo  y  fuego, 
Que  á  Granada  el  cielo  ha  dado. 
Ya  la  resistencia  es  poca, 
Fernando  acaba  su  empresa. 
Con  que  de  los  moroe  cesa 
La  arrogancia  injusta  y  loca. 
Hoy  se  libra  vuestra  España 
De  su  antigua  sujeción. 
Cap,  Glorías  de  Fernando  son, 

Y  esta  la  mayor  hazaña. 
Su  felicísima  vida 

No  habrá  tenido  igual  gioria. 

Zel.  No  le  niega  Alá  victoria. 
Como  Fernando  la  pida.  (  Vanse, ) 

EftCBNA  VII. 

Entren  COLON,  BAItTOLOMÉ  su  hermano, 

y  DN  P^M)TO  LLAMADO  PINZÓN. 

Col,  ¿Eso  responde  el  ingles T 

Bart.  Esto  dijo  el  rey  Enrico 
Mas  feroz  que  el  portugués. 

Col.  Qoe  BO  hay  quien  quiera  ser  rico, 
Estrena  novedad  es. 

Bart,  Aun  oo  quisa  consultar 


Matemáticos,  ni  dar 
A  mi  pretensión  oídos. 

Col,  ¿Quién  vio  en  )a  tierra  perdidos 
Andar  los  hombres  del  mar? 

Bart,  Tan  imposible  decía 
Que  era  haber  mas  mundo  y  gente 
De  la  que  se  conocía. 
Ni  habitar  la  zona  ardiente. 
Como  calentar  la  fría. 
Dice,  que  si  algún  derecho 
Al  mundo  que  bes  dicho  ó  hecho. 
Por  rey  le  ha  tocado  4IIÍ, 
Todo  lo  renuncia  ^n  tí, 
Para  tu  bien  y  provecho. 

Col,  \  Cosa  estraga,  que  en  mil  gentes 
Que  he  dicho  este  mundo  ignoto, 
Solo  tú,  amigo  piloto. 
Le  conoces  y  consientes  1 
¡  Que  conquiste  el  rey  don  Juan 
La  India,  que  es  tan  dudosa, 

Y  á  que  tantoe  ho^^bres  vaii, 

Y  juzgue  diOcultosa 

La  que  mis  manos  le  dan ! 
¡  Y  que  el  rey  de  Ingalaterra 
No  ocupe  en  tan  fácil  guerra 
Doa  naves  y  cien  sobados. 
De  curiosidad  forzados 
De  ver  una  nueva  tierral 
Pues,  vive  Dios,  que  lo  creo 
Que  le  hay,  y  que  es  sin  duda. 

Pin.  Confuso,  Colon,  te  veo. 

Col.  Alas  de  favor  y  ayuda 
Faltaron  á  mi  deseo. 

Pin.  Aconséjete  que  fueses 
Al  rey  Femando,  y  que  dieses 
Esta  ventura  á  Castilla} 
Porque  á  su  corona  y  silla 
Tan  heroico  aumento  hicieses ; 

Y  andas  tibio  en  negociar. 

Col.  Ya  lo  intenté ;  pero  á  todos 
Doy  ocasión  de  burlar. 
Arguyendo  de  mil  modos 
Que  no  se  puede  habitar. 
Porque  dicen  que  á  Etiopia, 
Con  no  ser  gente  tan  propia. 
Abrasa  el  sol,  como  vemos. 

Bart,  ¿A  quién  la  empresa  derémos, 
Que  á  todos  parece  impropia  ? 

Coi.  Solo  el  contador  mayor* 
Alonso  de  Quíntanilla, 
Ha  tomado  esto  mejor, 
Que  es  hombre  en  toda  Castilla 
De  grande  ingenio  y  valor. 
Este  es  aquel  que  compuso 
Las  leyes  de  la  hermandad, 

Y  el  que  á  escucharme  se  puso 
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Y  i  creenne  se  dl»po»- 
Un  ingenio  Blng»>« 

Devergrande««uatYegoza-, 
No» espanta, antes  Beg"í 

McIrdenaUeMendew 

Me  mandó  eomumcar. 

Habléle.ye»tuY0Men 

En  mis  negocios,  gMtanao 

De  que  crédito  m*  den; 

«/:¡:;Sfflo„tam.ien. 

¿a^dMaTrí'otpado. 
gco"n  Granada  batemdo. 

í^tÍDiori''nX"yíue  quiera 
ffmS^uevo,unte^ro 

^'co*   Antes  me quiapparür. 

ír-'rp^?'^' 

lf;o7s7eaoa,%-^- 
Sr^do  apuestos  papelM. 

con  ci  compás  en  ta  ^^ 

Coi.  Quiero  aqm  eapei^Y 
Al  pié  de  aquestas  encinas. 

U  superficie  es  un^ 

Ser  esférica,  muéstralo 
De  la  eclipsada  luna, 

muco  íonas  la  parten, 


Las  templadas  «>ntt2»>'''^''- 
Esta  que  en  medio  yace, 

r^'íSrarrntedel  sol  claro. 

Perpendicular  siempre, 

Y  que  este  nuestro  polo  «en 
M'«*'»"''"^r;r5«é -tribal 

»a\^»"ír;»Wi^ 

ím.  ¿Que  es  ^  !*     h  -  Q^^g. 
nírQS'-'5«Vlopr««-t-^ 

«"r¿'Sau"ofrecebonor 

^"crrd-eM"^»'»-'^- 

«^irú'n'otrs'ii'i- 

?^A¡etermí  fuertemente. 
5.anaci0D.det«|J«. 

Veas  si  ha  de  «*'  «»L      «<!„,ie  al  otro 

/m.  1-a  divina  ProViO^»»' 
Con  su  retórica  vana 
La  Idoiatría  te  ofende  ^^^^^, 

Ya,  divina  Providena». 
La  cristiana  Religio» 
MgranCristovalCoton 
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Ha  traido  4  tu  presencia. 

la  posesión  le  entregue-.' 

»a  estó  muy  averiguado 
Que  desde  su  redención 
Me  usurpas  la  posesión, 
Todo  lo  tengo  prohado. 
El  testamento  de  Cristo 
A  la  Iglesia  presenté  ; 
Ella  la  heredera  fué, 

/l?n"  '"«'"do'has  Visto 

De  los  siete  sacramentos. 
B«  la  fe  las  Indias  son, 

ter''?"'*^""  fruto; 
F«--^on 

vaya  a  mal  lo  mal  ganado. 
Eíta  conquista  se  intente 

Que  para  Cristo  ha  de  ser 

/«ío/.  Yo  la  pienso  deSer 
Con  armas.  Industria, gente 
Unos  indios  Ignorante»,      •*• 
P"*""»™»  «ola  la  luz,' 
**^»™í^°™««tracruz? 

«¿Vo'peSs'írr"'*- 

Hacerme  esS^Scir"*""""' 
Pues  los  lleva  la  íodWa' 
A  hacer  esta  diligencia. 
So  color  de  religión, 


El  NUEVO  mmi»,  j„ 


^ov.  Ya  sé  «..¡.n     "y  *•«  Ocidente. 
Entra.  ""*^  «■*»'  maldito. 

ESCENA  VIH 

Enim  ,1  DkmowÓ. 


íDondeenvia8áíj„i„„     • 


•  nri  7    "^•^raament* 

jí-as  no  conocidas  tilms' 
Andas  aioraenseñS' 
¿Eutícabesimusticia» 

España  no  ha  menesl^r 
Oro,  que  oro  tiene  en  «' 
Sépanlo  hüscar  allí,      ' 

Que  aun  yo  lo  haré  parecer 
Mis  subterráneos  miC 
lo  mostrarán,  deja  ^tar 

^  no  vista  tiérrl'yml/ 
S-noensolomisriS. 
No  me  l«gas  este  agravio. 

íiaTr-r^-'^^ 

fc^trsTW'-" 
««posibírer^j^rr"^-^ 

f"'^' y  Ciérrase  el  trono.) 
ESCENA  IX 

^'«    V    «SICA.    T   VOCES       r 

EL  BET  FERNANDO  y  Lir^"***"*  «>« 

MIENTO.  ''""^0.   y  *C0«PAi?A- 

'''^- Agradables  voces  son 
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Las  que  en  tí,  Granada,  escacho. 

ísab.  Bien  parece  aqael  pendón. 

Fem.  Si  ha  sido  el  trabajo  mucho, 
Mucho  ha  sido  el  galardón. 

Mah,  Todo,  invencible  cristiano. 
Ese  valor  soberano 
Lo  ha  merecido  del  cielo. 

Fem.  Mirando  el  cielo  mi  celo. 
Puso  tu  imperio  en  mi  mano. 
No  te  aflijas,  maestra  aquí 
La  sangre  y  valor  real. 

Mah.  La  gran  ciudad  que  perdí 
Tiene  recompensa  Igual 
Solo  en  que  te  sirvo  á  tí. 
En  tí  está  bien  empleada 
Mi  defendida  Granada 
De  tantas  bocas  y  manos 
De  tantos  reyes  cristianos 
De  quien  embotó  la  espada. 
Irme  pretendo  á  Almería, 
Pues  que  me  la  das  por  nua, 
Donde  llore,  que  tu  hazaña 
Hoy  ha  quitado  de  España 
La  africana  monarquía. 

Fem.  ¿Dónde  va  tu  viejo  tio? 

Mah.  Pienso  que  se  parte  á  Fez. 
Tú,  generoso  rey  mió, 
Como  piadoso  juez^ 
Perdona  mi  desvarío. 
I  Oh  cuánto  te  quiere  Alá ! 
I  Cuánto  de  tu  parte  estál 
Pues  el  trágico  castigo 
De  España  por  don  Rodrigo 
En  tí  se  restaura  ya. 
Dadme  esos  pies,  y  licencia, 
Entrad  en  vuestra  ciudad 
Pues  hace  su  rey  ausencia 
A  la  mayor  soledad 
Que  ha  visto  humana  paciencia. 
Y  vos,  heroica  señora. 
Gozad  del  mejor  marido 
Que  hay  del  ocaso  al  aurora. 

Isab.  Basta,  que  me  ha  enternecido. 

Fem.  Es  rey  al  fln. 

Isab.  Y  al  fin  llora. 

Fem.  Vamos  porque  la  mezquita 
Se  consagre  á  quien  nos  da 
La  ciudad  que  al  moro  quita. 

Isab.  Ya  el  conde  en  lo  alto  está, 
Ya  suena  el  aplauso  y  grita. 

{Vayanse,  y  quedan  los  moros.) 
{Dentro.)  Granada  por  don  Femando. 

Zel.  ¿Qué  estás,  rey  Chico,  escuchando^ 
En  tíempo  que  eres  tan  chico  ? 

Mah.  Mis  desdichas  multiplico, 
Que  voy  la  vida  acabando. 


A  Dios,  famosa  y  ínclita  Granada, 
Laurel  de  España  que  su  frente  cierra 
Blanca  y  hermosa  en  la  Nevada  sierra, 
Bermeja  ya  de  sangre  derramada. 
A  Dios  el  mi  Aibaicin  y  Alhambra  amada, 
A  Dios,  Generalife,  á  Dios  mi  tierra, 
Que  ya  de  vos  la  envidia  me  destierra, 
Que  se  ha  juntado  á  la  cristiana  espada. 
De  la  torre  mas  alta  á  lo  profundo 
Gima  tu  pesadumbre,  á  quien  suplico 
Llore  mi  mal,  si  le  alegró  mi  didia. 
Si  el  rey  Chico  hasta  aquí  me  llamó  el 

mundo, 
No  me  llame  de  hoy  mas  el  mundo  chico. 
Pues  ha  cabido  en  mí  tan  gran  desdicha. 
{Vayanse.] 

ESCENA  X. 

COLON  T  EL  Contador  hatob. 

Cont.  No  te  espante  que  cause  maravilla^ 
Colon  amigo,  la  que  á  España  has  dado 
Con  prometer  al  suyo  un  mundo  nuevo, 
Siendo  tú  el  inventor  de  aquestas  Indias, 
Que  aquí  no  le  sabemos  otro  nombre. 

Col.  Ya,  señor  contador,  tengo  otras  veces 
Al  cardenal  don  Pedro  de  Mendoza 

Y  á  vos  mis  intenciones  referidas  : 

Los  hombres  han  de  hallar  estos  secretos 
Que  no  las  rudas  aves  y  animales. 

Y  si  á  ellos  que  les  dio  naturaleza 
Ciencia  á  las  veces  de  inventar  las  ciencias, 
De  hallar  las  yerbas,  y  saber  virtudes, 

De  conocer  las  piedras,  y  las  causas 
De  la  serenidad  y  tíempo  adverso, 
¿  Qué  mucho  que  los  hombres,  y  hombres 
Conozcan  estas  cosas  inauditas?     [sabios, 

Cont.  El  serlo  tanto  admira,  que  hasta 
ahora 
Ninguna  ha  sido  á  nuestro  ingenio  j  ojos 
Tan  imposible  á  los  antiguos  mira,     [torea 

Col.  ¿Cómo  imposible,  si  te  maestro  au- 
Que  digan  esta  tierra  ha  sido  hallada 
En  los  tiempos  del  grande  Augusto  César, 
Como  se  ve  en  los  versos  de  Virgilio, 
Cuando  dijo  en  el  sesto  de  su  Eneida, 
Que  habia  una  tierra  fuera  del  camino 
Del  sol  y  las  estrellas,  donde  Atlante 
Arrimaba  sus  hombros  á  su  fuego? 

Cont.  Eso  Servio  lo  entiende  de  Etiopía. 

Col.  Creed   que  son  las  Indias  que  yo 
busco, 
Creed  que  hay  gentes,  plata,  perlas  y  oro. 
Animales  diversos,  varias  aves, 
Arboles  nunca  vistos,  y  otras  cosas  : 
Yo  sé  que  el  cielo  anima  mi  propósito, 
38 
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Y  mi  ImagiMidMi  tevaotaal  eialo. 
Coni.  Los  reyes  salen  ya,  que  hablarte 
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ESCENA  XI. 
El  bbt  FERNANDO  t  la  biina  ISABEL, 

T  eEMTE. 

Col,  Déme  Yoestra  altase  sos  plós. 

Fem.  Aiwrte, 

Colon  amigo,  y  dime  de  qué  saerte 
Hemos  de  dar  principio  á  tu  viage. 

Coi.  Sefior,  pues  acabastes  la  conquista 
FelieÍBimamente  de  Granada, 
Ahora  es  tiempo  de  ganar  un  mnndo, 
Que  no  penséis  que  es  menos  lo  que  ofrezco ; 
Grande  es  España,  pero  sois  tan  grandes. 
Que  si  no  le  añ&dis  un  pnupdo  nu^vo, 
Es  imposible  que  quepáis  entrambos. 
El  que  os  ofrece  aqi}í  Colon  ahora, 
A  los  antiguos  se  perdió  de  vista. 
En  sus  tablas  le  ignora  Tolomeo, 
Que  si  no  vio  las  Fortunadas  islas. 
Ni  á  Tule  eooooió,  ¿qué  os  maravitlfi 
Que  niegue  de  horlsoote  los  antípodas, 
Tierra  eo  su  longitud  de  oehenta  grades  9 
Yo  iré,  si  4A,  sefior,  me  das  ayuda, 
A  conquistar  loe  ludios,  los  idólatras, 
Que  es  justo  que  á  la  ié  er Istiana  nuestra 
Reduzga  un  rey  que  se  llamó  Católico, 
Con  la  prudente  y  mas  dichosa  reina. 
Que  han  visto  las  edades  de  oro  antiguas. 

Isab.  Tan  justo  celo  y  tal  princli^  creo 
Que  del  eialo  será  favorecido ; 
De  mi  eoBsejo  inténtese  el  viage. 
Xfrti.  Colon,   ¿qué  has  menester  para 

«ata  empresa  ? 
Col.  Señor,  dineros,  que  el  dinero  en  todo 


Es  el  maestro,  el  norte,  la  derrota, 

El  camino,  el  ingenio,  industria  y  fiíersa, 

El  fundamento  y  el  mayor  amigo.       ftado 

Fem,  La  guerra  de  Granada  me  ha  cos- 
Lo  que  ya  por  ventura  habrás  sabido. 

Coi,  Señor,  en  Dios  espero  que  muy 
presto 
Saldrá  España  de  pobre,  y  habrá  tiempo 
Que  no  se  tenga  en  tanto  el  oro  y  plata, 
Y  que  las  piedras  hasta  aquf  preciosas 
Se  vengan  á  vender  á  humilde  precio  : 
Yo  he  menester  armar  tres  carabelas. 
Con  hasta  ciento  y  veinte  compañeros 
Que  puedan  pelear,  si  se  ofreciere, 
O  quedar  en  la  tierra  que  probare : 
Deciseís  mil  ducados  es  lo  menos 
Que  serán  á  mi  intento  necesarios. 

Fem.  ¿Habrá,  decida  Alonso,  quien  nos 
Este  dinero  á  mi  y  á  Colon  P  [preste 

Cont,  Creo, 

Señor,  que  lo  dará  Luis  de  Santangel, 
Que  fué  vuestro  escribano  de  raciones. 

Fem.  Pues  dádselo  á  Colon,  y  el  cielo 
Sus  altos  pensamientos  y  deseos,  [guie 
Porque  á  la  fe  se  vuelvan  los  idólatras, 

Y  se  ensanche  de  España  el  señorio. 

Col,  Dadme  licencia,  porque  pienso  luego 
En  Palos  de  Miguel  hacer  mi  flota, 

Y  en  nombre  de  Dios  ir,  y  hallar  la  tierra 
Que  08  ha  de  dar  riqueza,  y  á  mi  fama. 

Isab,  Guíete  el  eielo. 

Col.  Yo  os  prometo  y  juro. 

Generosa  señora,  de  dar  nombre 
A  la  tierra  que  hallare,  conveniente 
Del  vuestro,  y  que  llamándola  Isabela, 
Esceda  á  la  de  César  y  Alejandro. 

Fem.  Argos  no  fué  tan  lai^go  mariuevo. 

Isab.  Estraño  pensaniiento. 

Fem.  El  fin  espere. 


PERSONAS  DEL  SEGUNDO  ACTO. 


COLON. 

BARTQIXqaí. 

TERRAZ43. 

FR4¥  WJVL. 

ARAMA. 

PINZÓN. 


TACÜANA, 

AüTE, 

DÜLCAN, 

PALCA, 

TAPIRAZÜ, 

MAREAMA, 

TECÜE. 


indios. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Descúbrase  una  nao  en  el  teatro,  con 

LA    GRITA    QOE    SDELE    HACER  UNA  FAENA, 

T    E?i    ELLA   COLON  Y  BARTOLOIIE  : 
PINZÓN.  ARANA,  TEI^RAZAS/  HiAY 

BÜYL,  MONGE. 

Ar,  Arrogante  capitán 
De  aquesta  engaiaáa  geste, 
Que  ya  por  tu  causa  est^o 
De  la  muerte  ma^  enfrente, 
Que  de  la  tierr^  á  que  y^q^ 
Adonde  por  mil  mifiareii 
De  leguas,  y  de  pesares. 
Nos  llevas  muertos  mil  reo^ 
A  dar  sustento  á  los  peoes 
De  tan  apartados  mares, 
¿Adonde  está  el  nuevo  mundo? 
Fabricador  de  embel^ops, 
Y  Prometeo  segundo, 
¿Qué  es  de  los  c^ges  secos  ? 
¿Todo  esto,  no  es  mar  profundo? 
¿  Qué  es  de  la  tierra  no  vista  ? 
De  tu  engañosa  conquista 
Ya  no  te  pido  tesoro, 
Deja  los  ramos  de  oro. 
Danos  una  seci|  arista* 

Terr,  Fingirse  dioses  q«ifllfifeiB 
Muchos  en  la  antigüedad; 
Unos  la  muerte  se  tfierMí, 
Otros  por  mostrar  deidad 
En  humo  se  convirtieroo* 
Tal  hubo  que  hizo  tronar, 

Y  tal  que  pudo  enseñar 
Las  aves  de  en  dos  en  dos. 
Que  dijesen  :  este  es  dios, 
Bien  le  podéis  adorar. 
Este  pues.  Luzbel  segando. 
Como  dios,  se  qu^  hacar; 

Y  mirad  en  qué  ma  íhuAq  : 
Que  por  moslrar  «a  poáeo 
Quiso  formar  otro  mundo. 
Pues  quien  le  quiso  igualan, 

Y  su  poder  y  goiueroo 
Como  aquel  ángel  tomar, 
Ya  que  no  cae  al  infiera», 
Justo  es  que  caiga  en  la  mar. 

Pinz,  Malditos  sean  tus  mapas. 
Matemático  impoeibk, 
Con  que  tus  maldades  tapas, 

Y  deste  furor  terrible 


Como  con  bulas  te  escapas. 
Hoy  serás  como  Joñas, 

Y  desta  suerte  verás. 

Como  el  que  el  toro  inveató, 
Que  el  primero  en  él  murió. 
Hoy  tu  invención  probarás. 
Asilde,  vaya. 

Col.  lAydeaü.' 

Fr.  Tened  pov  Dios. 

^^'  Vaya  al  mar, 

Y  vuélvase  pez  allí, 
Como  aquel  que  de  nadar 
Dicen  que  se  quedó  ansí. 

Fr.  Si  á  Joñas  Dios  permitió 

Fuese  en  el  mar  arrojado. 

Fué  porque  no  le  cuqaplld 

Lo  que  del  le  fué  mandado ; 

Mas  Colon  no. 
Terr.  ¿CÓBMinof 

Fr.  Como  antes  le  ha  obedecido. 

Si  esta  inspiración  ha  sido, 

Y  á  Nínive  qiiiaM  Ir. 

Pms.  Andad,  padre,  qiie  i  mQ^lr 
Nos  ha  el  viU«n»  traído. 
Si  esto  fuera  inspiración, 
Dios  lo  enseñara  la  tierra. 
Cual  hizo  á  Moisen  y  4  Aaron, 
Después  de  tan  larga  guerra. 
Pues  fué  de  Dios  premUion. 

Fr.  Antes  los  qpe  la  dudaron, 
De  ella  después  no  goixaioa. 

Ar.  i  Pues  iqefl^,  \^^mxm  de  m^ 
Cuarenta  años  poiP  el  mer? 

Fr.  Los  qoe  sufrieron  llegaron. 

Terr.  Deograclas,  que  biie«9  eetf | 
Que  si  sufrieron  comieron 
Hasta  no  iua9  del  maqá.. 
Mas  aquí  ¿  qué  bien  nQ«  díems. 
Si  comemos  t^tdee  ya  ? 
Si  esto  üee  uu  pjromeUei^, 
La  hambre  y  sed  ee  W^ioie ; 
Pero  un  hombre  fabuloso.^. 

Co/.  El  fin  maedUflultoso 
Ve  fáoU  «Weü  en^^rdo  eKRen. 

Pinz,  Pues  si  WiQiQiee  4e  «aperar. 
Colon,  d  ni}e9#  Motaeu, 
Seca  con  tu  vara  el  lyar, 
Haz  una  fuente  tamhleu 
Que  el  Oreb  pueda  regar- 

Y  pasaremos  en  11^ 
El  desierto  Rafidiu; 

Mas  sia  gusteuto^  egüa  d  tierve, 
Todo  el  c«mine  ee  elemii. 
Col,  Cese  el  injusto  mtíp. 

Y  Qúrad  eíemptea  varios 

De  muchos  que  el  sufrinúento 


596 

Por  trabajos  volantarios 
Trajo  á  tan  próspero  aumento, 
A  pesar  de  sus  contrarios. 
Mirad  solos  estos  dos, 
ArgosyUlises. 

Pinz.  Por  Dios, 

Que  quiere  volvemos  l)estias. 

Coi,  Dejad,  Pinzón,  las  molestias, 
Que  mas  me  espanto  de  vos. 
I  Vos  no  sabéis,  como  diestro, 
Que  no  os  engaño? 

Pinz.  Sí  engaña. 

Alto  á  España. 

Terr.  Alto,  maestro. 

Col,  Qué,  ¿suspiráis  por  España? 

Ar.  Sf ,  que  es  Egipto  nuestro  ¡ 
Daca  sustento,  ó  siquiera, 
Una  sombra  de  ribera, 
Un  celage,  nube  6  ave. 

Terr.  Echémosle  de  la  nave. 

Ar.  Vaya  al  mar. 

Bart.  Detente,  espera. 

Ar.  Déjanos,  Bartolomé. 

Bart  Qué,  ¿así  matáis á  mi  hermano? 

Ar.  Solo  este  remedio  sé, 
O  poner  en  él  la  mano, 

0  poner  en  tierra  el  pié. 

Pin%.  Tierra,  i  adonde  la  ha  de  dar? 
Hizo  un  mundo  rin  cimiento 
En  su  ingenio  singular. 
Como  molino  de  viento, 

Y  este  mundo  va  á  buscar. 

1  Qué  aguardamos?  caiga. 

Col.  Tente : 

Y  una  palabra  no  mas 
He  escucha. 

Ar.  DI  diez,  di  veinte, 

Pero  con  mil  no  podrás 
De  nuevo  engañar  la  gente. 

Col.  Si  dentro  de  unos  tres  dias 
No  mostrare  tíerra  nueva, 
Que  me  matéis. 

Terr.  ¿Aun  porñas? 

Bart.  Mo  es  el  término,  ó  la  prueba 
Tan  larga,  esperar  podrías. 

Fr.  Por  Dios  os  ruego,  españoles, 
Que  tres  dias  esperéis 
Ver  celages  y  arreboles 
De  otro  horizonte. 

Ar.  Y  diréis 

Que  veremos  nuevos  soles. 

Fr,  Esto  se  ha  de  hacer  por  mí. 

Ar.  Ahora  bien,  pues  quede  ansí. 

Terr.  Buen  levante. 

Ccl.  Hiza  esa  entena. 

Dad  ala  bomba  carena; 


EL  NUEVO  MUNDO,  ETC. 


Señor,  acordaos  de  mi. 

{Con  grita  se  cierre  la  nave.) 

ESCENA  II. 

Indios.  Salgan  con  tamborilillos  y  panderos 
dos  indios  y  dos  indias  y  detrás  otros 

DOS    COMO    NOVIOS,  Y    LOS  QUE  PUDIEREN 
ACOMPAÑAR,   Y   SIÉNTENSE.    SüS   NOMBRES, 

TECUE,   AUTE,    PALCA,    MAREAMA, 
DULCANQÜELLIN,  TACUANA. 

{Cante  asi  una  india,  y  respondan  otros.) 

Hoy  que  sale  el  sol  divin», 

Hoy  que  sale  el  sol. 
Hoy  qae  sale  de  maiiana, 

Hoy([ae  sale  el  sol, 
Se  jantan  de  buena  gana, 

Hoy  que  sale  el  sol, 
Dnlcanquellin  con  Tacuana, 

Hoy  que  sale  el  sol : 
Él  Febo  y  ella  Diana, 

Hoy  que  sale  el  sol  : 
A  caciqne  tan  hermoso, 

Hoy  que  sale  el  sol : 
Ta  esposa  de  tal  esposo, 

Hoy  que  sale  el  sol  : 
Nuestro  areito  glorioso, 

Hoy  que  sale  el  sol : 
Consagre  el  canto  famoso : 

Hoy  que  sale  el  sol  divino, 
Hoy  que  sale  el  sol. 

DuL  Bien  habéis  todos  cantado, 
Bien  bailado  y  bien  tañido ; 
Bien  mi  desposorio  ha  sido 
Recebido  y  celebrado. 
Mas  ¿qué  menor  alegría 
Mereciera  mi  ventura, 

Y  tu  divina  hermosura. 
Hermosa  Tacaana  mia  ? 
Dichosa  mi  antigua  pena, 

Y  cuanto  pasé  por  tí ; 
Esta  es  tu  tierra,  que  aquí 
No  has  de  pisar  cosa  agena. 
El  monte,  la  verde  orilla 
Del  mar  azul,  esta  playa, 

Y  donde  quiera  que  vaya 

El  sol  que  á  tus  pies  se  humilla. 
No  te  aflija  el  parecerte 
Que  te  he  robado  á  tu  tierra. 
Pues  en  esta  justa  guerra 
Injusta  sangre  se  vierte. 
Que  eras  indigna  del  suelo 
Que  tan  mal  te  conoció. 
Pues  que  nunca  te  adoro 
Como  al  mismo  sol  del  cielo. 
Ese  me  alumbra  en  tu  cara, 
El  alma  se  mira  en  tí. 


ACTO  II,  ESCENA  II. 
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¿No  respondes? 

Tac.  ¡Ay  de  mí 

Si  como  quisiera  hablara  1 
Disimalad,  corazón, 
La  füersa  deste  tirano. 
Mientras  que  tiene  en  la  mano 
Has  ventura  que  razón. 

Dul.  Habíame,  y  no  me  desprecies, 
Pues  tienes  en  mí  sujeto 
Un  hombre,  que  te  prometo^ 
Que  si  me  tratas,  me  precies. 
i  Hay  cacique  en  esta  tierra 
Tan  generoso  y  gallardo. 
Desde  el  ocidente  pardo. 
Donde  nuestro  dios  se  encierra, 
Hasta  la  cuna  en  que  nace 
Quien  en  tierra  y  mar  pudiera. 
Fuera  del  sol  en  su  esfera. 
Que  todo  lo  rige  y  hace? 
Ser  como  yo,  poderoso, 
Naturaleza  y  fortuna 
No  se  juntaron  á  una 
Para  hacerme  venturoso. 
Dióme  la  naturaleza 
Cuerpo,  ingenio,  brio,  furor, 
Sangre,  arrogancia,  valor, 
Salud,  fuerza  y  ligereza. 
Dióme  la  fortuna  hacienda, 
Hizome  rey,  sujetó 
A  lo  que  ordenase  yo, 
Cuanto  voz  humana  entienda. 
Dióme  la  paz  y  la  guerra 
A  mi  poner  ó  quitar, 
Perla  y  coral  en  el  mar, 
El  oro  y  plata  en  la  tierra. 
Sale  el  diamante  en  su  escoria 
De  la  mina,  donde  en  vano 
Resiste  al  trabajo  humano 
De  su  dureza,  Vitoria. 
Sale  el  topacio  de  gualda 

Y  la  morada  amatiste. 
El  jacinto  que  azul  viste 
La  continente  esmeralda: 
El  colorado  rubí. 

Con  el  varío  girasol, 

Y  cuanto  sustenta  el  sol 
Desde  Guaira  á  Potosí. 

Y  todo  sirve  á  mis  pies, 

Y  servirá  á  los  de  entrambos, 
Solo  adornando  los  tambos. 
Adonde  conmigo  estés. 

De  la  tierra  tendrás  luego 
Bravos  animales  y  aves, 
En  los  aromas  suaves, 
Que  son  de  la  fénix  fuego. 
La  perdiz,  el  papagayo 
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Con  el  avestruz  plumoso, 
La  garza,  el  pavón  hermoso, 

Y  el  vistoso  guacamayo. 
La  oveja  que  sufre  carga, 
La  vaca  fértil,  el  gamo. 

La  liebre,  al  tronco  del  ramo 
De  tuna  ó  mezquique  amarga. 

Y  en  la  mar  el  tiburoo. 
Que  el  huevo  saca  al  arena. 
El  delfln,  que  á  la  ballena. 
De  quien  estos  arcos  son. 
Pues  de  frutas  y  maíz, 
Cazaví,  miel,  cocos,  chiles 

Y  otras,  cuya  agua  destiles 
De  su  sabrosa  raiz. 

Es  tierra  dichosa  y  bella, 

Y  mucho  mas  mi  afición, 
Que  no  hay  rica  posesión 
Que  se  compare  con  ella. 

Tac,  Dulcan,  yo  tengo  entendida 
Tu  tierra  y  tu  voluntad; 
Pero  no  es  la  libertad 
Por  ningún  precio  vendida. 
No  digo  que  te  aborrezco; 
Pero  que  en  fin  me  has  traido 
De  mi  padre  y  mi  marido 
Donde  tus  brazos  merezco. 
Esta  noche  habla  de  ser 
Su  esposa,  si  en  esta  tierra 
No  lo  estorbara  la  guerra 
Que  en  ella  sueles  hacer. 
Es  tu  enemigo  mi  esposo, 
Supiste  aquí  nuestro  trato, 
Díatenos  arma  y  rebato, 

Y  robásteme  furioso. 
Con  esto,  no  puede  ser 

En  tantas  guerras  y  pleitos, 
Que  de  tus  bodas  y  areitos 
Reciba  el  alma  placer. 

Y  por  el  sol  te  suplico, 
Dulcan,  echada  á  tus  pies, 
Que  algún  término  me  des. 
Ya  que  al  tuyo  no  replico, 

En  que  pueda  amor  cobrarte, 
Porque  puedas  con  amor 
Gozarme,  y  pueda  mejor, 
Enamorada  gozarte. 
Que  una  muger  desabrida. 
Supuesto  que  hermosa  sea. 
Ha  de  parecer  muy  fea, 
De  ágenos  brazos  asida. 
Quizá,  si  ahora  te  agradas. 
Te  enfadarás  de  mis  cosas. 
Que  por  eso  son  hermosas 
Las  feas  enamoradas. 
Sirve,  amigo  galán,  . 
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Conquístame,  gana  tA  y 
A  aquellos  regalos  he^i 
Que  tanta  pena  me  dan. 
Enamórame,  no  qsieras. 
Por  dar  rienda  al  apetito, 
Perder  el  bien  infinito, 
Que  de  amar,  amando  esp^rasi 
¿Qué  te  diviertes?  ¿qué  pietfaasP 
¿Tan  mal  te  aconsejo? 

DuL  Mai, 

Siendo  recompensa  igual^ 
Tu  fuerza  de  mis  ofenBtts. 
Que  es  mi  mortal  enemigo 
El  que  te  dan  por  e^»oso^ 

Y  he  Tenido  á  ser  dichoso 
En  darle  el  mayor  elAtigo. 

Que  á  un  hombre  es  éoSa  insufrible 

Quitar  la  propia  mager, 

Que  es  del  honor  y  el  querer 

El  sufrimiento  terrible. 

Mas  porque  de  mi  no  ereas' 

Que  todo  bárbaro  soy. 

Mi  fe,  Tacuana,  te  doy 

De  cumplir  lo  que  deseas. 

Servirte  quiero^  podiendo 

Gozarte,  mira  que  asior, 

Don  del  mismo  vencedor^ 

Se  está  á  sí  mismo  vendendoi 

Espérate  un  mes,  un  año, 

Un  siglo  en  esta  conquista, 

Que  basta  el  bien  de  tu  vieta, 

Para  no  sentir  mi  daño. 

Mas  mira  que  no  te  huyas, 

Que  soy  quien  te  ha  de  guardar^ 

Y  intención  me  puedes  dar 
Con  que  la  tuya  destruyas. 
Viviré  seguro  así. 

Tac,  Por  nuestro  divino  Ongolj 
Dios  en  que  nos  habla  el  Bo\f 
De  no  apartarme  de  tí. 

Dul,  Pues  esa  palabra  aceto. 

Aute.  Dulcanquellin,  ponte  en  pié. 

Dul.  ¿Qué  ruido  es  ese^  Aute? 

Áute*  Rompe  el  tálamo  quieto. 
Que  de  lo  alto  del  monte 
Un  hombre  fuerte  deseiende. 

Dul.  i  Un  hombre  solóte  ofende? 

Aute,  Apunta,  6  á  ponto  ponte. 
Porque  parece  de  guerra^ 

Y  un  hombre  solo  y  armadoj 
Suele  ser  como  nublado 
Que  la  tempestad  encierra. 

DuL  Dices,  amigo,  verdad, 
\  verle  en  alto  te  sube, 
Que  el  que  no  temió  la  nube, 
Padeció  la  tempestad. 


Mas  ya  le  tengo  presente, 
¿No  es  este  Tapirasu? 

Aute,  ¿Quieres  apuntarle  tú» 
O  que  yole  tire? 

Dul.  Tente. 

¿Hasta  mi  casa  y  buhío 
Osaste,  infame^  llegar? 

ESCENA  lii. 

TAPIR AZU,  INDIO  CON  UNA  MAZA,  BAJE 
POR  UN  MONTE. 

Tap,  ¿Dónde  no  hallará  lugar 
La  fuerza  de  un  desvarío  ? 
Para  morir  no  hay  defensa ; 
La  flecha,  el  hierro  se  aparta, 

Y  aunque  tu  defensa  es  harta, 
Yo  sé  que  es  mayor  mi  ofensa. 
Mientras  ocupado  estaba. 
Que  á  mi  Ongol  sacrificaba 
Del  monte  una  tigre  hermosa. 
Con  ramas  de  Uquidámbar, 
Mirra,  laurel  y  canela. 

La  cubría,  y  perfúmela 

Con  gomas  de  almiscle  y  ámbar, 

Cuando  sintiendo  el  ruido^ 

Vino  donde  solo  hadé 

El  sacrificio  en  que  fué 

Mi  honor  al  tuyo  ofrecido. 

Procuré  juntar  mi  gente, 

Acobardóse,  temió, 

Pero  no  he  temido  yo, 

Que  aquí  me  tienes  presente. 

Donde  solo  á  morir  vengo 

A  los  ojos  de  mi  esposa. 

Para  disculpa  forzosa 

De  la  obligación  que  tengo, 

Que  no  digo  del  amor, 

Pues  ella  le  ha  conocido, 

Y  ansí,  cacique,  te  pido 
Por  el  sol,  por  tu  valor, 
Des  el  arco  á  aquella  mano, 
Que  el  alma  me  traspasó, 
Porque  ansí  quedaré  yo 
Muerto,  vivo,  herido  y  sano. 

Y  si  esto  mal  te  parece, 
Pon  en  méritos  la  prenda, 
Para  que  mejor  se  entienda 
Quién  de  los  dos  la  merece. 
Toma  un  tronco,  alguna  peña 
En  esos  hombros,  veamos 

Si  los  dos  la  sustentamos. 
Cual  mayor  aliento  enseña. 
Tira  con  el  arco  á  un  blanco. 
Aunque  sea  del  cielo  estrella. 
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Que  me  obligo  á  dar  leo  ella, 
Si  de  aquí  una  piedra  ark'ánco. 
Juega  conmigo  esta  maza^ 
Compite  en  ciencia  del  cielb, 
Pinta  un  arco,  un  cuero,  un  velb> 
Salta,  corre,  pesca,  cata. 
Haz  otras  finezas  tales, 
Que  á  todas  te  desafio 
Dentro  en  tu  tambe  y  btiJtiíiD^ 
O  en  desiertos  arenales. 

Duí.  Bien  ha  sido  necesario 
Hoy  tu  ejemplo  y  tu  ffciror, 
Para  creer  que  el  auíor 
Es  tan  loco  y  temerario. 
Fuera  del  sol  ¿  hay  alguno 
Que  me  haya  desafiado? 
n  Hombre  mortal  ha  llegado, 
T  hombre  que  en  efeto  es  ttnoj 
A  competir  con  mié  Ibl^an^P 
Perdona,  solj  á  ({uien  míH), 
Que  según  alto  le  tikt), 
En  tí  le  he  de  hacer  pedazos. 
O  si  se  escapa  de  tí, 
Pasando  del  cielo  el  vuelOi 
Cayendo  en  el  mismo  cielo, 
Verá  mas  que  desde  aquí. 
¿Sabes  por  ventura  tú, 
Que  soy  yo  Dulcanquellin? 

Tap.  ¿  Y  tú  no  sabes  en  fin, 
Que  soy  yo  Tapilrazu? 
¿Desa  manera  te  atreves 
A  un  señor  de  siete  rios. 
Que  colman  estos  vacíos 
De  aquellas  desiertas  ñieV«iB  ? 
¿Tú  del  brazo  asirme  á  mí 
Para  levantarme  al  cielo^ 
Pudiendo  yo  abrir  el  cielo 
Para  sepultarte  á  tí? 
Si  te  cojo,  he  de  arrojarte 
De  suerte  al  centro  profundo, 
Que  has  de  atraviesar  el  mundo, 
Y  pasar  de  la  otra  parle. 

Dul.  Lejos  estaré  de  tí, 
Si  al  otro  horizonte  Toy. 
Suelta  la  maza,  aquí  estoy é 

Tap.  Suelta  el  arco. 

Dul.  Vesie  aquí. 

Pero  guarda,  que  en  mis  braios 
Te  he  de  consumir  de  modo^ 
Que  deshecho  el  cuerpo  todo, 
Lleve  el  aire  los  pedazois. 

Tap.  Tu  desvergúenta  ine  iagraáa ; 
Pero  ten  conocimiento. 
Que  basta  solo  mi  aliento 
Para  convertirte  en  nada. 
{Andando   al   rededor  para  asirse ^  dis- 


paren dentro  dos  6  tres  are«MiMUE«f| 

y  digan,) 

Dentro.  Tierra»  tí^rra>  tierra,  tierra. 

Dul.  i  Válgame  el  poder  del  tol  I 
¿Truena  el  cielOj  ó  brama  Ongol? 

Tap.  Esto  algún  misterio  encierra» 
Dul.  Camina  áo  aaeda^  Auto* 

Áute.  Voy  volando^ 

Dul,  Para  en  peco. 

Agradece,  infanse  y  loooi 
Lo  que  se  oye  y  no  se  re, 
Que  esto  te  ha  dado  la  Tida. 

Tap.  Antes,  villano,  recelo, 
Que  debe  de  abrirse  el  suelo, 
O  brama  con  tu  caída. 
Que  Ja  te  querrá  tragari 
Sabiendo  que  es  gusto  mío^ 

Tac.  Cese  agora  el  desafío^ 
Pues  tendréis  tiempo  y  lugar. 
En  que  le  podáis  hacer. 
Prevenid  este  alboroto^ 
Que  el  cielo  en  sus  ejes  roto 
Hoy  se  debe  de  eaer. 

Dentro.  Tierra^  tierra,  tierra,  tierra, 
Te  Deum  laudamus,  Señora 

DuL  Otra  vez  vuelve  el  (taror. 

Tap.  Cid,  que  en  la  mar  se  enderrá. 

Dentro.  En  nombre  de  Dios. 

Todos.  ¡Hao! 

Dul.  tCieloa! 

¿Qué  es  esto? 

Dentro.        \  Santa  María ! 

Todos.  ¡Hao! 

Dentro.  \  San  Joan ! 

Todos.  iHaol 

DuL  Eate  dia 

Es  aquel  que  mis  abaehM 
Pronosticaban  aquíi 

Dent.  ¡San  Peáre! 

Todos.  iHaO! 

Col.  i  Tierra,  tierra! 

Dul.  Tantos  truenos,  taihta  guerra^ 
Ongol,  ¿en  qué  te  ofendí  P 

ESCENA  IV. 

Entre  AUTfi. 

Aute.  ¡Oh  valeroso  cacique! 
Desta  isla  amparo  y  guardaí 
Vuélvelos  ojos  al  mar, 

Y  verás  en  él  tres  casas. 
Casas  en  el  parecer, 

Y  personas  en  la  traia^ 

Que  envueltas  en  anos  lienzos 
Caminan  sobre  las  aguas. 
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Dentro  Tienen  unos  hombres 
Que  traen  sobre  las  caras^ 
Gomo  en  la  misma  cabeza. 
Espeso  cabello  y  barba. 
Unos  asiendo  unas  cuerdas 
Con  que  los  lienzos  se  alzan, 

Y  otros  dando  machos  gritos, 
Porque  los  oigan  las  tablas. 
Es  gente  alegre  y  discreta, 
Que  unos  á  otros  se  abrazan, 

Y  quieren  salir  á  tierra 
A  hacer  areitos  y  danzas. 
Las  carnes  son  de  colores, 
A  partes  angostas  y  anchas, 
Que  solamente  les  vi 

Blanco  rostro  y  manos  blancas. 
De  donde  á  veces  sallan 
De  unos  palos  unas  llamas 
Envueltas  en  trueno  y  humo, 
Que  me  dejaron  sin  habla. 
No  pude  entender  la  suya, 
Aunque  en  todas  sus  palabras, 
Dios,  tierra  y  virgen  decían. 
Que  deben  de  ser  sus  casas. 
Si  no  es  que  Dios  y  la  virgen 
Su  padre  y  madre  le  llaman, 

Y  la  tierra  algún  amigo 

Que  anda  ausente  de  su  patria. 
Mirad  qué  pensáis  hacer. 
Que  según  las  casas  andan, 
Presto  estarán  con  vosotros. 
Mas  que  en  vuestros  tambos  altas. 
Que  mas  andará  en  la  tierra 
Quien  corre  bien  por  el  agua. 
Dui.  Ignorante,  ¿qué  dices? 
Peces  son,  peces  que  braman, 
Que  andando  por  esas  islas, 
A  hartarse  de  carne  humana, 
Se  han  comido  aquesos  hombres 
Que  á  voces  sus  dioses  llaman. 

Y  con  la  gran  pesaduníbre. 
Los  vomitan  en  la  playa. 
Dando  un  trueno  cada  uno 
Que  arrojan  de  las  entrañas. 

Tap.  Yo  sé  mejor  lo  que  ha  sido, 
Que  estas  son  reliquias  claras 
De  los  gigantes  que  un  tiempo 
Vinieron  á  estas  montañas. 
Eran  hombres  del  altura 
De  un  pino,  y  que  siempre  andaban 
Orilla  del  mar  pescando 
Sobre  esas  rotas  pizarras. 
Contaba  destos  mí  abuelo. 
Que  por  allí  se  juntaban 
Hombres  con  hombres,  un  día 
Se  abrió  el  cielo  en  partes  varias, 


Y  ht^ó  del  un  maneebo 
Con  una  camisa  blanca. 
Que  hizo  con  ellos  guerra, 
Tirándoles  muchas  llamas. 
De  las  cuales  hoy  en  dia 
Hay  las  señales  y  estampas 
En  estas  peñas  que  están 
Por  varias  partes  quemadas; 
Pero  ¿qué  aguardáis  aquí? 
A  huir,  que  á  tierra  bajan. 
Huye,  Tacuana  mía. 

Tac,  ]  Válgame  el  sol !  yo  soy  muerta. 

Aute,  El  ídolo  Ongol  me  valga. 

Dul.  Mas  que  personas  parecen. 

ESCENA  V. 

Huyan  todos  los  indios,  t  entren  COLON 
Y  BARTOLOMÉ,  FRAY  BUYL,  PINZÓN, 
ARANA,  TERRAZAS  :  traiga  el  fraile 

UNA  CRUZ  grande  VERDE. 

Col.  Tierra,  y  tierra  deseada. 

Bart.  Ya  te  beso,  amada  tierra. 

Col.  Mil  besos  la  quiero  dar : 
Por  el  largo  desear 
Después  de  tan  larga  guerra. 
Se  llame  la  Deseada. 

Ar.  Buen  nombre. 

Terr,  Igual  al  deseo. 

Col.  ¿Es  posible  que  te  veo. 
Madre  tierra,  madre  amada? 
Hoy  mi  palabra  cumplí. 

Pinz.  A  tus  pies  nos  arrojamos, 
Y  perdona  á  los  que  erramos 
En  desconfiar  de  tí. 

Col.  Padre,  dadme  aquesa  cruz, 
Que  aquí  la  quiero  poner. 
Que  este  el  farol  ha  de  ser 
Que  dé  al  mundo  nuevo  luz. 

Fr.  Aquí  fijarla  podréis. 

Col.  Hincaos  todos  de  rodillas. 

Fr.  Dichosa  arena  y  orillas, 
Que  tal  planta  merecéis. 
Cada  cual  hable  con  ella. 

Col.  Yo  primero,  hablo  con  vos. 
Cama  ilustre,  donde  Dios 
Hombre  murió  echado  en  ella. 
Vos  sois  la  bandera  bella 
Que  contra  el  pecado  alzó 
El  que  en  vos  muerto  venció 
La  muerte,  dándonos  vida. 
De  las  armas  guarnecida, 
Que  con  su  sangre  estampó. 

Fr.  Árbol  de  la  nave  hermosa 
Déla  Iglesia,  tú  que  igualas, 
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Coo  jarcias  y  con  escalas, 
La  qae  Jacob  yió  gloriosa : 
Que  vela  mas  veotnrosa 
Que  una  sábana,  mortaja 
Del  cuerpo  que  de  ti  baja : 
Que  escota  como  un  azote : 
¿  Y  á  aquel  tu  gran  sacerdote, 
Qué  piloto  le  aventaja? 

Bart  Vara  de  Moisen  divina 
Que  dividió  el  mar  Bermejo, 
Farol^  norte,  luz,  espejo 
Por  donde  el  hombre  camina^ 
En  esta  tierra,  aunque  indigna^ 
Por  no  conocer  al  cielo, 
Te  planto,  aunque  con  recelo^ 
Por  ser  desierto  de  Egipto  ; 
Pero  si  en  fe  no  le  imito, 
Veré  el  prometido  suelo. 

Ár,  Verde  laurel  de  Vitoria 
De  la  cabeza  de  Cristo^ 
Ya  en  el  otro  mundo  visto 
Para  vuestro  honor  y  gloria; 
Oro  en  medio  de  la  escoria 
Desta  falsa  idolatría ; 
Pues  la  sangre  que  os  tenia 
Por  todos  se  derramó, 
Creced  adonde  os  plantó 
Nuestra  cristiana  osadía. 

Terr.  Arpa  de  David  templada 
Donde  estuvo  en  tres  clavijas 
Fijo,  aquel  que  tuvo  fijas 
Las  cosas  que  hizo  de  nada ; 
Donde  aquella  delicada 
Música  que  el  santo  Apolo 
Cantó,  á  siete  voces  solo. 
Hizo  entristecer  el  cíelo, 
Convertid  á  vuestro  celo 
Todo  este  bárbaro  polo. 
Barca  en  que  pasó  la  vida 
El  mar  mayor  de  la  muerte. 
No  como  Dios,  que  era  fuerte, 
Pero  como  hombre  temida ; 
Camisa  santa  teñida 
De  aquella  sangre  inocente 
De  Josef,  que  tiernamente 
Lloró  Jacob  y  María, 
Sed  nuestra  bandera  y  guia 
Entre  esta  bárbara  gente. 

Col,  Bien  está  así,  solo  resta 
Saber  si  hay  gente. 

Pinz.  Sí  habrá. 

Fr.  La  isla  señales  da. 

Ár,  ¿  Quién  viene? 

Terr.  Muger  es  esta. 

Bart.  ¿Muger? 

Col.  Ansí  lo  parece. 


ESCENA  VI. 

Entre  PALCA  huyendo. 

Pal.  Huyendo  en  el  luego  he  dado. 

Col.  Tente,  muger. 

Pal.  Ya  he  llegado 

A  quien  la  muerte  me  ofrece. 
\  Misera,  Palca,  de  ti ! 
Un  rayo  te  ha  de  matar. 

Col.  Dejádmela  regalar; 
Sosiega,  escucha. 

Pal.  lAydemi! 

Col.  Hombres  somos,  ¿  no  nos  ves  ? 
Toca,  toca,  atienta,  habla. 

Pal.  Ya  voy  cobrando  mi  habla, 

Y  deshelando  los  pies. 
Hombres  son,  y  hombres  hermosos. 
Calor  tienen,  y  blandura, 
Cuanto  puede  la  hermosura, 

,-  Qué  humanos,  y  qué  amorosos! 
Señas  hacen;  si  mi  nombre 
Preguntan,  responder  quiero. 
Palca,  Palca. 

Col.  Lo  primero 

Dice  Palca. 

Bart.        i  Es  rey,  es  hombre. 
Es  la  tierra,  es  guerra,  ó  paz  ? 

Pal.  El  señor  pregunta  en  fin. 
Cacique  Dulcanquelin. 

Col,  No  es  de  entenderse  capaz. 

Bart.  Que  al  fin  es  bárbara  lengua; 
Cacique  debe  de  ser. 
Que  habrá  adentro  que  comer ; 

Y  Dulcan,  que  no  habrá  mengua. 

Y  por  ventura  Quellln 
Será  el  pan,  ó  será  el  vino. 

Col.  ¿  Vino  aquí  ?  |  qué  desatino ! 
Ved  qué  gentil  Candia,  ó  Rin. 

Pal.  Creo  que  me  han  preguntado 
Si  hay  acaso  otro  señor 
En  esta  isla  mayor; 
Las  señas  lo  han  declarado. 
Quiéreles  decir  que  sí. 
Tapirazu,  Tapira, 

Ár.  Ea  pues,  adentro  mira, 
Que  comer  hay,  ¿  no  es  ansí  ? 

Pal,  A  la  boca  ha  señalado, 
¿Comer  pide?  sí,  me  han  dicho. 
Cazaví. 

Pinz.  ¿Mostró  la  boca? 

Bart.  Y  aun  el  hígado  ha  mostrado, 
Sin  duda  habrá  que  comer. 

Col.  Esta  llamará  la  gente. 
Señalar  quiero  la  frente, 
El  brazo,  sitio  y  poder. 
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Ya  entiende;  unespeio  mveitra, 

Dádsele,  y  un  cascabel. 

Toma,  y  mirarásle  en  él. 

No  está  en  afeitarse  diestra ; 

Mirádole  há  fK>r  detras. 

Vuelve,  y  en  la  luz  te  mira.         {Mirese,) 

Pal.  I  -ky ! 

Col,  De  Ydle  se  retira^ 

Paso  que  se  espanta  mas. 

{Dale  los  cascabeles  y  tómalos,) 
Tenia,  que  huye. 

Pal.  i  Ay  de  mí  I 

Otra  Palca  como  yo 
Los  cá8oai)ele8  tomó. 

Col.  Dale  una  sarta. 

Pal.  Esto  sí. 

Terr.  Del  cristal  se  maravilla. 

Fr.  Poco  solimán  vendieran^ 
Si  así  del  espejo  huyeran 
Las  mugeres  de  Castilla. 
Anda  ve,  y  Hama  mas  gente. 
Dalde  mas  sartas  que  dar. 

Pal.  Que  á  otras  vaya  á  llamar, 
Me  dice,  voy  prestamente.  ( Vdi/ase.) 

Col.  Mientras  que  la  gente  Uama, 
Saquemos  las  armas  todas. 

Bart.  Lo  qtie  es  mas  justo  acomodas^ 
Temes  su  bárbara  fama. 
Lo  que  á  Alejandro  eostaroa 
Otras  bárbaras  naciones» 
Donde  puso  los  pendones 
Que  todo  el  mundo  ganaron, 
Has  de  tener  en  los  ojos^ 
Valeroso  geooves. 

Col.  Diferente  mundo  es 
Este,  que  es  ya  mis  despojos, 
O  por  deciros  mejor, 
De  aqud  Femando  de  España^ 
A  quien  esta  ti6tra  estraña 
Consagra  vuestro  valor. 
Que  Alejandro  nunca  vio 
Este  mundo  en  que  ahora  estáis. 
Que  ya  vosotros  pisáis, 

Y  que  Colon  descubrió. 

Fr.  ¿  Pues  de  cuál  India  escribía 
A  Aristóteles,  su  amigo 

Y  maestro,  si  es  testigo 
Della  Quinto  Cúrelo  hoy  dia? 

Col.  Padre,  de  la  descubierta. 
Que  esta  el  mismo  Tolomeo 
La  ignoró. 

Fr,  I A  qué  gran  trofeo 
Te  da  el  cielo  inmortal  puerta ! 
Serás,  Colon,  sin  segundó^ 

Y  no  has  tenido  primero. 

Col.  Que  saquéis  las  armas  quiero : 


¡  Nuevo  mundo ! 

Todos.  I  Nuevo  mundo! 

{Entran  los  indios  espantados^  y  llegan 
ú  la  cruz.) 

Dul.  Que  se  volvieron  al  mar. 

Tap.  Ved  lo  que  han  dejado  aquí. 

Tac.  ¿Qué es  esto? 

Tap.  ¿Es  madera? 

Dul.  Sí. 

Luego  podréla  tocar. 

Tap.  Toca. 

Dul.  Va  la  toco,  llega, 

Toca  tú,  todos  tocad : 
De  madera  es  en  verdad. 

Tac.  ;  Qué  lustre! 

Dul.  El  mirarla  ciega. 

¿  Para  qué  la  han  puesto  aquí  ? 

Tap.  Tres  hierros  tiene  clavados 
Hacia  el  pié,  y  en  los  dos  lados. 

Dul.  Ya  lo  entiendo. 

Áute.  { Ah !  veamos,  di. 

Dul.  Esta  con  aquestos  hierros 
En  esta  arena  fijaron 
Estos  que  el  mar  navegaron 
Quizá  por  largos  destierros. 
Para  meter  á  la  tierra 
Las  casas  desde  la  mar, 

Y  en  estos  hierros  atar 
Aquellas  cuerdas. 

Áute.  No  yerra. 

Dul.  Y  tirando  desde  aquí, 
Irlas  trayendo  hacia  acá. 

Tap,  ¿  Pues  qué  aguardas  ?  orden  da 
Para  arrancarla  de  aquí. 

Dul.  Bien  dice,  todos  tiremos. 

Tac.  Por  mi  vida,  que  he  pensado 
Que  nos  hemos  engañado> 

Y  en  quitarla  yerro  hacemos. 
Dul.  ¿Cómo? 

Tac.  Que  debe  de  ser 

Alguna  sagrada  cosa. 

Tap.  ¿  Burlas,  Tacuana  hermosa  ? 

Tac.  ¿No  la  ves  resplandecer.» 

Tap.  Sin  duda  que  es  atalaya 
Para  subirse  sobre  ella. 

Dul.  Bien  dice,  y  mirar  desde  ella 
Sus  casas,  ribera  y  playa. 

Áute.  Antes  pienso  que  es  señal 
Para  en  su  sombra  entender 
Del  sol  el  curso,  y  saber 
De  su  luz  el  medio  igual. 

ESCENA  Vil. 

Entííé  MAREAMA. 
Mar.  ¿  Qué  hacéis,  caciques,  aquí  ? 
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Que  quieren  tolrer  afelios 
Que  en  la  eara  traen  cabellos 

Tac.  ¿Vístelos,  Mareama  ? 

Mar.  Sí, 

Que  ya  de  aquellos  buhíos 
Vuelven  á  tierra  otra  vez. 

Dul.  Sol,  de  los  hombres  jnes, 
Esfuerta  estes  brazos  míos. 

Y  si  estos  dioses  do  son, 

Dame  la  Vitoria  dellos.  {Tecue  corriendo.) 
Tea,  Que  para  tan  cerca  vfeUos 

Me  ha  bastado  el  corazón. 

Aquí  tiemblo  de  pensállo. 
Tap.  Tecue,  ¿qué  es  lo  que  has  visto? 
Tec.  Pues  el  temor  no  resisto^ 

Mas  digo  cuanto  mas  callo. 

Aquellas  casas  preñadas 

Tantos  hombres  han  parido, 

Que  hasta  la  tierra  ha  seatido 

Sus  nunca  vistas  pisadas. 

Uno  vi  entre  ellos,  Dulcan, 

Tan  alto,  que  juraría 

Que  deste  monte  escedia 

Los  pinos  que  en  él  están. 

Él  traía  dos  cabezas, 

Y  la  una  á  la  mitad 
Del  cuerpo. 

Dul,         Gran  novedad. 
Cielo,  ¿qué  prodigio  empiezas? 

Tec.  Pequeña  me  pareció 
La  de  arriba  así  como  esta; 
Mas  la  que  está  enmedio  puesta 
Del  cuerpo,  el  euerpo  me  heló. 

Dul.  ¿Es grande? 

Tec.  .   6rande>  abierta 

De  narices,  y  á  los  lados> 
De  unos  cabellos  rizados 
Pescuezo  y  frente  cubierta. 
Toda  la  boca  espumosa, 

Y  el  habla  delgada  y  alta ; 
Gruñe,  brama,  corre  y  salta 
Con  ligereza  espantosa. 
Largas  las  orejas  tiene, 
Abiertas  y  levantadas, 

Ancho  el  pecho,  aunque  delgadas 
Las  piernas  ,*  mas  fuerte  yiene. 

Y  tiene  cuatro. 

Dul,  ¿Qué  escucho? 

Tec,  Como  oveja  ó  gamo  es. 

Dul.  Pues  si  tiene  cuatro  pies, 
¿Qué  mucho  qUe  corra  mucho? 

Tec.  Es  barrigudo. 

Tap.  ¿Eso  mas? 

Dul,  ¿Tiene  barbas? 

Tec.  En  eso  para, 

Las  que  el  hombre  trae  en  la  cara. 


Tiene  el  otro  por  detrás*. 

Dul.  Hoy,  Tapirazu,  recelo 
Nuestra  injusta  perdicioD. 

Tec.  Y  aun  mas  largas  ereo  que  son, 
Que  casi  llegan  al  suelo. 

Dul.  Alto,  arrancad  el  madero, 
Que  este  sin  duda  está  aquí 
Para  traer  desde  allí 
Sus  casas. 

Tec,        Tira. 

{Al  tirar  disparen  algunas  escopetuSf 
y  caigan  en  tierra.) 

Dul,  lAy! 

Tec.  ¡Ayl  muero. 

Dul.  Señora,  dios,  ó  lo  que  erea^ 
¡  Misericordia  de  míi 
Daos  en  los  pechos! 

Tap,  ¿Que  ami^ 

Ongol,  destruimos  qoieres? 
Palo  santo,  palo  hermoso, 
Dios  en  ti  no  conocido. 
Si  acaso  de  Dios  has  sido 
Instrumento  poderoso, 
No  nos  mates  por  tu  ofensa, 
Que  ya  todos  te  adoramos. 

Dul.  Ya  de  rodillas  estamos 
A  tu  magestad  inmensa, 
Palo  mas  rico  y  suave 
Que  el  cinamomo  y  canela. 
Digno  que  el  fénix  que  vuela 
Hasta  el  sol,  en  tí  se  acabe. 
Ansí  fenezca  su  vida 
En  tí,  madero  famoso, 

Y  de  tu  fuego  oloroso 
Nazca  otra  vez  consumida, 
Que  perdones  nuestro  error. 

Tec.  Árbol  seco,  así  te  veas 
Con  fruto,  si  le  deseas» 

Y  mas  que  mirra  en  olor : 
Que  admitas  este  buen  celo. 

Áute,  Planta  del  sol  soberano, 
Ansí  llegues  el  verano 
Con  tu  verde  punta  al  cíelo. 
Que  no  vuelvas  á  tronar. 

Dul.  Ruégaselo  tu,  mi  esposa, 
Que  rogar  muger,  y  hermosa. 
Las  piedras  suele  obligar. 

Tac.  Ansí  destos  agujeros 
Mane  un  licor,  árbol  santo» 
Mas  que  el  linlaoel  y  aoaoto> 

Y  aromáticos  maderos. 
Que  sane  cualquiera  herida, 
O  mal  peligroso  y  fuerte, 

Y  que  pueda  de  la  muerte 
Volver  á  segunda  vida ; 
Que  de  nosotros  te  duelas. 
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ESCENA  VIIL 

Entre  PALCA. 

Pai.  ¿Qné  hacéis?  levantaos  de  ahí. 

DuL  íEs  Palca? 

Pal,  Yo  soy. 

DuL  ¿Tú? 

Pal.  Sí. 

Dul,  Solo  en  verte  nos  consuelas, 
i  No  estabas  allá  cautiva? 

Pal,  Callad^  que  os  visita  el  cielo, 
Perded  el  miedo  y  recelo, 
Que  de  tanta  gloria  os  priva. 
Que  estos  huéspedes  no  son 
De  guerra,  sino  de  paz. 

Dul,  De  lo  que  fui  pertinaz 
Al  cíelo  pido  perdón. 
Palca,  ¿habláronte? 

Pal.  ¿Pues  no? 

DuL  ¿Qué  entendiste? 

Pal.  Que  querían 

Comer,  y  que  aquí  os  traían 
Desto  que  os  mostrase  yo. 

{Dale  los  cascabeles,) 

Dul,  Suena  á  ver,  ¡qué  linda  cosa  I 

Pal.  Mirad  qué  cuentas  tan  bellas. 

Tac.  Palca,  ¿traen  muchas  dellas? 

Pal,  Muchas,  Tacuana  hermosa. 
Y  uno  como  agua  me  han  dado, 
Que  tiene  cara  y  reluce. 

Dul.  ¿Qué  buen  hado  los  conduce 
Adonde  nadie  ha  llegado? 

(Mirase  al  espejo,) 

Pal.  Mira,  Tacuana. 

Tac.  I  Ay  cielo! 

Aute.  Muestra,  yo,  ¡ay  de  mí !  ¿qué  vi? 
Toma  allá. 

Tap.        Dámele  á  mí; 

{Mirase  al  espejo,) 
Que  este  es  mi  rostro  recelo. 
Miraos  todos,  ¿qué  teméis? 

Dul.  Tienes,  cacique,  razón. 
Los  rostros  de  aquestos  son. 

Tap,  Y  este  el  tuyo,  ¿no  lo  veis? 

Dul.  Miradme  á  ver. 

Tap.  Ya  te  vemos. 

Dul,  ¿Soy  aquel? 

Tap,  Al  natural. 

Dul,  i  Oh  cielos,  que  siendo  tal. 
Dos  este  imperio  tenemos! 
Si  estos  no  hubieran  venido, 
Al  sol  os  juro  álos  dos 
Que  uo  adorara  por  dios. 

Tap.  Cuatro  ó  seis,  nos  han  cogido. 
Saltad  por  aquestas  peñas. 

{Colon  y  los  demás.) 


Pal.  Bajad,  bajad,  no  temáis. 
Col.  Amigos,  ¿para  qué  os  vais? 
Fr.  Llamaldos,  haceldes  señas. 
Col.  Bajad,  amigos,  acá, 
Tomad,  tomad. 
Bart.  Ya  descienden. 

Ar.  No  son  rudos. 
Terr.  Bien  lo  entienden. 

ESCENA  IX. 
Bajen  de  donde  estén  subidos. 

Col,  Los  brazos,  huésped,  me  dad. 
lldos  abrazando  á  todos. 
Repartid  lo  que  traéis. 

Pinz.  Hombre  soy,  no  me  atentéis. 

Col.  Usad  piadosos  modos, 

Y  mostraldes  alegría. 

Fr.  Mi  cruz  les  quiero  sacar. 
Ya  la  empiezan  á  adorar : 
¡Oh  cruz,  hoy  es  vuestro  dia I 
Refrescad  la  redención 
De  todo  el  género  humano ; 
Hoy  pierda  Luzbel  tirano 
Del  reino  la  posesión. 
¡  Qué  milagro  tan  patente. 
Que  estos  animales  rudos 
La  adoren  ciegos  y  mudos ! 

Col,  Pregúntale  si  hay  mas  gente. 

Fr,  Por  senas  dicen  que  sí. 

CoL  Esto  traemos,  no  guerra. 

Bart.  ¿Cómo  se  llama  esta  tierra? 

Dul.  Guanahamí,  Guanahamí. 

Col.  Digno  es  por  cierto  de  loa 
Su  ingenio,  que  al  mundo  espante ; 
¿  Hay  tierra  mas  adelante  ? 

Dul.  Barucoa,  Barucoa. 

Col.  Gran  tierra  debe  de  haber. 

Ar.  No  dudes,  gran  general. 
Que  no  ha  hecho  hazaña  igual 
De  todo  el  mundo  el  poder. 

CoL  Con  lo  que  aquí  hubiese  quiero 
Partir  á  España,  y  dejar 
A  mi  hermano  en  mi  lugar. 
Que  bien  merece  el  primero. 

Y  quedaránse  con  él 

Los  que  volver  no  quisieren. 

Fr.  Todos,  Colon,  le  prefieren. 
Porque  él  es  tú,  y  tú  eres  él. 
Pero,  ¿qué  piensas  llevar 
Por  muestra  del  nuevo  mundo? 

CoL  En  eso  mi  intento  fundo. 
Diez  destos  pienso  llevar. 
Llevaré  animales  y  aves. 
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Los  que  aqui  estraños  hubiere. 

Terr.  Otra  coga  España  quiere, 
Ya  presumo  que  la  sabes. 

Col.  ¿  Dices  oro  ? 

Pinz,  Eso  DO  mas. 

Col.  ¿Tenéis  desto? 

(Hacen  senas  que  si.) 

Terr.  Que  sí  dijo. 

Col.  Pues,  ¿de  qué  es  el  regoc^o? 

Ar.  Del  oro  que  hallando  vas. 

Col.  La  salvación  desta  gente 
Es  mi  principal  tesoro. 

Terr.  Que  bien,  busquemos  el  oro, 
Que  esto  es  largo,  aunque  es  decente. 
Ve,  amigo,  y  trae  desto  alguno. 

Ár.  Ya  va. 

Pinz.         No  te  pese  desto. 

Col.  De  que  lo  pidas  tan  presto 
Me  pesa. 

Pinz,    A  quien  importuno 
Es  algún  señor  ingrato, 
Es  algún  acreedor ;  ^ 

No  lo  dio  el  cielo  mejor, 
Pues  se  lo  dio  tan  barato. 
Este  oro  es  adquirido 
Cosiendo,  arando,  escribiendo; 
Aqui  lo  han  visto  naciendo. 


Y  sin  sembrallo  cogido. 

{Un  indio  con  barras.) 
Ya  trae,  pesia  á  mi  mal. 
Col.  Tomad  con  menos  codicia. 
Pinz.  Esto  es  nuestro  de  Justicia, 

Y  á  nuestro  trabajo  igual. 
Ar.  Bien  haya  cuanto  pasé. 
Terr.  Bien  haya  cuanto  sufrí. 
Fr.  Qué^  ¿besas las  barras P 
Terr.  Sí. 

Mientras  les  dices  la  fe. 

CoL  ¿Habrá  que  comer? 

Dul.  Sospecho 

Que  nos  piden  que  comer. 

Pal.  Llevallos  es  menester 
A  tu  real  tambo  y  techo. 

Dul.  Mata,  Aute,  cuatro  criados 
De  los  mas  gordos  que  hallares, 

Y  entre  silvestres  maujares 
Los  pon  en  la  mesa  asados. 

Aute.  Voy. 

Dul.  Venid. 

Col.  aelos,  hoy  fundo 

La  fe  en  otro  mundo  nuevo: 
España,  este  mundo  os  llevo; 
\  Nuevo  mundo ! 

Todos.  i  Nuevo  mundo  i 


TERRAZAS. 

ARANA. 

COLON. 

Sü  HERMANO. 

FRAY  BÜYL. 
PINZÓN. 

Los  RETES  GATÓUCOS 

El  Gran  Capitán. 


PERSONAS  DEL  TERCERO  ACTO. 

IEl  Contador  vator. 
DÜLCAN,  \ 

TAPIRAZU, 
TACUANA, 

AUTE,  I     indios. 

PALCA, 
TECÜE, 
Un  demonio. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

TERRAZAS  y  ARANA. 

Ar.  En  fin  se  partió  Colon 
A  España,  y  nos  deja  aqui. 

Terr.  Fuese  Moisen,  quedó  Aron, 
Que  su  hermano  puede  ansí 
Gobernar  nuestro  escuadrón. 
A  los  Católicos  reyes 


Va  á  pedir  orden  y  leyes, 
Y  que  por  mares  profundas 
Domen  su  yogo  y  coyundas 
A  aquestos  bárbaros  bueyes. 

Ar.  Brava  admiración  y  espanto 
Ha  de  dar  al  español, 
Nuevo  mundo,  y  mundo  tanto. 

Terr.  No  ve  mas  el  claro  sol 
En  cuanto  estiende  su  manto. 
Luego  que  llegue  la  nueva 
Del  mundo  que  Colon  lleva 
Al  Católico  de  España, 
No  ha  de  haber  provincia  estraña, 
A  quien  la  envidia  no  mueva. 
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EL  NUEVO  MyiíDQ,  ETC. 


Ár»  AqaelloB  á  qoieo  pedia 
Socorro,  y  no  se  le  dieron, 
l  Qué  sentirán  ese  día  ? 

Terr.  El  yerro  grande  que  hicieron, 
Y  de  Colon  la  osadía. 
Conocerán  su  ignorancia. 
Con  Ingalateria  y  Francia, 
Portugal  y  otras  naciones. 

Ar.  Que  atraerá  de  corazoaes 
Del  nuevo  imán  la  ganancia. 

Terr.  La  golosina  del  oro, 
I>e  quien  dice  el  gran  poteta, 
Que  no  hay  edad,  ni  decoro 
Que  no  sujete,  hoy  sajeta 
Del  nuevo  mundo  el  tesoro. 
Despoblaránse  las  tierras 
Por  ver  las  nuevas  que  encierras, 
Nuevo  mundo,  en  tu  ^ofizonte, 
Viendo  este  mar,  llano  y  monte, 
Segundas  farsalias  guerras. 

Ar.  Del  medio  dice  un  discreto. 
Que  estaba  el  oro  turbado, 
Amarillo  y  inquieto 
De  tantos  como  es  buscado 
Para  este  avariento  efeto. 

Y  tantos  le  han  de  buscar. 
Que  ha  de  sohirse  el  epl|or 
A  un  quilate  singular. 

Terr,  ¿Vendrá  el  oro  á  ser  mejor? 

Ar.  Mas  esconderse  y  ^dter. 

Terr.  ¿  Tenéis  mucho,  Arana  ? 

Ar.  Tengo 

Lo  que,  gloria  á  Dios,  me  basta, 
Si  á  verme  en  España  vengo; 
Que  aquí  paciencia  se  gasta, 

Y  no  el  oro  que  ^ngo. 

Terr.  Agora  ven  mif  recelos. 
Que  no  hay  sin  contengo  ricos, 
Que  en  estos  bárbaros  suelos, 
¿A  qué  efeto  ó  causa  aplico 
Tantas  barras  y  tejuelos  ? 
Tengo  mas,  ó  busco  n^%s| 
Pero  todo  este  tesorp 
Deja  mi  disgusto  atrás ; 
Pues  que  no  estás  en  el  prp^i 
Oh  conte^ito^  ¿dón^e  es^s? 
Al  cielo  he  sido  imporjioi^o 
Por  tener  y  ma^  tenf^. 
Ya  tengo  si^  gusto  algnno^ 
De  donde  vengo  á  enten$eir. 
Que  no  te  tiene  ninjguno. 

Ar.  Tenéis  razón,  y  advertid. 
Que  está  en  fe  este  oro,  ó  quimera. 
Como  las  ^cas  del  Cid : 
¡  Pese  á  tal,  quién  lo  tpvler^ 
Entre  Toledo  ó  Madrid! 


Terr.  RazonaUe  era  en  Sevilla 
Entre  aceituna  y  ostión. 

Ar.  Contento,  no  es  maravilla 
Que  aquí  estés  sin  perfecion. 
Siendo  tu  centro  Castilla. 
Y  pues  no  hay  hombre  ninguno. 
Siendo  común  patria  el  cielo. 
Que  no  esté  de  gusto  ayuno. 
Mucho  se  engaña  en  el  ^uelp, 
Si  piensa  tenerte  «dgano. 
Dime,  contento»  é  en  qué  estás? 
¿Es  honra,  es  vida,  es  tesoro? 
¿Pues  quién  tiene  de  tí  mas 
Pensando  que  está^  en  oro. 
No  sabe  por  dénde  vas? 

Terr.  Querrá  Dios  que  vuelta  demos 
Donde  el  tesoro  goceoios, 
Que  aquí  pocp  gusto  da.  • 

Ar.  Y  cuando  estemos  allá 
Lo  de  acá  codiciarenios. 

ESCENA  II. 

PINZÓN  Y  ÜN  INDIp,  AUTE,  CON  dn  pla-^o 
DE  NARANJAS,  Ó  CESTILLA,  QDE  ES  llEjpR, 

Pinz.  Este,  como  digo,  Aute, 
A  nuestro  padre  darás. 

Aute.  Como  lo  mandas  lo  haré. 

Pinz.  Pues  vete  y  no  digas  mas 
P$  como  yo  te  envi?. 

Y  dale  aqúesas  naranjas, 
Que  adonde  faltan  las  granjas 
De  Sevilla  y  de  Valencia, 
Mas  vale  aquí  su  presencia 
Que  el  oro  en  barras  ó  franjas. 

IVq^  4ute.) 
Ar.  ¿  Adonde  el  indio  despacha^? 
Pinz.  A  Haití,  señores,  (^  pnvjo. 
r(?rr.  ¿Yelpapel? 

Pinz.  Son  viejas  tachas. 

Va  el  indio  á  un  negocio  mío, 

Y  déjame  dos  muchachas. 

Ar.  Aun  tá  no  lo  pasas  mal : 
Vive  Dios  que  hay  hombre  aquí 
Que  diera  todo  el  caudal 
Por  hallar  en  Guanahamí 
Despacho  á  ventura  igual. 
¿  Cómo  fray  Buyl  no  viene? 

Pinz.  Ya  le  escribo  que  no  tiene 
Razón  de  no  darse  prisa. 
Que  aquí  se  espera  su  misa 
Con  regocijo  solene. 

Y  los  indios  y  cristianos 

Ya  al  cielo  alzamps  las  manos, 
Por  ver  aquel  dia  franco 
Que  baje  Dios  al  pan  blanco 
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De  los  cielos  soberapos. 
Pienso  que  la  conversión 
De  Haití  y  la  de  Barucoa 
Cansan  esta  remisión. 
Terr.  Con  todo  es  digna  de  loa, 

Y  de  remuneración. 

Pinz.  Doce  naranjas  le  envió. 
Que  otras  doce  no  me  quedan, 
Con  este  indio,  que  yo  fio 
Que  al  comer  comerlas  puedan, 
Aunque  pese  al  mar  y  al  rio : 
Que  es  hombre  de  diligencia, 

Y  habla  un  poco  de  español. 

>4r.  Si  nuestro  padre  hace  auseocia 
De  Haití,  á  la  puesU  del  sol 
Gozamos  de  su  presencia. 

Y  mañana  se  dirá 

La  primera  misa  aquí. 

Terr.  Tacuana  viene  acá. 
Déjamela  hablar  á  mí. 
Que  entiende  la  lengua  ya. 

Pinz.  Pues  yo  voy  á  ver  si  hallo 
Las  dos  muchachas  de  Aute. 

Ár.  Mucho  te  precias  de  gallo, 
¿Una  no  basta? 

Pinz.  No  sé. 

Yo,  hermanos,  negocio  y  callo. 

(Vase  Pinzón.) 

ESCENA  III. 

^NTRE  TACUANA. 

Tac,  Si  06  preciáis  de  hijos  del  sol, 
Valerosos  españoles, 
Como  lo  dicen  los  rayos, 
Que  disparáis  á  los  hombres. 
Esos  endiosados  talles, 
Lengua  hermosa  y  rostros  nobles. 
Amoroso  acogimiento. 
Ingenio  y  ciencia  conformes. 
Ansí  veáis  esta  tierra 
Sujeta  á  vuestros  pendones, 

Y  este  vuestro  Dios  y  Cristo 
Triunfador  de  nuestros  dioses  : 

Y  la  cruz  que  nos  predica 
Aquese  bendito  monge. 
Que  la  trujo  en  sus  espaldas 
Por  la  redención  del  orbe, 
Desde  Haiti  á  la  hermosa  Chile 
Generalmente  se  adore, 

Y  la  misa  que  esperamos 
Mueva  nuestros  corazones. 

Y  ansí  veáis  esas  barras, 
Que  acá  tal  espanto  ponen; 
Hasta  la  cinta  crecidas 

Por  tan  larga  edad  se  logren. 


Y  volváis  á  vuestras  patrias, 

Y  que  vuestros  hijos  pobres 
Jueguen  ricos  al  tejuelo 
Con  el  oro  destos  moDtes. 
O  los  traigáis  á  easar 

Con  nuestras  hijas,  adonde 

Mezclándose  nuestra  sangre 

Seamos  todos  españoles : 

Que  me  libréis  del  tirano 

Cacique,  bárbaro  y  torpe. 

Que  aquí  me  tiene  eaotíya 

Entre  sus  brazos  disformes. 

Desde  que  las  casas  vuestras 

De  tan  estrañas  regiones 

Vinieron,  abriendo  el  mar, 

A  nuestra  playa  sin  árdea. 

Yo  soy  Tacuana  de  fiaiti. 

Que  he  vivido  desde  entonces 

Sin  mi  esposo,  á  quien  Dolean 

Me  robó  la  misma  noche 

Que  Clapillan,  padre  mió, 

Me  le  dio  para  que  goce 

Del  indio  mas  generoso 

Que  hay  desde  el  sur  á  los  Triones. 

De  un  anacona  he  sabido 

Que  me  aguarda  en  ese  bosque 

Con  una  hamaca  y  diez  indios 

En  que  me  lleven  veloces. 

Si  hasta  allá  me  vais  guardando. 

Os  daré  tan  ricos  dones, 

Que  diez  caballos  de  España 

No  mucYan  el  oro  en  cofres. 

Dareos  con  ricas  plumas 

Levantados  morriones. 

Con  planchas  de  oro  coUertos, 

Destos  veinte,  f  destos  dofio. 

Mager  soy,  por  muger  poed^ 

Pedir  al  hombro,  y  tan  hpmhre. 

Misericordia  y  jastififa 

Para  que  mi  esposo  cobre. 

Terr,  Lo  mas  eqtendido  tengo, 
Tacuana,  de  tus  voces, 
Sigúeme,  y  no  tengas  pona 
Que  tu  pretensión  estorbe. 
Que  por  ser  mqger  es  Justo 
Darte  ayuda,  y  baste  y  sobre, 
Para  que  nadie  te  ofenda. 
Que  nuestra  defensa  escoges. 
Ya  sé  que  Dulcan  te  oprime, 
Y  á  tu  marido  se  opone, 
Mas  hoy  gozarás  sos  braios» 
Sin  que  los  míos  so^mes. 
Que  el  oro  y  don^  qne  ofregas 
Será  para  que  le  bordes 
Ricas  mantas  en  (pie  duemit. 
Rica  hamaca  en  qne  repose. 
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Taé.  El  cielo  te  dé  su  ayuda. 


Terr.    Arana,  oye. 

Ár,  ¿Dónde  la  bárbara  llevas? 

Terr.  Amor  mis  quejas  socorre, 
¿  Dónde  quieres  que  la  lleve, 
Sino  á  lugar  que  la  gocen  ^ 
Mis  necesitados  brazos  ? 
¿  Soy  yo  de  carne,  6  de  bronce? 

Tac,  Basta,  que  aqueste  español         ap. 
No  es  dios,  pues  que  no  conoce 
El  pensamiento  que  traigo. 
Perdida  por  sus  amores. 
Que  con  aquesta  invención, 
Fingiendo  tales  razones. 
Vengo  á  sus  brazos  rendida. 
Porque  ansí  me  lleve  y  robe. 
Él  piensa  que  me  hace  fuerza, 

Y  amor  sin  fuerza  me  pone 
Donde  descanse  mi  pena, 
Que  tanto  peligro  corre. 

Terr.  Vamos,  Tacuana  hermosa. 

Tac.  Quisiera  saber  tu  nombre. 

Terr.  Rodrigo. 

Tac»  ¿  Engáñasme  acaso  ? 

Terr.  No  hay  porqué  sospecha  tomes ; 
Terrazas  es  mi  apellido, 
De  mi  linage. 

Tac.  ¿Eres  noble? 

Terr.  Mal  españoles  conoces. 

Tac.  iHarásme  fuerza? 

Terr,  Ninguna. 

Tac.  Dame  la  mano. 

Terr.  Perdone 

Esta  vez  el  Juramento, 
Que  el  amor  todos  los  rompe. 

{Vanse  Tacuana  y  Terrazas.) 

Ar.  \  Que  sea  yo  tan  desdichado. 
Que  todos  tengan  su  gusto, 
Que  no  hay  piloto  embreado 
Que  ya  no  le  venga  al  justo 
Un  amoroso  cuidado, 

Y  que  yo  perezca  aquí  I 

ESCENA  IV. 

Entre  PALCA. 

Pal.  ¿Iba,  español,  Tacuana 
Por  la  playa  ahora? 

Ar.  Sí, 

¿  Vas  por  ella,  Palca  hermana  ? . 

Pal.  Solo  en  su  busca  salí. 
Que  la  echó  menos  Dulcan; 

Y  el  tambo  á  voces  nos  hunde. 
Ar.  Desta  quiero  ser  galán. 

Aunque  en  disgusto  redunde 


De  cuantos  con  ella  están. 
Palca,  ¿cómo  va  de  pechos, 
A  ver? 

Pal.  Que  no  tengo  oro. 

Ar.  Desto  estarán  satisfechos, 
Solo  esos  vuestros  adoro. 
Que  de  oro  mejor  son  hechos. 
No  busco  aquel  oro  aquí, 
De  que  ya  tengo  un  tesoro. 

Pa/.  ¿Pues  cuál  oro? 

Ar.  El  tuyo. 

Pal.  Ansí, 

Pues,  serás  crisol  del  oro 

Y  tendrásme  toda  en  ti. 

Ar.  No  vital  facilidad,  ap. 

Por  deshonra  tienen  estas 
El  negar  la  voluntad, 
Que  del  no  vestirse  honestas 
Les  nace  la  enfermedad. 
Soy  tuyo  en  fin. 

Pal.  Si  tú  quieres. 

Ar.  A  andar  asi  las  mugeres  ap. 

De  España,  ¿  quién  se  quejara  ? 
Mas  si  tanto  oro  sobrara, 
Ni  aun  pidieran  alfileres. 

ESCENA  V. 

FRAY  BUYL  T  el  indio  con  el  papel  t  us 

ACEITUNAS. 

Fr.  Muestra,  buen  indio,  el  papel. 

Aute.  Esto  me  han  dado  que  darte. 
Pero  dime,  ¿esto  ha  de  hablarte? 

Fr.  Veré  lo  que  dice  en  él. 

{Lea  el  papel.) 
c<  Padre,  con  grande  deseo 
«  Cristianos  y  indios  aquí, 
«  Piden  que  vengas  de  Haití.  » 

Aute.  \  Qué  estraños  prodigios  veo ! 
Por  el  sol,  que  el  papel  habla. 

Fr.  «  En  Guanahamí  se  ve, 

{Vuelva  á  leer.) 
«  Que  sola  la  cruz  la  fe 
«  Milagrosamente  entabla. 
«  Con  deseo  de  oir  misa 
«  Quedan  todos. » 

Aute.  ¡Sol  divino! 

i  Que  calló  todo  el  camino, 

Y  que  hable  aquí  tan  aprisa  ? 
Bien  digo  yo  que  este  es  dios, 

Y  que  hace  hablar  á  quien  quiere. 
Fr.  «  El  regalo,  sí  lo  fuere, 

(Vuelva  d  leer.) 
«  Es  partir  una  de  dos; 
«  Doce  naranjas  te  envió 
«  De  dos  docenas.  »¿Aver? 
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Aquestas  doce  han  de  ser, 
¿Cómo  es  aquesto^  hijo  mió? 
Las  cuatro  faltan  aquí. 

Áute.  ¿Quién  te  lo  dice? 

Fr.  El  papel. 

[  Aute.  i  SI  aqueso  creyera  del! 

Fr.  ¿Comistelas? 

Aute.  Sí. 

Fr.  ¿Sí? 

AtUe.  Sí. 

Pero  de  rodillas  pido 
Al  papel  y  á  ti  perdón, 
Que  á  saber  su  condición, 
No  las  hubiera  comido. 

Fr.  No  lo  hagáis  mas  otra  vez. 

Aute,  Tú  lo  verás. 

Fr,  ¡  Qué  temor 

Tiene  al  papel ! 

Aute,  ¡Oh,  traidor! 

Fr.  Mirad  que  es  Dios  el  juez. 

Aute.  ¿Calláis  cuando  lo  comia, 

Y  habláis  cuando  acá  las  doy  ? 
Fr.  Por  hoy  ocupado  estoy, 

Y  ya  es  tarde,  y  pasa  el  dia. 
Ven  mañana  á  Baracoa, 

Y  Uevarásme. 

Aute,  Español, 

¿  A  qué  hora? 

Fr.  Con  el  sol 

Tendrás  aquí  la  canoa.  {Vanse.) 

ESCENA  VI. 
Entben  DULGAN  t  terrazas. 

Dul.  ¿En  fin,  Rodrigo,  se  fué? 

Terr.  Digo,  Dulcan,  que  lo  vi. 

Dul,  i  No  me  avisaras  allí ! 

Terr.  Cuan  presto  pude  llegué. 

Dul. !  Que  el  fiero  Tapirazu 
Me  ha  robado  á  Tacuana  I 

Terr.  No  hay  parida  tigre  hircana 
Que  se  queje  como  tú. 

Dul.  ¿  Piensas,  gallardo  español. 
Que  es  poco  loque  me  cuesta? 
Gran  persecución  es  esta. 
Sin  duda  se  enoja  Ongol 
De  que  le  deje  y  desprecie 
Por  el  Cristo  que  decis. 

Terr.  Antes  por  lo  que  decis 
Que  Ongol  se  estime  y  se  precie. 
Os  quiere  Dios  castigar ; 

Y  también  porque  no  es  ley 
Que  quieras  tú,  por  ser^rey^ 
La  agena  muger  gozar. 

Basta,  que  yo  le  predico  ap. 

Lo  que  para  mí  no  escojo. 


Dul.  Rabiando  estoy  del  enojo. 

Terr.  Al  enojo  no  replico ; 
Pero  mira  que  ds  razón 
Que  de  su  marido  goce. 

Dul.  i  Qué  mal,  Rodrigo,  conoce 
De  mi  amor  la  obligación  t 
Mal  corresponde  al  regalo 
De  tantas  caricias  lleno, 
Pero  el  poco  á  gusto  es  bueno, 

Y  el  mucho  á  disgusto  es  malo. 
¿  Y  van  camino  de  Haití  P 

Terr,  Por  tu  miedo  se  emboscaron. 

Dul.  Qué,  ¿en  el  bosque  se  quedaron? 

Terr,  Dentro  del  bosque  los  vi. 

Dul.  Di,  ¿  sabréme  yo  tener 
En  uno  de  tus  caballos? 

Terr.  ¿Puraque? 

Dul.  Para  alcanzallos. 

Terr.  Gran  yerro  vienes  á  hacer. 
Porque  es  mañana  la  misa 
Que  ha  de  decir  nuestro  padre. 
Que  no  hay  discul|Ni  que  coadre 
A  la  culpa  que  te  avisa. 
Que  siendo  rey,  y  mayor, 
Darás  faltando  del  templo, 
Ocasión  de  mal  ejemplo, 

Y  escándalo  de  tu  error. 
Allá  en  España  decimos 
Que  son  los  reyes  espejo 
Donde  se  mira  el  consejo 
Que  los  vasallos  seguimos. 
No  faltes,  que  enojarás 

A  Bartolomé  Colon, 

Y  al  cielo,  en  esta  ocasión. 
Ofensa  notable  harás. 

Y  sabiendo  el  rey  de  Espaf&a 
Que  no  acudís  á  la  fe, 
Deshará  cuanto  se  ve 

Que  el  mar  de  ocidente  baña. 

Y  mi  palabra  te  doy. 
Que  la  misa  celebrada. 

Con  mi  rayo  y  con  mi  espada 
Te  ayude,  á  fe  de  quien  soy. 

Dul.  Qué,  ¿la  palabra  me  das 
De  cobrar  mi  esposa  P 

Terr.  Digo 

Que  la  traeré. 

Dul.  Pues,  Rodrigo, 

Esa  me  basta  y  no  mas. 
¿  Cuándo  el  padre  viene? 

Terr.  Creo 

Que  estará  mañana  aquí. 

Du/.  ¿Y  dirá  la  misa? 

Terr.  Sí. 

Dul.  Verle  y  oírla  deseo. 
Ven  y  darás  la  instnicion 
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Del  altar  del  sacrificio. 
Terr.  Harás  á  Dios  grao  servicio. 
Bul.  No  es  poco  en  esta  ocasión. 


•) 
ESCENA  VII. 

AUTE  ENTRA  CON    UN   VIDRO    DE   ACEITUNAS 
Y  DN  PAPEL. 

Aute.  Ya  me  parece  que  es  hora 
Que  el  padre  salga  de  Haití, 
Porque  llegue  á  Guanahamí 
Mañana  al  salir  la  aurora. 
Con  un  vidro  me  ha  enviado 
Pinzón,  de  una  fruta  estrana, 
Que  dice  que  desde  Espaíía 
Trujo  un  barril  embreado, 

Y  muérome  por  Cornelia ; 
Pero  este  diablo,  ó  papel. 
Hace  que  por  miedo  del 

No  me  atreva  á  comer  della. 
¿Parlaráslo  ?  no  responde; 
¿  No  digo  yo  que  al  comer 
Se  hace  mudo?  quiero  ver 
Si  entre  estas  ramas  se  esconde. 
Quedo  se  está,  no  se  muda. 
Parece  que  se  ve  un  poco, 
Quiero  taparle,  ya  toco, 
Ya  pruebo,  Dios  sea  en  mi  aypda. 
Esta  parto,  pese  al  sol, 
i  Y  qué  alma  tiene  tan  dura  \ 
I  Si  me  engañó  por  ventura, 
Por  vengarse  el  español  ? 
Otra  pruebo ;  peor  ha  sido. 
Mas  que  se  come  recelo 
Esto  que  arrojaba  al  suelo, 

Y  es  la  cascara  y  vestido. 

Yo  he  dado  en  lo  que  es  verdad ; 
¡  O  qué  liiído !  cuatro  puedo 
Comer,  satisfecho  quedo 
Del  gusto  y  curiosidad. 
Limpiarme  la  boca  quiero. 
No  lo  conozca  el  papel ; 
Mas  ya  viene  el  dueño  del, 
Ahora  no  hay  parladero. 

ESCENA  VIII. 

Entre  Fray  BÜYL. 

Fr.  Pues,  amigo  Aute,  es  ya  hora, 
Que  desde  lejos  te  vi. 

Aute.  En  la  playa  amanecí 
Entre  la  noche  y  la  aurora. 
Aquí  la  canoa  espera  : 
Aqueste  m-^  dio  Pinzón, 
Con  que  hicieras  colación. 


Pensando  que  anoche  fuera. 

Fr.  ¿Traes papel? 

Aute.  Este  que  ves. 

Ahora  no  diréis  nada.  ap. 

Fr.  {Lea,)  «  La  canoa  va  aprestada 
«  Para  que  la  vuelta  des. 
«  Dice  nuestro  general 
«  Que  vengan  oontigo  aquí 
«  Todos  los  indios  de  Haití.  » 

Aute.  No  me  ha  sucedido  mal.  ap . 

De  la  fruta  no  le  avisa. 
Como  no  la  vio  comer. 

Fr.  «  Que  en  Guanahamí  puede  ser 
(Vuelva  d  leer,) 
«  Que  oigan  todos  juntos  misa.  » 

Aute.  Aun  no  ha  acabado  de  hablar,  ap. 
Alguna  cosa  recelo. 

Fr.  «  Y  por  hacer  lo  que  suelo 

{Vuelva  á  leer.) 
«  En  ese  estéril  lugar, 
«  Para  que  hagas  colación, 
«  Doce  aceitunas  te  envió.  » 
Muestra  á  ver,  ¿  qué  desvarío 
Te  ha  dado  tal  turbación  ? 
Cómo,  ¿cuatro  te  has  comido?  [op. 

Aute.  Qué,  ¿aun  lo  vio  estando  tapado? 
Como  en  el  agua  han  estado,  {AltQ.) 

Hanse  deshecho  y  podrido. 

Y  échelas,  buen  padre,  á  mal, 
Por  no  dañar  las  que  quedan* 

Fr,  Cuando  tus  yerros  escedan, 
Te  daré  castigo  igual. 
Esto  ya  sé  lo  que  ha  sido. 

Aute,  No  mas  fiar  de  papel. 

[Los  indios  que  puedan  y  Tapirazít. 

Tap.  Todos  hemos  de  ir  con  él 
A  ver  lo  que  ha  prometido. 
Que  nos  dice  que  este  Dios 
Ha  de  bajar  á  sus  manos. 

Fr.  ¡  Oh  hijos,  oh  mis  cristianos  I 

Tap.  Padre,  ¿habemos  de  ir  con  vos? 

Fr.  Sí,  hijos,  á  ver  la  xmau 
¿Hay  canoas  para  todos? 

Tap.  Traerémoslas  de  mil  modos  t 
Lo  que  hemos  de  hacer  avisa. 

Fr.  No  mas  de  partir  conmigo, 

Y  ir  rezando  de  aquí  allá. 

Tap.  Pues  ya  todo  á  punto  está, 

Fr.  Pues  sus,  decid  como  digo  ¡ 
Creo  en  Dios  padre. 

Todos.  Creo  en  Dios  padre. 

Fr.  Todo  poderoso. 

Todos.  Todo  poderoso. 

Fr.  Que  ansí  entréis  será  forzoso 
En  la  Iglesia  nuestra  madre. 
Señor,  pues  los  redwniste»,  ap. 
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Daldes  gracia  y  eficacia^ 
Daldes  el  agua  de  gracia^ 
Poe8  que  la  gangre  les  distes. 
Decid  todos  lo  que  os  muestro 

{En  voz  dita,  á  ios  indios,) 
En  la  tierra  y  en  Ja  mar. 

Tap,  GomiéDianos  á  mostrar. 

Fr.  Padre  nuestro. 

Todos.  Padre  nuestro. 

(Vanse,) 

ESCENA  IX. 

Entre  DULCAN,  BARTOLOMÉ  COLON, 
PINZÓN,  TERRAZAS. 

Bari,  Ansí  queda  trazado á  mi  contento; 
Pero  presume  que  esos  dioses  vanos 
Han  de  salir  del  templo,  y  quedar  limpio  : 
Porque  allá  dieen  las  sagradas  letras, 
Que  Cristo  y  Belial,  Dios  y  el  demonio^ 
No  se  pueden  hallar  en  un  sugeto. 

Dul.  Bartolomé,  yo  creo  lo  que  dices; 
Temo  tu  Dios,  y  tus  razones  temo  : 
Pero  esta  ley  y  fe  que  profesamos. 
Como  la  recibimos  la  tenemos. 
Nuestros  padres  que  aquí  nos  la  enseriaron, 
Ya  de  nuestros  agüelos  la  aprendieron, 
Ellos  de  sus  mayores,  de  tal  suerte, 
Que  tiene  innumerables  sus  principios. 
Por  mi,  no  digo  Ongol,  que  llamas  ídolo; 
Pero  al  sol  derribara  de  su  esfera. 
Que  no  hay  cosa  mas  fiera  y  indomable. 
Que  el  común  apellido  y  yt>t  del  vulgo  : 
Deja  que  oigan  esa  misa,  y  deja 
Que  á  tu  Cristo  y  sus  leyes  se  aficionen  j 
Guanahamí  y  Haití  generalmente. 
Con  Barucoa,  y  con  las  demás  islas, 
Que  dellos  mismos  nacerá  sin  dutía 
Dar  por  el  suelo  con  los  mismos  ídolos. 
En  triunfo  y  gloria  dése  Dios  tan  alto. 
Tan  poderoso  y  fuerte. 

Bart.  No  pretendo. 

Dulcen^  descontentarte ;  pero  mira 
Que  no  enojes  á  Dios,  Dios  que  en  su  mano 
Tiene  tu  imperio  y  el  de  todo  el  mundo ; 
Yo  aguardo  el  padre  que  la  misa  diga, 
Y  aunque  el  templo  tenéis  bien  adornado, 
No  quisiera  tener  aquí  los  ídolos. 

Pinz,  Deja,  señor^  tus  engañados  dieses, 
¿Qué  mayor  confusión,  pena  y  afrenta* 
Que  á  la  vergüenza  estén  ante  la  cara 
De  aquel  supremo  oontra  quien  se  aisaroo^ 
Cuando  cual  sabes  los  echó  del  cielo? 

Dul.  ¿Mis  dioses  han  tenido  con  el  tayo 
Alguna  pesadumbre  antes  de  ahora  ^ 


Terr.  ¿Quieres  que  en  breve  te  declare 
y  muestre 
Quién  son  tus  dioses,  y  quién  es  el  nuestro, 
Ansí  en  grosero  modo,  porque  entiendas 
De  su  naturaleza  alguna  ooea^ 
Cuanto  la  puede  percebir  un  bárbaro? 

Dul.  No  deseo  otra  cosa. 

Terr.  Dios  te  inspire 

Entendimiento^  y  luí  so  liu  te  ewAt, 
Un  Dios^  aunque  tres  personas. 
Padre  increado,  d  mismo  siempre, 
Hijo  engendrado  del  Padre 

Y  Espíritu  procediente, 
Cuando  crió  los  dos  mundos, 
Aquel  descubierto  y  este, 
Crió  nueve  coros  altos 

De  espíritus  escelentes. 

Era  destos  el  mayor 

Tan  perfeto,  hermoso  y  íiaerte, 

Que  se  aventajaba  á  todos,. 

Como  al  mirto  los  cipreses. 

Asistían  á  su  rostro, 

Como  ante  el  príncipe  sueien, 

El  privado  y  los  vasallos, 

Con  los  oficios  que  ejercen. 

Tratando  pues  su  hacedor 

Con  ellos  de  su  alta  mente 

Casos  futuros  del  Hijo, 

Que  hombre  humano  vino  á  hacerse, 

Luzbel,  que  así  se  llamaba, 

Envidioso  de  que  hubiese 

Hombre  á  quien  él  adorase, 

Contra  el  mismo  Dios  se  TaeliFe. 

Junta  su  parcialidad 

De  los  muchos  que  pervierte. 

Por  no  obedecer  á  Cristo, 

Que  hombre  y  Dios  mas  que  ángel  ftieee. 

Alzan  banderas  soberbloe, 

Porque  ninguno  subiese 

De  naturaleza  á  gracia 

Por  medio  de  Cristo,  y  vienen 

Armados  de  su  osadía 

Sobre  los  campos  alegres 

Del  sol,  con  guerras  civiles, 

Rebelados  y  rebeldes. 

Los  buenos  toman  la  empresa, 

Defendiendo  fuertemente 

La  exaltación  de  los  hombree, 

Y  al  Dios  y  Cristo  obedecen. 

{ Quién  como  Dios!  dieen  estos, 

Y  con  espadas  ardientes 
Déla  divina  justicia, 
Hasta  el  infierno  los  meten. 
Aquí  cayó  Ludí^r, 

Como  Esaías  refiere. 
Que  amanéelo  la  mañana 
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Adonde  siempre  anoehece. 
En  su  corazón  decia : 
Yo  pasaré  de  los  ejes 
Del  cielo,  y  de  sus  estrellas. 
Para  que  á  Dios  igual  quede ; 
Sentaréme  sobre  el  monte 
Del  testamento,  en  la  frente 
Del  aquilón  escediendo 
Las  nubes  que  resplandecen. 
Este  rebelde  á  su  Dios, 
Desde  entonces  odio  tiene 
A  los  hombres,  y  procura 
Ser  dios  engañosamente. 

Y  asi  como  entre  vosotros 
Mas  ocasión  se  le  ofrece, 

Os  habla,  os  dice  que  es  dios, 

Y  os  engaña  cuanto  puede. 
Métese  en  estas  estatuas, 

Y  por  los  casos  presentes 
Los  futuros  conjetura, 

Y  con  este  ardid  os  vence. 
Fuera  de  que  él  es  muy  sabio, 
Que  Ecequiel  ansí  lo  siente. 
Cuando  le  llama  Cherub, 
Que  ciencia  grande  contiene. 
Pues  condoliéndose  Cristo, 
De  que  entre  vosotros  reine, 
Que  le  costasteis  su  sangre 
En  la  cruz,  muerta  la  muerte, 
Al  rey  Fernando  de  España, 
Cristianísimo  y  prudente. 
Manda  que  á  Colon  envié, 
Este  que  á  su  fe  os  convierte. 
Mirad  agora  quién  son 

Los  ídolos  que  prefiere 

El  vulgo  ignorante  á  Cristo 

Que  cielo  y  tierra  obedece. 

Que  este  Cristo,  porque  el  hombre 

A  Dios  ofendió  de  aleve. 

Bajó  á  morir,  y  á  salvarle, 

De  una  virgen,  virgen  siempre. 

Resucitó,  y  fuese  al  cielo, 

Y  porque  el  hombre  tuviese 
Al  mismo  que  la  amó  tanto. 
Debajo  de  aquella  especie 
De  pan  y  vino  quedóse, 
Bajando  todas  las  veces 
Que  se  dice  aquella  misa 

Que  sus  palabras  refiere.  [ficil 

Dul,  Muy  largo  y  intrincado,  y  muy  di- 
Todo  eso  me  parece  :  venga  el  padre, 

Y  trataremos  con  espacio  deso, 

Que  pues  el  oro  di,  de  que  habéis  hecho 
Lo  que  cáliz  llamáis,  y  otras  vasijas  : 
No  niego  que  le  soy  aficionado. 
Pues  os  juro  que  anoche,  oidme  todos. 


Ongol  me  diera  muerte  reposando 
En  mi  tambo  real,  si  no  tuviera 
Esta  cruz  que  me  ha  dado  vuestro  padre. 
Que  me  rogó  que  la  arrojase  luego; 
Mas  yo  no  quise,  y  fuese  dando  gritos. 
Que  despertaron  mi  dormida  gente. 
Llamóle  y  no  volvió,  y  esta  mañana 
Me  dijo  que  jamas  verme  podría. 
Si  esta  cruz  de  mi  pecho  no  arrojaba. 

Bart.  i  Oh  enemigo  traidor!  bien  puedes 
Cacique,  colegir,  que  si  la  teme,  [desto, 
Es  menos  que  ella,  y  que  es  el  que  te  dice 
Rodrigo,  que  del  cielo  fué  arrojado. 

DuL  Ansí  lo  creo. 

ESCENA  X. 

Entre  ARANA. 

Ár.  Ya  ha  llegado  el  padre, 

Gran  general,  y  junto  al  templo  aguarda 
Donde  ha  de  celebrar  la  misa. 

Bart.  El  cielo 

Ayude  nuestras  justas  intenciones, 

Y  hoy  que  Dios  baja  aquí,  salga  el  demo- 
¿  Vienes,  Dulcan  ?  [nio  ; 

DuL  Ya  voy,  que  solo  aguardo 

Que  aperciban  mis  andas,  porque  vaya. 
Como  suelo  salir,  con  regia  pompa. 

Bart.  No  tardes. 

Dtt/.  Empezad,  que  yo  voy  luego. 

Confuso  estoy,  lo  que  concedo  niego,     ap, 

{Vanse.) 

ESCENA  XI. 

DULCAN  SOLO. 

¿Qué  haré?  ¿dejaré  mi  Ongol 
Por  este  Cristo  estrangero. 
Dios  hombre,  y  Dios  español  ? 
¿Dejaré  luna  y  lucero, 
Noche,  día,  cielo,  sol? 
Pero  sí  lo  dejaré, 
Aunque  la  causa  no  sé 
De  que  aventure  su  luz 
Por  esto  que  llaman  cruz. 
En  que  su  martirio  fué. 
Mas  no  los  puedo  faltar. 
Que  si  de  su  gusto  escedo. 
Temo  que  me  han  de  matar ; 
Mas  ¿quién  busca  á  Dios  por  miedo. 
Si  por  amor  se  ha  de  hallar  ? 
No  hay  cosa  mas  imposible 
Que  dejar  la  antigua  fe, 

Y  á  la  costumbre  terrible : 
Pero  si  Ongol  ángel  fué, 

Y  Cristo  Dios  invencible ; 
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Aquel  soberbio,  ImpaeieDte, 
Que  castigó  su  hacedor, 
Por  rebelde  y  imprudente, 
Seguir  á  Cristo  es  mejor. 

{Entra  en  hábito  de  indio  el  Demonio.) 

Dem,  ¿  Dónde  ras,  Dolcan  ?  detente. 

Du/.  ¿Quién  eres? 

Dem,  Tu  dios. 

Dul,  Pues  di, 

¿Porqué  el  salir  me  detienes ? 

Dem.  Porque  no  yayas  allí. 

Dui,  Perdóname  si  á  eso  vienes^ 

orque  ya  lo  prometí. 

Dem,  Quitaréte  yo  la  vida. 

Dul.  No  harás. 

Dem.  Pues  ¿  adonde  vas? 

Dul.  A  la  misa  prometida. 

Dem.  ¡Oh  qué  gracioso  que  estás 
Con  esta  amistad  fingida ! 
Estos,  codiciando  oro 
De  tus  indias,  se  hacen  santos. 
Fingen  cristiano  decoro 
Mientras  vienen  otros  tantos, 
Que  lleven  todo  el  tesoro ; 
Que  ya  el  otro  llega  á  España. 

Dul.  ¿En  qué  veré,  dime,  Ongol, 
Que  aquesta  gente  me  engaña? 

Dem.  En  que  te  ha  negado  el  sol 
Su  luz^  que  no  te  acompaña. 
En  que  aquel  falso  Rodrigo, 
Que  se  vende  por  tu  amigo^  i 
Te  ha  robado  á  Tacuana, 

Y  de  verla  esta  mañana 
En  su  tambo,  soy  testigo. 
Dice  que  el  otro  la  lleva 
Ya  por  la  escondida  cueva, 
Ya  por  el  bosque  intrincado, 

Y  está  con  ella  acostado ; 
Ved  si  es  buena  la  fe  nueva. 

Dul.  i  Rodrigo  con  Tacuana  1 

Dem,  Ven  á  su  tambo,  ¿qué  dudas? 

Dul.  i  Oh  gente  vil,  inhumana, 
Fuera  de  piedad,  desnudas 
Con  pieles  de  ley  cristiana ! 
I  Oh  españoles^  oh  traidores ! 
I  Armas,  gentes,  indios,  al  arma ! 

Dem.  fía  voces,  dalas  mayores, 
La  razón  te  ayuda  y  arma, 
DeUos  saldréis  vencedores. 
Alborota  aquella  misa. 

Dul.  \  Mueran,  mueran  ! 

Dem,  Dílo  aprisa. 

DuL  \  Mueran,  mueran !  allá  voy. 

Dem.  Camina. 

Dul.  Yo  haré  que  hoy 

Se  vuelva  en  llanto  la  risa. 


ESCENA  XII. 


Toquen  chirimías,  t  descúbrase  un  altar 
con  muchas  veus  y  una  cruz  en  él,  t 
de  arriba  caigan  dos  ídolos,  y  salgan 
seis  demonios^  t  en  su  habito  el  capitán 

HABLE. 

Dem.  Vencido  soy,  venciste,  Gallleo, 
Como  dijo  el  apóstata  Juliano, 
Venciste^  Cristo^  resistí  me  en  vano, 
Tuya  es  la  gloria,  el  triunfo  y  el  trofeo. 
Ya  que  en  el  blanco  pan  bajar  te  veo^ 
A  tomar  posesión  del  reino  indiano, 
Cedo  el  derecho  á  tu  divina  mano, 

Y  bajo  á  las  prisiones  del  Leteo. 

Como  en  cuerpos  estaba  entre  esta  gente, 
Que  así  me  lo  mandaste,  y  ya  me  arrojas 
Desde  sus  cuerpos  á  otro  mar  profundo. 
No  me  llame  su  dios  eternamente. 
Pues  hoy  del  nombre  y  reino  me  despojas ; 
Tuyo  es  el  mundo,  redemlste  el  mundo. 

ESCENA  XIII. 

Salga  TERRAZAS  con  la  espada  desnuda, 

DEFENDIÉNDOSE,  Y  DULCAN  CON  UNA 
MAZA  SOBRE  ÉL,  Y  LOS  DEMÁS  INDIOS  SOBRE 
LOS  OTROS. 

Dul.  \  A  ellos^  que  no  son  los  que  publi- 

Terr,  \  Ay  de  mí,  que  soy  muerto !  [can ! 

Dul.  Muere^  infame. 

Ár.  ¿Dónde  están  nuestros  rayos.' 

Tap.  Que  no  hay  rayos. 

Dul.  ¿  Con  falsa  relación  y  falsos  dioses. 
Nos  venís  á  robar  oro  y  mugeres  ? 

Áute.  Muertos  son  los  mas  dellos. 

Dul.  Pues  al  punto 

Se  quite  aquesta  cruz  de  donde  estaba. 

Tec.  Bien  dices,  tirad  todos,  ya  está 
fuera. 

Dul,  Llevalda  luego,  y  en  la  mar  echalda. 

ESCENA  \IV. 

Salga  una  cruz  con  música  de  donde  la 
otra  estaba,  muy  semejante  a  ella,  y 

SUBA  POCO  A  POCO. 

Dul,  Mas  escuchad,  que  reverdece  el 
¿  Qué  es  esto,  sol  divino  ?  ^ tronco. 

Tec.  Que  se  aumenta 

Y  va  creciendo  el  árbol. 

Tap.  Tened  cuenta. 

Dul.  Mal  hemos  hecho  en  matallos. 
Vamonos  al  padre  á  ver. 
Tap.  Desde  hoy  comienzo  á  temblallos. 
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Tac,  Hoy,  palo,  el  oetro  has  de  ser 
Del  rey  de  aquestos  yasallos. 
Danos  otra  ves  perdón. 

Dui.  Sin  dnda  que  es  verdadera 
La  cristiana  religión; 
Quien  dijere  que  no^  muera. 

Tap.  Haz  que  lo  diga  un  pregón. 

(Vayanse  ) 

ESCENA  XV. 

El  aav  Católico,  t  la  reina  doRa  ISABEL 

T  ACOMPAÑAMIENTO. 

Rey,  Colon,  señora,  ha  venido, 
Hoy  ha  entrado  en  Barcelona 
Con  una  nueva  corona 
De  un  nuevo  mundo  adquirido. 
Ya  le  ha  visto  mucha  gente^, 
Ello  sin  duda  es  verdad. 

Isab,  Es  la  mayor  novedad 
Que  ha  visto  el  siglo  presente. 

Y  si  dijera  el  pasado^ 
No  fuera  error  lisonjero. 

Rey,  Ni  la  verá  el  venidero. 

(Entra  el  Gran  Capitán. ) 

Cap,  Colon,  señora,  ha  llegado, 
Apretado  de  la  gente, 
De  suerte  que  pone  espanto. 

Rey,  Quien  supo  y  quien  hizo  tanto, 
Merece  aplauso  decente. 
Por  monstruo  y  por  maravilla, 
Sin  primero  ni  segundo, 
Le  vea  el  mundo,  pues  dio  un  mundo 
AlosreyesdeCastiJIa. 

[Entra  el  ooniador  Alottso  de  Quinta- 
nilla,) 

Cont,  Ya  está  á  la  puerta  Colon. 

Rey,  Abrllda  de  par  en  par, 

Y  sino,  hacelde  lugar, 
Gomo  en  Troya  al  Paladión. 

Y  será  bien  menester. 

Ya  en  que  en  la  verdad  se  cae, 
Que  con  el  mundo  que  trae 
Quizá  no  podrá  caber. 

Isab,  Abrid  al  eoBqiústador 
Del  mundo  toda  la  puerta. 
Pues  tiene  en  la  fama  abierta 
La  del  premio  y  el  honor. 

ESCENA  XVI. 

COLON  DE  CAMINO,  SEIS  INDIOS  BOZALKSt 
MEDIO  DESNUDOS,  PINTADOS,  UN  PACE  CON 
UN  PLATO  DE  BARBAS  DE  ORO,  T  OTRO  CON 
PAPAGAYOS  Y  HALCONES. 

Col,  Dadme,  gran  señor^  los  pies, 


Y  VOS,  heroica  señora. 

Rey.  Menos  con  veros  ahora 
Lo  creoj  sí,  es  él. 

Isab,  Sí  él  es. 

Col,  Aquí,  Católicos  reyes^ 
Para  que  veáis  quien  soy^ 
En  ocho  meses  os  doy 
Otro  mundo  á  quien  deis  leyes. 
Veis  aquí  de  las  primicias, 
Veis  aquí  la  gente  y  oro. 

Rey,  De  que  merecéis  albricias. 
Alzaos^  Alejandro  nuevo. 
Aunque  mayor,  y  el  segundo^ 
Que  él  ganó  en  su  vida  el  mundo 
Que  en  ocho  meses  os  debo. 
No  hay  antiguo  capitán 
Con  que  os  dé  comparación ; 
Las  de  la  fama,  Golon^ 
Ventaja  y  lugar  os  dan. 
Vos  tenéis  lauros  y  palmas 
De  capitán  sin  segundo^ 
Que  á  España  habéis  dado  un  mundo  > 

Y  á  Dios  inflnitas  almas. 
Cristo  val,  vuestro  apellido 
Os  da  alabanza,  Colon, 
Que  autor  de  tai  redención. 
Algo  de  Cristo  ha  tenido. 
Vos^  Cristoval,  como  el  santo^ 
Destos  mares  ya  vecinos, 
Hoy  pasáis  los  peregrinos 

En  hombre. s  que  pueden  tanto. 

Y  no  es  como  quiera  el  vuelo 
Que  con  ellos  podéis  dar. 
Pues  pasándolos  el  mar. 

Les  dais  el  puerto  del  cielo. 

Y  mirad  que  os  digo  en  esto 
De  vuestros  hombros  y  vos, 
Que  ó  se  ha  puesto  en  ellos  Diot^, 
O  al  menos  su  Iglesia  ha  puesto. 
Recibo  el  don  mas  profundo 

Que  ha  dado  á  rey  hombre  iuinuiü;!, 

Pues  recibo  desa  mano 

No  menos  que  un  nuevo  mumio. 

Por  el  cual,  oo  sé  qué  paga 

Os  pueda  dar;  pero  doy 

Lo  que  puedo,  porque  hoy 

Se  dé  principio  de  paga« 

Ya  sois  duque  de  fieraguas 

Y  almirante  de  la  mar, 

Y  aun  armas  os  quiero  dar 
Sobre  marítimas  aguas. 
Dos  castillos,  dos  leones. 
Por  Castilla  y  por  León. 

Col,  Si  tanto  honráis  á  Colon 
Con  obras  y  con  rasónos. 
Haréis  que  vuelva  á  buscar 
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Otro  mundo  y  mil  que  daros, 
No  porque  podré  pagaros, 
Mas  empezar  á  pagar. 
Estos  vienen  ya  ensenados, 
Y  os  piden,  señor,  bautismo. 

Rey.  Seré  el  padrino  yo  mismo. 

Col.  A  vos  están  humillados. 
Tengo  mucho  que  contar 
De  todo  lo  sucedido. 

Rey.  El  alma  con  el  oído, 
A  solas  os  pienso  dar. 
El  oro,  reina,  os  concedo, 
En  vos  le  quiero  emplear. 

Isab,  Y  yo  se  le  quiero  dar 
A  la  iglesia  de  Toledo ; 
Que  una  custodia  famosa 
Puede,  señor,  dello  hacer. 

Rey.  Memoria  heroica  ha  de  sor 
Desta  hazaña  generosa. 
Entrad,  duque,  y  vos,  señora, 
Venid  á  oir  á  Colon 
Una  estraña  relación, 
Que  el  mundo  del  mundo  ignora. 

Isab,  Vamos,  y  trátese  luego 
Del  bautismo  desta  gente.  (Éntrense.) 

ESCENA  XVII. 

Quedan  el  Gran  Capitán  y  el  Contador 

MAYOR. 

Cap.  Estoy  del  caso  presente 
Suspenso,  admirado  y  ciego. 
Esta  sí  que  fué  conquista 
En  ocho  meses  no  mas. 

Cont.  Gloriosa,  Genova,  está>, 
Hoy  tu  república  vista 
Nuevas  y  alegres  colores. 
Pues  entre  tus  capitanes. 
Tan  heroicos  y  galanes. 
Es  Colon  de  los  mejores. 
Ya  el  nunca  visto  horizonte 
De  los  indios  de  Ocidente, 
Se  ve  en  España  presente, 
Como  desde  un  alto  monte. 
Ya  sus  indios  mira  aquí, 


Y  de  su  centro  el  tesoro. 
Cap.  ¿Pagaráse  con  el  oro 

Lo  que  le  prestaron  ? 

Cont.  Sí, 

Que  llevó  diez  y  seis  mil, 

Y  trae  al  doble  en  las  barras. 
Cap.  Y  estrañas  preseas. 

Cont.  Bizarras, 

De  esmeraldas  y  marfil. 
Mil  pájaros  peregrinos, 

Y  aquestos  nuevos  vasallos. 
Cap.  Ya  salen  á  bautizallos. 
Cont.  Los  reyes  son  los  padrinos. 

ESCENA  XVUL 

Con  McsiCA  entre  acompañamiento,  fuentes 

T  AGUAMANIL,  T  LOS  INDIOS  Y  LOS  REYU 
DETRAS,  Y  ANTES  DELL06  COLON,  GON 
UNA  BANDERA  CON  SUS  ARMAS,  Y  UNA  LETRA 
A    LA   REDONDA. 

Rey.  Bien  parece  la  bandera, 

Y  el  declarado  blasón. 

Isab.  Todo  se  debe  á  Colon, 
Luz  deste  mundo  primera. 

Rey.  Dése  cuenta  al  santo  padre 
Desta  conversión  y  tierra, 

Y  á  Genova,  pues  encierra 
Tales  hijos,  y  es  tal  madre. 

Isab.  ¿Cémo  dice  aquella  empresa? 

Col,  Por  Castilla  y  por  León, 
Nuevo  mundo  halló  Colon. 

Rey.  Su  honor  y  el  nuestro  confiesa. 
Vamos  á  dar  el  bautismo 
A  estos  primitivos  dones. 
Sacrificios  y  oraciones 
A  Dios,  y  el  corazón  mismo. 
Hoy  queda  gloriosa  España 
De  aquesta  heroica  Vitoria, 
Siendo  de  Cristo  lu  gloria, 

Y  de  un  genoves  la  hazaña. 

Y  de  otro  mundo  segundo 
Castilla  y  León  se  alaba. 

Col.  Y  aquí,  senado,  se  acaba 
La  historia  del  Nuevo  Mundo. 


LOS  ENREDOS  DE  CELAÜRO. 


Si  el  ínteres  ftwra  el  único  mérito  que  una  critica  Jaidosa  debe  buscar  en  una  acción 
dramática,  la  comedia  de  los  Enredos  de  Celauro  seria  ciertamente  un  modelo  del  arte ; 
pero  lejos  de  serlo,  solo  la  presentamos  á  nuestros  lectores  como  una  prueba  mas,  sobre 
las  muchas  que  ya  han  debido  ofrecerles  las  demás  composiciones  de  Lope  de  Vega  que 
forman  este  tomo,  déla  insuficiencia  del  genio  para  alcanzar  el  verdadero  mérito,  cuando 
no  tiene  mas  norma  que  el  capricho  de  una  Imaginación  rica  y  vagabunda,  ni  busca  mas 
recompensa  que  los  aplausos  de  una  efímera  popularidad.  No  menos  admiración  que 
dolor  causa  ver  como  derrochaban  (permítasenos  esta  espresion,  que  aunque  vulgar, 
manifiesta  exactamente  nuestra  idea)  su  prodigioso  talento  nuestros  antiguos  escritores 
dramáticos;  pero  entre  todos  los  que  tenían  un  grande  y  verdadero  talento  que  derro- 
char,  y  que  le  derrochaban  en  efecto  sin  tino  ni  mesura,  ninguno  lo  hizo  con  tan  lasti- 
mosa prodigalidad  como  Lope  de  Vega.  Mada  le  costaba  á  su  admirable  genio  inventar 
una  escelente  acción  dramática;  pero  no  parece  sino  que  se  complacía  en  deslucir  y 
alsar  él  mismo  sus  beUas  creaciones.  Y  esto,  salvo  alguna  que  otra  escepcion,  rarísima 
por  desdada,  lo  mismo  en  sus  composiciones  serias  y  de  grande  importancia  que  en  los 
mas  Insignificantes  Juguetes  de  su  pluma. 

La  comedia  de  los  Enredos  de  Celauro  interesa  desde  su  primera  escena  hasta  la 
última,  tiene  caracteres  delineados  de  mano  maestra  y  perfectamente  sostenidos,  pero 
hay  un  desbarauste  tal  en  el  plan  y  en  la  sucesión  de  las  escenas,  que  mas  que  partes  de 
una  comedia  parecen  cuadros  de  una  linterna  mágica  las  varias  situaciones,  que  sin  dar 
un  momento  de  tregua  á  la  atención  del  espectador,  se  deslizan  ante  sus  ojos  como  las 
figurillas  negras  sobre  fondo  blanco  en  una  representadon  de  sombras  chinescas. 

De  la  Inaudita  rapidez  con  que  sin  duda  fué  escrita  esta  comedia,  lo  mismo  que  la 
mayor  parte  de  las  ae  sn  autor,  provienen  los  muchos  defectos  de  lenguaje  que  deslucen 
su,  por  lo  general,  bellísima  versificación.  Muchas  escenas  pudiéramos  citar  sin  embargo 
no  menos  notables  por  la  pureza  de  su  dicción  que  por  sus  bellos  versos,  pero  en  obse- 
quio á  la  brevedad,  nos  limitaremos  á  hacer  especial  mención  de  la  escena  XVI  del 
acto  I,  que  es  una  de  las  mas  bellas  del  drama. 

Esta  comedia  es  generalmente  poco  conocida,  á  pesar  de  hallarse  impresa  en  el  4''  tomo 
de  las  obras  de  Lope.  En  España  está  enteramente  desterrada  del  teatro,  donde  todavía 
se  representan  con  grande  aplauso  muchas  comedias  de  aqud  fecundo  ingenio. 


PERSONAS. 

JERARDO,  padre  de 

SABINO, 

LUPERCIO,  esposo  de 

BISELO, 

FUUENGIA,  madre  de 

ALFREDO, 

ESTEBAN,  y 

FELICIO, 

ENRIQUE. 

BELABDO, 

CELAURO,  gentilhombre. 

SIBENO, 

LEONELA,  su  hermana. 

PINARDO, 

OCTAVIO,  caballero. 

ORSINDO, 

i  criados  de  Lupercio. 


pastores  y  labradores  de 
Jerardo. 


La  escena  es  en  el  Piamonte, 
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ACTO   PRIMERO 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle, 
JERARDO  Y  LUPERCIO. 

Jer.  ¡Traidor!  ^^con  una  muger 
Tan  loca  y  pobre  te  casas? 

Lup.  Siempre  para  bien  hacer 
Tienes  las  manos  escasas, 

Y  largas  para  ofender. 
Padre^  el  bácalo  reporta. 

Jer.  ¿  Porqué,  si  me  rompe  y  corta 
Tu  infamia  el  de  mi  vejez, 

Y  yo  sé  bien,  que  esta  Tez 
Volverle  espada  me  importa? 

Y  no  ha  estado  mas  tu  vida 
Que  en  traer  esta  cayada, 
En  vez  de  la  espada,  asida 
Para  lá  mano  arrugada^ 
No  para  el  lado  ceñida. 

Lup.  Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuera. 
Porque  menos  me  afrentara, 
Cuando  la  muerte  me  diera 

Y  esta  sangre  de  mí  cara 
Honradamente  saliera. 
Soy  tu  hijo  y  caballero. 

Jer,  i  Pues  qué  tiene  de  grosero 
Que  UDO  y  otro  la  derrame? 
Lup.  Porque  es  la  del  palo  infame, 

Y  honrada  la  del  acero. 

Jer.  i  Luego  las  leyes  del  duelo 
Tocan  á  los  padres  ? 

Lup.  Tocan 

A  cuantos  hoy  cubre  el  cielo. 

Jer.  Tus  locuras  me  provocan 
A  honrar  de  tu  sangre  el  suelo. 

Lup.  Tu  ira,  señor,  contenta 
Mas,  porque  no  está  á  mi  cuenta. 

Jer.  Porque  el  padre,  y  el  señor. 
La  justicia  y  el  mayor. 
No  pueden  hacer  afrenta. 
Antes  yo  me  vengo  en  ti. 
De  la  que  me  has  hecho  á  mí, 
SI  un  loco  puede  afrentar  : 
¿Tú  te  pretendes  casar 
Sin  mi  gusto? 

Lup.  Escucha. 

Jer.  Di. 

Lup.  ¿Quién  te  ha  dicho  que  me  caso? 

Jer.  El  pueblo,  que  es  voz  de  Dios. 

Lup.  No  es  su  voz  en  cualquier  caso, 
Ni  es  pueblo  un  hombre,  ó  dos, 


O  una  calle  por  quien  paso. 

Jer.  ¿  Cómo  no  ? 

Lup.  Pruébelo. 

Jer.  Di. 

Lup,  SI  aquel  que  me  invidía  á  mí, 
Lo  dice  de  malicioso. 
Voz  de  Dios,  y  de  envidioso. 
No  puede  ser. 

Jer,  Es  así. 

Mas  di  ¿  la  justicia  en  Dios, 
No  es  atributo  ? 

Lup»  Sí  es. 

Cristianos  somos  los  dos, 

Y  que  esta  temáis  después. 
Es  ejemplo  para  vos. 

Jer.  ¿  Pues  Dios,  para  castigar. 
No  suele  á  veces  tomar 
Los  malos  por  instrumento? 
lluego  es  llano  el  argumento, 
Justicia  se  han  de  llamar. 

Lup.  En  cuanto  á  aquel  ministerio. 

Jer.  Pues  aqueste  vituperio 
De  mi  honor  por  tu  ocasión» 
Tiene  esta  misma  razón, 

Y  yo  en  tí,  paterno  imperio  : 
¿Pero  para  qué  disputo 
Contigo,  si  tengo  en  tí 
Poder  pleno  y  absoluto? 

Lup.  ¿Qué  tienes  tú  contra  mí 
Si  tu  mandado  ejecuto  ? 

Jer.  Mí  sangre. 

Lup.  La  que  has  sacado, 

Por  eso  no  te  la  pido. 

Jer.  ¿Cómo? 

Lup.  Porque  me  la  has  dado. 

Jer.  i  Ah  cordero  en  el  vestido, 

Y  en  piel  de  lobo  aforrado  ! 
Dime  luego  la  verdad, 
¿Quién  es  aquesta  muger? 

Lup.  Muger  es  de  calidad. 

Jer.  ¿Luego  haste  casado? 

Lup.  Ayer. 

Jer.  \  Hay  tan  notable  maldad ! 
Justicia  venga  del  cielo 
Sobre  tí. 

Lup.     Tente,  señor, 
Que  no  fué  en  esto  mi  celo 
Mas  que  probar  tu  rigor : 
Vesme  aquí  echado  en  el  suelo. 

Jer.  ¿Qué,  no  lo  has  hecho  ? 

Lup.  Quería: 

Pero  ya  que  sé  tu  gusto. 
Es  tu  voluntad  la  mia : 
Con  ella  mí  gusto  ajusto. 

Jer.  Y  yo  te  engendro  esta  día  : 
Hoy  hasi  nacido,  Lupercio  ; 
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Hoy  con  solo  obedecer, 

Mi  amor  has  crecido  un  tercio  : 

Deja  esa  vana  muger, 

Y  su  lascivo  comercio. 

Deja,  hijo,  de  mi  vida. 

El  vano  amor,  y  repara, 

Que  has  de  dejar  ofendida 

La  sangre,  y  virtud  mas  clara. 

Que  ha  sido  vista,  ni  oltki. 

Bien  sé  qué  es  tener  pasión  ; 

Mozo  fiíí :  pero  ya  hasta 

Su  infame  conversación, 

Juega,  come,  viste,  gasta. 

Busca  otra  nueva  pasión. 

Haz  una  gala  costosa, 

Rinde  un  caballo  andaluz 

Con  la  espuela  rigurosa ; 

O  con  el  presto  arcabuz 

El  ciervo  ó  liebre  medrosa. 

¿Qué  quieres?  ¿qué  has  menester? 

¿Quiérete  coger  cercado  • 

Por  pobre  aquesa  muger  ? 

¿Qué  debes ?  ¿qué  te  han  prestado  ? 

¿Qué  es  lo  que  empeñaste  ayer? 

No  tengas  vergüenza,  dame 

Esos  brazos,  y  mi  amor 

Deshaga  el  amor  infame. 

Lup.  Deja  que  á  tus  piég,  señor, 
Tü  sangre  en  agua  derrame* 
No  mas  perdición  pasada, 
Tabla  nueva  soy  desde  hoy : 
Escribe  en  mí. 

Jer.  No  me  agrada 

Que  seas  papel. 

Lup,  Pues  soy 

Piedra  en  tas  manos  labrada. 

Jer.  Esto  que  ahora  te  Imprimo^ 
Quiero  que  dure,  pues  es 
Mi  honor  el  que  solo  estimo, 
No  le  venza  el  interés ; 
Pues  á  tus  gastos  me  animo. 
En  esta  bolsa  contados 
Van  ciento  y  veinte  ducados. 
Que  son,  y  doce  escudos, 
Dos  reales  y  otros  menudos. 
Por  una  deuda  pagados. 
Espera,  ¿quiéreslo  ver? 

Lup,  No  señor,  no  es  menester ; 
Que  así  tu  crédito  afrenta. 

Jer.  Bien  se  ve,  pues  no  los  cuenta, 
Que  no  los  has  de  volver. 
Gasta,  huélgate  y  pasea, 
Y  mi  bendición  te  aleance, 
Lup,  Llorar  me  has  hecho. 
Jer.  Hay  quien  vea 

Tu  humildad. 


Lup.  { Dichoso  lance  i 

Jer.  i  Que  tus  desatinos  crea! 
A  Dios. 

ESCEIVA  II. 

LUPERCIO,  SOLO. 

Él  te  guarde,  y  guarde 
La  vida  del  ángel  mió. 
¿Qué  miro?  ¿qué  estoy  cobarde? 
¿  Cómo  este  plus  no  le  envío. 
Que  para  amor  todo  es  tarde  ? 
Corre  con  el  pensamiento 
Como  tiene  alas  amor  : 
i  Pero  hay  tan  gracioso  cuento ! 
¡  Hay  tal  padre!  |hay  tal  rigor! 
¡  Hay  tan  lindo  casamiento  ! 
Pues  señor  viejo,  paciencia, 
Que  vive  Dios  que  está  hecho, 

Y  que  es  vana  resistencia 
De  un  determinado  pecho 
Castigo,  ni  diligencia. 

Piensa  un  padre  que  no  hay  mas, 
De  cásate,  y  no  te  cases, 

Y  que  no  esceda  jamas 

Un  hijo  de  estos  compases, 

Y  amor  no  danza  áf compás. 
Es  muy  vieja  esta  pasión 
Con  mil  trabajos  prolijos 
Para  mas  confirmación, 

Y  con  dos  hermosos  hijos 
Sellos  de  esta  provisión, 

Y  no  pendientes  de  seda 
Sino  de  tan  blanco  pecho. 

Que  no  hay  nieve  que  no  esceda, 

Y  lazo  que  es  tan  estrecho 

No  es  bien  que  romper  se  pueda. 

ESCENA  III. 

LUPERCIO  Y  SABINO.    ' 

Sab.  Basta  que  has  dado  en  la  treta 
De  quien  debe,  pues  te  escondes 
Cuando  el  pagar  te  inquieta; 
Mal  á  la  deuda  respondes, 
No  es  satisfacción  discreta. 
Hoy  prometiste  llevar 
Dineros  para  Fuljencia, 

Y  hasla  mandado  esperar 
Sobre  su  misma  paciencia. 
Plazo  que  no  ha  de  llegar. 
Advierte  que  si  es  muger, 

Y  se  sustenta  de  ver 
Tu  talle  á  falto  de  todo. 

Que  hay  dos  niños,  que  de  un  modo 
Saben  llorar  y  comer. 
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A^isa,  si  ha  de  empeñarse 
Otra  basquina,  ó  vaquero. 

Lup,  Si  un  triste  quiere  ahorcarse, 
Nunca  falta  un  majadero 
Que  le  ayude  á  rematarse. 

Sab.  ¿Estarás  muy  triste.^ 

Lup.  Estoy, 

Sabino,  para  matarme. 

Sab,  De  eso  comeremos  hoy. 
¿  Que  DO  hay  plata  ? 

Lup.  Ni  un  adarme, 

Ahora  á  venderme  vov. 

Sab.  ¿  De  qué  estas  tan  descompuesto  ? 

Lup.  De  esta  manera  me  ha  puesto 
El  buen  viejo  á  puros  palos. 

Sab.  En  verdad  que  no  son  malos, 
Para  no  comer  tan  presto. 
¡O  que  le  acabe  la  gota! 

iMp,  No  sino  el  mar  de  mi  amor, 
Cuando  su  campo  alborota, 
Esperaba  su  favor. 

Sab.  ¿Tras  tanta  brújula,  sota? 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

Lup.  Morir. 

Sab.  Bueno. 

Lup.  A  Italia  me  quiero  ir. 

Sab.  Y  que  se  quede  al  sereno 
Tu  muger  é  hijos... 

Lup.  O  asir 

Algún  vaso  de  veneno. 

Sab.  ¿  Querrás  brindarme? 

Lup.  No  quiero 

Sino  bebérmele  entero. 

Sab.  Si  en  Ja  mano  le  tuvieras, 
Sospecho  que  de  él  me  dieras. 

Lup.  A  la  ocasión  me  refiero. 
[Alza  la  bolsa  en  ademan  de  beber.) 
¿Beberé.^ 

Sab.     Ten,  pesia  tal : 
¿Es  bolsa? 

Lup.       i  Pues  no  lo  ves  ? 
¿Estárate  el  medio  mal  ? 

Sab.  Y  aunqve  todo  me  lo  des : 
¿Es  oro? 

Lup.     Si. 

ScU).  Rico  metal. 

Lup.  Fuera  como  oro  potable. 

Sab.  Dime,  señor,  ¿quién  te  dio 
Su  epíctima  favorable? 

Lup.  Del  mismo  palo  sallé 
El  antídoto  admirable. 
Toma,  y  á  la  plaza  Irás, 
Donde  de  cenar  traerás, 
Con  que  escedas  las  comidas 
De  Cleopatra. 

Sab.  Eres  un  Midas. 


Lup.  Mido  esta  bolsa  y  no  mad  t 
Camina. 

Sab.     ¿Traeré  un  capón? 

Lup.  Trae  un  pavo. 

Sab.  ¿Habrá  perdiz? 

Lup.  Con  su  pimienta  y  limón, 
Que  es  de  este  invierno  el  tapii , 

Y  para  el  vino  un  Jamón. 

Sab,  De  lo  de  á  dos  pelos  saco. 

Lup.  Yo  en  tanto  á  Fuljencia  aplaeo, 
De  esta  mi  ausencia  tardía. 

Sab.  I  Ha  como  Venus  se  enfria 
Si  faltan  Céres  y  Baco ! 

ESCENA  IV. 

Decoración  de  casa  de  Utpercio. 
FULJENCIA  y  CELAÜRO. 

Cel.  Digo  que  el  no  haber  venido, 
De  lo  que  digo  prooede. 

Fulj.  ¿  Tanto  mi  desdicha  puede  1 

Cel.  Mucho  en  el  querer  lo  hat  sido, 
Porque  si  eres  estremada 
En  discreción  y  hermosura, 
Fué  pensión  de  tu  ventura 
Ser  en  amor  desdichada. 

Pulj.  i  Que  mi  Lupercio,  Celauro, 
Quiere  bien  á  otra  muger  ? 

Cel.  Su  amistad  quiero  ofender 
Porque  tu  vida  restauro. 
Digo,  Fuljencia,  que  sí, 

Y  que  el  no  venir  á  casa 
Es  que  por  ella  se  abrasa, 

Y  no  se  acuerda  de  tí. 

Fulj.  ¿  De  mí  no  se  acuerda? 

Cel.  No. 

Fulj.  ¿  Qué  dices,  Celauro  ? 

Cel.  Digo 

Que  no  es  Lupercio  mi  amigo 
Después  que  tu  fe  rompió. 
I  Jesús  I  ¿  quién  imaginara, 
Que  por  viles  ocasiones, 
A  tales  obligaciones 
Pudiera  volver  la  cara? 
i  Esto  es  amor  ?  ¿  esto  es  fe? 
¿Esto  es  años  de  amistad? 
¿Esto  es  gusto?  ¿esto  es  lealtad  ? 
¿Esto  en  los  hombres  se  ve? 
Hombre  soy,  y  desde  aquí 
Para  que  mejor  te  asombree 
Quiero  estar  mal  con  los  hembres, 
Quiero  comenzar  por  mí. 

Fulj.  Dame  un  poee  de  logar, 
Para  que  mí  sedtimieoto 
Se  pueda  de  mi  tormento 
I  Mas  á  la  larga  informar  : 
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Que  si  del  asi  te  quejas, 

Y  no  te  importando  á  ti. 
No  sabré  yo  para  mí 

Las  injurias  que  me  dejas. 
En  fin  ¿dices  que  este  hombre 
Quiere  bien  á  otra  muger? 
Cei,  Y  digo  que  lo  has  de  ver, 

Y  saber  so  casa  y  nombre. 
FulJ,  Digo  que  es  poca  lealtad 

De  una  muger  como  yo, 
A  quien  Lupercio  obUgd 
Con  su  hacienda  y  voluntad. 
Creer  de  él  esta  bajeza 
Sin  remitirlo  á  la  vista. 

Cel,  Quien  la  costumbre  conquista 
Emprende  á  naturaleza. 
El  trato  te  hace  estar 
Tan  confiada  del  daño; 
Pues  no  puede  el  desengaño 
Tu  loco  amor  derribar. 
Si  no  juzgas  por  traición 
Ser  de  Lupercio  enemigo, 
Ven  esta  noche  conmigo, 
Verás  su  loca  afición. 
Verás  que  lo  que  se  goza 
Se  tiene  en  poco^  ó  fastídia, 

Y  que  ha  de  engendrar  tu  envidia 
Zelos  de  una  hermosa  moza. 

F*^J'  ¿  Q!o»  eso  podré  ver? 

Cel.  Y  como 

Si  es  secreto  que  me  fia. 

FiaIj.  ¡Notable  paciencia  mia^ 
Como  de  burlas  lo  tomo  I 
Ahora  bien  ¿de  qué  manera 
Podré  verlo  ? 

CeL  Rebozada, 

O  como  hombre  disfrazada 
Al  descuido  desde  afuera. 

FW;.¿Aquéhora? 

Cel.  Entre  las  doce 

Y  la  una  la  ha  de  hablar, 

Y  como  él  acierte  á  entrar, 
Ten  por  cierto  que  la  goce  : 

Y  si  aquesto  no  te  obliga 
A  estimar  mi  voluntad^ 

Y  su  mucha  deslealtad 
No  te  ofende  y  desobliga ; 
Desde  allí  me  verás  ir 
Donde  nunca  mas  me  veas. 

Fulj\  Que  haré  lo  contrario  creas, 
Que  no  me  quiero  morir. 
Somos  todas  las  mugeres 
De  un  humor  tan  bien  dispuesto. 
Que  nos  consolamos  presto. 

CeL  Basta  decir  que  lo  eres. 
Está  á  punto  prevenida^ 


Que  Alfredo  vendrá  por  ti. 

FiUj,  ¿Que  también  lo  sabe? 

CeL  Sí, 

Que  es  testigo  de  nd  vida. 
Ya  sabes  que  los  criados 
No  se  escusan  al  secreto. 
Porque  son  para  este  efeto 
Enemigos  no  escusados. 
Eu  fin  es  hombre  de  bien. 

Fu/j.  Pues  llama  en  siendo  ocasión 

CeL  El  te  hace  á  tí  traición 

Y  yo  á  Lupercio  también; 
Pero  en  fin  mas  te  debia, 

Y  menos  bien  te  ha  pagado^ 
Pues  yo  estoy  por  ti  abrasado 

Y  él  entre  fuego  se  enfria. 
Voime,  jplega  á  Dios  que  sea, 
Fuljeucia,  para  tu  bien  I 

FiaIJ»  Gelauro,  aun  el  bien  no  es  bien 
Para  quien  no  le  desea. 

CeL  Todas  estas  cosas  dichas 
Verás  en  dando  las  once. 

ESCENA  V. 

FULJENCIA,  SOLA. 

El  alma  tiene  de  bronce 
Quien  quiere  ver  sus  desdichas. 
La  mano  pone  en  la  caliente  cama 
Del  áspid  que  el  veneno  ardiente  espira. 
Desde  cerca  á  las  piedras  flechas  tira. 
El  vidrio  quiebra,  y  el  licor  derrama. 
Su  infamia  dice  al  vulgo  y  á  la  fama  : 
Al  hambriento  león  incita  á  ira, 
Al  toro  silba,  al  basilisco  mira, 
Al  vivo  fuego  quiere  asir  la  llama. 
La  jaula  rompe  al  tigre,  y  abre  al  loco, 
En  el  mar  busca  la  perdida  joya, 

Y  escupe  cuando  menos  á  los  cielos. 
La  espada  del  contrario  tiene  en  poco, 

Y  el  caballo  de  Grecia  lleva  á  Troya, 
Quien  quiere  averiguar  sus  propios  zelos. 

ESCENA  VI. 

FUUENCIA  T  LUPERCIO. 

Lup.  Mi  señora,  en  hora  buena 
Mis  ojos  merezcan  veros, 

Y  se  alegre  el  alma  llena 
De  la  luz  de  esos  luceros 
De  la  noche  mas  serena. 
Norabuena,  muger  mia, 
Salga  el  sol  de  mi  alegría, 

Y  para  dar  gloria  al  suelo, 
El  aurora  de  mi  cielo 
Abra  las  puertas  al  día. 
Norabuena,  nU  Fuljencia, 
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Vertiendo  perlas^  y  rosas. 
Corra  el  alba  sin  licencia 
Las  cortinas  temerosas 
De  la  noche  de  mi  ausencia. 
Norabuena,  yo  merezca. 
Después  que  el  sol  amanezca, 
Ver  un  ángel  como  vos. 
Donde  la  imagen  de  Dios 
Mas  al  vivo  resplandezca; 

Y  norabuena  os  lo  diga, 

No  amiga  en  breve  amistad. 
Mas  muger  que  á  eterna  obliga, 
Aunque  si  digo  verdad 
Nunca  fuistes  mas  mi  amiga. 
Mil  horas,  y  todas  buenas 
Por  mi  gloria  os  dan  mis  penas. 

Fulj.  I  Qué  gracioso  habéis  llegado! 
Las  horas  que  habéis  tardado 
Me  pagáis  en  horas  buenas : 

Y  á  quien  sin  verme  se  pasa 
Hasta  en  cortesía  escasa, 
La  gente  de  fuera  imita. 
Que  norabuena  y  visita 

Es  muy  de  fuera  de  casa. 
¿Qué  habéis  hecho  tantos  años? 
Horas  digo,  perdonad. 

Lwp.  Son  mis  padres  tan  estrafios, 
Que  anda  su  riguridad 
A  caza  de  mis  engaños. 
MI  viejo  dice  que  estoy 
Casado  con  vos,  mi  bien. 

Fulj,  \  Dirá  cuan  indigna  soy ! 

£ttp.  Dirá  el  alma,  que  también 
Por  un  cabello  os  la  doy : 
Habla  como  padre  en  fin. 

Fulj,  No  habrá  cosa  mas  ruin, 
Que  yo  en  aqueste  lugar. 

Lup,  Veneno  suele  sacar 
Un  araña  de  un  jazmín. 
Mal  lo  toma  si  le  toco 
En  que  es  casamiento  justo : 
Yo  niego  y  sosiego  al  loco, 
Porque  lo  que  da  disgusto 
Se  ha  de  tragar  poco  á  poco : 

Y  así,  con  no  frecuentar 
Vuestra  casa,  como  suelo. 
Pienso  á  mi  padre  engañar. 

Fulj.  Bien  dijo  Gelauro.  i  Ha  cielo !   cup^ 
¿Qué  tengo  mas  que  probar, 
Que  acá  no  quiere  venir? 

Lup.  No  le  podrá  persuadir 
Todo  el  mundo  si  se  enoja. 

Fulj.  ¿Eso,  señor,  os  congoja? 

Lup.  ¿Quién  se  lo  podrá  decir? 

Fulj,  Que  no,  mi  bien,  no  señor. 
Mejor  será  desvelalle : 


No  venir  acá  es  mejor. 

Lup.  Sí;  porque  desengañalle 
Es  dar  fuerza  á  su  rigor. 
Vendré  de  noche,  y  vendré 
Secreto  siendo  de  día. 
Hasta  que  seguro  esté. 

Fulj.  Ya  de  la  desdicha  mia  ap. 

Bastantes  pruebas  hallé. 
¿  Esto  hace  un  hombre?  ¿así 
Paga  un  hombre  á  una  muger? 

£»p.  ¿Qué  decís? 

Fulj.  Pensaba  eo  mí 

Si  era  bien  ausencia  hacer 
Por  algún  tiempo  de  aquí; 
Con  mis  hijos  y  licencia. 
Me  Iré  donde  vos  mandéis, 
A  Zaragoza,  ó  Valencia, 
Por  cuatro  meses,  ó  seis^ 
Que  podré  sufrir  de  anseacla ; 

Y  creed  que  á  esto  me  atrevo, 
Porque  á  casos  tan  prolijos. 
No  sin  vos,  con  vos  me  muevo^ 
Que  llevando  vuestros  hijos 

En  dos  pedazos  os  llevo; 

Y  como  ya  para  vos, 
Aunque  para  mi  no  es  carga 
Quiéroos  dividir  en  dos, 

Que  al  fin  la  jornada  es  larga. 

Lup.  ¿Lloráis?  ;  ó  qué  bien  por  Dios 
Pues  yo  os  prometo  que  es  dia 
Para  tener  alegría. 

ESCENA  VII. 

FUUENCIA,  LUPERCIO  t  CELAURO. 

Cel,  ¿Está  aquí  LupercioP 

Lup.  Estoy. 

Cel.  Escucha. 

Fulj,  Sin  duda  hoy  ap. 

Se  traza  la  muerte  mia. 
Habiéndole  está  al  oído. 
Debe  de  ser  el  concierto 
Entre  los  dos  prevenido : 
Si  esto  escucho,  si  esto  advierto, 
¿  Qué  aguardo  al  mayor  sentido? 
¿  Si  hablaré  ?  ¿  si  le  diré 
Mis  zelos  á  mi  enemigo? 

Lup.  Cuanto  me  mandas  haré. 
Que  el  peligro  en  el  amigo 
Es  la  prueba  de  su  fe. 
Fuljencia,  á  Dios. 

Cel,  Mi  señora, 

Perdonad,  que  no  se  escusa 
A  lo  que  vamos  ahora* 

Fulj.  Parece  que  estoy  confttsa. 

Cel.  Es  que  á  lo  que  vas  ignora. 
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¿ Has  de  salir  ?  (A  Fuljencia.) 

FulJ,  Venga  Alfredo.  (A  Celaw^o) 

CeL  Pues  mira  que  has  de  callar. 

{Se  vuelve  á  ella  Celauro,) 
Fulj,  Yo  sé  que  cumplir  lo  puedo» 

Porque  cuando  quiera  hablar» 

Atará  mi  lengua  el  miedo. 

ESCENA  VIIL 

FÜLJENCIA,  SOLA. 

I  Ay  desdichada  moger 
Entre  cuantas  han  nacido  I 
Luperclo,  ¿  esto  vengo  á  ver  ? 
La  posesión  de  marido 
Te  ha  enseñado  á  aborrecer. 
Si  marido  vituperas 
La  que  mis  brazos  te  dan, 
Y  otra  que  pierdas  esperas, 
Mas  te  quisiera  gafan 
Para  que  amor  me  tuvieras. 
Hoy  muero  sin  duda  alguna» 

ESCENA  IX. 
FUUENGIA  T  RISELO. 

Kis.  Ya  parece  que  nos  mira 
Favorable  la  fortuna. 
Fuljencia  está  aquí,  y  suspira ; 
Humedad  tiene  la  luna. 
Señora. 

Fulj,  ¡O  Riselo  amigo! 

Mis.  ¿De  qué  estás  triste? 

Fulj.  No  sé. 

Ri9,  ¿No  estaba  ahora  contigo 
Lupercio? 

Fulj.      Y  de  aquí  se  fué 
Con  su  amigo,  y  mi  enemigo. 

ñis.  Alégrate  que  he  topado 
A  Sabino  su  criado 
Hecho  un  rico  despensero, 
Que  la  flota  del  dinero 
Ya  debe  de  haber  llegado. 
Pavos,  perdices,  capones. 
Buena  ternera^  y  jamones, 
Alegre  estaba  comprando, 
Y  comprándolo  trocando 
Muy  regalados  dobloDW* 

Fulj.  ¿Oué  dices? 

Ris.  Lo  que  te  cuento. 

Fulj.  I  Ay  triste! 

Ris,  i  Qué,  no  ha  llegado? 

Fulj.  Ni  lo  tiene  en  pensamiento; 
Que  todo  lo  que  ha  comprado 
Es  con  otro  fondam^to. 

Ris.  Yo  le  hablé,  y  es  para  ti. 


Que  no  es  para  el  viejo,  no, 
Fulj.  ¿  Que  en  efecto  te  vio? 
Ris.  Sí, 

Y  digo  que  le  hablé  yo, 

Y  el  oro,  y  la  cena  vi. 

Fulj.  Cree  que  es  para  otra  parte 
Donde  ya  Lupercio  vive. 

ESCENA  X. 
FÜUENCIA,  RISELO  t  SABINO. 

Sab.  Eso  dejarás  á  parte, 

Y  lo  demás  apercibe, 

Si  sabes  del  gusto  eJ  arte. 
Capón  y  perdices  asa, 

Y  pon  el  pavo  á  lo  fresco, 
Que  la  mano  mas  escasa 
Hoy  hace  un  brindis  tudesco 
A  la  gente  de  esta  casa. 

Fulj.  ¿Qué  hay,  Sabino? 

Sab.  Soy  veedor 

Esta  noche  de  una  cena 
Que  quiere  dar  mi  señor. 

Ris.  Ves,  que  para  tí  se  ordena 
Toda  esta  gira  y  favor. 

Fulj.  jAy  Riselo  í  ya  lo  entiendo, 
Gomo  vio  que  tu  le  vías 
El  oro  distribuyendo. 
Viene  para  fiestas  mias. 
Este  convite  fingiendo. 
Dame  tú  que  no  le  vieras. 
Que  nunca  viniera  acá. 

Sab.  Qué,  ¿tenemos  ya  quimeras? 

Ris.  No  sé  por  Dios,  triste  está« 

Sab.  No  debe  de  ser  de  veras, 
¿  Dióte  cincuenta  doblones 
Lupercio  en  una  bolsUia  ? 

Fulj.  Bueno  vienes  de  invenciones  j 
Pero  tal  es  la  cartilla 
Donde  te  enseñan  traiciones, 

Sab.  Veinte  escudos  me  dio  á  mí, 
De  ciento  y  veinte  que  ahora 
Sacó  al  viejo,  y  yo  lo  vi, 

Y  sé  que  dijo,  señora, 
Que  eran  todos  para  tí, 
Ea,  desecha  el  recato. 
Porque  mostrarte  inhumana. 
Parece  en  tu  pecho  ingrato, 
Como  quien  niega  que  gana» 
Por  no  obligarse  al  barato. 
Linda  cena  te  he  traído, 

Y  para  mañana  un  pavo 
Pequeño,  gordo  y  manido. 

Fulj.  Hoy  de  oenocerte  acatw,  ap, 

\  Guáo  cierto,  Gelauro,  has  sido ! 
I  Ay  de  mí ! 
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eas 


Sab. 
Fulj. 
Esos  regalos. 


Baste. 


A  ver  voy 


ESCENA  XI. 
SABINO  Y  BISELO. 

Sab.  ¿Qué  eg  esto? 

His,  De  todo  inocento  estoy. 

Sab.  !  En  qué  confusión  me  ha  puesto ! 

Ris,  Poco  espantadizo  soy^ 
Que  como  conozco  amantes, 
Nunca  sus  enojos  creo, 
Porque  son  muy  semejantes 
A  las  lunas  en  que  veo 
Sus  crecientes  y  menguantes. 
Ellos  llueven  y  hacen  sol 
Cuando  les  viene  al  capricho. 
El  nublado  ó  arrebol. 

Sab,  Sí,  pero  lo  que  me  hn  dioho 
No  es  bueno,  á  fe  de  español. 
Entra  y  mira  en  lo  que  entiende. 
Porque  es  amor  como  duende, 
Que  siempre  escucha  y  acedía. 

Ris.  Voy. 

Sab.        i  Mas  de  qué  la  aprovecha, 
SiLupcrcio  no  la  ofende? 

ESCENA  XIL 

CELAURO,  LUPERCK)  y  BISELO. 

Cel.  Desdicha  ha  sido,  y  para  mí  de 
Por  haberos  sacado  de  esta  easa,    [suerte. 
Que  no  es  menos  dolor  el  de  la  muerte; 
Con  tal  rigor  el  corazón  me  pasa. 

Lup.  Menos,  por  vida  vuestra,  me  di- 
vierte, 
Que  así  mi  condición  notéis  escasa. 
Celauro,  yo  he  perdido,  ya  está  hecho, 
Y  es  todo  sentimiento  sin  provecho. 
¿Sabino? 

Sab,      Mi  señor. 

Lup,  i  Qué  hay  de  Fuljencia  ? 

Sab.  La  cena  tri^'e,  y  á  mirarla  es  ida. 

Lup,  Parte  y  dile  que  salga  á  mi  pre- 
Que  ya  espero  tenella  desabrida,      [sencia, 

Sab.  También  estotro  viene  de  penden - 
La  vista  en  los  bigotes  escondida.  [cia, 
¡O  amor,  quién  templará  tus  instrumentos, 
Siendo  tus  cuerdas  locos  pensamientos ! 

ESCENA  XIII. 

LÜPERCIO  Y  CELAURO. 

Cel.  Conozco  yo  la  casa  de  Ricardo, 
Dijeos  mil  veces  que  no  entraseis  dentro. 


Que  allí  nadie  se  viste  pa&o  pardo. 

Lup,  Mi   dinerillo  en  fin  volvió  á  su 
centro. 

Cel,  Parávades  también  á  lo  gallardo. 

Lup.  Nunca  entre  mil  azares  uno  en- 
cuentro. 

Cel,  ¿Qué  perdéis?  la  Terdad. 

Lup,  Siempre  la  digo. 

Que  de  fanfarrias  nnnea  he  sido  amigo. 

Cel.  ¿  Perdeia  leiscientos  ? 

Lup.  Bueno,  y  den  escodes 

De  á  once  reales  y  de  tres  cuartiUoi, 
Recien  nacidos,  solos  y  desnudos, ' 
De  miedo  de  mis  manos,  amarillos,     [dos, 

Cel.  Con  eso  ya  esta  noche  iremos  mu< 
Que  es  del  gusto  el  perder  cadena  y  grillos* 

Lup.  No  puede  el  ínteres  perdido  tanto. 
Vos  veréis  que  de  alegre  tono  y  canto, 
¿  Dónde  decis  que  viven  esas  damas  7 

Cel.  Todo  se  os  ha  olvidado  con  el  juego. 
Por  la  que  yo  me  abraso  en  vivas  llamas, 
Celoso  el  padre,  pierde  su  sosiego ; 
Yo  por  guardar  sus  honras  y  sus  Aunas, 
A  su  ventana  disfrazado  liego. 
El  padre  me  conoce,  y  se  ha  corrido 
De  que  le  ofenda  quien  su  amigo  ha  sido. 
Ella  con  el  castigo  ha  confesado 
Que  es  otro  y  no  soy  yo,  y  en  esta  prueba. 
Queda  para  esta  noche  concertado, 
Que  como  no  sea  yo,  mejor  lo  lleva, 
Llega  á  la  ventona  disfrazado, 
Que  engaños  en  amor  no  es  eosa  nueva, 
Y  como  el  viejo  vea  d  desengaño. 
No  temeremos  de  su  enojo  d  daño,    [paia 

Lup.  Casi  06  entiendo,  poea  si  aquesto 
Como  se  traza,  d  padre  se  asegura. 

Cel.  Y  como  antes  entraré  en  8«  casa, 
Que  es  lo  que  el  alma  de  mi  amor  proeara. 

ESCENA  XIV. 

FUUENGIA,  LUPERCK)  y  CELAURO. 

Fulj,  La  mano  liberal,  la  vista  escasa,  «p. 
Trae  Luperdo  en  esta  coyuntura. 
¿  Es  acaso  Celauro  convidado  ?    [honrado, 

Cel.  No  es  nuevo  el  verme  en  vuestra  casa 
Pero  de  buena  gana  lo  aceptara» 
A  no  tener  que  hacer,  y  así,  FuUenda, 
Licencia  os  pido. 

Fulj,  \  Qué  traidora  cara  1 

Lup.  Responde. 

Fulj.  Vos  tenéis,  señor,  iicenda* 

Cel,  En  fin,  aguardo.        (A  Fuljencia.) 

Fulj.  (A  Celauro,)  En  mi  temor  repara, 
i  Y  no  me  hables  secreto  en  su  presencia. 
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ESCENA  XV. 

FUUENCIA  T  LUPERGIO. 

FtUj.  ¿Para  qué  es  tao  espléndida  comida? 
Lup.  Para  serviros,  para  tos,  mi  vida. 
Fulj.  ¿Para  servirme  á  mi? 
Lup,  ¿Pues  á  qué  efeto? 

Fulj,  ¿Rico  sin  duda  estáis  ? 
Lup.  Antes  muy  pobre, 

Que  el  rico  á  la  miseria  está  si^eto^ 

Y  el  pobre  gusta  que  el  sustento  sobre. 
Fulj.  ¿Pues  el  dinero  me  tenéis  secreto? 
Lup.  Si  moneda  de  oro,  plata  ó  cobre. 

Yo  tengo  en  mi  poder.  Dios  me  destruya. 

Fuíj.  (Hase  visto  maldad  como  la  suya! 
¿Que  no  tienes  dinero? 

Lup,  Ni  una  blanca. 

Fulj.  ¿Ni  hoy  tu  padre  te  ha  dado  cien 
ducados? 

Lup,  Sí,  que  es  su  mano  liberal  y  franca, 
AUí  los  tiene  para  mí  contados  : 
Si  entrara  yo  en  la  cueva  en  Salamanca, 

Y  sacara  seis  diablos  conjurados, 
No  le  sacara  de  un  doblón  arriba. 

Fulj.^hAÍ  viva  mi  Esteban  P- 

Lup,  Así  viva« 

^^ij'  «Que  no  os  ha  dado  nada? 

Lup.  ¿Qué  es  aquesto? 

Fulj,  ¿Por  vida  de  Enriquito? 

Lup.  Y  de  vos  propia. 

Fulj.  Miradlo  bien. 

Lup.  Verdad  os  digo  en  esto, 

Si  palos,  para  dar,  no  es  voz  impropia, 
Que  por  vuestra  defensa,  descompuesto 
Su  báculo,  me  ha  dado  tanta  copia. 
Que  hoy  me  costáis  la  sangre  de  este  lienzo. 

Fti/y.  ¿Mostrad? 

Lup.  Este  es. 

{Muéstrale  el  pañuelo    ensangrentado 
que  saca  de  la  faltriquera.) 

Fulj.  Que  presto  que  me  venzo. 

¿  Es  posible  que  aquesto  sea  mentira? 
¿Es  posible,  que  en  trato  de  diez  años 
Quepa  maldad,  que  así  me  mueva  á  ira  ? 
Amor,  déjame  estar  en  mis  engaños. 

Lup.  Vuélveme  el  lienzo,  mi  señora,  y 
mira...  [ganos? 

Fulj.  ¿Qué  me  queréis,  crueles  desen- 

Lup.  Qué  divertida  estás,  el  lienzo  suelta. 

FíUj.  Deja,  que  el  alma  va  en  su  sangre 
envuelta. 

iMp.  No  le  laven,  señora,  por  tus  ojos. 
Déjale  por  testigo  de  este  dia. 

Fulj.  Laváranle  mis  lágrimas  y  enojos. 

Lup.  Con  esas  perlas  no,  señora  mia. 


Fulj.  Antes  mi  bien,  con  sus  corales  rojos. 
Guardarlas  en  el  lienzo  amor  podría, 

Y  en  memoria  á  los  cielos  ofrecerlas. 
Lup.  Qué  rico  lienzo  de  coral  y  perlai!. 
Fulj,  Vente  á  cenar,  mi  bien. 

Lup.  Soy  tu  marido. 

Fulj.  Habla  bajo,  no  lo  oiga  algún  criado. 
Pues  por  tu  padre  tan  secreto  ha  sido. 
Que  nadie  ha  de  saber  que  estás  casado. 

Lup.  De  no  poder  decirio,  estoy  corrido. 
Que  mucho  gana  el  bien  comunicado. 

Fulj.  Tu  esclava  soy. 

Lup.  {Jesús!  amor  lo  ha  hecho. 

Fulj.  Aun  llevo  el  corazón  fuera  del  pecho. 

ESCENA  XVL 

Sala  de  la  casa  de  Celauro. 
LEONELA  Y  GELAURO. 

Lean.  Estraña  es  esa  invención  : 
¿  Que  hable  á  Lupercio  me  mandas? 
Gelauro,  ¿en  qué  pasos  andas? 

Cel.  En  pasos  de  mi  pasión. 

León.  ¿Y  que  él  me  ha  de  requebrar? 

Cel.  Haz  esto  por  mí,  Leonela. 

León.  Poner  puedes  una  escuela 
De  fingir  y  de  engañar. 

Cel.  Vame  en  aquesto  la  vida. 

León.  ¿Pues  qué  resulta  en  tu  bien? 

Cel.  Que  la  posesión  me  den 
De  una  esperanza  perdida. 
Haz,  hermana  de  mis  ojos, 
Esto  ahora  por  tu  hermano. 

León.  Que  he  de  obedecerte  es  llano 

Y  que  lo  son  mis  enojos. 
Pero  mira,  hermano  mió, 
Que  desdice  á  tu  valor, 

Que  yo  muestre  á  un  hombre  amor. 

Cel.  Del  tuyo  esto  y  mas  confio. 

León.  ¿  No  me  dirás  á  qué  efeto 
Eres  tercero  conmigo 
De  tu  amigo? 

Cel.  Ser  su  amigo, 

Y  tener  del  buen  conecto. 
Porque  quiere  amartelar 
Una  dama  con  quien  habla. 

León,  Bien  mi  negocio  se  entabla 
Si  me  pretendes  casar. 
Mh-a,  señor,  lo  que  haces. 

Cel.  Leonela,  tu  honor  pretendo. 
Haz  esto  que  te  encomiendo, 
Que  así  mi  amor  satisfaces. 

León.  Ve  con  Dios,  que  yo  estaré 
En  la  ventana  esperando. 

Cel.  Y  yo  á  verle  requebrando, 
Su  ingrata  dama  traeré. 
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León,  Eso  te  debe  de  hacer 
Que  lo  intentes  tú  tan  ciego. 

CeL  Cosas,  Leonora,  te  niego 
Que  un  ciego  las  puede  ver. 

León,  ¿Quieres bien? 

Cel.  Tengo  perdida 

El  alma. 

L£on,    Tu  hermana  soy, 
Habla. 

Cel.  Satisfecho  estoy. 

León,  Pues  di. 

CeL  Escucha  por  tu  vida. 

En  una  casa  de  juego, 
Donde  reina  la  fortuna 
Mas  que  en  el  mar,  y  en  palacio 
Entre  lisonjas  y  burlas ; 
Hice  amistad  con  Lupercio, 
Un  hombre  en  quien  viven  juntas 
Cuantas  gracias  pensar  puedes, 
Que  es  poco,  aunque  piens.es  muchas. 
Pasados  algunos  dias, 
De  dos  almas  hizo  una 
Amor,  el  trato,  ó  la  estrella 
Que  nuestros  pechos  ajusta. 
Confióme  sus  secretos, 
Pareciéndole  segura 
El  arca  en  que  los  guardaba : 
Pero  no  hay  fuerte  ninguna. 
Llevóme  á  ver  una  dama, 
No  la  consideres  rubia, 
Asi  te  dé  Dios  contento. 
Que  harás  á  mi  gusto  incuria. 
No  pienses  que  de  su  rostro 
Prestándome  amor  la  pluma 
Quiero  hacer  vanas  quimeras 
Con  fabulosas  pinturas. 
No  robaré  á  los  jardines 
Entre  les  cuadros  de  murta^ 
Los  jazmines  y  claveles. 
Oro  al  indio,  plata  al  Fúcar. 
No  diré  que  es  sol,  ni  imagen. 
Venus  clara,  ó  blanca  luna, 
Sino  que  es  una  muger 
Que  vi  por  mi  desventura. 
Roca  del  mar  en  firmeza, 
Tigre  de  Hircania  en  la  furia, 
Sibila  en  la  discreción ; 

Y  fénix  en  la  hermosura: 
Víla  en  efecto,  Leonela, 

Y  que  enamorara  juzga,^ 

No  digo  á  un  hidalgo  noble, 
Pero  á  un  villano  de  Asturias. 
Pasé  gran  tiempo  callando, 

Y  entre  estas  penas  y  angustias. 
Con  ser  yo  quien  me  sufría, 
Fué  insufrible  mi  locura. 


Lo  que  he  dicho  y  lo  que  he  hecho, 
A  quien  ama  lo  pregunta: 
Pero  es  labrar  en  un  jaspe 
Con  un  vidrio  una  figura. 
Viendo  pues,  que  no  tuvieron 
Mis  penas  remedio  nunca, 
Pretendo  descomponerlos 

Y  dar  principio  á  las  suyas. 
Quiero  que  Fuljencia  vea 
Que  de  otras  mugeres  gusta 
El  mas  firme  de  los  hombres, 

Y  que  á  estas  horas  las  busca ; 
Que  yo  sé,  que  aunque  no  olvide 
Amor  que  ha  tanto  que  dura, 
Dará  gusto  por  venganza 

A  esta  vida,  sangre  tuya. 
Si  te  parece  traición. 
Mira  á  donde  el  amor  triunfa, 
A  Egísto,  Tarquino  y  Páris 
Que  amarrados  me  disculpan  ¿ 

Y  plega  á  Dios  que  me  vea 
En  una  galera  turca, 

Si  es  vicio  mi  pretensión, 
Sino  del  amor  la  culpa. 

León.  Las  doce,  hermano,  han  tocado, 
Déjame  que  arriba  suba, 
Mientras  que  vas  á  llamarle. 

CeL  \  O  hermana,  mi  intento  ayuda! 

León.  Parte  p  que  en  la  reja  espero. 

CeL  Advierte,  que  si  te  turbas, 
Me  puedes  quitar  la  vida. 

León,  Quien  ama,  todo  lo  duda. 

ESCENA  XVII. 

Decoración  de  calle,  con  una  casa  en  el 
fondo  y  en  ella,  reja  y  balcón  practú 
cables, 

OCTAVIO  T  ARISTO. 

OcL  Si  supieras  qué  es  zeloa. 
Yo  sé  que  mi  cuidado  disculparas. 

Áristo,  No  lo  quieran  los  cielos, 
Que  para  no  ver  cosa  con  dos  caras. 
Hay  muchas  opiniones. 
Que  son  aborrecibles  los  doblones. 

Oct.  ¿Zelos  tienen  dos  caras? 
Dime  de  qué  manera  por  tu  vida. 

Áristo,  Si  en  los  zelos  reparas, 
Verás  bien  que  no  hay  cosa  mas  fingida. 

Oct.  Eso  saber  deseo. 
Que  entiendo  menos,  cuando  mas  poteo. 

Áristo.  Cuando  un  zeloso  quiere 
Averiguar  sus  zelos,  luego  llama, 
Pues  por  saberlos  muere, 
Amigas  ó  criadas  de  su  dama, 
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Y  jurando  secreto 

Dice  que  Importa  para  cierto  efeto. 

No  le  han  desengañado^ 

Cuando  escondiendo  el  que  mostraba  tierno, 

Les  muestra  el  rostro  airado, 

Y  se  convierte  en  furia  del  infierno. 
Ya  ves  aquí  dos  caras. 

Oct.  Digo  que  por  estremo  lo  declaras. 
Avisto.  Pues  si  habló  con  su  dama, 
Verás  que  la  regala  y  la  requiebra, 

Y  que  su  bien  la  llama, 

Y  está  como  una' víbora  ó  culebra 
Oculta  entre  las  flores : 

¿  Estas  no  son  dos  caras  ? 

Oct.  ¡  Qué  mayores  I 

Aristo.  Pues  todo  cuanto  intentan. 
Hablan,  regalan,  piensan,  imaginan, 
Fabrican,  trazan,  cuentan. 
Prometen,  disimulan,  determinan^ 
Todo  tiene  dos  caras. 

Oct,  ¿Luego  téngolas  yo  ? 

Aristo.  Que  se  ven  claras. 

¿No  dejaste  á  Leonela 
Esta  noche  segura? 

Oct,  Amor  me  abrasa. 

Aristo,  Luego  ha  sido  cautela 
Volver  zeloso  á  ver  su  calle  y  casa ; 
Quien  ama,  ese  confia. 

Oct,  Quien  ama,  teme,  cela  y  desconfía. 

Aristo,  Amor  es  confianza. 

Oct,  Amor  es  miedo  y  posesión  medrosa, 
Después  que  el  bien  alcanza,    [allí  reposa. 

Aristo,  Quien  quiere,  está  en  su  centro, 

Oct,  No  hay  reposo  en  quien  ama, 
Solícito  es  amor,  temor  se  llama. 

Aristo.  Quien  cKida  y  teme,  ofende 
La  eoüfianza  de  la  cosa  amada. 

Oct.  Temiendo  la  defiende. 
Que  del  amor  es  el  temor  la  espada. 

Aristo.  Gente  viene. 

Oct,  Aquí  espero. 

Aristo.  Has  si  fuese  tu  miedo  verdadero... 

ESCENA  XVIU. 

Los  MISMOS,  CELAURO  t  LUPERGIO 

EN  HABITO  DE  NOCHE. 

Lup.  Quisiera  que  te  hallaras  en  la  cena 
Porque  fué  por  estremo  regalada. 

Cel.  Para  tí  por  lo  menos  lo  seria. 

Lup.  No  lo  digas  de  burlas,  que  no  hay 
cosa 
Como  la  mesa  para  dos  que  se  aman, 
Aquel  hacer  el  plato,  aquel  partirle 
Lo  mas  sabroso,  y  ver  que  si  lo  come. 
Parece  que  es  del  que  lo  da  sustento; 


j  No  tiene  igual  con  los  tesoros  de  Indias. 
Cei.  Dices  muy  bien,  que  en  esas  oca- 
siones 
Trinchan  los  ojos  y  hace  salva  el  alma, 
Pues  que  el  saber  que  gusta  de  una  cos4> 

Y  el  haberla  buscado  con  cuidado, 

Y  ver  que  come  en  ella  juntamente 
La  voluntad  con  el  sustento,  creo 

Que  puede  de  placer  matar  un  hombre. 

Lup.  ¿No  estoy  bien  empleado  por  tu 
vida? 

Cel.  ¿Eso  preguntas?  es  Fuljencia  un 
No  he  visto  yo  virtud  como  la  suya,  [ángel, 

Lup.  Ni  has  visto  voluntad  como  la  mia. 

Cel,  Lo  mismo  quiero,  que  en  oyendo  é 
Flerida 
Digas  de  mi  firmeza  y  su  hermosura. 
La  reja  es  esta,  llega,  que  aquí  aguardo. 

Lup.  ¿  Y  saldrá  con  la  seña  ? 

Cel.  En  el  momento 

Que  con  el  pomo  en  la  rodela  toques. 

[Llégase  Lupercio  á  la  reja.) 

Od.  ¿Que  te  parece  de  esto? 

Aristo.  Digo, 

Que  sois  casi  poetas  los  amantes. 

Oct.  ¿Parécete  que  es  justo  tener  zelos? 
Preven  la  espada. 

Aristo,  Mejor  fuera  el  ánimo. 

ESCENA  XIX. 

Los  PRECEDENTES,   ALFREDO   Y    FÜUEN- 
CIA  EN  HABITO  DE  HOMBRE. 

Alf.  Esta  es  la  calle,  y  esta  es  la  ven- 
tana. 

Fulj.  Un  hombre  está  debajo  de  la  reja. 

Alf.  Si  es  hombre,  no  lo  dudes  que  es 
Lupercio, 
Mas  suele  amor  hacer  de  sombras  hombres. 

Fulj.  Señas  hace. 

Alf,  Ya  sale  la  señora. 

ESCENA  XX. 

Los  ANTEDICHOS  ,  LEONELA  EN  EL    BAIXON 
QUE  ESTA  ENCIMA   DE   LA  REJA. 

Od.  Señas,  Aristo;  cosa  nueva  es  esta. 

Aristo.  Mas  nueva  me  parece  que  ella 

Od.  Matarle  quiero.  [sale. 

Aristo,  Tente,  que  ha  venido 

Bastantemente  apercebido  el  hombre. 
Que  uno  está  rebozado  en  esta  esquina, 

Y  dos  vienen  ahora  en  retaguarda. 

De  suerte  que  han  de  ser  cuatro  por  fuerza^ 
Pues  cuatro  á  dos  es  la  mitad. 
Oct.  Hoy  mu«ro. 
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Aristo.  Advierte  el  fin. 

Oct.  El  de  mi  vida  espero. 

Le  n.  ¿Cómo,  mi  bien,  no  me  hablaiá? 
Que  ha  rato  que  estoy  aquí. 

Lup.  Porque  no  hay  fuerzas  en  mí 
Hasta  que  vos  me  la  dais. 
Que  como  hasta  que  el  sol  sale, 
Todo  está  mudo  en  silencio, 
No  menos  me  diferencio, 
Ni  el  mas  que  esos  rayos  vale. 

Y  que  me  habéis  hecho  salva, 

Y  decís  que  el  sol  espera, 
Soy  la  calandria  primera 
Que  canta  en  saliendo  el  alba. 

Aristo.  A  fe  que  es  hombre  leído, 
¿  No  ves  la  comparación  ? 

Oct.  Leído  habré  su  traición, 
Que  letra  bastarda  ha  sido. 

Alf,  i  No  escuchas,  Fuljencía  bella, 
A  tu  Lupercio  ? 

Fulj.  No  sé, 

Si  al  alma  crédito  dé, 

0  al  traidor  que  vive  en  ella. 

1  Que  esto  pasa,  que  esto  ven 
Los  ojos  que  este  adoraba  ! 
Hoy  con  la  vida  se  acaba, 
Alfredo,  el  amor  también. 
¿Qué  me  tienes,  honra  infame? 
Déjame  vengar  mi  afrenta. 

Alf.  ¿Qué  es  lo  que  tu  furia  intenta? 
Oye,  ¿quieres  que  le  llame? 

Fulj,  No  amigo,  que  aunque  estoy  loca. 
Guardo  el  rostro  á  mi  opinión. 
Reprimiendo  el  corazón 
Que  viene  ardiendo  á  la  boca : 
Que  si  faltase  esta  luz. 
Con  una  voz  que  daría. 
Del  pecho  lo  escaparía 
Como  bala  de  arcabuz. 

Cel,  Todo  86  traza  á  mi  gusto,  ap. 

Fuljencía  se  va  inquietando ; 
Muere,  pues  matas  amando 
De  zelos,  rabia  y  disgusto. 
¿Hay  bien  que  á  mi  bien  se  iguale? 
[  O  industria,  cuánto  aprovechas. 
Para  fortunas  desechas, 
Donde  la  fuerza  do  vale! 

Lup.  Traigo  contento  el  deseo 
De  una  esperanza  tan  loca, 
Que  ya  parece  que  toca 
Lo  que  pienso  que  poseo. 
Suplicóos  que  alguo  favor 
Confirme  esta  confianza. 

León.  Sí  haré  por  mi  fe,  si  alcanza 
Tanto  la  mano  de  amor. 

Lup.  CoD  la  vuestra  me  contento. 


León.  £8  imposible  alcanzar. 

Oct.  \  Que  á  tanto  puede  ll«gar 
Un  cobarde  sufrimieato! 

Fulj.  ¿Ves,  Alfredo,  coujo  pi4e 
La  mano  al  galao? 

Alf.  Sí  veo. 

Lup.  Pues  yo  mido  mi  deseo. 
Tú,  señora,  tu  amor  mide. 
Llega  mi  deseo  á  tí. 
Que  va  por  este  favor, 
Baje  á  mí  tu  mano  amor. 
Verás  su  medida  así : 
Aunque  era  mejor  tu  mano 
I\'ira  esforzarme  á  subir  : 
¿  Pero  quién  podrá  medir 
Lo  divino  por  lo  humano? 

León.  ¿No  es  bueno  que  sin  amor      ap. 
H^lo  á  un  hombre  que  no  veo  ? 

Lup,  ¿No  es  bueno  que  sin  deseo        ap. 
Estoy  pidiendo  favor? 

Oct.  ¿  No  es  bueno,  Aristo,  que  esté 
Aquí  un  hombre  como  yo? 

Fulj.  ¿No  es  bueno  que  le  pidió 
La  mano?  ¡oh  traidor  sin  fe! 

Alf.  ¿No  es  bueno  que  tú  lo  aguardes 
iludiéndolo  remediar? 

Oct.  Déjame,  Aristo,  llegar, 
Que  nunca  hay  zelos  cobardes. 

Cel.  ¿  No  es  bueno  que  estoy  contento  up. 
De  ver  á  Fuljencía  así? 

Fulj.  Déjame  llegar  á  mí. 
Que  me  ahoga  el  sufrimiento. 

Alf,  Delente. 

Fulj.  Déjame  hacer. 

{Ha,  caballero!  ¿á  quién  digo? 

{Llega   Fuljencía  arr^Uzada  á  Lu- 
percio.) 

Lup.  i  Es  amigo  ? 

Fulj.  No  es  amigo, 

Que  vos  no  lo  sabéis  ser. 

Lup.  ¿En  qué  os  ofendo  Y 

Fulj.  En  hablar 

Esta  muger. 

Lup.  ¡Esto  había! 

¿Es  vuestra? 

FtfJj.  Si  fuera  mía 

Yo  la  supiera  guardar. 

Lup.  ¿  Pues  qué  es  lo  que  pretendéis  ? 

Fulj.  Que  dejéis  este  cuidado. 
Que  yo  sé  que  estala  casado. 

Lup.  Vos  ¿pues  de  qué  lo  sabéis? 

Fulj,  Esto  basta,  y  dame  pena 
Lo  que  aquí  en  su  ofensa  pasa, 
Y  mal  guardáis  vuestra  ca8a 
Mientras  andáis  por  la  agena. 

Lup,  ¿  Es  mi  hermano  ? 
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Fulj,  Soy  quien  soy; 

Salid  de  la  calle  luego. 

CeL  Yo  he  de  perder  este  juego         ap. 
Si  á  remediarle  no  voy ; 
I  Ah  lelos,  que  no  guardáis 
Palabra  que  prometéis! 

LBon.  I  Ab,  caballeros !  ¿no  reis 
Que  mi  opinión  infamáis? 

Ári$to.  Habia  un  competidor, 

Y  ya  hay  dos. 

ÍMp.  Vamos  de  aquí. 

J^;.  Seguidme. 

lup.  Venid  tras  mí, 

¿Hay  masestraño  rigor? 

Álf*  ¡A  reñir  van!  ¿qué  remedio? 

Cel,  Alfredo,  yo  soy  perdido 
Si  aquesto  queda  entendido. 
{A  un  lado  riñen  Fuljencia  y  LuperdP,) 

Alf,  Ven  que  riñen. 

Cel.  Ponte  en  medio. 

Alf,  Paso,  señores. 

Fulj.  No  hay  paso. 

Lup.  ¿Quiénes? 

Fulj.  Apartaos  de  ahí. 

£«p.  Dejadle  pues. 

Fulj.  Pesia  á  mí, 

De  aquesta  punta  le  paso. 

Cel.  ¿No  Te  que  estoy  de  por  medio  P 
Ueva,  Alfredo^  á  ese  galán. 

Alf.  Vamos,  señor. 

Fulj.  ¿Qué  no  harán 

Zelos,  ó  mal  sin  remediop 

(Ya»e  FuljenciOt  y  Alfredo  sosegán- 
dola.) 

BSCENA  XXI. 

Los  MISIIOS,    MENOS  FUUENCIA 
T  ALFREDO. 

Cel.  Echa  tú  por  esta  calle, 

Y  no  08  encontréis  los  dos. 
Lup.  ¿Sabéis  quién  es? 

Cel.  No  por  Dios. 

Lup.  \  Qué  buen  mozo ! 

CeL  Gentil  talle. 

ESCENA  XXIL 
OCTAVIO,  LEONELA  t  ARISTO. 

{Llega  Octavio  á  la  reja.) 

OcL  ¡Ah  señora,  por  quien  son 
Las  presentes  cuchilladas, 
O  aquesta  danxa  de  espadas 
Hecha  á  vuestra  devoción  I 


León,  i  Ah  señor !  el  que  lo  mira 

Y  está  en  la  calle  envainado, 
¿Cuánto  le  cuesta  el  tablado? 

Aristo.  Gentiles  pedradas  tira. 

Oct.  Cuando  riñen  dos  galanes 
De  una  dama  tan  fingida. 
No  se  ha  de  jugar  la  vida, 
Ni  se  han  de  hacer  ademanes, 

Y  crea  vuesa  merced, 

Que  cuando  mi  causa  fuera, 
A  estocadas  los  cosiera 
Ya  solo  en  esta  pared : 
Mas  si  con  igual  querella 
Riñen  sobre  este  lugar. 
Ventana  quiero  alquilar 

Y  ver  los  toros  en  ella. 
León.  ¿Es  mi  Octavio? 

Od.  Soy  el  diablo. 

León.  Octavio,  señor,  espera. 
Oct.  ¿Que  espere?  gentil  quimera. 
León.  Oye,^ escucha;  ¿con  quién  hablo? 
Arisio.  Oyeia,  señor. 
Oct.  No  quiero. 

León.  Oye  la  satisfacción. 
Aristo.  Oye,  señor,  su  raion. 
Oct.  Déjame,  tú^  miradero. 
Aristo.  Mira  que  está  haciendo  estremos. 
Oct.  Ya  no  hay  hablarnos  los  dos. 
León.  ¿No  queréis? 
Oct.  No. 

León.  Pues  á  Dios. 

Que  mañana  nos  veremos. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle ,  la  misma  con  que 
acabó  el  acto. 

ALFREDO  T  CELAURO. 

Alf.  i  Qué  tanto  descompuso  la  pendencia 
Dos  voluntades  que  el  amor  tenia. 
En  tan  estrechos  lasos  obligadas? 

Cel.  Luego  que  te  partiste  de  esta  villa. 
Amigo  Alfredo,  fué  creciendo  el  daño. 
Porque  entre  los  amantes  las  pendencias 
Suelen  durar,  por  ser  tan  pertinaces. 
Porque  quieren  que  el  uno  ruegue  al  otro. 

AJf.  Yo  los  dejé  en  estremo  desabridos 
Después,  señor,  de  los  injustos  selos: 
¿Supo,  dime,  Lupercio  que  era  ella. 


ACTO  U,  ESCENA  ii. 


629 


La  que  en  habito  de  hombre  lo  faé  tanto, 
Qae  osó  reñir  con  él  cuerpo  á  cuerpo  ? 
Cel.  No  lo  supo  Lupercio,  ni  lo  sabe, 
Porque  yo  le  llevé  tan  divertido, 
Que  cuando  vino  á  verla  aquella  noche^ 
Ella  estaba  en  la  cama  y  sosegada : 
Mas  como  amor  no  duerma  bien  con  zelos, 

Y  sean  los  dos  tan  grandes  enemigos, 
Puesto,  Alfredo,  que  padre  é  hQo  sean, 
Asi  se  los  pidió  de  aquella  dama. 

Así  enojada  estuvo;  asi  ha  llorado. 
Que  Lupercio  movido  á  ira  y  cólera, 
Puso  las  manos  en  su  rostro  hermoso, 
Puso  las  manos  en  el  sol,  Alfredo, 
Ofendió  las  estrellas  de  los  ojos, 
Oscureció  la  clara  luz  del  dia : 

Y  como  en  los  eclipses  de  ordinario 

Nos  muestre  él  solo  aquel  color  sangriento, 
Sangre  puso  en  el  sol,  sangriento  estuvo 
El  rostro  á  quien  esta  alma  adora  y  teme. 

Álf,  ¡Válgame  Dios,    que  esa   bi^eza 
hizo! 

CeL  No  te  culpes,  Alfredo,  que  unos 
Pedidos  sin  razón,  de  seso  privan,     [zelos 

Alf.  Razón  tuvo  Fttljencla. 

CeL  En  el  engaño. 

Mas  Lupercio  inocente  de  la  culpa. 

Álf,  ¿  No  te  pesa  de  haber  con  tus  em- 
bustes 
Dado  ocasión  para  que  aquellas  manos 
Hayan  tocado  temerariamente 
En  el  sol,  en  el  cielo,  en  las  estrellas. 
Del  cabello,  del  rostro  y  de  los  ojos  P 

Cel.  Dios  sabe  que  su  daño  me  ha  pesado, 

Y  que  me  cuesta  lágrimas  piadosas : 

Pero  ¿  qué  quieres?  que  el  camino  es  este 
De  negociar  mi  bien,  porque  no  hay  otro 
Gomo  sembrar  discordia  entre  sus  almas. 

^If'  ¿  Qué  tienes  negociado? 

CeL  Que  Fttljencia 

Dejó  su  casa  y  sus  queridos  hijos, 

Y  como  huyendo,  vino  á  la  de  Andronlo, 
Que  como  sabes,  es  mi  tio,  adonde 

He  comido  y  cenado  aquestos  di  as. 
Sustentado  esta  vida  de  sus  ojos, 
Que  si  en  la  India  se  sustenta  gente 
De  solo  olor,  y  solo  de  la  vista. 
Ya  no  es  mucho  milagro  para  un  ángel. 

Álf.  ¿Hasla  hablado? 

CeL  Hela  hablado  y  persuadido. 

Alf.  i  Y  qué  responde? 

CeL  Que  á  Lupercio  adora. 

Alf.  Muy  adelante  estás. 

3eL  Hice  á  mi  hermana 

ue  la  viniese  á  ver  y  á  persuadilla, 

ha  dormido  con  ella  cuatro  noches, 


Con  envidia  del  mundo  y  de  mi  alma. 

Alf.  ¿Qué  negocia? 

CeL  Que  siga  mi  justicia. 

Alf.  ¿Dura  el  enojo? 

CeL  No,  que  ya  se  hablan^ 

Y  se  han  de  ir  á  su  casa  aquesta  noche, 
Para  mis  ojos  y  alma  noche  eterna. 

Alf.  \  Qué  poca  fuerza  tus  deseos  tienen! 

CeL  Retírate,  que  sale. 

Alf.  Aquí  me  aparto. 

CeL  Gestarme  tiene  hacienda,  vida  y 
alma, 
O  de  esta  ingrata  he  de  llevar  la  palma. 

ESCENA  II. 

Sala  en  casa  de  Celauro. 
FUUENCIA  T  RISELO  dándola  un  papiu 

Ris.  Acaba^  lee  el  papel. 

Ftdj.  No  me  porfies,  Riselo. 

His.  Por  mi  vida  que  recelo 
Que  te  enflaqueces  por  él. 
Ea,  cesen  los  enojos. 
Señora,  de  tantos  días. 

FvUj,  Primero  las  manos  mías 
Se  vengarán  en  sus  ojos. 

Ris.  Harto  mas  te  vengas  tú 
En  los  tuyos,  con  llorar 
Perlas,  que  pueden  comprar 
Las  riquezas  del  Perú. 
Lee,  que  te  estás  muriendo. 

Fu/;.  Ahora  bien,  leo  por  tí. 

At>.  Y  por  tí  no. 

FíUj.  Yo  por  mí. 

Soy  muy  tierna. 

Ris.  Así  lo  entiendo. 

Fulj.  Dame  que  allá  no  tuviera 
A  Esteban,  y  á  Enrique. 

Ris.  Lee, 

Que  Lupercio  así  lo  cree. 

Fulj.  Él  dice  de  esta  manera. 

(Lee  el  papel.) 
«  Basta  ya,  señora  mia, 
«  De  pesadumbres  de  un  mes, 
«  Que  la  venganza  no  es 
«  Amor,  sino  tiranía. 
«  Ven,  mis  ojos,  ven,  mi  cielo, 
«  Que  si  un  hora  tardas  mas, 
«  Cuando  vengas  me  hallarás 
«  Muerto.  » 

Ris.  Ea,  entrañas  de  hielo. 

Fulj.  ¿Muerto  dice P 

Ris.  ¿Y  eso  dudas? 

Fulj.  No  sino  con  otra  dama 
Muerto  en  sus  brazos. 
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hvmté,  ALFREDO  t  CELAURO, 

RETIRADOS. 

Alf.  ¿Qné  llama, 

Celauro,  én  hielo  no  mudas? 

Cel.  Antes  aquello  me  enciende. 

Alf.  ¿Eres  loco? 

Cel.  Soy  amante. 

ñis.  Lee,  setiora^  adelante. 

FtUj.  Solo  engañarme  pretende. 

[Vuelve  d  leer.) 
«  Si  de  mi  quieres  vengarte 
c<  Mejor  estarás  aquí : 
«  Pero  no  vengas  por  mí, 
m  Pues  ya  no  puedo  obligarte. 
/c  Ven,  por  Esteban  y  Enrique, 
«  Que  lloran  por  tí,  mi  bien, 
<c  Y  si  allá  hay  otro,  también 
u  Le  ruego  te  lo  suplique. 

«  TULUPERCIO.  » 

Ris.  ¿Lloraá? 

Fulj.  No. 

Ris.  i  Pues  qué? 

Fulj,  La  vista  penetra 

El  rejalgar  de  la  letra. 

Cel,  ¡Qué  buena  disculpa  dio  I 

Ris.  i^so  es  en  letra  de  estampa, 
Que  hay  no  sé  qué  humo  en  ella. 

Fulj.  ¿  Qué  mas  estampa  que  aquella 
Que  en  el  corazón  se  estampa  ? 
Y  bien  dices,  que  trae  humo, 
Que  es  fuego  con  humedad. 

Ris,  Ten,  mi  señora,  piedad. 

Cel.  Cual  nieve  al  sol  me  consumo. 
Vive  Dios,  que  el  vil  tercero 
Me  ha  de  pagar  estas  paces. 

Alf.  Como  enamorado  haces. 
Mas  no  como  caballero. 

Fulj,  Dile  á  ese  hombre,  Riselo, 
Dile  á  ese  traidor,  amigo, 
Dile  á  ese  falso  enemigo, 
Que  de  noble  sufre  el  cielo. 
Que  venga  luego  por  mí. 

Ris.  Dame  esos  pies. 

Fulj.  Parte. 

Ris.  Voy.  (Vase.) 

Fulj.  Celauro,  ¿aqtíí estás? 

Cel.  Estoy 

Cunl  sombra  siempre  tras  tí. 
Vete,  Alfredo. 

Alf.  Mal  se  luce  ap. 

Los  enredos  de  este  loco.  ( Vase.) 


CELAURO  ir  FUUENCIA. 

Cel.  i  Estás  ya  mas  tierna  ? 

Fulj.  Un  poco. 

Cel.  A  esto  siempre  se  reduce 
Los  enojos  de  quien  ama. 
¿  Esta  nOché  vas  con  él  ? 

Fulj.  Acúsame  de  cruel, 

Y  en  este  papel  me  llama. 

Cel.  ¿Tanto  un  papel  enternece? 

Fulj.  No  sé  que  tiene  de  hechizo. 

Cel.  Maldiga  Dios  quien  le  hizo, 
Que  tan  tierno  te  parece, 

Fulj.  Maldígate  Dios  á  tí. 

Cel.  No  digo  quien  le  escribió. 

Fulj.  Para  maldecirte  yo, 
Basta  el  papel. 

Cel.  ¿Cómo  así? 

Fulj.  Porqué  cosa  que  ha  tocado 
Tal  mano  queda  su  ofensa 
A  cuenta  de  mi  defensa. 
Como  está  en  lugar  sagrado. 

Cel.  \  Oh  pesa  tanto  rigor, 

Y  mi  loco  sufrimiento ! 

Fulj.  ¿Qué  ofensa  eii  tu  daño  intento, 
Por  tener  á  un  hombre  amor? 
¿Soy  yo  tu  sangre  por  dicha, 
Soy  tu  hermana,  ó  tu  muger? 

Cel.  No,  pero  debes  de  ser 
Toda  junta  mi  desdicha. 
Pues  vete,  ingrata,  en  buen  hora. 
Aunque  sea  mal  para  mí ; 
Gózale,  y  goce  de  tí 
A  pesar  de  quien  te  adora ; 
Que  pues  que  no  he  merecido 
De  ti  una  palabra  buena. 
Yo  haré  que  rabies  de  pena 
Como  yo  rabio  de  olvido. 

Fulj.  ¿Tú,  qué  me  puedes  hacer? 
(Saca  la  daga.) 

Cel.  Vive  Dios,  que  estoy  de  suerte 
Que  estoy  por  darte  la  muerte, 

Y  acabarme  de  perder. 

Fulj.  ¿Estás  loco?  ¿para  mí, 
Para  una  muger  la  daga  ? 

Cel.  Sí,  porque  una  puerta  haga 
Con  que  me  saque  de  tí. 

Fulj,  Yo  te  tengo,  espera  un  poco. 

Cel.  Bien  dices  que  yo  te  tengo. 

Lup.  (Dentro»)  Loco  de  comento  vengo. 

Sab.  (Dentro.)  Y  yo  de  contento  loco. 


ACTO  li,  ESCENA  Vil. 
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ESCENA  V. 


Dichos  y  LüPERCIO,  RISELO 
Y  SABINO. 

Cel.  Puesta  la  mano,  señora, 

[Diga  disimulando  Celauro.) 
Sobre  esta  daga  te  juro 
Por  ser  cruz,  que  es  su  amor  puro, 

Y  que  Lupercio  te  adora  : 
Deja  zelos  y  quimeras, 
Vete  esta  noche  con  él. 

Lup.  \  O  amigo  noble  y  fiel  í 
Dame  esos  brazos,  ¿qué  esperas? 

CeL  ¡O  buen  Lupercio!  primero 
Los  has  de  dar  á  Fuljencia. 

Lup.  No  sé  si  tengo  licencia  : 
Pero  obedecerte  quiero. 

( Á  rrodílias e  Lupeixio . ) 

Y  así  echándome  ;í  sus  pies. 
Veré  si  sus  manos  gano 
Subiendo  del  pié  á  la  mano, 

Y  de  ella  al  brazo  después, 

Y  desde  el  brazo  al  abrazo, 

Y  de  el  abrazo... 

Fulj,  Prosigue, 

Porque  tu  hecliizo  me  obligue 
A  ser  de  tus  brazos  lazo. 

Cel.  ¡Es  posible  que  esto  veo  !  ap. 

Fulj.  ¿Cómo  has  estado  sin  mí? 

Lup.  Pregúntalo  al  alma  en  tí, 
Infierno  de  mi  deseo. 
Que  como  el  mundo  en  su  caos 

Y  sin  forma  inanimadas 
Las  materias  y  varadas 
Sobre  la  tierra  las  naos. 
Como  en  el  limbo  el  rapaz, 
Mas  no  es  comparación  buena, 
Porque  yo  he  tenido  pena, 

y  fui  de  gloria  capaz. 
Cual  tórtola  sin  hallar 
Compañía  alegre  alguna; 
Como  sin  el  sol  la  luna, 

Y  sin  la  luna  la  mar. 
Como  el  instrumento  está 
Sin  la  mano  del  que  toca; 
Como  Tántalo  la  boca 

La  fruta  que  se  leva. 

Y  como  sin  tí,  mi  bien. 

Que  eres  mi  causa,  y  mi  forma 
Quien  me  mueve  y  quien  me  informa. 

Sab.  Por  siempre  jamas  amen. 
Acaba,  vamos  de  aquí, 
Que  me  muero  ya  por  veros 
£d  casa. 

Lup.      Hermosos  luceros, 


¿  Posible  es  que  os  ofendí? 

Fulj.  Entra,  Biselo,  y  dlráa 
A  Leonela  que  me  voy, 

Y  tráeme  manto. 

ESCENA  VI. 

Los   PRECEDENTES  Y  LEONELA 

León,  Aquí  estoy 

Y  he  sabido  que  te  vas. 
Pero  así  me  guarde  Dios, 

Que  me  pesa  aunque  es  tu  gusto. 

Fulj,  \  O  mi  Leonela ! 

(Se  cubre  con  el  mofi/O.) 

Cel.  Esto  es  justo. 

Ga,  despedios  las  dos. 

Lcon.  Déjala  cubrir  siquiera. 
'■nrs  Lupercio  no  porfia> 
¿Qué  quieres? 

Cel.  Hermana  mía, 

Lo  que  es  amor  considera. 
Déjalos,  que  tras  pendencia 
Ks  gran  gusto  la  amistad. 

Fulj,  Cubierta  estoy,  perdonad. 

León.  A  Dios,  hermosa  Fuljencia. 

Fulj,  Mi  Leonela,  á  Dios,  y  Ted, 
Que  me  habéis  de  ver. 

León.  ¿Pues  noP 

Cel,  Allá  la  llevaré  yo. 

Fulj.  Hareisme  mucha  merced. 

Lup,  Leonela  y  Celauro,  á  Dios. 

León.  A  Dios. 

Cel.  A  Dios,  tigre  hireana» 

Por  quedarme  con  mi  hermana 
No  voy,  Lupercio,  con  vos. 

Fulj.  Vos  quedáis  bien  ocupado. 

Lup,  Vamos,  señora  enojada. 

Sab,  La  cena  está  aparejada, 

Y  el  amor  por  convidado. 
Fulj,  ¿Qué  dice  Enriquito? 
Sab.  Llora 

Por  su  mamá,  y  por  su  taita, 
Que  apenas  con  una  gaita 
Le  puedo  acallar,  señora. 
Ven,  alegra  aquella  casa, 
Entre  el  sol,  la  noche  huya. 

Fulj,  Vamos,  vamos. 

Sab,  Aleluya, 

Hoy  brindo. 

í\is,  ¿A  quién? 

Sab.  A  Ganasa. 

ESCENA  VII. 

CELAURO  Y  LEONELA. 

León,  No  dudo  que  habrás  sentido , 
Celauro,  aquesta  mudanza, 
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Porque  en  fln^  de  tu  espennza 
Rigfuroflo  Tiento  ha  sido. 
¿Qoé  te  embelesas,  qué  miras  ? 
Ba,  yápasela  calle. 
Ola,  quiero  despertalle. 
Cdanro. 

CeL     lAy  Dios! 

León,  ¿Qué  suspiras? 

CeL  Cual  queda  desvanecido 
El  niño  que  yolar  vio 
El  pájaro,  que  pensó 
Coger  durmiendo  en  el  nido. 
O  como  queda  el  villano. 
Viendo  la  liebre  correr, 
Que  la  pensaba  coger 
En  la  cama  con  la  mano. 
O  como  queda  despierto 
El  que  dormido  soñaba 
Que  en  arca,  ó  campo  se  hallaba 
Algún  tesoro  encubierto. 
O  si  por  un  mal  suceso 
SoñiúMi  en  cautividad 
Que  ya  estaba  en  libertad, 

Y  despierto  se  halla  preso. 
Así  yo  en  la  posesión 

Del  bien  que  estaba  gozando, 
MI  libertad  vi  soñando, 
T  despierto  mi  prisión. 
Yo  muero^  hermana  Leonel», 
Sin  remedio  de  remedio, 
Aunque  ponga  de  por  medio 
Toda  Grecia  su  cautela. 
Desventurado  qué  haré? 
Que  ya  se  van  á  gozar. 

León.  Tienes  razón  de  penar; 
Alabo,  hermano,  tu  fe. 
Qae  es  la  cosa  que  yo  he  visto 
Mas  digna  de  ser  amada. 

CeL  Y  tú  la  mas  envidiada 
De  las  que  en  ella  conquisto. 
Que  al  fin  dormiste  á  su  lado. 

León.  Si  vieras  partes  tan  bellas, 
Mas  almas  dieras  por  ellas. 
Que  por  lo  esterior  le  has  dado. 

CeL  Cuéntame,  Leonela  mia, 
Algo  de  aquel  ángel  santo. 

León.  ¿Santo?  no  te  alargues  tanto. 
Que  toques  en  heregía. 

CeL  Mira,  bien  puedo  llamar 
Ángel  santo,  una  muger 
Virtuosa,  sin  hacer 
Cosa  digna  de  culpar. 
Vive  en  si  fuera  de  si, 

Y  esto  es  mas  de  ángel  que  de  hombre. 
Luego  en  darle  aqueste  nombre 

No  estoy  yo  fuera  de  mi. 


León.  No  me  mandes  que  te  diga 
Mas  de  que  es  un  mármol  parió. 

CeL  Para  eso  no  es  necesario 
Haberle  yo  visto,  amiga. 
Ya  sé  que  es  mármol  tan  fuerte 
Que  me  resiste  y  me  mata  : 
Pero  lo  demás  retrata 

Y  de  otras  cosas  me  advierte. 

León.  Basta  decir  que  es  bien  hecha, 
Limpia,  conforme  é  igual. 

Cel  Es  hecha  de  un  mármol  tal. 
Que  ningún  hierro  aprovecha. 

Y  el  mayor  mió  es  querer 
Hacer  en  esta  ocasión 
Sin  ser  yo  Pigmaleon 

De  un  mármol  una  mager. 

León.  Debajo  del  pecho  izquierdo 
Tiene  un  lugar  peregrino. 

Cel.  Luna  en  cielo  tan  divino, 
¿  Porqué  no  hará  loco  un  cuerdo 
¿Qué  color  tiene? 

León.  Muy  buena, 

Que  parece  en  su  blancura 
Como  sangre  en  nieve  pura ; 
El  clavel  en  azucena. 
Sale  un  cabello  sutil 
De  enmedío  por  tanto  trecho. 
Que  puede  dar  vuelta  al  pecho. 

CeL  Hermoso  lazo. 

León.  Gentil. 

CeL  Milagro,  Leonela,  fuera, 
Que  ese  cometa  de  hielo 
No  tuviera  en  ese  cielo 
Rastro  que  muerte  me  diera. 
Sino  es  en  forma  de  espada 
Para  matarme  su  brazo, 
Es  á  lo  menos  de  lazo, 

Y  en  mi  cuello  ejecutada. 
¿Qué  haré  si  en  mi  cielo  veo 
Pronósticos  de  mi  muerte  ? 
Mas  yo  pienso  hacer  de  suerte, 
Que  ó  yo  muera,  ó  mi  deseo. 
Quédate  aquí,  que  en  mi  mal 
Ya  no  hay  remedio  mayor. 
Que  pretender  por  traidor 

Lo  que  pierdo  por  leal.  ( Vase.) 

ESCENA  VIIL 

LEONELA,  SOLA. 

Menos  lástima  tuviera 
A  tu  dolor  inhumano 
Silo  que  es  amor, hermano. 
Libre  del  mismo  amor  viera. 
Pero  tengo  amor  también. 


ACTO  II,  ESCENA  XI. 


Y  conozco  ta  disgosto, 
Aunque  de  él  me  alegro  y  gusto. 
Pues  me  quitaste  mi  bien. 
Hablé  á  Luperclo  por  tí, 

Y  violo  mi  amado  Octayio, 
Que  sentido  de  este  agravio 
Yivc  quejoso  de  mí. 
¿Pero  quién  es  el  que  viene 
Sollozando  y  suspirando? 

ESCENA  IX. 

LEONELA  T  ARISTO  como  llorando. 

Aristo,  Triste  del  que  vive  amando, 
Galeras  perpetuas  tiene. 
¡  Ay  de  mi !  ¿  qué  podré  hacer 
Sin  mi  señor  solo,  y  pobre  ? 
i  Cuál  otro  hallaré¡que  cobre 
Lo  que  en  él  vengo  á  perder? 
Lem.  Aristo. 
Aristo.  Señora  mía. 

León,  ¿De  qué  te  enjuagas  los  ojos? 

Aristo.  Porque  cifra  mis  enojos 
Mi  desventura  este  dia. 

León,  ¿  Dónde  queda  tu  señor? 

Aristo.  i  Dices  Octavio? 

León,  ¿  Pues  quién  ? 

Aristo,  Ya  le  ha  muerto  tu  desden. 

León.  Mejor  dijeras  mi  amor. 

Aristo.  ¿Qué  amor? 

León.  El  que  le  he  tenido. 

Aristo.  Bien  dices,  pues  ya  es  pasado. 

León.  Dime  adonde  queda. 

Aristo.  Ha  estado 

Estos  dias  escondido, 
Y  de  esta  melancolía 
Salió  de  consulta  hoy, 
Irse  á  meter  fraile. 

León.  Estoy 

Al  cabo  por  vida  mia; 
Ea,  señores,  á  mi. 

Aristo,  Si  no  lo  queréis  creer. 
Mañana  le  puedes  ver. 

León,  ¿  Qué  me  cuentas  ? 

Aristo.  Lo  que  vi. 

León.  Ea,  que  es  cosa  de  risa. 

Aristo.  No  sino  de  llanto  es, 
Que  los  ojos  en  los  pies 
Le  be  visto  ayudar  á  misa. 
Este  papel  me  dejó 
Para  que  te  diese. 

León.  Muestra.         [nuestra  ? 

Aristo.   ¿  Qué  amor ,  qué   amistad  la 
¿  Sin  tí,  señor,  qué  haré  yo  ?      [otro  gusto, 

JLeon.  (Lee,)  »  Ingrata  :  pues  ya  (lenes 
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«  Cubra  este  cuerpo  un  hábito  de  pallo, 
«  Que  en  invierno  y  verano  venga  al  justo, 
»  Luto  á  mi  amor,  y  fiesta  de  tu  engaño. 
«  Esto  quiero  que  pueda  mi  disgusto, 
«  Y  que  aqueste  papel,  al  fin  de  un  año, 
«  Sea  carta  de  pago  y  floiquito     [escrito, 
u  De  nuestro  amor.  »  Bien  breve  viene 
¿  Tanto  ha  sentido  el  agravio? 

Aristo.  Ese  papel  lo  confirma ; 
¿No  dice  Octavio  la  firma? 

León.  Mejor  fuera  fray  Octavio. 
¿Pero  es  de  veras? 

Aristo,  Tan  cierto 

Como  que  contigo  estoy. 

León.  ¡  Ay  Octavio,  que  no  soy 
Cansa  de  este  desconcierto! 
La  culpa  tuvo  mi  hermano, 
Que  me  ha  hecho  hablar  un  hombre, 

Y  que  mudándome  el  nombre, 
Él  me  requebrase  en  vano. 
Solo  por  amartelar 

Una  muger  con  cautela. 

Aristo.  Ya  no  es  posible,  Leonela, 
Que  lo  puedas  remediar. 

León.  ¿  Cómo  no  ?  iré  dando  voces, 

Y  de  allí  le  sacaré, 

Y  que  es  mi  esposo  diré. 
Aristo.  No  podrás,  asi  te  goces. 
LeQn,  Pues  sino  daréme  muerte. 

ESCENA  X. 

LEONELA,  OCTAVIO  v  ARISTO. 

Oct.  Eso  no,  señora  mia, 
Que  soto  mi  amor  quería 
Ver  si  es  el  tuyo  tan  fuerte. 

León.  Jesús,  ¿  qué  no  es  verdad? 

Oct.  No. 

León,  ¿  Cómo  entraste? 

OcU  Vi  á  ta  hermano 

Salir  íbera. 

León.       Ese  tirapo 
Nuestro  disgusto  causó. 

Oct.  Todo  lo  tengo  entendido. 

ESCENA  XI. 

Los  ANTEDICHOS  T  ALFREDO. 

il//*.  ¿Es  Octavio? 

León.  Alfredo  viene. 

Alf.  Mi  señor  que  hablaros  tiene. 

Oct.  Notable  desdicha  ha  sido. 
Sin  duda  que  entrar  me  vio. 
¿Adonde  queda? 

Alf.  En  la  puerta 

De  Fuljencia, 
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¿MU.  Yo  ftoy  moorta. 

Oet.  No  06  alteréis. 

León.  ¡Cómo  no  i 

Con  achaque  do  visita 
A  Fttljencia^  iré  á  su  casa. 

OeL  Cuando  sepa  lo  que  pasa 
A  este  mi  amor  solicita. 
No  estará  muy  agraviado 
Que  entre  en  su  casa,  si  ha  sido 
A  titulo  de  marido. 

Alf.  i  No  Tenis? 

Oct.  toy. 

León,  Ve  á  su  lado. 

ESCENA  XII. 

Decoración  de  calle. 

CELAURO»  SOLO. 

Ya  solo  de  mi  engaño  me  sustento, 
Ya  no  tengo  mas  vida  que  mi  engaño  : 
Con  este  engaño,  mi  tormento  engaño. 
Que  es  verdad  el  engaño  en  mi  tormento. 
Con  engaño  se  alienta  el  pensamiento 
Engañando  su  mismo  desengaño, 
Y  aunque  este  engaño,  ha  sido  por  mi  daño, 
£1  mismo  engaño»  en  engañarme  siento. 
¿Mas  qué  me  quejo  del  engaño?  i  Ay  triste ! 
Si  de  este  engaño»  tengo  el  alma  asida. 
Engaño  que  de  muchos  me  divierte, 
Porque  con  este  engaño  se  resiste 
La  fuerza  del  engaño  de  la  vida. 
Porque  todo,  es  engaño  hasta  la  muerte. 

ESCENA  XIII. 

CELAURO,  ALFREDO.  ARlSTO 
Y  OCTAVIO. 

Álf>,  Aquí  está  Celauro. 

Oct.  Aquí 

Está  Octavio  que  ha  venido 
A  ver  en  qué  sois  servido 
De  mis  cosas,  y  de  mi* 

Cel.  Apártense  los  criados. 

Oct,  Vete,  AriBtO. 

Cel.  "      Y  tú  también  : 

{Vañié  Alfredo  y  Arisio.) 
¿Conoceisma? 

Oct.  Si,  y  muy  bien. 

Cel,  ¿Y  mis  padres? 

Oct.  Son  honrados. 

Cel.  i  N6  mas  de  honrados? 

Oct.  éQñé  mas? 

Cel.  Caballeros. 

Oct,  Eso  es  menos, 

Porque  honrados  dice  buenos. 
Que  es  punto  de  este  compás. 


Cel,  i  A  qué  entrastes  en  mi  casa. 
Si  sabéis  que  honrados  son, 

Y  su  virtud,  y  opinión, 
Por  buena  moneda  pasa  ? 
¿  No  sabéis  que  vive  allí 

Una  muger  que  es  mi  hermana, 

Y  su  hija? 

Oct,        Cosa  es  llana, 
Que  lo  supe»  y  que  lo  vi. 
Pero  así  me  fué  forzoso 
Para  el  intento  que  emprendo. 

Cel,  ¿Cómo  así  ? 

Oct.  Porque  pretendo 

Servirla. 

Cel.      ¿Qué? 

Oct,  Soy  su  esposo. 

Cel.  ¿Sábenlo  mis  padres? 

Oct.  No. 

Cel.  Pues  es  mal  hecho. 

Oct.  No  es 

Si  lo  han  de  saber  después. 

Cel.  I  Sin  saberlo  ellos,  ni  yo! 
Meted  mano,  Octavio. 

Oct.  Oid. 

Cel.  No  hay  oir. 

Oct.  Eso  es  furor. 

(Riñen  los  dos.) 

Ris.  {Dentro.)  Celauro  riñe,  señor. 

ESCENA  XIV. 

Los  MISMOS  T  LUPERCIO   desenvainando. 


Lup,  Di,  necio,  que  riñe  el  Cid. 
Fuera  digo. 

Oct.         ¡  Cómo  tres 
Para  un  caballero  solo ! 
Este  es  fraude,  engaño  y  dolo, 
Valdránme  manos  y  pies. 


(Hwje.) 


ESCENA  XV. 


CELAURO,    LUPERCIO,    ARISTO    y 
ALFREDO  QUE  salen  riendo. 

Aristo.  Tente,  hombre. 

Alf,  Cuando  riñe 

El  amo,  es  son  concertado 
Para  que  baile  el  criado» 
Si  es  hombre  que  espada  ciñe. 

Cel.  Déjale,  necio. 

Alf.  Huye,  perro. 

Aristo.  ¿Tantos  á  uno? 

Cel.  Dejadle. 

Alf.  No  lo  llevará  de  balde» 
Si  coíi  esta  punta  cierro.       (Aristo  huye, ) 


w^<^mmmmmm 


ESCENA  XVI. 


ACTO  U,  ESCENA  XVII. 
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Tanto 
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•amo  mas  encendistes  mi  deseo 


causa  fué  la  defendí 


ACTO  11,  ESCENA  XVU. 
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ESCENA  XVI. 

CELAÜRO,  LÜPERCIO,  ALFREDO  y 

SABINO  QUE  SALE  DESENVAINANDO. 

Sab.  Fuera,  bellacos,  ¿qué  es  esto? 
¡A  Lupercio  mi  señor! 

Lup.  Ten,  majadero,  el  furor, 
¿Dónde  vas  tan  descompuesto? 

CeL  Paso,  no  lo  oiga  Fuljencía. 

Sab,  De  cólera  estoy  perdido. 

Lup.  ¿Cómo,  Santelmo,  has  venido, 
Acabada  la  pendencia? 

Sab.  ¿No  ha  quedado  por  ahí 
Alguna  cosa  fiambre? 

Lup.  Ve,  necio,  á  matar  el  hambre; 
Apartaos  todos  de  aquí. 

Alf.  ¿SI  vuelven? 

Lup.  No  volverán. 

Cel,  Entraos  allá. 

Aristo.  A  punto  ponte. 

Sab.  Yo  voy  hecho  un  Rodamonle. 

Alf,  Yo  un  Rugero. 

Sab.  Yo  un  Roldan. 

ESCENA  XVII. 

CELAURO  Y  LUPERCIO. 

Lup.  ¿Qué  ha  sido  aquesto? 

Cg¿^  Todo  niñería. 

Lup.  ¿Porqué  has  reñido? 

Cel.  Digo  que  no  es  nada. 

Lup,  ¿Nada,   Cdauro,   y  tanta  pesa- 
dumbre? 

Cel.  No  es  nada,  á  fe  de  caballero. 

Lup.  Basta, 

No  lo  digáis,  que  bien  sé  yo  que  en  esto 
Lo  que  es  nada  es  mi  amor,  para  que  pueda 
Del  vuestro  merecer  cosa  tan  fácil. 

Cel.  ¿Por  eso  os  enojáis? 

Lup.  ¿Pues  no  os  parece 

Que  es  bastante  ocasión  para  enojarme  ? 
¿Esto  se  usa  en  amistad  como  esta? 
¿En  dos  amigos  hay  secreto  alguno? 
¿Qué  os  he  negado  yo?  no  de  mis  obras, 
Que  ese  fuera  de  amor  pequeño  efeto, 
¿Mas  de  mis  pensamientos  escondidos? 

Cel.  Querido  amigo,  amigo  mío  del  alma. 
El  negaros  aquesto,  no  procede 
De  poco  amor,  ni  de  que  soy  ingrato, 
Sino  de  ser  negocio  y  causa  vuestra ; 
El  amigo,  Lupercio,  que  es  honrado, 
A  su  amigo  defiende  con  la  espada. 
Sin  darle  pesadumbre  con  la  ofensa : 
Esia  os  importa  que  yo  calle. 
Lup.  Bueno, 


Tanto  mas  encendistes  mi  doseo, 
Cuanto  mi  causa  fué  la  defendida, 
Que  aunque  loa  dos  tengamos  unacansa. 
Yo  moriré  si  no  la  sé. 

Cel.  No  creo, 

Que  puede  ser,  porque  es  de  pesadumbre. 
Lup.  Esa  es  mayor. 

Cel.  Mirad,  señor  Lupercio, 

Que  os  va  la  honra  de  este  desengaño. 

Lup.  Y  en  saberlo,  Celauro,  está  nal  vida. 
Mi  honra,  gusto  y  Balvaclon. 

Cel.  Es  cosa 

Que  tiemblo  de  decilla. 
Lup.  ¿Sois  mi  amigo? 

Cel.  Sí  soy. 

Lup,  I  Pues  qué  dudáis  ? 

Cgl^  Temo  el  suceso. 

Lup.  ¡  O  pesia  tal !  sacad  la  daga,  y  dadme 
Por  este  corazón. 

Cel.  Ahora  bien  sea. 

Que  mi  desdicha  quiso  que  palabras 
Hiciesen  la  pendencia  antes  de  tiempo, 
Que  yo,  Lupercio,  le  llevaba  al  campo. 
Lup.  No  dilatéis,  Celauro,  con  rodeo» 
Mi  muerte,  mi  disgusto,  mi  deshonra. 

Cel.  Va  de  deshonra,  muerte  y  de  dis- 
Sabed  que  lasmugeres  en  el  mundo  [gusto. 
Nacieron  para  ser  destrucción  suya» 
Y  que  supuesto  que  haya  muchas  buena», 
Virtuosas  y  santas,  hay  algunas 
Ingratas  en  estremo  al  amor  nuestro. 
Falsas,  lascivas,  locas  y  perjuras. 
Lup.  Que  no  quiero  preámbulos. 
Qgl^  Fuljencia**. 

Lup.  \  Ay  cuanto  lo  temí ! 
Cel.  Fuljencia  digo, 

Aunque  ha  diez  años  que  trateis  sus  cosas. 
La  sustentáis,  la  regaláis... 
Lup.  ¡Ay  triste! 

Cel.  Quiere  bien  á  este  OcUvio. 
lup.  Eso  es  quimera, 

NI  en  mi  vida  le  he  visto  por  su  calle. 

Cel.  Yo  sí  de  dia  y  de  noche,  y  aun  alguna 
Le  he  hecho  salir  de  ella  á  cuchilladas, 
De  que  es  Alfredo  buen  testigo. 

Lup.  ¿Adonde 

O  cómo  la  habla  ? 

Cel,  No  hay  cosa  mas  ciega 

Que  un  pobre  amante :  basta,  aquesto  basU. 
Lup.  Prosigue,  buen  Celauro,  ya  te  creo. 
Cel.  ¿Habían  de  llamarte  por  ventura, 
Los  días  ó  las  noches  que  se  hablasen?- 
Lup.  Bien  dices,  ciego  estoy. 
CeL  Yo  por  tu  gusto 

Y  temiendo  el  disgusto  de  este  día, 
Rogábale  á  este  necio  que  dejase 
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Sa  loca  pretensioo. 

Imo.  ¿Qué  mas  hacías? 

Cet,  Hoy  finalmente  tí  que  su  criado 
Con  un  papel  la  hizo  señas. 

Lup,  ¿Dónde? 

C0/.  En  la  ventana. 

Lup.  Bien. 

Cel,  Liegné  y  quítesele, 

Y  viniendo  á  cobralle  el  dueño  Infame, 
Resultó  la  pendencia. 

iMp,  El  papel  muestra, 

Que  aun  viéndole  no  creo  que  es  posible. 

Cel.  Aun  no  le  he  visto  yo. 

iMp»  Celauro,  escucha. 

(Lee.)  «  Este  necio  de  Celaaro, 
(c  Mi  vida,  me  impide  el  verte, 
«  Has  hoy  pienso  con  su  muerte 
«  Gosarde  esta  empresa  el  lauro. 
«  No  llores,  que  es  sin  provecho; 
«  Sino  procúrame  hablar, 
«  Si  por  vida  del  lunar, 
«  Que  cubre  tu  blanco  pecho, 
«  Cuyo  cabello  sutil 

«  Es  lazo  de  mi  prisión...  »  (Deja  de  leer,) 
No  mas,  no  mas,  señas  son 
De  FnQencia,  infame  y  vil. 
No  leo  mas  sos  concetos. 
Bastan  estas  señas  ya. 
Que  creo  que  las  dará 
De  otros  mayores  secretos. 
I  Ay  de  mi !  verdad  es  todo, 
Notable  seña,  ¿qué  dudo  ? 
Porque  saberla  no  podo 
Sin  gozarla  de  otro  modo. 
{ Ay  Fuljencia,  ay  enemiga, 
Estas  tus  lágrimas  son  ! 
¡  Ay  de  mi  sana  intención, 
Ay  de  mi  antigua  fatiga, 
Ay  de  diez  años  de  amor 
Con  tantas  persecuciones, 
Ay  de  mis  obligaciones 
Fundadas  en  tanto  error! 
¿Tus  señas  otro  hombre,  otro  hombre 
De  aquel  cabello  colgado 
En  que  estuve  aprisionado 
Con  los  yerros  de  tu  nombre? 
Tu  lunar,  ó  lona  á  mengua 
Su  viva  color  leonada 
Ya  de  tu  infamia  eclipsada, 

Y  menguada  de  tu  mengua. 
¡O  maldiga  Dios  mi  boca. 
Que  así  celebro  esa  luna, 
Ese  lunar,  si  otra  alguna 
Le  jura,  le  besa  y  toca ! 

i  Malditas  mis  manos  sean 
Que  se  dejaron  atar 


De  ese  cabello  al  lunar 

En  que  otras  manos  se  emplean 

Y  mi  desdicha  también 
Sea  maldita,  enemiga,  . 
Pues  á  maldecir  me  obliga 
Lo  que  fué  todo  mi  bien. 
Yo  te  amé,  yo  te  adoré. 
Yo  estuve  engañado  asf. 

Cel.  ¡O  por  Dios,  vuelve  ya  en  tí ! 

Lup.  Tarde  ó  nunca  volveré. 

Cel.  ¿Ves  como  fiíera  mejor 
Dejarte  estar  con  tu  engaño  ? 

Lup.  No  entendí  que  el  desengaño 
Viniera  con  tal  rigor. 
No  entendí  que  una  muger 
Fuera  tan  muger,  Gelauro. 

Cel.  Hoy  mi  perdición  restauro;        op. 
Este  la  ha  de  aborrecer. 

Lup,  Quédate  aquí. 

Cel,  No  por  Dios, 

Que  querrás  irla  á  matar. 

Lup.  Bien  se  puede  asegurar. 
Que  hay  una  vida  en  los  dos. 

Cel,  Dame  la  palabra  aquí 
De  no  tocarla. 

Lup.  Sí  haré. 

Cel.  Jura. 

Lup.  Por  Dios  y  so  fe. 

Cel.  Otro  juramento  di. 

Lup.  Pues  por  vida  de  la  lumbre 
De  estos  ojos,  que  es  Fuljencia. 

Cel.  ¿Juramento  de  conciencia 
Es  ironía  ó  costumbre? 

Lup.  Es  que  quiero  asegurar 
Tu  sospecha  mal  nacida. 
Que  Jurando  por  su  vida 
No  se  la  quiero  quitar. 

Cel.  Vamonos,  y  tu  amor  sella 
Con  que  no  vamos  allá. 

Lup.  No  podrá  el  alma,  que  está 
Abrasándose  por  vella. 

Cel.  Entretenerte  es  mejor; 
Vamos  á  Jugar. 

Lup,  No  puedo. 

Que  de  verla  tengo  miedo, 

Y  de  no  verla  mayor. 
Cel.  ¿Verla? 

Lup.  Impórtame  infinito. 

Cel.  ¿Eso  Luperclo  declara? 
Lup.  Quiero  ver  si  aquella  cara 
Pudo  hacer  este  delito.  (Vase.) 

ESCENA  XVUL 

CELAURO,  SOLO. 
¿Hay  entrañas  de  león 


ACTO  11,  ESCENA  XX. 
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Mas  craeles  que  las  mías, 

Veneno  en  áspides  frias, 

Ni  en  Grecia  mayor  traición? 

¿  Hay  mas  furia  eo  el  abismo  ? 

No  es  posible,  antes  recelo 

Que  no  ha  hecho  cosa  el  cielo 

Como  yo,  sino  yo  mismo. 

Amor,  que  es  tu  pensamiento; 

¿Mas  qué  te  pregunto  yo 

Después  que  el  alma  te  dio 

Su  razón  y  entendimiento? 

Pues  querérsela  pedir, 

En  yerme  de  mí  distinto 

Ya  estoy  en  el  laberinto, 

O  he  de  salir  á  morir.  (Vase.) 

ESCENA  XIX. 

Sala  de  la  casa  de  Lupercio. 

FUUENCIA  SOLA. 

Cuanto,  y  con  cuanta  razón 
Arrogante  debo  estar. 
Juzgúelo  quien  supo  amar, 

Y  tuYO  satisfacción. 

Amo  un  hombre  que  es  espejo 
De  hombres  en  talle  y  consejo, 
Con  quien  mil  contentos  gozo; 
Para  mi  regalo  mozo, 

Y  para  mi  honra  viejo. 
Galán,  discreto,  aseado. 
Limpio,  apacible,  animoso. 
Liberal,  cuerdo,  alentado; 
De  mi  vida  cuidadoso, 

Y  de  la  suya  olvidado. 
Casado,  aunque  de  secreto 
Conmigo,  que  fué  el  efeto 
Mas  alto  de  voluntad. 
Cuando  tuvo  á  su  amistad 
Mi  entendimiento  sujeto. 
Aunque  á  cual  piedra  tan  dura 
Dos  hijos  no  enternecieran 

De  tan  notable  hermosura, 
Que  bastardos  nunca  hicieran 
Legítima  mi  ventura. 
Cuantas  hoy  tenéis  amor. 
Tened  envidia  al  favor 
Que  el  cielo  en  esto  me  ha  hecho, 
Que  fuera  de  él  no  sospecho 
Que  puede  haberle  mayor; 

Y  tú,  mi  bien  y  mi  dueño, 
¿Dónde  estás,  que  estás  sin  mi? 
Ya  no  te  tengo  en  empeño, 

Ya  eres  mió,  ya  te  di 
El  alma  en  precio  pequeño. 
Ven  á  ver  aquestos  ojos 
De  tu  victima  despojos, 


En  coyas  niñas  retratas 
El  talle  con  que  me  matas, 

Y  me  das  zelos  y  enojos. 

ESCENA  XX. 

FUUENCIA  T  LUPERCIO  tristísimo. 

Fulj.  ¿Eres  tú,  señor?  si  él  es. 
Dame  esos  brazos  que  adoro 
Porque  en  tu  prisión  estés; 
Déjame  asir  el  tesoro 
De  toda  el  alma  interés. 
Que  cual  suele  el  avariento 
Del  cofre  cada  momento 
Sacar  el  oro  y  contallo. 
No  menos  avaro  hallo 
Contigo  mi  pensamiento. 
Que  aunque  te  tengo  y  poseo, 
Si  mil  veces  no  te  toco. 
Si  mil  veces  no  te  veo. 
Pienso  que  te  tengo  en  poco 

Y  que  ya  no  te  deseo. 
Eres  mi  tesoro  en  quien 
Las  armas  de  su  hacedor 
Se  ven  esculpidas  bien : 

i  Ay  !  ¿  qué  es  aquesto,  señor  ? 

¿Qué  enojo  es  este  y  desden? 

¿  Vos  el  sombrero  en  los  ojos, 

Vos  los  ojos  en  el  suelo 

Que  estos  tienen  por  despojos  ? 

Decidme  por  Dios  del  cielo 

Si  tenéis  conmigo  enojos. 

Mi  bien,  alma  de  esta  vida, 

¿Qué  os  he  dicho?  ¿qué  os  he  hecho? 

¿No  me  habláis? 

Lup,  ¡  Ah  mnger  fingida  1 

Áspid  que  entraste  en  mi  pecho 

Y  estás  en  el  alma  asida. 
Sanguijuela  de  mi  honor. 
Que  en  él  pegada  has  sacado 
Toda  su  sangre  mejor; 
Fuego  en  nieve  disfrazado 
Pensamiento  de  traidor.    ^ 
Amigo  vil  que  te  alejas 

En  viendo  pobreza  y  quejas ; 
Víbora  que  concebí, 
Que  para  salir  de  mí 
El  pecho  abierto  me  dejas. 
Rayo  que  me  has  abrasado 
Dejando  sano  el  vestido ; 
Enemigo  perdonado, 
Ingrato  que  me  has  vendido, 

Y  deudo  que  me  has  negado. 
Enmascarada  homicida, 
Calentura  lenta  asida 

Con  tan  tibio  proceder, 
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Que  DO  se  echando  de  rer 
Está  acabando  la  vida. 
Fuego  secreto  sin  llama, 
Que  nunca  de  abrasar  cesa  ; 
Vil  en  obras,  casta  en  fama^ 
Arpía  en  mi  alegre  mesa 

Y  Glltemnestra  en  mi  cama. 
Muger  de  quien  este  ser 
Aun  no  quisiera  tener ; 
Muger  que  tan  mal  viviste, 
Que  por  ser  muger  quisiste 
Dejar  de  ser  mi  muger. 
Abreviemos  de  razones 

Sin  hablar,  sin  preguntar 
Causas  justas,  ni  ocasiones. 
Que  esta  daga  ha  de  pasar 
Aquí  tus  dos  corazones. 
El  mió  que  está  en  el  tuyo : 

Y  el  tuyo  que  está  en  el  mió ; 
Concluye,  que  aquí  concluyo. 

Fulj.  Si  eso  es  justo,  señor  mió, 
Matadme,  aquí  estoy,  no  huyo. 
Pero  si  acaso  no  es  justo, 
Decidme  vuestro  disgusto ; 
Mas  esta  réplica  es  fea, 
Que  para  que  justo  sea 
Basta  ser  de  vuestro  gusto. 
Veis  aquí  el  pecho,  pasadle 
De  suerte  que  no  toquéis, 
Este  inocente  guardadle, 
O  heridme  si  vos  queréis, 
O  por  la  herida  sacadle. 
Que  os  juro,  dulce  señor. 
Que  en  mi  vida  os  ofendí 
Si  no  es  ofensa  el  amor, 
Que  el  quereros  mas  que  á  mí 
Me  obligaba  algún  rigor. 
Hoy  salisteis  de  mis  brazos, 
¿  Porqué  en  casos  tan  siniestros 
Queréis  hacerlos  pedazos, 
Pudiendo  hacer  de  los  vuestros 
A  mi  cuello  estrechos  iazos? 
¿  Qué  os  han  dicho,  mi  señor, 
Dulce  bien  mío,  y  mi  vida, 
Que  con  tanto  desamor 
Me  llamáis  vuestra  homicida, 
Fe  falsa,  y  paz  de  traidor? 
Que  de  que  vos  me  matéis. 
Que  soy  vuestra  humilde  hechura, 
Ningún  agravio  me  hacéis ; 
Siento  por  mas  desventura 
Solo  el  ver  que  me  afrentéis. 
¿Queréismelo  decir.' 

Lup.  Galla, 

Calla,  sierpe  venenosa. 
Que  entre  la  yerba  se  halla 


Flor  de  adelfa,  arafla  en  rosa. 
Con  mas  yerros  que  una  malla. 
No  quieras  saber  lo  que  es. 
Que  no  habrá  muerte  decente. 

Fulj.  Alto  señor,  si  así  es, 
Dejadme  como  inocente, 
Que  me  arrodille  á  esos  pies. 
Ya  que  todo  se  me  niega. 
Que  cubráis  mis  ojos  ruega 
Con  una  toca  mi  boca : 
Pero  no  ha  menester  toca 
Muger  qiie  ha  estado  tan  ciega. 

Lup,  Que  cubra  me  persuades 
Tus  ojos,  ¡  o  error  profundo ! 
Bien  saben  sus  liviandades. 
Que  no  hay  ya  toca  en  el  mundo 
Con  que  cubrir  tus  maldades. 
Esa  toca  es  que  me  toca 
Matarte,  y  lavar  mi  honor, 

Y  si  á  toca  me  provoca. 
Es  para  cegar  á  amor 
Que  esta  sentencia  revoca. 
Porque  aunque  es  ciego,  es  de  arte 
Este  mi  amoroso  fuego, 

Que  para  no  perdonarte, 
Ha  de  estar  dos  veces  ciego. 
Porque  una  venda  no  es  parte. 

Fulj,  Tres  estamos  4  este  ftwQ 
Sacrificio  prevenidos. 
Tú  con  el  desnudo  acero 
Hechos  piedras  los  oidos 
Inexorable  y  severo : 
Yo  cual  víctima  inocente, 

Y  el  ángel  que  condolido 
Te  está  diciendo  detente 
En  mis  entrañas  metido, 

Y  á  la  ejecución  presenta. 
Él  te  detenga,  y  Dios  sea 
En  mi  guarda. 

{Va  á  darla  con  la  daga  y  se  detiene, 
Lup.  \  Qué  temor 

Me  detiene  que  no  vea 
La  venganza  de  mi  hoqor. 
Que  es  lo  que  el  alma  (jl^seft! 
¡  O  amor,  que  en  tener  mi  acero 
Como  con  alas  estás  | 
Eres  ángel  aunque  fiero, 
Basta  que  pudiste  mas,    . 
Basta,  obedecerte  quiero. 

Y  pues  que  nadie  ha  sabido 
Que  con  esta  estoy  casado, 

¿  Qué  obligación  me  ha  corrido. 
Qué  leyes  me  han  obligado 
De  las  que  tiene  un  marido? 
Alto,  dejalla  es  mejor. 
Ola,  Biselo,  Sabino. 
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ESCENA  XXI. 

Los  Precedentes,  SABINO  y  HISLLO. 

Ris.  ¿Qué  es  lo  que  mandas,  señor? 

Lup.  En  lo  que  hacer  determino 
Será  replicarme  error ; 
Porque  vive  Dios  si  al  hecho 
Que  intento  replica  en  nada 
Alguno,  aunque  sin  provecho, 
Que  la  cruz  de  aquesta  espada 
Le  sirva  muriendo  al  pecho. 

Sah.  Pues,  señor,  ¿qué  ira  es  esta? 

Lup.  Vaya  no  haya  mas  respuesta. 
Traed  á  Esteban  y  á  Enrique. 

Fulj.  Ea,  nadie  le  replique. 

Sab.  Tragedia  ha  sido  la  fiesta. 

ESCENA  XXII. 

LUPERCIO  Y  FÜUENCIA. 

^"í/*  ¿  Y  no  podré  yo  saber, 
Mi  señor,  dónde  los  llevan  ? 

Lup.  Donde  no  los  has  de  ver. 

Fulj.  Señor,  Enrique  ¡  ay  1  y  Esteban, 
Partid  con  esta  muger. 

Lup.  Ya  no,  que  no  lo  eres  mia. 

Fulj.  Mi  bien,  mi  señor. 

Lup.  Desvia. 

Fulj.  ¿No  son  bienes  gananciales? 

Lup.  ¿Los  hijos?  no,  celestiales, 
Que  el  cielo  los  da  y  envía. 

Fulj.  Llevaos  á  Esteban  señor. 

Lup.  Aunque  él  mismo  lo  suplique, 
Vete,  infamia  de  mi  honor. 

Fulj.  Dejadme,  señor,  á  Enrique, 
Que  me  costó  mas  dolor. 
Dejánmele,  señor  mió, 
Porque  un  retrato  me  quede 
De  esa  cara,  talle  y  brio, 
Que  este  consolar  me  puede. 
Ya  que  os  vais  con  tal  desvío. 

ESCENA  XXIIL 

LUPERCIO,  FULJENCIA  y  SABINO 

CON   LOS  DOS  NIÑOS. 

Sab.  Aquí  los  niños  están. 

Lup.  Vente  conmigo. 

Sab.  Yo  iré. 

Fulj.  Espérate  y  me  ver^u, 
Que  verlos  yo  no  podré 
Según  mis  lágrimas  van. 
Hijos,  yo  soy  la  muger 
Del  mundo  mas  desdichada : 
Vuestra  madre  solía  ser, 


Ya  soy  madrastra  culpada 
Y  que  no  os  tengo  de  ver. 
Sí  acaso  vivís  y  acaso 
Sabéis  por  quien  esto  paso, 
Vengadme  de  él^  hijos  mios. 

Lup.  ¡  Qué  notables  dasTarioa 
Cuando  en  cólera  me  abraso  1 
Quítalos  de  ahí. 

Fulj.  Señor. 

Angeles,  besadme. 

Lup.  Suelta. 

Fulj,  ¡A  mi  con  tanto  rigor! 

Lup.  Suelta,  adúltera  resuelta 
En  la  infamia  de  mi  honor. 

Fulj.  Gracias  á  Dios  que  ya  té 
Porque  es  aqueste  castigo, 
¿  Yo  te  he  ofendido  ? 

Lup.  Y  DO  f^é 

Ese  lunar  mal  testigo 
Del  eclipse  de  tu  fe. 

Fulj.  Pues  oye. 

Lup .  A  un  monte  Toy . 

Fulj.  Allá  te  quiero  seguir. 

Lup.  Mataréte. 

Fulj.  Muerta  estoy, 

No  he  de  volver  á  morir. 

Lup.  Vuélvete. 

Fulj.  Señor. 

Lup.  Detente, 

Que  aumentaré  tu  castigo. 

Fulj.  Hijos,  hijos. 

Lup,  )Ah  insolenta! 

Fulj.  A  Dios  pongo  por  testigo 
Que  estoy  de  culpa  inoeente. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMEaü. 

Decoración  de  bosque. 

FüUENaA,  SOLA. 

Desesperados  pasos, 
¿Dónde  lleváis  tan  lejos  de  la  muerte 
Después  de  varios  casos. 
Mi  triste  vida,  pues  mi  triste  suerte 
Si  no  la  pone  en  medio. 
No  puede  hallar  á  tanto  mal  remedio  I 
Y  tú,  causa  de  todo, 
^upercio  mío,  ¿  dónde  vas  huyendo 
Sin  advertir  ei  modo 
Con  que  te  van  mis  lágrimas  siguiendo  ? 
Que  ya  mis  pies  se  quedan 
Atrás,  pues  no  podrán  cuando  mas  poedao* 
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Cual  la  tigre  parida 

A  quien  el  caxador  los  hijos  lleva 

Y  en  los  hijos  la  yida, 

Salgo  furiosa  de  la  oculta  cueva, 

Y  voy  al  agua  á  donde 

Entre  la  tierra  y  mar  me  los  esconde. 

Dias  ha  que  camino 

Por  este  monte  en  busca  tuya,  ingrato, 

Con  tanto  desatino 

Que  de  ninguna  fiera  me  recato. 

Que  no  puede  haber  fiera 

Que  iguale  tu  crueldad  y  tu  carrera. 

¿Dónde  llevas,  tirano. 

Esos  pedazos  de  mi  sangre  y  vida, 

Si  ya  tu  propia  mano 

No  ha  sido  de  las  suyas  patricida, 

Y  en  parte  los  desmiembra, 

Y  cual  Medea  por  la  tierra  siembra  ? 
¡O  qué  dura  venganza, 

O  qué  fiereza  de  hombre  nunca  vista ! 

Y  mas  que  la  esperanza 

Por  mas  que  á  mis  temores  se  resista 

Conoce  que  no  puedo. 

Cobrar  el  bien  de  que  desierta  quedo. 

Pues  ¿  qué  tarda  la  muerte, 

Que  no  acaba  una  vida  tan  errada  ? 

Pues  no  hay  cosa  que  acierte. 

Ni  alguna  en  que  no  viva  lastimada, 

Y  en  que  tendrá  esperanza 

Quien  desea  su  mal,  y  aun  mal  no  alcanza. 

Posible  es  que  no  pueda 

Ya  que  el  dolor  no  pueda  el  miedo  grave 

De  esta  áspera  arboleda 

Tanto  en  mis  fuerzas,  que  mi  vida  acabe ; 

Quien  dice  que  es  flaqueza. 

Ni  fué  nuestra  común  naturaleza. 

¡  Ay  Dios^  qué  gran  ruido ! 

Si  fuese  alguna  fiera  rigurosa 

Como  la  que  el  vestido 

De  Tisbe  hizo  pedazos  animosa, 

Que  no  haya  miedo  que  entre 

En  otra  cueva  que  su  mismo  vientre. 

ESCENA  II. 

FUUENCIA,  BELARDO,  SIRENO 
T  FELICIO. 

Bel.  Par  diez  que  se  ha  de  comprar 
El  sayuelo  y  la  basquina. 
Aunque  se  venda  la  viña, 
O  que  no  me  he  de  casar. 

FeL  No  digo  que  no,  muchacho. 
Son,  que  sea  conforme  al  dote. 

BeL  O  pesar  de  mi  capote ; 
Ya  decís  que  estoy  borracho. 
Voto  al  sol  y  á  treinta  soles 


Que  han  de  ser  los  mas  polidos. 

FeL  ¿Ha  de  irse  todo  en  vestidos? 
¿Somos  por  dicha  españoles? 

Sir.  Callad,  Feiicio,  en  buen  hora, 
Dejad  que  su  esposa  vista. 

FeL  Que  la  vista  y  la  revista. 
Que  ya  yo  sé  que  la  adora. 

Y  también  sé  que  merece 
La  muchacha  cualquier  cosa, 
Que  á  la  fe  es  limpia  y  hermosa. 

Sir.  Pues  si  es  eso  que  os  parece, 
¿  No  es  justo  pese  á  mi  sayo, 
Que  se  lo  compre  de  seda? 

FeL  Ved  lo  que  el  demoniú  ordena. 

BeL  Vended  mi  buey. 

FeL  ¿Cuál? 

BeL  El  bayo. 

FeL  i  Hay  tal  locura !  ¡  el  bayuelo ! 
¿  Tal  alhaja  has  de  vender 
Para  dar  á  una  muger 
Una  basquina  y  sayuelo  ? 

BeL  Pues  bien  ¿es  el  buey  persona? 
La  comparación  es  linda, 
¿No  me  sirve  mas  Losinda 
Que  cuece,  guisa  y  jabona  ? 

Sir,  Y  mas  si  es  porque  te  ama 

Y  tú  la  tienes  amor. 

BeL  ¿Sí  que  un  buey  será  mejor 
Para  acostalle  en  la  cama 
Padre,  caminad,  que  hoy  quiero 
Comprar  sayuelo  y  faldilla. 
El  mejor  que  halle  en  la  villa. 

Fel,  Tú  gastas  bien  tu  dinero. 

BeL  En  vuestro  tiempo  era  bien 
Vestir  las  novias  de  paño : 
Sabed,  padre^  que  este  año 
Se  muda  el  paño  también. 

FeL  Pues  bien  haces  si  le  mudas, 
Que  al  tiempo  que  yo  gozaba 
La  virtud  vestida  andaba, 

Y  las  personas  desnudas. 
Ahora  por  la  inquietud 
Con  que  se  alteran  las  vidas 
Van  las  personas  vestidas, 

Y  desnuda  la  virtud. 

Sir.  Dejaos  de  filosofías. 

BeL  Padre,  padre,  yo  no  os  quiero 
Aquí  para  consejero. 

FeL  No  llegarás  á  mis  dias. 

BeL  ¿  Pensáis  que  son  muchos  daños? 
Plega  á  las  desdichas  mias 
Que  no  llegue  á  vuestros  dias 

Y  pase  de  vuestros  años. 

Sir,  Ola,  ¿quién  va  por  aquí? 
FeL  i  Ay  Dios  I  ¿y  qué  puede  ser? 
Fulj,  Soy  una  triste  muger 


Qne  por  serlo  me  perdí. 

^^'  I  V^teame  Dios  I  ¿  de  qué  suerte  ? 
Fulj.  Un  hombre  que  me  sacó 
De  mi  casa^  me  dejó 
Aquí  en  manos  de  la  muerte. 
Robóme,  y  en  la  espesura 
De  esta  montana  quedé, 
Donde  basta  ahora  no  hallé 
NI  ellugar  ni  la  ventura. 
¿Cómo  se  llama  esta  aldea? 

Sir,  La  que  veis  es  San  Germán, 
I  por  esta  senda  van 
A  Olavia  y  á  Ciarldea. 

BeL  Padre,  ¿veis  eftte  vestido? 

FeL  Pues  bien. 

^J-  Pues  así  ha  de  ser. 

Fel.  i  Quiéreste  echar  á  perder? 

Bel.  No,  padre,  ya  estoy  perdido. 
¿  Sabréisme  acaso  decir. 
Dueña,  que  Dios  os  mantenga 
Mientras  vuestro  amante  venga 

Y  en  después  hasta  morir, 
Qué  os  costó  la  ropa  y  saya? 

Fulj.  ¿Para  qué  queréis  sabello? 

Bel  No  se  me  va  nada  en  ello 
Guando  sabido  lo  bayo. 
Porque  sabed  que  me  caso, 
Si  no  lo  habéis  por  enojo, 

Y  me  ha  venido  en  antojo 
Vestir  la  novia  de  raso. 
Este  buen  viejo  es  mi  padre, 
Gran  hombre  de  mi  desprecio; 
Pero  sabed  que  es  un  necio 
Desde  el  vientre  de  su  madre. 
Di2  que  de  paño  no  esceda, 
Que  la  seda  viste  el  rey. 

Y  yo  con  vender  un  buey 
Hago  una  reina  de  seda ; 
Querría  saber  de  vos 

A  qué  os  llega  saya  y  ropa. 

Fulj.  Mis  desdichas  van  en  pona. 
iQué  te  casas?  ^^' 

Bel.  Sí  par  Dios. 

Fulj.  ¿Sabes  qué  es  el  casamiento? 

BeL  ün  buen  dia,  cena  y  baile, 

Y  aun  sé  que  cierto  fraile 
Dijo  que  era  sacramento. 
Pero  lo  que  fuere  sea. 
Cuando  el  hombre  tiene  amor 
Nunca  escoge  lo  mejor 

Que  no  hay  ojos  con  que  vea, 
Ya  les  rogaba  yo  allá 
Que  me  la  diesen  á  cata. 
Fulj,  Ropa  tendrás  mas  barata 

Y  en  fin  la  tienes  acá. 
Be/.  ¿Cómo? 


ACTO  111,  ESCENA  IV. 


U\ 


Fulj,  Truécame  el  vestido 

Por  alguno  de  sayal. 

BeLVur  Dios  qne  sois  liberal. 

Fulj.  Bien  se  ve  en  lo  que  he  perdido. 

BeL  Venios  conmigo,  quedito. 
Que  os  daré  ropa  y  dinero, 
Que  es  este  viejo  un  parlero. 

Fulj,  Vamos,  hoy  mi  dicha  Imito. 
Ya  no  hay  temor  que  me  rinda, 
Segura  podré  pasar. 

BeL  Par  diobre  que  ha  de  quedar 
Hecha  una  reina  Losinda. 

ESCENA  III. 


FELICIO  y  SIRENO. 

FeL  ¿Fuese  aquel,  Sireno  ? 
Jir.  Sí, 

Y  se  llevó  la  muger. 

FeL  Verá  el  diablo. 

S»''-  Es  Lucifer. 

FeL  Así  cuando  mozo  fui ; 
Pero  temo  su  salud 
Que  aunque  es  la  dama  polida, 
Así  sola  y  bien  vestida 
Arguye  poca  virtud. 

ESCENA  IV. 

Los  MISMOS,  JERAROO  y  SABINO. 

Jer,  ¿Qué  me  cuentas,  Sabino? 

f^-  „  Lo  que  oyes. 

Jer.  \  Hay  tan  estrafio  caso ! 

^  ^^'  Yo  te  juro. 

Que  le  han  llorado  bien  aquestos  ojos. 
FeL  Jerardo  es  este  el  dueño  de  la  ha- 
cienda ; 
Retírate,  Sireno,  entre  estos  árboles :  ' 
No  nos  llame  baldíos,  como  suele. 

Sir.  Vamos  que  trae  pesadumbre  y  crcú 
Que  este  page  chismoso  le  ha  traído 
Algunas  travesuras  de  Lupercio. 

Jer.  ¿No  me  dirás  la  causa  que  fué  origen 
De  aquesta  desventura? 
5«*.  Tu  dureza. 

Jer,  No  te  piden,  Sabino,  mis  desdichas. 
Que  las  resuelvas  tanto. 
^*-  Pues  advierte... 

Jer,  Prosigue  las  exequias  de  mi  muerte. 
Sab,  Después  que  de  aquesta  aldea 
Pasó  Lupercio  á  la  corte. 
Trocando  en  galas  de  hidalgo 
Las  abarcas  y  el  capote ; 
Sacó  el  talle  de  la  funda 
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Mas  gallardo,  airoso  y  noble. 
Que  jamas  tuvo  mancebo 
De  cuantos  tiene  el  Piamonte. 
Pusieron  en  él  los  ojos 
Muchas  damas :  pero  vióse 
Que  el  amor  es  accidente, 

Y  que  es  gusto  el  que  se  escoge. 
De  todas  amó  á  Fuijeocia, 

Que  era  á  su  gusto  conforme, 
Que  parece  á  ser  posible, 
Que  las  almas  se  conocen. 
Muger  hermosa  en  estremo, 

Y  bien  nacida  aunque  pobre^ 
Secreta  en  sus  libertades, 

Y  astuta  en  sus  condieionee. 
Desde  el  dia  que  Lupercio 
Comenzó  á  decille  amores. 
Nació  Lucrecia  otra  vez, 
Otra  Porcia  y  Peaelope. 
Comenzaron  á  quererse 
Creciendo  amor  desde  entonces, 
Tanto  que  en  otras  es  niño 

Y  gigante  en  sus  pasiones. 
Diez  veces  dio  vuelta  Febo, 
O  discurrieron  diez  ioles 
Del  arles  al  pez,  y  fueron 
Las  lunas  diez  veces  doce. 
Mientras  preso  amor  le  tieae. 
Que  dicen  que  cuando  coge, 
Abre  una  puerta  la  eera, 

Y  cierra  cuatro  de  bronce. 
Nacieron  de  aqueste  trato 
Dos  niños  como  unas  flores, 
Llámanse  Esteban  y  Enrique. 
Permita  Dios  que  se  logren. 
Lupercio  viendo  á  los  ojos 
Sus  hijos  y  obligaciones. 
Ellos  dos,  y  dos  mil  ellas, 
Quiere  que  la  deuda  cobren. 
Casóse  con  gran  secreto, 

Y  cree  qu«  corresponde 
Esto  á  ser  noble  y  cristiano, 

Y  lo  contrario  se  opone. 
Jer,  ¿Que  se  ca»6? 

Sab.  No  lo  dudes. 

Jer,  Dime  lo  demás. 

Sab.  Casóle, 

Y  vivia  mas  contento 
Lihre  de  tantos  temorea. 
Pero  como  á  las  espaldas 

Del  bien  siempre  el  mal  se  esconde, 

Y  el  oro  de  la  fortuna 

Se  gasta,  y  descubre  el  cobre. 
Comenzó  un  infame  amigo 
A  tratos  muy  deaconformes  : 
De  manera  que  á  Lupercio 


Le  dijo  dos  mil  traiciones. 
La  última  fué  de  suerte, 
Que  el  triste  una  triste  noclie 
Tomó  sus  hijos  y  fuese 
Por  lo  oculto  de  este  monte. 
Siguióle  la  triste  dama, 
Mas  no  es  posible  que  cobre 
Sus  hijos,  ni  su  esperanza^ 
Ni  ellos  vuelvan,  ni  ella  torne. 
Yo  que  los  iba  siguiendo, 
Perdílos  junto  á  la  torre, 
Que  esta  montaña  atalaya, 
Dando  suspiros  y  voces; 
Donde  creo  que  ella  ha  muerto 
Por  la  maldad  de  aquel  hombre, 
Y  que  Lupercio  y  sus  hijos... 
¿Lloras? 

Jer,     ¿No  quieres  que  llore 
Parte,  Sabino,  otra  vez. 
Llama  mi  gente  y  pastores, 
Lleva  toda  aquesta  aldea 
Si  no  quieres  que  me  arroje 
De  esta  peña  en  este  rio, 
Que  de  mis  lágrimas  corre  : 
Ten  lástima  que  estas  canas 
El  suelo  de  yerba  adornen. 
¡Ay  mis  hijos! 

Sab.  Quiera  el  cielo 

Que  los  halle,  y  tú  los  goces. 

ESCENA  V. 

JER  ARDO,  SOLO. 

Cuan  mal  lo  que  de  él  está 
Quieren  impedir  los  hombres. 
Como  la  fortuna  es  vidrio. 
Cuando  mas  luce  se  rompe. 
¡  Ay  Lupercio,  ay  hijo  mió. 
Pues  te  llamo  y  no  respondes, 
Ni  habrá  bien  que  no  me  falte, 
Ni  habrá  mal  que  no  me  sobre ! 

ESCENA  VI. 

JERARDO  Y  FUU&NaA,  en  trage 

DE  SERRANA. 

Fulj.  Si  á  la  desdicha  valiera 
Como  la  que  yo  he  tenido 
Mudar  el  trage  y  vestido. 
Para  que  no  conociera, 
¡  Cuan  libre  de  ella  quedara 
De  la  manera  que  voy  t 
Pues  apenas  de  quien  soy 
Sola  una  parte  declara. 


kCTO  iil,  ESGEIfA  VIH. 


Troqué  el  vestido,  ¡ay  de  mi 
Que  hablaba  sin  ver  que  habla 
Quien  escuchar  Bfe  podía ! 
í  Jesús !  cortesano  aquí. 
Pero  este  de*e  de  WF 
El  señor  de  aquesta  hacíeoda. 
Aun  no  sé  si  hablarle  ep^renúa, 
Jer.  ¿Quién  sois,  hija? 
^^0'  Una  muger. 

Jcr.  ¿Qué  buscáis? 
Fuíj.  Duma,  umr, 

Que  he  perdido  el  que  leoje, 
Quixá  porque  le  servia 
Con  tal  cuidado  y  amor. 
Si  vlvis  en  esta  aldea. 
Servios  de  mi  pavona, 
Que  mi  desdicha  me  abona 
Para  que  fiadora  sea. 
Que  si  me  deeamparais 
Según  mi  tristeza  €8  fiíerte. 
Luego  me  daré  la  muerte. 
Jer.  i  Ay  hija,  tan  triste  estáis! 
Fu/y.  No  tengo  igual  m  el  mundo 
Jer.  Por  triste  qnie^o  acogeros 
Por  consolarme  de  veros 
Triste  en  mi  dolor  profondo. 
Fulj.  ¿Luego  triste  estáis? 
J^f--  Estoy 

Perdiendo  á  gran  prisa  el  seso 
Del  daño  de  un  aal  soeeso. 

Fulj,  Sin  duda  á  mi  centro  voy, 
¿Qué  daño  os  ha  sucedido  ? 

Jer,  He  perdido  un  hijo  honrado 
Por  no  haberle  yo  esUmado, 
O  no  haberle  meracide. 
Y  porque  Dios  me  depare 
Lo  que  perdí,  estoy  contento 
De  daros  acogimieoie. 

Fu(f.  ti  08  le  traiga,  y  ampare. 
¿Es  muy  pequeño? 
Jer.  Es  ya  hombre. 

Fulj.  ¿ Cómo  se  pude  peider^ 
Jer,  Por  una  mala  muger, 
Que  tiemblo  en  deeir  su  nombre. 
Fulj,  ¿  Era  ea  «qnaate  hi^r? 
Jer,  No,  hija,  en  la  villa  M 
Adonde  yo  le  embelequé 
Para  perderle  en  la  mar. 
Que  si  aquí  en  aqueela  sierra 
Adonde  yo  le  he  criado 
Le  hubiera  siempie  guardado, 
Menos  peligros  encierra. 
Fulj.  ¿Cómo,  seiíor,  se  llamaba? 
Jer.  Lupercio. 

Fulj.  ¡Válgame  Dios! 

Jer. "Hija,  cc^noceisle  vos? 


CéS 


Fulj.  Sí  señor,  con  él  estaba. 

Jer,  ¿Cómo? 

Fulj.  Servlie  diei  años 

Allí  en  casa  de  Fuijencia, 
Y  eso  lloro  en  mi  conciencia, 
¡Ay,  ay! 

Jer.     Su£esog  estrenos. 
¿Que  le  servíale? 

^"í;.  ¿Pues  no? 

Jer.  Diz  que  se  casó  con  ella. 

Fulj.  Meiecíflseio  eiia. 

Jer,  í  Ay  hija,  que  le  engañé! 
Pasan  de  seis  mii  dueados 
Los  que  de  renU  leaia  : 
Pero  contadme,  hija  mía. 
Sucesos  tan  desdi¿ado8. 

Fulj.  De  aquí  á  casa,  señor  mió. 
Os  diré  cuanto  ha  pasado. 

Jer.  Basta  que  el  cid/o  han  llegado 
Los  suspiros  que  le  envú)  : 
Sin  este  consuelo  os  llevo 
Por  prenda  suya  también. 

Fulj.  ¿Que  este^  padie  de  mi  bien? 
I O  cielo,  cuánto  te  debo  I  (Vame.) 

ESCEMA  VII. 

LÜPERCU).  SOLO. 

Ásperos  montes  de  tinieblas  llenos 
Por  resistir  al  sol  con  vuestras  llamas. 
Cuevas  de  lobos  y  leones  camas, 
De  sierpes,  basíllscof  y  venenos. 

Cielo  que  con  rg^mpa&Mi  y  truenos 
Su  intrincada  maleza  deseurames, 
Y  por  entre  estos  robles  y  relamas, 
Quieres  heru*  los  infiérnales  seuos. 

Aguas  que  despenadas  de  la  suerte. 
Que  el  llanto  mió  vais  por  campos  raaos 
Que  no  hay  estío  que  su  yerba  quenco. 

Si  no  es  esle  can^p  de  la  muerte, 
Decidme^  ¿dónde  vajp  tau  Uistes  pasos. 
Que  quien  desea  miorir  la  vida  teme? 

ESC^A  VIIL 

LUPERCIO  Y  BELARDO,  con  kl  vmmo 
DE  FÜUENCIA 

Bel.  i  Hase  vi  do  igual  ventura. 
Que  así  me  diese  un  vestido 
Tan  costoso,  y  tan  polidol 
Todo  este  mmuio  es  locura. 
Losinda  que  sayal  viste 
De  aquesta  seda  se  agrada, 
Y  estotra  á  seda  enseñada 
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Quiere  sayal  pardo  y  trisle. 
Esto  ya  es  cosa  entendida 

Y  averiguado  argamento, 

Y  es  que  nadie  está  contento 
De!  estado  de  su  vida. 

¡O  cual  se  le  ha  deponer 
Losinda  aunque  al  viejo  asombre! 

Lup.  Quiero  pedir  á  este  hombre 
Si  trae  algo  de  comer, 
t  Buen  hombre ! 

Bei,  ¡  Válgame  el  cielo ! 

¿Quién  sois? 

Lup.  Soy  un  peregrino. 

No  temáis,  no  hayáis  recelo. 

Bel.  Que  yo  no  tengo  temor, 
cSi  habrá  por  adonde  huya? 
Dígame  por  vida  suya^ 
¿Es  ladrón  ó  salteador? 

Lup.  ¿A  ver  aqueste  vestido? 

Bel.  El  me  le  quiere  quitar. 

Lup,  I  Ay  triste ! 

Bel,  No  hay  que  mirar, 

Que  en  verdad  que  está  pulido, 

Y  que  para  no  mentir 

Para  una  novia  se  ha  hecho, 
Mas  viénele  un  poco  estrecho, 

Y  llevóle  á  hacer  abrir. 

Lup.  ¿Quién  te  dio,  villano  infame, 
Este  vestido? 

Bel.  ¡Ay  señor, 

Piedad! 

Lup.   i  Qué  piedad,  traidor, 
Sin  que  tu  sangre  derrame ! 
¿Qué  se  ha  hecho  la  muger 
A  quien  desnudaste? 

Bel.  ¡Ay  triste! 

Lup.  Di  presto  lo  que  la  hiciste. 

Bel,  Debímeia  de  comer. 

Lup,  Üi  presto,  ó  aquesta  espada 
Te  hará  otra  lengua  en  el  pecho. 

Bel,  Ni  la  desnudé,  ni  he  hecho 
Cosa  que  fuese  agraviada. 

Lup.  ¿Pues  cómo  hubiste  el  vestido? 

Bel,  Señor,  un  novillo  overo 
Zeloso,  insufrible  y  fiero, 

Y  de  mi  ganado  huido. 
La  mató  en  esta  sendeja, 

Y  dos  pastores  y  yo 
Luego  al  punto  que  espiró. 
La  llevamos  ú  la  igreja; 

Y  á  mí  me  cupo  del  hato 
Esto  que  veis. 

Lup.  ¡  Que  un  novillo 

La  ha  muerto! 

Bel.  Entre  este  fomilio 

l^a  dio  la  vuelta  del  j^ato; 


Y  aun  en  verdad  que  descíerno 
Distintamente  su  mal, 

Que  aquí  ha  de  estar  la  señal 
Por  donde  la  metió  el  cuerno. 

Lup.  Suelta,  maldígate  Dios, 
Villano,  vil,  ignorante, 
O  quítateme  delante 
Porque  haré  si  me  replicas 
Lo  que  Hércules  cuando  Licas 
De  Deyanira  su  esposa 
La  camisa  ponzoñosa 
Le  trujo,  y  le  dio  en  presente. 

Bel.  Yo  me  iré  tan  brevemente 
Que  su  merced  no  lo  vea  ; 
¿Que  para  tan  poco  sea  ? 
¿Que  asi  me  deje  engañar? 
¿Que  este  se  me  ha  de  quedar 
Con  mi  vestido?  ¡hay  tal  cosa! 
¿Qué  hará  mi  Losinda  hermosa. 
Bañará  en  agua  el  jardín, 
Rosa,  clavel  y  jazmín 
De  su  rostro  celestial? 

Lup,  \  Hay  pena  y  desdicha  igual. 
Como  lo  que  miro  ü  toco ! 

Bel.  Basta  que  este  haciendo  el  loco. 
Se  queda  con  el  vestido. 

Lup.  Villano,  ¿que  no  eres  ido? 

Bel.  Esperad,  que  voy  por  gente, 

ESCENA  IX. 

LUPERCIO  SOLO. 

Trae  diez,  trae  doce,  trae  veinte, 
Trae  mil,  trae  el  mundo  todo. 
Porque  ya  yo  estoy  de  modo 
Que  no  tengo  que  temer; 
i  Triste !  ¿  qué  habemos  de  hacer 
Muerta  aquella  que  solia 
Ser  alma  por  quien  vivía 
Este  espíritu  cansado? 
Que  aunque  es  verdad  que  afrentado 
Di  en  venirme  como  loco> 
No  la  he  querido  tan  poco. 
Que  aunque  me  agravia  la  olvide, 
i  O  cielos !  venganza  pide 
La  muerte  de  mi  Fuljencia. 
Por  eso  dadme  paciencia, 
O  quitadme  el  sentimiento; 
Toro  feroz  y  sangriento. 
Que  mueras  corrido  en  coso 
Como  mataste  zeloso 
A  quien  yo  no  la  di  muerte 
Siendo  mi  zelo  mas  fuerte, 

Y  el  dueño  de  aquella  ofensa . 

i  Plega  á  Dios  que  en  recompensa 
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De  tu  contrario  vencido 
Bramando  vayas  huido 
Entre  esta  ciega  espesura! 
¡  Plega  á  Dios  que  la  figura 
Eo  que  eres  signo  del  cielo, 
Caiga  de  su  esfera  al  suelo» 

Y  mil  pedazos  se  haga! 
¿Qué  habrá  qne  me  satisfaga, 
Cielos,  Fuljencia  perdida? 

¿  Para  qué  quiero  la  vida  ? 
¿Hay  alguno  que  la  quiera? 
¿No  hay  un  áspid,  una  fiera  ? 
¿Mas  porqué  me  desespero? 
¿No  me  agravió?  ¿pues  qué  quiero? 
¿Qué  pretendo  que  me  mata? 
¿No  fué  á  mis  obras  ingrata? 
ó  Pues  qué  su  muerte  lamento? 
¡  Mas  ay  que  sin  fundamento. 
Di  crédito  á  un  falso  amigo, 

Y  sin  parte,  y  sin  testigo 
Quise  pronunciar  sentencia 
Contra  la  humilde  Fuljencia, 
Porque  no  pudo  agraviarme 
La  que  por  solo  buscarme 
Perdió  la  vida  y  la  fama! 
Parece  que  aquesta  rama 
Con  sus  brazos  me  convida 
A  que  me  quite  la  vida 
Arrojando  un  lazo  en  ella; 
Perdí  mi  Fuljencia  bella, 
Perdi  juntamente  el  alma : 
¿Pero  qué  victoria  y  palma 
Saco  de  este  mal  consejo. 

Si  mis  tristes  hijos  dejo 
En  esta  cueva  escondidos, 
Adonde  serán  comidos 
De  algún  oso,  ó  tigre  fiero, 
O  si  aquí  me  desespero 
La  hambre  podrá  matallos  ? 
Mejor  será  suslentallos 
De  aquestas  silvestres  frutas, 

Y  del  agua  de  estas  grutas 
Áspera,  fria  y  salubre. 
Pasando  esta  vida  pobre, 
En  penitencia  que  abone 

El  haber  muerto  á  Fuljencia, 
Si  puede  haber  penitencia 
Que  mi  delito  perdone. 

ESCENA  X. 

LÜPERCIO,  BELARDO,  FELICIO,  SIRFINO, 
ORSINDO  Y  PINARDO. 

Bel,  Digo  que  me  le  quito, 

Y  que  con  él  se  me  va. 


Sir,  ¿No  sabremos  donde  está? 

Bel.  Entre  estas  ramas  quedó. 

Ors,  Estos  espesos  castaños, 
Un  ejército  cubrieran. 

Lup,  Estos  villanos  se  alteran 
Para  aumento  de  mis  daños. 
Quiero  del  monte  salir 
Con  mis  hijos  al  aldea» 
Que  ellos  son  causa  que  sea 
Hoy  mi  enemigo  el  morir, 
Que  si  hijos  no  tuviera, 
Que  son  del  alma  pedazos, 
O  los  matara  en  mis  brazos 
O  entre  sus  brazos  muriera.  {Vase.) 

ESCENA  XL 

Los  ANTEDICHOS,  HENOS  LÜPERCIO. 

Pin.  Pardiez,  Orsiodo,  si  él  era 
Salteador  no  andaba  á  solas ; 
Ya  que  bandera  enarbolas 
Forme  escuadrón  tu  bandera. 
No  quede  mozo  ninguno 
En  San  Germán  que  no  venga. 

Fel.  Como  de  esto  aviso  tenga 
No  creo  que  falte  alguno. 
Vendrá  Peloro,  Salido, 
Nemeroso,  Alfeslbeo, 
Fel  ¡nardo,  Ros  ¡leo, 
Panfilo,  Ergasto  y  Glaricio, 
Que  cada  cual  por  el  cuerno 
Derriba  al  suelo  un  novillo. 

Bel,  Parüiez  que  me  maravillo 
De  vuestro  engaño  y  gobierno, 
Cuando  este  salteador 
Tenga  tres  hombres  es  todo. 

Ors,  Pues  andemos  de  ese  modo 
Todo  el  monte  alrededor. 
Hasta  que  con  él  topemos. 

Bel.  Orsindo  ha  dicho  muy  bien. 
¿Viene  Pinardo? 

Pin.  También, 

Seguidme  todos. 

Ors.  Sí  haremos.        (l'anse.) 

ESCENA  XII. 

Decoración  de  plaza  de  lugar,  circundada 
de  puertas  de  casas  practicables. 

LÜPERCIO  CON  sus  hijos. 

Lup.  Reliquias  de  aquel  ángel  que  ya  pisa 
Con  su  dorada  planta  las  estrellas, 
Mirando  aqueste  llanto  con  su  risa, 
Y  los  suspiros  con  que  llego  á  ellas ; 
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ffo  os  espanta  tf  oá  traigo  tan  a^isa 
Cubriendo  éé  i^a  Toestras  frentes  bellai, 
Que  no  guarda  mi  Tida  mas  la  TlnStra 
£n  fortuna  tan  áspera  y  siniestra. 
Hijos,  estas  pequeras  caserías 
Fueron  de  vuestro  padre  el  nacimiento : 
Aquí  gozé  de  mis  primeros  diaa 
Libre  del  mal  que  en  los  presenM  siento 
Todas  aquestas  knertas  eran  mias, 

Y  cuanto  por  aquí  refresca  el  Tiento, 
Pues  hoja  sin  ser  mia  no  se  muere. 
Ni  oveja  arroyo  de  estos  prados  bebe. 
Mi  padre  quiso  que  á  la  corte  fuese 
AI  aptíntai:  de  m!  primero  bozo, 

Y  el  ciclo  quiso  que  á  Fuljencia  viese 

La  madre  vuestri  y  de  mi  fionor  destrozo 

Y  el  amor  quiso  que  á  un  traidor  creyese 
Libre  y  precipitado  como  mozo, 

Para  perder  por  tan  ligera  cosa 
Vosotros,  vuestra  madre,  yo  M  esposa. 
Llamemos  pues  á  ver  si  algnn  criado 
De  los  que  cuando  está  mi  padre  ausente 
Guardan  su  casa,  lin  pan  nos  dan  prestado 
De  limosna  en  la  ocasíbn  presente. 
Cual  pródigo  á  sus  puertas  he  llegado  : 
Pero  guardo  ganado  diferetífó ; 
Que  sois  vosotros  mts  corderos  tlefftos 
Quejosos  de  mis  ásperos  gobiernos. 
¡  Ha  de  casa :  ha  gente  honrada, 
Criados  de  buen  señor! 
[Varna  á  la  pttertü  de  iá  casa  del  fondo*) 
FulJ.  (Dentro.)  i  Qniéíi  está  ahí? 

^^P'  iQüéforor 

Puerta  rica  al  fin  cerrada. 
lAh  señora t  ¿habrá  por  dicha 
Para  dos  niños  y  un  padre. 
Si  acaso  habéis  sido  madre, 
Os  mueve  á  ver  sti  desdicha, 
Algún  pedazo  de  pan? 

Fulj,  ¿Hijos  detís? 

¿up-  Hijos  digo 

De  madre  muerta. 

Fulj.  I Ay  amigo! 

¿Son  los  que  con  vos  están f 

Lup,  Estos,  iñi  señora,  son. 

EáCfeMA  tiií. 

LüPERCÍO,  stjs  HIJOS  T  fcÜLJENCÍA 

COlt  ÜK  PANECILLO. 

Fulj,  ¡Cielos !  ¿qué  es  esto  que  veo? 

£«p.  i  Ay  Dios,  si  es  de  mi  desee 
Esta  sombra  ó  ilusión ! 
i  Esto  no  es  Fuljencia  ?  ;  eifelos  f 
M  Cómo  en  «isa  d*  Mi  padre? 


Fulj,  ; Hijos  de  ntí  alma! 

Los  niños.  r Madre! 

Fulj.  Suelta,  fraMer. 

Lup.  SoltaréKS»; 

Y  cree  que  me  ha  pesado 
Que  sea  tu  vida  cierta, 
Aunque  creyéndote  muerta 
Mil  lágrimas  he  llorado; 
Muerta  tú,  pensó  mi  honra 
Estar  soberbia  y  altiva, 
Pero  aquí  viéndote  viva 
Vuelve  á  vivir  mi  deshonra. 

Y  pues  con  haberte  visto 
Vuelvo  á  ver  mi  deshonor^ 
Vanamente  con  mi  amor 
A  tus  maldades  resisto. 

i'Tú  con  mi  padre  1  ¿tú  aquí? 
¿Tú  viva?  ¿tú  labradora? 
¿Tú  en  mi  casa?  ¿tú,  señora. 
Tú  darme  limosna  á  mí  ? 
¿  Qué  puede  querer  tu  pecho 
Que  ahora  á  tu  gusto  cuadre. 
Sino  deshonrar  al  padre 
Como  al  hijo,  infame,  has  hecho? 
Algún  Sinon  de  su  casa 
A  ella  trujo  esta  joya, 
Como  el  caballo  de  Troya 
Que  ya  la  enciende  y  abrasa. 
Pues  tos  hijos  bien  ha  sido 
Dártelos  para  que  sean 
Los  soldados  que  pelean, 
Y  de  tu  vientre  han  salido. 
Da  ese  pan  á  esas  harpías, 
Que  bien  será  de  dolor, 
Podrán  pelear  mejor, 
Que  ha  que  no  comen  tres  dias| 
Que  yo  me  vuelvo  y  quisiera 
Haber  hallado  la  muerte 
Primero  que  hablarte  y  verte, 

Fulj.  {Mi  bien! 

Lup.  Suelta. 

^^U*  Espose^  espera. 

{Vase  Lupercio  apresurñdúnwnttt) 

ESCENA  XI¥. 

FUUENGfA  V  sus  hiíOs. 


Fulj.  ¿Hay  entre  los  fieros  scitas, 
Caribdes  ó  lotofagos. 
Ni  en  los  abarimos  lagos 
Crueldades  mas  inaudltai? 
¿Hay  hombre  qne  l|iliera  lliai 
Ni  que  se  parezca  menos? 
Dime,  cifra  de  venenos^ 
¿Dónde  huyes?  ¿ddndi  vas? 
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Pero  yete  donde  qaiera», 
Cazador  acobardado, 
Pues  mis  h^os  he  cobrado 
Como  tigre  en  tas  riberas. 
Anda,  aborrece  á  Foljeneia, 
Si  te  ha  cansado  su  trato, 
Que  yo  te  prometo,  ingrato, 
Que  vuelvas  á  la  querencia. 
Huye,  y  déjame  con  ellos 
Que  ya  sospecho  que  vas. 
Villano,  volviendo  atrás 
La  cabeza  para  vellos. 
Anda,  pues,  que  si  no  sabes 
Quien  son  en  esta  ocasión^ 
Las  llaves  del  alma  son^ 
Tú  volverás  por  las  llaves. 
Hijos,  pues  os  he  cobrado, 
Buen  Lupercio,  en  vos  me  queda. 

ESCENA  XV. 

FÜUENCIA,  8Ü9  míos  t  ÍBBAUDO. 

Jer.  ¿Que  un  perdido  híillnr  no  pueda 
Quien  guarda  tanto  ganado? 
I  Ay  larga  desdicha  mia ! 
Tebandra,  ¿qué  haces  afful? 

Fulf,  A  dar  este  pan  salí 
A  un  pobre  que  lo  pedia. 

Jer.  ¿Quién  son  estos  niños? 

Fuij.  Son 

Sus  hijos  que  aquí  ha  dejado 
Por  no  caminaf  cafgado. 

Jer.  i  Qué  Benjamín  y  Absalon ! 

Fulf.  Son  bonitos. 

Jer.  Como  un  oro. 

FulJ.  A  esta  traza  eran  tus  nietos. 

Jer.  Si  ellos  eran  tan  perfetos 
Mayores  pérdidas  lloro. 
¿  A  qué  va  el  t)adre  á  la  corle? 

Fulj.  A  Ver  si  un  deudo  que  tiene 
Le  socorre. 

Jer.  A  tiempo  viene 

Que  mas  que  deudo  le  importe. 
Avísame  y  le  daré 
Por  estos  niftoá  ho  tnas 
Cincuenta  edcudos. 

FulJ.  Harás 

Como  quien  eres  á  fe. 
Que  es  hombre  que  ha  sido  rico. 
Y  de  un  traidor  conílado 
Se  va  triste  y  desterrado ; 
Yo  por  él  te  lo  suplico. 

Jer,  Mayores  cosas,  Tebandra, 
Son  las  que  me  has  de  pedir. 

Fulj,  Y  yo  os  tengo  de  servir 


De  boy  con  mas  diligencia. 
Jer,  Hija,  si  no  pareciere 
Lupercio,  quiero  casarme. 
Porque  no  venga  á  heredarme 
Alguno  que  mal  me  quiere. 

Y  si  tengo  de  cscogef. 

Yo  DO  he  menester  dinero; 
Mi  gusto,  Tebandra,  quiero, 

Y  tú  has  de  ser  mi  muger. 

Fulj,  Besóos,  mi  señor,  las  manos 
Por  tan  singular  favor; 
Pero  fáltame  valor 

Y  son  pensamientos  vanos. 

Jer.  Tebandra,  para  mis  canas 
Ksa  virtud  y  gobierno 
Tienen  valor  casi  eterno. 

Fulj,  Damas  habrá  cortesanas 
En  quien  hagáis  elección < 

Jer.  Tebandra,  tíeeoioa  he  beohoi 
Que  tu  noble  y  casto  pecho 
Me  ha  robado  el  coraion» 
Tú  has  de  mandar  esta  hadendaí 
Tus  hijos  la  heredarán. 

Fulj.  No  dice  mal|  que  aquí  están,     op. 

Jer.  Tú  serás  mi  amada  prenda. 
Voy  ahora  ver  si  hay  nueva 
De  aquel  perdido,  tú  en  tanto 
Guarda  este  secreto,  cuanto^ 
Tebandra,  á  mi  honor  se  deba : 
Que  tú  te  veras  señora 
De  esta  casa.  (Vase,) 

Fulj.  Dios  te  guarde. 

ESCENA  XVI. 

FÜUENCIA  T  sus  Huos. 

i  Hay  mas  fortunas  que  aguarde ! 
¿  Mas  de  qué  me  quejo  ahora  ? 
Que  antes  me  ha  venido  bien 
Para  hacer  un  nuevo  engaño» 
Que  me  ha  enseñado  mi  daño 
A  hacer  engaños  también. 
Yo  quiero  decir  que  si 
A  este  viejo  en  lo  que  intenta, 
Que  ya  se  me  representa 
Que  engaño  á  Lupercio  asi. 
Que  como  en  torno  de  cua 
Por  sus  hijos  ha  de  andar 
Oirá  á  todos  publicar 
Como  su  padre  se  casa, 

Y  sabiendo  que  es  conmigo 
Ha  de  entrar  por  estas  puertas. 
Donde  las  del  alma  abiertas 
Acojan  su  dulce  amigo. 
Vamos  para  que  lo  emprendaí 
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Hijos,  y  tened  consuelo. 

Que  ya  dice  vuestro  abuelo. 

Que  habéis  de  heredar  su  hacienda. 

{Se  va  con  los  niños.) 

ESCENA  XVII. 

Decoración  de  bosque. 

SIRENO,  FELICIO,  PINARDO   con  CE- 

LAURO    HERIDO,    AYUDÁNDOLE    A    ANDAR, 

Y  BELARDO  CON  la  espada. 

Fel,  Andad,  amigo. 
Cel.  No  puedo. 

Que  es  esta  herida  mortal, 

Y  la  causa  de  mi  mal 

La  que  me  da  mayor  miedo. 
Tengo  á  Dios  muy  ofendido, 

Y  así  para  el  mal  que  siento 
Os  tomo  por  instrumento. 

Bel.  Dad  acá  luego  el  vestido. 

Cel.  ¿Qué  vestido? 

Bel.  El  que  hoy  aquí. 

Ruin  hombre,  me  habéis  tomado. 

Cel.  En  este  punto  he  llegado 
De  la  ciudad. 

Sir.  Eso  sí; 

Estáis  cercano  á  la  muerte, 

Y  negáis  lo  que  es  verdad. 
Cel.  Tened,  pastores,  piedad, 

De  mi  mal  áspero  y  fuerte. 
Mirad  que  es  grande  rigor, 
Acabadme  de  matar. 

Bel,  Luego  quereisme  negar, 
Que  no  sois  el  salteador. 

Cel,  ¿Yo  salteador? 

Bel.  El  que  ahora 

Un  vestido  me  ha  robado. 

Cel.  Soy  un  caballero  honrado, 
Que  en  la  ciudad  vive  y  mora. 
Que  en  busca  de  una  muger 
Voy  por  ei  mundo  perdido. 

Bel.  Dad  acá  luego  el  vestido. 

Fel,  Que  te  engañes  puede  ser. 
Mira  bien,  hUo  Belardo, 
Si  es  él  quien  te  lo  tomó. 

Bel.  Voto  al  sol,  que  me  quitó 
Hasta  el  capotillo  pardo. 

Cel.  Mira,  hermano,  que  te  engañas. 
Que  soy  caballero  noble. 

Bel,  O  que  os  cuelguen  de  ese  roble 
Para  que  perdáis  las  mañas. 

Pin,  Tú  no  sabes  bien  que  es  él. 

Bel.  Como  que  vos  sois  Plnardo. 

Pin,  ¿  Pues  qué  aguardáis,  ó  qué  aguardo  ? 
Muestra,  Sireno,  el  cordel. 


Fel,  No  le  ahorquéis  por  vida  mia 
Sino  atalde  en  esa  rama. 

Bel.  Perro,  salteador  de  fama. 
Hoy  es  de  tu  muerte  el  dia. 
Aquí  atado  quedarás 
Donde  fieras,  ó  hambre  fiera 
Te  han  de  acabar. 

Sir,  Él  quisiera 

Darte  el  vestido. 

Bel,  No  hay  mas ; 

Voto  á  mi  vida,  Sireno, 
Que  le  ha  de  comer  un  lobo. 

(Lo  atan  á  un  árbol.) 

Pin.  Aquí  pagaréis  el  robo. 
Salteador  de  engaños  lleno. 

Fel.  Harto  mejor  os  seria 
Decir  adonde  tenéis 
El  vestido. 

Bel.        Aquí  estaréis, 
Ladrón. 

Cel.     i  Ay  desdicha  mia ! 

Sir.  Vamonos  luego  al  aldea, 

Y  coutémolo  á  nueso  amo. 
Fel.  Camina  pues. 

Bel,  Ese  ramo 

Quiero  que  tu  horca  sea. 
Pin.  Pardiobre  con  ella  alinda. 
Sir.  Y  aun  poco  castigo  ha  sido. 
Bel.  A  él  le  mata  el  vestido, 

Y  á  mí  el  amor  de  Losínda. 

{Vanse  dejándole  atado.) 

ESCENA  XVIII. 
CELAURO  SOLO. 

Fábricas  de  la  tierra,  polvo,  nada. 
Vano  mortal,  caduco  fundamento, 
Esperanzas  de  viento,  que  en  el  viento 
Paráis  al  fin,  en  fin  de  la  jornada. 

Máquina  de  soberbia  levantada 
En  las  alas  del  loco  pensamiento. 
Razón  dormida,  ciego  entendimiento. 
Señora,  voluntad  desenfrenada. 

Y  caro  corazón,  Faetonte  pecho. 
Que  cara  á  cara  el  sol  miró  la  suya^ 
Hoy  nuestro  laberinto  se  ha  deshecho. 

O  justo  juez,  ¡quién  mirara  la  tuya! 
Ya  de  la  muerte  llega  el  paso  estrecho, 
Piedad,  señor,  que  no  hay  adonde  huya. 

ESCENA  XIX. 

CELAURO  Y  LUPERCIO. 

Lup.  ¿  Qué  sirve  huir  de  lo  que  voy  si 
guien  do 
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Porqne  aborrezco  lo  que  mas  adoro, 
Qoe  me  finjo  cootento  cuando  lloro? 
i  Y  porqué  sano,  si  me  estoy  muriendo? 
¿Porqué»  si  soy  culpado  reprehendo? 
SI  pobre  soy,  ¿porqué  desprecio  el  oro^ 
Busco  mi  honor,  y  pierdo  mi  decoro,  ^ 

Y  si  vencido  estoy,  vencer  pretendo? 
¿Porqué  de  lo  que  busco,  mas  me  alejo 

Y  huyo  de  gozarlo  si  lo  toco  ? 

Y  si  sé  que  es  mi  bien,  ¿porqué  meengañu? 

Y  si  lo  tengo  ya,  ¿porqué  lo  dejo? 
Debe  de  ser,  porque  el  amor  es  loco 

Y  cansado  del  bien  procura  el  daño. 
Ce/. ! Ha  caballero! 

Lup,  ¿  Quién  se  queja  ? 

Cei,  Un  hombre 

Casi  en  el  mortal  tránsito. 

Lup.  ¡Oquélásiima, 

Yálgame  Dios  I  ¿qué  es  esto  ? 

Cel.  ¡Cielo  santo! 

¿Es  Luperdo? 

iMp.  ¿  Es  Celauro? 

Cel.  Soy  el  mismo. 

Lup.  Abrázame,  querido  hermano  mió, 

Y  dime  la  ocasión  de  tu  desdicha. 
Ce/.  Desvíate  de  mí. 

Lup.  ¿  Porqué,  Celauro  ? 

¿Qué  tienes  tú  para  que  yo  me  aparte? 
Aguarda,  amigo,  y  con  aqueste  lienzo 
Te  limpiaré  la  sangre. 

CeL  No  la  limpies 

Si  no  quieres  haberla  aunque  es  mas  justo 
Que  te  vengues  de  mí  con  ir  corriendo 
Desde  mi  boca  hasta  tus  pies.  (Lo  desata,) 

Lup.  ¿Quédiccs!, 

He  sido  por  ventura  yo  la  causa 
De  estas  heridas  por  buscarme? 

Ce/.  Ei  cielo 

Quiere  que  tenga  vida  hasta  que  sepas 
Como  por  causa  tuya  me  castiga. 

Lup.  \  Por  causa  mia ! 

Ce/.  Escucha  atentamente, 

Que  quiere  Dios  que  la  verdad  te  cuente. 
Sin  saber  que  era  tu  esposa 
La  desdichada  Fuijencia, 
En  ella  puse  los  ojos 

Y  el  corazón  puse  en  ella. 
Descnbríle  mis  deseos : 
Pero  su  honrada  vergüenza 
He  arrojó  de  sí  mas  fácil. 
Que  el  arco  arroja  las  flechas. 
Yo  con  la  de  amor  herido 
Con  zelos  quise  venceria 
Llevándote  á  hablar  la  dama 
Que  fué  mi  hermana  Leonela. 
Hice  que  te  oyese  y  viese, 


Pero  puse  al  fuego  leña 
Volviéndose  contra  mí 
Las  mismas  armas  secretas, 
Después  flngi  lo  que  sabes, 
Lupercio,  de  Octavio  y  de  ella, 
Octavio  que  de  mi  hermana 
Goza  y  merece  sus  prendas. 
Porque  en  su  vida  la  vio. 
Que  de  la  carta  las  señas 
Mi  hermana  me  las  contaba, 
Que  fué  quien  durmió  con  elia. 
Cuando  vi  que  te  seguía 
Por  estos  bosques,  y  peñas, 
Vine  tras  ella  pensando 
Hacer  á  Fuijencia  fuerza. 
Pero  en  lo  bajo  que  cubren 
Retamas,  brezos  y  adelfas, 
Me  toparon  seis  villanos, 
Dijera  mejor  seis  fieras  : 

Y  pidiéndome  un  vestido. 
Con  cayados  y  con  piedras. 
Llamándome  salteador 

Me  han  puesto  de  esta  manera. 

Lup.  ¡Ay  de  mí  triste!  Celauro, 
¿  Que  es  posible  que  tú  seas 
La  causa  de  esta  desdicha 

Y  la  ocasión  de  las  nuestras.' 
¿Que  tú  me  hiciste  el  engaño 
Que  tanta  pena  me  cuesta  ? 

Cel.  Yo  soy,  Lupercio  piadoso, 

Y  así  mi  maldad  te  ruega 
Desnudes  aquesa  espada 

Y  me  atravieses  con  ella, 
i^ara  que  muerto  á  tus  manos 
Tú  mismo  vengues  tu  ofensa. 

Lup.  Celauro,  yo  no  soy  hombre 
Üe  los  que  en  muertos  se  vengan, 
Sino  de  los  que  perdonan 
A  quien  su  maldad  confiesa. 
Tú  has  causado  mi  deshonra, 

Y  yo  tu  muerte,  aunque  fuera 
Mejor  escusar  la  causa. 

Cel,  ¡  Tú  mi  muerte,  o  gloria  inmensa 
¿Cómo,  señor,  cómo,  amigo, 
Para  que  salga  contenta 
El  alma  que  te  ha  ofendido 
En  ver  que  á  tus  manos  muera? 

iMp.  Ese  vestido,  Celauro, 
Que  fué  de  la  triste  Fuijencia, 
Que  le  llevaba  á  la  villa 
Un  viUano  de  la  aldea. 
Quítesele  yo  pensando 
Consolarme  con  sus  prendas, 

Y  él  ha  juntado  esta  gente 
Hijos  de  este  monte  y  sierra. 
Que  teniéndote  por  mi 
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To  h&n  dado  muerte. 

Cel.  Yo  era, 

LuperciOy  el  que  merecía 
La  muerte  que  ya  m  aoerCci ; 

Y  pues  lo  permite  Dios, 
Llévame  á  donde  merezca 
Decirle  esta  culpa  y  otras. 

Lup.  Ven  j  que  mis  hombros  te  llevan, 
Dios  sabe  con  qué  piedad 
Soy  de  tu  desdicha  Eneaa. 

Cel.  Eres  noble^  aun  no  conoces 
La  carga  infame  que  llevas.  ( Vanse.) 

ESCENA  XX. 

Sala  de  la  cata  de  Jerardo. 

LEONELA,  OCTAVIO  de  camjso 
Y  JEUARDO. 

Jer.  De  que  honréis  aquesta  casa 
Estoy  contento  en  estremo. 

Oct.  Antes  enojarla  temo 
Viendo  io  que  en  ella  pasa ; 
Que  me  han  dicho  que  os  casáis 

Y  estará  ocupadla  toda. 

Jer.  Antes  la  casa  y  la  boda 
En  esta  ocai^ion  lionrals. 
Porque  según  es  secreta, 
Hacer  padrinos  quería 
A  los  que  en  mi  casería 
Está  mi  tiacienda  sujeta. 
Que  son  dos  viejos  honrados ; 
Pero  pues  habéis  venido, 
Seréis  padrinos,  que  ha  sido 
Ventura  de  mis  cuidados. 

Y  pues  solo  vals  á  ver 

De  vuestra  hacienda  el  agravio, 
O  el  aumento,  amigo  Octavio, 
Con  vuestra  hermosa  muger, 
Deteneos  aquí  dos  dias. 

Oct.  c  Qué  dices,  Leonela  ? 

León.  Wgo 

Que  obedecer  tal  amigo, 
Son  honras  vuestras  y  mías. 
Apadrinemos  su  boda. 

Jer.  Ola,  sacadnos  asientos. 

ESCENA  XXI. 

Dichos  y  FÜUENCIA. 

Fulj,  ¿Con  qué  estraños  peasamifintos 
Este  engaño  se  acomoda.' 

león.  ¿Es  la  novia? 

Fulj.  Soy,  señora, 

Vuestra  esclava. 


Oct.  Gran  presencia. 

Lem.  Fuljeneia,  amiga  Fuljeocia. 
Fulj.  Calla,  mi  Leoneki,  ahora, 

Y  advierte  al  oído. 
León.  Di. 

Oct.  A  fe  que  es  la  novia  hermosa. 
Jer.  Sentaos,  mi  querida  esposa, 

Y  sentaos  tos  junto  á  mí.         {Siéntanse.) 

ESCENA  XXIL 

Los  PRECSDEMTES  Y  PtNAHDO. 

Pin.  Pardios,  nuesamo,  que  me  pesa  mu- 
cho 
De  traeros  acá  tan  tristes  nuevas, 

Y  en  día  de  tan  alto  regocijo. 
Jer,  ¿Qué  nuevas  dices? 

Pin.  Que  Lupercio  es  muerto 

A  manos  de  unos  íieros  labradores. 
Que  por  salteador  en  este  monte 
Le  mataron  con  palos  y  con  piedras, 

Y  un  hombre  hasta  el  lugar  le  trujo  en  hom- 
Jer.  Misero  yo  ¿  qué  escucho?  [bro?. 
Fulj.  ;  O  triste  DUflva! 

Afuera  fingimientos;  y  disfraces. 
Afuera  enredos  ¡ay  de  tí  Fuljencia! 
Fuljencia  soy,  Lupercio  fué  mi  esposo; 
Muerto  Lupercio,  ya  Fuljencia  es  muerta. 
Jerardo.  ingrato  padre  de  mi  gloria. 
Esos  niüos  que  veis,  son  nietos  tuyos. 
Mita  por  ellos,  sírvelos  de  padre 
Mas  noble  que  lo  has  sido  de  Lupercio, 
En  tanto  que  el  cuchillo  de  este  estuche 
Pase  este  pecho,  y  abre  puerta  al  alma. 
Jer,  Tenedla,  amigos,  gente  de  mi  ha- 
cienda. 
Salid  todos  aquí,  teneilla  todos. 

ESCENA  XXIIL 

Los  MISMOS,  fiGLAHDO,  SIRENO 
T  ORSINDO. 

Jer.  Hija,  ya  que  me  (alta  mi  Lupercio, 
No  pierda  yo  tu  alegre  compañía; 
Serás  mi  hija,  heredarás  mi  hacienda. 
Tus  hijos  son  mis  nietos. 

Oct.  i  Hay  desdicluu 

Que  con  esta,  Leonela,  se  compare ! 
i  Ah  señora  Fuljencia  I 

Lean,  ¡Ah  mi  Fuljencia! 

Fulj.  Dejadme,  perros,  que  Lu^^cio  eá 
muerto ; 
Furia  soy,  ya  no  ^oy  Fuljencia,  afiíera. 

Jer.  Hija  de  mis  entrañas,  no  te  mates. 
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ESCENA  XXIV. 

Los  ANTERIORES  T  SABINO. 

Sah.  Albricins,  mi  senor. 

Jer.  jOmi  Sabino! 

¿Qué    albricias  puede   haber,    Lupercio 
muerto? 

Sab,  Lupercio  vive,  y  viene  á  toda  prisa, 
A  remediar  la  culpa  que  comete» 
En  que  con  su  mugcr  quieres  casarte. 

Jer.  ¡  Lupercio  vive ! 

Fuij.  ¡Ay  Dios! 

Sab,  Lupercio  vive, 

Que  el  herido  es  Celauro,  y  le  han  curado 

Y  no  son  las  heridas  de  peligro. 

León.  ¡Celauro  herido,  ay  triste  que  rs 

mi  hermano! 
Sab.  No  tensáis  pena,  que  no  smi  hcrid.is 
L'C  pc'^-gro  cuíii  digo. 
Oct.  A  verle  vamo?. 

Sab.  Esperad  que  traerle  á  casa  quiorcí . 

ESCENA  XXV. 

Los  RrFERinos  y  LUÍ'ERCIO  orsATiNADu. 

Lup.  Si  no  Tueras  padre  ingrato, 
Mi  pndrp,  on  esta  ocasión, 
Tomara  satisfacción 
De  In  maldad  de  tu  trato. 
¿Kn  ({üc  ley  cristiana  ó  mora 
Se  usa  que  pueda  ser, 
(]asar(fí  cun  mi  muger 
('onio  lo  intentas  aiiora? 

Jer.  ¡  Hijo  mío ! 

Fa/j.  Esposo  amado. 

ÍAi¡t.  DpRvin  falsa,  engañosa. 

Fu/J.  Fuíi  esta  boda  fabulosa 
I^ara  darte  algún  cuidado. 
Tu  padre  con  ignorancia, 

Y  yo  por  traerte  aquí, 
Lo  haiiemos  tratado  asi, 

Que  no  hay  cosa  de  importancia. 
Jer.  ¿De  esta  manera  yo  soy 


El  engaBador 

Fulj.  Es  forzoso. 

Jer.  Pues  quiero  ser  el  quejoso, 
Que  al  fln  de  los  dos  estoy. 

Fu/;.  No  harás,  que  los  dos  aquí 
Nos  echamos  á  tus  pies 
Para  que  prrdon  nos  des. 

Jer.  I A  un  viejo  engañar  asi! 

Lvp.  Ea,  señor,  que  aquí  es  Justo 
Adviertas  si  justo  ha  sido, 
Que  haya  á  Fuijeiieia  querido. 

Jer.  Hoy  alabo  tu  buen  gusto. 
Tu  disculpa  y  mi  perdón 
Llegan  juntos,  y  las  nuevas 
De  tu  vida. 

Lup.        Que  me  debas       [A  Leonela.) 
La  de  tu  hermano  es  raioii ; 
Yo  te  contaré  el  suceso. 

Lron.  Estoy,  Lupercio,  sin  mí. 

ESCENA  ULTLUA. 

Dichos  t  FELICIO  con  los  nl^os. 

Ffíl.  Los  niñoi^  están  aquí. 

Lup.  O  mi  Enrique,  dadme  un  beso. 

Jer.  Suelta,  que  esla<*  ya  no  son 
Tus  hijos. 

Lup.       ¿l*ut»s  cuyos? 

Jt'r.  Mii»ií, 

INirqucno  aprendan  tus  brio.=5. 

Lup.  Fjciíales  tu  l)endicion. 

Jer.  Desde  ahora  los  señalo 
Mil  ducados  de  alimentos, 
Y  á  vos  por  los  Ungimientos, 
Dos  mil  sin  algún  regalo. 
Doy  quinientos  á  Sai>¡no 
Con  mi  criada  Armclinda. 

Fe¿.i\  á  Belardo  con  J -.os  i  mi  a? 

Jer.  De  la  boda  el  pan  y  el  vinn^ 
Que  hoy  es  día  en  que  restauro 
Mis  hijos. 

Fu/j.     Todos  te  alaban. 

Lup.  Aquí,  senado^  se  acaban 
Los  Enredos  de  Celauro. 
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